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COMO   LAS  GOLONDRINAS 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Cara  t  cruz,  juguete  cómico  en  uxt  acto  y  en  verso. 

El  sbxo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  yeno. 

El  único  bjbmplar,  comedia  en  un  acto  y  en  vena. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  Terso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  yanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia . . . ,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropÓ9ito  cómico  en  dos  actos  y  en  versos 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  eiv»ieza,  comedía  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  v  un  drama,,  eomedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,,  eomedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
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CÓMO  LAS  GOWNDRINAS, 


COMXDIA 


EN  TRES  ACTOS  Y  BN  VBRSa, 


omisniAL    M 


MUIVEL  ecbsoabat: 


Estreaadft  en  el  Teatro  de   )». COMEDIA   el    16    4e  Abril  de    1879 


;  -  -••: 


»       > 


MADRID. 

IMPRENTA  DB  JOSÉ  K0DU6UBZ.— CALVARIO,    18. 

1879. 


PERSONAJES. 

MARtA 

ACTORES. 
Sra8.  Tdbau. 

BALBINA , 

..•...•                Válverde. 

EMILIA..... 

> . .  •  •  •              Ballesteros 

CLOTILDE 

•  •.«..                Mendoza. 

AMPARO 

...•..•                Galindez. 

MATILDE 

■  ...••               Menendrz  . 

CONCHA 

»••.«.•                Vega.  - 

BRUNA , 

...•..•                Galharino. 

DON  BALDOMERO 

.••••••     Sres.  Mario 

ELÍAS 

, ,                Agdirre. 

VIZCONDE 

Romea. 

JOAOüIN 

«•«••••               Manini. 

CRIADO 

La  Hoz. 

esta  obra  es  proplodad  da  so  autor,  y  nadie  podrá,  sin  so  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesione»  de 
Dltramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  baya  celebrados  6  se  cele  - 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aotor  seTreeerVaZel  dereebo  de  tradaccion. 

Los  eomistobadosMe  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  BuQÍS  dé  A.  6ULL0N,  son  los  exclnaivamente 
encargados  de  boncederónegarel  permiso  de  representación,  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecbo  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


Un  Jarditt:  «n  el  foado  una  tapia»  en  el  centro  una  Terja,  em- 
boa lidoa  de  la  reija  abiertoe  hieia  el  público,  sobre  elloe, 
en  nn  gran  letrero,  se  lee:  «Pensión  de  demoiselleaO;  á  la 
derecha  un  banco  de  piedra  y  algunas  sillas  rústicas. 


ESCENA  PRIMERA. 

BMItU,  CLOTILDE,  AÜPAAO,  GOneBA,  MATILDE;  Emilia  con 
loa  ojos  Tsndados  persigue  á  sus  compafieraf . 


Glot.      Emilia?  á  que  no  me  cogeií? 

Emiua.     DeiCUÍdate  y  lo  yerát.  (Andando  á  tientas.) 

Os  marcháis...  eso  no  valel 
Amp.       Si  estamos  todas  acá. 
Ck>ifCHA.  Matilde,  vas  á  caer. 
Mat.       Concha,  no  te  acerques  más. 
Emilu.    Yo  Toy  á  romperme  el  alma 

como  llegne  á  tropezar. 

(Coge  á|  Clotilde  por  el  Tcstido.) 

Cogida!    • 
Glot.  No  me  has  cogido. 

(Soltándose  con  violencia.) 
Emilia.     Bs  verdad!  (Quitándose  el  pañuelo.) 

Clot.  Qae  no  es  verdad! 

Amp.        La  cogió! 

Mat.  No  la  cogió! 
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Clot. 

No  es  verdad! 

Emilia. 

•    Si  tal! 

Clot. 

No  tal! 

Emilu. 

Es  que  te  pongo  la  venda! 

Clot. 

Es  que  no  me  la  pondrás! 

Amp. 

Siempre  concluyes  riñendo. 

No  se  te  puede  aguantar. 

Emilia. 

Porque  sois  unas  tramposas! 

Amp. 

Qué  atroz! 

Emilia. 

Yo  no  jue^o  más! 

(Tirando  el  pañaelo.) 

Clot. 

Tonta,  cargante,  mal  genio! 

Emilia. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz! 

Amp. 

Sí,  síy  mejor  es  sentarse. 

Concha. 

Dice  bien»  vamos  á  hablar. 

Clot. 

Y  á  murmurar  y  á  reir. 

(Se  Bientap  en  el  banco  y  en  las  sillas.) 

Emilia. 

Y  María,  ¿dónde  está? 

Clot. 

Sabe  Dios!  Si  esa  está  loca! 

Emilia. 

Nunca  se  dignó  jugar. 

Clot. 

Estará  cogiendo  flores. 

Emilia. 

Jesús!  qué  calamidad! 

Ella  se  lo  sabe  todo: 

coser,  bailar  y  cantar. 

Clot. 

Maldito  canto! 

Emiua. 

Maldito 

inglés. 

Clot. 

Maldito  ale¿an! 

Concha. 

Maldito  piano! 

Mat. 

Maldito 

colegio! 

Emilia. 

Cuánto  estudiar! 

Ay^  España  de  mi  vida! 

Cloí. 

Maldito  país! 

Emilia. 

Qué  afán 

de  estudios! 

Clot. 

Maldita  tierra! 

Cuánto  üriol  qué  humedad! 

Emilia. 

Y  qué  lengua! 

Clot. 

No  la  entiendo 

y  llevo  tres  moñ  ya. 

Emilu. 

Si  decir  chapó  al  sombrero         | 

Glot. 

Emiua. 

Amp. 

Emiua. 
Amp. 

Emiua. 

Amp. 

Glot. 
Emilia. 


Glot. 
Amp. 
Emilu. 
Amp. 

Emiua. 
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Glot. 
Emilia. 


Glot. 


cstina  barbaridad! 
Ayl  casita  de  mi  vida! 
Ayl  cuándo  nos  sacarán! 
Preveo  que  en  este  encierro 
nos  pilla  la  ancianidad! 
Guintos  años  tienes  tü?  (A  Amptro.) 
Diez  y  ocho;  pero  mamá 
dice  qae  tengo  once. 

Bueno. 
Vaya  un  modo  de  restar. 
Ayer  me  envió  una  munect 
de  un  tamaño  colosal 
y  un  aro. 

Jesús  María... 
eso  es  quererte  afrentar. 
Pues  tú  no  entres  por  el  aro 
y  vuélveselos  allá. 
Pues  yo  no  aguanto  más  tiempo. 
Ya  me  cansé  de  esperar. 
Veréis...  Tengo  un  geniecito!... 
Hija  del  alma,  infernal. 
Gomo  que  noa  pega  á  todas. 
Gomo  que  me  hacéis  rabiar. 
En  el  colegio  tan  sólo 
aprendiste  á  solfear. 
Pues  yo  le  he  escrito  á  mi  padre 
una  carta  que  ya^  ya, 
y  eso  que  nú  padre  es 
general,  y  un  general 
es,  por  razón  de  su  oficio, 
una  fiera;  pero  ¡bah! 
su  furia  á  doscientas  leguas 
pienso  que  no  ha  de  alcanzar. 
Gomo  no  me  saque  pronto 
hago  una  barbaridad! 
Así  se  lo  digo  hoy 
muy  clarito. 

General? 
Pues  vaya!  Estuvo  en  Bilbao 
en  el  primer  sitio.  Allá 
perdió  un  ojo. 

PAbreciUo! 
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Amp. 
Emilia. 

Clot. 
Emilia. 

Clot. 

Amp. 

Emilia. 

Clot. 

Emilia. 

Clot. 

Amp. 

Clot. 

Emilia. 

Amp. 

Mat. 

Amp. 

Concha. 

Amp. 

Concha. 

Amp. 

Emilia. 


Concha. 


Emilia. 


Clot. 

Emilia. 

Clot. 

Amp. 

Emilia. 


Amp. 


Ay!...  chica,  qué  atrocidad! 
Pues  estuvo  en  el  segundo 
y  perdió  un  brazo. 

Eso  más?  ^ 

Y  en  ei  tercero  una  pierna 
y  ya  no  pued«  montar. 

Ay!  chica,  pues  di  qiie  tienes 
medio  padre  nada  más. 
Con  cuanta  razón  tu  madre 
le  llamará  su  mitad. 

Y  tú  padre  ¿qué  es?  (á  ciótUde.) 

No  sé. 
Es  paisano  ó  militar? 
No  sé. 

Qué  profesión  tiene? 
No  sé! 

Qué  enterada  estás! 
Tú,  Matilde,  ¿qué  es  tu  padre? 
Si  yo  no  tengo  papá. 

Y  el  tuyo?  (Á  Concha.) 

Yo  tengo  dos. 
Tú  dos? 

Sí. 

Qué  atrocidad! 
El  suyo  y  el  que  la  falta 
á'esta  infeliz.  Ay!  qué  mal 
repartido  está  este'  mundo! 
Yo  llamo  á  los  dos  papas, 
pero  es  el  uno  mi  abuelo 
y  otro  mi  padre. 

Animal! 

(Piano  dentro;    se  oyen  los  primeros  compases  de 
la  canción  de  Fortunio.) 

Calla!  Están  tocando  el  piano. 
Nuestro  profesor  será. 
Sí,  la  canción  de  Fortunio. 
Es  su  manía. 

Ya,  ya. 
Buena  está  la  tal  canción! 
El  que  la  llega  á  escuchar 
se  prenda  del  que  la  toca. 
Ay!  Jesús!  qué  atrocidad! 
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Glot.      Pues  hijas,  lo  que  es  algunos, 

aunque  toquen  eso  y  más 

y  el  tango  y  la  M arsellesa 

y  hasta  la  marcha  real, 

lo  que  es  á  mi,  francamente... 
Amp.       Ay!  no  habléis  de  eso,  callad! 

Qué  atroces! 
Glot.  Toca  muy  bien,  (ccm  ei  piano.) 

Exilia.    Concluyó. 
Glot.  Se  cansó  ya. 

Ayl  que  Tiene  doña  Bruna! 
Amp.        De  fijo  á  reñir  vendrá. 
Emilia.    Qué  &stidio!  Á  esta  pasanta 

yo  no  la  puedo  pasar. 

Á  ver...  colunia  española... 
pronto!...  alerta! 
Todas.  Alerta  está! 

ESCENA  U. 


DICHOS,  DOÑA  BRUMA,  iiqnierda  del  espectador. 

Bruna.    Vamos  á  ver,  señoritas. 
La  hora  bien  pronto  dará 
de  entregarse  á  los  estudios. 
Esto  nos  gusta;  jugar, 
jaleo,  conversación 
y  reir  y  murmurar... 
Guando  vuelvan  á  sus  casas 
en  sus  casas  ¿qué  dirán? 
¿Cómo  han  de  poder  lucir 
más  tarde  en  la  sociedad, 
si  cuando  el  piano  padece 
bajo  estas  locas  de  atar, 
es  guitarrin  descompuesto 
que  á  los  nervios  hace  mal, 
si  cuando  cantan  se  escucha 
de  gato  enfermo  el  maullar, 
si  el  español  lo  olvidaron, 
si  el  francés  1»  saben  miü 
y  escriben  arroz  con  ache 
y  caracoles  con  cá? 
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Emilia.    (Qué  sermón!) 

Clot.  (Maldita  vieja!) 

Amp.       (Mas  la  valiera  callar!) 

Concha.  (El  espantajo!) 

Mat.  ,  (La  bruja!) 

Bruna.    Así  me  gusta.  Gallar, 

ser  respetuosas  conmigo. 
Creo  que  se  enmendarán. 
Gomo  yo  soy  española, 
aunque  por  fatalidad 
en  esta  maldita  tierra 
llevo  cuarenta  años  ya, 
— y  eso  que  no  vine  joven — 
me  molesta,  á  la  verdad, 
que  sean  mis  compatriotas 
las  más  gandulas  y  más... 
Ayer  ninguna  sabía 
la  geografía. 

No  tal: 
fué  Glotilde. 

Fué  la  Emilia. 
Yo  la  supe. 

No  es  verdad. 
Dijo  que  la  isla  de  Cuba 
se  encontiraba  en  el  Canal 
de  la  Mancha. 

No  lo  dije. 
Qué  atroz!  Si  la  Mancha  está 
en  España! 

Pues  es  claro, 
como  que  es  una  de  las 
vemtioc}io  provincias* 

Hola! 
Mujer,  veintinueve. 

Ya! 

Se  me  olyidiiba  la  Alcarria. 
Ya  ves  como  yo  sé  más 
que  t^. 
Bruna.  Pues  si  sabe  menos 

bien  enterada  estará.         - 
Emilia.    Pues  mira  que  tú  en  historia 
dijiste  una  atrocidad 


Emilia. 

Glot. 

Emilia. 

Clot. 


Emiua. 
Amp. 

Clot. 


Bruna. 

Amp. 

Clot. 


-  «  - 

el  otro  dia. 
Clot.  No  es  cierto. 

Emilia.    Dijo  que  el  Gran  Gápitan 
dirigía  la  batalla 
de  BailéD. 
Bauna.  Digo! 

Emilia.  En  la  cual 

fueron  Tencidos  los  ruaos 
muertos  de  sed. 
Clot.  Y  es  verdad. 

Junto  á  la  orilla  del  Ebro 
fué  horrible  la  mortandad 
por  beber  agua. 
BauAA.  Qué  horror! 

Emilu.    Si  tú  eres  muy  especial, 

si  todo  lo  sabes  túI 
Clot:      Tú  sólo  sabes  mandar 
en  cambio  y  pegamos. 
Mat.  C!omo 

que  es  hija  de  un  general. 
Emilia.*  Y  tú  de  quién? 
Bruna.  Niñu,  niaal! 

Mat.       Si  yo  no  tengo  papá. 
Concha.  Yo  tengo  dos. 
Emiua.  Lo  que  tú 

tiene»,  tuviste  y  tendrás 
es  la  cabeza  vacia. 
Si  eres  tonta!    > 
Bruna.  Basta  ya! 

Concha.  Yo  tontal  Tú  una  chismosa! 
Emilia.    Yo  chismosa!  Ven  acá! 

(Coneha  y  Eiátti*  iftUnton  agarrarse;  todas  se  ia- 
terponeik.) 

Brdna.    Señoritas,  señoritas! 
Emilia.    Yo  una  chismosa! 
Bruna.  Á  callar! 

Concha,  á  mi  no  me  línnes  ionta. 
Bruna.    Basta...  silencio...  haya  paz! 

(Á  Cottcb*  y  Mhtilds.) 

Ustedes  por  este  lado 
y  uitedes  tres  per  allá. 

(Á  Emilia,  Clotilde,  Amparo,  por  la  izquierda  del 
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espectador.) 

Emilia.    Tonta!.  , 

Concha.  Chismosa!  chismosa! 

Mat.        Sí  es  hija  de  un  general! 

(Se  van  Matilde  y  Concha  por  la  derecha.) 

Bruna.    Ay!  Señor,  qué  modositas 
y  qué  instruidas  están! 

ESCE^A  m. 


DONA   BRU^A,    D.    BALDOMBRO. 

Bruna.    No  vi  educación  más  mala! 
Mas  no  lo  extraño,  la  edad... 
Ayl  mocedad!  mocedad! 
Ay!  quién  fuera  colegiala! 

(Sale  D.  Baldomero  por  el  fondo.) 

Mas  ¿qué  veo?  qué  fortuna! 

Bald.      Oh,  momento  placentero! 

Bruna.    Mi  señor  don  Baldomero! 

Bald.      MI  señora  doña  Bruna! 

Bruna.    Pero  ¿está  usted  por  aquí? 

Bald.      Sí  señora,  ya  lo  ve. 

Bruna.    Pero  es  de  veras  usté? 

Bald.      Señora,  pienso  que  sí; 
más  no  extraño  si  dudó, 
pues  tan  aturdido  estoy 
que  no  sé  bien  si  yo  soy 
ó  si  soy  otro  que  yo. 
De  mi  tranquilo  país 
prefiero  la  paz  hermosa. 
Qué  Babel  tan  espantosa 
es  este  infame  París! 
Aquí  todos  van  de  prisa, 
nadie  sostiene  un  farol 
y  ninguno  toma  el  sol, 
una  cosa  tan  precisa. 
Qué  mujeres!  Sam  facón, 
con  estas  lluvias  eternas 
enseñándonos  las  piernas 
hasta  el  mismo  corvejón. 
Uno— aunque  viejo  «e  ve — 
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8U  virtud  mira  en  un  tris. 
¿Cómo  no,  8i  en  mi  país 
por  la  puntita  de  un  pie,  ) 

aun  los  que  lucimos  cabra 
y  en  la  calva  tres  mechones, 
DOS  damos  de  pescozones 
con  el  lueero  del  alba? 
Qué  lengua!  Qué  atrocidad! 
Quiero  hablar.  Bsñierzos  vanos! 
No  entenderse  dos  cristianos 
es  una  barbaridad. 
Á  uno^  especie  de  civil, 
que  en  esa  esquina  se  ve, 
le  he  dicho,  ¿cómo  está  usté? 
y  me  contesta^  plaü-^ 
k  otro  le  hablé  sin  descanso 
y  no  entendió  mis  desgracias; 
y  otro  me  ha  dado  las  gracias 
porque  le  he  llamado  ganso. 
Que  todos  me  llamen  bú 
es  cosa  que  á  mi  me  carga, 
y  la  vida  me  es  amarga 
porque  me  dicen  mosiú. 
Oh!  hermoso  país  vecino 
"  al  que  calumniando  están, 
donde  dicen  al  pan  pan 
y  al  vino  le  llaman  vino! 
Eres  tierra  del  donaire 
y  no  hay  suelo  como  el  suyo, 
y  más  vale  un  ¡ole!  tuyo 
que  un  discurso  de  Voltaire. 

BauNA.    Mas  ¿cómo  le  llegó  á  ver? 

Bald.      Vengo  porque  me  han  mandado. 
Es  asunto  reservado. 

BauífA.    Pues  no  lo  quiero  saber. 

Bald.      Dijo  anteayer  la  señera. 
Señor  administrador; 
cuanto  más  pronto  mejor 
á  París...  yo  dije; — ahora. — 
Tomé  e\  tren  y  estoy  acá 
y  vuelvo  en  seguida  allí^ 
Vengo  por  la  nina. 
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Bruha.  Sí? 

Bald.      Vengo  á  UeTármela. 
Bruna.  Ya! 

Bald.     En  casa  hay  mnelio  belén; 

y  antes  que  la  bomba  estalle... 
Á  mí  me  han  dicho  que  calle... 
BaimA.    Pues,  hombre,  hace  usted  muy  bien. 
Bald.      Lo  quieren  así  arreglar, 
pero  yo  poco  confío. 
Hay  en  casa  mucho  lio 
y  este  ángel  lo  ¥a  é  pagar. 
La  mamá  lo^  arregló  sola 
y  por  eso.  vengo  aqi^. 
Me  la  quieren  casar. 
BiiüNA.     •  Sí? 

Bald.      Y  ya  tiene  novio. 
Bruna.  Hola! 

Bald.      Más  cuando  le  llegue  á  ver 
no  le  hallará  de  su  agrado. 
Es  asunto  reservado. 
Bruna.    Pues  no  lo  quiero  saber. 
Bald.      Mejor  que  casarse  mal 
es  vivir  libro  cual  yo. 
Bruna.    Usté  al  fin  no  sé  casó, 

don  Baldomcro? 
Bald.  No  tal. 

Que  he  de  ir  coa  palma  eqiero 
cuando  á  Dios  vuelva  mi  alma. 
Bruna.    Será  una  señora  palma, 

mi  señor  don  Baldomcro. 
Bald.      Ya  no  he  de  volverme  atrás. 
Ay  I  Bruna,  no  me  casé.  • . 
Pero  ¿sabe  usted  por  qué? 
por  miedo  á  ustedes  no  más. 
Al  amor  tendí  mis  alas 
y  luego  las  recogí. 
¿Y  sabe  por  qué  temí? 
Pues  porque  ustedes  son  malas. 
Yo  conocí  más  de  dos 
y  me  causaron  cien  penas. 
Sabe  por  qué  no  son  Imenas? 
Porque  así  las  hizo  Dios. 
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• 

Él  lo  quiso  y  quiso  bien, 
que  Él  es  saber  y  bondad. 
Hágase  su  vduntad 
aquí  y  en  el  cielo. 
Los  DOS.  Amen! 

Bruna.    Yo  siempre  viuda.  Estos  so& 

tristes  días  para  mí. 

Á  él  y  á  minos  trajo  aquí 

un  dia  la  emfgrlEiCton. 

Ét  en  España  ganaba^ 

mas  quiso  eomprometerse 

y  aquí  vino  por  meterse 

en  lo  que  no  le  importaba. 

Era  un  hombre  altivo  y  fiera, 

y  al  cambiar  la  situación 

presentó  la  dimisioii 

de  su  plaza  de  portero. 

Conspiró,  triste  de  úií! . .. 

aq!ui  vino,  aqai  murió, 

aquí  sola  me  dejó 

y  sola  prosigo  aquí. 

De  mi  tuvieron  piedad, 

y  aquí,  en  fin,  me  han  recogido*. 

Vaya,  el  Señor  lo  ha  querida. 
Bal».      Hágase  su  voluntad. 

Se  va  pasando  la  hora 

y  perdiendo  el  tiempo  estoy. 

Guíeme  usted,  Brooa,  que  voy 

á  hablar  con  la  snperiora. 
BftUNA.    Conque  hay  boda? 
Bald.  La  ha  de  haber. 

Brdn A .    Y  es  rica  y  es  agraciado? 
BALn.      El  asunto  es  reservado. 
Bruna.    Pues  no  lo  quiero  saber. 

(VAnse  por  ts  txquUrdá  Mg^ndo  término.) 

ESCENA  IV. 


nJAQUIN,  Ix^illerda, 'primer  término: 

De  encontrarla  en  vano  trato. 
Dónde  estarálQué  hará  hoy? 


Por  qué  bascando  la  voy 
lo  mismo  que  un  insensato? 
Por  qué  la  amol  Cómo  no? 
Si  llegan  á  averiguar... 
Procurando  enamorar 
á  una  colegiala  yo?... 
Colegiala?  Una  mujer, 
no  una  niña,  mujer,  si. 
Por  qué  la  tienen  aquí 
sus  padres,  vamos  á  ver? 
Para  que  muriese  yo: 
pero  morir  cuando  espero... 
Mil  veces  dije:  te  quiero! 
y  ella  mi  queja  escuchó. 
Ya  viene.  El  cabello  riza 
de  cefírillos  la  banda, 
y  no  parece  que  anda, 
semeja  que  se  desliza. 

ESCENA  V. 

MARÍA 'y   JOAQUÍN. 
(Sale  María  por  la  derecha  coa  un  ramo  de  flores.) 

María  .     Qué  mira  usted? 

JoAQ.  (Es  perfecta!) 

María.     Yo  le  concluí  por  mi  mano, 

señor  profesor  de  piano. 
JoAQ.      Discípula  predilecta. 

Siempre  sola. 
María.  Tales  son 

mis  gustos.  Sola  vagar. 

De  lejos  le  oí  tocar... 
JoAQ.       Su  favorita  canción. 

(La  luz  que  en  sus  ojos  brilla 

mata  con  sus  resplandores!) 

Siempre  usted  cogiendo  flores. 
Maru.     Gomo  que  soy  de  Sevilla. 

Es  mi  delicia  hacer  ramos. 
JoAQ.       Señorita,  ya  lo  vemos. 
María.    Allí  entre  flores  nacemos 
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y  con  pdüipn  las  amamos. 
Brotan  éá  nuestros  jardines, 
del  patio  bacen  enramadas, 
y  son  en  nuestras  moradas 
gala  de  los  camarines, 
y  la  elevada  señora 
que  en  alto  coche  se  vé, 
y  la  que  humilde  va  á  pie, 
no  menos  encantadora, 
y  la  que  amanté  á  la  reja 
espera  al  galán  que  tarda, 
y  la  que  ya  no  le  aguarda 
arrugada,  triste  y  vieja, 
y  la  que  el  hambr'e  consume, 
y  las  que  en  las  calles  venden, 
todas  en  el  pelo  prenden 
una  flor  que  las  perfume. 

JoAQ.      Andaluza?  No  estoy  ciego! 
Rubias  trenzas  en  su  frente 
contemplo. 

María.  Aquel  sol  ardiente 

me  las  ha  dorado  á  fuego. 

JoAQ.       Bien  puso  usted  sus  amores, 
que  son  estas  muy  galanas. 

María.    Ay!...  señor,  somos  hermanas 
las  mujeres  y  las  flores. 
De  entrambas  la  lozanía 
es  gala  que  poco  dura, 
pues  brilla  nuestra  hermosura 
sólo  el  espacio  de  un  dia, 
y  á  los  hombres  igual  es 
el  afán  que  bs  consume: 
¡aspirar  nuestro  perfume 
para  tiramos  después! 
Hay  mujeres  pudorosas, 
modestas  cual  las  violetas; 
las  hay  lozanas,  coquetas, 
brillantes  como  las  rosas. 
Cien  de  desarrollos  tardos, 
las  hay,  de  dulce  mirada, 
pálidas^  de  delicada 
fragancia  como  los  nardos; 


enal  la  horteDsia  de  colores^ 
varios  y  de  mil  cambiantes; 
las  hay  bellas  y  arrogantes . 
eual  la  reina  de  las  flores;, 
no  pocas,  muchas  quizás, 
que  son  como  el  girasol, 
y  van  siempre  tras  el  sol, 
tras  el  sol  que  alumbra  más; . 
otras  mil  de  forma  varia, 
otras  de  oscuros  colores, 
tristes,  recuerdan  dobres, 
parecen  lá  pasionaria; 
muchas  que  el  placer  consume 
buscando  fiestas  brillantes, 
son  hermosas  y  radiantes, . 
pero  no  tienen  perfume; 

formas  y  colores.son. 
y  su  mérito  da  fin,. 

como  la  camelia,  en  fin,. 

el  adorno  de  un  salón. 

Donde  una  flor  llego  á  ver 

miro  una  mujer  en  pos; 

por  eso  sin  duda  Dios 

en  su  supremo  saber 
t  llenó  de  rios  los  suelos 

que  van  al  mar  en  raudales, 

y  el  mar  Uendde  cristales 

porque  se  vieran  los  Gielo^, 

y  el  espacio  de  colores- 

y  el  cielo  de  serafines, 

y  del  mundo  los  jardines 

de  mujeres  y  de  flores! 
loAQ.       Mujer  que  á  mi  encuentro  vienes 

y  que  entre  todas  descuellas, 

entre  tantas  flores  bellas 

prefiero  á  tí  que  las  tienes, 

tan  hermosa,  tan  divina, 

de  rostro  tan  soberano! 
María.    Señor  profesor  de  piano,  (BnrUadote.) 

mire  usted  que  desafina. 
JoAQ.       Quién  al  verla  no  se  engolfa 

en  los  mares  del  amor? 
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María.    Es  que  ysited  vino,  señor, 

sólo  á  ensenarnos  la  solfa. 
JOAQ.      Un  sí  busco. 
Maeu.  Lo  sospecho. 

Yo  llego  vMa  y  lo  deploro. 
JoAQ.       Un  sí  por  Dios!  Yo  la  adoro!! 
Mabia.    ¡Ayl  Dios  mío!  el  do  de  pecho! 
JOAQ.      Infinita  es  mi  pasión, 

y  anhela  la  pasión  nüa 

arrancar  una  armonía 

del  arpa  del  corazón! 
María.    Arpa!  Lo  que  aquí  se  encierfr 

es  guitarra  á  no  dudar. 

Sólo  la  saben  tocar 

los  que  nacen  en  mi  tierra. 
JoAQ.       La  luz  que  sus  montes  dora  (Cod  truuza.) 

fué  la  que  me  vio  nacer,  - 

y  allá  me  pienso  volver 

muy  pronto,  hoy  mismo,  señora. 
María .    Cómo?  Es  verdad?  usted  parte!. . . 

(Conmovida.) 

JoAQ.       Me  marcho.  Ahora  mismo,  hoy. 
María  .    Cómo  tan  pronto?    . 
JoAQ.  Me  voy 

con  la  ipúsica  á  otra  parte. 

El  recuerdo  de  su  amor 

á  España  me  seguirá. 
María.    Cómo  tan  pronto  se  va, 

'  profesor? 
JoAO.  Qué  profesor. 

Hasta  aquí  vivió  engañada. 
M  ARIA .    Cómo  engañada? 
ÍOAQ.  Hasto  hoy. 

Si  yo  profesor  no  soy 

ni  de  piano  ni  de  nada. 
María.    La  verdad,  quiero  saberla. 
JoAQ.       Yo  no  lo  soy:  lo  fingí 

sólo  por  llegar  aquí 

y  foT  hablarla  y  por  verla; 

por  correr  de  Usted  detrás  ' 

y  en  un  momento  postrero 

decir  á  usted!...  yo  la  quiero! 
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y  marcharme  y  na(la  más! 
Maria.    No  lo  es  uitecU  quien  diría! 
JoAQ.       No  lo  soy. 
María.  Cosa  jnás  rara! 

JoAQ.       Y  ahora  me  voy.  Nos  separa 

su  posición  y  la  mia. 
María.    Mas  ya  nunca  le  veré!  (Con  dolor.) 
JoAQ.       Tal  es  mi  suerte  maldita. 

Si  un  dia  me  necesita 

la  juro  que  volveré. 

No  podré  olvidarla,  no, 

y  seguiré  desde  lejos 

de  sus  luces  los  reflejos. 
María  .    Quién  es  usted? 
JoAQ.  Qué  sé  yo! 

Un  hombre  oscuro.  No  sé 

si  un  dia  podré  brillar. 

Mas  si  yo  llego  á  alcanzar 

un  nombre... 

(Con  firmeza.)   Yo  esperaré 

María! 

Ya  lo  he  jurado. 
Gracias!  A  luchar  ahora. 

Esa  mano.  (Tendiéndole  la  mano.) 

Sí  señora. 
Esta  es  la  de  un  hombre  honrado, 

(Estrechando  sn  mano.) 

Ojos  que  son  mi  placer, 

¿cómo  sin  ellos  vivir? 
María  .     Ojos  que  le  vieran  ir^ 

¿cuándo  le  verán  volver? 
joAQ.       Mi  amor  conmigo  se  va, 

mi  amor  con  ausencias  medra. 
M\RiA .    El  mió  es  como  la  piedra, 

donde  le  ponen  se  está. 
JoAQ .       Adiós,  hermosa  mansión! 

Voy  á  conquistar  un  nombre. 
María  .     (Este  demonio  de  hombre 

me  ha  partido  el  corazón.) 

(Sale  Joaquín  por  el  fondo.) 


María. 

JOAQ. 

María. 

JOAQ. 

María 
JoAQ. 
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ESCENA  VI. 

MARÍA. 

María.    No  supe  qué  es  el  dolor 
hasta  que  ta  he  Yisto  aquí. 
Te  miré,  te  halilé,  te  oí! 
Ti»  eres  mi  primer  amor! 
Siento  unas  veces  placer 
y  en  otros  momentos  Iforo, 
y  al  (leoiniie:,{yo  te  adoro! 
tú  me  enseñaste  á  querer. 
Hoy  te  contemplo  marchar, 
y  aunque  te  marchas  jurando, 
yo  té  despido  gritando, 
no  me  enseñes  á  oMiar, 
Y  pues  sabbs  prometer, 
no  me  dé  tu  TÜlañiá  * 
una  lección  de  fallía, 
que  no  la  qwero  afrenáer. 

ESCENA  Vn. 

MARÍA,   EMILIA,   CLOTILDE,  AMPARO. 

Emiua.    María! 

María.  Querida  Amparo, 

EmiliajGlotiMls^íiiiar... 
Emilia  .    Tú  huyes  nuestra  compañía. 
María.    No  lo  creas. 
Emiua.  ^ensesdaro. 

Amp.       Lo  diceii'porque  lo  sienten. 

Tú  nos  desdeñas. 
María.  Qué  escucho. 

Pero  si  yo  os  quiero  tnucho. 
Emilia.    Pues  kis  hechos  lo  desmienten. 
María  •    Hechos?  Cuáles? 
Emilia.  Es  verdad. 

María.    No  insistáis;  me  dais  tormento. 

Vaya,  st  vl6'  hay  sentimiento 

más  dulce  que  ta  amistad: 
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Los  que  en  la  infancia  se  quieren 
nunca  pecan  de  inconstancia, 
que  amistades  de  la  infancia 
son  de  las  que  nunca  mueren. 
No  hay  sentimiento  mejor! 
el  más  puro,  el  más  honrado, 
y  el  más  desinteresado. 
Es  preferible  al  amor.  « 

Amp.       El  amor! 

María.  Tase  asustó. 

Clot.      Amor?  Qué  es.eso? 

María.  Qué  lince! 

Niña  que  pasó  de  quince 
ya  lo  sabe. 

Emilia.  Pues  yo  no. 

Amp.       Ay!  No  hablar  de  eso!  Qué  atroeest 

Maria.    Pues  yo  Algo  sé. 

Emilia.  Tú,  Ik^ffia! 

María  .    Somos  en  Andalucía, 

hijas  mias,  muy  precoces. 
Lo  digo  y  no  me  abochorno..  . 
Allí  se  aprende  muy  luego. 
Dicen  que  el  amor  6s  fuego 
y  Andalucía  es  un  homo.  . 
En  esta  tierra  glacial 
son  más  tranqiülos  los  seres. 
Los  hombres  y  las  mujeres 
sienten  poco  y  quieren  mal. 
También  amor  les  conyida, 
sienten  una  llamarada, 
pero  viene  una  nevada 
y  se  la  apaga  en  seguida. 
Pero  en  los  campos  tostados 
del  territorio  español, 
con  aquel  ardiente  sol 
de  sesenta  y  cinco  grados, 
por  unor-mor^no  ó  rubio — 
con, una  chispita.así, 
el  fuego  que  se  arma  aquí 
deja  chiquito  al  Vesubio^ 

Emilia.    Tú  me  asombras,  lo  confieso. 

Glot.      Instruyenos  á  nosotras. 
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ÁMP. 

Qué  atroces! 

Mabia. 

'Vaya,  vosotras 

no  tenéis  novio? 

Clot. 

Qaéeseso? 

María. 

Un  hombre  qne  nos  prefiere, 

que  entre  todos  tniantos  vimos 

nosotras  le^referímos, 

un  hombre,  en  fin,  que  nos  quiere. 

Guando  ^tá  cerca  de  ti 

te  habla  y  hablándbte  vive; 

cuando  está  lejos  escribe 

muchas  cartas. 

vEhiua. 

(Admindft.)         OartaK? 

Maru. 

Si. 

En  ellas  pinta  su'ié 

y  so  pasión. 

JImiua. 

Qijtó  descaro! 

María. 

Muchas  ^cartas. 

fimuA. 

Muchai$? 

María. 

Claro. 

EMILIA. 

Jesús! 

Clot. 

María! 

Am?. 

Y  José! 

María  . 

Esto  no  me  lo  han  contado; 

yo  sola  me  lo  he  aprendido 

en  novelas  que  he  leído 

y  que  me  he  proporcionado. 

Dulces  suelen  escribir 

y  dulce  se  les  contesta. 

€lot. 

(Bajando  los  ojos  y  sacando  del  pecho  ana  carta.) 

Ayl  pues  para  dulce  esta 

que  acabo  de  recibir. 

María  < 

.    Te  han  escrito?  ¿Cómo. . .  Cuándo? 

€lot. 

Uno  que  fé  me  juró 

y  por  quien  suspiro. 

María 

(Y  yo 

que  las  estaba  enseñando.) 

£lot. 

(Leyendo.)  «Mttjer,  mujer  á  quien  quiero, 

)>mujer  entre  las  mujeres, 

»si  aseguras  que  me  quices 

«de  gozoso  y  placentero 

»yo  me  muero! 
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Emilia. 
Maria. 


Clot. 

María. 

Amp. 

María. 
Amp. 


Emilia. 

María. 

Amp. 

María. 

Emilia. 


))Mujer,  mujer  á  quieiwquiero, 
»de  las  más  eijicaotadoras, 
))si  dices  que  no  me  acoras . 
»en  lugar  del  sí  que  espero 

))Mijjer^  miujer  que  v^nerp, 
»la  más  bella  de  tUj  r4HSi^ 
mt^  padrQ  !m&  rechaza 
»y  me  pega,  pomo  esperx),, 
jíyQ.me.jiíUjero.^) . 
Basta /bamt^.l^yauu  ipo^Os 
estúpido  de  escribirl    5, ..    : 
Ay,  chica,'  se  ya  á  morir 
ese  pobre;,hombre  por  todo. 
A  ese  no  se  le  cou^sta. 
Si  él  rindió  mi  corazón, 

Ahi  debe.h^r^U}4('  P^''^^^* 
Pues  paramas  pasiqn}e«ta« 

(Sacando  dfl,||^<^o  una  carta.) 

TÚ  también! 

(Leyendo.)  «Mujor  Ó  brUJO 

»si  sigues  en  tu  desvío 
»contestando.al  dúdelo  mío 
))Con  fii^f^ncia  de  :í)ai;tujq, 
,  ..'«deira.rujojj,, 
))Mi  vida  es  u¿  tris.tie  a^rpjif) 
))desde  que  te  yí^j^  la,.rej^,  .,.^ 
«Escucha  mi  an^a^tet^queja., 
»ó  mírame,>con  sonrpjo 

.  ))de  iraroiol 
»Mira  que.si.ujíi  e;sp^ntajo 
»en  tí  su  mirada  fija,, 
»á  él,  al  padr^  y  á  1^  hija, 
))de  un  tajo  y  »in  gran  trabajo 

>)4e  jxa  rajoi» 
Cállate,  que  ese  hombre  aterra, 
pues  por  todo  se  alborota» 
Cielo  santo!  Cuánta  jota! 
Bien  se- ¥6  que  es  de  mi  tierna. 
Es  unliombre!  Bien  se  ve,  > 
Eso  no  es  hablar  de  axnor. 

(Sacando  del  pecho  otra  carta.) 
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Yo  tengo  aquí  la  mejor, 
María.    Tú  también? 
Emilia.    (Le».)     •      Escúchame, 

«Quién  es  tú  ayer  y  tú'  hoy, 

ota  mañana,  ta  lusí  pura, 

ntu  esperanza,  tu  ventara, 

)>tu  gaJan  y  tu  convoy? 
»>Yo  soy. 

«Quién  la  reina  de  los  seres, 

))la  discreta,  la  galana, 

»la  graciosa,  tá  lozana, 

»la  mejor  de  las  mujeres? 
))Tú  eres. 

)>Quién  una  vez,  dos  y  tres 

»el  padre  infame  y  tirano, 

»el  verdugo,  el  inhumano 

«qué  jura  darme  un  revés? 
))É1  es. 

«Quiénes  los  que  veinte  tomos 

«llenarán  con  sus  amores, 

«los  constantes  amadores 

«qué  se  querrán  cuál  palomos? 
«Nosotros  somos. 

«Quién,  en  fin,  nuestra  ilusión; 

«nuestro  encanto,  nuestro  afaú? 

))el  cura  y  el  sacristán? 

«Reina  de  mi  corazón! 
«ClIos  son!» 
María.    Ahora  el  nombre  del  auto)r. 
Emilia .    Ese  es  caso  reservado. 
Clot.      Justo:  se  dice  el  pecado 

y  se  calla  el  pecador. 
María  .    Me  lo  decís  al  Mdo. 
Emilia.    Secreto  de  confesión. 

(Bajo  4  María.)  (El  VÍZCOndo  del  PUUZOU 

está  por  mí  derretido!* 
María.    De  tus  gracias  será  enclavo.)'  • 

Y  el  tuyo  dónde  se  esconde?  (Áciotude.) 

(}ómo  se  llama?  ' 
Clot.       (Á  Maríaai  oído.) (El  vizcosde 

del  Punzón. 
María.  Del  Punzón?)  (Bravo!) 


1 
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Vamos,  sólo  falta  el  nombre 

del  rej  de  tu  corazón.  (Á  Amparo.) 
ÁHP.       (El  vizconde  del  Punzón.)  (Á  María.) 
likKik     (Caracoles  con  el  hombre!) 
Emilia.    Él  en  mi  solo  deseo. 
Glot  .      Más  que  á  su  vida  me  quiere. 
Amp.       Sobre  todas  me  prefiere. 
María  .    Si,  amigas,  sí,  ya  lo  veo. 
£milia.    Mi  imagen  en  él  se  encierra 

y  es  suyo  mi  corazón. 
María.    (Ay!  Señor,  qué  pillos  son 

los  pillos  que  hay  en  mi  tierra.) 

ESCENA  Vm. 


5 


DICHAS,  DOIIa  bruna,  D.  BALDOMBRO,  por  la  ixqaisrda. 

Bru.i A.    (Á  D.  Baidomero.)  Sí  señor,  CU  osta  casa 

es  santa,  moral  y  honesta 

la  educación  de  las  niñas; 

y  ni  la  más  picaruela 

lo  que  es  una  carta,  un  novio 

ni  un  amorío  sospecha.. 
Haría.    Qué  miro!  Don  Baldomcro] 
Bald.      Señoritaf 
Bruna.  .  Ustedes  vengan 

conmigo,  que  saber  deben 

algo  que  las  interesa. 

(Salen  por  la  tiftiilBrda.)  - 


ESCENA  IX. 

MARÍA,   D.   BALDOMBRO< 

Dalb.      Bendito  el  idegre  día 

en  que  al  fin  consigo  verla. 
Gomo  hija  mía  la  quiero, 
que  en  mis  iH'azos  pequeñuela 
la  he  dormido  y  la  canté 
con  una  voz  que  era  fresca. 
Hoy  no  canto  ni  entre  (Mentes 
porque  lloro  sus  ausencias. 


w 


■    > 


' .  ^ 
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Ay!  Jesás!  Qué  mocetona 
y  qué  gallarda  y  qué  bella! 
En  cuanto  vaya  á  la  corte 
y  en  cuanto  alguno  la  yea 

se  Ta  á  derretir.  (AnimAndlMe  mucho.  ) 

María.  Dios  miol 

Son  los  hombres  de  manteca? 
Balo  .      Son  de  fuego  y '  las  mujeres 

son  de  estopa  y...  (Tente,  lengua!) 
María  .    Y  mi  mamá,  cómo  está? 
Qué  ganos  tengo  de  verla! 
Está  buena? 

Balo.  Ya  lo  creo! 

á  pesar  de  sos  cuarenta. 
Dice  ella  que  treinta  y  cinco, 
más  yo  que  llevo  las  cuentas 
de  la  casa,  yo  lo  niego, 
que  mi  libro  mayor  lleva 
las  cantidades  por  céntimos 
y  por  minutos  las  fechas. 
Pero  está  tan  frescachona, 
y  unas  espiddat  tan  llenas 
y  unos  brazos  tan  hermosos, 
que  en  mirándola  de  cérea 
uno  se  estremece  y  siente 
un  hormigueo  en  las  piernas... 

María  .    Qué  dice  usted? 

Balo.  Nada,  nada. 

(Dios  de  su  mana  me  tenga! 
Tuvo  el  corazón  tal  fuego 
qp^^  pesar  de  estas  ochenta 
capas  de  Irla  ceniza 
el  bribón  cbisporroteal) 

María.    Y  á  qué  viene  usted? 

Balo.  Por  tí. 

María  .    Por  mi?  Qué  dichosa  nueva! 
Salgo  del  colegio? 

Bald.  Hoy  mismo. 

Maru.    Qué  alegrial 

Bald.  Ya  la  esperan. 

María.    Claro,  mi  padre,  mi  madre..^ 

Bald.      Y  alguien  más. 


•i 
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María.  Gomo  no  sea 

alguna  amiga... 
Bald.  ó  amigo. 

Maru  .    No  le  entiendo. 
Bald.  Pues  que  entienda 

es  preciso,  que  á  eso  vengo. 
Se  casa  usted. 
María.  Yo?  qué  idea! 

Con  quién? 
Bald.  No  puedo  decivlo. 

(Qué  buena  chica  se  lleva 
el  vizconde  del  .Punzón!) 
Las  bendiciones  les  echan 
en  llegando* 
María.  Pero  ¿cómo? 

Bald.      Tal  es  la  uaafiza  moderna. 
Nos  casamos  por  telé^afo. 
Bien  comprendo  su  sorpresa. 
La  histona  es  larga  y  no  puedo 
decirla... 
María.  .  Pues  esta  es  buena! 

Si  yo  no  quiero  casarme  I 
Bald.      Galmal  Guando  ella  le  vea 
y  cuando  la  digan«..  Vaya, 
ánimos  y  no  sea  terca. 
Hay  muchas  razones...  ¿eh? 
Cuando  una  madre  se  empeña... 
Honrar  padre  y  madre  el  cuarto. 
Fé,  man8eduBÍI)re,  paciencia 
nos  predica  el  catecismo^ 
Casarse. ..  mejor!  :• .  si  es'  'o^a  ' 
la  misión  de  la  mujer. 
No  es  verdaá?  Y  eso  qué  cuesta*? 
Ademas,  el  sacrificio 
es  acción  que  el  cielo  premia. 
Comprende  usted?  Sobre  todo 
Dios.  En  fin,  la  vida  es  osta. 
Vendré  luego.  (Desgraciada!) 
Hoy  nos  marchamos.  Paciencia! 
Lo  malo  pasarlo  pronto. 
Mas  sufrió  Job.  (Pobre  perla!) 

(Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  X. 


MABIA. 

Conque  me  sacan  de  aquí? 
Conque  me  llevan  allá? 
Conque  esperándome  está 
y  he  de  decirle  que  sí? 
Me  lo  anuncian  sin  rodeos. 
Quién  será?  Yo  desvario! 
Y  si  es  feo?  Á  m^  Dios  mió, 
que  no  me  gustan  los  feos! 
Es  de  otro  mi  amor  profundo. 
Pero  yo  por  qué  me  espanto? 
Si  no  me  gusta  le  planto 
con  el  salero  del  mundo. 
Lejos,  muy  lejos  de  mi, 
aprensiones  de  mi  mente. 
Pensemos  hoy  solamente 
en  que  me  marcho  de  aquí. 
Ya  no  habrá  tristes  encierros 
para  la  pobre  María. 
Maldita  jaula  sombría; 
ya  he  quebrantado  tus  hierros. 

.      ESCENA.  XI. 

MARÍA,   EMIUA.^ 

Emilia.  (Loca  de  aie^a.)  Viva,  María,  María! 

María  .  Emilia  del  corazón! 

Emilia.  Tú  no  sabes  qué  alegrón! 

María.  Ni  tú  que  nueva  la  mia. 

Emilia.  Envidíame. 

María.  No  te  envidio. 

Emilia.  Un  abrazo,  compañera!  (Se  abrazan.) 

Me  sacan  de  esta  nevera! 

María.  Me  escapo  de  este  presidio. 

Emilia.  Mi  padre  me  escribe. 
María-  Sí? 

Emiua  .  Mi  carta  yá  recibió: 


María. 
Emilia. 

Maru. 
Emiua. 
Maru. 


Emilia. 
María. 
Emiua. 
María. 
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él  dice  qae  se  enfadó^ 
pero  me  saca  de  aquí. 
Dice  que  al  yerme  llegar 
por  mis  insolentes' quejas 
me  ya  á  cortar  las  orejas. 
Galla...  qHe  te  Ba  de  cortarí 
Eso  mismo  digo  yo. 
Á  lo  más  nn  puntapié, 
Un  puntapié?  con'  qué  pie? 
Maria^  te  burlas? 

No. 
Mas  es  lógico  pensar, 
pues  uno  sólo  le  queda» 
que  levantarlo  no  pueda 
como  no  quiera  rodar. 
Libres  por  fin!  qué  fortuna? 
No  yuelvo  á  hacer  un  arpegio-. 
Adiós,  maldito  colegio! 
Adiós,  linda  doña'Brunar 


ESCENA  XIT. 


Clot. 

María. 
Clot. 
Emiua. 
Clot. 


María. 


DICHAS,   CLOTILDE. 

EmiHa,  Emilia,  María! 

Un  abrazo!  (Entra  corneado.) 

•      TÚ  también?^ 
Qué  dicha,  á  mis  brazos  yení 
Otro,  compañera  iriia. 
Aunque  el  dolor  os.  taladre, 
sabed  que  por  fin  os  dejo, 
que  soy  libre,  que  me  alejo. 
Ahora  me  escribe  mi' madre. 
Por  fin  el  dia  llegó. 
Me  dice  que  á  las  reunioqes 
iremos  y  á  los  salones 
y  al  teatro  y  qué  se  yo! 
Pasar  buena  vida  espero 
y  brillar  cual  gran  señora. 
Dice  mi  madre  que  ahora 
tenemos  mucho  dinero. 
Mr's  ¿cómo  tal  suerte  os  vino? 
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Glot.      Asi  lo  dice  mi  madre. 

Yo  no  sé  más. 
Maaia.  Qué  es  tu  padre? 

Clot.      Él  es  socio  del  casino. 
Karia.    ^ues  eso,  chica,  es  sinónimo 

de  nada. 
Clot.  El  mundo  me  espera! 

Emilia.    Eso  que  es,  una  carrera? 
María  .    Vaya!  la  de  San  Gerónimo. 

ESCENA  Xin. 

MCHAS,  AMPARO,  CONCHA,  MATILDE,  p«r  U  izquierda. 

Concha.  Conque  os  marcháis? 
Maru.  Sí  por  Dios! 

Concha.  Aquí  como  hermana»  luimos 
y  de  yeras  lo  sentimos. 
Te  marchas  tú?. 
María.  Y  estas  dos. 

Amp.       y  yo  también. 
María.  Hoy  ámí 

me  darán  el  pasaporte. 
No  bien  lleguéis  á  la  corto 
íreíB  á  casa. 
Eas  tres.  Sí,  sí. 

María.    Los  años  de  prisa  fuedaír . 
y  al  fin  acabó  mi  afán. 
Felices  las  que  se  van! 
Concha.  Tristes  de  las  que  se  quedanl 
María.    Amigas,  compañeras, 
¡raro  momento! 
Marcharme  me  da  gozo, 
dejaros  siento! 
Yo  desvarío 
y  entre  placer  y  pena 

suspiro  y  riel 
Perdonadme.  Mi  gozo 

quizá  os  eníada; 
más  ya  sabéis  que  es  triste^ 
jaula  dorada 
y  que  no  hay  duelo. 


Sí- 

donde  hay  liberta,  luces, 

y  espacio  y  cielo 
Aquí  la  tierra^iela 

y  el  cielo  hastía: 
el  hombre  es  inseniiible, 

la  mujer  fria. 

Ayl  Dios  eterno! 
En  esta  infame  tierra 

todo  es  invierno! 
Allá  en  España  hay  brisas, 

luces  y  cielos, 
pasiones  y  placeres, 

dolory  celos,: 

y  amor  tirano... 
Allá  en  mi  dulce  tierra 

todo  es  Terano! 
Huyamos  de  este  invierno. 

Ya  nos  espera 
de  nuestro  honrado  )>adre 

la  compañera, 

la  luz  del  dia^ 
los  hermosos  jardines 

de  Andalucía. 
Primavera  nos  brinda 

brisas  y  rosas. 
Nos  esperan  alegres 

frescas  y  hermosas 

playas  vecinas. 
Tendamos,  (mes,  el  vuelo 

cuál  golondrinas!  (Cae  ei  teíoD  } 


FDi  DEL  ACTO  PRIMERO^ 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitaeion  amneblada  coa  fftoeho  lojo:  puertas  laieralet  y  en 
aV  fondo;  meca  con  reeado  de  eieri^ir  llena  de  papeles; 
balcón  á  la  izquierda  en  tesrnndo  ténnino. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELIAS,  leyendo  un  papel. 

((Resaltando  que  en  Enero 
del  año  de  tal  y.  tai 
fundó  el  señor  don  Elias..  » 
Valiente  barbaridad! 
ttUna  sociedad  anónima.» 
Quién  me  metió  á  mi  á  fundar 
tales  cosas? — ((Con  el  conde 
del  Punzón...»  Valiente  truhán! 
«Resultando. . .  resultando . . . 
Resultando...»  Basta  ya! 

(Tirando  el  papel  lobre  la  meta.) 

Lo  que  resalta  de  aquí 

es  que  soy  un  animal, 

es  que  me  ganan  el  pleito, 

es  que  la  ruina  vendrá, 

y  qae  ese  tio  es  un  pillo 

que  me  ha  sabido  engañar,     .^ 

y  que  la  ley  es  mentira» 
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y  que  es  un  nombre  no  más 
la  justiciar  «Resultando  (Lee. 
que  por  todo  el  capital 
se  emitieron  mil  acciones.» 
•^Valiente  barbaridad! 
Doscientos  tres  resultandos. — 
((Considerando  que  la 
sociedad,  comanditaria. . . » 
En  qué  quedamos?  qué  tal? 
comanditaria  ó'anóbima? 
Si  no  saben  redactar 
sentencias.  Valientes  juecesf 
Si  la  Audiencia  no  me  da 
la  razón,  estoy  perdido! 
Sólo  me  puede  salvar 
la  transacción.  ((Resultando...» 
Á  mi  me  ya  áremiHar 
de  aquí  el  cojera  y  el  tifus 
y  un  ataque  t*,erebral. 

nVisto  el  artículo  quince...» 

Qué  has  de  ver  ni  de  mirar 

tú,  qué  bas  de  saber  tú, 

si  tú  no  ves  más  allá 

de  tus  narices!  Valientes 

narices  tiene  el  Adan^ 

del  escribano!  fit  cétera... 

((Y  fallo...))  Qué  lias  de  faHa^! 

contra  mi!  Transip;iré. 

No  hay  más  remedio,  no  hay  más! 

Qué  de  asuntos!  Estoy  loco!  (Se  levanta.) 

Y  Luisa?  VaknOS  allá,  (vuelve  4  sentarse.) 

Este  es  otro  pleito.  Pide 

dinero.  Cuánto  gastar! 

La  escribo.  «Juez  de  mi  alma...» 

(Eteribiendo..) 

Jesús!  Qué  barbaridad! 
((Luisa  mia:  no  me  esperes 
en  la  Audiencia...  en  el  Real. 
Entre  mi  mujer  y.  un  pleito 
conmigO'van  á  acabar. 
((Resultando  q[ue  te  adoro...» 
lesús!  cómo  estoy!  Qué  ma]¿ 
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Balb.        (Entrando  por  la  deroeha  del  espectador.) 

Blíul 
Elias.  Quél  (Mi  mujer! 

(OeulU  rápidamente  la  carta  dentro  del  papel^qoe 
leía  y  ae  leyanta.) 

Valiente  oportunidad!) 
ESCENA  Di 

BALBINA,  ELIAS; 
Balbina  trae  m  papel  en  la  mane. 

EuA8.     Qué  querías? 

Balb.  Te  buscaba. 

Elias.      Qué  es  eso? 

BÁLB.  No  rabies,  hombre. 

Un  documento. 
Elias.  Otro  más! 

Aquí  los.tengoá  mantones! 

Nos  van  á  ahogar  en  papel. 
Balb.      Es  del  letrado  el  informe. 

Copia  de  la  transacción. 

De  sus  locas  pretensiones 

desiste  el  conde  tu  amigo 

si  la  boda  del  vizconde 

y  4e  María  conciertas: 

María  llevará  en  dote 

la  mitad.  Míralo.  Está 

con  lo  acordado  conforme; 

ExIAS.        Es  verdad.  (Leyendo  para  li.) 

Balb.  Los  casaremos. 

Elias.      Qué  fácilmente  dispones. 

Los  casaremos:  mas  ¿cómo? 
Balb.      Casándolos. 
Elias.  Le  conoce 

ó  le  quiere  por  ventura? 

Le  inspira  amor  ese  hombre? 

Cómo  unirlos,  pues? 
Balb.  Uniéndolos. 

Me  extraña  que  te  alborotes 

cuando  lo  has  dispuesto  tú. 
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El  amor,  bien  lo  conoces, 

para  casarse,  no  es 

un  factor  que  tanto  monte. 

Es  el  siglo  diez  y  nueye 

este,  no  el  siglo  catorce, 

y  en  el  siglo  de  las  luces 

ya  no  pregunta  el  consorte 

futuro:  ¿es  buena?  me  adora? 

Piensa  si  la  que  él  escoge 

por  esposa  le  conviene, 

si  tiene  ó  no  tiene  dote, 

y  no  se  extravía  iluso 

por  entre  campos  de  flores, 

y  senderos  de  esperanzas 

y  montañas  de  ilusiones. 

Hoy  estamos  por  los  frutos 

y  nos  dejamos  de  flores. 

Y  si  en  la  ocasión  presente, 

aunque  te  inspira  aprensiones, 

si  el  amor  es  poco  ó  nulo 

es  la  conveniencia  enorme, 

¿por  qué  en  vez  de  estar  atento 

á  la  fria  razón,  oyes 

del  sentimiento  extraviado       ^ 

las  desafinadas  voces? 

Casémoslos,  que  el  amor 

ya  vendrá,  que  ambos  son  jóvenes 

Elias.      Ó  no  vendrá. 

Balb.  Dices  bien. 

Ni  hará  falta.  No  te  asombres. 
Gomo  yo  hubiera  atendido 
á  semejantes  razones, 
nunca  me  hubiera  casado 
contigo,  pues  nunca  dotes 
tuviste  para  inflamar 
el  corazón  de  una  joven. 

Búas.      Pues  hija  mia  del  alma, 

habérmelo  dicho  entonces, 
y  me  hubieras  evitado 
veinte  años  de  sinrazones, 
de  disgustos,  de  disputasl 

Balb.      Qué  quieresl  Dios  lo  dispone 
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asi,  que  es  cual  lotería 

el  matrimonio.  Dos  hombres 

van  á  la  guerra  contentos, 

llena  el  aJma  de  ambiciones, 

y  el  uno  gana  una  faja 

y  el  otro  recibe  un  golpe, 

y  uno  queda  pobre  y  cojo 

y  otro  es  general  y  conde. 
Elias.      Pues  yo  no  gané  la  faja. 
Balb.      Pues  yo  be  recibidp  el  golpe. 
Elias.     No  se  la  puede  aguantarl 
Balb.      Esto  ya  no  tiene  nombre! 
Elias.      No  se  puede  hablar  contigo! 
Balb.      Te  gozas  en  que  me  enoje!         , 
Elias.      Justo  Dios!  qué  compañera! 
Balb.      Cielo  santo!  qué  consorte! 
Elias.      Yete!  (Fnriofo.) 
Balb.  No  quiero! 

Elias^  Balbinál 

Balb.      Elias!  (Fner*  d«  •(•)    . 
EuAs.  No  me  provoques! 

(Y  yo  quise  á  esta  mujer!) 
Balb.      (Y  yo  adoraba  á  este  hombre!) 

(ge  fiettktA  UJof  imo  de  otro.) 
Elias.       (Loyend*  Ift  Mntencia.) 

((Considerando*»  Malditas 
tantas  consideraciones 
y  malditos  abogados, 
letrados,  proeu^adores, 
escribanos,  alguacilen,        ,    , 
magistrados^,  actuaciones, 
sentencias  y  p^rovídencias 
y  alcaldes  de  casa  y  c^^^ 
y  sólo.bendito  sea  ,. .  ;,   .^  Tí  i 

un  verdugo  que  01^  ahorque! 
Balb  .      De  quién  es  la  culpa? 

EuAS.      (VioUntai^ento.)  Tuya. 

Balb.      Tuya,  porque  eres  un  torpe! 
Á  qué  meterte  en  asuntos 

re  del  todo  desconoces? 
qué  comprar  tantos  treses 
y  á  qué. vender  tantos  doses, 
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y  á  qué  visitar  la  Bolsa 

para  quedar  á  la  postre 

sin  la  tuya?  A  qué  tratar 

cou  ese  dichoso  conde. 

ó  marqués,  que  es  un  tunanle 

y  se  guarda  tus  millones, 

y  en  veinte  pleitos  te  enreda^ 

y  ya  que  con  él  negocies 

¿por  qué  no  ser  tú  el  más  pillo, 

y  pues  pasasjte  sudores, 

quedarjte  tú  con  los  suyos, 

que  eso  es  lo  puesto  en  el  orden? 

Elias.      Y  yo  ¿por  qué  negocié, 
por  qué  sufrí  sinsabores 
si  no  por  tí,  mujer  loca, 
por  tus  dilapidaciones, 
porque  gastes  mucho  lujo, 
porque  pasees  en  coche 
y  porque  en  fiestas  y  bailes 
ostentes  en  los  salones 
tus  cien  arrugas  que  llena 
escandaloso  revoque; 
tu  cuerpo  que  ya  no  es  cuierpo, 
y  los  dos  ó  tres  mechones 
que  te  quedan  en  la  frente  : 
y  que  parecen  atroces 
trenzas  de  cabello  espléndido 
que  es  envidia  de  la  corte, 
porcpie  sabes  rellenarlos 
con  absurdas  invenciones 
de  objetos  inverosímiles 
disparatados  y  enormes? 

Balb  .      Tienes  razón:  ya  soy  vieja, 

muy  vieja;  mas  las  hay  jóvenes 
que  brillan  mucho  y  que  son 
escándalo  de  la  corte 
con  joyas  que  pagas  tú, 
con  coches  que  son  tus  coches. 

Elias.       Quién  dice?. . .  (Levantándose .) 

Balb.  Madrid  entero 

lo  sabe,  (id») 
Elias.  Galunmiadoresl 


/ 
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B\LB.  infiel  y  -viejón  {Dios  mío! 

fiuAS.  Gelosa. y  viejal 
Balb.  y  tú  torpe. 

Elias.  JNo  hay  quien  la  pueda  aguantar. 

Balb.  Siempre  en  estas'  discusiones]   • 

EUAS.        Vete!  (Farioco.) 

Balb.  Ño  quierol 

Elias.  Balbina! 

Balb.      Elias!  (Faen  de  ti.) 
Elias.  No  me  provoques! 

(Cómo  quise-^á  esta  mujer!) 
Balb.      (Gomo  es  que  adoré  áeste  hombre!) 

(Entra  por  el  fondo  D.  Baldomero  y  m  detiene  en 
la  puerta.) 

'Bald.      La  paz  sea  en  esta  Oasa. 
Balb.      Y  mi  hija? 
tBALD.  Baja  del  coche 

en  este  mismo  momento. 

Aquí  llene...  Salta  y  corre!... 

ESCENA  m. 


DiCBOS,  MARÍA,  D.  BALDOMBRO. 

María  .     Blamá!  (Por  ei  fondo.) 

Balb.      (Abrazándola.)  Querida  María! 

María  .    Papá^  un  abrazo  por  Dios! 

(Abrasando  i  en  padre.) 

Qué  gusto!  Ya  entre  los  dos! 

Ay!  pobre  casita  mia! 
Balb  •  Ya  deseábamos  verte! 
Elias.      Nos  hadas  mucha  lalta! 

Pero  qué  guapa! 
Balb  .      (Ooa  asombro.)      Y  qué  alta! 

(María  Tnelre  4  abraawrla  con  pasión.) 

Ay!  No  me  abraces  tan  fuerte! 

Qué  Tehemencia! 
María.  Dulce  instante! 

Balb  .      Mjb  despeinas,  criatura! 
EJ.IAS.      Cuánta  gracia! 
Balb  .      (con  disolto.)     (Y  qué  estatura!) 
Bald.      Siqu  ha  crecida  bastante. 
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Balb  .      Qué  alta!  Si  té  liáird  fija!... 
Bald.      Víilagros  los  tiempos  obran. 
Balb.      Qué  alíá!  ' 
Bald.  .  (A  esta  madre  la'Bobran 

lo  menos  'ti'és  cuarías ' de  hija.) 
Balb.      Pero,  hija,  cuánto  hus  tardado! 

Saliste  de  las  priiñeras 

y  todas  tus  compañeras 

íiace  dias  que  han  llegado. 

Qué  cactett?  'Eféíí  ttü'  plomo! 

Yapre¿dlítí¿rotfp¿r'tP"  ''^''"^ 

y  han  Véftfd(yii^«^rté  ^úf:'^«'^''' 
María.    Es  qü6'*élttvtfflía!ft.'    "r»< 
Balb.  Cómo?" 

bALD.      Fuémuy-'pjá^cóstti»'^'^-  • 
Balb.  Vamos. 

Bald  .     Salimos  de^  f>8Íriíi-bikn, 

más  se  fñdispüís6  éñ"é!  tréh  *  "' 

y  eÁBttáüolsisé^  paráTriosi  ^ ' 

Llamé  á  un  doctor,  un  vejete, 

llegó,  la  müró^muy  fijo 

y  allá  en  su  lengua  me  dijo 

que  era  un  dolor  %ii  la  mé.^ 

En  la  tete!  Calentura 

me  dio  el  ndhib^e^'  lo  Confieso. 

¿Dóudé-rpens^^tendrá  eso 

esU  póí)tfe  iéttaíüíat  '" 

No  sé  que  la  iecétó, "' 

máii  al-fb  de  u&a  semana' 

la  llegué  á  W  Ms  1020.11^ 

que  rosa  de  íericái  '   ' '  •    *  ^ 

y  super  con  exti'áñézá  "  '   '  ' 

por  boca  de  ,un  interprete 

que  el'  taí  doíor  en  la  teté 

era  un  doloi'  de  cabera.  ' 

Volvió  el  doctor,  llevó  caro, ' 

y  al  irse,  con  sencillez 

le  dije,  para  otra  vez 

procure  usté  hablar  más  claío. 

(EUas  vuelre  á  sus  pápeles,  Balbina  se  mira  i  ua 
espejo^) 

María  .    En  fin,  yi  estoy  buena  y  lirta. 
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Balb. 

María. 

Balb. 

María. 

Balb. 

María. 

Balb. 

Maru. 

Balb. 

María  . 

Balb. 

María. 


Elias. 


María  . 
Elias. 


María. 

Bai.d. 

María. 

Bald. 

María. 

Bald. 


(intentando  abrasar  &  w.  madre») 

Quita!  qué  pesada  eres!  (separándola.) 

Mamita  mia,  toe  quieres? 

(Cuánto  tarda  la  modisU!) 

Ya  llegué:  dichoso  viaje! 

(Estoy  en  tal  desaliño!...) 

Me  hace  falta  tu  cariño. 

(Me  hace  tanta  falta  el  traje.) 

Tu  pobre  niña  te  adora! 

(Hoy  debe  yenir  aquí.) 

Me  quieres,  mamita? 

(Sift  oiría  y  distraída,)  Sí. 

Después  de  la  peinadora. 
(No  rae  quieren  contestar!) 

(Tristemente  y  corriendo  al  lado  de  sn  padre.) 

Papá,  ¿me  quieres? 
(Distraído.)!^"  •        (Efl  treses 
empleé  nüs  intereses 
y  empezaron  á  bajar.)  (  • 
Perdí  en  doses  ciento  y  ciento. 
Por  eso  los  odio  yoí. 
Me  quieres  tú? 
(sin  oitia.)  Sí,  más  no 

tanto  como  al  tres  por.  ciento. 

(Viniendo  al  prescenio.) 

Don  Baldomcro! 

Hija  mia! 
No  me  hacen  caso. 

Y  qué  hacer? 
No  me  quieren! 

Si,  mujer. 
Quieren...  al  uso  del  diá. 
Este  siglo,  criatura, 
va  al  vapor  corriendo  loco. 
Se  quiere  de  prisa  y  poco 
y  ese  poco,  pocodur^^ 
Allá  en  tiempo  de  Castaños 
eran  los  usos  eternos. 
Trajes  duraban  inviernos, 
en  viajes  se  ediaban  años. 
Una  casa— tiempo  atrái^-* 
viday  muerte  presenciaba, 


IdARIA. 

Bald. 
María  . 
íBald. 

María  . 
Bald. 
María  . 
Bald. 
María. 

Bald. 
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y  el  cariño...  ese  duraba 
no  una  vida,  mucho  más! 
Hoy  con  las  locomotoras 
todos  corren  á  poffia. 
Las  modas  duran  un  día, 
los  viajes  algunas  horas. 
Hay  vecino  que  en  un  mes 
muda  tres  habitaciones, 
j  amor  en  los  corazones 
pone  muy  poco  los  pies. 
Si  es  de  madre,,  aún  hay  milhires, 
si  es  de  hija,  aún  se  suele  ver, 
más  de  marido  á. mujer 
quedan  pocos  ejemplares. 
Tu  madre,  sí,  te  hace  caso, 
te  quiere,  es  cosa  precisa. 
Mas  va  con  el  siglo  aprisa, 
asi  es  que  te  quiere  al  paso. 

(Balbina  y  Elias  Junto  Á  U  men  examinan  pa- 
pales.) 

Qué  preocupados  están! 
La  culpa  es  de  ese  papel. 
Aún  no  me  han  hablado  de  él. 
Descuida,  ya  te  hablarán. 
No  es  el  asunto  sencillo. 
Me  casarán? 

Creo  que  si. 
Qué  tal  es?  Yo  no  le  vi. 
Pues  el  es...  regularcillo... 
Mas  qué  voces  allá  fuera? 
Por  aquil  libre  es  la  entrada! 
Son  ellas,  sí.  La  bandada 
que  busca  á  su  compañera! 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  EMILU,  CLOTILDE  y  AMPARO,  entrando  por  el  foro 

balliciosamente . 

Las  tres.  María! 
María.  Por  tm  aquí. 

Emilia.    Un  abrazo,  (se  abrasan.) 
Clot.  Dame  un  beso. 
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Aiir.       Otro  á  mí. 

KmuA.  Abí  te  ra  e§ol 

Ukñu»    AÚD  más. 

Curr.  Otro  para  mí! 

Bau».      (Qué  guapas!  Stt  las  ve  algoso! 

Yo  las  cooreogo  á  mí  v«r. 

De  mí  se  pueden  haeer 

otros  cuatro  de  i  Teintitmo.) 
EwuA.    Y  usted,  sedera,  qué  tal?  (Á  MbiM.) 

Buenos  diaa^  don  Ellaa« 
Cun .     Don  Elias,  buenos  días* 
Amp,       Cómo  Ta? 
Elias.  Nos  ra  tal  cual 

Enilu.    Cuántos  papeles,  Dios  mío! 

Balo.      (No  la  tí  más  pizpireta!) 
Elias.     Eb,  mndiacba,  estáte  quieta, 

que  me  Tas  á  baeer  un  lío. 
Bal»*      Vamos,  bablad  por  M^ 

que  estamos  muy  ocupados. 
Maíia  .    Venid,  que  están  preo^jiados. 

Sentarse  todas  aquí,  {u  tUAto»  jiMUf.) 
EmuA.    Cómo  en  el  colegio! 
MAaiA.  Justo! 

Clot.     Es  Terdad,  Tamos  á  baUar. 
EmuA.    Y  á  reír. 
Anp.  Y  á  murmurar 

de  todo  el  mundo* 
Mama,  Qué  gusto! 

Bald«     Murmurar...  costumbre  mala. 
María  .    Usted  qué  sabe! 
Bal0.  Sentaos. 

YotambíoL 
Maru.  Qué! 

Balo.  Figuraos 

tsoj  ima  eole^ab. 
sd! 
Balo.  Entre  tantas  una. 

Me  refuTenezco  así. 
Me  podéis  bablar  á  mi 
mal  basla  de  dona  %una« 
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Emilia.    Sí,  qué  gusto!  hablemos  solas. 
María.    Qué  gusto!  ya  no  hay  lecciones. 

Bald  •        (Mirándolas  y  riéadose.) 

(Soy  un  espanta-gorriones 
en  un  campo  de  amapolas.) 

María.     Y  tú  padre?  (Á  Emilia.) 

Emilia.  Muy  furioso 

me  recibió  el  buen  hidalgo. 

María  .     Pero  no  te  ha  roto  algo? 

Emilia.    Quiá!  Si  está  más  cariñoso! 

Que  me  cuadre  ó  no  me  cuadre 
me  quiere  casar. 

María.  Mujer. 

¿Con  quién? 

Emilia.  Con  un  brigadier 

cojo. 

Amp.  Qué  atroz  es  tu  padre!) 

Emilia.    Son  amigos  y  soldados. 

Clot.      Con  un  cojo?  Vaya,  vaya! 

María.     Tú  padre  no  quiere  que  haya 
en  casa  más  que  lisiados. 
Y  el  tuyo? 

Clot.  Ahora  estamos  bien. 

Ahora  nesgamos  gran  tono. 
Tenemos  coche  y; abono 
y  alhajas  y  mucho  tren. 
Entre  las  familias  ricas 
está  la  mia  brillando.    * 

Emilia.    Ayl  qué  tono  te  vas  dando! 

Bald.      (Qué  chicas,  señor,  qué  chicas!) 

Clot.      Mi  pobre  papá  lo  gana, 

y  ganar  no  es  tan  sencillo, 
que  Ta  á  casa  el  pobredlle- 
á  las  seis  de  la  mañana,'  * 
con  sol  en  el  horizonte 
habla,  le. 8uel6  escuchar; 
papá  lo  suele  ganar 
en  el  golfo  y  en  el  monte. 

Emilia.    Y  qué  es  eso? 
Bald.  (Ya  estás  íreseá!) 

Clot.      Golfo  y  monte:  de  eso  hablaba. 
María.    No  pensé  que  se  ganaba   ' 


Gmiua. 


Balb. 
Elias. 

Balb. 

ELLkS. 

Balb. 
Emilia. 
Marla. 
Bald. 

María. 

ElflLU. 

María. 

Emilia. 

Clot. 

Amp. 

María. 

Emilu. 

María. 

Criado 

Elias. 

Crudo 

Emilia. 

Clot. 

Amp. 

Elias. 
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tanto  en  la  caza  y  la  pesea. 
Mujer;  qué  se  ha  de  ganar! 
Los  pueblos  pobres  asi 
Yiyen,  de  eso,  á  ti  y  á  mí 
nos  lo  acaban  de  enseñar. 
No  es  verdad!  (Á  eiíai.) 

Otro  belén! 
Ya  me  tienes  aburrido. 
Esto  no  es  lo  convenido. 
Esta  clausula  está  bien. 

Me  defiendes  un  error! 
No  la  he  visto  más  pesada. 
Qué  es  eso?  qué  pasa? 

Nada. 
Se  están  haciendo  el  amor. 
Qué  dicha!  Libres  nos  vemos. 
Que  viva  la  libertad! 
Cuan  hermosa  es  la  amistad. 
Amigas  siempre  seremos. 
Y  juntas  hemos  de  ir. 
Qué  tardes  y  qué  mañanas. 
Aún  más  que  amigas,  hermanas. 
Quién  nos  podrá  dividir? 
Ya  nadie  en  toda  la  vida. 

(Aparece  na  criado  en  el  fondo.) 

Señor. 

Qué  quieres,  León? 
.    El  vizconde  del  Punzón. 


! 


Ah!  El! 

}  (LeTantindose  de  repente.) 

Que  pase  en  seguida. 
ESCENA  V. 


DICHOS,  «1  VIXCOIIDB. 
ViZC.  (Saludando  á  EUaa  y  Balbina.) 

Adorable  matrimonio! 
Elias.      Adiós.  Y  mi  amigo  el  conde? 
Balb.      Oh!  Bien  venido.  Vizconde. 

^Asi  te  lleve  el  demonio!) 
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Vizc. 

Bald. 

Vizc. 

Balb. 

Vizc. 

Balb. 

Vizc. 

Balb. 

Vizc. 

María 

Vizc. 


Emilia. 


Vizc. 

Emilia. 

Clot. 

Amp. 

Vizc. 

Balb. 

Elias. 

Bald. 

María  • 

Vizc. 


Bald. 
Vizc. 


Vengo  aprisa... 

(Qué  avichucho!) 
Por  saber  si  llegó  ya... 
T  su  apreciable  papá? 
Bueno  está. 

(Lo  siento  mucho!) 
Y  María?  Verla  anhelo. 
Véala  usted. 

Es  un  encanto. 
Qué  belleza,  cielo  santo! 
(Ay!  qué  t¡p3,  justo  cíelo!) 
Qué  hermosa!  No  tiene  tilde. 
Cuál  crecen  las  ansias  mías! 
¿Y  estas  niñas? 
(VoWUikdoae.^      Budoos  días; 

(Lfti  tres  q«e.h«B  peraiinacldo  con  U  ealvia  baja 
se  adelanUn  y  saludan.) 

(Emilia!  Amparo!  Clotilde!) 
(Se  ha  conmovido.  Es  por  mí!) 
(AI  verme  se  -conmovió!) 
(Cómo  se  sobrecogLóI) 
(En  buen  lio  me  metí!) 
(Yo  casarla  necesito!) 
(Que  esto  es  cruel  no  se  me  esconde.) 
Qué  te  parece  el  Vizconde?  (Á  María.) 
Parece  un  pájaro  frito. 
Don  Elias,  si  he  tardado 
perdón  pido.  Como  soy 
tan  calmoso.  Eñ  fin,  ya  estoy, 
y  aquí  estoy  porque  he  llegado. 
Hace  un  irio  aterrador. 
Jesús!  en  la  primavera. . . 
Vamos,  si  verano  fuera 
de  fijo  haría  calor. 
Siete  grados  es  bien  poco 
y  un  aguacero  tremendo... 
Es  claro,  si  está  lloviendo! 
(No  para  este  chico  en  loco.) 
Conque  por  fin  ha  llegado? 
Qué  linda,  qué  hermosa  y  que!... 
Ayer  no  vine  porque 
estuve  muy  ocupado. 
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Las  nueye  y  medía  eran  ys' 
cuando  del  lecho  salí. 
Me  acicalé,  me  vestí, 
y  me  peinó  mi  mamá. 
Dejé  la  casa  «paterna, 
y  mi  mamá  me  deda: 
no  te  engañen,  vida  mía, 
que  estás  en  edad  muy  tiernas 
Me  fui  á  buscar  á  otro 
con  quien  estaba  citado 
y  pur  Castellana  y  Pra^ 
ñümos  á  probar  un«potro^ 
Corrimos  como  lebi^les, 
vine  á  las  once  á  Lhardy 
desfallecido  y  allí 
me  animé  con  tres  pasteles. 
Después,  no  dándome  treguar 
y  hallándome  con  Ramiro^ 
nos  marchamos  al  Retiro 
para  probar  una  yegua. 
Élrsilbaba,  yo  guié, 
y  trotamos  y  corrimos, 
y  al  Suizo  nos  volvimos 
y  unos  pasteles  tomé* 
Salí,  me  haQé  á  vak  primo  mió,, 
y  nos  fuimos  como  un  lampo 
hacia  la  casa  de  Campo 
á  probar  un  tronco  pió. 
Fuimos  á  Foroos  desde  allí, 
hambriento  tomé  una  copa,    . 
ostras,  un  dedal  de  sopa 
y  de  postre  un  chantilly. 
Ai  teatro  poco  después. 
Lo  hicieron  de  un  modo  atroz! 
Me  pasé  por  el  Veloz, 
y  á  casa  yolvi  á  las  tres. 
Me  acosté  como  un  señor 
y  mi  mamá  me  decia: 
¡bien  aprovechaste  el  dia! 
¡que  Dios  te  bendiga,  amor! 

Emilia.     (Qué  voz!  (Bajo  i  Baldomero.) 

Baldi^  Ni  !a  de  Dalmaur. 


••♦ 
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Glot.      Qaé  bien  hablal  (id.  i4.)   ' 
Bald.  Eg  un  tesoro! 

Amp.       Qaé  pico  tiene!  (id.  id.) 
Bald.  Sí¿  de  oro. 

Mejor  que  Mirabeau.) 
Elias.      Señor  Vizconde,  es  [ffeciso 

qi^  hablemos  despacio  hoy. 
Vizc .       Á  sus  órdenes  estoy ^ 

si  estas  niñas  dan  penniso. 

(Qué  frentesl4}ué  lahios  rojos! 

A  todas  las  idolatro! 

Cómo  me  miran  las  cuatro! 

Me  van  á  sacar  los  ojos!) 
Elias.      Tú,  María,  ven  aquí. 
María.     Yo  también? 
Balb.  Sigúenos. 

María.  Pero 

mis  amigas... 
Balb.  Baldomero 

las  acompaña  por  ti. 
María.    Ay!  Dios  mió!  esto  que  es?  (Anustada.) 

Don  Baldomero!... 
Bald.  No  es  nada. 

óyelos.  Vuelve  confiada. 

Aquí  me  verás- después. 

Vizc.  (Es  una  chica  hasta  allá!  (Mirando  á  María  ) 

Este  vizconde  la  atrapa. 
Mamá,  que  chica  tan  guapa. 

Ay!  si  me  viese  mamá!)  (Salea  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 


EMILIA,  CLOTILDE,   AMPARO,   D.   BALDOMERO. 

Emilia.  Clotilde,  ya  soy  feliz! 

Glot.  Emilia,  feliz  soy  yo! 

Amp.  Amigas,  ya  soy  dichosa! 

Bald.  Pues  yo  también,  sí  señor. 

Emiua.  á  mi  amor  he  visto  há  poco. 

Clot.  Há  poco  he  visto  á  mi  amor. 

Amp.  Pues  yo  le  he  visto  también. 

Bald  .  Pues  también  le  hé  visto  yo. 


EmuA .  Y  86  llama  mi  esperattxa ... 

Clot.  y  86  apelfída  mi  amor. 

Amp.  y  86  titula  mi  gloria^ 
LA8TRB8.  El  Vizconde  del  Punzón. 

Emilia.  Dio8  mió!  que  eatáa  diciendo? 

Clot.  Dios  mío!  quién  te  engañó? 

Amp.  Dio8  mió!  qué  es  lo  que  han  dicho? 

Bald.  Dios  mtot  la  que  se  armó! 

Emilia.  Á  mí  su  amor  me  juraba. 

Glot.  á  mí  me  juró  su  amor. 

AMP.  Y  á  mí  su  vmor  me  ha  jurado 

Bald.  Y  á  mí  no  sé  por  qué  no. 

Emilia.  A  mi  en  los  ba&os  de  Alhama. 

Clot.  á  mí  en  los  de  Tarancon. 

Amp.  y  á  mí  en  los  de  Pantieosa. 

Bald.  Digo,  lo  que  se  bañó! 

Emilia.  Es  necesario  pedir 

explicación  al  traidor. 

Clot.  Están  en  el  gabinete. 

Amp.  Se  le  espera  en  el  salón. 

Emiua.  Yo,  Clotilde,  en  la  antesala. 

Clot.  Y  Amparo  en  el  corredor. 

Emiua.  No  se  ha  de  escapar. 
Bald.  (Le  van 

á  dar  ia  gran  desazón.) 

Emilia.  Si  es  verdad,  tema  mi  cólera! 

Clot.  Tu  cólera  y  mi  fiíror. 

Emilia,  ix)  dejo  como  i  mi  padre! 

Clot.  Que  no  e^ere  compasión. 

Emilia.  Como  le  pille  le  araño. 

Clot.  Yo  le  asesino  al  traidor. 

Amp.  y  86  queda  sin  orejas. . . 
Las  raES.  El  vizconde  del  Punzón. 

(Váiif6  por  el  fondo.) 

ESCENA  Vn. 

D.   BALDOMBBO. 


Chiquillas  mal  educadas, 
andad  benditas  de  Dios! 
Pensemos  en  mi  María, 


en  mi  chiquita,  ea  nch  amor. 
Yo  en  esta  casa  ya  be  visto 
mas  de  una  generación, 
y  yo  de  la  casa  sé 
algo  más  que  mi  señor, 
y  si  ellos  quieren  perderla 
yo  sabré  salvarla,  yo. 
He  encontrado  un  documento 
y  con  él  su  salvación, 
que  el  archivo  de  la  casa 
yo  conservo  con  primor. 
A  don  Elias,  su  tio^ 
á  fondo  le  conoció^. 
y  le  dejó  en  eodicilo» 
su  última  disposición, 
el  usufructo,  no  más, 
que  el  capital,  eso  no; 
luego  no  pudo  perderlo, 
luego  no  es  de  mi  señor, 
hiego  el  capital  es  nuestro, 
que  áMaria  lo  dejó 
á  la  muerte  de  su  podre. 
Pobre  María!  Oh,  primor 
de  bellezas!  Tus  papas 
nacieron  sin  corazón! 
Este  viejo  tiene  uno 
como  la  Puerta  del  Sol, 
y  aunque  ha  bailado  en  Belén 
los  va  á  arreglar  á  los  dos! 

ESCENA  VIII. 


D.   BALDOMERO,   MARÍA,  por  la  derecha. 

María.    Don  Baldomcro! 

Bald.  Hija  mia. 

María.    Llegó  mi  instante  postrero! 

Ay!  señor  don  Baldomero! 
Bald.       Ay!  señorita  María! 
María.    Él  es,  qué  chisgaravís, 

él  quiere  ser  mi  maridoí 


—  61  — 

Ese  es  un  cnrs!  aburrido 

que  dicen  en  mí  país. 

Yo  estaba  junto  á  la  puerta, 

me  miraron,  se  rieron, 

y  cuando  me  lo  dijeron 

quedé  con  la  boca  abierta. 

^Este  es  tu  marido,  sí, — 

dijo  mi  padre, — hija  mía. — 

Yo  grité:~JésÚ8,  María!— 

Y  los  he  dejado  allí. 

Estoy  loca,  lo  confieso; 

no  lo  haré  mal  que  les  pese. 

Jesús!  Casarme  Cón  ese! 

digo,  casarme  con  eso! 

Resisto  y  reáistiré. 

Estos  son  padres  amantes! 

Antes  que  con  él,  mucho  ántet 

yo  me  caso  con  usté. 

Más  vale  un  viejo  aseado 

y  pobreza  y  alegría, 

que  no  tener  ufiusia 

desaborido  á  mi  lado, 
Bald.     Conmigo  tú! 
María.  Y  muy  derecha. 

Bald.     Qué  estás  diciendo,  muchacha? 
María.    Sí  señor,  que  á  tanta  facha 

prefiero  yo  tanta  fecha. 

Con  él  no  me  casaré. 

Para  qué  lo  he  de  negar? 

He  prometido  esperar, 

sí  señor,  y  esperaré. 

No  me  mire,  no  se  asombre. 

Otro  amor,  la  fe  jurada... 
Bald.      Mas  si  yo  no  digo  nada... 
María.    Pero  á  usté  le  gusta  ese  hombre? 
Bald.      No  es  gran  cosa,  lo  confíese. 

La  nueva  generación... 

Gran  cuello,  mucho  almidón, 

gran  peinado  y  poco  seso. 

Merecen  á  cada  instante 

por  sus  vicios  una  zurra; 

y  en  üb^  con  leche  de  burra 
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podrán  saiiT'adela&te. 
Maru.     Vaya  un  novio!  Qué  tormento? 

Buena  está  la  gente  nueva! 

SI  á  eso  el  aire  se  lo  lleva 

cualquier  dia  que  haga  viento . 
Bald.     Vamos,  no  te  apures  más, 

que  yo  salvarte  sabré. 
Maru.     Más  cámo?  dígame  usté. 
Bald.      Ya  verás,  ya  lo  verás. 

Á  todo  pondremos  fin: 

yo  en  esta  casa  he  luicido 

y  á  tu  padre  he  conocido 

chiquitin,'  muy  chiquituk, 

y  con  tu  abuelo  jugué, 

y  he  visto  á  tu  yisabuelo 

cuando  tuvo  negro  el  pelo. 
María.  Ayl  qué  de  años  tiene  usté! 
Bald.      Y  si  á  todos  he  querido, 

por  tí  tengo  idolatría 

cual  si  fueses  nieta  mia. 
María.  Lo  soy,  abuelo  querido! 
Bald.      Te  salvaré:  ya  verás. 

Soy  viejo,  mas  tengo  calma. 
María.    Matusalén  de  mi  alma,  (Abrazándole.) 

viva  usted  cien  años  más! 
Bald.      Oye,  pues:  escucha  atenta. 

A  hablar  muy  despacio  vamos. 

Tu  madre...  Después...  Huyamos.,, 
huyamos  de  la  tormenta. 

(Váse  por  la  U^nierda.) 

ESCENA  IX. 

MARÍA,  BALBII9A  por  la  derecha. 


Balb.      Qué  es  eso?  Vamos  á  ver! 
Le  has  dejado  patitieso 
allí  plantado.  Qué  es  eso? 

María.  ^Eso  es  que  he  echado  á  correr. 
Él  es  un  chisgaravis 
y  verle  me  ha  disgustado. 
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Balb.      Buena  edueacion  te  han  dado! 

María.     Pues  iñe  bé  educado  en  París. 

Balb.      Pues  poco  se  ha  conocido. 

María.    Si  me  carga  ese  sujeto! 

Balb.      Habla  de  él  con  más  respeto 
que  al  fin  será  tu  marido. 

María.    El!  Pw  Dios,  mamá  del  alma! 

Balb.      Pero  niña... 

María.  Qué  violencia! 

Balb.      Escúchame  con  paciencia. 

María.    Antes  óyeine  con  calma. 

Balb.      Tá  no  sabes,  ser  querido, 
que  para  tu  desconsuelo 
un  padre  te  ha  dado  el  cielo 
la  más  torpe  queha  nacido? 
¿No  sabes  que  su  tontuna, 
que  en  propalar  m^deleito,  ' 
'  en  un  maldecido  pleito 
comprometió  su  fcMtuna? 
¿No  te  han  dicho  que  el  contrarío 
nos  vence/f  aán  se  te  esconde 
que  es  hijo  único  el  vizconde 
de  nuestro  infíime  adversario? 
To  te  suplico  y  no  exijo. 
Él  gana  y  ceder  quisiera; ' 
mas  es  condición  primera 
que  te  cases  cová  hijo. 
Por  tu  padre  y  por  tu  madre? 
Aún  dudas? 

Maru.  Vh'genMarfal 

Balb.      No  pareces  hija  mial 

Maru  .    Ni  tú  pareces  mi  knadre^* 

Balb.      Yo  no  te  pido  quererlo: 
te  pido  sólo  sufrirlo. 

Maria.    Eso  es  muy  fácil  decirlo, 

pero  es  muy  ardua  el  hacerlo. 

Balb.  *   Tu  matrimonio...  ño  veo 
más  recurso  ni  más  luz. 

.  María  .    Ay!  Pesa  tanto  la  cruz 

y  es  tan  tonto  el  cirineo! 

Balb.      Serás  rica;  harás  papel; 

harás  que  en  cocheir  denoche. 
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María.    Pero  es  tan  triste  ir  en  coche     i 

con  quien  puede  tirar  de  él! 
Balb.      Eres  muchacha  terquísima! 
María .    Somos  á  cual  más  las  dos. 
Balb.      Hija,  por  amor  de  Dios! 
María  .    Mamá,  por  María  Santísima! 
Balb  .      Qué!  Tú  arruinarnos  quisieras! 

No  consientes? 
María.  No  lo  sé. 

Balb.      María!  qué  harás? 
María.  Qué  haré? 

Qué  he  de  hacer?  lo  que  tú  quieras. 
Balb.      Muy  bien,  niña:  ven  á  mi. 

Dame  un  beso,  mi  embeleso. 
María.    (Caro  me  cuesta  este  beso!)  (se  besan.) 
Balb.      Tengo  tu  palabra? 
María.     (Dudftndo.)         «     Sí. 

(Se  oye  dentro  tocar  en  nn  piano  los    primeros 
compases  de  la  canción  de  Fórtunio.)    ' 

(Más  que  extraña  melodía 

Tiene  mi  sueño  á  turbar! 

Él  es!  y  acabo  de  dar 

palabra  que  no  era  mía!)  (Corriendo  ai  balcón ) 
Balb  .      Por  qué  corres  al  balcón? 
María.    (Otra  vez  en  mi  camino!)    . 

No  oyes? 
Balb.  Será  algún  vecino. 

María.     (Mi  favorita  canción!) 
Balb.      Qué  te  pasa? 
Maria.  No  lo  sé! 

(Él  dijo  que  volvería!) 
Balb  .  Qué  te  sucede,  María? 
Maria  .     (Y  yo  dije:  esperaré!) 

Madre! 
Balb.  Trastornada  está. 

María  .    (Ah!  no,  no  tocas  en  vano!)   . 

Sabes  qué  dice  ese  piano? 
Balb.      Qué! 

María.  Qué  no  me  caso  ya!  (Cesa  ei  piano.) 

Balb.      Qué  me  dices? 
Mahu.  Que  no  quiero. . 

Balb.      Pero,  estás  loca? 
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Maua.  No,  madre. 

Balb  .      Voy  á  llamar  á  tu  padre. 
María.    Puede  venir,  ya  le  espero. 
Balb.      Voy.,.  Yoy. ..  Estás  delirando. 

Esto  ya  no  tiene  nombre 
María.    Siquiera  con  ese  hombre 

iré  al  eaWahó  cantando! 

(VAm  Bftlbint  por  la  der«ehs.) 

ESCENA  X. 

MAEÍA. 

María.    Oh!  madre,  ten  compasión. 
Del  pecho  en  hondo  rincón 
yo  llevo  otro  nombre  escrito. 
Si,  tú  iolüo,  iolüo 
reinai  en  mi  corasofi/ 
Safro  al  verte,  aunque  te  quiero, 
con  ausencias  me  maltratas 
y  ya  ser  feliz  no  espero 
tontigo  forqu0  me  maku^ 
y  $in  ti  porque  me  muero! 
Él  eral  le  oi  tocar! 
Esas  notu  dulces,  Wenfi», 
solo  él  las  hace  vibrar. 
Ya  que  no  me  quites  penas 
no  me  las  vengasá  dar! 
Le  escucho,  pero  no  viene; 
olvidos  la  ausencia  fragua 
y  aun  sin  verle  me  detiene. 
áíeti  la  mano  en  el  agua: 
laesperan%(i  me  mantiene. 
Se  fué  el  Vizconde,  su  afán 
le  hará  volver  más  galán, 
y  estas  vienen ^  salen  y  entran. 
Si  en  el  camino  se  encuentran 
.    yqtsé  de  cosas  se  dirán! 
Yo  ser  de  él  la  compañera! 
Le  conozco  y  hoy  le  vi, 
hoy  que  pasó  por  aquí. 
Cuatro  pies  llevaba  fuera, 
por  eso  le  conoei. 


i 
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ESCENA  XI. 

* 

DICHOS,   BLÍA8,   BALBlIfA  y  después  D.   BALOOMERO. 

Bal  bina  se  aproxima  á  María  con  el  eserito  de  transacción 
en  la  mano,  y  Elias  con  la  sentencia. 

Elias.  Óyeme,  niña,  un  momento. 

Balb.  Escucha  y  no  seas  cruel. 

Elias.  Contemplas  este  papel? 

Balb  .  Miras  este  docutúento? 

Euas.  Libres  tus  dbiseos  son. 

Balb.  Yo  no  he  de  hacerte  violencia. 

Elus.  Pero  mira  esta  sentencia. 

Balb.  Y  mira  esta  transaeeion. 

Elus.  Esos  papeles^  on^asas. 

Balb.  Y  si  despácio^iosrvieres^ 

te  casarás;  si  me  quieres. 

Euas.  Si  tú  nos  quieres^  casas. 

Balb  .  Si  sigues  en\  tu  perfia. . . 

Eliab.  Si  sigues  en  tu^«ntereza. . . 

Balb.  Nos  espera  la  pobreka. 

Euas.  Y  la  miseria,  Jiija  mia. 

Balb.  Apártanos  esttoruz:  •    ■'  * 

Elias.  Y  oye  las  Toces^üiujer. 

Balb  .  De  la  que  te  ha  dado  el  ser. 

Elias.  Y  del  que  te  ha  dado  á  luz. 

Balb  .  Tomay  y  i  Dios,  hija  mia. 

Elias.  Toma,  y  tu  respuesta  eüpere. 

(La  entre^^an  losdoéáúientos  y  Míen,) 

María.    Ay!  señor  don  Baldomero! 

(Á  D.  Baldomero  qne  ha  salido  momentos  ántesv) 

Bald.      Ayl  señorita  Maríal 

ESCENA  Xn. 

MCHOS,  BMIUA,  CLOTILDE,  AMPARO  por  el  foro  con  una 

earia  cada  una. 

Emilia.    María  del  corazón! 
Glot.      Amiga  del  alma  mia! 
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Amp.  Idolatrada  María! 

María  .  (Pues  esta  es  otra  canción!) 

Emilu.  El  Yizeonde  á  mí  me  quiete. 

Clot.  Tu  futuro  á  mí  me  adora. 

Amp.  El  del  Punzón  por  mí  llora, 

canta  j  rie,  y  Tire  y  muere 

E«iUA.  MU  reces  me  lo  juró. 

Glot  .  £l  me  lo  ha  jurado  así . 

Avp.  Su  juramento  está  aquí 

y  con  sangre  lo  escribió! 

Emilu.  En  ser  su  esposa  confío. 

Glot.  Yo  seré  su  amante  esposa. 

Aiip.  Yo  sola  le  haré  dichosa. 

Emiua.  Será  mío. 
Glot.  Y  mío! . 

Amp.  y  mió! 

Emiua.  Toma  y  repasa  esa  carta. 

Glot.  Toma  y  jusga  ese  papel. 

Amp.  Mira  esas  letras  de  él, 

y  de  mí  el  cáliz  aparta. 

Emiua.  Adiós,  puet • 
Glot.  Adiós,  María. 

Amp.  Que  tú  renuncies  espero. 

Mama.    Ay!  señor  don  Baldomcro! 
Balo.      Ay!  señorita  María! 

(VésM  por  «1  f&náo  1m  tr«f .) 

ESCENA  Xm. 


MARÍA,  BALDOMBIO. 

María  ,    Todos  á  sacrificarme! 

Buscan  lo  que  les  conyiene... 
Y  usted,  abtielo,  nó  tieiie 
un  papelito  que  danna? 

Bau>.      Pues  ya  lo  creo;  otro  escrito. 

(SAMiido  áéi  boltUlo  otro  docttmrato.) 

Le  tengo  y  eMoy  contento^ 
que  es  el  mejor  documento,      f 

María  •    Lo  leeremos^  abuelito. 

Bald.      Que  les  cuadre  ó  no  les  cuadre, 
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coD  él,  si  me  ayuda  Dios, 
vamos  á  arreglar  los  dos 
á  tu  padre  y  á  tu  madre. 
Se  acabarán  tus  afanes. 
De  gozo  puedo  saltar 
y  soy  capaz  de  bailar 
una  polca  en  Capellanes!     , 

(Sale    eontoneándote  detpnes   de    eatregarla    el 
papel.) 

ESCENA  XIV. 
luaÍA. 

María.     Papeles,  documentos, 

cartas...  Paciencia. 
Parezco  un  escribano 

que  va  á  la  Audiencia. 

Quién  me  vería?..- 
Si  puedo  poner  una 

papelería. 
Qué  deprisa  se  agostan 

las  ilusiones! 
Todos^me  desesperan 

con'pretensiones. 

Todos  lo  mi£mo. 
Triste  ley  de  la  vida! 

Cuánto  egoismo! 
Mas  qué  es  esto?  qué  miro? 

(Encuentra  entre  las  hojas  de  la  sentencia  la  car- 
ta de  sn  padre  á  Luisa.) 

Si  es  una  carta! 
Si  es  letra  de  mi  padre!  (Lee  para  s{.) 

Papel,  aparta! 

Jesús  María! 
Mi  padre  á  una  señora 

la  llama  mía! 
Qué  lodazal  el  mundo! 

Qué  gentes  malas! 
Dejé  mi  jaula  triste 

tendi  las  alas,  '<. 

volé  entre  bruma 


y  me  manché  de  barro 

la  tersa  pluma! 
Mi  padre  de  mi  madre 

poco  se  cuida, 
mi  madre  de  mi  padre  • 

también  se  olvida, 

y  los  dos  juntos 
easi  casi  me  cuentan 

con  los  difuntos. 
La  amistad  que  juraron 

ya  aquí  se  acaba; 
el  interés  me  acosa, 

y  el  que  me  amaba 

no  se  resuelve. 
Me  dijo  que  volvía, 

pero  no  vuelve. 
Qué  sociedad,  Dios  mió! 

Qué  hielo  eterno! 
Pensé  que  era  el  estío 

y  es  el  invierno. 

Bondad  divina, 
que  se  muere  de  frió 

la  golondrina!  (Tira  ios  papeles.) 


(cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


BohftrdilU  deMinpftrÉdA;  luis  omm,  dot  ánieM  tilUf ,   pverUt 

Utortlet  y  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

lUAÍA. 

Mabia.    Qué  malicias  de  la  tuerte 

y  qué  mudanzas  del  tiempo! 
DeF  principal  al  segundo 
y  del  segundo  al  tercero^ 
y  de  éste  basta  la  bobardillat 
y  si  seguimos  subiendo 
pronto  ganamos  la  gloria, 
que  estamos  cerca  del  cielo. 
Adiós,  mesas  de  oro  y  jaspe, 
sillones  de  terciopelo, 
cortinajes  de  damasco, 
flores,  jarrones,  espejos, 
y  del  tecbo  abovedado 
frescos  mil.  Ya  estamos  frescos! 
Qué  triste  es  una  bobardilla. 
Qué  fría  para  el  iuTíemo, 
qué  ardiente  para  el  verano, 
qué  mala  para  entretiempo. 
Resignación  y  pacienda! 
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Maldito,  maldito  pleito! 

En  fin,  aquí  tengo  luz, 

aquí  mi  familia  tengo, 

y  mi  amor...  ¡ayl  mi  amor  no, 

que  se  marchó  y  aún  le  espero, 

y  me  dice  el  corazón 

que  está  muy  lejos,  muy  lejos, 

más  que  lo  están  de  la  tierra 

los  luminares  del  cielo! 

ESCENA  II. 


MARÍA,  O.   BALDOMBRO. 

Baldomero  entra  por  el  fondo  coa  ana  cesta. 

Bald.      Vaya  una  carga  molesta! 

María.     Ay!  pobre  don  Baldomero! 

No  se  quite  usté  el  sombrero! 

Bald.      Qué  escalera!  y  con  la  cesta! 
Yo  causo  risas  y  asombro?. 
Subo  listo,  ya  lo  ves, 
cien  ti*amos  bajo  niis  pies, 
cien  año9  sobre  ínis  hombros! ' 

María.     Para- todo  sirve. 

Bald.  '  Sí. 

Los  muebles  los  embargaron, 

el  casero  les  echó, 

el  dinero  se  acabó, 

los  criados  se  marcharon, 

y  yo -dije,  largo  allá, 

que  aunque  todk  esa  canalla 

les  abandone  y  se  vaya, 

este  viejo  no  se  va. 

Ya  desde  el  siglo  pasado 

esta  casa  me  mantiene, 

pues  hasta  el  siglo  que  viene 

aquí  estoy  momificado. 

Por  ustedes  no  hay  ni  litíbo 

para  mi  esfuerzo  ó  trabajo; 

que  ustedes  bajan,  yo  bajo, 

que  ustedes  suben,  yo  subo. 


—  es  — 

Abí  á  todo  me  acomodo. 
Hoy  Ylno  la  mala  racha; 
no  hay  criado  ni  muchacha, 
pues  yo  Bino  para  todo, 
y  no  es  la  carga  pesada: 
sigo  ai  lado  deí  señor 
y  soy  administrador, 
aunque  no  administro  nada. 
Para  tí  son  mis  respetos, 
te  escribo  si  es  necesario, 
y  yo  soy  tu  secretario, 
aunque  no  tienes  secretos. 
Hoy  la  señora  me  adora 
y  no  me  cambia  por  siete. 
Ya  se  Te,  el  pobre  Téjete 
la  sirre  de  peinadora. 
No  te  rías  á  hurtadillas. 
Hago  peinados  muy  buenos 
con  tres  libras  de  rellenos 
y  mil  quinientas  horquillas; 
En  fin,  yo  víto  tan  ancho 
y  todo  lo  soy  aquí. 
De  la  casa,  porque  si, 
planchadora,  porque  plancho, 
criado,  pues  vengo  y  voy 
con  uno  y  con  otro  aviso, 
cocinera,  porque  guiso, 
doncella,  porque  lo  soy. 
Lo  he  decidido,  hija  mia, 
en  tiempos  malos  y  buenos 
yo  lo  he  de  ser  todo,  menos 
niñera  y'  ama  de  cria. 

María.    Usted  ya  no  tiene  amos, 
sino  familia. 

Balo.  Eso  sí. 

María  .    Don  Baldomcro,  ¡ay  de  mí! 
Buenos  tiempos  alcanzamos! 
Se  perdió  el  pleito  en  la  Audiencia. 

Balo.      Fué  una  injusticia. 

María.  Y  me  tema 

que  en  el  Tribunal  Supremo. 

Bald  .      Aún  no  ha  dictado  sentencia. 
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y  debemos  esperar. 

Cómo  estuvo  el  aboigado! 
María.    Todo  nos  lo  han  embarcado. 
Bald.      Aquel  dia  fué  la  mar.. .  "^^ 

Yo  lancé  quejas,  di  gritos 

y  me  creyeron  beodo» 

Ay!  niña  del  alma!  todo 

lo  llevaron  los  malditos. 

Uno  me  pegó  un  revés, 

porque  le  gritaba  yo: 

¡hombre,  que  eso  se  compró 

el  año  noventa  y  tres! 

Yo  les  contemplaba  lek) 

y  pasé  un  rato  ¡qué  rato! 

al  ver  llevarse  ,el  retrato 

de  tu  p<^re  bisabuelo, 

don  Canuto  Gil  y  Fraile, 

pájaro  de  buena  cuenta, 

que  se  murió  á  los  ochenta 

cuando  salía  de  un  baile. 

De  niño,  le  conocí. 
María.    Cuántos  años  tiene  usté? 
Bald.      Señorita,  yo  qué  sé! 

no  pasan  años  por  .mi. 
María  .    Qué  sentencia  tan  maldita! 
Bald.      Qué  atrapello  tan  violento! 
María.    No  nos  sirvió  el  documento! 
Bald.      Ay!  calle  usted,  señorita. 

Yo  el  primero  me  engañé. 
Maru.    En  fin,  no  hubo  remisión. 
Bald.      Sólo  aquella  transacción. 
María.    Ay!  por  Dios,  cállese  usté. 

Si  yo  hubiera  consentido 

mamá  asi  no  se  vería; 

pero  si  aquel  no  tenia 

corte  para  ser  marido. 
Bald  .      Dice  usted  bien.  Quien  le  aguanta! 

Seria  vivir  muriendo. 

Cómo  respirar  teniendo 

tal  espina  en  la  garganta?... 
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ESCENA  III 


DICHOS,  BALBIN\,  por  la  derecha  muy  sofocada. 


Balb. 

María  . 
Bale. 


María. 


Balb. 


Bald. 
Balb. 

Mari\ 
Balb. 


María. 
Balb. 

María. 
Balo. 
María 
Balb. 


Cómo  me  veo!  Dios  mío! 
No  se  puede  aguantar  esto! 
Qué  te  sucede? 

Aquíy  ahí  mismo 
por  una  grieta  del  techo, 
gota  á  gota  un  manantial 
se  aposenta  en  mi  aposento. 
Por  la  desdicha  empujados 
tales  borrascas  corremos 
que  ya  hacemos  agua. 

Mira, 
déjate  ya  de  floreos, 
que  no  estamos  para  bromas. 
Yo  no  nací  para  esto! 
No  señora,  ni  nosotros^ 
Mi  dignidad  por  el  suelo^ 
por  el  suelo  mi  soberbia! 
Ay!  no,  mamá,  por  los  techos! 
Quién  pensara!  Una  banquera 
en  el  tejado.  Tremendo 
golpe!  Á  nivel  de  los  gatos, 
rabiando  como  los  perros! 
Qué  altura!  Ni  las  pirámides! 
Desde  mi  ventana  veo 
lo  menos  sesenta  torres. 
Torre  soy  que  vino  al  suelo! 
y  cuatro  mil  chimeneas, 
de  mis  humos  qué  se  hicieron! 
Qué  alta  estoy!  Por  eso  cojo 
hoy  con  las  manos  el  cielo! 
Mamá,  no  te  apures  tanto. 
Qué  escalera!  Tiene  ciento 
cuarenta  y  tres  escalones! 
Los  años  de  Baldomcro. 
Señora,  no  está  tan  alto. 
Las  hay  mucho  más. 

Lo  creo. 
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Era  más  alta  la  escala 
dé  Jacob,  pero  fué  sueño. 
▲L  D.      El  Imparcial.,,  si  traerá 

(Cogiendo  un  periódico.) 

la  sentencia  del  Supremo? 

(BAlbina  se  sienta. ) 

Mahia.    Mamá,  no  te  desazones,  (con  BuühA daisara.) 
. ,  Ves?  Yo  no  me  desespero. 
Ya  sabes,  no  hay  mal  que  dure, 
y  buena  cara  á  mal  tiempo. 
Aquí  del  infame  mundo 
vivimos  mucho  más  lejos, 
y  escuchar  no  nos  es  fácil: 
su  importuno  clamoreo  ^ 
que  llegan  de  sus  rencores^ 
muy  apagados  los  ecos. 
Las  aves  para  lanzar 
enamorados  acentos» 
buscan  elevadas  ramas 
en  los  árboles  añejos, 
que  se  hallan  aires  mas  puros 
conforme  se  va  subiendo. 
Palacios  de  oro  y  de  mármol 

de  espféndidos  aposentos 
alejan  á  las  famñias 

en  sus  ámbitos  Inmensos; 

pero  en  estás  pobres  casas, 

entre  muros  tan  pequeños  ^ 

tenemos  que  vivir  juntos 

y  á  todas  las  horas,  veriios, 

y  unir  nuestros  corazones 

en  abrazo  muy  estrecho,  . 

supliendo  contra  los  fríos 

y  rigores  del  Invierno, 

con  el  calor  del  cariño 

tristes  ausencias  del  fuego. 

Dios  manda  bienes  y  males! 

Paciencia,  pues  lo  ha  dispuesto. 

Al  hombre  le  dio  trabajos, 

á  la  mujer  sufrimientos, 

llantos  á  los  pobres  niños, 

chochez  á  los  tristes  viejos, 
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á  los  ricos  en  sus  traías 
mil  cuitas  que  saben  ellos, 
y  al  pobre  en  estas  alturas 
mücba  luz  y  mucho  cielo! 
Balb.      Muy  bien;  si  sigo  escuchándote 
me  harás  ver  lo  blanco  negro. 
El  tdento  de  tu  madre, 
mira  si  tienes  talento. 
Vas  á  coser? 

María.       (Se  sienta  en  la  otra  siUá.)  Es  pTOCÍSO. 

Bald.      (Triste  niña!  Pobres  dedos!) 
Bald.      Don  Baldomcro? 
Bald.  Señora... 

Balb.      á  cómo  está  el  tres  por  ciento? 
Bald.      Regular:  no  está  tan  alto 

como  nosotros. 
Balb.  Lo  creo. 

Don  Baldomcro? 
Bald.  Señora...- 

Balb.      Siéntese,  don  Baldomcro. 
Bald.      En  seguida,  muchas  gracias. 
Balb.      No  gaste  usted  cumplimientos. 
Bald.      Á  la  prilQera  vacante 

obedecería  prometo. 
María.     Vaya,  se  rompió  la  aguja; 

una  vacante  le  dejo. 

(Sale  por  la  ddrecha.) 

ESCENA   IV. 

BALBINA,   D.   BALOOMERO. 

Balb.       Ay!  señor,  qué  tiempos  picaros! 
Ay!  en  la  vida  qué  zánganos, 
ay!  OH  la  tierra  qué  prójimos, 
ay!  en  la  curia  qué  pájaros! 
Perdimos  el  pleito  ¡ay  mísera! 

Bald.      No  grite,  qué  es  un  escándalo 
que  mujer  de  tales  ímpetus 
llore  como  tiertitf  párvulo. 
No  la  vaya  á  dar  un  síncope    ' 
y  haya  que  llamar  al  párroco, 
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y  con  la  ayuda  del  médico 
deje  usted  yació  el  tálamo. 
Yo  estoy  esperanzadisimo. 
Se  perdió!  Me  importa  un  rábano. 
El  letrado  murió  hidrópico, 
mas  otro  joven  simpático 
lo  ganará,  que  es  magnifico 
orador. 

Balb.  Murió  don  Panfilo? 

Yo  no  sabia... 

B\LD.  Pues  óigame: 

la  interesa  en  grado  máximo. 
Estaba  yo  afligidísimo 
viendo  como  aquellos  vándalos 
poco  á  poco  iban  llevándose 
de  nuestra  casa  los  bártulos^ 
cuando  á  mis  ojos  atónitos 
un  joven  por  arte  mágico 
se  me  apareció  de  súb4to 
pálido,  pálido,  pálido! 
Miraiúe, — dijo— y  escúchame 
si  eres  de  la  casa  fámulo, 
y  no  pierdas  ni  una  silaba 
porque  te  disuelvo  en  átomos. 
El  momento  e^tá  muy  próximo. 
El  abogado  don  Panfilo 
hoy  amaneció  inuriéndose 
de  tanto  estudiar  en  Bartolo. 
Yo  de  legistas  el  ultimó, 
pero  de  pecho  magnánimo, 
y  de  entusiasmo  sin  límites 
y  de  eoí^zon  sin  pánico, 
me  encargo  sin  cobrar  céntimo 
del  pleito,  porque  ganándolo, 
el  premio  que  espera  el  ánima 
no  cabe  en  humano  cálculo. 
Corre  á  tü  señor  y  díselo, 
su  permiso  alcanza  y  tráemelo, 
y  se  marchó  sonriéndose 
rápido,  rápido,  rápido. 
Llegó  la  vista,  fui  trémulo, 
le  escuché  suspenso  el  hálito. 
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Sus  frases  eran  cantáridas, 
cañones  eran  sus  párrafos, 
sus  argumentos  ciclópicos, 
sus  puñetazos  titánicos, 
si  sus  manos  epilépticas, 
sus  ojos  todo  relámpagos, 
y  aquellos  jueces  no  estéticos, 
me  le  escuchaban  estáticos. 
— ^No  sirve!  gritó  á  los  éforos, 

on  acento  tan  selvático, 
que  se  salió  por  los  pórtii^s 
por  no  ctiber  en  los  ámbitos 
de  aquella  suprema  cámara, 
llena  de  rostros  escüálid¿!(; 
— ^por  su  contestúra  exótica 
y  por  su  otígen  germi)tícó, 
ese  código  «s  un  código 
bárbaro,  báii»aro,  báfbaróf 
Pasó  por  trozos  magniiicéif, 
subió  por  períodoé  álgidos, 
fué  elóicuente  como  Olóza^, 
y  conciso  como  táeito, 
y  punzante  eomo  Shéridan 
y  basta  burlón  como  Heráclito, 
y  los  dejó  microscópicos 
dentro  de  sus  lÉiegtún  htíéilÉóñ, 
Loco  ssíl^fef^iéMúnié 
tanto  y  Utñ  h^aí6ifá^'pMlílto, 
y  de  ent8ii(5é9  bi^dtfy'^^á«!eni6k, 
ya  no  dudo,  ya  eét^'tiflfié^, 

espei^o  que  ha(  dé  %ei<  pMi^ei^a 
la  suerte  que  Va  láittMúAí»Á6é, 

y  pienso  Cóüfiádó'  y  iéigicór 

que  el  triunfo  que  esperan  ávidos 
será  del  joven  Démostenos 
pálido,  pálido,  pálido. 

Balb.      Si  fuese  po&ible!  Oh  júbilo! 

Bald.      Sólo  dudar  es  ser  candido., 

Balb.      Yo  te  diera  abrazos  múltiples. 

Bald.  No  siga,  porque  pensándolo  ^ 
ruge  una  tormenta  in  péctoré 
y  se  itíe  perturba  el  ánimo, 
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y  siento  un  afán  viyísimo 
de  decir  algo  muy  caustico; 
mas  por  respetos  no  fútiles, 
callólo,  callólo,  callólo. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ELIAS,  por  U  itqaierd*. 

Elias.     No  se  puede  aquí  vivir. 

Es  escandaloso  esto! 

Se  me  han  roto  tres  cristales^ 

y  el  viento  frío  de  Enero 

sin  que  le  ofrezcan  la  casa 

en  casa  se  está  metiendo. 
Balb.      Una  cascada  es  mi  cuarto. 
Elias.      El  mío  es  un  ventisquero. 
Bald.      Pues  el  mío  es  el  mejor. 
Balb.      Porqué? 

Bald.  Porque  no  le  tengo. 

Elias.      Don  Baldomero,  en  mi  cuarto 

le  dejo  la  ropa. 
Bald.  Bueno. 

Balb.      Don  Baldomero,  la  lumbre. 
Elias.      Don  Baldomero,  el  correo. 
Balb.      Don  Baldomero,  el  peinado. 
Elias.      Don  Baldomero,  mi  pleito. 
Balb.      Don  Baldomero,  la  compra. 
Elias.      Don  Baldomero,  él  puchero. 
Balb,      Don  Baldomero,  hasta  ahora. 
Elias.      Don  Baldomero,  hasta  luego. 
Bald.      (Ay!  Baldomero,  no  puedan 

vivir  sin  don  Baldomcro!)  (saie  feado.) 

ESCENA  VI. 

blías,  balbina. 

Balb.      Elias! 

Elias.  Pido  que  calles. 

Balb.      Que  calle  imposible  es. 
Buena  la  hiciste,  francés. 
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en  esta  de  Roncesvalles. 
Elias:      Guando  me  ves  angustiado! 
Balb.      Dueño  de  mi  corazoni 

Contempla  en  qué  posición 

tan  alta  me  has  colocado. 

Ohl  no,  no  te  lo  perdono. 

No  me  dijiste  algún  día: 

Balbína  del  alma  mía, 

para  ti  ganaré  un  trono? 

No  son  fundadas  las  quejas 

que  eloTo  á  ios  cielos  hoy? 

Reina  me  hiciste;  lo  soy 

ya  del  estado  de  tejas. 

No  gastaré  gran  aaliba 

con  mis  subditos  hablando; 

mas  con  Dios  diyido  el  mando. 

ya  desde  tejas  arriba: 

y  es  tanto  mi  poderío 

y  mi  morada  tan  rica 

que- por  la  puerta  más  chica 

se  me  está  metiendo  un  rio; 

rio  que  ha  de  surcar  nao, 

que  es  navegable  y  no  flojo... 

A  mi  ponerme  en  remojo 

cual  si  fuera  un  bacalao! 
Elias.      Déjame  ya;  loco  estoy. 

Me  aturde  tu  vocerío. 
Estamos  frescos,  Dios  mió! 
Balb.      Tú  no,  yo  si  que  lo  estoy. 
Elias.      Ser  rico  fué  mi  furor. 

He  luchado,  y  sin  embargo... 
Balb.      Hombre,  no  bable  usted  de  jemfoargo; 

hágame  usted  el  favor. 
£lus.      Yo  me  doy  á  Belcebá. 
Balb.      Ta  hace  tiempo  que  me  di. 
Elias.      Quién  tiene  la  dupa,  di? 
Balb.      La  tienes  tú! 
Elias.  Tú! 

Balb.  Tú! 

Elias.  Tú! 

Balb.      Quién  sino  yo -te  adwfió? 
Euas.      Quiéi  id  lo  había  predicho? 


Balb.      Yo  mil  vec«s  te  lo  he  dicho.     . 
Hms.      Be  sido  ;o. 
Balb.  Yo! 

IClias.  Yo! 

Baií.  Yo! 

Como  naciite  uq  imlonío!... 
EukS.      Sdlo  pensaste  en  gastar! 
Bmk-      Oh!  santa  paz  del  hogar! 
Elus.      Obi  caima  del  matrlmoaio! 
Balb.      i 

I 
Elus.      (  tiríndoDoi 

1 
Balb.  I 
Elias.  I 
Balb.      \  tU  la  mía. 

BUAB.        (Amsuitditr.)  BalbÍDal 

Balb.       EtiasI 

(FnrioH.  Snlit  Hiris  aoivi*q<la  T  f  Intarpose.) 

ESCfiííA  :<VII.' 
Maru.  pBiiá!...^tua¿I... 

(Balbini  T  £^  u  lieiitiTi  «I  ano  bbj  Ii^m  del 

VülgfUQC  IHos!  qué  ^t«ix^44l 

Qué  es  esto? 
B*LB.  .  Qué  quieres  tú? 

Nos  hallas  haciendo...  jfút! 

Estamos  en  e]  tejado. 
Haua.     (Esto  DO  di  vida.  Ay  de  mi! 

Si  pudiera...  Uay  que  probar. 

Quiál  no  te  quieren  mirar. 

(Se  uní»  i Biihiu.)  Uno  aqQÍ  j  el  otro  rilí.) 

Hamá  mia.„  (Nodesisto.) 
Balb.      Qué  quieres? 
Maru.  Porqué,  mamá, 

no  le  miras  á  papá? 
Balb.      Hija,  le  tengo  tan  visto! 

(lUrfa  H  ■i>T<>»iiu  í  Kliu.) 
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María. 
Elias. 
María. 
Elias. 

María. 


Balb. 
María  . 


Balb. 
María  . 


Balb. 
María. 
Balb. 
Ma^ia. 

Balb. 


María. 

EUAfl.. 


Papá... 

Qué  me  quieres  tú? 
Qué,  DO  la  miras,  por  qué? 
Ay!  no,  que  me  quedaré 
bizco  si  miro. 

Jesús! 
(Qué  dificultoso  está 
este  asunto.  Quién  diría?) 

Mamá...  (VoWiendo  ¿  BalbÍDa  ) 

Qué  quieres,  María? 

Sabesqué  dice  papá?  (Bajo  4  Balbina.) 

(El  pobre  está  conmovido 
y  con  Yoz  muy  dolorida, 
para  su  esposa  querida 
me  dio  un  recado  al  oído.) 
Él! 

Me  ha  diebo  qoie  qiiistera 
paz  y  calma  en  el  hogar. 
Que  no  ha  d^adode  amar 
á  su  dulce  compañera. 
Que  no  merece  rencor 
porque  desgraciado  ha  sido. 
Que  si  el  dinero  ha  perdido 
no  quiere  perder  tu  amor. 
Que  deplora  tu  desvfoi, 
y  que  para  no  sufrir 
juntos  debemos  viTir 
porque  hace  aquí  mucho  ft>id. 
Que  es  la  pobreza  inclemente 
carga  pesadas  y  amarga, 
y  que  eniíre  todos  1«  eafga 
se  lleva  más  fácilmente. 
Qué  dices? 

Estás  dudando? 
De  veras?  qué  estoy  oyendo? 
Yo  te  lo  digo  riendo, 
pero  él  lo  ha  dicho  llorando. 
Eso  dijo!  Vuelve  aHá. 
Si  él  insiste  qui^o  ver.) 

(María  te  acerca  á  Elias.) 

Papá. 

Qué  qtti«fes^  im^rf 
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María  .    Sabes  qué  dice  mamá? 

Elias.      Qué  dice? 

María  (Esti  conmoYÍda.  (Bajo.) 

Para  su  esposo  querido 

me  dio  un  recado  a]  oído 

llorosa  y  arrepentida. 

Me  ha  dicho  que  sin  dinero 

aún  hay  dicha  en  el  hogar; 

que  ella  no  dejó  de  amar 

á  su  dulce  compañero; 

que  siente  tu  situación, 

que  no  niega  que  ha  gastado, 

mas  que  si  en  esto  ha  pecado 

ahora  te  pide  perdón; 

que  ya  no  quiere  más  riña 

con  quien  la  ha  llevado  al  templo; 

que  estáis  dando  mal  «jemplo 

á  una  desgraciada  niña; 

y  que  en  fin,  está  esperando 

su  perdón  ó  su  castigo; 

y  aunque  riendo  lo  digo, 

me  lo  dijeron  llorando. 
Elias.      Eto  dijo! 
María.  Sí,  por  Dios!) 

Vamos,  acércate,  yen. 

(EIUs  acerca  la  silla  sin  mirar  ni  yoWerse.) 

Acércate  tú  también. 

(Balbina  se  acerca  bin  volrerte.) 

Ahora  miradme  los  dos. 

(No  son  mis  esfuerzos  vanos. 

Ya  vuelven  mis  alegrías.) 

Qué  decís? 
Elias.      (voWiéndose.)  Balbina. 
Balb.      (id.)  Elias. 

María.    Gracias  á  Dios!  Esas  manos. 

(Se  estrechan  las  manos.) 

Bale.      Abrázanos,  vamos,  pues. 
Elias.      Bien  hayas,  niña  graciosa. 
María  .    Qué  cadena  tan  hermosa. 

(De  pie  en  medio  de  los  dos  y  abrazándolos.) 

hacemos  juntos  los  tres! 
Papá,  no  te  pongas  serio. 
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Qtté  bien  estamos,  verdad? 

Unidad  y  trinidad. 

Éste  sí  que  es  nn  misterio. 

Lazo  santo  y  bienhechor, 

qoe  mil  afectos  conoilia. 

La  unidad  de  la  familia, 

la  trinidad  del  amor. 
Elus.      Bien  aprendió  la  doctrinal 

Qué  talento! 
^ALB,  Sí  en  mis  días 

Vale  más  que  el  tuyo,  Elias. 
Elias.      Macho  más  que  tú,  Balbina. 
B4LB.      No  la  podrán  engañar.  (ABimáodoM.) 
Euas.      No  será  ella  gastadora!  (Enbdsdo.) 
Maru  .    Esas  tenemos  ahora? 

Qué,  Tolrenios  á  empezar? 

Papá  dala  el  brazo. 
Bals.  sí. 

Ya  tu  cuarto  será  el  mió. 

Por  qué  reñimos.  Dios  mió? 
María  .    Porque  yo  no  estaba  aquí. 

No  hagas  pucheros,  mujer, 

y  tu  dicha  considera. 
Balb.      Ay!  ojalá  los  hicieral 

Los  podríamos  Tender. 
Elias.      Trabajaré,  qué  demonio! 
Balb.      Y  yo  te  sabré  ayudar. 
Elias.      Oh!  dulce  paz  del  hogar! 
Balb.      Oh!  calma  del  matrimonio! 

(SaU  1  del  brftzo  por  U  derecha.) 

ESCENA  Vra. 

KAIÍA. 

María  .    Quiérela,  que  no  se  apure. 
Dala  un  amor  infinito... 
Que  lo  que  €8  de  migutíUo, 
salero,  quiero  que  ék^re. 
Yo  en  cambio  vivo  esperando 
y  el  pecho  lleno  de  afán, 
euonioM  más  golpes  le  dían 
más  firme  se  va  quedando^ 


—  76  ~ 

Yo  on  cambio...  i'ecuerdo  cruel! 
Con  tristes  recuerdos  lidio 
y  esperando  me  fastidio! 
Qué  nos  dirá  este  papel? 
(Lee  El  ImpArciaL) 
«Ha  llovido...  cesa  el  frió... 
Ayer  se  mataron  siete. 
Ha  vuelto  á  abrir  su  bufete. 
Don  Joaquín  Nuñez.»  Dios  mió! 
Su  nombre!  Ya  el  corazón 
me  palpita  alborozado. 
«Este  joven  abogado 
volvió  de  la  emigración.» 
Corazón  cómo  has  latido 
y  cómo  á  esperar  te  lanzas! 
No  pierdas  las  etfperansas^ 
que  yo  no  las  he  perdido. 
Mas  qué  digo!  no  es  él,  no, 
estará  en  otros  confínes. 
Estos  son  otros  Joaquines. 
Quién  más  infeliz  que  yo? 
Ya  no  me  veréis,  impíos, 
ya  no  me  daréis  consuelos, 
ojos  de  color  de  cielo, 
axides  como  los  mios. 
Si  por  mí  perdió  la  calma, 
y  si  hoy  no  puede  volver, 
allá  en  el  fondo  del  alma 
qué  dolor  debe  tenerl 


ESCENA  IX. 


MARÍA,  CLOTILDE. 

María.  Por  siempre  la  paz  perdí 
y  el  dolor  én  mí  se  anida. 

Clot.  Ay!  Dios  mío  de  mi  vida! 
qué  desgraciada  nací! 

(Entra  pw  el  fondo  llorando.) 

María.    Muchacha,  qué  estás  diciendo? 
(]alla  y  no  llores.  Repara 
que- haciendo  sol  en  tu  cara 
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68  raro  que  eité  IIoYíendo. 
Qué  te  pesa?  te  pegaronT 

Clot.      Que  está  furioso  mi  padre« 
que  está  llorando  madre» 
(pie  de  casa  nos  eehafoQy 
que  yo  no  sé  de  qué  noNMki 
gastamos  miles  y  miles» 
y  han  ido  los  alguaciles 
y  se  lo  han  llevado  todo. 
Mamá  se  fué  con  Santoyo, 
papá  se  fué  con  la  Lola, 
y  á  mí  me  han  dejade  sola 
en  la  mitad  del  arroyo.         , 

Maiia  .    Embargo?  picara  ley! 

Aquí  no  temas  que  §€brñ», 
Pero  cómo  estáis  tan  polvos? 

Clot.      La  culpa  la  tiene  el  rey. 

Maru.    Cómo  el  rey?  yo  no  adíTino... 

Clot.      Así  lo  dice  mamá. 
El  rey  de  oros. 

Maru.  Vamos,  ya! 

Clot.      Dicen  que  á  una  puerta  Tino 
y  que  se  llevó  el  dinero. 
Asi  me  cuestan  que  fué. 
Papá  está  tan  pobre  que 
quiere  ser  sepultureso. 

María.    Quémedice¿? 

Clot.  Es  lo  cierto. 

Papá  dijo  el  otro  dia 
que  más  recurso  no  había 
ya  que  levantar  un  muerto. 
No  sé  si  lo  levantó. 

María  .    Y  ya  qué  piensas  hacer? 

Clot.      ffaida,  me  pondré  á  coser. 
Qui^  más  Infeliz  qué  yo? 

ESCENA  X. 


DICHOS  y  EMILIA. 

Maru  .    Vamos,  Clotilde,  ten  Calma. 
Clot  •      Quién  más  triste  y  doloñda? 
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Emilia. 


María. 

Clot. 

María. 

Emilia. 

María. 

Emiua. 

Clot. 

Emtlia. 


María. 

Clot. 

Emilia. 

María. 

Clot. 

Emilia. 


(Entra  por  el  fondo  llorando.) 

Ay!  Dios  mió  de  mi  vida 
y  ay!  Dios  mió  de  mi  alma! 
Qué  te  pasa?  Quién  creyera! 
También  en  tu  cara  llanto! 
Qué  te  sucede,  Dios  santo! 
Llorando  una  granadera! 
Es  que  me  han  echado! 

Es  cierto? 
De  mi  casa! 

Otro  ejemplari 
Porque  me  quieren  casar 
con  UB  coronel  que  es  tuerto. 
Me  lo  dijo  esta  mañana 
mi  papá,  que  un  león  es, 
y  le  dije  muy  cortés, 
que  no  me  daba  la  gana, 
que  me  da  maridos  tuertos 
y  no  los  quiero  aceptar, 
que  un  maridó  debe  eslar 
con  Io8  ojos  muy  niñeftw 
Se  puso  muy  enfadado, 
descarada  me  llamó 
y  dos  palos  me  pegó 
con  la  muleta,  y  me  ha  echado. 
Mala  tu  conducta  íué. 
Te  has  portado,  Emilia,  mal. 
Le  dije:  mi  general, 
me  sublevo, — y  me  escapé. 
Sublevarte!  Fué  violento! 
Qué  asi  á  un  general  se  atrevan! 
To(na!  Pues  no  se  sublevan 
ellos  á  cada  momento? 
Quebranté  la  disciplina: 
qué  me  fusilen:  y  qué? 
Con  él  no  me  casaré. 
Si  fué  ayudante  de  Mina, 
de  ios  franceses  espanto, 
y  en  Pavía  peleó, 
y  su  caballo  perdió 
en  la  rota  de  Lepanto, 
alcanzando  fama  y  gloria 
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en  tan  iliutré  jornada. 
Clot.      Anda,  andal 
piaría.  Qué  aventajada 

has  sido  siempre  en  historia! 
Emú  A.    Déjame  de  historia  ya. 

Qué  mal  nos  vemos  las  tres! 

Amparo  ki  sola  es 

dichosa.  Se  casará. 

Por  eso  se  nos  esconde, 

porque  amarguras  no  pasa. 
María.    Pues  cómo,  Amparo  se  casa? 
Emilia.    Se  casa  con  el  Vizconde. 
Clot.      Esto  más!  £l  su  marido! 
Maru»    No  lo  llorareis  bastante. 
Clot.      Era  tan  interesante! . 
Emilia.    Y  qué  aire  más  distinguido! 
María  .    En  el  mundo  hará  papel. 
Clot.      Aquí  concluyó  la  historia. 
Emilia.    Se  casa  y  se  van  á  Coria. 
María.    Claro!  de  dónde  era  élf 

ESCENA  XL 


MCHAS  Y   AMPARO. 

Emilia.    Ella  en  la  gloria,  en  el  cieto^.. 
Clot.      Qué  tristes  las  tres  aquí! 

AmP.  (Entra  por  el  fondo  llorando.) 

Ayl  desdichada  de  mí! 

Ya  no  hay  pera  mí  consuelo^ 

María.    Pues  esta  llorando  está. 

Emilia.    Muchacha,  qué  te  pasó? 

Clot.      Aún  no  te  has  casado? 

Amp.  Nov 

ni  puedo  casarme  ya, 
porque  es  un  despojo  yerto 
aquel  que  las  tres  amamos. 

Emilia.    Qué  dices? 

Clot.  Explica. 

Emilia.  Vamos. 

El  pobre  Vizconde?... 

Amp.  Ha  muertow 


—  80  — 


María. 

Pero  ¿cómo  sucedió? 

Amp. 

Salió  con  Justo  y  la  Paca 
para  probar  una  jaca 
rodada  y  claro,  rodó. 
Una  farola  han  partido, 
el  coche  se  ha  destrozado, 
el  Vizconde  se  ha  estrellado 
y  la  jaca  ha  fallecido. 
No  he  podido  llorar,  no, 
sohre  sus  restos.  De  juro 
era  un  espíritu  puro 
y  el  cuerpo  no  se  encontró. 

María. 

Pues  del  cuerpo,  qué  se  hizo? 

Amp. 

El  cuerpo  se  ha  CTaporado 
y  en  el  suelo  han  encontrado 
tan  sólo  el  corsé  y  un  rizo. 

Maru. 

Paciencia  y  conformidad. 

Emilia. 

Pobre  Vizconde! 

Clot. 

Oh!  dolor! 

María. 

Los  dolores  del  amor 
los  curará  la  amistad. 
La  desgracia  nos  convida 
á  unirnos  más. 

Emilia. 

Claro  está. 

María. 

Verdad  que  seremos  ya 

amigas  toda  la  vida? 

Emilia. 

Yo  de  afirmarlo  concluyo. 

Clot. 

Por  siempre  de  hoy  adelante. 

María. 

Esperad  aquí  un  instante, 

daré  á  cada  cual  lo  suyo,  (sau  por  u 

dereehs.) 

ESCENA  XII. 

dichas,   ELÍAS,   BALBINA,    D.   BALDOMBRO,  dttpmes 

MARÍA. 

Las  tres. (Rompiendo  4  llorar.) 

El  Vizconde  del  Punzón! 
Emilia.    Será  mi  dolor  eterno! 
Clot.      Ay!  Si  estará  en  el  infierno! 
Amp.       En  la  celeste  mansión 

está,  que  él  vino  de  allí 


I 
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Clot. 
Emilia. 


Balb. 

Bald. 

Elias. 

Amp. 

Balb. 

Elias. 

Amp. 

Bald. 

Balb. 

Amp. 

María. 


y  86  habrá  tornado  allá. 
En  el  limbo  es  donde  está. 
Mujer,  yo  creo  que  sí. 

(Entran  Balblnt,  D.  Baldomcro  y  Elíaf  praciplto- 
damente.) 

Qué  pasa?  qué  ha  sucedido? 
Chiquillas,  por  qué  gritáis? 
Muchachas,  por  qué  lloráis? 
Lloro  porque  le  he  perdido. 
También  yo  el  pleito  perdí. 
Yo  le  he  perdido  también. 
Yo  perdí  mi  dulce  bien. 
Todos  se  han  lucido  aquí. 
Qué  pleito!  Dias  crueles! 
Pensando  en  él  me  deleito! 
HablalMi  usted  de  mi  pleito? 

(Entrando  por  la  dereeha  eoo  mnUitnd    da  ptpc- 
lat.) 

Aquí  traigo  los  papeles. 
Me  los  quisieron  confiar 
y  los  devuelvo  á  la  mano, 
que  yo  no  soy  escribano 
y  no  los  puedo  guardar. 
De  nada  sirven  sospecho, 
pero  yo  los  restituyo; 
á  cada  uno  lo  que  es  suyo 
dicen  que  dice  el  derecho. 

(Se  adolantJi  eoo  treí  eartat  en  la  roano.) 

Aquí  están.  Le  habéis  amado 
y  os  engañaba  el  impío. 
No  lloréis  un  albedrío 
que  estaba  tan  fraccionado. 
Si  aún  el  dolor  os  escarba 
olvidad  la  desazón. 
Salís  de  su  corazón 
casi  á  latido  por  barba. 
Pecho  que  á  muchas  se  inmola, 
que  á  ninguno  quiere  implica. 
Corazón  es  casa  chica, 
cabe  una  persona  sola. 

(Entreg^a  á  cada  una  tu  carta.) 

Mamita,  tu  transacción. 

6 
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Yo  tuve  que  resistir. 
No  se  puQde  tr^ui^igir 
en  coDtra  del  cora^oQ. 

(Da  áBalbina  el  escrito  de  ir4iisaecÍQa.) 

Don  Baldomero,  véale. 
Vuélvale  ala  papelera. 
No  ha  servido,  porque  era 
tau  antiguo  como  usté. 

(Oevaelve  á  f>.  Baldomero  el  docu meato  ) 

Acabar  ya  me  precisa, 

(LUmamlo  apitrte  i  Elias.) 

Escucha,  pap4,  un  momento: 
también  tengo  un  documento 

para  ti.  Míralo.  (Le  preseota  su  carta.) 
ElIA.S.        (Sorprendido.)       (Luisa!) 

María.    Mírale  bien.  Caracoles, 

que  he  pasado  un  rato  amargo. 

No  es  solfa  eso  y  sin  embargo 

tiene  éso  muchos  bemoles. 

Qué  cosas  ¡pobre  María! 

de  ese  papel  aprendiste! 

Es  hoja  de  un  libro  triste 

que  se  llama  la  falsía! 

No  lo  olvidaré  jamás; 

mas  papá 4  por.  compasioii, 

cesa  en  la  publicación, 

que  no  quiero  saber  más. 

Pues  soy  oiña  y  soy  dichosa, 

^en  mí  la  mirada  lija 

y  no  enseñes  á  tu  hija 

á  que  sea  mala  esposa. 

Acabó  el  reparto. 
Elias.  (Lloro!) 

Emilia.    (Ya  mi  pecho  no  padece!) 
)CiOT.      (Le  olvidé!) 
Amp.  (¡Ingrato!) 

(Todoa  contemplan  pensativo.s  los  papeles  que   les 
ha  entregpado  María.) 

María.  (Ay!  Parece 

que  van  á  cantar  un  coro.) 
Emilia.    Muera  este  papel  villano! 

(Rompiendo  la  carta.) 
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Clot.      (id.)  Muera  é?tó  fftfífttie  pap^! 
Amp.       (id.)  Acabe  el  rectierflo  dé  él! 
Balb.      (id.)  Sucumba  el  yü  á  mi  mano. 
Elias,      (id.)  Fenece,  papel  latall 
Bald.      (id.)  Le  rompo,  pues  no  servía 

de  nada. 
María.  (Jesús  María. 

Rompimiento  general. 

En  todos  del  dolor  huellas. 

Mis  penas  crecen'  asi. 

Vengan,  vengan  sobre  mt, 

que  yo  eoy  la  madre  de  ellas.) 

(Suena  la  campanilla.) 

Balb.      Oyes?  Aquí  llaman. 

Elias.  Sí. 

Bald.      Iré  yo,  que  á  mí  me  toca. 

María  .    La  campanilla  está  loca 
y  llama  fuera  de  sí. 
Mas  ahora,  en  tonos  más  áiuaves, 
dice,  porque  no  la  riña: 
ábreme  la  puerta^  niña, 
que  soy  aquel  que  tú  sabes. 


ESCENA  XIV. 


LOS  MISMOS,   D.  BALDÓMERO  que  vuelve  á  entrar. 


Bald. 

Elias. 
Balb. 
Bald. 


Elias. 

Balb. 

María. 

Bald. 

Balb. 

Bald. 


,  Ay!  don  Elias,  yo  rio!  (loco  de  alegría.) 
Doña  Balbina,  yo  bailo! 
Pero,  por  qué? 

Qué  sucede? 
El  pleito!  Le  hemos  ganado. 
Ya  volvemos  á  ser  ricos. 
Se  levantará  el  embargo. 
Ah!  qué  dicha!  ya  subimos! 
Ah!  qué  dicha!  ya  bajamos! 
Mas  quién  vino?  Quién  lo  afirma? 
Pues  toma,  el  mismo  abogado. 
El  mismo  abogado! 

El  joven 

pálido,  pálido,  pálido. 
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Balb.      y  le  tieDes  á  la  puerta! 
Pásalo,  pásalo,  pásalo! 

ESCENA    XV 


DICHOS,  JOAQUÍN. 

JoAQ.       (Tiemblo  al  verme  ante  sa  vista!) 

(Deteniéndose  en  el  fondo.) 

Bald.      Joven!  Usted  nos  salvó. 

Balb.      Adelante,  Mirabeau.  (Joaquín  se  adeitnu.) 

María.    Joaquín! 

JoAQ.  María! 

Emuia.  El  pianista! 

Mabu.    ((}ué  miro!  El  hombre  que  quiero!) 

Esto  es  un  sueño? 
JoAQ.  Noáfé. 

Yo  la  dije:  volveré! 
María.    Y  yo  le  dije:  le  espero! 
JoAQ*       Yo  he  sufrido  y  he  luchado. 
María.    Yo  también  luché  y  sufrí. 
JoAQ.       Más  ya  lo  ha  visto,  volví. 
Maru.    Más  ya  lo  ve,  le  he  esperado. 
Bald.      Premio  merece  su  acción. 
JoAQ.       Me  lo  u&ecerán  en  vano. 
Maru  .     Pero  y  si  el  premio  es  mi  mano? 
JoAQ.       Ah!  con  todo  el  corazón! 
María.    Le  esperaba  y  ha  venido. 
JoAQ.       Ya  dichoso  quiero  ser. 
María.     Ah!  No  se  ptiede  perder 

pájaro  que  tiene  nido, 
JoAQ.       Mi  amor  ha  crecido  allá: 

mi  amor  con  ausencias;  medra. 
María.    El  mió  es  como  la  piedra, 

donde  le  ponen  se  está. 
Balb.      Qué  es  esto!  Cuentas  exijo. 

Quién  es  este  caballero? 

Por  qué  dijiste:  le  espero, 

y  por  qué,  volveré,  dijo? 

Porque  ya  te  ves  tranquila, 

por  qué  un  día  se  marchó. 
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y  por  fin,  por  qué  volvió, 

cosa  que  ya  no  se  estila? 
JoAQ.       Yo  soy  quien  la  seguí  fiel. 
IfARiA .    Él  fué  quieo  siguió  mi  huella. 
JoAQ.       Y  yo  me  caso  con  ella. 
María.    Y  yo  me  caso  con  él. 
EuAS.      Mas  si  tú  quieres  casarte 

mi  permiso  pedirás. 
Bald.      En  el  dia  los  papas 

en  esto  no  toman  parte. 

Eso  es  viejo:  dos  se  ven, 

y  si  se  gustan  de  lleno, 

que  los  padres  quieren,  bueno, 

que  no  consienten,  también. 

Con  el  mayor  sans  fofims 

la  niña  sale  de  casa, 

el  novio  por  allí  pasa 

y  se  la  lleva  á  Chinchón. 

Vuelve  á  la  casa  paterna, 

el  papá  se  desentona 

y  la  mamá  los  perdona. 

Esta  es  la  escuela  moderna. 
Elias.      Qué  es  eso?  Tú  te  rebelas? 
María.    No,  que  tú  dices  que  sí. 
Glot.      Qué  hacemos  las  tres  aquí? 
Emilia.  JLo  que  hizo  Cascaciruelas. 
Elias.      Él  es  digno  de  tu  amor.  (EaUsáadoios.) 
Balb.      Por  él  ya  soy  rica  ahora. 

Don  Baldomero! 
Bald.  Señora... 

Elias.      Don  Baldomero! 
Bald.  Señor! 

EuAS.      Baldomero,  ya  no  hay  tasa! 
Balb.      Don  Baldomero,  otro  traje. 
Elias.      Don  Baldomero^  un  carruaje. 
Balb.      Don  Baldomero,  otra  casa. 
Elias.      Don  Baldomero,  un  sombrero. 
María  .    Ay!  si  en  los  gastos  se  exceden, 

don  Baldomero! 
Bald.  No  pueden 

vivir  sin  don  Baldomero. 
María.     Bailará  usté  en  aquel  dia? 


—  86  ^- 

Bald.      Si,  con  una  condición. 

Que  usted  baile  un  rigodón. 

María.  ^En  otra  boda? 

Bald.  En  la  mia! 

Elias.      Ya  no  sufrirás  más  frió. 
Aquí  no  criarán  polilla. 

Balb.      Ay!  no:  maldita  bohardilla!. 

María.     Ay!  maldita  no,  Dios  mió! 
Donde  vosotros  espinas 
yo  sólo  encontré  placeres, 
y  ya  sabéis,  las  mujeres 
son  como  las  golondrinas. 
Huyendo  del  cierzo  impio 
el  ave  infeliz  anida 
donde  hay  flores  ó  hay  estío 
porque  el  calor  es  su  vida 
y  la  martiriza  el  frió: 
asi  del  frió  el  rigor 
hiela  nuestra  alma  amorosa, 
que  es  nuestra  vida  el  calor, 
la  flor  de  la  fé,  la  hermosa 
primavera  del  amor,  (cae  el  telón.) 


FIN   DE  LA  COMEDÍA 


GOMO  8B  niPIEZA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


CáKA  T  cRuXy  juguete  eómieO'en  im  acto  y  en  feno. 

El  moo  DtaLy  juguete  cómieé  ea  un  acto  y  en  Teño. 

Bl  óNieo  f  IMPLA»,  eoMedb  en  un  acto  y  en  Yeno. 

ABOGáciA  DE  PMMBy.  jugucto  eémico  co  uü  acto  y  en  verso. 

Sbkyir  paea  algo,  eomedia  e»  un  acto  y  en  Terso. 

Cl  núiibro  TuSy  conedia  en  tres  actos  y  en  Terso. 

Yahitas  TAHimiwi,  «ome&  m  fres  actot  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  vwso. 

Para  un  a  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  vwso. 

Inocencia  . . . ,  comedia  en  tres  netos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  SantoI  apropósilo  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  t  marea,  comedia  en  tres  actos  y  eo  verso. 

Como  se  empieza,,  comedía  en  un  aclo  y  en  verso. 


GOMO  SE   EMPIEZA, 


•        » 


BN    ülf    ACTO    Y   BN    VBBSG, 


OBMtVM    MI 


•  •  •  • 


mOllSL     BGHBAAmAT. 


E«<r«B«4t  ta  el  teatro  4t  la  COMEDIA  al  !•  da  Ik^iambra  da  l>TÍ. 


MADRID. 
1878. 


PERSONAJES. 


ACTORES: 


SARA Sra.  Tobaü. 

JACINTA Srta.  Galuibez. 

ADOLFO Srbs.   Mario. 

EL  CONDE Marini. 

EL  MARQUÉS Romea. 

EL  BARÓN Vinas. 

ENRIQUE RüBio. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aotor,  y  nadie  podrá,  sin  so  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  eo  España  y  sos  posesioue^de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  eoAes  baya  celebrados  ó  w.  ee- 
iebren  enadelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Ei  aator  se  reserva  et  derecho  de  traduecion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lf rico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  EDJOS  de  A.  GULLON,  son  ios  exelosivamente 
encargados  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  representacior  v 
áel  cobro  de  los  derechog  de  propiedad. 

(^■6da beebo el  depósito  qae  luarca  la  lev. 


ACTO  ÚNICO, 


Habítaeioa  puesto  con   elegancia  y   macho  gasto;   mess  coa 
recsdo  de  escribir:  paertos  latoralot  y  ea  el  fondo:  grsa 
4lea  cortini^es  y  oapejos. 


ESCBNA  PRIMERA. 

» 

JACIIXTA. 

]Ah!  quién  pudiese  imitar 
á  mi  señora  y  mi  doeña! 
Ser  actriz!  Qué  alegre  Tidal 
Siempre  músicas  y  fiestas, 
y  en  perpetuo  moTimiento 
del  tren  á  la  diligencia, 
y  en  Madrid  como  en  la  China 
y  de  B^aña  á  las  Amérieas, 
galanes  mil  suspirando, 
tan  enjutos  que  se  quiebran 
por  la  cintura  al  doblan» 
haciendo  mil  reverencias, 
palabrat  que  no  se  escuchan, 
cartas  que  no  se  contestan, 
ramos  que  llenan  la  casa, 
coronas  sobre  la  escena, 
y  en  fin,  tener  el  derecho 
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de  pHiUurse  nn  fM  pueda 
murmurar  el  neeio  vulgo, 
aunque  )e  conste  y  lo  vea. 
¡Qué  triunfo  tan  grande  anoche! 
La  llamaron  diva  y  reina, 
y  un  pollito  medio  tísico    .  . 
que  ocupaba  una  platea 
por  levantarse  de  un  salto 
y  gritar:  ¡brava,  soberbia! 
por  el  cuello  se  salió 
de  la  camisa  cual  flecha. 
Con  el  puñal  en  la  mano 
¿cómo  decía?...  ¿cómo  era? 

(AecioRando  deUni«  del  espejo.) 

((Á  sus  hijos  por'Jason 
nhízo  pedazos  Medea, 
»y  yo  que  tanririen  soy  madre, 
»y  yo  que  la  vida  diera...» 

ESCENA  n. 

/AClIlTáy  BL  GOMDBy  por  el  fo*á». 

CoifiNi.    Bravo!  Qué  ea  eio!  También 

te  dedicas  á  k^iceiia? 
'Iac.        Perdone  usted,  leñor  Conde. 

Ahí  Dios  mío!  qué  cabeza! 

¡T  el  recado  de  mi  aiaa! 

Voy  corriendo. 
Go^iDB.  Espera,  espera. 

Dila  que  la  aguardo  aquí. 
Jac        Es  inútil,  qae  aquí  llega.  (8eio  por  ti  feodo.) 

ESCENA  ni. 

CONDE,  SARA  por  tm  dereelM.' 
Sara.        Smor  conde. ••  (CeremooloMnionto.) 

GoNOK.  Sara  amiga... 

Usted  cada  vez  más  bella, 

más  divina. 
Sara.  Vieoe  usted... 


GoifDB.    Á  qué  ^ievfr  uttod  ^e  veagaT* 
Á  decirla  una  ves  más 
que  es  mi  amor,  (¡se  es  mi  existencia, 
qne  sin  usted  ae  es  posible 
la  dicba  solHre  la  tierra. 
En  fin  Tengo... 

Sara.  Viene  á  oír 

la  conocida  respuesta. 

CoRDB.    Siempre  Enrique? 

Sara.  Siempre  Enrique. 

CoMiHL    Qué  constancial 

Sara.  Ye  soy  terea. 

GoiiRR.    Es  un  ador. 

Sara.  Gomo  ya: 

no  nes  deshonra  ta  escena. 
En  ella  le  he  conocido, 
por  mi  f entura,  fiÉB  fuerza 
de  decirle  que  le  amaba 
lo  llegué  á  decir  de  Toras. 
Sabedlo,  pue.%  ios  incautos 
que  en  butacas  y  plateas 
por  aplaudirme  rompéis 
de  guantes  muchas  docenas 
y  me  escucháis  extasiados 
con  tantas  bocas  abiertas; 
sabed  que  si  tieget  á-hablarle 
de  mi  amor,  le  hable  de  Toras 
de  mi  amor;  que  cuando  lloro 
fli  me  refiere  sus  penas, 
Tíerto  Terdaderas  lágrimas 
qne  las  pupilas  me  llenan; 
sabed  que  él  de  veras  me  ama, 
sabed  que  él  llora  de  Teras, 
que  sus  abrazos  me  ahogan 
y  sus  suspiros  me  queman; 
sabed  que  una  y  otra  noche 
ante  ilustre  concurrencia 
me  hace  el  amor,  sin  que  nadie 
pueda  alzar  una  protesta; 
sabedlo,  pues,  y  quedaos 
con  tantas  bocas  abiertas! 
GOMR.    Sara^  por  Diosl  (Eata  actriz 
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Dooca  06  mordid  la  lengua.)*   • 
¿Y  así  piensa  asted  vivir 
siempre? 

Sara.  Mi  carrera  es  esta. 

Conde.    Siempre  en  loco  <»maval. 

Sara.      El  mando  es  una  comedia. 

GoRDB.    Siempre  mintieodOy  fingiendo! 

Sar A .      En  su  dorada  existencia 
ustedes  viven  mintiendo 
también,  aunque  sin  caretas, 
y  de  averiguar  no  es 
ocasión  propicia  esta, 
quién  á  la  &rsa  del  mundo 
mayores  mentiras  lleva, 
mas  si  acaso  en  tiuestra  ayuda 
llamamos  á  la  aritmética 
los  comediantes  «de  dentro, 
los  comediantes  de  fuera, 
hemos  de  salir,  y  es  cálculo 
que  á  ninguno  lisongea, 
á  mentira  por  palabra 
y  quedo  corta  en  la  cuenta, 

GoivDE.     Sara;  mi  mano  es  de  usted. 

Sara.      Quédese,  conde,  con  ella, 

porque  no  podrá  aplaudirme 
si  por  mí  manco  se  queda. 

CoifDE.     Tendrá  usted  cocbes  y  trenes 
que  humillen  á  la  nobleza. 

Sa  r  a  .       Mejor  que  en  coche  rabiando' 
es  andar  á  pie  contenta. 

r.oNDB.     Brillantes! 

Sara.  Los  tengo  falsos 

que  dan  un  chasco  á  cualquiera. 

CoNDB.  Yo  haré  que  ciña  su  frente 
corona  de  oro  y  de  perlas, 
corona  condal. 

Sara.  Si  yo 

las  suelo,  gastar  de  reina. 

Conde.     Pero  esas  son  de  papel. 

Sara  .        (Coa  ^acho  desden.) 

¡Y  de  hojalata  las  vuestras! 
Conde.     Yo  no  me  voy  de  esta  casa 
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sin  llevar  otra  resfiieita. 

Sara. 

VeDdrá  pronto:  tome  asieoto: 

es  fácil  que  asi  le  vea; 

siéntese:  soya  es  la  casa. 

COIIDB. 

(Esta  mujer  me  soMe?a!) 

Sara. 

Vendrá  pronto. 

Conde. 

No  Tendrá. 

Sara. 

Por  qué? 

GoifDB. 

Porque  In  desdeña. 

Anoche  mismo  la  dio 

una  señalada  prueba. 

¿No  le  vio  usted? 

Sara. 

En  UD  palco. 

Conde. 

No  iMJÓ  siquiera  á  verla. 

Sara. 

No  bajó!  Sentí  en  el  alma 

los  instintos  de  la  hiena, 

y  cuando  fingía  celo^. 

señor  conde,  celos  eran. 

Por  eso  llegué  á  alcanzar 

aquella  ovación  inmensa. 

Aquel  puñal  que  esgrimía 

en  la  temblorosa  diestra, 

le  hubiera  con  gusto  hundido 

en  el  corazón!  (Coo  ▼ioitací».) 

Conde. 

(Aprietal) 

Sara. 

Yo  le  quiero! 

Conde. 

Y  él  la  vende! 

Sara. 

Señor  conde! 

Conde. 

Tengo  pruebas. 

Sara. 

Pruebas!  cuáles? 

Conde. 

Tengo  cartas, 

muchas  cartas. 

Sara. 

Quién  creyera! 

Conde. 

Por  despreciables  mnjeres 

• 

olvida  tan  dulce  prenda. 

Sara. 

Mas  usted,  ¿cómo  las  tuvo? 

Conde. 

Me  las  han  vendido  ellas. 

Sara. 

Tales  eran. 

Conde. 

Tales  son. 

Sara. 

Esas  cartas...  Quiero  verlas* 

Y  si  es  verdad... 

Conde» 

Si  es  verdad, 
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¿eseoflbará  usted  mis  qaejas? 

Su  amor... 
Sara.  ML  amor  no  es  poaiUe. 

GoNDB.     Mas  cederá? 
Sara.  Quizás  ceda. 

¿Esas  cartas? 
CoNDB.  Esta  noche. 

Sara.      (Si  es  verdad,  ¡maldito  sea!) 

ESCENA    IV. 

DICHOS,  ti  MARQmb^  •!  BAROM;  entran  del  bmo  por  el 
foado,  ée  frM,  eoA  elei^aiieia  exagerada. 

M ARQ.      Llenos  de  ardiente  pasión 

aquí  nos  vemos  los  tres. 

Sara.  (Seíad&sdo.)  Hi  distinguido  marqués 

Y  mi  apreciable  barón! 
MkUQ.      Oh!  celestial  criatura! 

Baror.  Oh!  mujer  eaeantadora! 

ÜARQ.  Oh!  dama  arrebatadora! 

Barón.  Oh!  tesoro  de  hermosura! 

Marq.  Qué  dulce  j  serena  frente! 

Baror.  Qué  majestuosa  mirada! 

Maro.  Qué  saris  ten  delicada! 

BaRo».  Qué  sonrisa  tan  bullentel 

Marq.  Qué  per&l  tan  ideal! 

Baror.  Qué  mejillas  tan  bermejas! 

Maro.  Qué  trasparentes  orejas! 

Baror.  Qué  labios  como  el  coral! 

Marq.  T  qué  manos  sonrosadas!  j 

Baror.  Y  qué  pie  tan  chiquitín!  ( 

Ma^q.  Pie  sin  principio  ni  fin!  ' 

Baror.  Y  las  uñas  nacaradas! 

Marq.  Y  qué  pensar  tan  profundo! 

Baror.  Y  qué  delicioso  andar! 

Los  DOS.  En  fin,  para  terminar, 

la  primer  mujer  del  mundo! 

GoRDE.  Hemos  caido  en  sus  redes. 

Sara.  Dios  me  valga!  Cuántas  flores! 

Baror.  Y  usted,  conde? 
GoRDE.  Yo,  señores. 
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Bakor. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Baroh. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 
Marq» 

Los  DOS. 

Sar4. 

GONDB. 

Sara. 

CoifBB. 


Sara. 
Barón. 


Marq. 
Sara. 
Bíaron. 

Marq. 

CONDB. 

Barón. 


pieaso  lo  mbroo  que  ustedes. 
Es  del  teatro  soberana. 
Cdmo  estovo  usted  anoche! 
T  cómo  estuvo  aoteanoclief 

Y  cómo  estará  mañana! 
Á  qué  altura  se  sostiene! 
Siempre  la  eacoeatro  inspirada! 

Y  la  semana  pasada! 

Y  la  semana  que  viene! 
Qué  trágica  tan  brutal! 
Cómo  se  crece  en  la  escena! 
Parece  usted  una  hiena! 
Compite  con  un  chacal! 
Qué  gritos  tan  estridentes! 
Cómo  rueda  por  el  suelo! 
Cómo  se  la  eriza  el  pelo! 

Y  cómo  aprieta  los  átentes! 

Y  aquel  trasegar  sin  tino? 

Y  aquel  hacerse  pedazos? 

Y  aquel  agitar  los  brazos 
cual  si  fuesen  un  molino? 
Es  un  talento  profundo. 
Es  genio  sin  ejemplar. 
En  fin,  para  terminar, 

la  primera  actriz  del  mundof 
Pero  por  Dios! 

Sís^ora. 
Cuánto  elogio!...  Por  piedad! 
Lo  que  es  anoche,  es  verdad, 
estuvo  arrebatadora. 
La  realidad  parecía. 
Ay!  señor  Conde,  no  >tanto. 
Qué  escena!  Me  causó  espanto! 
Lo  diré  por  vida  mia, 
lo  diré,  aunque  no  h  cuadre  * 
Qué  escena? 

Basta  por  Dios! 
Cuando  le  pega  usted  dos 
puñaladas  á  su  padre! 
Qué  terribles  emociones! 
Es  muy  hermoso  el  fínah 

Y  es  en  el  fondo  moral^ 
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aunque  hay  usas  seducclooes. 
Marq.      Sí,  seduce  don  García 

á  la  suegra  y  á  la  nuera,  % 

y  á  la  hija  y  á  la  niñera, 

y  luego  ni  ama  de  cria. 
CoNOB.    Esta  noche  libre  está? 
Saka.      Lo  estaré  ya  tres  ó  cuatra. 
Barón.    T  no  va  usted  al  teatro? 
Sara.      Más  tarde...  (Si  no  vendrá?) 

Antes  tengo  una  lectura. 
Co.xDE.    De  quién? 
Sah  A .  De  un  aj tor  novel . 

He  recibido  uw  papel .. . 

Es  singular  la  aventura. 

Aprovecho  el  intervalo 

desde  las  ocho  á  las  nueve. 
CoNDB.    T  quién  es  el  que  se  atreve? 
Sara.      Es  un  joven. 
Marq.  (Joven!) 

Barón.  (Malo!) 

Sara.      Que  si  tuve  que  decir... 

Lo  pidió  de  un  modo... 
Marq.  Ya. 

(Bajo  al  Barón.)  'i) 

Lo  ves,  hombre,  todo  está 
en  el  modo  da  pedir. 
Sara.      Su  carta  aquí  me  he  dejado. 

(Basca  entre  los  papeles.) 

Si  es  que  la  quieren  leer...  ! 

Marq.      Vaya,  no  hemos  de  querer. 
Conde.    Señora...  usted... 
Sara.  Al  contado.  I 

(Lee  la  carta. )  f 

«Yo  soy  un  cisne  canoro. 
»Mi  voz  el  aire  dilata. 
))Ganciones  mil  atesoro. 
oYo  tengo  un  arpa  de  oro 
oque  tiene  cuerdas  de  plata. 
))Voy  de  lugar  en  lugar 
))cual  trovador  noche«y  dia; 
»mas  nadie  quiere  escuchar 
»ni  mi  trova  de  pesar 
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Conde. 

Sara. 

Barón. 

Marq. 

Sara. 


Barón. 


Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 

Marq. 

Barón. 


»Di  mi  canto  de  (ilegrfa. 
»E1  dolor  nubla  mi  freote; 
»86  me  agosta  el  corazón, 
»que  es  del  sentimiento  fuente, 
))y  ya  no  brota  el  torrento 
»8anto  de  mi  inspiración. 
))Pues  sois  astro  d»  la  escena, 
«escuchad  la  amarga  pena 
»del  poeta  que  á  vos  viene, 
»que  el  sol  para  todov  tiene 
»un  rayo  de  luz  serena. 
»VivÍ8  volando  graciosa: 
v>dejad  que  volando  viva: 
ntodos  caben,  Sara  hermosa, 
»la  alondra  y  la  mariposa, 
OTiás  abajo  ó  más  arriba. 
y>Yo  tengo  un  arpa  aonora, 
»es  de  oro  y  la  iiago  vibrar, 
9es  arpa  que  caota  y  llora... 
»Nadie  me  quiere  escuchar! 
))Quereis  oirme,  señora?» 
Precioso,  muy  bien  escrito. 
Mi  curiosidad  excita. 
Muy  bonito,  muy  bonita! 
Muy  bonito,  muy  bonito! 
Ya  poco  debe  tardar. 
Gomo  tengo  que  salir... 
Ya  las  ocho! 

(Esto  es  decir 
que  nos  debemos  marchar.) 
Sí,  señora,  esa  hora  es. 
Cerca  de  las  ocho  son. 
¿Nos  despedimos,  baront 
Despidámonos,  marqués. 
Adiós,  actriz  admirada! 
Adiós,  actriz  admirable! 
Adiós,  mujer  envidiable! 
Adiós,  mujer  envidiada! 
Suyos  mi5  suspiros -son! 
Por  usted  ni  I  pecho  alienta! 
Mi  amor  es  una  tormenta! 
Mi  amor  es  una-  pasión! 
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Maiq.     Mi  amor  es  el  más  profaodo! 
BáRON.    Mí  iiBor  es  sio  ejemplar! 
Los  DOS.  En  fin,  para  terminar, 

el  primer  amor  del  mondo! 

(Sftleo  d«l  bMM  por  el  fondo,  haoiMdo  •••  pn- 
fando  eorteilo.) 

Sara.      Conde... 

CowDE.  (Que  caiga  el  que  caiga!) 

Estoy  á  los  pies  de  usté. 
•ARA.      Esas  cartas... 

^<>"'»-  Las  traeré. 

Sara.      (Dios  mío!  Qae  no  las  traiga !) 

(8»lt  ol  Condo  pov  eí  fondo.) 

Oh!  no  lo  quiero  pensar. 
E^  Taño  duda  me  asedias. 
Si  conmigo  hace  comedias 
¿en  quién  puedo  ya  fiar? 

(Stlo  por  la  dei«eh«.) 

ESCENA  V. 

ADOLFO  por  ol  foro,   «on  tn^e  negro  may  osado,  «ara  May 
triato,  aombrtro  inroroafmil  y  oooa  papalea  bajo  el  braio. 

Yo  soy  un  poeta 

que  Tife  aburrido, 

yo  soy  un  perdido 
sin  una  peaHa. 
Cmi  mucho  donaire 
escribo  poesías 
y  paso  mis  dias 
viviendo  del  aire. 
Ya  treinta  años  es 
mi  edad  por  Enero, 
pero  este  sombrero 
tiene  treinta  y  tres. 
Hay  muchos  muy  ricos, 
más  yo  por  mis  yerros 
no  tengo  ni  aun  perros 
ni  grandes  ni  chicos. 
En  ramas  y  en  flores 


r 
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la  vida  se  pasa 
y  DO  paga  casa 
ni  tiene  acreüdores» 
crazaudo  el  espacio 
el  ave  gozosa 
y  es  selva  frondosa 
su  hermoso  palacio. 
To  soy  avecilla^ 
yo  lloro,  yo  rio, 
yo  canto,  yo  pió 
desde  ana  bohardilla, 
yo  vuelo  ligero 
cual  ave  que  pasa,, 
y  á  mi  por  la  casa 
me  piden  dinero!! 
Qué  vida  tan  tristel 
Si  pájaro  fuera 
al  menos  tuviera 
de  balde  el  alpiste. 

(PreMntaado  1o«  p» peles.) 

Con  muchos  desvelos 
he  escrito  este  drama 
de  artística  trama, 
de  mágico»  vuelos. 
De  dulce  figura 
actriz  primorosa 
oirá  cariñosa' 
mi  triste  lectura. 
Si  no  doy  flechazo, 
si  no  gusta  el  dramá^ 
me  parte  esta  dama 
por  el  espinazo. 
Yo  pinto  dolores, 
yo  pinto  sonrisas,  . 
aquí  traigo  brisas, 
aquí  traigo  flores, 
aquí  traigo  brumas 
iglesias  y  altares, 
aquí  traigo  mares   . 
celajes  y  espumas! 
De  tantas  poesías 
sacar  yo  quisiera 
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UD  catre,  una  estera, 
carboo  y  judías! 
Oh!  prosa  TiMana! 
Oh!  bárbara  prosa! 
Mi  musa  donosa 
despierta  y  galana 
'  y  vuela  sin  lastre, 

mas  pronto  en  su  huida 
la  Tuelve  á  la  yjda 
la  Yoz  de  mi  sastre! 
Viviendo  á  disgusto, 
durmiendo  al  sereno, 
¿qué  soy  yo,  Dios  bueno? 
¿qué  soy  yo,  Dios  justo? 
Yo  soy  un  poeta 
qne  vive  aburrido, 
yo  soy  ua  perdido 
sin  una  peseta! 

ESCENA  VI. 

ADOLFO,  SARA,  por  la  derecha. 
Sara.         (Distraída  y  sin  reparar  en  Adolfo.) 

Otra  mujer!...  Él  la  adora!... 

De  tal  traición  será  reo? 
Adolfo.  (I^s  ella,  m  ella!  Tu  creo 

que  no  me  ha  visto...)  Señora... 
Sara.       (Fríamente.)  ¿£s  usted  el  que  me  ha  escrito? 
Adolfo.  El  mismo...  Soy  el  autor... 
Sara.       (Si  fuese  á  su  fe  traidor!) 
Adolfo.   Su  protección  necesito. 

Si  escuchar  quiere  un  momento... 

Acabaré  brevemente. 

Sara.         (Secamente.) 

Señor  niio,  realmente 

no  es  este  el  procedimiento. 
Adolfo.  (Á  que  se  me  enfada  ahora.) 
Sara.      Ante  todo  es  necesario 

que  la  empresa... 
Adolfo.  El  empresario 

no  me  quiere  oír,  señora. 
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Sara.      Bien  pudo  usted  acudir 
á  otros  muchos  coliseos. 

ADOLFO.  Me  han  hecho  dar  mil  paseos 
y  no  me  han  querido  oír. 

S4RA.      Algún  vate  la  ha  leidd! 

Adolfo.  No  me  han  oído,  señora. >. 

Sara.      Algún  crítico  de  ahora. 

Adolfo.  Señora,  no  me  hau  oído. 

Sara.       Dios  mió! 

Adolfo.  Por  eso  abordo 

aquí  con  ruda  franqueza. 
Para  el  infeliz  que  empieza 
está  todo  el  mundo  sordo. 

Sara.      Pues  yo  no  lo  quiero  estar. 

Adolfo.  Sorda,  ¿cómo  lo  estaría? 
Ese  un  defecto  sería 
y  usté  es  perfecta  y  sis  par. 
La  dotó  naturaleza 
de  perfecciones  sin  cuento: 
Tirtud,  belleza,  talento, 
talento,  virtud,  belleza; 
figura  nada  común, 
gracia,  gallarda  piMencia, 
fe,  modestia,  continencia 
y  castidad!  (Gataplun!) 
I  Sara.      (Sonriendo.)  Ño  sé  cómo  agradecerle... 

Adolfo.  (C¡on  ellas  es  necesario 
agarrar  el  incensario, 
con  las  dos  manos  moverle, 
y  columpiarle  á  destajo 
y  mucha,  mucha  saliva, 
y  mucho  humo  por  arriba 
y  mucho  humo  por  abajo.) 

Sara.      Le  oiré  benévolamente. 

Adolfo.  (Ya  se  sonrio.  Valor!) 

Sara.      Tome  usté  asiento,  señor. 

Adolfo.  (Ya  me  dice  que  me  siente!) 

Sara.       Principiemos  que  ya  es  hora.  (Sc  «ímim.) 

Adolfo.  (Dios  mió!  la  gustará?) 

Sara.      (Tal  vez  me  distraerá.) 
Esa  es  la  obra? 

Adolfo.  Sí  señora. 

2 
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Pueff  8u  atenciiHt  me  dupensa... 
(La  gustará?) 

Sara.  Tamos,  sf. 

Adolfo.  (Esta  dama  es  fMira  mf 
la  IlaTB  de  la  despensa.) 

Sara^      Es  comedia? 

ADOLFO.  Asi  se  llama 

7  al  principio  lo  parece, 
pero  Inégo  crece  y  crece 
y  al  concluir  termina  en  drama. 
Hay  cien  que  cometen  yerros 
y  los  pagan  todos  jnntos, 
y  acabo  con  seis  difuntos 
y  una  docena  de  entierros* 
Hay  mucha  gente  que  llora 
y  luego  un  gran  funeral. 

Sara.      Si  hay  muertos  es  natural 
que  haya  enlierros. 

Adolfo.  (May  eompiac>«nte.)  Sí  scuora. 

Sara.      Al  que  muere... 

Adolfo.  (Sonrieado.)       Claro  está. 

Sara.      Si  de  yeras  está  muerto 
tienen  que  enterrarle. 

Adolfo.  Cierto. 

(Creo  que  se  burla  ya.)         "* 
Es  un  arregl^. 

Sara.  Ta  escucho. 

Adolfo.  Es  arreglo  del  francés. 

Sara.      Conque  es  arreglo? 

Adolfo.  Lo  es, 

pero  lo  he  variado  mucho. 

Sara.      Personajes... 

Adolfo.  Voy...  aquí... 

((El  barón,  laJbaronesa, 
el  vizconde,  la  condesa... d 

Sara.      Son  todos  títulos? 

Adolfo.  Sí. 

En  el  gran  mundo  co|oco 
mi  comedia. 

Sara.  Muy  bien  hecho. 

Que  usted  se  roza  sospecho 
con  la  alta  clase. 
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Adolfo.  Algo...  on  poco. 

(Como  el  papel  estoy  blanco.O 
Sara.      God  la  alta  clase. 
Adolfo.  sí  tal, 

me  trato,  y  es  natural, 

como  vivo  en  sotaba  oco. 
Sara.       (Era  ana  mujeí  morena...) 

¿Y  el  nombre? 

^^^^'  Aún  no  tiene  nombre. 

Sara.       Vamos,  prosiga  usted,  bombre. 

¿Qué  representa  la  escena? 
Adolfo.  (Ley««do.)  «El  buduar  de  una  señora 

))Con  un  lujo  extraordinario. 

))En  el  fondo  un  gran  armario. 

»Dan  las  dos.» 

f*RA-  Soberbia  hora! 

Adolfo.  De  la  mañana  han  de  s«r. 

Sara.      (BarWadose.)  A  las  dos  y  en  budoar 

no  sé  qué  podrá  pasar 

qae  el  público  quiera  ver. 

Siga  usted. 
Adolfo.  (Estoy  temblando!) 

(Lee.)  «La  condesa  coa  donaire 

«sentada  haciéndose  aire, 

wel  conde  furioso  entrando.» 
Sara.      El  conde,  el  condej  Dios  mío! 

¿Y  Enrique,  dónde  se  escozvie? 
Adolfo,  (inquieto.)  Qué  decía  usted  del  conde? 
Sara.       Nada.  (Será  tan  impío! 

Él  que  juraba  á  mis  pies!) 
Adolfo.  (Ya  puso  la  cara  adusta.) 

No,  si  conde  no  la  gusta 

por  mí  le  haremos  marqués. 
Sara.      Siga  usted,  qué  Interrupción! 
Adolfo.  (Que  se  enfada.  Dios  piadoso!) 

(Si§^De  leyeado.) 

«El  conde  entrando  furioso. 
» — ¡Traición,  señora,  traición! 
»Yo  estoy  loco,  ya  estoy  harto! 
»Porque  yo  lo  he  visto  insisto! 
»Yo  desde  mí  cuarto  he  visto 
ttona  sombra  en  este  ciiarto! — 
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•La  C0Dd«8a  sofocada: 
•--Tú  me  íáHas,  tú  roe  ohaMt 
•vUlaoo!  No  me  comprendes! 
DÁ  tal  hora!  Ea  mi  morada! 
«Padres  Ibios  desdichados, 
Dvolveró  á  vuestra  maosion!— - 
dY  aqoi  se  arraoca  uo  mechón 
ode  sus  cabellos  dorados. 
»E1  condoy^dónde  está,  dónde, 
«>que  le  parto  de  uo  sablazo!— 
dY  aquí  pega  un  puñetazo 
Dcon  la  elegancia  de  un  conde. 
»Ella  cual  si  viese  el  bá 
«retrocede,  y  él  riendo 
Día  mira,  como  diciendo: 
»á  mí  no  roe  la  das  tú. 
i>La  condesft' hecha  una  hiena 
Dse  sale  de  sos  casillas 
»y  se  pone  de  puntillas 
npara  dominar  la  escena. 
«La  condesa :"-<al  de  aquí! 
»Yo  soy  pora,  yo  soy  casta, 
oyó  te  soy  fíek— Basta,  basta!-— 
Del  conde  fuera  de  sí. 
»Ella*— mi  carino  es  puro! 
o&l — sofnrás  mis  excesos! 
))Ella— rdándole  tres  besos— 
»¡te  lo  juro,  te  lo  juro! 
»E1  conde  muy  conmovido: 
iH-Perdon  n  dudé  de  tí!— 
i»La  condesa: — ven  á  mi, 
vmi  señor  y  mi  marido!— 
>E1  conde— Ha  sido  ilusión. 
»La  condesa— Ilusión  fué. 
i>El  conde — Pequé,  pequé! 
»Ella — ^Te  doy  mi  perdón. 
«Él — ^¿Y  la  sombra  que  vi? 
D&lla— Sin  duda  la  mia. 
dEI  conde— No,  nadie  había! 
DEIIa— Jamás  te  ofendí! — 
»£1  conde  sale  gozoso 
«cerrando  tras  sí  la  puerta. 


»La  noble  condesa  alerta 
•o|e  al€9arse  á  su  esposo, 
»y  da  un  grito  de  alegría^ 
»y  abre  el  armario  del  cual 
nsale  un  tremendo  y  mareial 
ncapítan  de  artillería.» 

Sara.      El  principio  es  escabroso. 

Adolfo.  Luego  crece  el  interés. 

Saha.      Ha]¿á  un  duelo? 

Adolfo»  Claro  es. 

Con  un  fin  calamitoso* 

Sara.      Lo  preyeo  desde  ahora. 
De  fijo  salen  heridos...) 

Adolfo.  El  marido.  Á  los  maridos 
los  pegan  siempre,  señora. 

(Sig^a  leytndo.) 

«Garles  saliendo  á  k  entena 
oy  atusándose  el  bigote. 
» — ^Me  he  destrozado  el  cogote 
«metido  en  esa  alacena. — 
«La  condesa:*-Dio8  elemento! 
»Tu  sombra  otra  yez  yerá. 
«Apaguemos  la  luz  ya 
»y  hablémonos  tiernamente 
•entre  las  sombras  opacas, 
»de  la  noche  en  el  eafu».» 

Sara.      (TnmqvUamente.)  - 

Gomo  apague  usted  la  luz... 
Adolfo.  Qué? 
Sara.  Le  tiran  las  butacas. 

Adolfo.    (SigM  leyendo.) 

«Garlos,  de  tu  amor  en  pos 
)»cuán  largo  se  me  hizo  el  dia» 
»y  cuando  el  sal  se  ponia... 

^Kstr»  Jaeidta.) 
Sara.        (LeTUitándoM.) 

Jaciatal  Gracias  i  Dios! 
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DlCaOSy  JAOüTA. 


Sara.       Perdone  u^to^QO  momeoto. 
Adolp^i.  Seoora,  caanlo  usted  quiera. 

GoQ  su  permiso  eatre  taotó 

yoy  á  arreglar  esta  escena. 
Sar4.      Bien  pensado,  sí  seiíory  ' 

suprima  usted  las  tinieblas. 

(Adolfo  escribe ;,]i«blan  4  un  lado  JfteiaU  y  Sara.) 

¿Le  has  visto,  Jacinta? 
Jac.  Sí. 

Él  mismo  salió  á  la  puerta. 

Me  miró  con  unos  ojos! 

Yaya  unos  ojos! 
Sara.  ^  Bien,  necia» 

sigue.  De  sobra  sé  yo 

cómo  los  tiene. 
Jac.  Por  fuerza* 

Mirándose  de  hito  en  hito 

se  pasan  Ips  horas  muertu. 
Sara.      Sigue,  sigue. 
Jac.  Me.  hizo  entrar. 

Se  puso  eon  mucha  flema 

á  tirano  del  bigote. 
Sara.      Así...  eon  la  tnano  izquierda^' 

siempre  la  misma,  que  la  otra 

entre  las  mías  se  encierra. 

Pero  qué  dijo,  qué  dijo? 
Jtc.         Me  dijo:  joven  doméstica, 

di  á  tu  divina  señora 

que  anoche  no  pude  verla , 

porque  una  enojosa  tía 

que  llegó  áe  las  Américas 

me  tuvo  cosido  al  traje. 
Sara.      ¡Su  tia,  su  tra  era! 
Jac.         Dila  que  á  las  nueve  Iré. 
Sara.      Á  las  nueve! 
Jac  ó  nueve  y  media» 

paira  llevarla  al  teatro. 
Sara.      Vendrá!  Qué  dichosa  nueva! 
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Jac.        Anda  y  ttértla  este  afonao. 

Saea«      Te  le  dio! 

Jac.  No,  Iraeiio  fuera. 

No  señora,  se  le  traigo 

en  la  panta  de  la  lengaa. 
Sara.      Qué  dicha!  Baja  a!  segando "  ^* 

y  di  á  Loísa  qne  me  espera 

qne  ahora  bajamos  los  dos. 

Prepara  mi  abrigo,  ea! 

corre!  no  seas  pesada! 
Jac.  T«  74ify,  voy  corriendo* 
Sara.  Vtaela! 

(Sélt  JmIhU  por  éi  foiiao.) 

ESCENA  Vm.  ' 

SAEAy  ADOLFQW 
SakA.        (Loea  4«  aleg^rf*.) 

Me  asegura  que  Tendrá! 

La  de  anoche  era  su  tia! 
Adolvo.  (Qué  dice?  Que  no  hay  tntia! 

Gran  Dios!  Me  despedirá!} 
Saiu.      (Y  ese  conde...  eae  maldito 

que  ha  prometido  traer 

las  cartas...  No  puede  ser. 

Enrique  no  las  ha  escrito.) 

Vamos,  que  es  tarde,  señor, 

y  yo  tengo  que  salir. 
Adolvo.  Pronto  prometo  co ocluir. 

(Está  cooteata!  Mejor!) 

(Strft  se  pasea  satisfecha.) 

Sara.      ¿Ese  Eorique  qué  decíA? 
Adolpo.  Es  Carlos. 

Sara.  Bien:  en  qué  estábamos? 

Adolpo.  Segunda  esceua.lLlegábamos 

á  coando  el  sol  se  ponía. 
Sara.      La  ha  corregido  usted? 
Adolfo.  Sf. 

Sara.      No  es  i  oscuras? 
Adolfo.  Ya  se  ve. 
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Ta  les  he  poesto  an^qaiiiqaé. 
Sama.      Me  alegro:  más  ^ale  así.  ' 

(Todo  ha  sido  uoa  Hasioo. 

¡Qaé  celos,  qué  tontería! 

Enrique  del  alma  mía! 

Enriqae  del  corazón! 

¡Qué  de  sustos,  qué  de  enojos! 

Tener  calma  me  hace  falta.) 
Adolfo.  (laqaiato.)  (Habla  sola  y  en  voz  alta 

y  pone  en  bfanoo  los  ojos! 

Si  oslará  loca?...  fclsta  es  buena!) 
Saka.      (Ya  no  más,  no  más  afán!) 
Adolfo.  (Me  asustan  éstas  que  ddn 

puñaladas  en  la  escena!) 
Sara.       Vamos,  que  espero!  (se  sients.) 
Adolfo.  (Se  sieau  lejos.)         Sí,  sí. 
Sara.       No  principia  usted? 
Adolfo.  ""  Ya,  ya. 

(Ay,  Dios  mío!  si  tendrá 

las  tijeras  por  ahí?) 

Dice  Carlos:  (¿•yendo.)  aVida  mia, 

»apenas  vi  claridad 

Dme  vestí  y  y  en  ansiedad 

«horrible  se  pasó  el  día.» 

(Adolfo  lee:  Sara  hace  lo  qae  iadict  el  diálogo.) 

»Guat  si  me  clavasen  cañas 
))preso  del  dolor  me  veo! 
(En  vez  de  oir  lo  que  leo 
se  está  mirando  las  uñas!) 
((En  mí  con  dulce  sonrojo 
«pensará  si  está  despierta.» 
(Ahora  contempla  la  puerta 
con  el  rabillo  del  ojo!) 
ttPobre  Garlos,  no  te  engañas» 
nella  te  quiere  y  te  adora!» 
(Continúa  la  señora 
pensando  en  las  musarañas.) 
»Pero  quizás  no  se  venza 
»y  ahora  se  esté  delatando:» 
(Ahora  está  tarareando 
con  la  mayor  desvergüenza!) 
«Juré^  reí,  suspiré, 


»y  he  sufrido  tanto,  tanto!  - 
(Y  lloTa  el  compás  del  canta 
con  la  puntita  del  pie!) 
De  mil  delirios  en  pos 
así  vi  pasar  el  dia 
y  cuando  el  sol  se  ponía... 

Sara.        (Lavan tindose  rep«otÍDaiiieQt«.) 

El  conde!  Válgame  Dios! 
ESCENA  IX. 

DtCHOS,  •!  GOHDB. 

Adolfo.  (Otro.  Maldita  yisita!) 

Sara.      (á  Adolfo.)  Dispense  usted.  No  quisiera 

interrumpir  la  lectura, 

pero...  en  fin... 
Adolfo.  Usté  e»  muy  dueña . 

Sara.      Un  momento. 

(Sm«  j  el  Coode  hablan  aparte.) 

GoNDB.  Hermosa  Sara, 

bien'pronto  he  dado  la  fuella. 

Sara.       Esas  cartas. 

GoMDK.  Aquí  vienen. 

To  sé  cumplir  mis  promesas. 

Son  sólo  cinco.  (La  4¿  Its  e^rlu.) 

Sara.  Me  bastan. 

CoNDB.    Si,  bastan  y  sobran. 
Sara.  Vengan. 

GoRDB.    Las  hay  de  todos  estilos: 

de  ellas  á  él^  de  él  á  ellas. 
Sara.      {í^ymAo.)  «Alma  müi...  ?ida  mía...» 
GoRDB.    Lo  de  costumbre. 
Sara.  Su  letra! 

GoRDi.    Puee  ya  lo  creo,  y  su  firma. 
Sara.      ¡Bata  gente  le  tutea! 
Ck>!fDB.    Es  natural. 
Sara.  Ah!  villano! 

Adolfo.  (Muy  grave  es  la  conferenctft.)  *       * 

Sara.      Pronto  arrojaré  su  imagen  n* 

del  pecho  que  le  detesta! 
Conde.    ¿Y  es  posible  que  fai  mía 
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80  lugar  ocupar  pueda 

pronto? 
SiRA.  Pronto  no  es  posible! 

Los  afectos  oo  son  prendas 

que  se  quiun  y  se  ponen 

cual  colgados  de  una  percha. 
CioNDB.    Usted  me  juró  amistad 

y  cariño. 
Saea.  Bueno  fuera, 

yo  querer  al  que  me  trae 

de  mi  desdicha  las  pruebas! 
Adolfo.  (Pues  señoTt  ostáo  rineodo. 

No,  pues  como  se  enfurezca 

esta  señora  le  araña,  A 

que  esta  es  trágica  de  teras.) 
GoNDB.    Sara,  tengo  su  ptiabra. 
Sara.      No  me  acuerdo. 
CoNDi.  '      No  se  acuerda! 

Sara.      Conde... 
GoiiDi.  Bien:  por  hoy  la  dejo, 

mas  vuelvo  msAana. 
Sara.  Seá> 

GoiiDi.    Adios^  señora.  (Stio  por  ei  fondo.) 
Adolfo.  Se  marcha 

sin  despedirse  siquiera. 

Yaya  usted  con  Dios,  amigol 

Yo  soy  un  cero  á  la  izquierda. 

ESCENA  X. 

.      SARA,  ADOLFO. 
Sara.         (Acelontndo  o^jibAs.) 

¿Por  qué  oecía  y  confiada 

desde  el  ponto  en  que  le  vi 

el  alma  entera  le  di 

con  la  primera  mirada? 
Adolfo.  (Aoombrftdo.)  (Antes  reía,  ya  llórala 
Sara.      (Tengo  en  el  pecho  un  infierno!) 
Adolfo.  (Cuántas  cosas,  Dios  eterno 

la  pasan  á  esta  seooral) 


Sara.       ¿Por  qué  importuno  me  asedia 
ai  al  propio  tiempo  es  traid(»? 
Gomo  consumado  actor 
ha  fingido  una  comedia. 
Fui  cual  otras  cien  su  dama, 
ilusiones  ya  no  abrigo. 
Ab!  la  comedia  conmigo 
puede  convertirse  en  drama. 

(Paseándose  desesperada.) 

Me  Tengaré  del  desden! 
Adolfo.  (Creo  que  está  declamando.) 

Sara.        (Hablando  alto.) 

Vengarme!  Mas  cómo,  cuándo? 

Adolfo,    (Aplaudiendo.) 

Brava!  Brava!  Bien,  muy  bien! 
Sara.      (Fuera  de  sí.)  Qué  08  OSO?  Bü  tales  instantes 

ae  está  burlando  de  mi! 

Á  ver,  qué  hace  usted  abí? 
Adolfo.   Yo?...  Pues  lo  que  bacfa  áotes, 

esperar. 
Sara.  Dispense  ufU. 

Boy  nos  están  distrayendo. 
Adoifo.  Puedo  ya  segu  ir  leyendo, 

puedo  continuar? 
Sara.  No  aé. 

Del  cáliz  bebi  las  heces! 

Eo  qué  estábamos? 
Adolfo.  Decía... 

Sara.      Ya  sé,  que  el  sol  se  ponia. 
Adolfo.  Si,  ya  se  poso  tres  veces. 

(Voy  á  seguir.) 

(L«e  decidido.)  «La  Gondeía... 

Sara.         (Leyendo  <taa  caria.) 

))Teresa...))  Infame  rnra}! 
Adolfo.  (HumüdemeDU.)  Se  llama  Julia. 
SitRA..  No  tal. 

Adolfo.   Pero... 

Sara.      (Coa  ira.)  Se  llama  Teresa. 
Adolfo.  (Leyendo.)  «Lt  condesa  con  vos  clara...» 

Sara.       (Leyendo  otra  ca^U.) 

«Cenara!...».  Se  ba  descubierto. 
Adolfo.  Se  llama  Jolia. . 
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Saba.      (Con  faríft.)       No  68  clerto. 

Adolfo.  Pero... 

Sara.  Se  llamt  Geoara! 

Adolfo      (Leyendo.) 

«La  Condesa:  desde  ayer...» 

Sara.         (Lee  otra  ctrn.)* 

aFanoy.»  Torpes  extraDJeras! 
Adolfo.   (Pero  de  cuáolas  maneras 
se  llamará  esta  mujer!) 

(Adolfo  8ig;-ae  leyendo  U  c&media:  Stra  nna  earte 

Adolfo.  «Si  soy  mujer  desleal.» 
Sara.      (iEq  la  calle  de  Toledo.» 
Adolfo.  «T  á  mi  esposo  faltar  puedo.» 
Saba.      «En  el  cuarto  principal.» 
Adolfo.  «Si  por  tí  de  mi  sospecha.» 
Sara.      «Eo  el  segundo  pasillo.» 
Adolfo.  «Y  me  ha  armado  un  caramillo.» 
Sara.      «Torciendo  por  la  derecha.» 
Adolfo.  «Cuál  te  querrá  esta  cuitada.» 
Sara.      «Pongo  á  tu  disposición.» 
Adolfo.  «Qué  tendré  en  el  corazón?» 
Sara.      «Gafé  con  media  tostada.» 

Qué  estilo!  Ha  leo  ya! 

Qué  mujeres!  Loca  estoy! 

Ah!  qué  desgraciada  soy! 
Adolfo.  (Creo  que  llorando  está.) 

Señora!  tenga  usted  calma. 
Sara.      Ay!  Dios  mío  de  mi  vida ! 
Adolfo.  B^h,  no  se  ponga  afligida. 
Sara.      Ay  Dios  mió  de  mi  alma! 
Adolfo.  Sus  bellos  sotes  nublados 

prueban  un  gran  corazón. 

Cierto,  estos  amantes  son, 

señora,  muy  desdichados. 

Hacerla  llerar  deploro. 
Sara.      ¿Qoé  hacer,  qué  hacer!  No  lo  sé! 
Adolfo.  Pero,  en  fin,  ya  lo  ye  usté, 

yo  lo  be  escrito  y  yo  no  lloro. 

Los  padres  tienen  ideas 

&tales!  Me  la  casaron, 

y  su  ruina  prepararon. 

(Apanee  Enriqa*  en  al  fo«do.) 
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SkUk.     EnriqneÜ 

Adolvo.  Miildit»  seaivl 

ESÓENA  XI. 

4 

DICHOSy  EHRIQUB. 

Adolfo.  (Otro!  Adiós,  paso  mal  gesto!) 
Sara.      (Y  se  atreve  á  penetrar!) 
Adolfo.  (Aquí  no  se  puede  estar. 
Es  la  Puerta  del  Sol  esto!) 

Enr.  Sara...  (Alegi«itt«nte.) 

Sara.  Aléjese  de  mi! 

ElIR.  Señora...  (Sorprtndido.) 

Sara.  Déjeme  usté! 

EwR.        Por  qué? 

Sara.  Traidor  á  «Q  fe. 

Ehr.       Las  pruebas... 

Sara.  Helas  aquí. 

(Leda  lat  eurtas.) 

Ena*.       ¿Y  quiéo  ha  sido  el  villano 
que  tales  cartas  te  dio? 

Sara.      Un  caballero  á  quien  jo 
\  en  cambio  le  di  mi  mano! 

i  Enr.        Ab!  no  será!  Yo  lo  &. 

Sara.      He  decidido  que  Sea. 

Adolfo.  (Esta  mujer  se  pelea 

con  todo  el  mundo,  Dios  mió!) 

EifR.       Esos  papeles  sin  feóba 
nada  dicen  contra  mí, 
y  me  extraña  mucho  en  tí 
tan  calumniosa  sospecha. 
Ni  he  dejado  de  quererte, 
ni  prueban  traiciones  mias 
esas  cartas  de  otros  días, 
mucho  antes  de  conocerte. 
Mi  esposa  juraste  ser 
y  he  de  llevarte  al  altar. 
I  Sara.      Enrique...  (ConfaM.) 

Enr.  Puedes  dudar? 

Sara.      Enrique..!  (Coumorida.) 
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Enr.  Quieres  creer? 

Es  preciso  que  coDCloya 

tanta  duda. 
Sara.  Acaban  hoy. 

Si  me  eDganaS,  tuya  soy, 

si  no  me  engañas  soy  tuya. 

EjIR.  (Besando  sa  mano.) 

Deja  que  tu  alano  bese. 
Adolfo.  (Aquí  se  marchan  y  llegan 

y  se  besan  y  se  pegan 

como  si  yo-  no  estudíese!) 
Sara.      De  felicidad  sonrío 

y  tú  sonries  también. 

Jacinta!  Mi  abrigol  Ven! 
Adolfo.  Doña  Sara...  tHami idamente.) 
Sara.  Señor  mío, 

no  podemos  continuar. 
Adolfo.   Entonces,  mañaaá,  yo... 
Sara.      Para  qué?  Su  drama  no 

se  puede  representar. 
Adolfo.   Por  Dios!  Escácheme  ahora! 

El  final!  (Angastialo.) 

Sara.  No  es  necesario. 

Que  la  empresa... 
Adolfo.    (Desesperado.)         El  empresario 

no  me  quiere  oir,  señora. 

óigame.  Negra  fortuna! 

Un  poco  más...  No  habrá  modo? 

¡Hasta  ponerse  del  todo 

el  sol  y  salir  la  luna! 
Sara.      Son  contados  mis  iostantes. 

Á  su  obra  le  falta... 
Adolfo.  El  que? 

Sara.      Le  falta... 
Jac.        (Entrando.)  Qué  manda  usté? 
Adolfo.   El  qué  le  falta? 
Sara,      (á  Jacinta.)  Los'  gusutes. 

Adolfo,    (estapefacto.) 

Los  guantes!  No,  mil  perdones. 

Son  todos  duques. 
Sara.  Bien...  basta! 

Adolfo.    Y  la  condesa  los  gasta 
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basta  de  siete  botones*. 
EiiB.       Partamos.  Segoirme  puedes* 
Saba.     Partamos. 
Jac.  a  divertirse. 

Adolfo.   Sí,  sí,  con  tanto  partirse 

á  mí  me  partea  ustedes! 
Sara.      Ya  de  ta  amor  estoy  derlal 

Qué  dicha!  Tu  brazo  espero! 

(Se  eogea  del  biaso.) 

Adolfo.    Señora...  (si^i««dou.) 
Saba.     (á  Jacinta.)  Á  osto  cabáilero 
acompáñale  á  Ja  puerta. 

(Sftlaa  por  el  feado.) 

ESCENA  ULTIMA. 

ADOLF0. 

Mujer  maldecida! 
No  quiere  apiadarse! 
Se  Ta,  y  al  marcharse 
se  lleva  mi  vida! 
Corazón,  alerta! 
Te  manda  el  destino 
[  seguir  tu  camino 

llamar  á  otra  puerta! 
Soñaste  coa  galas, 
volar  es  lu  a  o  helo, 
y  el  mando  sin  duelo 
te  corta  las  alas. 
Me  arrojan!...  Voy  solo!... 
Do  quier  me  tropiezan! 
Mirad  cómo  empiezan 
los  hijos  de  Apolo! 
Perdí  ya  la  calma: 
no  exhalo  ya  ñutas: 
yo  tengo  ya  rotas 
las  cuerdas  del  alma! 

(Al  pábliea.) 

Adiós,  mis  señores: 
pagadme  en  sonrisas;.. 


> 


—  Si- 
me toy  con  mis  briías, 
me  voy  con  mis  flores. 
Si  alguno  es  hidalgo, 
si  es  caritaÜTOy 
diré  donde  vivo 
que  me  mande  algo. 
Yo  soy  de  esta  villa 
y  tengo  mi  casa 
calle  de  la  Pasa, 
cincuenta,  boardilla; 
y  al  paso,  yo  quiero, 
si  tengo  influencia, 
pedir  indulgencia 

para  un  compañero.  « 

Aunque  obra  incompleta 
aplausos  os  pido, 
que  espera  aturdido 
un  poln^B  poela! 

(Cm  el  teloo.) 


fin. 
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BERNARDO,  prq)ietario. 
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ANTONIO,   su  criado.    . 


Sr.  Latorre, 
Sr,  /.  Romea, 
Sr,  Fabiani. 
Sra,  Pérez. 
Sr.  J.  Guzman. 


La  escena  pasa  en  Marsella 
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Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  ifanueí  Pe- 
dro velgaao^  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al  que  sin  su 

EBrmiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
eino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
Sor  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  10 
e  Junio  de  \  847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852. 
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ACTO  ÚMCO. 


» Dfatíi  i 


El  teatro  representa  ana  sala  pobre.  Ai  fondo,  á  la  iz-* 

auierda  del  espectador,  la  puerta  que  sirve  de  entra- 
a  principal:  á  la  derecha  en  el  segundo  bastidor  otra 
puerta :  al  frente  una  ventana  por  la  que  se  ve  el  mar: 
a  la  derecha  un  piano  sobre  el  que  habrá  varios  pa- 
peles de  musiera  y  una  partitura:  al  lado  opuesto  una 
alacena*,  un  estante  con  diferentes  libros  y  papeles, 
una  mesa  v  sillas. 

ESCENA  PmMERA. 

Al  levantar  el  telón  estala  escemdesur^Se 
mar  dos  veces  á  la  0e94^^de'Mtfada^^^^íSS^KDQ 

treabre  ni  seguida  y  asoma  la  mbexa^ 

--  ~í 

Bernardo.  Se  puede  entrar?  No  hay  nadie.  [EfUra.] 
Dónde  diablos  estará  ?  Entrad ,  señora ,  entrad.  [En- 
tra Amelia.) 

Amelia.  Es  aquí? 

Bernardo.  Si  señora.  Siento  mucho  haberos  hecho  su- 
bir tantas  escaleras,  pero  cuando  se  alquila  una  ha- 
bitacron  siempre  le  gusta  á  uno  ver  por  si  mismo  has- 
ta los  cuartos  de  ios  criados.  }\dbñ\&  llegado  hace  poco 
á  Marsella  y  deseáis  permanecer  en  ella  algunos  me- 
ses; no  es  esto?  Pues  en  ese  caso  en  ninguna  parte 
pudierais  estar  mejor  que  en  mi  casa;  por  lo  que  me 
alegro  de  haberos  encontrado  en  el  concierto  que  di6 
anoche  el  señor  Prefecto.  Y  qué  piezas  se  cantaron! .. . 
Sería  hacer  una  iiijuria  á  la  señorita  preguntarla  si  es 
fibrmónicá. 

Amelia.  Un  poco. 
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Bernardo.  Rázon  demás  para  venir  á  ser  mi  ín(jaíhna; 
porque  aquí  donde  me  veis  so^  loco  por  la  música... 

Amelia.  Ya  sé  que  os  debemos  infinidad  de  romances 
hermosos  en  estremo,  y  el  de  ayer...  * 

Bernardo,  {Con  presunción.)  Ah!  sin <luda  habláis  de 
mi  romaAce  A  los  ojos  azules...  pues  cuando. conoz- 
cáis el  de  La  barca  de  Cupido  me  juzgareis  mejor.  Ya 
hace  quince  años  ^ue  me  he  dedicado  á  la  composi- 
ción; pero  los  romances  no  los  hago  mas  que  como 
Sasatiempos  que  dedico  meramente  al  1)eIlo  sexo  dé 
[arsella. 

Amelia.  Pues  son  conocidos  en  otros  paises,  porque  se 
venden  en  toda  Italia. 

Bernardo.  Será  posible!  Y  qué!  El  nombre  de  Bernar- 
do correrá  por  el  pais  clásico  de  la  música?  Ah ,  se- 
ñorita! cómo  habéis  podido  abandonar  tan  hermoso 
suelo  por  el  nuestro,  mgrato  y  anti-lnusical? 

Amelia.  Asuntos  importantes  me  llamaban  á  Francia: 
además,  aunque  nacida  en  Italia  soy  de  origen  francés. 

Bernardo.  Ya...  Y  sin  duda  habéis  venido... 

Amelia.  (Interrumpiéndole.)  Con  que  este  es  el  cuarto 
que  destináis  á  mi  criado? 

Bernardo.  Sí  sesñora.  (Ap.)  No' lograré  saber  nada. 

Amelia.  Siento  que  no  sea  mej(H*,  pues  deseo  que  mi  vie- 
jo Antonio  esté  bien  alojado;  porque  mas  bien  le  ten- 
go como  un  amigo  de  confianza  que  como  un  criado. 

Bernardo.  Es  que  no  habéis  visto  aun  todo  el  cuarto: 
hay  todavía  otra  pieza  y  un  gabinete  con  otra  salida, 
cosa  en  estremo  cómoda.  Además;  haré  forrar  las  pa- 
redes de'  papel  de  colores ,  y  auedará  hecho  una  taza 
de  plata.  (Se  dirige  hacia  el  cnurtó  de  Jacobo.)  Si 

Íuereis  ver  la  otra  pieza...  (Va  á  abrir  la  puerta.) 
Istá  cerrada  .^Éíilf ir  a  por  el  agujero  de  la  cerrOidura.} 
Qué  diantrd^I  ^di^vía  duerme...  Ningún  día  se  ha  le- 
vantado tan  tarde...  Voy  á  despertarle. 
Amelia.  No  hagáis  tal ;  no^^me  gusta  incomiodar  á  nadie: 

volveré\  * 
Bernardo.  11^;  pero  yo  no  quiero  gastar  con  él  tantos 

cumplimientos,  porque  es  muy  mal  inquilino:  me 

debe  cuatro  meses  de  alquileres ,  y  estoy  cansado  de 

aguardaí*...  \      ^  ^ 

Amelia.  {:Mirando  al  piano.)  Y  es  músico  á  lo  que  veo. 


Bernardo,  Sí  señora.  Un  pobre  diablo,  venido  no  sé  dé 
dónde.  Se  niantenia  ,con  alpinas  lecciones  que  daba; 

Sero  aquella  cabeza  nó  esta  acorde...  Padecía  muchas 
istraccíones,  y  esto  le  ha  hecho  perder  los  discípulos. 

Amelia.  Y  no  podria  proporcionársele  akun  empleo?  A 
vos,  que  sois  conocido  en  todo  el  mundo  filarmónico, 
no  os  seria  fácil  hacerle  obtener  una  plaza  de  músico^ 
en  el  teatro  por  ejemplo? 

Bernardo.  Sin  duda ;  si  mese  un  hombre  como  cualquier 

'  otro;  pero  ya  os  he  dicho  qué  el  pobre  tiene  la  cabe- 
za trastornada. 

Amelia.  Infeliz ! 

Bernardo.  Ya  veis  que  no  es  cosa  de  incomodarse  por 
un  hombre  que  está  medio  loco...  y  que  no  paga  los 
alquileres. 

Amelia.  {Con  un  papel  en  la  mano.)  Qué  veo ! 

Bernardo.  Qué  es  eso,  señorita? 

Amelia.  La  música  que  tocasteis  anoche,  que  la  encuen- 
tro aquí  escrita. 

Bernardo.  [Cortado.)  Mi  música... 

Amelia.  Miradla. 

Bernardo.  (Cortado.)  Ah !  sí ,  s{...  Es  que  suelo  dárse- 
la á  copiar  á  ese  hombre.  {Ap.)  El  perillán  la  tenia 
doble...  Si  se  supiese  que  es  compuesta  por  él ,  perdía 
mi  reputación.  [Alto.)  Pero  me  parece  que  oigo  a  vues- 
tro criado. 

ESCENA  II. 

*  AMELIA.  BERNARDO.    ANTONIO. 

Bernardo.  {A  Antonio.)  Y  bien,  señor  Antonio ,  habéis 
visto  va  las  demás  habitaciones?...  qué  os  han  pare- 
cido?^ 

Aníonio.  Muy  bien.  Como  que  la  aconsejo  á  mi  ama  que 
debemos  quedarnos  en  esta  casa. 

Amelia.  Entonces,  Antonio,  entendeos  con  el  señor  para 
vuestro  cuarto,  y  será-asunto  cH>ncluido. 

Bernardo.  Si, queréis  ver  el  del  poeta?..: 

Amelia.  Anlonioos  dirá  si  le  conviene. 

Antonio.  Yo  en  cualquier  parte  me  acomodo.  (Bajo  á 
Amslia.)  Necesito  hablaros  á  solas. 

Amelia.  Has  descubierto  alguna  cosa? 
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Antonio.  Creo  que  sí.  Venid  y  os  lo  diré. 

Amelia.  Señor  Bernardo,  alquilo  vuestra  habitación:  en 
breve  volveré  á  tomar  posesión  de  ella. 

Bernardo.  Cuando  gustéis. 

Amelia.  En  este  momento  me  llama  un  negocio  impor- 
tante :  con  vuestro  permiso...  (Al  irse  entra  Marcelo 
corriendo  con  un  papel  en  la^mano.) 

ESCENA  lU. 

'     DICHOS.  MABGBU). 

Marcelo.  Querido  amigo,  tomad  el  coro  final.  {Detenim^ 
dose  de  repente.)  Señora ,  perdonad.  . 

Amelia.  (Ap.)  kaui  este  joven! 

Marcelo.  [Ap.)  uialosl  Mi  desconocida  de  la  orilla  del 
mar. 

Antonio.  (Ap.)  En  todas  partes  encontramos  á  este 
hombre. 

Bernardo.  (A  Amelia.)  El  señor  es  el  vecino...  el  poeta 
de  que  os  he  hablado. 

Amelia.  Si,  si...  Ta  conozco  á  este  caballero...  Le  he 

.   visto  otra  vez ,  si  no  me  engaño. 

Marcelo.  Sí  señora...  sí  señorita...  vo  soy...  en  la  pla- 
ya... 

-Aníomo.  Vamos,  señora? 

Amelia.  Sí,  vamos.  (Marcelo saluda.con timidez á  Ame- 
lia, que  se  va  con  Bernardo  y  Antonio.] 

ESCENA  IV. 

*  UARGELO. 

Es  ella!...  ¥  en  la  habitación  de  Jacobo...  Qué  vendría 
á  hacer  aquí?...  Me  ha  reconocido,  v  yo  sin  embargo 
hecho  una  estatua,  sin  poder  articular  una  palabra. 
(Se  asoma  á  la  ventana.)  Estoy*por  seguirla...  así  sa- 
bré  dónde  vive,  y  podré  averiguar. i.  Qué,  es  una  lo-* 
cura...  una  locura,  sí,  pero  mas  poderosa  que  mi  ra- 
zón... (Se  dirige  hacia  la  puerta  del  cuarto  de  Jaco-- 
ho,)  Prevengamos  á  Jacobo,  y  con  eso...  pero  no,  me 
preguntaría ,  y...  aquí  viene.'  Le  dejare  mi  coro  final, 
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y  ia  seguiré.  ( Vase  después  de  dejar  e¡  papel  sobre  el 
piano.) 

ESCENA  V. 

JAGOVO. 

{Sale  del  cuarto  de  la  derecha.  Parece  distraído  y 
pe^isativo.  Después  dt  dar  algunos  pasos  mcilafUes  por 
h  escena ,  corre  de  repente  á  la  ventana;  apoya  la  ca- 
beza en  la  mano ,  y  contempla  el  mar,  suipirawio.  Al 
cabo  de  un  rato  se  qwita  de  la  ventana  y  yvtene  con  sem- 
blante muy  triste  á  sentarse  á  la  izquierda  dH  prosee-* 
nio.  Saca  del  pecho  una  carta  mity  vieja  y  lee. ) 

«Parte;  huye ,  mi  querido  Jacobo:  yo  volaré á  ios  bra- 
•  »zos  tan  pronto  como  roe  sea  posiole ;  en  breve  nos 
«reuniremos.»  (Repitiendo  sin  leer,)  En  breve  nos 
reuniremos...  {ton  tristeza.)  Veinte  años  hace  que 
ella  escribió  esto,  y  todlivia  no  ha  llegado.  La  edad  y 
el  sufrimiento  han  surcado  mi  rostro,  y  aun  no  nos 
hemos  reunido.  (Besa  repetidas  veces  la  carta  con  la 
mayor  pasión.)  Sin  endiargo,  estos  caracteres  traza- 
dos por  su  mano  no  son  palabras  vanas.  {Vuelve  á 
.  leer.)  «Yo  volaré  á  tus  brazos  tan  pronto  como  me  sea 
»posible...»  y  todavía  no  ha  venido. ...No  habrá  podi- 
do... pero...  estoy  tranquilo...  al  fin  vendrá...  sí,  sí... 
vendrá...  porque  sabe  que  la  espero...  que  la  espero 
hace  veinte  año^,..  {Dobla  la  carta  con  gran  cuidado 
y  la  guarda  en  el  pecho.)  Mariana  I...  Querida  Ma- 
riana!! Veamos  otra  vez...  {Se  levantn  y  se  dirige 
á  la  ventana.)  Y  bien,  hoy  no;  pero  quizá  mañana... 
esperemos  á  mañana...  Esta  palacra  consoladora  vie-' 
ne  á  mi  corazón  á  derramar  el  bálsamo  suave  de  la 
esperanza.  Sin  embargo,  cada  dia  siento  que  las  fuer- 
zas se  me  debilitan;  que  mi  mano  está  mas  trémula... 
mis  cabellos  mas  Mancos...- y  que  con  voz  mas  débil, 
esclamo . . .  mañana  1 ! . . .  Pero . . .  procuremos  desediar 
estas  ideas...  {Se  dirigí  ai  piano  y  ve  el  paptl  que  le 
ha  dejado  Marcelo.)  Qué  es  esto?...  Ah,  mi  coro  fi- 
nal. Ya  ha  estado  aquí  Marcelo;  y  sin  duda  no  ha 
querido  despertarme...  Pobre  joven...  {Lee  el  coro.) 
Muy  bien!...  Como  todo  lo  demás.  Oh,  su  poetna  es 
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admirable...  y  mi  música...  estoy  seguro...  tamhíen 
es  hermosa.  Ésta  noche,  cuando  todo  estaba  en  silen- 
cio, he  compuesto  la  obertura...  y  la  emoción  que  he 
esperimentado...  Oh!  no  me  cabe  duda...  ia  música 
es  deliciosa...  y  sí  quieren  oiría...  Ahora  voy  á  almor- 
zar, después  haré  el  coro.  {Abre  la  alacena  ^ue  está 
á  la  izfpiierda  del  teatro,)  rio  hsjy  nada.  ((7ierra  la 
alacena.)  Es  cierto;  ya  no  me  acordaba...  Será  pre- 
ciso ayunar...  pero  poco  importa...  ya  es  tarde,  y  el 
.dia  pasará  pronto.  Pensaré  en  Mariana...  en  mi  ópe- 
ra... compondré  música...  y  olvidaré  el  estómago. 
Veamosel  primer  verso:  • 

«De  laureles  la  frente- ceñida. » 
[Canta  :í  se  sienta  al  ptano,  y  pone  en  desorden  dife- 
rentes hojüs  de  música.) 

ESCENA  VI. 

bkrhardo.  JAGolio,  al  piano. 

Bernardo,  {^ntrando.)  Hola;  ya  se  ha  levantado;  en 
alquilando  su  habitación,  le  daré  el  cuartilo  que  está 
al  fin  del  corredor ,  y  con  esto  le  tendré  siempre  á  la 
mano  para  ad(^uirir  su  música.  (Alto.)  Sjeñor  Jacobo... 

Jacobo.  Xl^antaíidose.)  Es  uñ  coro. de  triunfo.  Pondré 
clarines  y  platillos  en  el  acompañamiento :  todo  esto 
es  alusivo  y  debe  causar  gran  efecto.  [Talarea  bus- 
cando.) .' 

« A  la  lid ,  valerosos ,  tornad ...» 

Bernardo.  IMas  alto.)  Buenos  dias ,  señor  Jacobo. 

Jacobo.  Eh!.:.  Ah!  sois  vos,  señor  Bernardo...  tal  vez 
vendréis  á  buscar  k)s  dos  romances  ? 

Bernardo:  No,  precisamente,  no...  pero  me  los  llevaré 
de  paso. 

Jacobo.  [Apartándose  del  piano.)  Lo  siento  infinito,  pero 
no  he  tenido  tiempo,  y  no  o^tan  puestos  en  música... 
Estuve  malo  anoche  y  m^  acosté  temprano. 

Bernardo.  (Con  destreza.)  Pues  yo  he  creido  oiros  to- 
car hasta  cerca  de  las  dos  de  la  mañana. 

Jacobo.  (Cortado.)  Cómo? 

Bernardo.  He  dejado  abierta  mi  ventana  espresamente. 

Jacobo.  (Cortado.)  ¥  habéis  oído? 
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Bernardo.  Una  sinfonia  admirable. 

Júcobo .  Os  ha  parecido  bien  ? 

Bernardo*  Oh!  Es  obra  maestra.  De  dónde  la  habéis 
sacado?  >* 

Jacobo:  {llevándosele  aparte  y  en  confidencia  con  or- 
gullo.) La  he  sacado...  de  aquí;  (Dándose  en  la  fren- 
te,) Mi  ópera  está  concluida :  lo  que  habéis  oído  es  la 
obertura. 

Bernardo.  De  veras?...  Diantre.  (Ap.)  Y  yo  dudaba... 

Jacobo.  Soledme  falta  hacer  el  coro  final.  (5e  refriega 
las  manos ,  y  busca  talar  cando  y  repitiendo :)' 
((De  laureles  la  frente  ceñida 
á  la  lid ,  valerosos,  tornad.» 

Bernardo.  (Ap.)  Una  ópera!  Este  diaUo  tiene  talento. 
Si  pudiese  sacársela...  Qué  honor, me  baria!...  qué 
aplausos  recibirla  por  toda  Marsella ! 

Jacobo.  (Tálareando.) 

«  Valerosos ,  tornad , 
jpram,  pram,  pram.» 

Bernardo.  Os  veo  entusiasmado  con  vuestra  composi- 
ción. Pobre  JucObo !  Qué  lástima  que  el  fruto  de  vues- 
tras veladas  y  tareas  haya  de  perderse ! 

Jacobo.  Perderse!  ¥  por  qué? 

Bernardo.  Porque  vuestra  ópera  no  se  ejecutará  jamás. 

Jacobo.  Pues  como?  '     . 

Bernardo.  Sin  duda  no  iréis  á  presentaros  al  gran  tea- 
tro. Bien  conoceréis  que  ni  siquiera  querrían  oíros... 

Jacobo.  Porque  mi  vestido  anuncia  el  abatimiento  y  la 
indigencia?  V 

Bernardo.  Ah,  mi  querido  amigo!  demasiado  cierto  es. 
Vuestra  partitura  morirá  con  vos. 

Jacobo.  (Con  tristeza.)  Morir  conmigo  mi  partitura... 
{Con  nobleza.)  Oh!  no:  ella  debe  sobrevivirme...  in- 
mortalizar quizá  mi  .nombre.  -. 

Bernardo.  Sv  encontráis  una  compañía  que  se  preste  á 
ejecutarla;  pero  no  será  en  Marsella  seguramente. 
Para  eso  necesitaríais  algún  protector ,  ó  tener  ya  ad- 
quirida alguna  reputación  musical. 

Jacobo.  (Con  desesperación.)  Mi  ópera  perdida!...  Mis 
veladas,  mis  trabajos... 

Bernardo.  Tan  solo  hallo  un  medio  para? hacerla  repre- 
sentar; mas  no  querréis... 
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Jacoho .  Y  cuál  es  ? . . .  Hablad . 

Bernardo,  Puesto  que  en  vuestras  manos  ha  de  quedar 
perdida  tan  precipsa  ol^a,  cedédmela^  y  yo  me  en- 
cargo de  hacerla  ejecutar  antes  de  tres  ineses. 

Jacobo.  \eadtT  mi  ópera!  oh !  jaiüás,  jamás. 

Bernardo.  Preferís  perderla ,  no  es  esto?  Como  gustéis; 
pensadlo  bien;  yo  soy  conocido,  rico,  y  tengo  cier- 
to prestigio...  EÜ  director  se  apresurara  á  ¡>oneria  en 
escena  si  me  cree  su  autor,  y  lo  rehusará  si  sabe  que 
es  vuestra.  Entregadme  ahora  tnismo  muestro  manus- 
crito, y  os  doy  un  recibo  de  los  cuatro  meses  que  me 
debéis,  y  además  un  billete  de  quinientos  francos. 

Jacinto,  Quinientos  francos!  Y  ver  ejecutar  mi  ópera. 
{Ap,)  Quinientos  francos  1  Con  eso  podré  renunciando 
esta  suma  en  &vor  de  Marcelo  recompensar  lo^que  él 
ha  hecho  por  mi  hasta  ahora. 

Bernardo,  Y  bien? 

Jacobo,  Ya  veremos...  No  digo  que  no...  ptro...  no  cor- 

•    re  tanta  priesa. 

Bernardo,  Con  que  negocio  concluido:  dadme  vuestra 
partitura,  y  dentro  de  una  hojra  tendréis  aquí  la  suma 
mdicada.  (Se  dirige  al  piano,) 

Jacobo .  \Corre  al  piano ,  xoge  la  partitura ,  y  la  abraza;) 
Daros  mi  ópera  I  Oh  1  no :  todavía  no :  dilatad  el  mo- 
mento de  separarla  de  mi.  Considerad  que  ha  sido  mi 
única  distracción  durante  cinco  años,.,  que  la  miro 
oomo  á  un  ami^o,  como  á  un  hijo...  que  no  tengo 
nada  en  el  munqo  que  me  sea  caro  mas  que  mi  ói^era. 

Bernardo.  Pues  voy  a  buscar  el  recibo  y  los  quinientos 
francos;  cuando  vuelva  me  la  entregareis:  sobre  todo, 
os  recomiendo  el  silencio,  (/acoto  contemviü  con  ca- 
rinóla partitura.  Vase  Bernardo  y  sale  Marcelo.) 

ESCENA  Vil. 

MABGELO.  jACOfio,  quc  se  sientü  al  piano, 

Marcelo,  Imposible  seguirla...  sus  caballos  iban  á  esca- 
;  pe...  Al  principio  eché  á  correr  detrás  del  coche,  pero 

al  íin  fué  preciso  renunciar...  y  heme  aquí  sin  saber 

nada. 
Jacobo,  (Sentado  junto  al  piano .)  Quinientos  francos! . . . 
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Un  navio.. ^  y  á  Palermo...  al  instante  á  Mermo,. • 

'  Que  yo  ia  vuelva  á  ver  todavía  una  vez  antes  de  que 
muera.  ' 

Marcelo.  Ya  está  mi  amigo  en  uno  de  sus  momenUNMte 
delirio...  Palermo.*.  £sta  es  la  palabra  que  seji401i^\¿e 
sin  cesar,  siempre  que  su  razón  se  trastorna,  ii^^ 

Jacobo.  Quinientos  francos!...  y  doria,  otiMt 

Marcelo.  Siempre  con -sus  sueños  de  felicidad  y  fortuna. 
(Se  aproxima  á  él.)  Señor  Jacobo.í  . 

Jacobo.  {Saliendo  de  su  éxtasis.)  Ah!  buenos  dias,  Mar- 
celo. 

Marcelo.  I  Apretándole  la  mano.)  Adiós,  amigo  mió.   • 

Jacobo.  [Let>antándo&e.)  Qué  tenemos  de  nuevo? 

Marcelo.  Nada.  Esta  mañana  temprano  fui  á  casa  de  mi 
librero,  y  ha  rehusado  comprarme  el  segundo  tomó 
de  mis  poesias.  Dice  que  me  dio  mucho  por  eijNrime- 
ro ,  y  míe  los  periódicos  ao  han  hablado  de  él. 

Jacobo.  Debéis* ir  á  casa  de  otro^ 

Marcelo.  Eso  es  lo  que  he  hecho;  y  sabéis  lo  que  me  ha 
ofrecido,  y  como  por  gran  Tayor...  un  vale  de  cien 
francos,  y^á  tres  meses  de  plazo...  Oh!  los  libreros 
tienen  ^erra  declarada  á  los  escritores. 

Jacobo.  Barbaros !  ünois  versos  tan  hermosos. 

Marcelo.  ¥  todo  és  porque  no  llevo  una  levita  hasta  los 
talones  y  un  sombrero  ridiculo. 

Jacobo.  Lo  creo,  amigo  mió.  Muchos  juzgan  que  el  ge- 
nio está  en  el  trage;  y  el  que  no  usa  ese  trage  tócni- 

.  co  ó  significante  de  la  sabiduría  no  puede  presentar- 
se á  los  editores. 

Marcelo.  Depender  de  ellos!  Estar  á  sus  órdenes!  (Dán- 

'  dose  en  la  frente.)  Cuando  uno  siente  aquí  ui\a  cosa 
que  le  inflama,  y  que  le  dice:  «Llegara^  á  serlo... 
eres  poeta.». 

Jacobo.  Vava,  amigo,  consolaos...  ya  sabréis... 

Marcelo.  (Áp.)  Ah !  con  tal  que  ella  los  lea ,  poco  im- 
porta lo  demás. 

Jacobo.  Osdecia  que  tengo  que  daros  una  buena  noticia. 

Marcelo.  {Ap.)  Qué  desgracia  no  saber  dónde  vive! 

Jacobo.  "Eñ,  Marcelo,  qué  tenéis?  Desde  antes  de  ayer 
os  veo  triste  y  pensativo...  Sabéis  que  eso  empieza  á 
inquietarme?  ' 

Marcelo.  A  inquietaros? 
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Jacobo,  Si  tal.  Hace  algunos  días  que  os  encuentro  ma- 
cilento... Cuál  es  la  causa?...  Sin  duda  me  ocultáis 
algún  pesar  que  os  atormenta...  Y  á  quién  confiaríais 

<^I^  vuestras  penas  mejor  que  á  vuestro  intimó  amigo  ^  á 

'v./(]^otstro  viejo  Jacobo..^  O  ya  no  merezco  vuestra  amis- 
'  tad^  vuestra  confianza?  * 

Marcelo. '\os  no  merecerla,  mi  querido  Jacobo.  Ah! 
dallad  por  Dios.  Ta  no. quiero  ocultaros  por  mas 
tiempo...  ... 

Jacobo.  Y  bien,  bkblad. 

Marcelo.  Sabed,  pues...  que  estoy  enamorado. 

Jacobo.  Enamoraao! 

ihrcelo^  Como  un  loco.  Bien  sé  que  os  voy  á  merecer 
la  nota  de  estrava^ante...  convengo  en  ello...  pero  si 
la  conocieseis...  Si  vieseis  c^né  linda  es!...  Es  una  es- 
tranffera...  una  joven  tan  rica  como  bella...  se  llama 
Amelia...  su  nombre  es  lo  único  que  he  podido- saber. 
Diez^vece^  la  habia  encontrado  en  mis  paseos...  Diez 
veces  sus  ojos  hablan  hallado  los  mios ,  y  encendido 
en  mi  una  pasión  ardiente.  Antes  de  ayer  me  pasea- 
ba solo  por  la  playa,  pensando  en  ella,  cuando  de  re- 
pente la  veo  á  dos  pasos  de  mi...  como  una  aparición. 
Estaba  sentada,  leyendo  versos  que  recitaba  en  voz 
alta...  y  una  lágrima  corría  por  su  megilla.  Me  acer- 
co silencioso,  y  creí  soñar...  pero  no,  ouerido  ami- 
go... aquellos  versos...  eran  mios.v.  Ahí  esclamé  yo 
no  pudiendo  contener  mi  alegría:  mil  veces  dichoso 
el  poeta  que  ha  podido  inspiraros  semejantes  pensa- 
mientos: mil  veces  dichoso,  pues  ha  logrado  conmor- 
ver  vuestro  corazón.  «Serían  vuestros  estos  versos?» 
me  preguntó  ella:  «Sí  señora,  la  respondí  tartamudéail- 
do;  yo  soy  el  autor.»  Entonces  con  una  sonrisa  deli- 
cio3a,  encantadora,  me  dirigió  sus  alabanzas  sobre 
mi  estilo ,  sobre  la  originalidad  de  los  conceptos ,  y 
me  dijo...  yo  no  sé  en  verdad  lo  que  me  dijo,  porque 
un  velo  cuorió  de  repente  mi  vista...  mi  caneza  se 
trastornó;  sentí  que  mis  rodillas  flaqueaban...  y  cuan- 
do volví  en  mí  ya  habia  ella  desaparecido..,  y  me  en- 
contré sentado  en  las  rocas  que  guarnecen  la  orilla, 
y  en  medio  del  agua. 

Jacobo.  {Ap.)  Pobre  jóyen...  También  él...  (Parece  ab- 
sorto en  sus  reflexiones ,  y  ño  escucha  á  Marcelo-) 
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Maréelo.  Y  no  es  esto  todo.  Esta  mañana  cuando  os  traía 
el  coro  final  de  nuestra  ópera,  la  he  encontrado  aquL.. 
en.  este  mismo  sitio  hablando  con  nuestro  casero  Ber- 
nardo. Figuraos  cuál  sería  mi  júbilo  al  ver  nueva- 
mente á  mi  estrangera...  Pero  c[ué,  no  me  escucháis? 

Jacobo,  El  amor!...  oh,  amigo  miot  Guardaos  bien  del 
amor  de  una  señora  de  alto  rango. . .  si,  Marcelo,  guar-^ 
daos  bien.  Yo  jamás  os  he  hablado  de  mí...  de  lo  pa- 
sado ;  me  habéis  conocido  pobre  y  viejo ;  y  sin  em- 
barco, vuestro  cariño  no  os  ha  inspirado  curiosidad 
hacia  mí.  Pues  ya  es  tiempo  de  que  conozcáis  mejor 
al  p^re  Jacobo.  Sentaos  a  mi  lado.  [Amoxima  dos 
sillas  hacia  la  izquierda  del  proscenio.)  Mi  historia 
es  dolorosa  y  me  va  á  traer  recuerdos  amargos...  pe- 
ro os  puede  ser  útil...  y  en  medio  de  mi  sufrimiento 
no  dejará  de  prestarme  algún  consuelo,  porque  habla- 
ré de  ella. 

Marcelo.  [Admirado.)  De  ella?...  -(Se  sierUa  á  la  iz- 
quierda d^  Jacobo  y,  y  le  contempla  con  admiración.) 
Ya. os  escucho,  amigo  mió. 

Jacobo.  Yo  no  nací  para  ser  dichoso.  En  la  mas  tierna 
infancia  perdí  á  m¿ madre,  y  apenas  tenia  diez  y  nue- 
ve años  cuando  mi  padre  murió.  Era  un  hombre  hon- 
rado, pero  sin  bienes  de  fortuna;  asi  es  que  á  su  inuer- 
te  solo  me  dejó  algunos  cientos  de  escudos.  Toda  la 
herencia  la  empleé  en  darle  «epultura  y  en  comprar 
los  vestidos  del  luto.  Después  de  esto ,  no  me  quedó 
nada...  nada,  sino  valor,  libertad  y  algunos  conoci- 
mientos en  la  música.  Permanecí  en  Francia  algunos 
años ,  viviendo  de  mi  arte ,  al  que  tenia  una  afición 
ciega ;  pero  se  me  presentó  ocasión  de  pasar  á  Italia, 
y  la  aproveché;.,  porque,  ver  la  Italia ,  el  pais  pre- 
dilecto; la  cuna  de  la  música ,  era  el  solo  deseo  de  mi 
juventud.  Partí,  y  llegué á Ñapóles,  en  donde  estuve 
algunos  meses:  dSespues  recorrí  la  Sicilia,  y  última- 
uíente  me  fijé  en  Palermo...  Palermo^..  Mansión  de 
la  felicidad  y  del  dolor...  Palermo...  mi  cabeza  se 
abrasa  al  solo  recuerdo  de  esta  ciudad. 

Marcelo.  Sereqaos. 

Jacobo.  Llevaba  cartas  de.recoméndacion  para  las  prin- 
cipales casas,  y  en  todas  ftií  bien  recibido ,' aa^ui- 
riendo  al  poco  tiempo  cierta  especie  de  celebridad 
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como  músico,  y  mas  todavía  como  compositor.  En  es- 
ta época  fué  cuando  conocí  al  conde  de  San  Marcos, 
homlbre  fiero  y  orgulloso.  Algún  destino  funesto  me 
Je  hizo  conocer.  Ble  convidó  á  sus  conciertos;  le  agra- 
daron mis  talentos,  y  quiso  que  yo  fuese  el  maestro 
de  su  hija.  Qué  difidencia  ei^tre  ella  y  su  padre!  Ja- 
más criatura  tan  perfecta  se  habla  presentado  á  mi 
vista...  Era  un  ángel...  un  bello  ideal...  era  la  vir- 
gen de  Rafael.  No  podia  vérsela  una  vez  sin  amarla... 

\  y  yo  durantjB  seis  meses ,  la  vi  todos  los  días.  Una 
noche...  no  sé  cómo  fué,  porque  la  pasion^me  tras- 
tornó el  juicio...  Estábamos  solos,  y  me  arrojé  á  sus 
pies  pronunciando  balbuciente  la  palabra  de  amm*..^ 
y  cuando  yo  esperaba  temblando  una  amarga  repul- 
sa, noté  con  la  mayor  alegría  aué  ni  se  enojó,  ni  tra- 
tó de  huirme...  porque  Dios  hania  marcado  nuestras 
dos  almas  para  amarse...  para  confundirse...  y...  Ella 
me  amaba,  amigo  mió ,  me  amaba. 

Marcelo.  Qaé  dichoso  erais !  . 

Jacobo.  Dichoso !  oh ,  si  lo  era.  *.  al  menos  asi  lo  creía.. . 
M&s  una  tarde  llaman  á  la  puerta  de  mi  modesta 
habitación,  y  se  presenta  una  mujer  cubierta  con  un 
velo...  Eramariana...  «Jaeabo,  me  dice,  quieren  ca- 
sarme: se  me  prepara  para  mañana  un  odioso  hime- 
neo: mi  padre  me  sacrifica...  mañana  ya  estaremos 
perdidos  el  uno  para  el  otro...  pero...  yo  soy  italia- 
na, y  te  amo.  Huyamos  esta  ooche.  Un  bajelse  hace 
á  la  vela  para  Francia...  ya  tengo  pagado  nuestro  fle- 
te»., ven,  ven...»  El  amor  me  tenia  embria^do... 
:  marchamos  y  henos  en  el  bajel...  El  viento  soplaba 
favorable...  Disparan  el  tiro  de  leva,  y  partimos. 
Cuando  libre  de  todo  riesgo  me  vi  solo  ai  lado  de 
aquella  divinidad ,  lágrimas  de  ternura  bañaban  mi 
rostro ,  y  se  confundían  con  las  que  vertia  mi  Maria- 
na... jamá^  hab:::  Pero...  qué  barco  «s  aquel  que  se 
aproxima  á  tpda  vela...  (Se  levanta  y  parece  mostrar 
á  Marcelo  la  mar  que  cree  V0r  delante  de  sí,  y  hádia 
la  que  tiende  la  mano.)  No  veis,  Marcelo ,  no  le  veis 
allá  abajo?...  Cómo  hiende  las  olas,  que  parece  que 
se  deáiza  por  el  agua....  ya  se  acerca...  miradle,  mi- 
radle. (Marcelo  le  hace  volverse  á  sentar.  Momento 
de  silencio.)  Mariana  lanza  un  grito,  y  cae  desmaya- 
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da  en  mis  brazos;  Era  ei  emáe  su  padre  y  soldados. . . 
Me  arrestaa  en  nonibf  e  del  gran  Buque. . .  me  mania- 
itaa...  me  conducen  Á  Palermo ,  y  me  sepultan  en  im 
calabozo.  Se  instruye  mi  sumario...  y  aeusado  de  se- 
ducción y  de  rapto,. iba  á  ser  condenado  á galeras. 

Marcelo.  A  galeras!...  Y  cómo  pudisteis  sustraeros? 

/aco6o.  lina  noche  se  abrió. la  puerta  de  mi  encierro: 
una  mano  me  asió,  y  mé  saco  fuera  de  él;  en  seguí*- 
da  me  dio  un  bolsiUo  Ueno  de  oró,  y  una  carta...  Es- 
ta carta ,  querido  amigo ,  esta  carta.  «P^irte,  huye, 
mi  querido  Jacobo,  yo  volveré  á  tus  brazos  tan  pron- 
to como  me  sea  posible:  en  breve  nos  reuniremos.» 
Partí  en  efecto:  un  jiavio  me  transportó  á  Marsella... 

'  Sí...  eso  es.  {Pansa.)  Aquí  habrá  un  blanco  en  mi 
historia,  porque  se  pasaron  tres  años  en  que  no  es- 
tuve en  mi  juicio...  Solo  sé  que  me  hallé  enfermo^  de 
peligro,  y  que  para  curarme,  me  echaron  mucha  agua 
en  la  cabeza...  Después,  una  mañana  me  pusieron  en 
la  puerta  del  hospital  diciéndome :  (cBuen  hombre, 

Ía  estáis  bueno;. añora. tratad  de  buscaros  la  vida.» 
le  quedaba  todavía  algún  dinero:  cuando  se^me  aca- 
bó, una. señora  anciana  y  caritativa,  fué  la  que  aten- 
dió á  mi  subsistencia;  pero  murió  id  poco  tiempo,  y 
me  encontré  solo  en-el  mundo ,  sin  asilo ,  sin  ampa- 
ro... hasta  que  el  fielo  os  envió  cerca  de  mi,  querido 
Marcelo...  mi  buen  amigo!  Dios. misericordioso !  Sin 
vos ,  ya  no  existíria..  [Llora  y  se  reclina  sobre  el  hom- 
bro de  Marcelo^  que  llora  también,) 

Marcelo.  Y  no  habéis  tenido  después  noticia  algi^na  de 
vuestra  Mariana  ? 

Jacobo.  Jamás.  Los  anos  se  han  acumulado  sobre  mLca- 
beza ,  y  ni  he  oido  hablar  de  ella.  Mientras  he  sido 
joven /he  aguardado  á  una  esposa ,  pues  lo  había  sl^ 
do  delante  de  Dios...  Pero  ahora,  ya  no  espero  sino 
á  una  amiga...  porque  mi  Maíianaha  debiáo  enveje^ 
cer  lo  mismo  que  yo...  y  esta  amiga...  sí,  Martelo,  A 
pesar  de  las  apariencias  que  pueden  acusarla  á  vnes^ 
tros  ojos ,  vendrá,  no  hay  ^ue  dudarlo,  vendrá*..  Es- 
perad.*. {Se  l&vantoiy  y  va-a  mirar  por  lavcídana.)  * 

Marcelo.  Pobre  Jacobo...  Esto  es  tóque  Ámiíatesfe- 
ra...  Dn  amor  sin  esperanza...  Y  su  Mariama  le  ama- 
ba al  menos,  pero  y  Amelia?...  apenas  se  digna  mí- 
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raime...  Eh,  no  debo  pensar...  Es  necesario  tomar 
un  partido...  Partir...  alejarme...  Nunca  mejor  oca- 

.  sion...  Se  me  ha  propuesto  la  [daza  de  conti^dor  en 
un  navio  que  mañana  se'hace  á  la  vela^  y...  Mas  qué 
di£0...  Y  podria  abandonarle...  oh!  no,  jamás.  . 

Jacobo.  (Vomendó  á  la  ejícena.  Llaman  á  la  fueHa.) 
Nada  todavía  I 
^     Marcelo,  Adelante.  (Entra  Antonio.) 

Marcelo.  El  criado  de  Amelia...  Qué  querrá?... 

ESCENA  Vm. 

>^  DICHOS.    ANTONIO. 

/  \\      Antonio.  [Ap.)  Sesnn  las  señas  que  me  han  dado ,  aquí 
debe  ser,  (iWo.)  El  señor  Jacobo... 

Jacobo.  Yo  soy. 

Antonio.  Vos...  {Le  examina  con  atención^  como,  que 
quiere  reconocerle í)  Mí  señora  desea  hablaros... 

Jacobo.  A  mi... 

Antonio. {Ap.)  Pobre  hombre.  (AUq.)  Sí,  á  vos...  con 
ese  objeto  me  ha  enviado  á  preguntaros  si  podria  ve- 
nir hoy. 

Jacobo.  Decidla  que  sí :  que  cuando  gusten.. 

Antonio.  Está  bien;  pronto  vendrá...  (Le  toma  la  mano 
y  se  la  aprieta  con  espresion.)  Lo  entendéis?  Pronto 
vendrá. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  antonio. 

Jacobo.  (Sigue  con  la  vista  á  Antonio  ^  y  parece  que 
quiere  reconocerle.)  Qiiíén  es  este  homf    "'*' 

Marcelo*  Es  el  criado  de  mi  desconocida...' 
de  quien  ya  os  he  hablado. 

Jacobo.  Es  cierto. 

Marcelo.  Y  qué  pensáis  de  semejante  visita?  Esta  j 
oue  ha  venido  ya  hoy  á  vuestra  casa^r  la  se 
aa  vez...  '  ^ 

Jaeobo.  En  efecto ,  es  raro:  aunqiie  por  otra  parte,  na- 
da tiene  de  estraño :  conocerá  mi  profesión ,  y  quizá 
su  venida  será  con  el  objeto  de  dar  lección  de  músi- 
ca,  é  á  encargarme  algunos  romances. 
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Jacobo.  Sí  Val.  Beto  Diosr  mió!  v  cómo  me  presento  á 

eOaiioaeáte  trage...  Decid ^  lílarcelo,;  que^ei»  prés-»' 

tarme  uuá  levita^? 
Matéelo,  ,Con  mucho  gusto.  Voy  á  traérosla.  [Va  á  ir- 

ise ,  y  Dí^íü'e.)  Pero  no  es  particular,  mi  querido  Ja^ 

.cobo.(  eu.el  mismo  ni^a&te  en  que  h^bia  formado  la-.. 
\  resolución  de.nó  Yolver  á  verla,  hé  aquí  qué  ell|  ée 

*  presenta..,  pcró^  pbeq. importa;  he  resuelto  na  peñ*- 
sarmas  en.  ella  ^  y  no  ípensaré.  Yos  tratareis  sfi^om^ 
bargo.de  averigua  quién. sea;  no  «es  cierto,  amitfo 

,  mM  ah!  preguntadla  tambíenquápiensa  dé  mk.;  efe 

mis  >iers9»i..  '    •  '        '       .      * 

JacobcSí,  sí, .yo  Id  averiguaré  todo  .•Pero  vaos  habéis 
,     olvidadlo  dé  la  levita.  .;    *    -  .    .•    .• 

Marcelo.  ^  I  sí...  voy  corriendo  v       ... 

'*•■•'•         •    •   'escena  X.-/'  ■:  .  '.        .  :   ■* 

•  •    -        .'    •      •    •  .    •      -.."'•  ■...■•'■ 

«:        .       '..     t  MCOBO.  De^ptíi^^  BERNABDO;  ^      ¿.\     . 

....  •  • 

Jacoboj  Yo  no  sé  qnépreveo  <k  feliz  en  esta  visita^  que 
me-  siento  tan  conmovido. . .  Oh ,  qué  esperanza!  Si  es- 
ta seüora  es  irica  y  de  prestigio; 'quizá  por  su  protec- 
ción'lograré  hacer  .ejecutar  mi  ópera.;:  &,  sin  duda 
algmaia... .  sola  iMúra  mi  dicha  viene  á  visitarme:  lo  con-  . 

.  trario  sería  dincil.  Si  yo  pudiese  conservar  mi  .parti- 
tura; hacerla  ejecutar  por  mi  cuenta,  y  decir  a  es  mi 
música...  esia  obra  del  viejo  Jacobo...»  Entonoes,.to- 
da  la  gloria  sería  mía ,  solo  mia...  Qué  halagüeña  es- 
peranza!...  oh!  no  quiero  vender  mi  ópera ,  no  qtfte- 

;  r.o  venderla.  '  . 

SígfMrdo.  [Entra  alegre.)  Ya  catov  de  vuelta,  mt  que- 

'^-mdo  inquilino;.aauios  traigo  el  billete  de  banco,  y 

..  el  recibo  de  los  alquileres.  "    .      -  .... 

/ac(Ao.  {Exam^inanao'lo'B'Jf apeles  que  le  preserUa  Ber- 
nardo.) Un  billete  de  quinientos  francos  y  el.  recibo. 

Bernardo.  Y  bien.  Quedaos  con  ellos,  ya  son  vuestros. 

Jacobo.  Míos?...  oh!  lío ,  yá  hé  mudado.de  idea. 

Bernardo.  Qué  decís?  .  . 

Jacobo.  Sí, «he  mudado  de  idea,  no  quiero  vender  la 
ópera.      .  .      *  :    • 
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Bernardo .  ttmo  es  eso?  Pues  aué,  tratareis  de  volre- 

ros. atrás  después  de  convenido?    .       •■     . 
Jacobo^  Perdonad,  yo  nunca  di  mi  consentimiento... 
Bernardo,  Ahora  salimos  con  eso?  Pensáis  acaso  hvijA&r- 

ros  de  mi?...  (Ap.)  ¥  yo  que  habia  hablado  de  la 

ópera  á  media  Marsella.  (AKo.)  Pensadlo  bien,  y  con- 
'  siderad  que  me  debéis  cuatro  meses.de  alquileí^..-. 
/flflofro.  No  lo  niego.. . : 
Bernardo.  Que  puedo  plantaros  e»  la  calle. 
/A«o.to.  Es  verdad. 

JSfffianÍQ.  Embargar  y  vender  todos  viiéstros  muebfes. 
Jací>h&.  Tiimbien.es  cierio;  pero  tío  podéis  ^epatarme 

de*tei  ópera...  oh !  esto  me^co'staria  dem^siacko.^.  me 

-  seria  imposible?  Si  me  echáis  de  vuestra  casa^  si  em- 
bargáis mis  mueblen,  todo  lo  sufriré  con  resigdacion,  • 
y  no  me  quejaré  por  ello...  con  tal  de  qu^me  quede 
mi  ópera ,  y  mi  piano  para  toqárla.  '  '     ," ' 

Bernando.  Él  piano...  le  haré  tender  con  lo  demás  pa- 
ra resarcirme  de  lo  que.  me  debéis.  .      . 

Ja£obo.  (Con  la  mayor  a^itaeion.)  Hacer  vender  mi  pia- 
no... [Corre  i  él ^' Que  habéis,  dicho?  oh!  no  sanéis 

'li.sín  duda  die  lo  que  qffsreis  privarme!.. .  ^Sabéis  (fát 
Wcé  diez  años  que.no  tengooira distracción ;<}Ue  mi 
piano  me  ha  servido  de  consuelo  en  los  ratos  de  amar- 
gura ;  qué  él  me  ha  hecho  soportar  16  que' la  miseria 
tiene  de  más  horroroso w.  el  hambre  hi.*  sí,  el  íwm- 

-  ihre...  os  admiráis?  como  nada  os  falth  ,*. como  gastáis 
:    un  dineral  en  cosas  superfinas ,  os  admira  queun  des- 
graciado músico  haya  carecido  hasta  de  lo  mas  nece- 
sario, no  es  verdad?...  Sin  embargo,  bien  lo  habéis 

'^%isto,  jamás  os  he  pedido  que  remediaseis  mi  necesi- 
dad; yo  Ja  sufría,  y  en  mi  piano  encontraba  el  olvi- 

>  dordc  mis  padecimientos...  á  él  debo  sin  duda  el  vi- 
vir todavía...  el  no  haber  muerto  en  mil  ocasiones  de 
miseria.' y- de  pesar...  y  pretendéis  arrebatórmele, v^en- 

•"dérmelé.ú  on!  no,  ¿o  ló  liareis.  Al  desgraciado  á 
quien  se  le  despoja  de  sus  bienes,  hay  que  dejarle  al 
menos  la  cama,  según  la  ley  ordena...  pues  bien^  ven- 
ded mi  caina  y  dejadme  el  piano...  Pero  si  mis  súpli- 
cas no  os  conmueven,,  y  tratáis  de  privarme  de  él, 
yo  os  juro  que  no  lo  conseguiréis;  que  vengan  i  ven- 
gan los-  ministros  de  justicia',  que  aunque  d^il  y  vie- 
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JO  les  resistiré.-,  y  si  no  puedo  conseguido ,*  mer  €Ó-r 
tocaré  entre  ellos,' y  mi  (Querido  piano,  y...  os  lo  ad- 
vierto ,  primero  que  quitármele ,  me  quitarán  la  vi- 
da. (Contristado  en .  estremo ,  se  apom  en  d  piano; 
en  breú  deja  esta  postura;  pone  la  cabeza  entre 
las  manos,  y  su  fisonomía  toma  el  aire  de  la  áe 
un  hombre  cuya  razen  está  irastornada.)  Dios-mio! 
Qoédocis.:.  De  veras?  Ycrfveráí^Palerme!...  Ahü! 
Mi  coro  final?  Sí,  ya  está.  . 

JfamordcK.  Adiós ^  ya  pierde  la  cabeza. 

Jacobo.  Escuchad. 

«De  laureles  la  frente  ceñida.».       (Pausa.) 

Mas  qué  veo !  Un  buqué  se  aprodma  á  toda  vela . . .  «  Par*- 
))te^  buye,  mi  querido  Jacobo...»  {Corr£  ala  venta- 
na^ í  Sí  V  sí  'y  ya  entiba  en  el  puerto, , .  Dios  eterno !  al 
iin  la  volvere  á  ver,. Ja  estrecharé  otra  vez  contra  mi 
corazón...  (Se  dirige  á  Bernardo,  yUbemlamaúo.) 
Ah!  sois  vos,  mi  querido  amigo^- mi  bienhechor;.. 

:  sois  vos  quién  ii^laivolvéis...  cuánto  es  debo..;  mi 
gratitud,  mi  reconocimiento...  pero  óorramós,  corra- 

.  ^mos^  no. la  hadamos  ^perar...  podriaa  qttitármela 
nuevameole..*.  Ah,  MarianaU../  [Vase  precipitada- 
mente.) '  ■•■  -:.•>. 
^*                         ESCENA   XL 

.  .     •  •      .  :/    •       ...      V     '  .     •     •       •      •' 

•       BBBN'ARDO*. 

Será  posible!...  Y  yo  tan  necio  que  me  pongo  á  hac^r 
ningún  trato  con  semejante  hombre...  [Mirando  por 
la  ventana.)  Pero  qíié  veo...  No  es  aquel?...  Sí...  él 
es...  ya  está. en  la  playa  hablando  con  los  pasageros 
y  los  marineros. 

Marcelo.  [Trae  una  levita.)  Aquí  tenéis  la  levita,  ami- 

§0  mió.  (Áp.)  Todavía  el  proQjetario.  (iíío.)  Sabéis 
onde  está  el  señor.  Jacobo ,  pues  le  traía... 
Bernardo.  Dinero?       ■ 
Maréelo.  No;  una  levita  que  le  hace  folta.  (Pone  la  le- 

vita  sobre  uoa  silla.)  * 

Bernardo.  Es  que  i»  advierto  que  ya  «stoy  cansado  de^ 
alquilar  los  coarto»  á.  inquilinos  que  no  pagan.  El  se- 
ñor JacfliM)  parece  que  trata  de  burlarse  de  mí,  y.  hoy 
mismo  te  voy  á  ppner  Bir  la  calle. 
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Mar teío.  En  la  C9Íle'l 

BÉxnardo.  Y  mañinsí  haré  vender  todos. sus  bártirios, 

para  no  perderlo  todo. 
'    Marcelo.  Eso  no  es  posible,  señor  Bernardo:  yo  .no  .os 
/oreo  capaz  de  semejante  acción:  al  fin... 
Berhardo.  Ya  os  veo  venir.  Vais  á  empezar  con  vues- 
"    tras  palabrotas,  la  humanidad,  la  filantropía...  pues, 

auiigo  mió,  todo  eso  lo  entiendo  yo  tan  bien  como  Vos, 

y  sin  embargo...         .       •      " 
'  Marcelo,  [Para  si-.)  Infeliz...  6in  a^lo,  sin^  recursos. 

(A  ^ernarrfo.)  Decid,  y  qué  cantidad  os-debe? 
Bernardo.  Doscientos  francos  y  pico.     . 
Marcelo,  (Pura  sí.)> Doscientos  francos...  El  capitán  del 

navio-  me  ha  ofrecido  adelantarme  cuatrocientos ;  ^i 
•/acepto,  ya  .tendrá  el  pobre  Jac\)bo  pan>  para  algunos 
.    meses.  [Alto  y  con  'firmeza.y^ñor  Bernardo,  no  ven- 

•dereis  nada.  *.    •  ;         *      • 

fiernardo,  Pues  quién  me  lo  impedirá?       - 
iMarcelo.  Yo ,  porque  antes  del  meiüodia.  os  pagaré  lo 
. -que  él  os.debe.  •  /  . 

Bernario.  Bah...  Promesa  de  poeta,  promesa  de  loco. 
Márcelo.  Sí...  pero  coi'^zon  de  poeta;  comzon' magná- 
nimo... generoso.  Dentro  de  dos  horas  tendréis  aquí 

los  doscientos  francos.     .  '  • 

Bernardo.  [Af.]  Qué  diablo..^  Yo  preferiría  ia  ópera?.. 

Voy  á  buscar  á  Jacobó,  y  trataré  de  decidirle...  No 

olvidéis  vuestra  promesa. 
M0tcdo\  Perded  cuidado.  [Yase  Bernardo.) 

ESCENA  Xn. 

Marcelo. 

Ya  estoy  resueltos  es  yn  buen  partido,  y  no  quiero  dese- 
charlo. Hago  una  buena  acción,  y  por  otra  parte  es 
el  único  medio  de  olvidar  un  amor  estravagante... 
Pero  separarme  de  ella  por  la  inmensidad  de  los  ma- 
'  res*. . .  Sí ,  sí ,  es  preciso. . .  oh!  cada  vez  que  me  acuer- 
do dé  la  historia  del  pobre  Jacobo.:.  Este  viaje  ade- 
más debe  serme  provechoso:  necesito  respirar  otros 
-  aires,  ver  otras  tierras,  porque  aquí  va  estoy  cansa- 
do de  ser  desconocido  y  casi  des^eciaao. . .  Pero  Ame- 
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lia  va  á  venir  y  no  quiero  v^riai.;.  (piizá  me.  haría  va- 
.  riar  de  resolución*...  partamos  con  presteza»..  Dios 
mió,  es  ella...  Qué  haí*é?  Si  la  veo  estoy  perdido... 
su*  sola  vista  me  ({uitará  el  valor,  me  hará  vacilar,  y 
ya  no  podré  partir...  ¥  bien,  no  la  miraré,  este  es 
el  mejor  medio.  [Se  coloca  junto  al  piüno ,  y  finge 
estar  ocupado.) 

ESCENA  XIU.  . 

AMELIA.    MARCELO. 

Ümelia.  (Al  entrar,)  Está  bien;  .quedaos  ahí ,  Antonio. 
.{Sin  f>ér  á  Marcm.)  Acaba  de  salir  según  me  han  di- 
cho. (Lo  examina  todo  con  ternura.)  Ah!  qué  poco 
sospechaba  yo  antes...  ahora,  todo  lo  que  veo  aquí 
me  interesa  y  me  conmueve.  (Viendo  á  Marcelo.)  Es- 
te es  su  amigo.  (Alto  y  csn  amabilidad.)  Señor  Mar- 
celo... .      • 

Marcelo.  (Cortado.— Ap.)  Este  es  él  momento  del  peli- 
gro. Su  voz  me  conmueve  en  unos  términos»..  Seño- 
rita, tengo  el  honor... 

Amelia.  Me  alegro  de  encontraros  solo. 

Marcelo,  (Ap.)  Qué  dice...  (Alto  y  siempre  sin  wleer- 
se.)  Cómo,  señorita... 

Amelia.  Tengo  que  hablaros  de.  vuestro  amigo  el  señor 
Jacobo. 

Marcelo.  [Aproximándose  á  Amelia.)  En  ese  caso,  cual- 
quiera gue  sea  el  interés  que  podáis  tener  hacia'  él, 
estoy  dispuesto  á  satisfaceros. 

Amelia.  Tengo  que  comunicarle  un  asunto  importante; 
tan  importante ,  que  exige  por  su  parte  la  m^yor  cal- 
ma y  resignación;  pero  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra ,  se^ñ  me  han  informado ,  temo  que  una  no- 
tiieia  imprevista  pueda  causarle  alguna  alteración.  No 
es  cierto  que  tiene  varios  ratos  en  qiíe  su  cabeza...    ' 

Marcelo.  ¥  por  qué  esa  pregunta,  señora?  (Mira  á    • 
Amelia  involuntariamente,  y  vuehe  la  vista  de  re- 
pente. Esto  mismo  lo  repite  varias  veces  hasta  el  fin 
de  la  escena.) 

Amelia.  No  puedo  espücarme  mas ;  pero  vuestra  adhe- 
sión hacia  el  viejo  Jacobo,  es  una  segura  garantía  del 
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intecés  que.  debéis  ipüar  en  responder  á  mis  pfe^ 
guntas. 

Marcelo.  Pues  bien,  señora ,  sí^  es  cierto  que  el  estado 
de  mi  pobre  amigo  exige  grandes  miramieDios..:  Ta 
veis,  a  su  edad;  sin  recursos ,  reducido  á  mil  priva- 
ciones... 

Amelia.  Cómo... 

Marcelo,  Sin  duda...  Las  fuerzas  se  debilitan,  las  facul- 
tades se  estinguen ,  y  por  mas  energía  que  muestre 
un  hombre  en  la  indigencia ,  al  fín  tiene  que  sucum- 
bir á  imnulsos  de  la  ibiseria  que  le  rodea. 

Amelia:  {Óon  viveza,)  Y  qué...  Vuestro  amigo  se  halla 
en  una  situación \an  horrorosa? 

Marcelo,  Ah,  señora!  demasiado  cierto  es...  Hoy  mis- 
mo quizá,  á  estas  horas ,  todavía  no  habrá  tenido  ún 
bocado  de  pan  que  llevar  á  la  boca. 

Amelia.  [Con  la  mayor  aaitacion.)  Será4)osiblé?...  An- 
tonio^ntonio.  [Sale  Antonio ,  á  quien  Amelia  dá  al- 
guna^rdenes  en  voz  baja ,  y  asi  que  las  recibe  se 
vuelve  á  ir.) 

Marcelo.  ÍAp.\  Qué  hace? 

Amelia.  [Con  interés.)  Señor  Marcelo,  sé  el  interés  que 
os  tomáis  por  vuestro  amigo ,  y  creed  me  es  muy  sa- 
tisfactorio; qué  cosa  mas  loable  que  los  cuidados  que 
se  prodigan  á  un  desgraciado?  Vuestra  conducta  ge- 
nerosa... , 

Marcelo.  [Turbado.)  Mi  conducta...  señora...  si  yo...  en 
eso...  no  he  hecho  mas  que...  [Va  á  mirarla,  y  vuel 
ve  la.  cabeza  con  prontitud.  Ap.)  Diosmio,  si  no  pue- 
do articular  ni  un  vocablo.  Hallo  yo  en  su  voz  cierto 
poder  mágico,  sobrenatural...  si  haUa  una  palabra 
mas,  yo  no  parto. 

Amelia.  [Ap.)  Qué  tendrá ,  aue  está  tan  turbado? 

Marcelo.  {Ap.)  Voy  corrienao  á  ver  al  capitán  del  bu- 

Jue;  á  recibir  mi  dinero,  y  dárselo  al  miserable 
'Crnardo.  [A  Amalia.)  Señorita,  me  dispensaréis... 
un  negocio  importante  me  obliga  á  dejaros...  pero  si 
no  me  engaño,  oigo  á  mi  amigo...  sí,  él  es...  os  dejo 
á  los  dos.  [Ap.)  Cómo  evitar  su  encuentro...  áh!  por 
aquí.  (Señalando  la  piaría  de  la  derecha,  i^or  donde 
se  va  precipitadamenh ,  sahidando  á  Aimha  sin  mi- 
rarla.) 
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•escena  XIV.  , 

xuEUk,  Después  i Acow, 

Aínelia.  Ahí  viene...  ahí  como  late  mi  corazón...  temo 
que  su  vista...  es  preciso  mostrar  mucha  prudencia, 
contemporizar  su  debilidad!  mi  j^mpeño  es  dificil  de 
Jógirar ;  pero-eleieU^me  ayudará ;  el  se  acerca:  quie- 
ra Dios  que  mi  presencia  calme  para  siempre  sus  pe-- 
sares.  .  * 
Jacób(m{Entrando,)  Nada ;  aun  no  ha  llegado;  pero  no 
debo  desmayar,  todavía  vendrá.  [Repara  en  la  lemta 
que  le  ha  dejado  Marcelo.)  Ah!  ya  me  ha  traído  Maf^ 
celo  la  levita;  voy  á  ponérmela ,  pues  no  puede  tar- 
dar la  señora...  [Va  aponerse  la  levita ^  cuando  re- 
para en  Amelia.)  Ay,  Dios  mió!  aauí  está,  ya  no  hay 
'  tiempo.  [Alto.)  ^ñorita ,  dispensaa  que  os  recib'a  con 
este  trage... 

Aínelia,  Yo  soy  la  que  debo  pediros  mil  perdones  por 
haber  penetrado  hasta  vuestra  habitación,  estando 
vos  ausente. 

Jacobo,  Nada  dfc  esa,  estaft  en  vuestra  casa:  tened  la 
bondad  de  sentaros.  [Presenta  á  Amelia  una  silla 
muy  rota ,  y  cuando  repara  en  ella,  la  deja  y  vaá 
coger  otra  mejor.)  En  qué  puedo  serviros?  [Durante 
e¿te  corto  dialogo ,  ha  entrado  A^Uonio ,  y  pone  sobre 
la  mesita  del  fondo  una  servilleta  y  dos  cubiertos ,  y 
de  un  canastillo  saca  varios  platos  con  comida.) 

Amdia,  Lo  que  voy  á  deciros  es  cosa  larga  y  me  preci- 

.  sará  á  estar  mucho  tiempo  á  vué^ro  lado.' 
,  Jacobo,  Tanto  mejor,  señorita. 

Amelia.  Por  lo  mismo,  temiendo  no  encontraros  si  ve- 
nia mas  tarde ,  he  salido  de  casa  sin  desayunarme. 

/acofto.  Será  posible.'* 

Amelia.  Asi  es  que  me  he  tomado  la  libertad  de  hacer 
tra^  el  desayuno  aquí  á  vuestra  habitación... 

Jacúbo.  Con  efecto,  ya  veo... 

Amelia.  Espero  que  me  dispensareis ,  y  que  tendréis  la 
bondad  ae  acompañarme. 

Jacobo.  Wortadoi)  Señora... 

Amelia,  En  acabando  de  almorzar,  hablaremos  del  asun- 
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to  que  me  trae  aqüi.  í^  Antonio  pie  ha  puesto  IfL  m^" 
sa.)  Antonio ,  arrimací  esa  mes^. 

/acofto.  Yo  os  ayudaré/ 

Antonio.  No  señor,  esto  me  corresponde  á  mí :« dejadme 
hacer.      '  ^       •     • 

Jacobo.  (Ap.)  Yo  estoy  abochornado...  Y  tan  mal  vesti- 
do... (Jacobo  se  arregla  el  vestido  apromchando  para 
esto  los  momentos, en  que  Amelia  está  melta  de  espal- 
das: Antonio  en  el  ínterin  coWcalá  mesa  en  el  lado 
izquierdo  del  teatro.  Todo  esto  debe  ser  muy  fíivo.) 

Antonio,  Ya  está  todo  listo.  .  '     * 

Amelia,  Muy  bien;  dejadnos.  {Vase  Antonio,  Atacobo,) 
Sentaos  aquí ,  á  mi  lado. 

Jacobo,  Cf)n  mucho  gusto.  {Se  sienta  ala  derecha  de 
Amelia^)  Aunque  solo  me  siento  por  haceros  compa- 
ñía; porque  yo  he  almorzado  ya,  y  no  tengo  apetito. 
.{Mira  la  comida  con  ansiedad:  Amelia  le  sirve,  y 
cofne  un  poco  para  animarle,)  MU  gracias.  (Ap,)  Si 
Marcelo  estuviera  aquí ,  Tilmorzaria  también...  [Come 
con  ansiedad.  Ameha  le  ofrece  de  beber,)  Sois  muy 
amable...  [Ap,]  Vino...  Ya  hacia  tiempo  que  no  lo  be- 
bía. [Bebe.  Alto,)  Rico  es...  y  á  decir  verdad,  no  lo 
hay  todos  los  días  en  mf mesa.... Están  los  negocios 
tari  malos... 

Amelia,  Y  no  habéis  tratado  jamás  de  mejorar  >íuestra 
situación?     •  ' 

Jacobo,  Sí  he  tratado;  pero  cuantas  diligencias  be  prac- 
ticado para  ello  han  sido  inútiles:  me  he  presentado 
en  varias  casas  solicitando  dar  lecciones  de  música, 
y  han  solido  responderme  «sois  demasiado  viejo:»  y 
cuando  ya  cansado  de  sufrir  desprecios  me  presente 
en  una. casa  de  beneficencia  para  los  ancianos,  solici- 
tando ser  admitido  eir  ella ,  me- contentaron  «sois  de- 
masiado joven...»  Un  hombre  de  mi  edad  ni  para  po- 
bre sirve.  * 

Amelia,  Permitid  que  os  haga  plato. 

Jacobo,  Por  no  haceros  desaire...  mil  gracias...  Pero... 
y  no  podré  saber  á  quién  debo  el  honor  de  vuestra 
visita?... 

Amelia.  Voy  á  satisfacer  vuestra  curiosidad.  {Ap,)  Dios 
mío,  cómo  dQcíTséiol  [Jacobo  préstala  mayor  aten- 
ción:] Yo  soy  estrangera  en  este  pais;  motivos  pode- 
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que  Íifedejado>la  Italia. ' 

Jacébo.  (Húceun  m(wtfm>n^o  deaI^réicton.)'LaItalílirJ.. 
qué,  veBís  de  Italia? 

Amelia.  Woh  calma,)  Y  qiié  tiene  eso  de  particular? 

/aco5o.  Nada ,  es  cierto,  perdonadme...  sonrécuerdcís.:. 

Amelia.  Besde  mi  mas  tierna  edad  fué  la  música  para 
mi. uña  pasión  dominante:  este  arte  encantador  me 
Ocupaba  á  todas  horas.  Admiradora  áe  nuestros  gran- 
des compositores ,  buscaba  los  medios  de  inspirarme 
de  su  genio,  y  para  s^ir  sus  huellas,  me  dediqué 
á  la  composición:  buscpié  maestros  distinguidos,  y 
luché  valerosamepte  contra  todos  los  obstáculos  que 
se  oponían  á  mí  marcha,  é  hice  progresos  bastante 
rápiaos  ha§ta  el  momeQto  en  (]ue  me  fué  necesario 
abandonar  los  estudios  para  venir  á  Francia.  la  ca* 
suálidad  me  ha  traído  esta  malsana  á  vuestra  habita-» 
cíon,  y  algunos  papelea  de  música  oue  he  visto  sobre 
el  piano,  y  los  elogios- que  me  han  necho  dé  vos',  me 
.  han  dado  una  ventajosa  idea  acerca  de  vuestro  mérito. 

Jacobo.  Favor  que  me  di^nsais...  Y  sin  duda  vuestra 
venida  es  á  consultar  conmigo... 

Amelia, ^Si  tal:  es  decir,  á  dar  lecciones.     -  ^ 

Jacobo,  [Mirándola  con  gran  atención.)  L^iopes.., 
Ah !  Ambien  en  otro  tiempo. ,.  [La  coníemplacon  agi- 
tación, y  después  se  calma.)  Me  será  en  estremo  agra- 
dable guiaros  por  mi  esperiencia ,  y  haceros  partíci- 
pe dé  mis  cortos  conocimientos...  Ah!  yo  no  sé  por 
qué...  pero  vuestra  presencia  me  inspira  una  alegría 
que  no  puedo  definir...  me  hallo  tan  bien  á  vuestro 
lado...  Oh!  si...  quiero  sacar  de  vos  una  díscípula 

.  distinguida.  [Aproximando  su  silla  y  con  familiari- 
dad,) Sin  duda,  ya  habréis  compuesto  algunos  trozos. . . 

Amelia,  Sí;  pero  no  me  he  atrevido  todavía  mas  que  á 
ensayarme  en  simples  barcarolas,  y  en  alguno  que 
otro  romance...  Uno  sobre  todo,  que  si  no  fuera  por 
abusar  de  vuestra  bondad... 

Jacobo.  Nada  de  eso;  antes  será  un  placer  para  mí.  Soflo 
desearía  que  mi  piano  fuera  mejor.  (Se  levantan.) 

Amelia,  [Sentándose  al  piano.)  Necesito  mticho  de  vues- 
tra indulgencia.  ^  * 

Jacobo.,  No«lo  creo  asi :  además ,  para  no  intimidaron^, 
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.  ..YQy4:sUaariae  w  poco  léjo6.  {Se  sienta  junio  i  la 
mesa^  un  poco  lejos  del  piano.)  Ia:OS  escucbd. 

A«MU'a.  {;Ap*)  hsm%  [ÁUó,)  La  letra  del  romano^ está 
sacada  de  un  suceso  acaecido...  en  Sicilia.  [Am»lia 
de^  se^r  todos  los.nnmmentps  dñ  Jaeolm.) 

JdU^*  (Isvúártándose Quitado. ]EnSm\\^L,.  (Cahnán- 

'  i.dose,)  Coa  que  acaecido  en  Sicilia?  (Sé  aproxima  al 

"  piaM.) 

Awtia.  Va  empiezo.  (Amelia  canta  las  siguientes  estro- 
'■.  fas  acompañándose  al  piano.) 
A  UQ  artista  sin  riqueza 
atna  la  noble  Leonor ; 
pero  á  su  acendrado  amor 
embarazo  es  su  nobleza. 
Con  su  amante 
-   ;     .  .  .  {acuitada, 

^.  desdichada! 

quiere  huir : 
mas  cogida , 
.Ye  apresado 
á.su  amallo 
conducir. 
Jacobo.  (Conmomdo  y  admirado.)  Apresado!...  Quére- 

ctierdos.i.. 
Amelia.  (Sigue,)  Quejábase  el  triste  mozo       ^ 
¿reyíendo  á  su  amada  muerta , 
cuando  vidoaiMrir  la  puerta 
-de  su  negro  calabozo. 
i.  .  Es  un  sueño? 

í  .  '        ;         No,  que  es  «Ha: 

Leonor  bella ! . 
Mi  Leonor! 
Él  esclama, 

Sen  sus  brazos 
ulces  lazos 
formó  amor. 
Jacobo.  [Muy  conmovido .)  Oh  cielos!  Ese  romance... 
Amelia.  {Sigue.)  De  estos  lugares  te  aparta 
ella  le  dice  afligida , 
pues  peligra  aqui  tu  vida: 
toma  oro  y  esta  carta. . . 
Jacobo.  (Fuera  de  si ,  la  interrumpe  é  impide  concluir.) 
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Esta  ^rtá,  si,  esta  carta. i.  (Ase  el  braá)  de  Áíkelíá, 
á  quien  hace  levantar  f  pasar,  á  su  derecha^  y  la 
muestra  la  carta  que  saca  del  pecho.)  Tomad,  leed- 
la..*  esa  historia  es  la  mia...  ei  preso  soy  yó..*  y  la 
dama...  no  es  Leonor,  es  Mariana  h..  Ahí  vos  lo  sa- 
béis sin  duda...  si,  vos  lo  sabéis...  Hablad,  hablad 
por  piedad...  Sin  duda  es  Mariana  cniien  os  envía..: 
ella  es  sin  duda  quien  os  ha  dicho:  «(Wredá  consolar 
al  infeliz  Jacoba  ínterin  yo  voy.»  ¥  decidme,  vendrá 
pronto?...  no  lo  dudo,  pues  que  así  me  lo  ha  prome- 
tido... Pero  qué ,  no  me  respondéis?...  volvéis  la  vis- 
ta á  otro  lado?...  [Muy  consternado.)  Dios  mió!  yo 
tiemblo...  Afa!  por  {¿edad  uña  palabra,  una  palabra 
tan  sola...  Guando  vendrá?  €uand<^ volveré  á  vdrla? 
.  Amelia.  Nunca. 

Jacobo.  Nunca,  Dios  mió!  nunca!.,.,  pues  dónde  está? 
[Mira  con  gran  atención  á  Amelia^  que  le  va  á res- 
ponder; pero  temiendo  él  la  respuesta^  la  pone  impré^ 
visamente  leí  mano  en  la  boca.)  Ahlü  Callad  por  Dios, 
no  me  lo  digáis...  {Con  ti  ^ayor  abaiifhiento  se  apá^ 
ya  en  el  piasto.)  Muerta!!  !lluk>..^''ftU  [Deja  eúer  ta 
cabeza  sobre  el  pecho:  su  fisonomía  »c.  W  aire  de 
Ja4e  ún  hombre  falto  de  juicio ,  y  desátentuu  ^sca 
al  rededor  de  sí;  y  fiaurándose  que  oye  alguna  c^ 
hace  señas  á  Amelia  de  que  caUe^  Chist...  Silencio... 
Es  el  tañido  de  las  campanas...  no  oís...  allá  lejos... 
Es  el  doble  por  los  difuntos...  Novéis  aqud  fümebre 
cortejo  que  se  aproxima?...  Es  un  entierro...  Alguno 
acaba  de  morir.  [Cruza  las  manos  en  actitud  dé  orar.]. 

Amelia.  Calníaos  por  piedad ,  y  escuchadme... 

Jacobo.^(€on  desesmracion^  volviendo  en  sí  u pasando 
á  la  izquierda  del  teatro.)  No,  dejadme...  Mariana!!! 
Mariana  mia!...  Si  no  he  de  volverte  á  ver,  qiié  lAe 
resta  entonces  ya  en  la  tierra?...  Nada,  nada...  ven- 
ga la  muerte. . .  la  recibiré  gustoso ,  pues  veré  en  ella 
el  fin  de  mis  infortunios.  [lÁora  amargamente.) 

Amelia,  (Ap.)  Todavía  me  entiende...  podrá  resistir  á 
tan  violenta  agitación?...  (Se  aproxima  á  Jacobo,  que 
vuelve  en  si.)  « 

Jacobo.  Muerta!  sin  haber  tratado  de  volverme  á  ver... 
Y  yo  insensato  aue  creía  en  suá  promesas.  (Rompe  la 
caria  en  dos  pedazos  y  los  arroja.) 
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AmMa,  Ahí  no  la  acuséis...  por  vos  io  hubiera  ella 
'  abandonado  todo...  su  rango,  su  fortuna ,  su  patria; 

E»*o  después  de  vuestra  fuga  no  la  perdía  de  ti^  su 
milia  ni  un  instante ,  y  la  desventurada  pasaba  los 
dias  y  las  noches  Iloraiido,  y  pensahdQ  en  vos. 

Jacúbo.  Pensando  en  mi...  No  rae  engaíiais?  [Recoge  los 
pedmos  de  la  cartc(r  y  ios  guarda  en  el  pecho.)  Con  que 

t  no  se  olvidó  de  su  infeliz  esposo?...  Con  que  su  pa~ 

'    dre  fué  la  causa?...  Desgraciada  Mariana!      '■■•-. 

Amelia,  Bien  digna  es  de  compasión.  Algunos  mé^es 
después 'de  vuestra  fuga  Ue^ó  á  ganará  fe^za  de  oro 
á  todos  los  criados  del  conde  que  pudieran,  oponerse 

*  ásu  evasión.  £1  dia  de  su  partida  estaba  ñjmo,  y  ya 
iba  á  embarcígpse  y  venir  á  reunifrse  con  Vos,  sin  qíie 
nada  pudiese  oponerse  á  sus  proyectos...      ..    -  :f 

^Jaeobo'.i  entonces ,  qué  pudo  detenerla ?         .-■   ■.  -X 

Amelia.  Estaba  en  cinta,  y  pronto  iba  á  ser  madre. 

Jacobo.  (Con  vehemencia.)  Dios  mió! 

Amelia.  Poco  después  dio  á  luz  una  hija... 

/a€o6o.  Una  hija...  ^ 

Amelia.  Y  dándola  el  primer  beso,  exhaló  el  postrer 
suspiro. 

Jacúbol  [Con  los  ojos  fijos  en  Amelia.)  Y  esa  hija?... 

Amelia.  Así  que  estuvo  en  estado  de  conocer  la  historia 
de  su  nacimiento ,  un  fiel  criado  la  dio  una  carta  que 
su  desgraciada  madre  había  escrito  en  ios  iióltimos 
instantes  de  su  vida,  y  en  la  que  se  la  imponía  la  sa- 
grada obligación  de  pasar  el  mar,  y  reunirse  al  autor 

.  •  de  sus  dias.        •  "i 

Jncobo.  [Vacilante  y  fijando  la  vista  en  Amelia.)  Vetó, 

3  bien  ^  esa  hija...  adonde  se  halla?  dónde  está?  dó^^- 
e  está  mi  hija?...  '     ^ 

Amelia.  Padre  mioü  {Al  decir  Jacobolas  últimas  pala- 
bras  se  habrá  dejado  caer  sobre  vma  silla;  y  al  decir 
Amelia  aPadre  mío»  se  echa á lospiésde  JacobOyque 
la  recibe  ¡en  sus  brazos.) 

Jacobo.  Hija  del  alma!!  Sms  vos...  Eres  tú...  Ah!  sí,  tú 
eres...  Mi  corazón  no  me  engañaba...  Hija  querida!!... 
(ia  abraza  con  la  mayoñ  ternura.)  Abrázame  otra 
vez...  Cómo  tiemblas!...  pero  es  de  alegría...  no  es 
cierto?...  Ah!  yo  también  lloro...  y  es  de  placer,  de 
ternura...  Sí  supieses  cómo  te  pareces  á  tu  madre... 
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'  Dios  miol . . .  y  a  Be  quiero  morir ,  porque  me  habéis,  he- 
,^  aiboi Mizémáomém^  hija.  .      <  .  w 
iUnfjta. ^Sosegaos-,  :padre  mib.i.  tantas  emociones.'. !>. 
.  .  JacQbú.  No  tengte  cuidado...  necesito  Uorár^  pues  ten- 
go.el  corazón  oprimido. . .  Ajüé  hermosa  es! ; . .  oh!  esto 
no  SevÁ  núA  Uusion ;  mí  pobre  cabeza  está  ian  idébit . : , 
¡:  \Con€8fant9.}  Sin  ^oiiargo,  no  desV^urio,  Boesloy 
loco,  e3  verdad?...  •    .     .         •    ' 

Amelia.*  No,  no;  pero  aquietaos,  paire  mió.  A  vuestra 
'hija  es  á  quien  estre(;hais  en  vuestros  brazos ;'á  vues- 
tra hija,  que  no-o's abandonará  iamás,  y qne  os  con- 
solará en  Vuestras  *penas ,  y  os  hará  olvidar  vuestras 
desgracias.  ... 
Jahobo.  (Muy  despacio, y  Sí,  sí...  y  habláremos  «de  ella.. 
Amelia,  itesta  de  prívacionesy  de  pobreza :. como lánida 
heredera  del  conde,  soy  rica^.  Pero  qné^digo?>V^ 
•  sois  rko>  padre  mió...  .'  i    -'^     -^ 

imí^bo.  Rico?  Ciiáajtoi'me  ele^ol  no  por^qií,  cpie  con 
.  poieo.  estoy  contente ;  smá  por  el  amigo  que  ine^ha-so- 
h\h  corrida  con  «is  corla» facultades,  yJcon  qbieñ  he  oem* 
.'  partid» >mis  infitHTtuntosL  Ah,  buen  MarceloL..  Si«u- 

Eieses ,  hija  miiá f  cuál  ha  sido  ^  generosidad!... ,  Un 
ijo  no  'hubiera  hecho  mas.  Qné^placerilé  va  á  catf<-  - 
sar...  Quiétt  viene?  .  } 

•ESCENA  XV.  ,  .  • 

-  .  -  •  •  *  • 

DICHOS.'     BtBNARDOv 

Bernardo.  {Con  una  carta  en  la  mano.)  Señor  Jaeobo, 

venía  ádecirosi..    . 
Jacobó:.  (don  cierto  aireada  nobleza.)  (^  desocupe 
:  vaestio-xmái^to ;  ño  es  esto?  Está  bien :  hoy  mismp le 

desocupase.. 
JBerwwda.  Nada  ileeso:  b>  que*  venia  á  deciros  es.  que 

1  rodéis  permanecer  en  él,  porque iya- estoy  pagada  de 
os  alouileres  queme  debíais.  .  '  - 

Jaeobo.  Estáis  pagado?;.v  (Jfira  áÁMáelia',  que  por  sg^ 

ñas  indica  quenada  sabe.)  .  .    y  < 

Bernardo.  Sí  tal:  esta  carta  que  acabo  de  recibii^  os 
instruirá...  [Jaeobo  íoma^ Ja  carta  y  tóe:)'((Seík)r, Mar- 
»célo:  adjúntalos  remito  uña.esqyllacotí la \qué  és 
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',>preáentareis  á  mi  apoderado  yod  aboonrá  cuatro- 
«cientos  francos.  Firmadi).::=£Mrge,!capitao  del  navio 
«El  Comercio.  Páguese  i  la  ^rdeii  del  Señor  Bernar- 
*)dQ,. que*. dará  el  reciho  de  ks  alquileres  al  Señor  Ja*^ 
»cobo,  y  tand^ien  Jo  restante  de'  )a  suma.»  {Repre- 
.'.  .$0nia¿)  Ah ,  querido  Marcelo ,  siempre  elmii^ol  Qué 
.  alegría  va  á  esperimentar  coando  sepa... 'Pero,  aquí 
viene.  .  • 

ESCENA,  ultima; 

9i€Has.  MABGBLo,  i)€8Hdo  06  marino. . 

■*  . 

•  •  •  ,' 

(Jacobo  corre  á  él  y  le  abraza  con  la  mayor  ínrtmta,) 

•  .  ♦ 

Jorobo ..  Querido  amigo ,  permite  qrue  te  abrace . 

Méfcda,.  Con  mucha  gaslo.  (Aj).)  lodavía  aquí  eUal 

Jacobo.  La  acción  de  cederme  el  dinero v  no  me  ha  ad- 

r.  mirafdo,:  pues  es.  un^  rasgo  propio  de  tu  buen  corazóo-: 
smembargo;  esiúútiL;  Gracias  áoste  ángel/ ya,  no 

!  aeocBitO'deiiada...  Mirkv  cdalémplala.  (M^tmndele 
i.á  Araetia.)  Esfa  bella  señorita;,  iesta.  descooi»ctda:  de 

'A  'quien.:tañlo;me  ha&  hablado  ^ jes  mi  hija^ 

Jfaralo.StrkpQÚlAel  •,      * 

Bernardo.  Su  hija...  Adiós ,  ya  pierde  la  cabeza. 

Amelia.  No  señor,  que  es  muy  cierto. 

Bernardo.  Su  hija!  :         •  ^  ' 

Jacobo.  Si,  su  hija;  su  hermosa  hija..*  Ah,  Marcelo,  qué 
felices  vamos  á  ser  los  tres  I 

Marcelo.  Los  tres...  No,  eso  no  es  posible. 

Jáécobó.H  por  qué?...  Pero  no  habia  reparado...  Qué 
significa  ese  trage?...  Nunca  te  le  he  visto  puesto; 

^  incofias  en  los  botones...  ahí  ya  comprendo.  jQuieres 
partir,  abandoBfcirnos...  Nunca  lo  hubiera oreido  de 
tí.  Y  qué  ha  podido  impulsarte  á  abrazar  tal  partido? 
el  deseo  de  socorrerme  júnicameate...  Y  qué  me  id^ 

' !.  pArtaba  la  miseria . atando  á  tu  lado?..^  Sí  Bernardo 

me  hubiera  echado  de  su  casa...  -   V 

.  Bernardo*  Pero  habéis  podido  creer?. •« 

Jacobo.  No  queríais  venderme  el  piano?  -{A  Marcelo.) 
Di ;  por  qué  has  heého  eso?  No  Hubieras  podido  re- 
cogerme en  tu  habitación?... 

Marcelo.  Pne»  doB  ya  lo  sabéis  todo,  dejadme.  Ahora 
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31 
mas  que  nunca  necesitó  alejarme.  Ya  sois  rico  y  di- 
.  choso ;  qué  tengo* ^o  que' hacer  aquí? 
Jacobo,  Tt  alejas  acaso  para  evitar  el  que  pueda  yo  de^ 

*  volverte  el  oien  que  me  ha» hecho?  Egoísta;  Qué  tle- 
'nes  que  hacer  aquí,  preguntas?...  y  bien,  cuando  yo 

sea  decrépito  aue  no  pueda  ya  andar,  quién,  me  ser- 
virá de  apoyo  r  toi  hija?  Y  tendrá  ella  acaso  la  sufi- 
ciente fueriaf ...  Éste  brazo  {Apoya  fl  brazo  izquierr 
do  enjílhombrordeAmelia.)  le  apoyaré,  .en  su  hom- 
bro; pero,  .v.este  otro...  este  otro,  quién  me  le  sos- 
tendrá?..-, tú  nó,  que  nada'  tienes  que  hacer  aqui? 

Amelia.  Señor  Marcelo...  [Marjcdo  hace  un  movimiento 
de  conmoción.)  nosotros  veremos  á  vuestro  capitán; 

^  no,  no  os  sustraeréis  á  nuestro  reconocimiento...  no 

*  partiréis;  es  cierto?...  [Tendiéndole  la  mano.) 
Marcelo.  [Va  á  servir  de  apoyo  al  brazo  derecho  de  Ja- 
cobo,  y  aprieta  la  mano  á  Amelia.)  kh,  señorita !  si 

.  esta  es  vuestra  voluntad,  permaneceré  aquí*  toda  la 
vida.     •       .  • 

Jacobo:  Áh!  oué  feliz  soy!  Ya  yeis,  sefior  Bernardo,  no 
puedo  venaeros  mi  ópera;  pues  quiero  hacerla  re-v 
presentar  por  mi  cuenta  ahora  aue  soy  rico...  '(Jft- 
rando *á  ArMlia  y  á  Murcelo.)  Oh!  si,  muy  rico... 
piíes  han  cies^da  todas  las  desgracias  que  me  nan  a^o- 
viado  durante  veinte  años ,  y-  há  venido  al  fin  un  án- 
gel consolador  á  traerme  la  felicidad,  que  ^sfru- 
taré  en  él  seno  de  una  hija,  y  en  los  brazos  de  la 
amistad. 
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FIN  DE  LA  COMEDFA. 
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ACTO  DNICO. 


Gabinete  de  la  época. — Puerta  al  foro. — A  la  izquierda  del 
actor,  en  primer  término ,  otra  puerta  que  conduce  á  las 
habitacionea  de  la  Baronesa. — En  segundo,  otra  secreta. — 
Entre  esta  y  la  del  foro,  reja  que  dá  á  los  jardines.— A  la 
derecha ,  chimenea  con  reloj. — Espejos,  sillas,  etc. 


ESCENA    PUIiMERA, 


Fejuhin. 


Canto. 

Con  mi  casaca  galoneada, 
y  el  distinguido  modo  de  andar, 
y  la  peluca  muy  empolvada, 
m6  doy  el  aire  ae  un  general. 
Mil  J)ellas,  olvidando 
mi  humilde  condición, 
me  entregan  suspirando 
su  tierno  corazón. 

Que  no  hay  amante 

como  un  lacayo, 


gracioso  v  fresco 
cual  flor  de  Mavo; 
que  á  los  maricfos 
no  inspira  celos, 
ni  á  los  galanes 
causa  recelos; 
y  de  maridos 
y  de  galanes, 
sabe  las  miras, 
oye  los  planes. 
— Fermm?  ven  acá. 
Dale  este  billete 
á  mi  beldad. — 
— Yen  acá ,  Fermin: 
dime  si  me  quiere 
mi  seraiin. — 
Y  Fermin  oculta 
en  su  corazón , 
que  él  es  de  esas  damas 
el  secreto  amor. 
Con  mi  peluca  muy  empolvada,  etc. 


(Mirándote  al  espejo.)  Hay  pOCOS  qUC  vistaU  la 

librea  con  maneras  tan  distinguidas...  Es 
cierto  que  he  cursado  en  buena  escuela. 
Mi  antiguo  amo  el  Marqués  de  la  Estrella 
es  un  perfecto  tipo  de  elegancia,  y  algo  se 
me  haorá  pegado  de  tan  buen  modelo.  El 
buen  señor  me  ha  colocado  en  esta  casa, 
Dará  que  espíe  los  pasos  de  mi  señora  la 
•Baronesa,  de  quien  está  perdidamente  ena- 
inorado ,  mientras  que  ella  ni  siquiera  lija 
la  vista  en  él.  £s  verdad  que  tampoco  la  ha 
fijado  en  mi,  en  los  tres  días  que  hace  que 
la  sirvo.  Aquí  viene  el  Marqués. 
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ESCENA  II. 

El  Marques  ,  FEamir. 

I 

.  Maaqu<s.  Adiós.,  mí  buejí  Fermín.  Está  visible  la  Ba- 
ronesa? 

Fermín.     Aun  no  ha  salido  de  sus  habitaciones. 

Marques.  A  las  diez  de  la  mañana  I  Yo  la  creía,  mas 
madrugadora.  Acostumbrada  á  vivir  en  es- 
ta quinta  con  el  anciano  Barón,  su  difunto 
marido ,  me  figuraba  que  á  estas  horas  ya 
habría  echado  de  comer  á  las  tortolitas  y  á 
los  peces. 

lERmir.  Sin  dada  deja  para  la  tarde  los  placeras 
del  campo;  y  hace  bien,  porque  el  madru- 
gar es  de  gente  de  mal  tono. 

MiRQofis.  Ella,  que  es  la  suma  elegancia  y  el  tipo 
de  la  mas  graciosa  coquetería...  Dígalo,  sí 
no ,  el  efecto  que  hizo  su  presentación  en 
Versalles.  Entre  todas  las  damas  de  laf  cor- 
te, entre  las  mil  bellezas  que  se  disputaban 
el  cetro  de  la  gracia,  ella,  que  pisaba  por 
primera  vez  aquellos  salones,  sobresalía 
radiante  de  hermosura  y  de  gentileza. 

Fermín.     Con  aquel  trage  azul  celeste  sembrado  de 
.  .  flores  y  brillantes... 

Marqués.  Y  aquel  rostro  de  serafín,  y  aquel  donaire 
en  el  decir,  y  coa  sus  saludos  burlones... 
Todo  la  hacia  notable  y  encantadora.  Quer- 
rás creer  que  al  entrar  en  tos  salones,  hizo 
una  profunda  reverencia  á  ün  guardia  sui- 
zo; sin  .duda  para  criticar  la  presencia  de 
esas  centinelas  en  una  sala  de  baile? 

Fbrhin.  Tenéis  razón.  Para  arreglar  las  parejas  no 
se  necesita  la  fuerza  armada. 

Marqués*  La  picante  sátira  llegó  á  los  oídos  del  rey; 
y  él  mismo  mandó  retirarse  á  los  centine- 
las, y  fué  con  su  galantería  habitual  á  par- 
ticipárselo á  la  Baronesa,  1^  cual,  para  He- 


var  el  epigrama  al  estremo ,  trató  á  S.  M. 

como  á  un  alférez  de  suizos. 
Ferhih.     Cuyo  chiste  no  serja  muy  del  agrado  del 

monarca. 
Mabqués.  Al  contrario;  lo  celebró  por  lo  original  éin- 

f genioso,  lo  que  dio  á  tu  noble  seflora  la  josta 
ama  de  la  mujer  mas  picaresca  y  donosa 

de  toda  la  corle. 
Fcülim .     (Pobre  señor!  Enamorado  de  ella  como  un 

estudiante,  y  no  sabe...) 
Marqués.  Pero  á  todo  esto  olvidainos  lo  principal. 

Dime:  ha  preguntado  por  mi  en  estos  tres 

dias,  en  que  por  estar  de  servicio  con  el 

•rey,  no  he  podido  verla? 
FlntHiK.     Señor,  yo  no  la  he  hablado  todavía,  fiero 

según  su  doncella ,  ha  preguntado  por  vos 

mas  de  una  vez. 
Marqués.  De  veras?  Es  decir,  que  piensa  en  mí?T«flia, 

Fermin,  por  tan  halagüeña  noticia.  (U  dá 

%na  moneda.) 

FcRviN.     Gracias,  señor. 
Marqués.  Por  lo  tanto,  puedo  creer  que  me  ama? 
Fermín.      Es  claro;  vos  podéis  creer  todo  lo  que... 
Marqués.   (Leda  otra  nufnedaj  Toma,  Fermin;  soy  el 

mas  feliz  de  los  hombres. 
Fermuí.     y  el  mas  generoso  de  los  marqueses. 
Marqués.  Dime,  dime:  tú  piensas  que  me  prefiere  á 

todos? 
FBRUm.     Señor...  En  cuanto  á  preferiros,  me  parece 

-  que  no  estáis  en  primer  termino. 
Marqués.  Éh..?  Hay  algún  otro..?  Habla  pronto. 
FeRriiN.      Alguno  que  entra  ocultamente  por  una 

puerta  secreta... 
Marqués.  Que  entra  ocultamente  á  ver  á  la  Baro- 
nesa..? (Le  dá  un  puntapié.)  Miserable  I  Juzgas 

á  tu  señora  capaT^..? 
Ferihin.     Yo  solo  juzgo ,  señor,  que  me  habéis  puesto 

aquí  para  deciros  la  verdad. 
Marqlés.  Es  que  tú  mientes. . .  Es  que  no  quiero  saber 

nada  que  ponga  en  duda  su  virtud. 


r 

FsRim.     Bñ^  ese  caso  ^  seSor . . .  (S^m.  n^a  rw^rtmM 

MáRQU£s.    (Deteniéndole J  QuietO  ahí. 

Fermín.     Os  obedezco. 

MarquíSs.  Dices...  que  por  una  puerta  secreta?! 

Fermín.     No  digo  Bada ,  señor  Marqués. 

Marqués.   Habla,  ó  te  estrangulo. 

Fermín.  Pues  bien,  vuestra  ia}{isticia  no  me  apar- 
tará de  mi  deber. 

Marqués.  Pronto...  Qué  puerta  es  esa? 

Fermín.     Aquella ,  que  ofá  á  los  jardines. 

Maíqu^Sí^.  y  conoces  tú  al  atrevido...? 

Fermín.  Ayer,  cuando  vine  á  decir  á  mi  ama  aue  el 
carruag«  estaba  listo  para  su  acostumbrado 
.  paseo,  me  encontré  eáa  puerta  de  su  habi- 
tación cerrada,  y  miré  por  la  cerradura. 

Marqués.  Insolente..!  Estaríai  quizá  vistiéndose,  y...    ' 

Fehaiii*     Tranquilizaos:  ha  miré  ims  que  con  ua oje. 

Marqués..  Y  bien...  Qué  viste? 

Fermín.  Vi  á  la  señora  Baronesa  sentada  sobre  un 
otomano... 

MARQutsr  Qué  estás  diciendo?  Un  turco! 

Fermín  .     Nq  * .  un  sofá  lleno  dé  alflH>kadones . . . 

TÍAt^^i^é  Ahí  la...  Sobre  una  otomana  querrías de^ 
cir^  imbécil. 

Fermín.  El  sexo  importa  poco^..  y  oi  la  voz  de  un 
hombre.w 

Marqués.  Le  conociste? 

Fermín  .  Solo  le  vi  por  detrás  y  cubierto  oon  una  capa 
negra... 

Marqués.  Seria  su  peluquero...  su  mayordomo... 

Fermín.  La  señora  se  pf  ina  por  mano  de  su  doncella, 
y  el  mayordomo  la  aguardaba  en  esa  ante- 
sala para  despedirla. 

Marqués.  Luego  sostienes  que  es  un  rival  afortunado? 

Vi^tUfiN^  Lo  que  'sosten^  es ,  que  la  mujer  es.  el  >  sé- 
ñero  mas  capnchoso'ael  universo,  y  que  de- 
béis olvidar  á  la  Baronesa. 

Marqués.  Pero  yo  necesito  pruebas  para  conven- 
cerme... 

Fkrwn.     Pmebas*.?  Mirad.  (S^ñahn^o  4 ¡a  r^j^ji 
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MAiiQuts.  Un  hombre  embozado  que  croza  por  eF 

jardinl        •   , 
Fermín.     £1  de  la  capa  negra. 
Marqués.  Sigúeme .  Yo  procuraré  conocerle  y  confun* 

dir  á  la  Baronesa.  (Vamej 

ESCENA  III. 

La  Baronesa  ,  áetp*ei  Dorian. 

Baronesa.  Jacoba...?  Nadi^.  Y  ese  Dorian  que  no  vie- 
ne... 

Han  dado  las  once ,  Y  si  tarda  mas .  po- 
drán verle  y  descubrir  mi  secjreto.  (Suenan 

golpes  en  la  puerta  secreta.)  Ah..i  Ya  está  aquí. 

(Ahriendoj  Habcis  sido  poco  puntual. 

DoRUN.  Perdonad ,  señora  Baronesa ;  he  tenido  que 
ocultarme  varias  veces  entre  el  ramaje^por 
temor  de  que  me  viesen. 

Baronesa.  Hablad  mas  bajo,  por  piedad.  Vuestra  pre- 
sencia en  mi  casa ,  daría  á  conocer... 

Dorian.     Ya  sabéis  que  mi  discreción... 

Baronfsa.  Por  eso  os  he  escogido  entre  todos  los  de- 
más. Quiero  ocultar  mi  falta;  quiero  que 
nadie  sepa... 

Dorian.     Obi  Podéis  estar  segura... 

Baronesa.  Cielos..!  Siento  pasos. 

Dorian.     Queréis  que  me  oculte? 

Baronesa.  Ya  no  será  tiempo. 

ESCENA  IV. 
Dichos,  Ferhin,  él  M&RQiits. 

Fermín.     (Anuneianáb.)  El  sefior  Marqués  de  la  Esr- 

trella.  cvase.) 
Baronesa.  El  Marqués  á  quien  deseo  ocultar  mas  que 

á  nadie..!  • 

Dorian.      Descuidad,  no  me  conoce. 
Marquís.  (No  he  podido  alcanzarle,  pero  aquí  sa^ 


bré...)  Per4lo&ad,  hernKAa  Bi^ronesa,  si 
aprovechando  algunos  momentoe,  en  que  me 
deja  libre  el  servicio.de  S.  M. ,  me  anuaeid 
tan  de  maftana. 

Barorbsa.  Vuestra  visita  es  siempre  lisonjera  para  mi, 
por  mas  que  no  se  ajuate  á  las  estrictas  re- 
'  glas  de  la  etiqueta. 

Marqués.  Esa  amabilidad  me  disculpa,  y  me  tranqui- 
liza además ,  el  ver  que  no  soy  yo  el  pri- 
mero que  merece  hoy  la  alta  nonra '  de 

•  .  vuestra  recepción. 

Baronesa,.  Ah..l  Lo  decís  p(Mr  este  señoi^  Já,  já..I  Lla- 
máis recepción  á  la  visita  de  una  persona 
de  tanta  confianza.;?  Já,  já..l  Sms  muy 
'       chistoso,  Marqués.  -       '  " 

Marqiés.  (Se  está  burlando  de  mi..?)  Dispensad,  se- 
ñora, pero... 

Baronesa.  (Aparte  á  Dorian.j  No  me  desmintáis,  por  Dios. 
(Ai  Marqués.)  Éste  scñor  cs...  mi  relojero. 

Marqués.  Vuestro  relojero? 

DoRiAN.     En  efecto,  yo  soy... 

Baronesa.  Ved  si  puedo  recibirle... 

Marqués.  (Y  el  estúpido  de  Fermín  qtie  decia...  DeW 
adivinarlo  al  momento  :  los  relojeros  se  co- 
nocen á  primera  vista.) 

Baronesa  .  Señor  Dorian ,  eí^e  reloj  de  la  chimenea  ade- 
•lantaun  poco:  Tened  la  bondad  de  arxe- 
glarló. 

DoaiAW.  Al  momento.  (En  buen  laberinto  me  he  me- 
tido.) fSe  d4rige  á  la  chimenea ,  y  figura  que  arre- 
gla  él  i^elaj.)  '/ 

Baronesa.  ¥  á  qué  debo  el  honor  de  vuestra  matinal 
.    Visita,  después  de  cuatro  dias  de  completo 
olvido? 
Marqués.   Decid,  inás  biett;  de'  incesante  martirio 

para  mí.  {Se  oyeet^uido  que  produce  el  romperse 
ta  tfí^fda  de  un  retoj.J 

DoRiÁN.     (M^giiiiico!  Ya  be  rolo  el  muelle  real.) 

Barónesü!  :  Eh . .  i  Qué  ruido  es  eseí 

DoRiAN.     Nada  j  señora .  Es  un  íiueto  sistema  de  c6m- 
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pMic¡M«  Se'  rompe  «a  maelto  |Kira  poner 

o4ro. 
Mabqüs.  (No  me  qneda  duda:  es  un  nelojero.] 
BARoifFSA.Bien,  servios  pasar  por  ese  gabinete,  y 

arfegiad  los  de  esaa  babitaciwes,  (Áfm:u  é 

ihrimnj  Esperad  hasta  que  os  llame. 
DoaiÁif.    Con  vuestro  permiso,  (^^m  pn- 10  pueríaiz-- 

ESCENA  V. 

La  BaROHISíí,  et^MAftQOfiS. 

BiKWNasA,  Decíais,  señor  Marqués..? 

Marqués.  Decia,  gue  estos  cuatro  dias  han  sido  para 

mí  de  inaguantable  tormento. 
Baronesa  .  Por  piedad ,  Marqués  I  No  os  burléis  de  una 

.    pobre  campesina. 
Marqués.   Vos,  que  en  el  último  híúle  de  Versalles..! 

fSe  oye   la  campanilla  de  «n.  rtXó^  que  da  voriéB 
horai  sin  iníerrupeiimj 

Baronesa.  Eh?  jQué  hora  está  dando? 

Marqués.  Están  dando  todas  á  la  vez. 

Baronisa.  (Ese  hombre  me  va  á  dejar  sin  relojes.) 

Marqués.  No  lo  dudéis,  Baronesa.  En  eJ  baile  habéis 
alcanzado  una  reputación... 

Baronesa.  Usurpada,  como  casi  todas  las  que  se  al- 
canzan en  la  corte.  Una  mujer  que  vive 
retirada  en  esta  quinta,  sin  mas  visitas  que 
la  vuestra  y  la  de  su  primo,  que  solo  viene 
á  hablarla  del  pleito  que  con  ella  tiene,  no 
^  mud>o  que  alcance  éxiibo  fabuloso  en  un 
baile,  siquiera  sea  por  las  inconveniencias 

Iue  cometa.    , 
demasiado  sabéis  la  justicia  de  un  triunfo. . . 
Baronesa.  Que  solo  vuestra  amistad  puede  atribuirme. 
Marqués.  Juzgáis  que  la  amistad  me  apartaría  del  rey, 
que  caza  á  pocas  leguas  de  aquí ,  solo  por 
el  placer  de  veros  algunos  momentos? 
BA.RONBSAé  Cazáis  por  estas  percanías ?  . . 


Marqués:  De  otro  modo  me  p^esénldria  á  vos.  en  este 
traje..? 

Baronesa.  Ah !  si.,  no  habia  reparado  en  el  vestido. 

Marqués.  Ohl  si  esa  palabra  pudiera  significar...  Por 
•  qué,  adórame  Baronesa,  apartáis' constante- 
mente la  vista  de  mi?  Por  qué  no  fijáis  una 
de  vuestras  miradas  sobré  esta  frente  mar- 
chita por  el  dolor? 

Baronesa  .  Padecéis,  Marqués? 

Marqués.  Horriblemente,  seftor a ;  porque  os  amo  con 
toda  mi  alma. 

Baronesa.  (Obi- si  él  supiera...) 

Marqués.  Mientras  que  vos... 

Baronesa.  Mientras  que  yo  os  escucho  sin  conmover- 
me. Qué  queréis,  amigo^mio?  Vos  leéis  con 
avidez  en  el  libro  del  amor ,  sin  reparar  en 
el  veneno  que  encierran  sus  letras ,  y  yo, 
que  no  quiero  emponzoñarme ,  no  paso  nun- 
ca del  prólogo. 

Marqués.  Por  eso  no  os  interesa  el  libro.  Oh !  escu- 
chadme, Baronesa. 

Canto. 

El  que  pretende  aprender 
en  el  libro  del  amor, 
hasta  el  fin  lo  ha  de  leer, 
que  el  final  es  lo  mejor. 

En  cada  hoja, 

su  autor  sagaz,, 

el  desenlace 

hace  anhelar. 

Y  cualidó  llega 
.    lo  raro  es, 

que  allí  principia 

el  interés. 
Baronesa.   El  que  pretende  aprender 
en  el  libro  del  amor, 
con  cautela  ha  de  leer , 
que  el  final  es  lo  p^ot-. 


Marqués. 


Baronesa. 


Marqvés. 
Baronesa. 

Marqués. 

Baronesa. 

Marqués. 


Baronesa. 
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Encada^hoja, 

su  autor  sagaz, 

el  desaatace         t 

hace  aohelar. 

T  cuando  llega, 

lo  triste  es, 

que  allí  se  acaba 

el  interés. 
En  el  pensil  del  alma, 
la  flor  que  mustia  ei^tá, 
el  aura  del  cariño 
la  puede  reanimar. 
£1  aura  bienhechora 
de  poco  servirá, 
9i  el  soplo  del  hastía 
la  flor  vino  á  secar. 

Sois,  Baronesa, 

descontiada. 

Es  que  he  nacido 

muy  desdichada. 

Vos"..?  Oh!  decidme 

vuestro  pesar. 

Es  muy  difícil 

de  consolar. 

Ángel  bello, 

clara  aurora , 
de  esos  ojos  un  destello 
rendido  implora , 
el  que  tímido  os.  adora 
con  ardiente  y  pura  fé. 
.   Calmad  tle  mi  alma 
el  fiero  tormento, 
y  ese  dulce  acento 
ia  vida  me  dé. 
(Bien  quisiera 
dar  al  viento 
la  pasión  tierna  y  sincera 
que  dulce  siento. 
Pero ,  pese  á  mi  tormento, 
no  es  posible  ingenua  $er.) 
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Agüei  ([ue  tirafoio 
mi  pecho  domina,  - 
si  no  lo  adivina , 
no  lo  ha  de  saber. 


MiKQcÉs.  Apiadaos,  señora,  de  mis  sufrimientos,  y 
no  me  dejáis  partir  de  aquí  mas  desespera- 
do que  nunca. 

Baronbsa.  (Diosmio,  prestadme  serenidad.)  Tan  pronto 
me  dejais?  Ah..!  ya  recuerdo.  Debéis  rcr 
uniros  á  S.  M.  Esto  me  priva  délpteicef  tfe 
invitaros  á  almorzar  coüiñigo. 

Marques.  Invitadme,  Batonesa,  invitadme. 

Babonesa.  Pero  y  el  rey? 

Marques.  Le  diré  que  me  he  puesto  malo,  que  me  he 
muerto.  '  ' 

Baronesa.  Pues  bien:  en  tanto  llega  la  hor»,  entrad 
en  la  biblioteca,  pasead  por  los  jardines...  • 

Marqués.  '  Descuidad ,  señora ;  pasaré  el  tiempo  pen^ 
sando  en  vos ,  y  me  parecerá  mas  breve. 


~í 


ESCENA  VI. 

La  Baronesa.  ' 

Pobre  Marqué*..!  Si  yo  le  dijera..?  Oh! 
no;  jamás.  Él  desengaño  seria  norrible.  Si 
supiera  que  esta  mtijer,  que  él  se  fí^um 
Mena  de  perfecciones,  apenas  Te  los  objetos 
á  dos  pasos ,  sin  el  auxilio  de  los  anteojos! 
Es  verdad  que  procuro  disimularlo...  es- 
cepto  cuando  en  los  bailes  equivoco  á  los 
vizcondes  con  los  lacayos ,  y  al  rey  con  los 
oficiales  de  suizos ^  Si  yo  me  atreviera  á 
'confesárselo  al  Marqués...  Imposible.  No 
hace  muchos  dias  qué  hablando  con  la  Con- 
desa del  Sauce,  qi^  tiene  el  mismo  defecto, 
me  dijo:  «Conocéis  nada  días  insufrible  y 
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•ridiculo  ^¡ae  ana  irajer  joven  con  anteo- 
Djos?»  ^übtera  preferido  una  puñalada  en 
el  corazón.  Y  á  todo  esto,  olvidx)  á  ese  hom- 
bre que  me  han  reeoiaendado  como  el  me- 
jor óptico  de  Europa.  (JHrigiémdoi»  á  la  puerta 

izqwierda,)  Salid,  scñor  Doriau. 
ESCENA  VI». 

«  I 

DoRi^n .    Efitaims  s«l9s? 

Babomesa.  Sí;  pero  nuestra  .<»ílrevi(ila  debe  ser  muy 
breve.  Hace  trep  dia^  que  vews  para  adap- 
tar á  mis  ojos  ese  seoreto  de  que  o^^Uamaifl 
inventor.  ••    : 

DoiiAif.     Las  antiparras  de  cristal  de  roqa* 

Barqkisa.  Y  bien? 

DoRiAN .     Aquí  traigo  graduadas  á  i  vuestra  vista . . . 

Baronesa.  I>adme.  {Se  las  poMsJ.En.efecto;  veo  infec- 
tamente. (Áproximándo$e  ¡é  la  W0$a.)  ^  Distingo 

las  plantas  y  las  ¡Dores...  mirOiáistintamen- 
te  vuestras  facciones. 

DoRiAii.     Si  queréis  .oArasd^l  mipmo  número..? 

Baronesa.  Sí,  sí.  Estas  pueden  romperse,  y  seria  difí- 
cil reemplazarlas...  Dádmelas. 

DoRiAN.  Os  traeré  varias  para  irae  escojáis.  En  dos 
.  pasos. voy  al  vecino  pueblo,  en  dpnde  tengo 
ni  gabinete... 

Barohera*  íien,.  marchad,  y  no  olvidéis  que  aquí  pa- 

sais.pOf  mi  relojero.  {Va$e  Borianfor  la  puerta 
Mtr4ta,) 

ESCENA  Vm. 

La  Bavohesa. 

No  hay  duda. . .  estos  cristales^  §e  adaptan  á 
mi  vista  mucho  mejor  que  .los  que  antes 
«satoi.  Jaís  probaré  detenidftmqiite,  leyen- 
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dolas  (tartas  que  aun  tengo  sin  abrir  sobre 
mi  mesa.  (Vatéj 

:     ESCENA  IX. 

Maiquís.  En  el  jardin,  en  la  biblioteca...  en  todas 
partes  me  parece  que  eerre  el  tiempo  con 
lentitud.  Almorzar  cto  ella..  I  Pasar  á  su 
lado  toda  la  mafijina.  .1  Pero  qué  hacen  esos 
criados  que  no  sirven  la  mesa?  Fermin? 

FsRMiN.     Señor... 

SlAft^is^  Yen  acá.  AiHie  todo,  eres  un  imbécil. 

FsRMiN.     Favor  que  me  dis]pensais. 

M/iEQufi».  II  hombre  á  quien  calificabas  de  amante 
incógnito  ^  con  mengua  del  honor  de  tu  se- 
•flora,  es  su  relojero.  , 

RmiiiN.     Su  re..!  Já,  já...  Permitid  que  me  ria. 

Marqués.  (Dándole  «n  puntapié j  Tunautel  Dndarás  toda- 
vía..? ' 

FffiíipN.  ftazonemos  encalma,  s^eAor.'Sehaee^ntrar 
á  UA  reiojef  o  por  «na  puerta  secreta  con  el 
mayor  sigilo? 

Marqués.  Eh^? 

Fbrhim.  Se  le  dice  á  un*  relojero ,  como  ayer  oi  yo 
á  la. Baronesa...  «De  vuestra  discreción  y 
silencio  depende  mi: tranquilidad.  » 

Marqués.  En  efecto... 

FsRHiif.  Además,  yo  conozco^ al  artífice  de  la  casa. 
Es  uno  cnae  fué  tambor  mayor  de  mosque- 
teros... Seis  pies  y  tres  pulgadas  sobre  la 
marca,  sin  contar  el  bastón. 

Maiquésv*  Hafoetme  engañado  hasta  ese  punto..!  Yo, 
que  la  creía  pura  comouna  sítfiae. .  1  Yo,  que 
mañana  voy  á  batirme  por  ella. . ! 

Fi»«rf.     Vos? 

Marqués.  Sí,  con  el  Yizeonde  de  la  Flor,  á  quien  la 
Baronesa  fingi6  x^onfimdid  en  Versalles  con 
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.  un. lacayo,  Pero  lo  que  fio  comprendo  es, 
que  tu  ama ,  tan  fina  y  elegante,  se  enamo- 
re de  un  hombre  tan  vulgar  como  el  su- 
puesto relojero; 
Fermín.  Qué  quereisf  £as  damas  son  tan  capricho- 
sas... Yo,  sin  ir  mas  lejos,  á  pesar  de  mí 
librea-,  he  sido  el  ídolo  de  algunas  seño- 
roñas. 
Mabqíjé^.  Tú?  ^ 

Fermín.     £s  verdad  que  dQsde  que  estuve  á  vuestro 
,   , . .  servicio,,  procuro  imitar  vuestros  distingui- 
dos modales,  y  hasia  poc  e)  metal  de  voz 
me  .han  confundido,  mas  dd.una  vez  con 
vuestra  señoría.  '  .    : 

Marqués.  Dete^arme  en  la  quinta  con  t^l  amahilidadl  * 
Fermín.      Para  alejar  toda  sospecha,  •      ''- 
MARQjyAe.  Sigúeme,  Fermin.  Voy  á  tejer  un  ramo  cod 
.  las  flores  que^siiftbolicen  el  odio,  la  ira  y  el 
despecho,  i  ú*se  ío  presentaras  d^  mi  parte, 
y  SI  no  me  entiende  por  este  lenguage,,  yo 
ladiré.enla,mesa^.,.  * 

Fermín.      Pero  señor,  no  era  mejor..? 
Mapiqüés.  Aquí  viene.  Noquiero  hablarla  ahora,  po^-^ 
que  los  celos  ine  harían  faltan..*  'Sigúeme, 

repito.  ( Yante J 

w 

.ESCENA  X.  ■  ■ 

La  Barón nsA. 

Mé  pareci<^  escuchar  la  voz  del  Marqués. 
.    Batirse  por  mí..!  Me  lo  escribe  Ja  hermana 
.  del  Vizconde,  para  que  procure  evitar  el 
duelo.  Cuánta  generosidadl  En  tanto  que  yo 
'  ,     le  muestro  forzada  indifereí&cia,  él  esp^^ño. 
.su  vida  y  su  liberiad...  Es  un  crimen  callar- 
le por  mas  tiempo  los  sentimientos  de  mi 

corazón.  (Se  dirige  d  la  reja  y  te  pone  fot^nle^i 

.  ,  ;•?•#.;  Me  parece  .que  le  veo  on  el  jardín . .  *  ^U 
.   ...     es 'él,  qjue  CQge  üores,  sin.diidd  para  mí. 
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(Hñciemdo  $éñmtiHítip&im$ié^¡\iimáf  Marqués. 
Se  lo  cottfesaré  todo?  No:  le  ocultaré  mien- 
tras pueda  vu  defecto  qtt«  me  haría  aborre- 
cible'á  sos  ajos...  meHogapé  á  casarme  coa 
él,  pero  á  lo  menosv  sobra  cuánto  le  amo. 

w 

•   ESCENA ''XI.  '•  '-•    ■  •■•• 

U  BaioHÍR^Á,  FlnitlN  ¿e*  «m  fMia  Í«  /l4»rM. 

.■•■■':       .'.-'',  > 

'  »■   Canto. 


FsaMiN. 
Baronesa. 
Fbruin. 
Baronesa. 


Fermín. 
Baronesa. 


Fermín. 

• 

Baronesa. 

Fermín. 

Baronesa. 

Fermín. 

Baronesa. 

Fermín. 

Baronesa. 


Fermín. 
Baronesa. 


Señora  Baronesa...  •    '^ 

El  es.».  Pasad /pasad. 
Admitid  este  ramo. .. 
Coa  gozo  sin  igual. 
Tengo;  ana  grata 
satisfacciony    k         . 
en  que  ese  ramo 
venga  de  vos. 

?ué  está  diciendo? 
el  «oraafon 
os  dáun  suspiro   ' 

fior  cada  flor. 
O  mianiaduermis 
ó  sueño  yo.) 
Acercad  oaa  sdla. 
La  silla  aquí  tenéis. . 
Sentaos  á  mi  lado. 
Yo? 

Vos.'-.  ■  .•  •' 
Eb? 

Obedeced  (Sé  tUmt^,) 
De  un  asunto  serio : 
tenemos  que  bablar. ' 

ÍQué  raro  misterio..?) 
^odeis  empezar.     > 
La  mujer  constantemente, 

Sor  innata  oondicion^ 
esfigura  lo  que'  siente  : 


I     .:,  .- 


•     •  i 


Fermín. 
Babones  A. 


Fermín. 
Baronesa. 

Fermín. 


Baronesa. 


Fermín. 


Baronesa. 
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i:  f « /ODriiiúde  «osaaMi* 
Mas  naf  crUÍ€o&  audfSbMkios, 

'  y  wt  pbpios  seatMDíaito» 
lieneitfl-caboi.que  deeir*   . 
Proseguid,  proseguid. 
No  mireí^mi  rostTO  . 
que  tiñe  el  carmín. 

^uAsjUra  dQ&AtOiV.iippstnfa,. 
vuestro  noble  proceder , 
de  mí  pecbd  ia  ternura 
han  logrado  merecer. 
T  aunque  tinuda  tédamo 
la  piedad  del  veoctdorv 
deoo  ya  deoii  que  os  amo 
con  sincero»  y  purO'amoarv  ' 
Queme  amais'¿(SaAtoJ)i»tI) 
No  miréis  mi  rostso, .'    ' 

Jue  tiñe  el  vubor.' 
tendida  me  deelart 
su  amante  iebnt:'  - 
donde  menos  se  piensa 
salta  la  liebre. 
Bien  digo  yo, 
que  soy  para  lfts<  bellas:  * 
hombre  de  pro..  .     . 
Por  causas  qae;ff«6€irvo  y 
os  pide  mi  qüene^ ,  i:.,^  . 

3ne,  al  metes  porahoca^ 
e  boda  no  me  habléis. . .  í 
¿Qué  respondéis? 
Que  haré,  seilocal, 
lo  que  glÚAftis. 

Es  naturalv 

que  se. siegue  á  pn  enlaca 
tan  desiguaL  .    •  . . 
Si  yo  en  tu.pc(^o,      ' . 

aue.es.  mi  pnasea^       .    .  i 
e  amoc'Ia/toa- 
pude  enoendQr ^ ! 


'.. » / • 


i! 


• ' « I 


,). 


M  , .  • 


Sozando  el  alma 
ulce  Kliígrta^',  f .  ^  '[ 
la  estrella  mia 
hemiñckés/  -^  ,  -      ^r 
Fermín.  Ayl  qué  gachona! 

' -v.i    ••;  .fa-'me. tale»;..  ••     '-f'»«<K 

Una  jalea     *  .     •     .       »•' 
se  "va  é  volver;  '    .  ¡   i  ir  :'i      .^ic  j.í'1 
'     '"  Un  tmAáñvtqtk 

envidiaTÍa>    s  '^' 

la  óanengíá'  •  •;•  '.•«::  '    -•  >,'-*7 

•fpDefnw'iGafcé;  '    ;•:'.  .-•.••:  j 


•  •       «' 


Baronesa.  Ya  que  sabéis  iofi'íSeBtÍMftQjildB  de  mi  alma, 
€a1o  va  Iftiver  íeug»  is{m  peAiftxK»,  eafOMoUb 
: db esle>atti«r  qui^  sena  eüdriioi^  .,  i  .  .i.  I 
Fermín.     Hablad,  y  no  habrá  topasibie>que  yo  no 

BAii9VBaÁviSli«^?iAjámr4«ea!viJtesUía.y«Kj...  Os/^tkcils 

coastípade?  M«  {)a«ee^  ma&iásj^a. 
F&iiiiii.     Oh!  mtaki  (ElmatdiU^Agiiandientei^firiOf^ 

BAiioailgil.iPves  bien.f.ü0i».k)Bm:q^UoOyi|^o  no*08¿ftiaÍB 

Sor  mí.  ••*. !  •*'• 

ue no  i»ietete  ){M)rÍ42j(^ibf'«!  lA  diceif^rMi 
.  ciabe]elMarqQte...j 
&A4«ai8iu.i)seiiiiee^eBlieií}UQÍ€[^  ;  •     n      ..  y.^   ^ 
Fermín.      Oh!  Descuidad;  no  faltaré  á  vtíi^stras  órde- 
nes, /l^f  i|(IC|lÍ^0«:,|flI^,4«n.  fMI^  fl|f«4|  «l9By<|<kí>  .  «^ 

BARONis«it» Cuánto^ noisois.:.* KiiwJ  Qaié^Dfvietaáiiii'- 

♦  fter4cuj»pir4*?  .  ;  ¡n        .  .  } 

Fermín..     Naaie:  ya  b)  viet^ ;  (loa  eriadps  cpie  sirven  el 


\  m!).     :'    ......  n 


"íl      •   -     .'  •      ''     >         '" 


•  ■:/.  .'   'f    //.  •  '•  •' 


.}\i^  í      .'.  .'•••':'  •»«•»  r\   ?.»:>'' 


M      - 
ESCENA  XH. 

í  . 
Bl€H08,  9l  MAlQütS.  .     . 

»  •  •  •    «     » 

Marqués.  (El  desayuno  que  tanto  desbaba ,  me  va  á 

servir  de  veneno.) 
FnmN.     (El  Marquésl  Pobre  iseftor! ), 
MAtQcts.  fÁp.  á  Perminj  HftS'descttbierto  algo? 
Fbehin .     Mas  de  lo  que  pensaba^  - 
Maiqués.  Es  el  supuesto  relojero^!?   i 

EEMsiN.     Quiá...  Hay  otro  m^ocimooo. 
[aeqcés.  Conque  son  dos..?  Pérfida! 
Fbrhin.     Silencio. 

Baeonisa.  Supuesto  que  está  servida  la  mesa,  no  nos 
•    detengamos,  Marquéis. 

MAIIIOta.    Ciando  gustéis.  fSe  dimite  éU  m$9aj 

Barónisa.  Qué.. i  No  me  dais  la  mano,  oémo  galante 
s^  -cabaHero?  •         '       r       ' 

Marqués.  Perdonad . . .  ]Estaba  distraido.  (ím  eondueej 
FBámN;  '  (Cómo  disimulan  e^tas  señoronásiy  n^Mt* 

efe  «HM  i«r«{IMtt  y  iiH)e  tf  la  memj 

BAROHesii;  (La  emociott  le  hace  témMarl)  (Se  ««miimij  ' 
Marqués.  Si  me  permitís  que  os  sirva.v?  fito  kaeej 
Barohbsa.  Es  particularl  Cambiáis  de  vob  á  cada  mo- 

me^to. 
Marqüébj  Si ,  ehtNkda  tiene dleestrañOu.  (Porque  1* 

ira  me  ahoga.)  El  aire  del  campo... 
Fermín.     (Qué  cuidado  tiene  está  señora  ton  las  gar-^ 
■••'<■  '•  ■    gantas!)   •     •  .     ■.    .  .\''      .,..       i 

BARdin»A.  Sois  muy  dicfa^oso,  Marqués?  ' 
MiRQüfls.  Oht  Muchisitno!  (Estoy  pata  estallar.)       ' 
Baronesa.  Por  mí  parte ,  os  puedo  asegurar  que  este 

es  el  desayuno  mas  felií  de  mi  vida. ' ' ' ' 
Fermín.     (Comprendo  la  indirecta.  fSe  pone  detrae  del 

M»rqués,J      * 

Baronesa  .  Al  lado  de  personas  como  vos. . . 
Feemin.     (Me  ha  mirado.) 
Baronesa.  Pensando  en  mi  dichoso  porvenir... 
Marqués.  (Dios  contenga  mi  lengua.) 


Fbrmiii.     ÍRemonbiia..!;E&to  merece  que  la  tire  nn 

besó.)  fLi>káce.  Bl  Mwr^ii  én.é$te  momento  dé  «ok 

BkííGm^k.  {TomdnSúio,}  GFBciasv  )o  aeepto  coa  mnofaó 

gusto: 

Marques;   rFalsa!) 

Ferhin»  (Con  mucho  gusto..!  Bonito^  papel  está  ha- 
ciendo el  Marqués.) 

Baronesa.  Pero  advierto  que  habéis  enmudecido,  ami- 
go mió.  Es  así  oomopagpis  mis  distinciones? 

Marqués.  (Tiene  razón...  Voy  á  comprometer  á  Fer- 
minsi  la  digo  lá  (^aiuáá...)  Os  equivocáis, 
adorable  Baronesa :  si  mi  lengua  calla ,  es 
porque  mis  ojos  os  contemplan. . .  Porque  mi 
alma... 

Baronesa.  Marqués...  Que  no  estamos  sotos. 

Fermín.      (Comprende  mí  situación.  Ohl  ángel  de..*] 

Criado.  M  la  ¿aronetaj  Una  carta  de  vuestro  nó^ 
tarto. 

Baronesa .rronMfMdoitf.;  Si  me  lo  permitís..?  (Ah..!  Ya 
me  olvidaba...) 

Marqués.   Leed,  no  os  detengáis. 

Baronesa.  (Sin  anteojos  me  es  de  todo  punte  imposf- 
ble...  Hafe  como  que  teo.)  fio  hkee.j  Hum... 
Hum...  fNoveo  m  una  letra.) 

Criabo.     £t  portador  dice ,  que  'a>guarda  el  sí ,  ó  el  no. 

Baronesa.  íMe  hablará  de  la  conipra de  esa  heredad... 
Qué  importan  mil  francos  de  mas  ó  de  me- 
nos?) Bi^...  Decidle  que  si,  que  consiento. 

CitrADO. '    fAi  Marqiiétj  \}ñ  óorrco  vuestro  me  ha  dado 

esta  otra  para  V0&.<  rlie  d«  l<t  o«irf«,  y  tase.) 

Marqlés.  Para  mí. .Y  No  acierto...  La  leeré  mas  larde. 
Baronesa.  La  guardáis?  Es  acaso  de  alguna  hermosa 
dama? 

'MaIQdAs.    (Abriendo  la  etírlá  y  dándola  d  la  Baronesa,}  Eu*- 

teraos  VOS  misma. 

Baronesa;  (Otro  compromiso!)      ' 

Marqués.  Tencid  la'  bondad  de  leerla  en  alta  voz. 

-Baronesa.  Oht  Sería  una  indiscreción  que  no  come- 
teré. ' 


CiUDo.  El  defteiMlieBie  del  iMtario  iüoe  que  nece- 
aijita  una  respuesta  por  escnto^ 

fikiiciitBft&*  (Me  lie.salvadov]  Perdonad,  meiidoMai^ 
qués;  voy  un  momento  á  mi  oabitacion... 
(Allí  sabré  lo  que  dice  la  carta.]  (Cotétñ^dei 

do,  que  le  retira,) 

■      a 

ESCEWAXIH, 

£/MjUIQl]ft8,  fkilH». 

MáftQOtft.  Habla,  Ferauin;  sácame  de.  esta  ansiedad. 

Dices,  que  no  és  el  fingido  relojero  el  único 

«iftaule..? 
F0ini»t.     Lo  digo,  y  lo  sosl^gD. 
Mim^ofis.  ¥  bien,  auién  es  el  otro? 
Fbrmin.     (Yo  no  debo  ocultar  á  mi  aiiiiíguo  amo...) 

i)s  vjís  á  quedar  estupefaoto.  >     • 
Marqués.  Quién  es?  responde. 
Fermín.      Yo. 

Mi»RQUÍ&&.   Tú?  ;  ' 

FKiuíiilr.      En  persona.* 

Marqués.  Infamel  Te  burlaí$  de  mí? 

F.EJIIIIIÍ.  Aquí  mismo,  hace  poeos  instantes ,  Me  ha 
declarado  la  Baronesa  su  pasión. 

Marqués.  Fermín..!  .  . 

FjBRiiiif.     Oa  Jo  juro  por  mi  booMr. 

uMv^ftQUÉs.  Si  eso  es  verdad, ^e  mato;  y  si  mientes»., 
te  paso  de  parte  á  parte . 

FBfiiiiN.     (Bonita  persipeeiiya.^ 

MánQcÉB.  Enamorarse  de  uñ  taíi^  lacayo! 

Fermín.     Tenéis  razón ,  debéis  olvidarla» 

MAt;QjftÉi.  Olvidarla.*..  Guando  ya  babia  soUdtjado  el 
permiso  de  mi  tío  ei  comendador,  para  ca- 
sarme con  ellaí  Y  abora  q«e  reonerio^ » .  esa 
carta  quizás  será  su  contestación.  Veamos. 

fOofe  la  .earim  qüm  hn  d^a4o  4«  Müt$nm9t  rivifftf  í» 
meta.J  (Leyendo,)  (($eU0ra:)!> 


Sft 

'Fermín.  .  Eh?  YueattOiti^ttaLHamasefiova? 

MárquAs.  Ya  cako.. .  La  Batonusa  ha  dejado  su  carta, 
llevándose  la  mia>  paca  *  enterarse...  Esta' 
del  notarriO'  11»  me  sirve  para  nada,  ('fi/mmü» 

la  tista  e«>«Uft.j  Cieiost:  QuéifeO? 

Fermín.     Os  poneís^  malo% 

Marquís.  Oh!  Maldad.  iaíuuUtal  Escucha ,  y  asóm- 
brate. ^iey«fi4«a  aSttifai».:  pera  terminar  el 
»litigi»qiie  sí^uis^Qft  viiestvo  prímo^cl  m^ 
»1iocCk>adA'9  ós  propone- este  SM  matrimonio 
»con  éL  Espera  mm  respuesta  categónaa, 
«vuestro mashiimiÚieseirvidor...»  T  ella  ha 
contestado ,  que. ai..;  Que  consiente! 

Fermín.     Pue^yaiSAmos.  cuatro^ 

Marqués.  Bajo  su  rosiro  de  ^ngél  encierra  la  Baro- 
nesa instintos  4e  yi\m^l  Casarse  con  otro! 
No  he  de  consentárlov  viive  Diosl 

Fermín.  Ni.  yo  tampoco.  Someterme  á  représenla? 
un  papel  seaundaríOi^;  Sí  fuerais  vos  el  ma- 
rido, pase<.«  >   : 

Marqlés.  Misé  rabien  ii      - 

Fermín.     Quiero  dedr,  qae  sí  se  easára*  con  ves,  ye* 
renunciaría...  *     - 

Marqués.   La  diré  que  es  una  ingrata... 

Fermín.     Y  yo.  .    ♦ 

Marqués.  Una  coqueta*.. 

Fermín.     Y  yo. 

Marqués.  Y  me  batiré  eoaelceiutev 

Fermín.     Y  yo...  no;  encargaoB  ¥aS'de  eso. 

Marqués.  Aquí  se  acerca.  -.     .  '! 

Fermín.     El  Conde?  r 

Marqués.  No,  la  Baronesa.     •         « 

Fermín.     Ahora  veréis...  * 

ESCENA  XIV..''  ^     "     ' 

Dieses;  toBARON^SlA. 

Oanto^ 

Baronesa.       (Las  cartasibe  cambia<io 

por  equÍ¥oeaei0!»O    = 


» 


MárquAs. 


FfiBMtN.   . 

Baroisesá. 

Márqi]és. 

.    ♦•  . 
BARiplitSA» 
MlRQDfiS. 

Fermín. 


.  .íi 


FrhmíNí 


Oh!  SoÍ8  una  eoquela   '  ^  " 

sin  coraaonv-l- 
.    Sin  corazón*:: 
Marguésl  Ese  ienfuaje..!  :  * 
£1  cielo  es  fiel  •  testigo  ^  » 

de  que  coqueta  y  falsa'  ^ 

^      lo  sois  c<mmígo.> 

Lo  propiodigo*  .)<.'' 

.;  (fie  quién  son  esas  fraises     >' 
.«qiie  eueulas^pAbien  .^denv.?) 
•Dolor -est,  que  esos  labios  ¡i 

?onzoña  aniden;       •  - 
dem  per  idémr. 
Marqués.     Sí  á  mi  amor  tu^kigrato^  pecho    • 
dura  muerte  ;quiá)dar«  ^        '    i 
ahí  Por  qué  no  n^  mataste, 
tus. encantos-ai  ionfirar?     ' 
Si  á  mi  amor  tt^L  ingrato -pecho: 
,      •     .  muefte  aleve  qttíso  dar,        . 
ah!  Por  qué  de  mis  casMlas , 
me  viniste  aquí  á  sacar?  ^ 

Baronesa.   (Del  Marqués  la  aparga  queja 
mi  razón  viene  á  turbar, 
y  del  otro  no  comprendo 
la  querella  singular.)  ' 

Me  habéis  quitado  '  \  •  »  '■■■■  - 
toda  esperanza. 
Me  habéis  pasado 
.    con  una  lanza.      * 
Exijo  de  ambos 
esplicacion. 
La  carta  aquesta"  - 
es  la  mejor. 
La  carta  canta  ^ 
en  alta-  voz . 

{Loqviedipejgaproy<)t). 
(Ya  se  turbó.) 

(Se  aturdió*.)      - 

Permita, el  hado  y    t. 

mujer  ingrato V  .  .     í   . 


Marqués. 

Fermín. 

Baronesa. 

Marqués. 

Fermín. 

Baronesa. 
Marqués. 
Fermín. 
Marqués. 


•  { 


).  f 


:\  •'  i' 


'  •  í 


*  •  I 


■  * 


Fermín. 


Baronesa. 


qne  de  los<ee)e& 
sufras  las  ansias.' 

Y  que  afligida 

mueras  de  amor,    '        ' 

V  no  ise  apiaden  >         j 
^iu  dolor. 

Permita  ef  cielo, 
que  el  de  latría      '•  ■/■        ' 
fin  íloB  sitares 
diga  neouacuam; 
)Y  q«e  muriendo 
fOT  mi  de  amor, 
cuando  tn  quieras  ' 
no  quiera  yo. 

Mí  Marquéi.)  Del  hado  vengan 
fieras  desgracias, 
si  de  ésos  celos 
y»  fié  te  causa.  ' 

.  (.A  Feímám.)  Ni  si  «n4a  vid^ 
«6 di  ocasión, 
para  cafiBarme 
con  vuestro  amor.  .  / 


*  í 


M 


MaroiMs. .Negaiaqine; babebdado una  respuesta  afir- 
moitíva  á<lo.^pie.idiee  este  papel? 

BAR0NBSA.(Qué  me  dirá  eiiliaMiie.iiotám!}  Si...  Pero 
fiso  no  se>opoA^  ¿  nuestro  ^úor¿ 

FsRWN.     (Ave  Maria  purísima  !j 

Mari2I}|0*  tleftoTa.u'cpié  «staisidiciendo? ' - 

BiMiaMiaA.' iíigó  qne  vositois  el  selo  á  cpiien  y«  amo. 

Vmmx.     fis^ mujer  ^ama  á  todo  6l  muiido. 

MaíkqitAi.  JBaronesfBi . . .  Prelmidei»  volverme  loco?  Decís 

Yue'ime  amáis ,  coándo 'accedéis  á  lo  que  se 

'    os  propone  en  esta  carta?  'Dscís  que  me 

>    laaÉflis^  ^cnandé  veciUs  á  <yti>e  hombre'  sMre^ 

-temeate/y  Quand&aipiimsmo  hace  tfA'in<H 

flnento.u?  •■  -    "  •  ■ 

Fermín.     Justo.  .♦»•     <  i  .    •  ' 

Baronrsa.  Eli  taoHilife  deque  habíais  és^e^  arlffiee... 


•  • 
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y  lejos  de  entrar  oeultamente...  (Suenan  gol- 
pes en  la  jmeria  eeereta,)  (fiÍDS  miol) 

Marqués.  Lo  negareis  todavía? 
'Babonbsa.  (La  suerte  se  conjura  contra  mi. ] 
Marqués.  Pero  esta  vez  no  han  de  valerle  á  ese 

hombre  sus  ardides.  (A^rivaáo  la  puerta  se- 
creta,) 

Baronesa.  Marqués,  qué  hacéis? 
Marqués.  Abrirle  la  puerta,  para  arrancarle  el  co- 
razón. Entrad,  caballero. 
Baronesa.  (Cómo  prevenir  á  ese  hombre...?) 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  Dorian  con  una  caja  debajo  del  brazo, 

DoRiAN.  (Otra  vez  e$te  señor?  Disimulemos. )  Venia, 
señora  Baronesa,  á  poner  en  hora... 

Marqués.  Pues  apresuraos^  porque  esta  va  ser  la  úl- 
tima de  vuestra  vida.     . 

Dorian.      Eh..I  Qué  decís? 

Baronesa.  Marqués,  os  suplico  por  lo  mas  sagrado... 

Marqués.  Esa  caja...  Celenro  que  vengáis  prevenida. 
Tefluíai^  esle  caso ,  y  traéis  vuestras  pisten 
la$<..Bien>  nos  batiremos  con  ellas.  (Learre^ 

'-  bal^ia-eajayla  ábréj  ^ 

Dorian.     Yo  latirme..?  (Este  Marqués  tiene  hidro- 

fobia.) 
Marqués.  Quéiireo..?  Ufiacoleocion  de  anteojos..! 
Baronesa.  (Ya  no  hay  remediol]  Sí,  Marc^uésrantéí- 

oíqs  para  mí,  que  soy  miope;  que  no  vefolos 

objptos  á  dos  pasoíf;  y  que  deáfeaba  ocul^ 
.   .  taros  este  defecto  paira  conservar  vuestro 

.     .        amor. 
Marqués.  '  Qué  decís?  Ahora  lo  oomprenáo  todo. 
Fbíim^.  .    (Y  yo  iambien.  He  quedado  lucido.) 
Baronesa,  i  a  que  sabéis  mi  desdicha,  no*  me  negueys 

siquiera  vuestra  amistad.                  '    •    ' 
Marqués»  Ahí  No!  Mi  amor  constante  y  leiL <• 
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Baronesa.  No  decís,  que  nada  hay  mas  feo  que  una 
mujer  con  anteojos? 

Marqués.  Sí  ,  cuando  ella  es  fea ;  pero  en  vos  realza- 
rán vuestra  hermosura. 


Canto. 

Baronesa.  Libre  ya  el  alma 

de  sus  temores, 
á  los  fulgores 
de  un  nuevo  sol; 
entre  tus  brazos 
tierna  y  dichosa , 
seré  una  esposa 
ciega...  de  amor. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


La  representación  de  esta  obra  está  autorizada  por  la 
censura. 


.'    I 
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COMPUESTO  Y  SIN  NOVIA. 


OBRAS  DEL  MISMO  ADTOR. 


El  viejo  TELBMACO ' Z«mwU  «D  dos  actos. 

SetiSITIYA 4 ...........  .   Zargnel»  «n  dos  setos 

El^  violinista Zoiivela  «n  on  seto. 

Adiós  mi  dinero! SonaeU  «n  yn  seto. 

Lá  VIDA  E^  UN  TRIS. ZsrtnoU  «n  «o  acto. 

Las  MULTAS  de  Timoteo Comedís  «n  i»  seto. 

Descarga  de  artillería Comedu  «o  sn  mío. 

POU  HL'IR  del  vecino Jof  aeto  étnico  en  un  acto. 

PiRLIMPIMPIN  1/ ^   Zsrxuela  bufo-fantástica  en  dos  actos . 

Lola  .   .••.. ..;. •••.••.    Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  dan  CASOS. -  ZanneU  ea  on  acto. 

Un  nuevo  QUINTILIANO .'  Coieedia  en  aa  aeto. 

La  copa  de  PLATA Earzacla  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  TODO • , . » i    Jamete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto « * Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera). 

La  casa  DE  LOCOS Zarzuela  en  un  acto. 

Dar  en  el  blanco Comedia  en  tres  actos. 

Me  es    igual..  • «    Jugpuele  cómico  en  un  acto. 

El  forastero *.•........    Juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  fogón  T  el  MIMSTBRIÓ Juguete  cómico  en  ún  acto. 

¡Valiente  amigo! •  Jug^uete  en  dos  actos. 

La  LET  OEL  mundo Comedia  en  tres  actos.  « 

I4AS  CEREZAS Jnipicte  cómico  ^n  tres  actos. 

Compuesto  y  sin  novia Zanuela  cómica  en  tres  aclcs. 


I  I 


COMPUESTO  Y  SIN  NOVIA,/ 


ZAHZGGL\   CÓMICA 


•V  ^ 


EN    TRBS    ACTOS    Y    EN    VERSO, 


LBTRA      DB 


DOH  MARIANO  PÚA  DOMIHOÜEZ. 

liÚtlCA   PB 

DON  CRISTÓBAL  OÜDRID. 


« 

•f  retenUda  por  primera  vez  eo  Madrid  ea  el  Tejitro  de  la  ZARZUELA 

el  5  de  Diciembre  de  1875. 
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MAPRID. 

IMPUESTA   OB  JOSÉ    nODRICUBK.  — CALVARIO,  U. 

1878. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  BARONESA Sra.  Santamaría 

ISABEL Srta.  Franco. 

JULIA 4 . . .  Srta.  Custodio. 

SEÑORA  i/ Srta.  Medina. 

EL  BARÓN  DE  LA  METRALLA....  Sr    TofitfO. 

EL  CONDE  DEL  VALLE Sr.  Ferrer. 

CABALLERO  i." ^r.  Navas. 

m  CRIADO , Sr.  Castro. 

Convidados  de  ambos  sexos. 


La  acción  del  primer  acto  en  Aranjuez.  La  del  segundo 

y  tercero  en  Guadalajara. 


Nota.  Por  repentina  indisposición  de  la  Srta.  Franco,  se 
suspendió  la  representación  de  es^  obra  en  la  segunda  no- 
che, encargándose  del  papel  de  Isabel  la  Sra.  Doña  Antonia 
García^  haciéndolo  con  éxito  á  las  veinticuatri)  horas. 


£sta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sa 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espaüa  y  sas  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internación al*s  | 

de  propiedad  literaria. 

£1  aator  se  reserva  el  derecho  de  trftduceion.  | 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dramátiea  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exelnslTamente  enearg^ados 
de  conceder  ó  niíg^ar  el  permiso  de x&presenttjc ion  y  del  cobro  • 

de  los  derechos  de  propiedad.  ^  i 

Queda  hecho  el  depósito  qne  maréala  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


Un  pabellón  en  la  quinto  de  la  Baronesa.  Paertos'  á  la  iz- 
quierda y  al  foro.  Á  la  derecha,  «n  seg'undo  término,  una 
secreta.  Ventana  praetieable  á  la  derecha  en  primer 
término.  Velador  con  tapete. 


ESCENA  PRIMERA. 

LK   BARONESA,   CONVIDADOS  DE  AMBOS  SEXOS. 

AI  levantarse  el  telón,  todos  los  personajes  están  en  aclitnd 

de  empezar  un  minué. 

I 

MÚSICA. 

Baronesa.       El  bailar  un  minué 

con  finura  y  discreción, 

delicado  siempre  fué, 

T|ue  es  muy  ardua  la  cuestión. 

Este  brazo  fijo  aqni,  (En  la  cadera.) 

alto  el  Qtro  por  allá,  .         ^ 

(Levantando  el  derecho.) 

y  avalizando  luego  así 
tararán,  lan...  lararán. 

(indicando  el  minué.) 
Todos.      (En  parejas.) 

Este  brazo  fijo  aqui, 


Bamnbsa. 
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alto  el  otro  por  allá.,,  etc. 

Mucha  discreción, 

mucha  habilidad; 

quiebros  por  aquí, 

quiebros  por  allá. 

Dar  la  vuelta  bien, 

no  quedarse  atrás: 

tiene  el  mioué 

mucho  que  estudiar. 
A  los  quince  aprendí  yo> 
'y  aún  recuerdo  el  tiempo  aquel; 
de  mi  garbo  se  prendó 
más  de  un  tímido  doncel. 
De  rodillas  ante  mí 
me  juraban  su  pasión, 
y  hubo  alguno  á  quien  le  di 
alma,  vida  y  porazon. 
Este  brazo  fijo  aquí...  etc. 

ESCENA  n. 

DICHOS,  ISABBL,  por  la  izquierda. 


ISADEL.  Bravo!  soberbio! 

Gran  injauó. 
Todos.  Pase  la  novia.   ' 

Isabel.  Muy  bien,  muy  bien. 

Bakonesa.   Ya  sabcis  que  mi  bella  sobrina 
esperando  al  futuro  hoy  está, 
su  impaciencia  en  su  faz  se  adivina , 
qu^  el  casarse  nos  suele  alegrar. 
Coro.         Enlazarse  á  lan  linda  muchacha 
gran  fortuna,  por  Dios,  debe  ser, 
tan  bonita,  gentil,  vivaracha; 
tan  graciosa  no  he  visto  mujer. 
IsABBL.  Gracias,  señores, 

por  la  atención, 
tantos  favores 
no  acepto  yo. 
Todos.  Y  por  qué  no? 

Isabel.        Es  el  matrimonio  un  lazo 
que  nos  suele  aprisionar, 
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TOD(iS. 


Isabel. 


y  si  aprieto  es  un  bromazo 
porque  á  poco  puede  ahogar. 
Yo  prefiero  á  tal  ventura,     ^ 
y  bnblo  con  sinceridad, 
'algo  menos  de  clausura 
y  algo  más  de  libertad. 
Libre  quiero  ser 
fe»in  un  marido, 
que  su  gusto  hacer 
no  es  divertido. 
A  casarme  voy,  i 

peroi^s  la  verdad, 
que  yo  siempre  esUty 
por  la  libertad. 
Decirlo  en  Ul  momento 
e<  cosa  singular, 
presumo  que  á  su  novio 
00  le  convencerá. 
Si  vivir  entre  cadenas 
nunca  bueno  puede  ser, 
calculad  debeis^  las  penas 
que  al  casarse  han  de  llover. 
Un  marido  es  un  engorro, 
os  lo  puedo  asegurar, 
V  sí  luego  viene  un  rorro 
el  engorro  es  mucho  más. 
Libre  quiero  ser...  etc. 


HABLADO. 

Bah.        Se  me  figura,  sobrina, 
que  tienes  unas  ideas 
con  respecto  al  matrímoniQ 
ton  raras  como  inconexas. 

Isabel.     Por  qué  razón? 

Bar.  Porque  ensalzas 

la  dicha  de  la  soltera 
precisamente  en  el  día 
que  tus  nupcias  se  celebran. 

Isabel.    ;,Qué  importo?  Conozco  acaso 
á  mi  futuro? 
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Bar. 

Isabel. 

Bar. 

ISABr.L. 

Bar. 
Isabel. 


Bar. 

Isabel. 
Bar. 

Todos. 
Bar. 


Esta  os  bupua: 
Sabéis  si  le  quiero? 

Niña! 
Sabéis  si  moliaÜo  resuelta 
á  rerminar  mi  viudez? 
Silencio! 

(Baj.)  á  l.i  Baroíi/s:..  j 

(Aun  cuando  me  entieoda 
todo  el  mundo,  yo  diré 
que  no  me  caso!) 

(Hay  cabeza    ' 
más  destornillada?) 

Así! 
Señores,  en  tanto  llega 
el  momento^  id  al  jardia. 
Al  jardín! 

Díiá  una  vuelta 
por  el  parque.  (Á  feabei.)  (No  te  marches!) 
Vamos,  franqueza,  franqueza!... 

(Váse  el  coro  por  el  fonda.) 


ESCENA  III. 


LA   BARONESA,  ISABEL. 


Isabel.     Se  lo  que  á  decirme^  vais, 
y  os  respondo  de  antemano, 
que  yo  no  entrego  mi  mano 
á  ese  Barón  que  aguardáis. 

Bar.       Cielos! 

Isabel.  Repito  que  no! 

(Bar.        Pues  tü  misma  en  el  convento 
diste  tu  consentimieato. 

Isabel.     Recuerdo  lo  que  pasó. 

Bar.        Al  fearon  te  presenté. 

Isabel.     Y  me  saludó  rendido, 

jlirigiéndome  un  cumplido 
al  cual  yo  no  contesté. 

Bar.        Yo  di  palabra  formal 
de  acceder  á  su  deseo. 

Isabel.     ;Pero  tía,  si  es  muy  feo! 
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Bar.        ¡Feo  y  tiene  un  dineral! 

'    Esta  quinta  de  su  hermano,     . 

que  fué  tu  primer  marido, 

el  Barón  nos  ha  cedido 

y  á  dejarla  np  me  allano. 

Hace  un  año  se  marchó 

á  liquidar  cierta  herencia 

á  las  Chinchas,  y  en  su  ausencia 

la  boda  se  concertó. 

Hoy  vuelve  y  hoy  logrará 

el  tesoro  prometido. 
Isabel.     ¡No  me  gusta  ese  marido! 
Bar.        Mañana  te  gustará. 

Si  no,  arruinas  á  tu  tifl[, 

y  evitarlo  me  interesa. 
Isabel.     A  vos? 
Bar.  ¡a  la  Baronesa 

del  Naipe!  Quién  lo  diría? 
Isabel      Eso  nunca! 
.Bar.  El  testamento 

*    de  tu  difunto  marido, 

Isabel,  ha  decidido 

tu  segundo  casamiento. 

Y  opo;ierse  fuera  en  vano; 

te  casas  con  el  Barón, 

ó  este  hereda  en  conclusión 

la  fortuna  de  su  hermano. 

Tal  cláusula  cesaría 

cuando  el  Barón  no  quisiera 

ser  tu  esposo. 
Isabel.  A  Dios  pluguiera! 

Bar.        Mas  quiere  serlo,  hija  mía. 
Isabel.     Quién  sabe?  Otras  hallará 

más  nobles. 
Bau.  Cual  tú  ninguna! 

Isabel.     Ó  más  bellas!  No  habrá  alguna 

más  bella  que  yo? 

Bar.  Quizá.  (Mirándose. 

Isabel.     Si  la  boda  se  coticilia 

fraguaré  un  crimen  horrendo. 

Bar.        Eh?  (Sus  arranques  comprendo. 
Son  arranques  de  fomíüa!) 
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Isabel.    Poneos  en  nii  lugar! 

¿Os  casaríais  con  éi? 
Bar.        Si  me  estd  sabiendo  á  miel 

aunque  no  lo  he  de  probar! 

Casarse  es  una  gran  cosa^ 

^^S^i  y  yo  tan  irascible! 
ISABKL.     Pues  be  de  hacer  lo  posible... 
Bab.        Por  qué? 

Isabel.  ,  Por  no  ser  su  esposa. 

Bar.        (Nuestros  nervios  indomables 

no  cejan  en  su  porfía. 

fcas  chicas  del^Mediodía 

ay!  somos  tan  inflamables!) 

Qué  decís? 

Digo  y  repito 

que  el  asunto  terminó. 

(TKmbien,...ay!  suspiro  yo 

por  otro~corazoncito.) 
IsABBL.     ¡Haréis  que  de  rabia  estalle! 
Bar.        (Doce  cartas  le  escribí 

sin  firma...  yo  soy  así! 

¡Te  adoro,  conde  del  Valle!) 
Isabel.     Para  este  enlace  cruel 

nada  podrá  decidirm^. 
Bar.        (Pero  se  mantiene  firme 

y  ho  contesta  el  infiel.) 

Adiós. 
Isabel.  Hasta  luego,  tia. 

Bar.        (Si  hoy  por  un  azar  extraño 

obtuviese  un  desengaño  . 

me  volatilizaría.)  (Váse  por  la  izquierda.) 


^   ISVBEL. 

Bar. 


ESCENA  IV. 


ISABEL,  liié^o  JULIA. 

Isabel*     Se  marcha.  Gracias  Á  Dios. 

Ya  4*^  6Ste  asunto  estoy  harta. 
JuiJA.      Señorita. 
Is'.bel.  Qué?. 

J0LIA.  Esta  carta 

,  ;         han  traído  para  vos.  (vam.) 
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ISABBL.     |De  Luisa!  Mi  compañera 
del  convento!  Tiempo  hacía 
que  la  ingrata  no  escribía;  * 
es  rol  única  consejera! 

(Lee.)  «Mí  querida  Isabel:  He  leido  tu  carf  . 
»con  tanto  afán  como  dolor.  ¿Con  que  quie- 
>ren  casarte  con  un  viejo  feo  y  ridiculo, 
nhermano  de  tu  difunto  esposo?  Póbr^  Isa- 
•bel.  Tu  primer  enlace  fué  bien  desgraciado. 
»Te  casan  á  los  catorce  años  con  un  maríoo, 
•el  cual  muere  al  primer  viaje  en  uno  de  los 
óbuques  de  S.  M.,  y  ahora  te  saerifícan  inhu- 
»roanamente  á  un  hombre  que  no  amas.  Me 
•dices  que  aún  conservas  aquella  gran  in- 
•clinacion  hacia  el  conde  delValle,  el  apues- 
»to  mililar  que  viste  tantas  veces  en  el  locu-^ 
»iorio  con  mi  hermano.  Lo  comprendo. 
» Mucho  me  extraña  que  estando  el  Conde  en 
nAranjuez,  y  habiéndote  visto /;omo  me  in- 
vdicas  una  ó  dos  veces,  no  te  haya  reconoci- 
»do;  es  verdad  que  han  pasado  diez  años^  y 

gL.  »ent¿nces  eras  una  niña.  Él  es  diferente;  su 
onombre  circula  en  toda  la  corte,  y  hasta 
»tu  tía  parece,  según  dices,  que  no  le  suelta 
»de  los  labios.  ¿Por  qué  no  la  confiesas  tu 
»emor  y  tus  esperan^ías?  Es  verdad  que  el 
nConde  ni  se  ha  fiijado  en  ti,  ni  te  habló  una  ' 
•sola  vez,  pero  si  le  amas  tanto...»  (ínter- 

rumpe  la  lectura  y  se  asoma  á  la  ventana.) 

Eh?  Quién  llega?  Es  el  Barón! 
Pues  yo  no  le  quiero  ver. 
Suben.  Me  voy  á  esconder 

en  el  último  rincón.  (Váte  por  1a  ízqoicrda.) 


ESCENA  V. 

LA   BARONESA,  el  BARÓN,  CORO. 

MÚSICA. 
Aquí  está  el  señor  Barón, 
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Baroü. 


Baro». 


el  futuro  de  Isabel, 
celebremos  ya  la  udíod, 
CuáD  dichosos  van  á  ser! 
Pasad,  sobrino  mío.', 
Señora,  gracias  mil, 
y  gracias  mil  al  cielo, 
que  me  coodujo  aqof. 

Señoras.  (ObserTándoie.) 

Ay  qué  viejo— tan  horrible. 
Qué  afectado — qué  simplón: 
si  se  casa — no  es  posible 
que  haya  paz — en  tal  unión. 

Caballeros.    Pobre  chica — Cuan  terrible 
es  su  triste — situación. 
Ella  joven — y  sensible, 
y  él  un  necio — setentón. 
(Todos  sus  miradas 
fijan  en  mi  garbo. 
No  hay  que  darle  vueltas, 
siempre  di  flechazo.) 
Y  bien,  Barón  insigne, 
qué  tal  en  el  vioje? 
Reuieí,'o  del  camino 
y  de  sus  mil  azares. 
Decid  las  impresiones 
que  habéis  sentido  allá. 
Si  es  tanto  vuestro  empeño, 
señores,  escuchad. 

(Todos  se  acarean  rodeando  al  Barón.) 

Á  las  islas  Chinchas  fui 
desde  el  pueblo  de  Chinchón, 
y  chinchado  llegué  allí 
por  tener  más  de  un  chichón. 
Es  un  pueblo  chinche  aquel, 
y  se  chincha  el  que  allí  va, 
hay  de  chochas  un  tropel 
y  de  chuchos  un  millar.- 
Son  las  islas  Chinchas 
una  chicharrera, 
y  los  chinchos  tienen 
chichas  muy  perversas. 


Baronksa. 


Barón. 


Baronesa. 


Barón. 
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Y  hay  entre  los  chinchos, 
y  es  mucho  chinchar, 
chichas,  chochas,  chuchos, 
qué  chincliorrearl 

Todos.  Son  las  islas  Chinchas,  etc. 

2/ 

Barohesa.    El  ser  chincho  ea  un  honor 
y  el  ser  chincha  una  merced, 
cada  ciiincho  tiene  dos, 
cada  chinciía  tiene  tres. 
Nace  un  chincho  y  hay  chinchjo, 
una  chincha  y  hay  chanchan, 
y  si  chincha  hay  aquí 
más  chinchillos  hay  allá. 
Son  las  islas  Chinchas,  etc. 


Barón. 

Bar. 
Baropt. 
Bar. 
Barón. 


Dar. 
Barón. 


HABUIDO. 

Mas  decidme:  á  todo  esto, 
en  dónde  está  mi  fotnra? 
Na  sabrá  vuestra  llegada. 
Qué  no  la  sabrá? 

Sin  duda. 
¿No  saberse  mi  llegada? 
Eso  no  sucede  nunca! 
Cuando  yo  llego  se  sabe! 
Pues  digo!  ¿Á  quién  se  le  oculta 
el  Barón  de  la  Metralla? 
Un  título  de  esta  alcurnia! 
Sobre  todo  muy  ruidoso. 
Allí  en  las  Chinchas  abundan. 
Hay  duques  de  la  Tormenta, 
vizcondes  de  la  Zahúrda, 
marqueses  del  Trueno  gordo, 
del  Bayo,  la  Catapulta, 
la  Campana,  el  Bombo,  el  Grillo, 
en  fin,  todo  lo  que  zumba, 
estalla,  $uenfi,  resuena 
y  conmueve  y  espeluzna. 
Á  propó«?ito;  recuerda 
cierta  fvjinosii  mv  •  atura. .. 
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•  Pues  señor... 

Íau.  Pronto,  avisad 

á  mi  sobrina. 
Baro!«.  En  su  busca 

corred  todos. 
Coro.  Al  momento, 

señor  Barón.  (Vánse  por  el  foro.) 

Barón.  (Se  apresuran 

á  complacerme:  en  las  Chinchas 
era  igual.) 

Bar.  (Mientras  la  buscan 

aprovecho  la  ocasión 
de  asegurar  la  coyunda. 

ESCENA  VI. 

LA   BARONESA,  «I   BAROH.] 

Baro?i.     Debo  decir  sin  ambaje 
y  con  roí  ruda  llaneza, 
que  os  traía  una  fineza, 
un  recuerdo  de  mi  viaje. 

Bar.        Barón!  N 

Baro3i.  y  he  sudado  el  quilo 

por  salvar  esa  friolera. 
Os  traía  una  pantera,    ' 
un  mono  y  uní  cocodrilo. 
La  última  fiera  dañina 
murió  de  una  exofagitis, 
la  pantera  de  gastritis 
y  el  mono  de  tos  ferina. 

Bar.        En  cambio  llegasteis  vos 

y  por  cierto  sano  y  gordo. ^ 

Barón.     He  comido  mucho  á  bordo^ 
gracias  al  poder  de  Dios. 
Pero  decidme,  Isabel 
pensó  durante  la  ausencia 
en  mí? 

Bvn.  ¡Con  gran  insistencia! 

Barox.     Bendigo  tni  suerte  fiel! 
Tanto  me  ama? 

Bar.  (Ya  estás  fresco!) 


--     IS- 


BA H0?(. 

Bar.' 

BAro.i. 
Bar 


Barón. 


Bar. 

Barón. 
Bar. 

Barón. 

Bar. 

Barón. 


Bar. 

Barón. 

Bar. 
Barón. 
Bar. 
Baro^. 


Bar. 
Barón. 


Os  adora! 

Me  hago  cargo. 
Ella  tíeDe  sId  embargo 
un  carácter  novelesco. 
Hombre,  nadie  lo  diría. 
Es  de  Emilia, -Barón, 
¡Sí  vierais  roí  corazón! 
Es  todo  novelería! 
Con  notar  vuestra  mirada 
basta  para  supotrer... 
(Pues  señor,  esta  mujer 
se  conserva  sazonada.) 
Sospecho  que  mí  sobrina 
os  quiere  poner  á  prueba. 
De  bomba?  ¡i\o  es  mala  cueva! 
Quiero  decir  que  imagina 
tenderos  un  lazo. 

A  mí? 
Os  mantendréis  fuerte^ 

Es  claro! 
Esto,  señora,  no  es  raro; 
siempre  me  mantuve  así. 
(Me  doy  con  gusto  al  infierno 
si  la  boda  se  me  va. 
Gomo  que  he  perdido  ya 
otras  doce  en  este  invierno!)    - 
Aunque  diga  lo  que  diga 
asegurad  que  os  adora. 
Soy  algún  tonto^  señora? 
Nada  esperéis  que  consiga. 
Haga  Isabel  lo  que  quiera. 
Adelante! 

Siempre  así! 
No  ha  de  burlarse  de  mí! 
Y  á  propósito:  pudiera 
sobre  este  asunto  contar 
una  historia. — Pues  soSor. . . 
Aquí  la  tenéis!  Valor! 
Bueno.  No  he  de  vacilar. 
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ESCENA  Vn. 

DICHOS,  ISABEL. 

Babón      ¡Hermosa  está  por  Dios  vivo! 
Isabel.     (Tal  vez  mi  pian  sarta  efecto.) 

BaroD... 
Barón.  No  he  visto  un  prospecto 

que  sea  tan  llamativo. 

(Se  tpca  la  cara,  aludiendo  á  la  d«  Isabel.) 

Bar.        (ai  Barón.)  Vuestro  afán  nose limite... 
Barón.     (Mi  cortedad  aquí  cese.^ 

¿Me  permitiréis  que  ob  bese 

la... 

(Va  á  besártela  mano,  Isabel  le  ruelve  la  espalda.) 

(Pues  no  rne  lo  permite.) 
Quoridatia,  un  momento 
con  el  Barón  quiero  hablar. 
(ai  Barón.)  (No  OS  dejels  ulucíuar.J 
(Alto.)  Sobrina,  en  ello  consiento. 
(Á  Isabel.)  (No  olvides  que  está  en  un  tris 
nuestra  fortuna.)  (ai  Barón.)  Hasta  luego. 
Barón.     (Seré  sordo,  mudo  y  ciego.) 
Bar.        (Hemos  salvado  el  país.)  (Váse  por  ei  foro  ) 

ESCENA  Vm. 


Isabel. 
Bar. 


RL  BARÓN,   ISABEL. 

Barón.     Vuestra  belleza  sin  par 
es  mi  encanto  y  mi... 

Isabel.  Paciencia 

^^     y  aguardad  la  conferencia 

que  vamos  á  celebrar. 

Barón.  *  Se  trata  de  nuestro  amor? 

¿De  unir  nuestras  voluntades? 

Isabel.     De  eso  y  de  mis  cualidades. 

Barón.     (Hé  aquí  las  pruebas:  vdor.) 
Aguardo  con  ansiedad 
que  me  aclaréis  ese  punto. 

IsiBEL.   '  Bien,  pues  abordo  el  asunto. 


Barok. 
Isabel. 


ISABBL. 


Barón. 


ISABPX. 

Barón. 
Isabel. 
Barón. 
Isabel. 


Barón 


Isabel. 
Barón. 


—  17  ^' 
(Qué  irá  á  decirme?) 


Escuchad. 


MÚSICA. 

Tal  vez  al  vern^e 

pensasteis  vos, 

que  mi  carácter 

era  el  mejor. 

Que  seré  dulce, 

tierna  y  amante. 

¿Lo  habéis  pensado  ? 

pues  mal  pensasteis. 

De  ningún  modo; 

quiá:  no  señor, 

que  ese  carácter 

no  es  el  mejor. 

Nunca  las  pavas 

me  han  conmovido, 

prefiero  un  genio 

franco  y  bravio. 
Por  sistema  soy  rabiosa 
y  ni  un  punto  cederé. 
No  me  gusta  la  mimosa; 
si  mordéis  me  alegraré. 
De  las  fiestas  y  festines 
sin  descanso  he  de  gozar. 
Romperéis  vuestros  chapines 
cuando  toquen  á  bailar. 

(Nada  le  asusta, 

nada  le  arredra, 

más  no  desmayo, 

vuelvo  á  mi  tema.) 

(Ya  lo  comprendo. 

Hé  aquí  las  pruebas, 

firme  que  firme, 

no  biiy  que  creerla. 
Advertid  que  yo  sin  tasa 
gasto  y  tiro  un  dineral. 
Soy  muy  rico  por  mi  casa 
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y  por  m!  muy  liberal. 

Isabel. 

Soy  gtolóna  en  demasía. 

/ 

y  jamás  harta  me  tí. 

Baro?i. 

Si  hace  falta  cualquier  día 

me  podéis  comer  á  mí. 

Isabel. 

Soy  celosa  sin,  motivo 

y  hasta  pego  que  es  peor. 

Baroü. 

Á  tus  uñas  me  suscribo. 

No  me  niegues  tal  fiíTor. 

ISABBL. 

Si  os  convenís  á  todo 

vuestra  atención  reclanao. 

Otro  defecto  queda. 

Barón . 

Decidlo.  ' 

Isabel. 

Que  no  os  amo. 

Barón. 

Si  es  ese  el  gran  defecto, 

no  estoy  en  ningún  potro. 

• 

Ya  me  amareis  más  tarde. 

Isabel. 

No  tal,  porque  amo  á  otro. 

Barón. 

Canario! 

Isabel . 

(Ya  vacila.) 

Barón. 

Demonia! 

Isabel . 

(Rompí  el  yugo.) 

Barón. 

Amáis? 

Isabel. 

Con  toda  el  alma! 

Barón. 

Amáis?  Puos  apechugol 

Isabel. 

(Mi  sangre  se  irrita, 

mí  pecho  palpita 

con  rabia  y  dolor. 

% 

En  .vano  le  arguyo 

su  estúpido  orgullo 

me  inspira  terror.) 

Barón. 

(En  vano  me  incita; 

la  prueba  maldita 

sufrí  con  valor. 

Del  tierno  capullo 

seré  con  orgullo 

> 

el  dueño  y  señor.) 

HAJBtADO. 

Barón. 

Y  como  fiel  galardón 

...t     .*.-%?-    -í-^l.* -Jt?-- 


■  ^  aa  ■! 
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Isabel. 

BA.R3Iif. 

Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Barón. 
Isabel. 
Barón. 

Isabel. 

BáRON. 


de  mi  amor  profundo  y  ciego, 
que  recibáis  atiora  os  ruego 
este  lindo  medallón. 
Grabada  con  gran  recato 
*  nuestra  cifra  ostenta  fiel. 
La  y  griega  dice  Isabel. 
La  y  de  corazón,  Viriato.  (Se&aiindose.) 
Con  mis  cabellos  tejida 
hizo  en  las  Chinchas  furor; 
es  obra  de  gran  primor. 
Aquí  os  la  dejo,  mi  vida. 
¿No  cejáis? 

Muy  al  contrario. 

Y  os  casareis? 

Claro  está. 
Dentro  de  una  hora  vendrá 
sin  remisión  ^l  notario. 
Comprended  que  tal  porfía 
puede  costares  muy  cara. 
Por  mucho  que  me  costara 
nunca  me  arrepentiría. 
Yo  soy  hombre  de  arrebatos 
y  no  temo  á  un  vendabal. 

Y  si  luego  os  fuese  mal? 

Yo  nunca  cejo  en  mis  tratos. 
Me  caso  con  vos  y  amen; 
no  temáis  que  ceda  un  punto. 
Mas... 

ó  casado  ó  difunto. 
Basta,  Barón,  está  bien. 
(Duras  han  sido  las  pruebas, 
pero  salí  vencedor!) 
(Su  calma  me  causa  horror.) 
(Viriato!  Qué  ángel  te  llevas!) 

(y isa  por  el  foro.  Empiexa  i  oscurecer.) 


ESCENA  IX. 


ISABEL. 


Nada  de  este  hombre  consigo. 
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Este  hombre  no  tiene  nombre! 
Por  todo  pasa  este  hombre 
]iara  casarse  conmigo. 
Lo  más  sencillo  sería 
decir  nó  al  ir  á  firmar. 
Pero  no  quiero  arruinar 
de  esta  manera  á  mi  tia. 

(Saenan  en  la  calle  grandes  risotadas.) 

Á  todo  contesta  amen. 
Sólo  nubló  su  semblante 
cuando  le  hablé  de  otro  amante. 
Pero  apechuga  también. 
Si  quien  me  quisiera  hallase, 
á  su  amor  contestaría: 
¡Dios  te  bendiga,  alma  mía! 
aunque  el  diablo  me  llevase. 


MÚSICA 
i." 


Conde.  ;2(Denkro.)  Me  persigue  una  sombra 
^     y  en  vano  trato 
de  llegar  á  la  sombra  . 
y  echarla  mano. 
Sal,  sombra  mia, 
y  explícame  el  misterio 
de  tu  agonía. 

2.' 

Un  pañuelo  me  dices 

^  será  la  seña, 

el  pañuelo  no  asoma, 

la  noche  llega. 

Sombra  querida» 
,  si  asomas  el  pañuelo 

me  das  la  vida. 
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Isabel. 
Julia. 


Isabel. 
Julia. 


ESCENA  X. 

ISABEL,  JULÍA ,  con  laces. 

HABLANDO. 

(Que  al  final  de  la  copla  se  asomó  i  la  ventana.) 

Qué  es  eso,  Jnlía? 

Ay,  señora! 
Unos  caantos  militares 
que  acaban  de  darme  un  sasto! 
A  tí? 

Me  tiemblan  las  carnes 
todavía!  Figuraos 
que  pasaba  hace  un  instante 
por  la  plaza,  y  al  doblar 
la  esquina  de  nuestra  calle 
me  dan  un  golpe  én  el  hombro, 
y  una  voz...  muy  agradable 
por  cierto: — ¡Mi  ángel! — me  dice. 
;Ya  veis!  ¡Decirme  á  mí  ángel! 
— ¿Sois  vos  la  de  los  anónimos? 
—Yo  ya  no  anónimo  á  nadie, 
señor  oficial.— No  importa — 
replica  con  rostro  afable. 
—He  recibido  en  tres  días 
doce  epístolas  capaces 
de  incendiar  un  polvorín. 
—Tampoco  ya  inoendio  ú  nadie, 
ni  aun  para  incendiarme  yo 
existe  leña  bastante. 
— Hov  me  citan  sin  rodeos 
en  este  lugar— añade. 
Será  la  seña  un  pañuelo 
que  agitarán  en  el  aire  ^ 

desde  una  ventana..— ¿Y  qué? 
—Que  si  sabéis... — ¡Vaya  al  diantre! 
— No  os  incomodéis,  mi  reina! 
— ¡No  os  acerquéis,  badulaque! 
Pero  tanto  se  acercó 
que  acabó  por  abrazarme. 
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¡Ay!  Él  96  marchó  riendo, 

yo  entré  en  casa  santiguándome. 
IsABBL.    Pobre  Julia!  ¿Pero  quién 

será  la  que  en  esta  calle 

da  esas  citas? 
Jdlia.  Exponiéndose 

á  que  las  descubra  un  padre, 

un  marido,  un... 
IsAKL.  (Ahy  qué  idea! 

Aunque  arriesgado  es  el  lance, 

es  también  el  sólo  medio... 

¿Qué  ha  de  suceder?  Marchándome 

de  Aranjuez  mañana  mismo...) 

Escucha. 
Julia.  Podéis  mandarme. 

Isabel.     Hay  coches  abajo? 
Julia.  Yaya! 

Vinieron  á  vuestro  enlace... 

Es  decir,  sus  amos. 
IsABBL.  Bueno! 

Pues  oye.  (Le  había  al  oido.) 

Julia.  Virgen  de!  Carmen! 


Isabel. 

Silencio! 

JUIJA. 

Qué  pretendéis? 

Isabel; 

Tá  te  ocultas,  y  si  salen 

avisas  coa  dos  palmadas. 

Julia. 

Pero... 

Isabel. 

Repito  que  calles 

y  obedezcas. 

Julia. 

Bien  está. 

Isabel. 

Tres  vueltas. 

Julia. 

,  Tres?  Adelante. 

Isabel. 

Corre! 

Julia. 

Volando!  (Qué  cosas 

en  este  siglo  se  hacen!) 

(VáM  corriendo  por  el  foro. ) 

ESCENA  XI. 

lUBEL. 

¡Cíelos!  Qué  he  pensado  yo? 


JULIA. 

Isabel. 

Julia. 

Isabel. 

Julia. 

Isabel. 

Julia. 
Isabel. 

Julia. 
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Si  mi  intento  se  frustrase,;. 
,¡Es  una  temeridad! 

(Corriendo  al  foro  y  llamando.) 

Julia!  Julia!  Ya  es  en  balde. 

Pero  bah!  Todo  lo  acepto 

sí  mi  boda  se  deshace. 

Tengamos  serenidad 

y  astucia.— ¿No  es  raí  carácter, 

según  dicen,  atrevido? 

Él  habrá  de  disculparme. 

(Va  i  la  ventana.) 

Nada  distingo  ni  oigo. 

£h?  No  hay  duda!  El  coche  sale 

de  casa.  Quién  llega?  Bab! 

(Se  dirif^e  á  la  paerta  del  fondo  y  presta  atención 

Me  pareció...  No  es  probable 
que  abandonen  el  salón; 
en  entregándcse  al  baile 

se  olvidan  de...  (vuelve  á  U  yentana.) 

Da:  la  vuelta. 
Ya  torna  de  nuevo  á  escapea 
¡Entra  en  el  jardín!  ¡Yo  tiemblo! 

(Se  abre  la  paerta  secreta  de  la  derecha.) 
Ah!  (Retirándose  asustada  de  la  Tentana.) 
(Saliendo  por  la  puerta  secreta.) 

Cumplí  vuestro  mensaje. 
¿Es  el  mismo  que  te  habló? 
Si  tal!  Y  volvió  á  abrazanne. 
¿De  veras? 

De  refilón. 
Haxle  entrar  y  tú  ya  sabes... 
Apaga  las  luces. 

Bueno.  (U  haca.) 

El  cielo  con  bien  me  saque. 

(Váse  por  la  izquierda.) 
(Yendo  á  la  paerta  secreta.)     . 

Ghist!  Por  aquí,  caballero. 
No  hay  escalón.  Adelante. 
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ESCENA  XII. 


JULIA,  el'  COlSIiK. 


Conde. 

(Anrlatiflri  d  lientas.) 

% 

Es  uoa  boca  de  lobo 

esta  casa. 

Julia. 

No  enfadarse, 

y  hablar  más  bajito. 

CoiiDB. 

Ya. 

Dónde  estáis? 

Julia. 

(Acercándose  mucho.) 

En  esta  parte. 

Conde. 

Acercaos. 

Julia. 

No  puedo  más! 

Conde. 

(Abrazándola.) 

Y  vuestra  dueña  no  sale? 

Julia. 

Otra  vez?  (Retlráadose  an  paso.) 

Conde. 

Este  es  el  último. 

Julia. 

(Entonces  debo  tomarle.)  (So  acerca.) 

Guardad  silencio!  Ya  viene. 

Conde. 

Corriente!  Pues  que  no  tarde. 

Julia. 

(Este  hombre  abraza  muy  bien. 

Eso  no  puede  negársele.)  (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  Xm. 


EL  CONDE. 

Me  parece  que  se  aleja. 
Pues  señor,  gran  aventura! 
—Queréis  cambiar,  caballero, 
por  otra  menos  adusta 
que  la  del  pañuelo  blanco 
vuestra  cita? — Quién  lo  duda? 
— ^Pues  entrad  en  este  coche. 
—Con  mucho  gusto! — Y  la  bruja 
le  hace  dar  doscientas  vueltas 
y  al  fin  desciendo^  y  á  oscuras 
me  introduce  hasta  este  sitio 
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sin  darme  razón  alguna. 

(Dá  alguQot  pasos  y  tropieza  con  el  Telador.) 

¿Qué  mueble  es  este?  Una  mesa. 
De  rica  tela  es  la  funda. 

(Pasa  la  mano  y  tropieza  con  el  medallón . ) 

Un  medallón!  Me  lo  guardo! 
Pudiera  darme  la  brújula 
de  este  enredo...  Siento  pasos, 
un  bulto  allí  se  dibuja. 
Conde  del  Valle,  al  asalto, 
ya  que  la  suerte  te  ayuda. 

ESCENA  XIV. 


Isabel. 
Conde. 

ISABBL. 

Conde. 
Isabel. 

Conde. 


Isabel. 
Conde. 
Isabel. 

Conde. 


Isabel. 
Conde. 
Isabel./ 
Conde. 


Isabel. 


DICHO,  ISABEL. 

(Valor.) 

Quién  es? 

Caballero!... 
(Precioso  timbre.)  Aquí  estoy. 
Para  disculparme,  voy 
á  deciros  lo  que  qaiero. 

(Mqirchando  hacia  Isabel.) 

Disculparos? — Para  qué? 
Lo  que  queréis? — Lo  imagino. 
Yo  doy  gracias  al  destino 
y  Laus  deo. — (La  pesqué.') 

(La  rogd  una  mano,  Isabel  la  retira.) 

Ah! 

(Se  escapa!)  (Bascándola.) 

'  (Lindo  aprieto!) 

No  08  mováis! 

Eso  querría; 
pero  tengo  perlesía 
y  no  puedo  estarme  quieto. 
Qué  decis? 

No  me  retractó. 
Oidme!  (La  cuestión  abordo.) 
Como  me  he  quedado  sordo 
oigo  sólo  por  el  tacto. 

(Vaelve  i  cogerla.) 
Soltad!  (Pasa  al  otro  lado.) 
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COIONI. 

Otra  vez? 

ISABBL. 

Fiada 

en  Tuestro  hooor  os  Uamé. 

Sí  abosáis  me  alejaré. 

CONDB. 

No  08  quiero  ver  enojada. 

Uabbl. 

Por  vuestro  honor! 

CONDB. 

(¿Me  hace  el  eoco?) 

ISABKL. 

¿Á  mi  súplica  no  accede? 

GoflDE. 

Sin  duda;  pero  bien  puede 

el  honor  moverie  nn  poco. 

ISABSL. 

Por  piedad! 

Co;«DB. 

(Hay  en  su  acento 

tal  candor  y...  bueno  fuera 

que  ante  esta  sombra  perdiera 

mi  probado  atrevimiento.) 

Isabel. 

(}uó  decís? 

^OflDB. 

Uue  me  enloquece 

no  ver  ni  aún  en  dónde  estáis 

y  que  vos  me  conozcáis. 

como  sin  duda  parece. 

ISAÉEL. 

Pues  es  claro!  (Si  supiera 

que  no  le  he  visto  en  mí  vida!) 

COüDB. 

Pues  sÍD  embargo,  en  seguida 

dar  vuestras  señas  pudiera. 

Isabel. 

¿Mis  señas? 

Conde. 

Parece  extraño. 

verdad? 

Isabel. 

(Gracioso  estaría!) 

Conde. 

Pues  escuchad,  alma  mía, 

veréis  como  no  os  engaño. 

MÚSICA. 

Conde.        Aun  cuando  os  cause  enojos 
mí  singular  anhelo, 
apuesto  que  esos  ojos 
son  de  color  de  cielo. 
Verdad  que  sí? 

Isabel.  Verdad  que  .no. 

Al  describir  mis  ojos 
errasteis  el  color. 
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Conde.  '      Mi  a&n  no  se  equivoca 
aun  cuando  aquí  repita 
que  ec  vuestra  linda  boca 
rosada  y  chíquitita. 
Verdad  que  sí? 
Isabel.  Verdad  que  no. 

Al  describir  mi  boca 
errasteis  su  extensión. 
Conde.     No  neguéis  que  vuestros  cabellos 
son  puros  destellos 
del  mágico  sol. 
Conceded  que  en  vuestra  mejilla 
el  tinte  que  brilla  ^ 

es  puro  arrebol. 
Verdad  que  sí? 
Verdad  que  no; 
esta  ve2  como  las  otras 
habéis  dado  un  tropezón. 
(Su  acento  en  mi  pecho 
penetra  7  le  inflama, 
sintiendo  aumentarse 
recóndita  llama.  . 
Extraña  aventura. 
Extraña  emoción. 
Me  enloquece  una  hermosura 
que  ha  pintado  mi  ilusión. 
Isabel.        (Su  acento  en^mi  pecho 
produce  un  encanto 

y  crece  al  oírlo 
mi  duro  quebranto. 
Extraña  aventura. 
Extraña  emoción. 
Que  he  de  ama r  se ,  me  figura 
á  esta  rápida  visión.) 
Conde.        No  os  descubrís,  señora, 

supuesto  qué  acerté? 
Isabel.        De  hacerlo  así  no  es  hora; 
más  tarde  me  veréis. . 


Isabel. 


Conde. 


LOS  DOS. 


conde. 
Apenas  resisto 


ISABEL. 

Apenas  resisto 
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mi  inútil  afán  mí  inútil  a&n. 

y  voy,  vive  Cristo,         Con  júbilo  he  visto 
á  hacer  qq  desmán.       que  no  hizo  un  desmán. 


HABLADO. 

CoNDB.     Ya  descubriros  debéis, 

pues  os  pintó  mi  esperanza. 
Isabel.     (Oh!  Malhaya  la  tardanza!) 
Conde.     Por  qué  no  mi  respondéis? 

(Suenan  do»  palmadas.) 

Isabel.     ¡La  señal!    ' 
Conde.  Cómo? 

Isabel.  Partid. 

Conde.     Queréis  que  me  marche? 
Isabel.  Justo. 

Conde.     Yo  no  os  doy  ese  disgusto. 
Isabel.     Caballero! 
Conde.  Ahí  está  el  quid. 

Prometedme  que  mañana... 
Isabel.     Sí,  sí. 
Conde.  Bien.  (Paciencia,  Conde.) 

'  Por  dónde  salgo? 
Isabel.  ¿Por  dónde? 

¡Tiraos  por  la  ventana! 
Conde.     Canario!  Eso  si  que  no! 

aunque  aumente  vuestra  queja. 
Isabel.     Debajo  existe  una  reja. 
Conde.     Pero  encima  existo  yo. 
Isabel.     Abajo  el  coche  estará. 

¿Conducir  os  dejareis? 
Conde.     Juro  hacer  cuanto  gustéis. 
Isabel.     (Mi  objeto  he  logrado  ya.) 

(Se  diríg-en  á  la  ventana.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  la  BARONESA,  el  BARÓN  y  CONVIDADOS,  por  el 

foro. 


Bar.       ¿No  fiay  luces  en  esta  sala? 
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CoifOB. 

(Á  Isabel.)  ¿No  premíaís  mí  sacrificio?  ^ 

Dadme  una  muestra! 

Barón. 

Aquí  hablan! 

(£1   Conde  besa  la  mano   á  Isabel   y    desaparece 

por  la  ventana.) 

Bar. 

¡Aquí  besan!  ¡Jesucristo! 

Y  DO  haber  sabido  nada! 

Luces! 

Isabel. 

(GI  momento  critico 

se  aproxima.)  (Entran  con  laees.) 

Bah. 

Es  Isabel! 

Isabel. 

(Fig^orando  despedir  al  Conde.)  AdíOs! 

Barón. 

(Acercándose  i  la  ventana.) 

Qué  adioses  malignos 

son  esos? 

Isabel. 

(Fingiendo  asustarse  y  alejándose  da  la  ventana,.) 

Cielos! 

Barón. 

(Asomándose.)      ¡Un  hombrc! 

Y  se  descuelga  el  muy  pillo 

por  la  reja! 

Bar. 

Alguiji  ladrón? 

Isabel. 

No  tal! 

Byi. 

En  yano  imagino!... 

Barón. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

Isabel. 

Mi  amante!  (Con  resolución.) 

Barón. 

¡Sopla! 

Isabel. 

(Cumplí  mi  designio!) 

Criado. 

(Anunciando.)  ¡El  nOtario! 

Barón. 

-     ¡Que  se  vaya! 

¡Siempre  me  pasa  lo  mismo! 

MÚSICA. 

Todos. 

Su  amante! 

Isabel. 

(Qué  he  dicho!) 

Bar. 

Su  amante.  '                               , 

Isabel. 

(Gran  Dios.) 

Bar. 

Esta  última  prueba 

me  discoyuntó.) 

Isabel. 

(Yo  misma  he  labrado 

mi  propia  deshonra» 
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yaqaí  hepoblicado 
mi  acción  vergonzosa. 

Ya  no  es  posible 
retroceder. 

Ah!  Yo  roe  siento 
^     desfi]lecer. 
Bar.  uir  citas  á  un  amante 

d^  noche  y  sin  testigos; 
salir  por  la  ventana 
y  verle  cien  amigos. 

En  mí  familia 

tal  deshonor; 
me  cuesta  tal  percance 

una  sofocación. 
Bakon.       Dar  citas  á  un  amante 
de  noche  y  sin  testigos; 
salir  por  la  ventana 
y  verle  mis  amigos. 

Es  una  prueba 

que  me  da  horror; 
por  esta  no  apechugo 
aunque  lo  mande  Dios. 
Coro.  Dar  citas  á  un  amante 

de  noche  y  sin  testigos; 
salir  por  la  ventana 
y  verle  los  amigos. 

Eso  nos  prueba 
su  deshonor, 
y  que  este  matrimonio 
se  desbarató. 

ISABBL.       (ai  Barón.)  Ese  COUtratO 

cuando  os  parezca, 
firmar  podemos 
sin  dilación. 
Barón.  Soy  tan  ingrato, 

que  armo  una  gresca 
y  hecho  la  boda 
por  el  balcón. 
Bar.  ¡Cielos,  qué  escucho!' 

Coro.  Vana  reñir. 

Barón.        \unque  la  quiero  mucho 
no  estoy  por  ínnstír. 


\i 
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Isabel.    (De  la  boda  rompí  las  cadeoas; 

vaya  al  diablo  el  maldito  Barón. 

Si  me  agravia  mi  plan  un  momento 

la  fortuna  protege  mi  amor. 
Bar.        Oe  la  boda  rompió  las  cadenas 

Y  renuncia  furioso  el  Barón. 

Mas  nos  deja  los  bienes  del  otro. 

La  fortuna  protege  mi  amor. 
Barón.     De  la  boda  rompí  las  cadenas; 

tal  deshonra  no  sufre  el  Barón. .  ^ 

Trece  veces  casarme  he  pensado 

"¡f  las  trece  mi  boda  se  aguó. 
GoRo.      De  la  boda  rompió  las  cadenas, 

tal  deshonra  no  sufre  el  Baron^ 

Isabel  le  guardaba  un  regalo 

y  el  futuro  se  lo  devolvió. 

(El  Barón  «e  marcha    furitfso.    Isabel  cae   medio 
deimayada.) 


PDf  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  elegante.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Ua  velador  con 
escribanía  de  plata.  Piano  á  la  derecha.  Sillones  de  la 
época,  en  número  bastante  para  que  se  siente  todo  el 
coro. 


ESCENA  PRIMERA. 

I 

CRIADOS  de  la  Baronesa,  arreg^lando  y  limpiando  los  muebles. 

MÚSICA. 

Unos.  Sacudamos  con  presteza. 

Otros.  Arreglemos  con  primor. 

Otros.  Compongamos  esta  pieza. 

Otros.  Adornemos  el  salón. 

Todos.       (Bajando  al  proscenio.) 

Con  el  casamiento 
del  señor  Barón 
hay  un  laberinto 
de  marca-mayor. 
.    Y  no  bastan  ojos 
para  inspeccionar 
todos  tos  rincones 
y  todo  el  ajuar. 

(Vuelven  i  trabajar.) 

Unos.         Sacudamos  con  presteza,  etc. 


Todos. 
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(Binando  «1  proseeoio.) 

Una  vieja  rancia 
hoy  S8  casará, 
y  el  marido  tiene 
mocha  más  edad* 
Si  eUa  fuese  Eva 
y  él  fatoro  Adan^ 
no  habría  en  el  mundo 
ni  un  ser  racional. 
Ya  todo  está  brillante 
y  limpio  como  un  sol. 
Ya  pueden  los  señores 
poblar  este  salón. 

(VáoM  por  el  foro.) 


ESCENA  n. 

La  baronesa  7  •!  BABOIT,  por  la  izquierda . 

HABLADO. 


Bar. 


Ya  han  arreglado  la  estancia 
con  solicito  primor. 
Barón.     Y  todo  respira  amor, 

limpieza,  dicha  y  fragancia! 

(Con  ternura.) 

¿Amor  también? 

Sí  en  verdad. 
Lo  siento  en  este  momento. 
¿Y  vos? 

También  yo  lo  siento 
como  en  mi  primera  edad. 
Palpita  mi  corazón 
más  que  á  paso  redoblado. 
El  mió  va  desbocado 
en  alas  de  su  ilusión. 

Barón.      (Muy  zalamero.) 

Es  Cierto,  gacela? 
(M.)  Sí, 

tortolillo  de  mí  vida. 
Barón.    En  tí  mí  sueño  se  anida. 


Bar. 
Barón. 


Bar. 

Barón. 

Bar. 


Bar. 
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Bar.       ¡Mi  sueño  se  anida  eo  tí !^ 

Los  DOS.  (Se  dirigen  el  a»o  .totrn  eon  Icbructbierto.. 
pero  la  Baronesa  se  deiiena,  y  mbofiíada  eyiu 
•1  abra«,  volviendo  al  Ban»n  I.  espalda.  Éste, 
con  «n  movimiento  «ataral,  abraza'  al  aire.) 

¡An!...  ' 

Bar.  Basta^  Barón! 

Barón.  ^,  ^^j. 

vuestra  cara,  no  resisto. 
Ni  en  el  Pacífico  he  visto 
semejante  rosicler. 
Vuestra  mano  me  ofrecisteis 
y  mi  corazpn  lograsteis. 
A  enloquecerme  llegasteis 
sin  saber  cómo  lo  hicisteis. 
Y  desde  la  fausta  nueva 
que  hizo  tanta  huella  en  mí    - 
me  acometió  un  típiti 
*  que  me  está  poniendo  á  prueba. 

Bar.       y  eso  que  sentís  ahora 
y  que  mi  afán  adivina, 
sentisteis  por  mi  sobrina? 
Barón.    El  tipib'?  Sí  señora. 

¿A  qué  negarlo?  Es  verdad. 
Pero  Isabel  me  vendió 
f  y  hace  seis  meses  curó 

de  un  golpe  mi  enfermedad. 

Alivio  entonces  busqué 

hallándole  en  vos  colmado. 
Bar.       i)e  tal  modo  habéis  tocado 

mi  corazón  que  acepté. 

(Del  Conde  fui  despreciada 

y  éste  mi  ambición  complace.) 
Barón.    En  realizar  nuestro  enlace 

está  Isabel  empeñada, 

y  es  muy  grande  su  impaciencia 

porque  nos  casemos. 
Bar.  Paesf 

La  pobre  tíene  interés 
en  que  no  perdáis  la  herencia 
de  vuestro  hermano  el  difunto. 
Barón.    (No  ha  sido  floja  conquista.) 
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Pero  ved  ahora  la  1L<ta 

de  los  que  invité  en  Gonjanto. 

(Saesado  na  papel.) 

Uno  solo  saprímí. 
Bna.       Quién,  Barón?  . 
Baeow.  Pero»  no  obstante 

si  queréis...  El  comandante 

de  las  fuerzas  que  hay  aquí, 

el  Conde  del  Valle. 

(Oh!) 

Preciso  es  tenerlo  en  cuenta. 

(Á  ninguna  de  mis  treinta 

epístolas  contestó!) 

Y  bien? 

Jamás!  Ya  sabéis 
que  mi  puerta  le  he  cerrado. 
Sin  embargo,  yo  he  pensado... 
No,  Barón,  no  os  empeñéis, 
es  un  tuno,  un  libertino. 
Si  en  tal  cosa  se  repara... 
No  existe  en  Guadalajara 

otro  tal. 

Ya  lo  imagino, 

mas... 

Hasta  tuvo  el  descaro 

de  arrebatar...  casi  nada! 
al  marqués  de  la  Ensenada 

una  conquista. 

No  es  raro! 

Muclias  veces  sin  rebozo 

á  otros  más  altos  burlé. 

Qué  escucho? 

Y  todo  por  qué? 
Claro  está!  Por  ser  buen  mozo! 
Bab.       Apuesto  que  su  osadía 

ha  de  pagar  con  exceso. 
BARo:f.    Bah!  Pues  en  las  Chinchas  eso 
es  el  pan  de  cada  día. 
•    ¡Y  ahora  caigo!  ¡Es  singular! 
¿No  lo  sabéis,  Baronesa? 

Bar.   No! 

Barón.     ¡Dispensad  mi  sorpresa! 


Bar. 

Barón. 

Bar. 

Barón. 
Bar. 

Barón. 
Bar. 

Barón. 
Bar. 

Barón. 
Bar. 


Barón. 


Bar. 
Barón. 
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Que  el  Conde  se  va  á  casar... 

Bar.        ¡Cielos! 

Barón.  Aun  cuando  batalle 

contra  tiránica  ley, 
por  expresa  orden  del  rey 
se  casa  d- conde  del  Yaiíe. 

Isabel*      (Sa1i«ndo  por  el  foro.) 

Qué  decist 

ESCENA  III. 


DICHOS^  ISABEL. 

Barón.  Hola,  Isabel! 

(Al  verla  siempre  me  inflamo.) 
Isabel.     (Y  yo  necia  que  aún  le  amo.) 
Bar.       (Y  yo  que  aún  pensaba  en  él!) 
Barón.    Pero,  en  fin,  ellos  allá. 

Nuestrii  unión  es  lo  importante. 
Bar.        Sí,  sí. 
Barón.  -  Dentro  de  un  instante 

el  notario  llegará. 

(Catorce  van  ya  con  esta. 

Yo  le  aviso,  es  lo  ordinario, 

pero  al  llegar  q1  notario 

siempre  se  me  aguó  la  fiesta.) 

(Sale  un  Criado  y  entregpa  una  carta  al  Barón.) 

Eh?  Qué  es  ello?— Con  permiso! 

(Ve  la  firma.) 

El  conde  del  Valle! 
Isabel  y  Bar.  Ah! 

Barón,      (respues  d&leer.) 

¿Veis,  Baronesa?  Esto  ya 

nos  pone  en  un  compromiso. 

(Leyendo.)  «Scñor  Barou:  sé  que  hoy  se  vc- 

»rifica  vuestro  enlaqe..  Decid  á  las  señoras 

A  con  quien  vivís  que  una  orden  de  Su  Ma- 

vjestad  me  obliga  á  visitarlas.» 

Bar.       Orden  de  Su  Majestad? 

(Si  vendrá  á  pedir  mi  mano?) 

Barón.    Oponerse  fuera  en  vano. 

Bar.       Cúmplase  su  voluntad. 
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SABBL.    (Voy  á  V6rle.) 

Bar.  Adiós,  Barón; 

▼oy  á  arreglarme...  yo  ot  ruego... 
Barón.    Id,  Baronesa!  (Á  Uabei.)  Hasta  lo^. 

(Se  marehm  por  «I  foro.) 

Bar.       (No  me  Yendas,  eprázoq!) 

(vise  dando  saltitoa  por  U  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

ISABEL. 

Ck)n  su  amor,  pobre  de  mi, 
soñaba  desde  ei  convento 
y  siempre  mi  pensamiento 
con  ei  Conde  estuvo  allí. 
¿Cómo  sospechar  podría 
que  aquella  en  quien  ni  siquiera 
pudo  reparar,  viviera 
pensando  en  él  todavía? 
¿Va  á  casarse?  Bah!  Mejor; 
con  eso  le  olvidaré, 
ya  que  mi  amor  sólo  fué 
rápido  sueño  de  amor. 


ESCENA  V. 


dicha,  convidados  de  ambos  sbxos. 


lunisicA. 


Coro. 

Que  el  cielo  os  guarde, 

bella  Isabel. 

Isabel. 

Pasad. 

Coro. 

Mil  gracias. 

por  la  merced. 

Isabel. 

Tomad  asiento. 

Coro. 

Estamos  bien. 

Isabel. 

No  haya  cumplidos.     . 

Coro. 

Como  gustéis. 

(Se  sientan  en  dos  ftlas;  i  un  lado  la»  señoras,  i 


f 
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Otro  los  caballeros.   Isabel  permanece  de   pie  m 
medio.) 

Cabs.  Cómo  está  Ja  Baronisa? 

Isabel.      (VoWiéndwe  hteia  los  Caballeros.) 

Sin  novedad. 
Señoras..    El  Barón  dónde  se  halla?- 

Isabel.      (id.  hAeía  las  Señoras.) 

Pronto  vendrá. 
Cabs.       Es  al  fin  hoy  el  enlace? 
Isabel.  Hoy  mismo  es. 

Señoras.     Y  se  marchan  ó  se  quedan? 
Isabel.  Yo  no  lo  sé. 

Cabs*         (Levantándose.) 

Y  la  novia  está  Contenta? 
IfABEL.  Lo  debe  estar. 

Señoras,  (id.)  Más  contento,  estará  el  novio. 
Isabel.  Es  natural. 

GaBS.  (Acercándose  á  Isabel.) 

Ella  es  célibe  ó  viuda? 
Isabel.  Nunca  casó. 

Señoras,  (id.)  Y  es  muy  viejo  su  futuro? 
Isabel.  Ya  se  plantó. 

Todos.      (Saludando  como  i  la  entrada.) 

Que  el  cielo  os  guarde,  etc.  etc. 

(VaeWe,n  4  sentarse.) 

Cabs.  Hace  mucho  que  se  quieren? 
Isabel.  Tres  meses  bá. 

Señoras.  Y  es  verdad  que  él  es  tan  rico? 
Isabel.  Mucha  verdad . 

Cabs.  (Levantándose.) 

Fué  SU  hermano  vuestro  esposo? 
Isabel.  Su  hermano  fué. 

Señoras,  (id.)  Y  el  difunto  era  más  guapo? 
Isabel.  Ya  le  olvidé. 

Cabs.         (Aeereándose.)  ' 

Vos  seguís  siendo  viuda? 
ISABEL.  Pobre  de  mí! 

Señoras,  (id.)  Os  hará  falta  un  marido? 
Isabel.  Creo  que  sí. 

Todos.        El  cielo  os  guarde,  etc.  etc. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  U  BARONESA. 
Exageradamente  Testida  de  oovia. 

Bar.  Señores! 

Todos.  Baronesa! 

Bar.  Señoras,  soy  feliz. 

GaBS*  (Va  besando  con  entasiasmo  A  tedas  las  Señoras; 
después,  y  distraída,  se  acerca  A  besar  i  nn  Caba« 
UerOy  pero  se  detiejne.) 

Á  vuestro  enlace  todos 
queremos  asistir. 
Señoras.        Estáis  hechicera 
con  ese  prendido. 
(Parece  una  fiera 
con  ese  vestido.) 
Diré  sin  empacho 
que  sois  una  hurí, 
(igual  mamarracho 
jamás  conocí.) 
Gabs.  Dichoso  el  maridó 

de  vos  soberano, 
(Mejor  me  suicido 
que  darla  mi  mano.) 
Si  yo  el  dueño  fuera 
de  tanta  beldad... 
(Un  tiro  me  diera 
sin  dificultad.) 
Bar.    .         Gracias,  señores, 

por  la  bondad. 
Todos.        Es  justicia.  Baronesa, 
es  justicia  y  nada  más. 
Bar.  (Hice  efecto,  lo  comprendo, 

que  aunque  paso  de  la  edad, 
ya  quisieran  las  muchachas 
este  cutis  singular. 
Los  demás.  (Con  prendidos  y  sin  ellos 
pasó  al  cabo  de  la  edad, 
mas  la  pobre  ni  aun  por*  esas 
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su  itugioD  desterrará.) 


HABLADO. 

Skn.  f  .*  Conque  al  (in  se  veríñca 

hoy  el  enlaqe? 
BAft.    '  Cabal. 

Yo  quería  retardarlo 

un  mes  ó  dos,  ó  algo  más; 

pero  como  está  el  Barón... 

Presumid  x^ómo  estará; 

ansioso  por...  no  he  querido 

su  fortuna  retardar. 
Sen.  1.*  ¡Estáis  como  un  sol,  señora! 

(No  he  visto  espantajo  igual.) 
Bar.       Por  Dios  bendito,  condesa, 

me  vais  á  ruborizar! 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,  el  BAROff,  vestido  de  novio. 

Barón.  Y  yo,  qué  os  parezco? 

Todos.  Oh! 

Cab.  1/        ¡Estáis  divino! 

Barón.  Tal  cual. 

Sbn.  1.*  Parecéis  un  figurín! 

SbS.  2.'  (Justo!  de  proa!) 

Barón.  En  verdad 

que  me  confundís,  señora. 
Bar.        Coquetuelo! 
Barón.  No:  jamás! 

Todo  para  vos^  mi  encanto! 
SeS.  1.*  Decid,  Barón. 
Barón.  Preguntad, 

señora. 
Sen.  1.*  Es  cierto  que  hoy 

tendremos  ^quí  al  galán 

de  moda?  Al  conde  del  Valle? 
Barón.     Muy  poco  debe  tardar. 

Bar.  (^poymdo  la  mane  rápidamente  en  ¡ui  coraxon.) 
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(No  me  vendas!) 

^^''•^•"  En  Ja  corle 

63  una  celebridad. 

Se  cuentan  de  él  mil  historias. 
0ARON.     Y  sin  embiargo,  será 

"n  liorabre  como  cualquiera. 
Seíí.  1/  Tal  vez  no. 

Barón.  Y  aún  lo  dudáis? 

Sin  ir  más  lejos  conozco 

en  América  un  millsír 

de  calaveras  como  él, 

y  á  nadie  sorprenden  ya. 

Apropósito:  este  asunto 

me  recuerda  por  azar 

una  historia. . .  Pues  señor. . . 
Sew.  !.•  y  es  casado  el  Conde? 

Soltero. 
Barón.  ^  Pues  como  digo. . . 

Sen.  1/  (Quién  le  pudiera  pescar!) 
Barón.     Pues  señor... 
^^'  *•*  Dicen  también 

que  posee  un  gran  caudal. 
Barón.     Pues  señor... 
Bar.  Es  millonario. 

Barón.     (A  que  no  puedo  contar. . .) 

Pues  decía  que  en  las  Chinchas... 

Criado.     (Aounciando.) 

'      El  conde  del  Valle. 
Todos.  aIi! 

(Gran   mBvlroionto.    Todos    miran  á  la  puerta  de 
ea Irada.  El  Barón  se  adelanta.) 

ESCENA  Vni. 

DICHOS,  el   CONDE. 

Isabel.     (Ni  aún  á  mirarle  me  atrevo.) 

Conde.     Señor  Barón... 

Barón.  Saludamos 

al  comandante.  Pasad. 
Conde.     Permitid  que  de  antemano 
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salude  á  la  novia.  (Se  drí^ 0  i  imm.) 
Isabel.  No! 

No  soy  yo. 
Conde.  ¿No  sois  la...  Vamos, 

será  tal  vez...  (A  u  Stñom  i.') 
Sen.  1/  No!  Tampoco! 

Bar.       (Ni  siquiera  ha  reparado 

en  inf!) 
Conde.  Perdonad^  señores, 

mi  torpeza:  no  esr  extraño 

que  entre  tantas  hermosuras 

no  acierte  á  dar  con  elastro 

brillante... 

Bar.  (Damdo  va  paso  y  con  vos  Mre.) 

¡fil  astro  soy  yo, 

caballero! 
Conde.  Pues  dignaos 

aceptar...  (Galle!  Es  la ^ vieja 

de  Aranjnez!) 
Bar.        (Ya  se  ha  turbado.) 
Conde.     (La  que  tantas  carantoñas 

me  hacía.)  Barón,  yó  aplaudo 

vuestra  elección  acertada. 
Bar.        (Y  se  alegra  el  muy  zanguango.) 
Conde.    (Valientes  caricaturas!) 
Bar.        (No  ha  de  tener  el  gustazo 

de  adivinar  mi  despecho.) 

Señor  Conde,  aprovechando 

la  ocasión,  tengo  el  honor 

á  mi  ve^  de  presentaros 

mi  sobrina. 
Conde.  Señorita... 

Isabel.  .  Sdíor  Conde... 
Conde.  (Es  un  dechado 

.  de  hermosura...)  Yo  celebro 

conocer  tales  encantos. 

(Dónde  he  visto  yo  esta  cara?) 

Pero  señores,  no  alcanzo 

vuestra  gravedad  impropia 

sobre  todo  en  este  caso. 

Haya  expansión  y  alegría; 

imitar  debéis  mi  íranco 
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Barón. 

C!ONDE. 

Barón. 

Conde. 

Todos. 
Conde. 

Barón. 
Conde. 
Barón. 


Conde. 


Barón. 
Bar. 
Conde. 
Bar. 

Conde. 

Bar. 

Conde. 

Isabel. 

Bar. 

Conde. 

Bar. 

Conde. 


Bar. 
Conde. 
Bar. 
Conde. 


carácter. 

Dice  muy  bien. 
Vayan  las  penas  al  diablo! 
En  España,  cuando  hay  boda» 
se  ensancha  y  alegra  el  ánimo. 
Lo  mismo  pasa  en  las  Chinchas. 
Allí  ninguno  hay  chinchado. 

Y  para  dar  el  ejemplo, 
propongo... 

El  qué? 

Nada;  un  rato 
de  música. 

Cantaremos. 
Cantáis  vos? 

Como  un  canario! 
En  cuanta  empiezo  á  dar  trinos 
vienen  hacia  mí  los  pájaros 
creyéndome  un  compañero. 
Seguro  estoy  que  entre  tantos 
querubines,  habrá  voces 
privilegiadas. 

.    Es  claro! 
(Me  ha  llamado  querubín!) 
Por  ejemplo... 

(Qué  apostamos 
á  que  rae  invita?)  , 

(Á  Isabel.)  Esta  jóven. 

(Habrá  grosero!) 

Si  en  algo 
puede  mi  empeño  influür... 
Dispensadme!  Yo  no  canto. 
(Me  alegro.)  No  canta,  Conde.  (May  amable.) 

Y  vos? 

Tampoco!  (Con  grosera  sequedad.) 

No?— -Aciago 
momento. — ¿Y  estás  señoras?—- 

(Todas  se  excusan.) 

(Todas  se  le  niegan!  Bravo!) 
Bah!  Pues  cantaré  yo  solo! 
Jesús! 

Ya  que  han  despreciado 

mi  súplica...  (Mu ando  á  Isabel.) 
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Bar.  Ck>ii  efecto^ 

ee  de  sentir  el  fracaso. 
Baroh.    Lo  mismo  le  sucedió 

en  las  Chinchas  á  un  polaco*.. 

Qué  lance  aqoel!  Lo  recuerdo 

todavía.  — Figúraos. . . 
Isabel.     Aguardad! 

(Se  dirige  al  piano  j  basca  entre  unos  papeles  de 
música.) 

Conde.  Eb? 

Barow.,  Pues  señor... 

Isabel.     (Si  comprendiera  el  ingrato 

mi  sacrificio!)  Hay  aqui 

una  canción  que  hace  años 

aprendí. 
Barón.  El  asunto  fué. . . 

Conde.     De  veras?— Oh!... 
Barón.  Pues  fué  el  caso... 

Conde.      (Á  la  Baronesa.) 

Ya  veis  cómo  no  es  tan  grande 

mi  desgracia. 
Bar.  (Yaya  un  fatuo.) 

Barón.    Pues  señor... 
SABBL.     (Al  Conde.)     Me  Rcompañaís? 
Conde.     Sin  duda. 
Barón.  Pues  el  polaco... 

Isabel.    Yos  al  piano,  Barón. 
Barón.    Eh? 
Isabel.  Yo  os  lo  ruego. 

Bar.  (Al  9aron.)  NcgEOS! 

Barón.     Con  mucho  gusto! 

Bar.  (Insolente!) 

Barón.    Cierto  es  que  nunca  me  alabo/ 

mas  domino  este  instrumento... 

qué  sé  yol  desde  muchacho! 

(Tpdos  se  sientan,  excepto  el  Conde  é  Isabel.) 


MÚSICA. 

Isabel.        Una  tímida  paloma 
^  se  prendó  de  un  cazador, 
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y  temiéndole  á  sue  mañas 
en  el  nidp  se  ocultó. 
CÓndb.        V  ély  ajeno  de  su  dicha 
por  el  monte  ftié  á  cazar, 
sin  saber  qne  k  paloma 
padecía  de  e»r  mal. 
Los  DOS.      Y  cruzando  los  valles 

el  cazador, 
disparaba  sus  tiros 

sin  compasión, 
sin  pensar  qne  uno  ^c  ellos 

pudiese  dar 
donde  la  palomita 

se  fué  á  ocultar* 

BaB.  (ai  Barón.) 

Sí  el  cazad(ft'  vos  fuerais 
y  la  paloma  yo. 
Barón.        Entrando  en  vuestro  nido 

volviérame  pichón. 
Gomo.  Anibos  poseen 

muy  buena  voz; 
sen  un  modelo 
de  afinación. 
Isabel.       Una  tarde  la  paloma 
de  su  nido  se  salló 
y  volando  presurosa 
por  el  monte  se  perdió. 
Coro.       Y  al  cruzar  por  el  espacio 
él  la  apunta  con  afañ, 
y  á  sus  plantas  cayó  herida 
sin  quejarse  de  su  maL    ' 
Los  DOS.      Y  un  suspiro  dio  al  viento 

Heno  de  amor, 
y  su  arrullo  postrero 

dtó  al  cazador* 
Exclamando  gozosa 

ai  verse  así, 
yo  salí  de  mi  nido 
para  morir. 
Bar.  Si  el  cazador  vos  fuerais 

y  la  paloma  yo. 
Barón.        Después  de  lo  ocurrido 


Todos.  Ambo»  poseen 

muy  buena  voz,  etc. 

(Todos  se  levantan.) 

HABLADO. ; 

CoifDE.     í^o  me  engafié  a]  afirmar 
que  era  yuestra  toz  divina 
Isabel.    Por  Dios,  Conde.,. 

,_  (Esta  sobrina 

BAR.       ^ás  no  resisto.)  ün  momento. 
2>egun  habéis  anunciado 
el  monarca  os  ha  ordenado 
esta  visita. 

^'^'''    n.K      ..   Y  no  miento, 
üedo  pedu-os  perdón 

»  •  ®'^n*es  no  os,  he  dado  cuento 

mas  la  ocasión  se  presente    ' 
y  aprovecho  la  ocasión 
Ninguno  os  marchéis,  señores, 
pues  de  todos  necesito. 
Se  me  acusa  de  un  delito 

R.»n«     ^^' ^°«™'gos  traidores. 
Babón.     De  un  dehto? 

^^'^«-  'Debe  ser, 

R.«n.  «  í!*'?®  y^  '^^^^^^^  «*  nombre. 

K*  ^"^'^™?^^í>  á  algún  hombre? 

toifDE.  Se  trate  de  una  mujer. 

Bar.  Márchate,  Isabel. 

n.„  ,-,  ^  Wotal. 

rn^       Í7^^  ^^P^*'^^  ^  ser  picante.) 
^oifDB.     Yo  os.aseguro  no  obstente 

que  habéis  prejuzgado  mal. 
El  marqués  de  la  Ensenada 

me  culpó  sin  fundamento, 
e  inventó...  no  sé  qué  cuento 

Baro»  /d  •  °í  ^^  ^^^  abonada. 
rn»n!'  ^1?."^  quedamos  enterados.) 
Conde.     El  caso  es  que  me  culpó 


r  Conde. 


•"■I 
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de  calavera,  y  fraguó 
un  plan  con  sns  aliados. 
Bl  rey,  que  punto  por  punto 
la  qucya  oyó  del  marqués, 
¿reyó  el  caso  de  interés 
y  en  serio  tomó  el  asunto. 
Para  nadie  es  un  secreto, 
como  castigo  ejemplar, 
el  rey  me  mandó  casar 
expidiendo  un  real  decreto, 
ó  me  destierra  en  contrario, 

sabe  Dios  hasta  qué  fecha. 
Bab.       y  tenéis  la  elección  hecha? 
CosnB.    No  lo  juzgo  necesaria. 

Eso  lo  mismo  sería 

que  confesarme  vencido; 

y  el  Conde  nunca  lo  hasido, 

al  menos  hasta  este  dia. 

Me  mandan  casar,  pues  bien, 

yo  al  rey  sumiso  obedezco 

y  mi  blanca  mano  ofrezco, 

pero  no  encuentro  con  quien. 

SdIORAS.  Oh!  (Con  ittcredalidad.) 

CowDE  Corrí  el  monte  y  el  llano, 

y  aunque  la  suerte  me  ayuda, 
no  hay  soltera  ni  viuda 
que  acepte  mi  blanca  mano. 

Baeow.    Es  eso  posible? 

Bakow     No  hicisteis  ni  una  conquista? 
Conde."    Ni  una  sola;  ved  la  lista; 
todas  han  firmado  aquí: 

(Saca  un  pliego  y  lee:) 

«Las  que  suscriben  declaran, 
que  aún  cuando  las  obligaran 
á  ser  del  conde  del  Valle 
esposas...  le  rechazaran.» 
Sigue  la  firma,  y  la  calle. 

(Mostrando  el  plie,yo.-MumaUo  de  admirado.. 

Baeon.    Tan  mala  fué  vuestra  estrella? 
Conde.    Confieso  modestamente 

que  al  firmarme  la  presente 


í- 


-  49  - 
sospiró  más  de  una  bella. 

Bar.  (Saipirando  cómicamente.) 

¡Ayl 
CoifDft.  Mas  todas  sucambíeron 

sin  poner  ninguna  tasa, 

y  las  puerias  de  su  casa 

á  mi  petición  se  abrieron. 

Sólo  esta  permaneció 

cerrada,  y  Ja  Baronesa, 

oponiéndose  á  mi  empresa, 

mis  planes  contrarió. 

Mas  ya  por  fortuna  nia 

hemos  salido  del  paso. 

Pues  faltándome  en  tat  caso 

vuestras  firmas  ioáAvh, 

aquí  y  en  nn  dos  por  tres 

llenareis  el  documento. 

€k)mo  cuestión  del  momehto 
.    no  08  oculto  mi  interés. 
Barón.    Es  decir  que  ambicionáis 

en  contra  de  vuestras  bodas, 

que  os  den  calabazas  todas? 

¡Valiente  fruta  os  lleváis! 
Conde.    Todas,  Barón. 
Barón.  Ya  lo  infiero! 

Conde.    Han  de  pagar  tal  primicia 

la  nobleza,  la  milicia, 

la  aristocracia... 
Barón.  ¡Y  el  clero! 

Conde.     El  clero? 
Bar.  ¡Donosa  idea! 

Barón.    Baronesa,  permitid; 

me  derrota  en  buena  lid 

la  que  casada  no  sea. 

(Coloeao  el  yeltAot  en  medio  de  1*  eterna.) 

Para  empezar  la  partida 
las  solteras  á  este  lado* 

(Paiaa  &  la  izquierda  raríaa  MAoritaf.) 

Bar.        (Pues  señor!  Me  ha  desahuciado.) 

Conde.      (Coloca  la  lista  «obre  el  velador  y  presenta  la 
ploma  i  la  Baronesa.) 

¿Queréis  firmar? 


—  RO- 
BAR. En  geguida. 

(L«  fiirooesa  Arma.) 

GoiiDB.    Las  gracias  os  rindo  fiel 
por  esta  exigencia  loca. 
Á  la  sobrina  ahora  toca. 

Bab.  (Presentando  U  pluma  á  Isabel.) 

Firma  al  momento,  Isabel. 
Isabel.    Firmar?— (Yo  no  firmó,  ea!) 

Habiendo  firmado  vos... 
Bar.        Conste  el  nombré  de  las  dos. 
Isabel.     Tal  vez  preciso  no  sea. 
Conde.    ¿Os  negáis? — 
Isabel.  (Qué  compromiso!) 

CozfDB.     Ved  que  esa  vacilación 

halaga  mi  corazón. 
Isabel.    No,  no!  (Firmar  es  preciso.) 

(Se  dirif^  á  firmar.) 

(¡Qué  idea!) 
Bar.  ^    (Sa  orgullo  fiero 

castigado  queda  ya.) 
Conde.     (Siento  que  ella  firme.) 

Isabel.      (Firma,  y  en  ves  de  arenilla  derrama  el  tintero  so> 
bre  la  lista.) 

Ah! 
¡He  derramado  el  tintero! 


Isabel. 
Barón* 
Bar. 
Conde, 

SEÜeRAS. 

Cabs. 
Isabel. 


Todos. 


MÚSICA. 

Mi  torpeza  dispensad. 
Ni  una  gota  quedó  en  él.    . 
¡Yaya  un*  modo  de  firmar! 
Desarmado  me  quedé. 
(Su  intención  sospecho  ya.) 
(La  ocurrencia  brava  fué.) 
(Mi  objeto  logré. 
Airosa  salí. 
Sin  firmar  en  la  lista  quf^dé^ 
pues  el  nombre  que  osada  escribí 
borrado  dejé. 
Su  objeto  logró. 
Airosa  salió. 
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Sin  fírfiaar  en  la  lista  quedó, 
pues  el  nombre  que  osada  escribió 

borrado  dejó. 

Casualidad 

sin  duda  fué. 

¡Cuánta  bondad!  * 

¡Qué  sencillez! 


1 

HABLADO. 

Bar. 

Nada!  No  tienes  disculpa! 

Conde. 

No  la  ríSaiSy  Baronesa.' 

Bar. 

Sm,  embargo^.. 

CONDB. 

Es  un  perjuicio 

que  fácilmente  se  arregla. 

Barón. 

¡Y  el  notario,  que  no  viene! 

SeS.  4.' 

'  Barón,  en  tanto  que  llega, 

.  rogad  al  Conde  nos  cuente 

alguna  aventura  de  ^as 

donde  fué  protagonista 

y  tanto  interés  encierran. 

Conde. 

Señora... 

Barón. 

Sí,  sí!  Aprobado! 

Las  historias  me  deleitan. 

¡Conté  yo  en  las  Chinchas  una... 

Pues  señor... 

Conde. 

Ya  que  se  empeñan... 

(CoLtaré  lo  que  há  seis  meses, 

« 

en  ocasiones  como  esta. 

cuento  siempre,  sin  haber 

descubierto  aún  la  madeja.) 

Barón. 

Silencio!  Está  recordando. 

Vaya,  sentémonos  mientras. 

I 

(Todos  se  sientan.) 

Bar» 

(Con  tal  que  no  cuente  lo 

I 

de  mis  treinta  y  seis  esquelas!) 

Conde. 

Referiré  Ja  aventura 

que  impresión  más  duradera 

dejó  en  mi  pecho. 

Todos. 

Sí,  sí! 

Barón. 

Con  su  sal  y  su  pimienta. 
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ConüE. 

Titularemos  la  historia:     ^ 
Mi  desconocida. 

TODOl. 

Sea. 

\ 

Conde. 

La  acción  pasa  en  Aranjues^ 
hace  seis  meses. 

Barón. 

La  fecha 
en  que  estuvimos  nosotros. 

Isabel. 

(Cielos!) 

Conde. 

En  la  tarde  aquella 

recuerdo  que  recibí 

> 

la  declaración  en  regla. 

• 

de  una  momia  provincial. . . 

1 

Bar. 

(Qué  dice?) 

Conde. 

La  más  grotescal 

Bar. 

(Justo!  Esa  momia  fui  yo.) 

Conde. 

La  cual  me  daba,  por  décima 

sexta  vez  cita  de  amor. 

í 

Sólo  el  pensarlo  me  aterra! 

Digo!  Citarme  un  vestiglo! 

un  dragón!  (Chúpate  esa!) 

(Mirando  á  la  Baronesa.) 

Barón. 

Quién  sería  ese  animal 
carnívoro,  Baronesa?  Já,  jáf 

1 

•    * 

Bar. 

Á  mí  no  me  miréis!    . 

Conde. 

Por  la  noche  hubo  gran  cena 
de  oficiales!  Borrascosa! 
En  fin,  ios  más  calaveras! 

SrNORAS.  (Cubriéndose  la  cara  con  lo»  abanico».) 

¡Oh! 

Conde. 

Suprimo  los  detalles. 

» 

Señoras 

.  ¡Ah!  (Descubriéndose.) 

Conde. 

Salimos  sin  reserva, 

\ 

y  cruzamos  varias  calles 
y  cantamos  varias  letras. 
Yo  canté  una  serenata 
á  mi  enamorada  vieja, 
cuando  de  pronto  me  tocan 

en  el  hombro,  y  una  dueña. 

i 

cubierto  el  rostro,  me  dice: 

«Una  joven  os  espera. 

# 

Queréis  seguirme?»^— Al  instanteí 

Bar. 

(Hola!  Pues  yo  no  fui  esa!) 

. 
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ISABRI.. 

(Qué  escacho?) 

Barón. 

Esto  va  tomando 

color! 

Sen.  í: 

'          Verdad  I  Esto  guema! 

OONDfi. 

Condújome  luego  á  un  coche. 

y  poniéndome  una  venda 

anduvimos  varias  calles 

entre  vueltas  y  revueltas. 

Bar. 

(Ya  caigo!  Esta  es  la  aventura 

que  Isabel  me  contó.)             ,     . 

CONDB. 

Apenas 

' 

descendimos,  me  hizo  entrar  ,  ^ 

no  sé  dónde,  hasta  una  pieza 

que  como  boca  de  lobo 

se  hallaba. 

Barón. 

Linda  ocurrencia! 

En  las  Chinchas  esas  cosas 

nunca  sé  hacen  en  tinieblas. 

Isabel. 

(Él  fué,  nohay  duda  ) 

Barón. 

Y  qué  más? 

Conde. 

Salió  una  joven  muy  bella. 

Barón. 

La  visteis? 

Conde. 

Me  lo  figuro. 

Ba  ron.' 

Y  yo  también. 

Conde* 

Tan  inquieta 

se  hallaba  que  lo  noté 

desde  las  frases  primeras. 

0 

«Guardad  el  mayor  respeto,» 

me  dijo. 

Barón. 

Por  ahí  se  empieza 

siempre.  Y  vos... 

Conde. 

Obedecí. 

Barón. 

Pues  yo  no  obedezco,  ea! 

Conde. 

Por  momentos  su  emoción 

más  y  más  visible  era. 

Esperaba  una  señal. 

Barón. 

(Sin  poder  reprimirse.) 

Dos  palmadas. 

Conde. 

Cómo? 

Bar. 

(Necia 

• 

de  roí.) 

Conde. 

Por  dónde  sabéis?  .. 
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(Ma  ha  Tendido.) 

ISAIBL. 

(Qué  impradencia!) 

COIIDB. 

Conocéis  á  la  heroma? 

AlE. 

Dije  eso,  como  podieía 

haber  dicho...  un  cañonazo. 

GOMDB. 

(Se  turba.  Si  sahrá  ella 

el  nombre  de  la  heroínaT) 

B4ft4Hf. 

S^gnid. 

GORDI. 

Al  sonar  la  seña 

me  suplicó  de  rodillas 

que  me  marchase. 

Bak. 

Sin  prueba 

alguna  de  su  cariño? 

GONDB. 

Es  verdad.  ' 

háBEL. 

(Respiro.) 

Bar. 

(Hay  cierta  parecida  analogía 

p 

entre  mi  ayentora  y...) 

GOHDB. 

(Minado  á  U  BaroacM.) 

(Piensa 

hurlarme?  Si  yo  mintiendo 

hacerla  hablar  consiguiera!) 

Barón. 

T  os  marchasteis? 

GOüDB. 

Sí,  Barón.  Sin  yadiar. 

Barón. 

Por...  la  puerta? 

GON»E. 

Por  la  ventana. 

Barón. 

¡Caramba! 

Conde. 

Eb?  Qué  es  eso? 

Barón. 

(Mis  sospechas 

se  realizan!  Yo  vi  un  hombre 

descolgarse  por  la  reja.) 

GONDB. 

(Otra  emoción?  Qaé  les  pasa?) 

Barón. 

T  decid,  Conde:  la  bella 

permaneció  en  Aranjuez? 

GONDB. 

Sin  duda.  (Mentir  es  fuerza.) 

ISABBL. 

(Qué  dice?) 

Barón. 

(Vamos!  Entonces     * 

^no  fué  Isabel,  porque  ella 

se  marchó  al  siguiente  día!) 

CONBB. 

Hubo  otras  citas  diversas. 

Bar. 

(Habrá  trapalón!) 

Isabel. 

(Dios  santo!) 

€ONDB. 

T  una  noche...  la  tercera 

w 
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si  mal  no  reeuerdo.  Ah! 

Esa  noche  fué  muy  tierna!     • 

Bar. 

Mentís,  señor  Conde!  (Forios».) 

Conde. 

Qué? 

y 

(MoTÍmUnlo  general.) 

(Al  fin  saltó.) 

Bar. 

Y  tan  grosera 

'  Calumnia  no  la  consiento!  (Marmullo  general.) 

Conde. . 

Puedo  probar  con  certeza... 

Bar. 

¡Mentís! 

Isabel. 

(¡Cielos!) 

Bar. 

La  mujer 

que  haláis  calumniado... 

Conde. 

Sepa 

yo  al  fin  quién  es! 

Barón. 

.¡Venga  el  nombre! 

Bar. 

Saberlo  queréis?  Pues  esa 

mujer...  (Va  á  tefialar  i  sn  aobrina.) 

Isabel. 

(Bajo  á  la  Baronesa.)  En  nonÜffC  del  CÍOlo 

callad! 

Bar. 

(Al  alma  me  llega 

su  súplica!) 

Conde. 

Y  bien? 

Bar. 

,   Afirmo 

\ 

que  hicisteis  una  comedia. 

y  niego  Tuestras  palabras. 

Conde. 

Pues  quien  de  ese  modo  niega 

empieza  por  condenarse. 

¡Vos  fuisteis  la  dama! 

Barón. 

¡Aprieta! 

Bar. 

GomO'querais! 

Barón. 

¡Y  lo  afirma! 

CO!(DB. 

(Horror!  ¿Conque  fué  la  vieja?) 

Barón. 

¡No  me  caso!  Y  van  catorce! 

> 

¡Maldita  sea  mi  suerte! 

MÚSICA. 

Coro.  La  Baronesa! 

Isabel.      (Á  U  Baronesa.) 

Gallad,  por  Dios. 
Bar.  (Lástima  tengo 
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de  su  dolor.) 

Co!f DE.        (La  qne  amante  me  decía 
qne  tuviese  compasien; 
la  que  un  áogel  parecía 
.  por  su  acento  seductor, 
era,  oh  cielos,  esta  arpía, 
qué  liorror,  qué  horror!) 

Barón.        La  sobrina  prótendia 

qne  me  convirtiese  en  Job, 
y  ahora  me  ]a  da  su  tía 
y  me  quedo  sin  las  dos. 
Quién,  oh  cielos,  lo  diría, 
qué  horror,  qué  horror! 

Isabel.        (El  que  amante  me  decía 
que  tuviese  compasión; 
et  que  noble  parecía 
por  su  acento  seductor, 
cometió  tal  villanía. 
Qué  horror,  qué  horror!) 

Bar.  (El  que  amarme  parecía 

con  intrépida  pasión; 
el  que  no  me  respondía 
aunque  le  escribiese  yo, 
hoy  aumenta  mi  agonía. 
Qué  horror,  qué  horror!) 

Coro.  (La  que  vieja  parecía 

y  cautiva  del  Barón, 
los  amantes  recibía 
entregándoles  su  amor. 
Quién,  oh  cielos,  lo  diría! 
Qué  horror,  qué  horror!) 

(Aparece  el  Notario.) 

Aquí  está  el  Notario. 
Pues  se  puede  ir! 
(Catorce  veces  justas 
lo  mismo  respondí.) 
Cómo  se  entiende? 

pérfido,  vil! 
Por  tal  bicoca 
^  *  dudas  de  mí? 

Barón.  ¿Bicoca?  ¡Nada! 

%  debo  decir. 


Coro. 
Barón. 


Bar. 


< 


r 
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Pues  ya  es  el  lance 

grano  de  anís! 
Todos.        El  futuro  se  incomoda, 
rompe  al  fin  la  boda 
7  á  la  Baronesa  desahució. 
El  enlace  se  deshace; 
no  fué  mal  enlace 
el  que  la  futura  se  ganó. 

(|«a  ParoRM»  cae  d^mayada.) 


FTN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO, 


L«  mima  decoración,  con  al  número  de  aillonee  ordinario. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  BABOR. 

Bufando  estoy  como  nw  toro 
y  DO  sé  qué  decidir. 
¿Cómo  puedo  permitir 
r  que  se  insulte  á  mi  decoro? 

Se  marchan  los  convidados, 
el  Conde  se  va  también. 
Con  quién  la  emprendo,  con  quién? 
Hay  hombres  predestinados. 
Yo  barón  de  la  Metralla 
y  en  la  corte  conocido, 
dos  futuras  lie  perdido 
al  empezar  la  batalla. 
Claro!  El  Notario  llegó 
ocurriendo  lo  ordinario. 
En  cuanto  vino  el  Notario 
mi  matrimonio  troné. 
Malhaya  la  Baronesa 
que  pesa  cual  plomo  aquí. 
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ESCENA  n. 

DICHO,   U  RARONESA. 

Bar.       Gonqne  pesa?  Y  sobre  mí, 

señor  Barón,  qué  no  pesa? 
Barón.     (Ella.) 
Bar.  Me  habéis  ultrajado 

públicamente. 
Barón.  Por  Dios! 

Conmigo  lo  hicisteis  tos 

en  el  terreno  privado. 
Bar.       T  aún  persistís  en  creer?... 
Barón.    Si  persisto?  Vive  Cristo! 

Pues  no  dice  si  persisto? 

Tiene  gracia  esta  mujer! 
Bar.        Pero... 
Barón.  Citas  misteriosas 

noches  tiernas!...' 
Bar.  ¡Qué  impostura! 

Barón.    Baronesa,  la  ternura 

sabe  mal  en  ciertas  cosas! 
Bar.        Gstais  loco? 
Barón.  Bs  bien  seguro! 

¡Por  lo  tierno! 
Bar.  Id  ál  infierno! 

Baroíi.    ¿No  pensáis  que  aquello  tierno 

me  ha  de  parecer  muy  duro! 
Bar.       Sois  un  necio. 
Barón.  Eso  es  verdad. 

Bar.        y  si  no  me  contuviese, 

por  el  balcón  os  hubiese 

tirado. 
Barón.  Qué  atrocidad! 

Baronesa!  Yo  delirol 

Vos  tirarme  por...  el... 
Bar.  Cierto! 

Barón.    Señora,  que  sois  advierto 

muy  aficionada  al  tiro. 
Bar.       y  vos  á  insultar  sin  tasa 

á  quien  por  su  honor  responde. 
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¿Por  qaé  do  buscáis  al  Ck>nde?  , 
Barón.    Por  qoé?  Porque  üo  está  en  casa. 
Bar.       Buscadle. 
Barón.  Eso  Voy  á  hacer. 

Gomo  amante  no  os  perdono» 

como  caballero  abono 

por  la  honra- de  la  mujer. 
Bar.       Fama  tenéis  de  valiente. 

(Si  me  matase  al  impío!) 
Barost.     Decid  mejor  de  bravio, 

7  no  es  porque  yo  lo  cuente. 

(Señalando  4  su  espa4a.) 

Guando  esta  empieza  la  fiesta 

arde  Troya,  por  mi  fe. 

En  las  GhÍDchas  lo  probé! 
Bar.       Si? 
Bar  011 .         Preguntádselo  á  esta! 

Esta  puede  hablar,  señora! 
Bar.       Ved  que  el  Gonde  es  muy  sereno. 
Barón.  ,  Eso  es  cosa  de  esta! 
Bar.  Bueno^ 

pues  matadle  sin  demora. 
Barón.     Á  esta,  Baronesa! 
Bar.  Bien. 

Y  mejor  hoy  que  mañana 

abrídmele  una  botana! 
Barón.     ¡Eso  es  cosa  de  esta! 
Bar.  Amen! 

Barón.     £sta>  que  siempre  se  presta 

al  combate  vencedora. 

Esta  le  herirá,  señora^ 

que  no  hay  rayo  como  lesta! 

¿Sabéis  lo  que  es  esta?  En  pos 

de  mi  valor  soberano, 

esta  conduce  mi  mano 

y  á  esta  la  bendice  Dios. 

GÓD  esta  en  las  Ghinchas.dÜ 

por  esta  fama  alcancé, 

de  esta  la  victolria  íné^ 

y  en  esta  mi  glooia  vS. .. 

Nadie  con  esta  se  arresta^ 

que  esta  al  más  osado  parte, 
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y  esta  mandobles  reparte 
manejada  está,  por  esta. 

(Señalando  i  su  mano.) 

Porque  esta,  sia  esta,  es  grilla, 
y  esta,  con  esta,  lo  es  todo, 
sin  esta,  no  me  acomodo, 
y  esta,  sin  esta,  se  humilla.    . 
Por  eso  decir  me  resta 
que  eifta  al  Conde  buscará 
y  que  todo  se  andará 
en  con  por  sin  sobré  esta. 

(VáM  por  el  foro.) 

ESCENA  ra. 

,  LA  BABONESA. 

Matad  á  ese  hombre  malvado 
que  á  una  dama  calumnió, . 
y  á  una  dama  como  yo! 
Que  al  fin  no  soy  mal  bocado! 


MÚSICA. 

No  todas  tienen         * 

ojos  traidores 
y  no  á  todas  conyienen 

estos  primores; 
pues  hay  doncellas 

de  relumbrón, 
que  aunque  pasan  por  muy  bellas 
á  mi  lado  no  lo  son. 

Buscando  maridito 
pasé  la  vida  entera, 
sin  encontrar  mocito 
que  me  correspondiera. 
Amor  que  no  se  aplaca, 
que  existe  vivo  aquí; 
mí  suerte  siempre  flaca 
y  yo  engordando  así. 
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Pobre  de  mi! 
Hay  rarezas  en  el  mundo 
que  ninguno  comprendió; 
cnanto  más  se  ensancha  et  talle 
mássQ  estrecha  el  corazón. 

Mi  pecho  es  una  hoguera, 
me  abrasa  tanto  fuego,   ^ 
amor  consume  fiera 
sin  calma  ni  sosiego; 
auxilio  pide  á  voces 
mi  triste  humanidad, 
mas  no  hay  ningún  bombero 
que  apague  mí  volcan. 

¿En  dónde  están? 
BomberítOB  de  mis  sueños  * 
que  no  vienen  ni  vendrán, 
del  amor  que  me  consume 
quién  el  fuego  apagará? 

Vivir  no  pnedo 

con  este  afiín. 

Yo  ne  me  quedo 

sin  un  buen  mozo 
que  me  mime  sin  cesar. 


HABLADO. 

¿Por  qué  no  nací  varón? 
No  lo  sé,  mas  me  parece* 
que  mi  pecho  se  enardece 
y  humilla 'su  condición. 
¿Mujer  yo?  Qué  bebería! 
í^as  faldas  me  dan  espanto! 
pero  las  llevo  y  rae  aguante 
por  más  que  lo  sienta. 

ESCENA  IV. 

DICHA,  I8AB8L. 

Isabel.     ¡Tia! 
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Bar.  Isabel. 

Isabel.  Tía,  perdón! 

Bar.       Cómo?  Qué  qníéres  dedr? 
Isabel.    Yo  no  debo  consentir 
Tuestra  falsa  conüosicMi. 
To  debí  de  cualquier  modo 
declarar  qne  fué  babeU 
que  fui  yo  la  dama  iniel 
qne  al  Conde... 
Bam.  SI!  Lo  sé  todo. 

Ta  me  contaste,  bija  mia 
tu  loca  resolución, 

Isabel.    Pero  bay  en  mi  corazón 
algo  oculto  todavía. 
Temiendo  vuestros  enojos 
jamás  os  lo  be  revelado, 
siempre  ante  vos  se  ban  secado 
las  lágrimas  eii  mis  ojos.' 
Lo  qne  ignoráis  es  raí  amor 
que  nació,  aun  cuando  os  asombre^ 
hace  tiempo,  por  el  bombre 
que  hoy  cau^  mi  deshonor. 
Por  el  mismo  que  llamé 
aquella  noche  al  azar, 
y  no  supe  adivinar 
é  indiferente  olvidé. 

Bar.        El  Conde? 

Isabel.  Sí. 

Bar.  Que  osadía! 

Isabel.    Desde  el  convento  le  amaba* 

Bar.        (La  infeliz  no  sospechaba 
que  era  rival  de  su  tía.) 
¡No  apartarse  del  abismo! 

Isabel.    Le  vi  tan  joven  y  apuesto.^, 
que... 

Bar.  ¡No  sigas!  (Por  supuesto 

que  á  mí  me  pasó  lo  mismo.) 

Isabel,     lías  lo  que  no  me  perdono 
es  el  liabcr  consentido 
en  que  perdáis  un  marido. 

Bar.        Di  más  bien  perder  un  mono. 
De  eso  el  Barón  tiene  trazas. 
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Isabel.     Al  fin  sois  de  mi  opinión. 
Bar.        Como  se  case  el  Barón 

perderán  mucho  las  razas.  ' 

Pero  me  ocurre  una  idea. 

Tú  amas  al  Conde? 
Isabel.  Aúh  lo  quiero. 

Bar.        (Dios,'  que  es  siempre  justiciero, 

mi  venganza  redondea.) 

Aguarda. 
Isabel.  '      Qué  vais  á  hacer? 

Bar.       Tengo  un  plan...  no  temas  nada. 

Adiós.  (La  he  de  ver  casada 

ó  rafty  poco  he  de  poder.) 

(Váse  por  la  deiecha.) 

,  ESCENA  V. 

ISABEL. 

Pero  tia!  Qué  será? 
Cuanto  pretenda  es  en  vano. 
No  existe  poder  humano 
que  aquí  me  detenga  ya. 
Para  ocultar  mi  dolor 
y  vencer  mi  sufrimiento, 
vuelvo  de  nuevo  al  convento. 
Es  el  partido  mejor. 


MÚSICA. 

Isabel.    To  le  amé  con  febril  desvario, 
y  en  sueños  su  imagen 
fijábase  en  mí. 
Y  al  pensar  eñ  su  ingrato  desvío, 
mi  pobre  esperanza 
por  siempre  perdí. 
Amar  sin  ser  amada 
es  un  dolor  cruel. 
Del  mundo  retirada 
mi  amor  olvidaré. 
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ESCENA  VI. 


MCBAy  el  MKOSr. 


HABLABO. 

Bar(mi.     (El  día!  Estoy  decidido 
j  tproTecho  la  oeasioD.) 

bABEL.     Dispensad...  (RetúiadoM.) 

Babor.  Una  palabra. 

ISABKL.       01? 

Babón.     (Biirá»doi«.)  (Sn  quebrado  color, 

sus  lágrimas,  sa  tristexa. 

No  bay  dada.) 
IsabBl.  Deddy  Barón. 

Babor.     (Desde  la  nocbe  fonesU 

m  que  la  dqe  que  no, 

la  pobreeíUa  no  puede 

dinnralar  sa  dolor.) 
Isabel.  Y  bien?... 

Baro5.     (ün  hombre  -bá  seis  meses 

por  sa  TeDtaoa  saltó, 

pero  de  entonces  acá 

d  noctomo  trovador 

desaparece,  y  la  cbica^ 

me  entrega  sa  corazón. ) 
Isabel.     Acabad! 
Babor.  (El  tipíti 

en  mi  pecho  renació 

con  naeva  faerfli  y...)  Tenemos 
'    qne  hablar  an  rato  los  dos. 
Isabel.     Sed  breve. 
Babor.  Como  on  relámpago! 

Lo  sé  todo!  Se  acabó. 

Ya  veis  sí  soy  breve. 
Isabel.  El  qné? 

Babor.    Vuestro  llanto,  vuestra  atroz 

angustia,  vuestras  suspiros. 

¡Tengo  una  penetración! 

En  las  Chinchas  me  temían. 

Vos  amáis,  Isabel! 
Isabel.  Vo? 
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Baror. 
Isabel. 

BáROIf. 


Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Babor. 

Isabel. 

Babón. 


Isabel. 
Babón. 

Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Babón. 
Isabel. 
Babón. 
Isabel. 
Barón. 
Isabel. 


(Cielos!  Quién  le  habrá  contado?...) 

Amáis  con  loca  pasión^ 

y  estáis  desde  hace  seis  meses 

si  cabe  un  poco  peor. 

(Seis  meses?  ¡Alude  al  Conde!) 

Por  dónde  supisteis... 

Oh! 
Tengo  una  nariz  más  larga 
que  de  aquí  á  Sebastopol. 
¡Lo  sé  todo!  ¿Confesáis? 
No  lo  niego. 

(Confesó! 
Cómo  me  adora!)  ¿Y  creéis 
que  el  objeto  de  ese  amor 
es... 

¡Un  miserable! 

(Cáspíta!) 
Un  mi... 

Su  pasada  acción 
meiiorroriza. 

(;M¡  pasada?... 
¡Ah,  vamos'  Qué  torpe  soy! 
Mis  amores  con  la  tía.) 
Y  si  05  juro  por  mi  honor 
que  ese  hombre  está  arrepentido 
y  no  piensa  más  que  en  vos, 
y  os  ama  con  nueva  fuerza, 
dispensaríais  su  error? 
Amarme?  Bah!  No  es  posible. 
(Digo,  cómo  se  alegró! 
Me  adora!)  Pues  yo  lo  afirmo. 
(Será  cierto?) 

Es  tan  feroz 
su...  en  fin,  su  amorosa  llama, 
que  á  todas  os  prefíi:ió. 
Pero  quién  os  lo  ha  contado? 
Quién?  Toma,  su  corazón. 
Qué  escucho? 

Y  quiere  casarse... 
Sí? 

Como  lo  manda  Dios. 
Os  burláis? 
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Barón.  ¿Cómo  borlarme, 

señora?  ¡Borlarme  yo 
habiendo  estado  en  las  Chinchas? 
Seria  on  chaneliollo  atroz! 
ISABBL.     Estoy  soñando! 
Barón.  (¡Me  adora!) 

Qoé  contesto  á.ese  señor? 
De  Toestros  labios  dependen 
so  dicha  y  so  salvación. 
Isabel.     Decidle  qoe  aqoella  falta 

con  so  cariño  borró. 
Barón.     Y  qoe  os  casáis  en  segoida? 
Isabel.    Eso... 

Barón.  Aceptad  por  favor! 

Isabel.    Allá  veremos! 
Barón.  (Me  adora!) 

Isabel.    (Un  soeño  me  pareció!) 
Barón.     (Gorro  á  avisar  al  notario, 
á  mis  amigos...)  ¡Ay  Dios! 
Si  sopierais  coánto  tiempo 
mi  alma  tal  dicha  esperó! 
Isabel.     Qoe  yo  me  casase? 
Barón.  <2oe 

nos  casásemos  los  dos. 
Isabel.     ¿Yos  también?  (Ah!  Con  mi  tía 
so  matrimonio  arregló 
•   de  noevo.)  Estáis  decidido? 
Barón.     ¡Pues  no  he  de  estarlo,  pichón! 
Isabel.    Coánto  me  alegro! 
Bahon.  (Me  adora!) 

Voy  por  el  notario.  Adiós. 
(Diez  y  seis  van  ya  con  esta, 
pero  esta  se  me  logró.)  (váse  por  ti  foro.) 

ESCENA  Vn. 


ISABEL,   luego  ol  CONDE. 

Isabel..    Más  y  más  crece  mi  asombro 
cada  vez  qoe  en  ello  pienso. 
'  ¿OSmo  no  me  ha  dicho  nada? 
¿Adivinó  mi  secreto' 
el  Conde?  ¿Sabrá  pretendido^ 


—  69  — 


GONDB. 
ISABSL. 
€0lfDB. 


Isabel. 


GONDB. 


Isabel. 

COTIDB. 


IS\BBL. 

Conde. 

bABEL. 

I 

CO!fDB. 


Isabel. 

COIIDB. 

Isabel. 

CoifDE. 


Isabel. 
Conde. 


qué  el  Barón  influya  en  ello?    • 
Es  preciso  avieriguar... 

Señora... 
(Él  es!) 

Si  indiscreto  s 
Yuelvo  á  esta  casa  después 
de  lo  que  há  breves  bomentos 
jocurrió,  debo  deciros 
que  al  yenir  aquí  obedezco 
á  una  ioTÍtacíon. 

(£1  otro 
se  lo  diría.)  En  efecto. 
No  lo  ignoro,  señor  Conde. 
Ah!  Vos  lo  'sabéis?  Me  alegro. 
(La  Baronesa  me  Uama^ 
j  para  arreglar  el  pleito 
manda  á  su  sobrina.)  Bien. 
Aguardar  entonces  debo 
vuestras  órdenes. 

Mis  árdenos? 
(Bien  sabe  Dios  cuánto  siento 
que  se  trate  de  Ja  tía 
y  no  de  esta.) 

No  comprendo... 
Hablad! 

El  citai^no  aqni 
debe  tener  un  objeto. 
(Si  querrá  que  pida  yo 
su  mano?) 

No  obstante:  creo 
adivinar  la  intención 
do  esta  cita,  y  como  quiero 
evitaros  el  rubor 
de  una  confesión... 

(Qué  es  esto?) 
Diré  lo  que  se  me  alcanza. 
(Es  singular!) 

Pues  sospecho 
exigís  que  yó  repare 
culpas  pasadas,  no  es  cierto? 
Justamente. 

(No  lo  dije? 
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Aun  cuando  fuese  uno  ciego! 

Que  con  la  vieja  me  case 

pretenden  ambas.)  Dispuesto 

1 

estoy...  lo  digo  formal, 

con  franqueza  y  sin  rodeos. 

á  sacrificar  mi  Tída, 

á  renunciar  á  mis  sueños 

de  gloria,  á  todo! 

ISABBL. 

(Oh  placer!) 

CoilDB. 

Menos  á  casarme. 

Isabel. 

(Cielos!) 

Conde. 

(Asi!  Clarito!) 

ISABDL. 

(Vacilante.)          ¡Ah! 

Conde. 

¿Qué  08  pasa? 

¡Esa  palidez!  Advierto 

que  os  ponéis  mala! 

Isabel. 

(Qué  trama 

tan  horrible!) 

Conde. 

Si  severo 

os  pareció  mi  lenguaje, 

considerad  que  yo  tengo 

un  porvenir,  y  esa  boda... 

Isabel. 

Basta,  Conde. 

Conde. 

Qué? 

Isabel. 

Ya  veo 

que  pretendéis  humillar 

á  la  que  sin  conoceros 

de  vuestro  honor  se  fió. 

Conde. 

Humillar?  No  trato  de  «so. 

Isabel. 

Mas  decid:  si  esa  mujer 

se  hubiese  visto  hace  tiempo 

obligada  á  dar  su  mano 

- 

á  un  ser  ridículo  y  viejo... 

Conde. 

Sí,  sí!  (No  hay  duda,  el  Barón.) 

Isabel. 

Y  agotados  sus  proyectos 

para  romper  el  enlace, 

hubiera  entonces  supuesto 

un  amante,  e$ta  mujer 

• 

merecerla  por  eso 

ser  despreciada? 

Conde. 

No,  mas... 

Isabel. 

Ya  es  fuerza  arrancar  oí  velo 

p 
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d^  este  asunto.  ¡Basta  ya 
de  ridiculos  misterios. 
Sabed  que  aquel  hombre  fué,  . 
por  un  milagro  del  cíelOy 
el  hombre  que  ella  adoraba, 
por  quien  un  amor  secreto 
alimentó  desde  niña. 
Conde.     Ya  lo  sé.  (Alude  con  esto 
á  las  cartas  que  la  vieja 
me  escribió  con  tanto  fuego.) 
IsABBL.     Y  hoy  qué  encuentra  esa  mujer 
,  á  quien  tanto  aipó,  primero 

inventando  una  calumnia 
'  y  despreciándola  luégo^ 
paf$a  su.tiertio  cariño 
y  premia  su  desconsuelo. 
jSeñor  Conde!  es  eso  digno? 
Conde.     Isabel!...  (Y  qué  contesto?) 
Isabel.     No  tengo  que  decir  más.  (Llorando.) 
Ya  veis  cómo  no  merezco 
que  me  hayáis  tratado  así! 

Conde.       ¿A  vos?    (Sorprendido.) 

Isabel.  (Resistir  no  puedo.) 

Conde.     ¿Cómo  á  vos? 
Isabel.  Ni  una  palabra! 

(Por  qué  mis  ojos  le  vieron?) 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vni. 

I 

.EL  CONDE. 

jisabel!  ¿Qué  significa 
su  turbación?  Qué  su  inmenso 
dolor?  ¿Hablará  por  ella? 
Esto  dolorido  acento 
es  el  mismo  que  me  habló 
aquella  noche!  Y  yo  necio  * 
que  aún  vacilo  en  afirmar... 
Pero  entonces  qué  'embeleco 
de  carta  ki  Baronesa 

rae  mandó?  (daca  ana  carta  y  lee.) 

oSi  un  caballero 
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sen  algo  estíma  i  ana  dama. 

ná  quien  ultrajó  mintiendo, 

DTenid  Inmediatamente, 

»pues  vuestro  Ijouor  os  ya  en  ello.» 

¿Por  qué  me  cita  si  es  la  otra? 

Oh!  La  razón  voy  perdiendo. 

¿Será  Isabel?  Es  preciso 

salir  de  este  atolladero. 

Me  cita  la  Baronesa! 

Pues  me  anunciaré  y  sabremos 

la  verdad  de  este  embolismo, 

porque  yo  así  no  me  quedo! 

(Váse  por  Ift  derecha.) 


ESCENA  IX, 

EL  BAILÓN  y  CORO  DR  HOMBRES. 

MÚSICA. 

Barón.  ' 

Pasad,  señores, 

sin  etiqueta. 

ya  que  os  encuentro 

casi  á  mi  puerta. 

Coro. 

Con  mucho  gusto. 

señor'  Barón; 

pero  decidnos 

vuestra  ihtencion. 

Bardü. 

Cbiton,  chiten. 

Coro.! 

Chíton,  chiton.   (Formftn  propo.) 

Hace  un  momento 

salimos  todos 

echando  chispas 

de  este  salón. 

Y  ahora  nos  busca 

•  y  ahora  nos  halla 

y  ahora  repite 

la  invitación. 

t 

Qué  quiere  de  nosotros 

el  señor  Barón? 

Barón. 

Voy  á  deciros 

• 

el  notición.  (Etlreelu»  el  «rnipe.) 

75  — 


Coro. 


Barón. 


Coro. 


Barón. 


Coro. 


Barón. 


Coro. 
Barón. 


C0R«, 


Há  seis  meses  que  qnerk 
ser  marido  de  Isabel. 
Mas  la  cbica  se  oponía 
y  sin  boda  me  qiiedé.   - 
Lo  recqerdo,  lo  recaenlo, 
que  á  la  boda  coDcarrí, 
y  se  armó  tal  zipizape 
qiie^ní  en  la  de  San  Qoíntin. 
Há  dos  meses  con  su  tía 
yo  me  quise  emparentar; 
pero  vi  que  no  debía 
y  lo  eche  todo  á  rodar. 
Lo  recuerdo,  lo  recuerdo»    ' 
que  hace  un  rato  estuve  aquí» 
y  se  armó  tal  zipizape 
que  ni  en  la  de  San  Quintín. 
Ahora  vuelve  la, sobrina 
mi  pechito  á  conmover 
y  la  boda  se  combina 
y  no  hay  nada  que  temer. 
Caracoles,  caracoles, 
vaya  un  modo  de  cambiar, 
barajáis  á  la  familia 
como  bolas  de  billar. 

Todo  está  corriente, 

Ustü  el  expediente, 
^  Isabel  dispuesta 

para  la  función. 

Digo  francamente   . 

que  hoy  mi  pecho  siente 

una  trapatiesta 

de  marca  mayor. 

Loco  se  volvió!  ^ 

Hoy  suspiro  y  muero 

por  un  heredero, 

pero  estoy  seguro 

que  pronto  vendrá. ' 

Q  ue  ha  de  ser  espero 

listo  y  sandunguero,   ' 

guapo  y  retrechero 

como  su  papá. 

Loco  se  volvíó| 


-Te- 
ño bay  remedio  ya. 

(Ubo8  á  otrot  7  burliado9e  del  Barón. 

!  Yo  sé  lo  que  despaes 

al  fin  ocurrirá: 
la  cbica  guapa  es. 
¡Ya  verás! 
BARon.        Yo  sé  bien  que  la  cftica 

por  mi  amor  gime  y  llora; 
yo  sé  bien  que  me  adora, 
yo  sé  que  firmará. 
Co^o.  ¡Ay,  no  firmará! 

Barón.       Avisad  á  la  familia 

y  que  venga  sin  tardar. 
Coro.  Si  no  firma  va  á  ser  cbasco 

de  infinita  gravedad. 
Barón.       Sí  no  firma  va  á  ser  cosa 
de  colgarse  de  un  nogal. 

(Váse  el  coro.) 


ESCENA  X. 

EL  BARÓN,  laégo  el    CONDE. 

HABLADO. 

Barón..   Avisemos  á  la  tia/ 
auDque  mí  futura  ya 
notificado  Jo  habrá, 
que  era  mucha  su  alegría. 

Conde.       (Saliendo  por  la  isquierda.) 

(Ambas  reunidas  están 

y  á  recibirme  se  niega!) 
Baíion.    (El  Conde!  Qué  á  tiempo  llega!) 

Os  buscaba  con  afán. 
Conde.     Hola,  Barón! 
Barón.  (Mi  venganza 

ahora  mismo  cumpliré.) 

¡Os  buscaba! 
Conde.  Para  qué? 

Barón.    ¡Para  qué!  ¿No  se  os  alcanza? 
Conde.     No  tal,  querido  Barón.    . 
Barón.    Suprimamos  el  querido. 
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CoifDB.     Corriente,  por  siipriniido. 

Barón.    (Üe  de  darle  una  lección.) 

Conde.     Yaestras  órdenes  espero. 

Barón.    Soy  Barón  de  la  Metralla 
y  mí  titulo  se  halla 
entre  todos  el  primero. 
Cuando  un  hombre  de  mis  cascos 
ve  ultrajar  una  mujer, 
ni  se  puede  contener 
ni  á  la  muorte  lé  hace  ascos. 
Con  vuestra  torpe  intención 
á  mi  exfutura  ultrajasteis. 
Tor  aquello  que  contasteis 
os  pido  una  etplicacion. 
Soy  hombre  de  pelo  en  pecho 
y  no  me  aterro  jamás, 
señor  Conde,  y  ademas 
estoy  fijo  en  mi  derecho. 
Digo  esto  y  esto  ha  de  ser.  -. 
Que  os  cáselas  pretendo  ahora 
y  que  os  caséis  sin  demora 
con  esa  pobre  mujer. 
Ved  que  mi  p^tcíencia  guardo. 
.     Ved  que  con  mesura  os  pido, 
ved  que  Metralla  he  nacido 
y  que  en  negra  furia  ardo.   ^ 
Y  ved,  Conde,  en  conclusión, 
que  en  Chinchón  noble  náci 
y  lo  mismo  aquí  que  allí 
dejé  bien  quisto  á  Chinchón. 

CoKDE.      Sois  un  necio.  (Tocándole  Ift  cara.) 

Barón.    (Muy  amabu.)  Muchas  gracias. 
(Estoy  en  que  se  acoquina.) 
No  con  intención  ladina 
me  vengáis  con  diplomacias. 
Mirad  que  me  vuelvo  loco 
y  08  causaré  un  desconsuelo. 

CoNDB.    No  tengo  gana  de  duelo, 
Barón. 

Barón.  No?  (Ni  yo  tampoco.) 

Conde.     Así  pues... 

Barón.  Lindas  razones! 


COJVOB. 

Bahor. 


GOII08. 
BAEo?r. 

CoifDK. 

Barón. 

CoifDK. 


Baror; 


Bar. 

Barón. 

Bar. 

GONDB. 

Bar. 


Baeon.^ 
Bar. 

Barón. 

Bar. 

Barón. 

Bar. 

Barón. 

Bar. 

Baroii. 
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Pronto!  Contestadme  ya, 
os  casáis  ó  no? 

Quizá, 
medíante  dos  condiciones. 
¡Condiciones!  Esto  llega 
al  alma!  En  mi  vida  he  visto 
un... 

Silencio!  Vive  Cristo! 
¡Cascaras!  (Este  me  pega.)  (s*  wtirm.) 
Acercaos. 

Estoy  bien. 
Podéis  hablar,  caballero. 
Si  ese  tonillo  altanero 
dejais,  y  sí  decís  quién 
es  la  dama  que  aquí  vos 
defendéis  con  tal  exceso... 
¿Ahora  salimos  con  eso? 
Bah!  Pues  en  gracia  de  Dios! 
Quién  ha  de  ser?  Peregrina 
pregunta! 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  la  BARONESA. 

(Al  Miir.)  Quédate  ahí. 
Apropésíto:  hela  aquí. 
(Burlarse  de  mí  sobrina!) 
Hablar  con  vos  deseaba. 
Ya  me  reveló  Isabel 
vuestra  conducta  cruel , 
y  por  cierto  no  esperaba, 
Conde,  tanta  villanía. 
Justo! 

Tan  grosera  acción! 

Y  exijo  una  explicación. 
Cabal!  Lo  que  yo  exigía. 

Para  eso  os  cité:  hablad  pronto: 

Y  yo  también! 

Sin  ambajes! 

Y  yo  también! 

•   Hay  ultrajes. . . 

Y  yo  también. 


r  •» 
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BaK.  (ai  Barón.)  Sois  an  tO&to! 

BiaoN.     Y  yo  tambíeii! 

Bab.  ^Estoy  ciega! 

Bahon.     y  yo  también! 

BAR.  Explicaos. 

Barón.     Y... 

Conde.  ¡Vive  Cristo!  Callaos! 

Barón.     (Cuando  digo  que  me  pega!) 

CoNDB.     Para  llenar  mi  deber 

como  condición  expresa^ 
es  preciso,  Baronesa, 
que  me  guste  esa  mujer. 

Bar.        De  hermosura  es  un  tesoro. 

Barón.      (ai  Coad»,  señalando  á  ía  Baronesa.) 

Se  murió  su  abuela,  amigo. 
Bar.        Eh?  Cuidadito  conmigo, 

señores!  Yo  soy  de  Tora! 
Barón.    Sosegaos. 
Conde.  Y  en  seguida 

que  reconozca,  Barón, 

como  suyo  un  medallón 

que  gané  en  esta  p^tida. 

(Á  Ter  si  declaran  ellos 

ante  la  prenda  famosa.) 

(Saca  el  medallón  del  primar  acto.) 

Puso  aquí  la  dama  hermosa 
un  rizo  de  sus  cabellos. 

Bar05.      Son  YUestrOS?  (Á  la  Baronen.) 

Bar.  (2ué  iniquidad! 

Barón*  Á  ver. 

Conde.     Aquí  está.  (Enseñándoseiü.) 
Barón.  (}ué  miro! 

Esta  prenda!  Yo  deliro! 
Conde.     Conocéis?... 
Barón.  Dios  de  bondad! 

Conde.    Este  rizo  que  hay  aquí 

y  que  en  más  de  ana  ocasión 

besé,  decidme.  Barón, 

á  quién  pertenece? 
Barón  A  mí! 

Ca.'^DE.  Eh? 

Barón.    ¡Que  ese  mechón  es  mio! 
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¡Todo  este  hombre  lo  trabnca!  (Por  ei  CMd«. )  ' 

IJONDK. 

¿Vuestro? 

Barón. 

Era  de  roí  peluca! 

Bak. 

¿Qué  signiOca  este  lío? 

• 

Os  casáis? 

Conde. 

GoD  el  Baroo? 

\ 

Francamente,  no  señora.  . 

Bar. 

¡Se  burla!  Llegó  la  hora 

de  terminar  la  cuestión! 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  CORO  GENERAL. 

Barón.    Baronesa,  por  piedad! 

Que  llegan  Jos  convidados. 
Seí^.  i.*  Aquí  estamos  otra  vez. 
Barón.    Bien  venidos;  id  pasando. 
Bar.        Pero  á  qué  viene  esta  gente? 
Barón.    Á  mi  boda!  Al  fia  me  caso! 
Bar.        Os  casáis? 
Barón.  Con  Isabel! 

Bar.       Qué  locura! 
Barón.  Quiáf  Hace  un  rato 

convinimos...  '     ' 
Bar.  Imposible! 

Barón,     (viéndola  Uabel.) 

¡Glla!  Venid  y  afirmarlo! 

ESCENA  TBI. 


DICHOS,  ISABEL. 

Bar. 

Habla,  sobrina. 

Isabel. 

Rsínátíl. 

Mi  destino  eslá  fijado. 

Barón. 

Fijado!  Lo  habéis  oído? 

Bar. 

Oigo  bien,  y  sin  embargo... 

• 

¿Te  casas  con  el  Bardn? 

Isabel. 

Yo? 

Quién  dijo  tal? 

Barox. 

Canarío! 

A  ver,  á  ver! 

Isabel. 

(AI  Barón.)      Qué  OS  SUC^de? 
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Baró;v.     Habéis  dicho  que  no? 

Isaíbel.  -  Y  cuándo 

dije  que  sí? 
Barón.  Caracoles! 

Bar.       Vaya,  responded! 
Barón.  (Cuidado 

que  es  grande!)  Aquí,  hace  un  momento, 

y  fué  atroz  vuestro  entusiasmo! 
Isabel.     Yo,  Barón?  ' 

Barón.     (Remedándola.)  Yo,  Baron?  Justo! 
Isabel.     Me  hablabais  de  tos? 
Barón.  Es  claro! 

Pues  de  quién  os  iba  á  hablar? 
Isabel.     ;  Cielos!  De  vos? 
Barón.  (Qué  apostamos 

á  que  llevo  calabazas 

por  la  diez  y  síeteavo 

de  veces?) 
Isabel.  Baro^i,  fui  Víctima 

de  un  error  involuntario. 
Barón.     Y  qué? 
Isabel.  Que  al  hablarme  yos 

de  aquel  pobre  enamorado, 

creí... 
Barón.  Que  era  yo! 

Isabel.    (Binando  ios  ojos.)    ;Que  era  otro! 

Barón.      (imitándola.) 

¡Y  con  cuánto  desparpajo 

lo  dice! 
Isabel.     (Mirando  al  Conde.)  Otro  á  quiou  llamé 

hace  seis  meses,  buscando 

un  recurso. 
Barón.  Para,  qué? 

Isabel.     Para  no  daros  mi  mano. 
Barón.     |Ni  aun  en  las  Chinchas  he  visto 

tan  inaudito  descaro!  (Á  ía  Baronesa.) 

CoxDE.     (Qué  dice?) 

Bar.  ¡Estoy  ya  de  Chinchas 

que  no  sé  cómo  me  aguantó! 
Conde.  ,  (Ya  no  hay  duda!) 
Isabel.  Y  por  el  cual 

vuelvo  al  convento. 


COROfi. 


Babor. 

CORM. 


Baror. 


IflABIL. 

B4ROR. 
Bar. 

BaRor. 

Criado. 

Baror. 

GORDB. 

Bar. 


Baror* 
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(Acometido  de  reponte  de  nao  idea,  da  aaa  pata* 
da,  pifando  al  Barón,  qae  etti  á  en  lado.) 

¡MU  rayos! 

(Dando  an  frito.)  jAj! 

|E1  convento!  ¡AUí  os  tí! 
Erais  Tos?^Mi  ángel,  raí  encanto! 
Voís  sois  mí  desconocida) 
la  que  mis  ojos  bussaron 
por  todas  partes.-^h  díeha! 

Isabel!  Yo  os  idolatro!  (Híneándoee  de  rodillee.) 

¡Yo  quiero  casarme! 

(Cayendo<á  loe  pies  de  la  Baroneea.) 

Y  yo 
reviento  sí  no  me  caso! 

(LoTantando  ai  Conde.) 

¡Conde! 

Por  Dios,  Baronesa! 
Jamás!  Es  demasiado 
tarde. 

Si  no  ha  oscurecido! 
Vaya!  Aceptad! 

(Anunciando*)       El  notarío. 
(LeTantindose  con  rabia.) 

¡Lo  de  síemprel  Que  se  vaya! 
Que  no  se  vaya. 

(He  logrado 
mi  venganza:  viviré 
con  ellos,  y  del  tirano 
seré  suegra!  Ba  de  ¡lagarme 
sus  injurias  y  pecados.) 
NI  en  las  Chinchas  ni  en  España, 
de  mi  soltería  salgo! 
Pondré  en  pública  subasta 
desde  esta  noche  mi  mano. 


MÚSICA 


Baror  é  Isarel.      Público  amado 

no  nos46Jei8  compuestos 
y  sin  aplauso. 
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ACTO  PRIMERO. 

País  montañoso  en  las  inmediaciones  de  Segovla.  El  fon- 
do está  cerrado  por  una  cordillera  de  ásperas  monta- 
ñas :  á  la  derecha  del  espectador  un  convento  do 
monjas:  en  medio  del  escenario  una  ^ran  cruz  de 
piedra :  á  la  izquierda  una  robusta  encina.  Noche 
trellada. 


ESCENA  PRIMERA. 

Varios  bandoleros  aparecen  sentados  al  rededor  de  una 
hoguera,  que  arde  debajo  de  la  encina :  *un  centinela 
se  pasea  en  el  fondo  por  una  angosta  vereda  que  des- 
ciende de  lo  alto  de  los  montes  al  convento. 

INTRODUCCIÓN. 

f 

Coro  de  bandidos  y  monjas. 
Ganchoso. — ^Santo. — Ganzúa.  Están  de  pié. 

Gakch.     Avanza  la  noche, 

y  ya  el  capitán 

me  avispa  y  de  veras 

con  tanto  tardar. 
Ganzúa.  Traidora  emboscada 

le  urdieron  quizás. 
Santo.    Su  cinto  y  su  bota 

quedaron  acá: 

bien  puede  afufarse 

por  siempre  jamás. 
Gákch.  Al  fin  serás  Judas. 
Santo.    (Empuñando.) 

Ganchoso! 
Ganzúa.  {Poniéndose  entre  los  dos.)  . 

Hayapasí. 
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El  CENT.  Alto. 

Todos.  Arriba. 

Gaach.  Quién  Wegfkt 

(Pausa.) 
CiWTiH.  No  e&  nada. 

ToM».     Es  chivato  y  se  suele  avispar. 

Coro  gaierál. 

Se  muestra  macilento 
el  bolso  ya  ag:ostado, 
y  el  pecho  está  sediento 
del  oro  ensangrentado. 

Mas  ricos  hay  que  tienen 
dinero  tentador, 
y  tienen  los  bandidos 
puñales  y  valor. 

Caro  de  monjas  en  el  convento. 

Oh  Dk»,  que  al  mar  violento 

aduermes  sosegado, 

disipa  con  tu  aliento 

las  sombras  del  pecado. 
Del  sueno  con  que  matan 

el  vicio  y  el  error, 

despierta ,  Dios  clemente, 

despierta  al  pecador. 
Sarto.     (Escuchando.) 

Qué  es  esto? 
Gahzua.  Las  madres. 

Gasch.     Dejadlas  gruñir. 
Santo.     Mañana  me  ahorcan, 

?[ue  recen  por  mi. 
Se  repite  el  andante :  concluida  la  repetirían^ 
se  oye  un  silbido  á  lo  lejos. — Cueste  el  centi- 
nela con  otro.) 
Coro.       Si  es  traición... 

(Todos  se  preparan.) 

(Entra  el  capitán:  se  quita  unattemo%  con  que 
viene  cubierto  y  queda  en  trage  de  bandido^ 
Capít.     (Con  desprecia) 

Calmad  el  miedo. 


Coro.       Nunca  el  miedo.. ^ 

Capit.  Bien  eM. 

CJoRO.      Sí  un  engaño*** 

Capit.  Dios  os  g^uarde. 

Coro.       Bien  venido  el  capitán. 

Capit.     Grandes  redes  tengo  echadas. 

Grandes  peces  van  á  entraf. 
Coro.       Ya  sin  sangre  están  los  cueros; 

ya  era  tiempo,  voto  á  san! 
Capit.     Con  noble  aparamento 

tranquilo  y  opulento, 

de  aqui  poco  distante 

se  encuentra  un  caminante : 

hoy  duerme  en  la  posada , 

y  al  monte  de  la  Ahorcada 

mañana  muy  temprauo 

incauto  llegará. 
Coro.       Que  llegue  el  parroquiano, 

que  falta  haciendo  está. 
Capit.      En  guerras  y  crueldades 

se  encienden  las  ciudades; 

el  bando  comunero 

levántase  guerrero; 

justicia  ya  no  queda 

que  hacernos  frente  pueda; 

la  suerte  ya  propicia 

nos  brinda  libertad. 
Coro.      Poco  importa  la  justicia , 

que  en  el  monte,  en  la  ciudad... 
Todos.     El  que  mire  con  ojos  enjutos 

el  llanto  y  dolor; 

el  que  niege  cobardes  tributos 
al  mundo  y  á  Dios; 

de  poder  y  de  espanto  ceñidas 
sus  sienes  verá; 

de  mujeres,  haciendas  y  vidas 
el  dueño  será 

Coro  de  monjas. 


Ay  del  hombre  que  ciego  y  sin  guia 
so  aparta  de  Dios ; 


Capit, 
Uros. 
Varios. 
Capit. 

Varios. 
Todos. 


Solitario  verá  en  su  agonia 

su  leoho  de  horror; 
de  voraces  serpientes  ceñida 

se  frente  verá; 
desdichado  y  en  rouerte  y  eu  vida 

maldito  será. 
Venga  la  bota. 
Bebed. 

Brindad. 
Brindaremos  por  el  alüía 
del  que  ricos  nos  hará. 
Dios  le  asista. 
Muerto  es  ya. 

(Monjas  y  batididos  repUen  á  un  tiempo  el  ale 
gro :  fin  de  la  mtroduQcUm.) 


Capit. 

Ganch. 
Capit. 
Ganch. 

Capit. 


Garch. 
Capit. 
Ganzúa. 


Sarto. 
Garzua. 


No  ha  venido  un  caballero 
á  buscarme? 

Aquí! 

Si  á  fe. 
No  ha  habido  nadie  que  esté 
tan  á  mal  con  su  dinero. 
Pues  bien  pudiera  hasta  aquí 
llegar  seguro  el  que  digo, 
como  tragera  consigo 
la  prenda  que  yo  le  di. 
De  esa  suerte  no  me  espanto; 
mas  nadie  en  tu  busca  vino. 
(Esta  es  la  hora;  imagino 
que  fué  traición.^ 
(Llevándose  aparte  i  un  bandido. 

Oye,  Santo : 
tú,  que  eres  recio  jayán 
y  astuto,  según  entiendo, 
y  siempre  le  andas  royendo 
los  huesos  ai  capitán: 
ocasión  te  se  prepara 
de  que  muestres  que  no  en  vano.. 
Piensas  tú  que  me  amilano 
de  mirarle  cara  á  cara? 
Si  yyo  no  fuera  un  zopenco, . 
hoy  por  todos  ie  hablaría... 
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Sakto.     y  qué? 

Ganzué.  Le  preguntaría 

si  la  bolsa  del  Flamenco, 

que  era  persona  opulenta, 

ningún  ducado  de  á  dos 

encerraba. 
Sahto.     (Decidido.) 

Vive  Dios, 

que  ha  de  ajustamos  la  cuenta* 

Capitán? 
Capit.  Quién  llama  ? 

Sakto.     (Con  calma  socarrona.) 

Ayer 

á  un  Flamenco  desplumamos. 

Los  Flamencos  son  los  amos 

de  España...  Tienen  poder 

con  el  Rey,  que  diz  que  en  Flandes 

recibió  la  educación 

que  tiene,  y  que  de  ellos  son 

pecheros  hasta  los  grandes. 
Capit.     Qué  quieres  con  esa  arenga 

decir? 
Sakto.  Decirte  quería 

que  no  hay  caso  todavía 

de  que  un  Flamenco  no  tenga 

oro. — Y  aquel  prisionero 

estaba  gordo ,  arrogante , 

y  en  fin,  gastaba  un  semblante 

de  nxuchisimo  dinero. 

«Me  dejan  pobre,  ay  de  mi!" 

al  irse  gritó  afligido : 

y  á  mí  no  me  ha  enriquecido 

su  hacienda. 
Varios.  líi  á  mí. 

Otros.  Ni  á  mí. 

Capit.     Silencio!  (Leve  pausa.)  Turba  insolente! 
Sakto.     Si  partimos  el  provecho, 

todos  callamos. 
Capit.    {Furioso  y  tirando  del  puñal.) 

Tu  pecho 

partiré,.. 
Santo.     {Tirando  del  suyo.) 

Traidor! 
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Varios.  (Al  capitán.) 

Detente. 
(Pausa.) 

Capit.     Vamos  claros,  caballeros. 
£1  Flamenco...  Si  le  cojo 
otra  vez!...  Dejó  un  manojo 
de  papel.  Lo  que  es  dineros... 
Lo  juro  por  mi  concieucia... 
ni  un  cornaáo. 

Gakch.  Lo  vi  yo. 

Ganzúa.  (Aparte  á  Santo.) 

Es  que  sin  duda  partió 
con  él. 

Capit.  Andad  con  prudencia; 

no  atufarse  y  no  meterse 
á  hacer  ag^ravio  á  los  buenos, 
que  por  poco  mas  ó  menos 
los  hombres  suelen  perderse; 
y  yo... 

Cektim.  Atrás! 

JuA(9.       (En  lo  alto  del  monte.) 

Citado  estoy... 

Capit.     Alto ! 

Juan.  Entregad  al  instante 

esa  sortija... 
(Al  centinela  que  se  la  dd  al  capitán.) 

Capit.  Adelante. 

Juan.       Capitán? 

Capit.  £1  mismo  soy. 


ESCENA  U. 

DtcAos.— Don  Juan. 


Juan.      (Embozado  y  á  distaneia.) 

A  solas  hablar  intento 

con  vos. 
Capit.  Estoy  enterado. 

Muchachos,  echarse  á  un  lado. 

(Se  retiran  los  bajididos  y  se  adelanta  don 

Juan.) 
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Solo  estáis...  tomad  asiento. 

(Señalando  una  piedra  (pie  hay  cerca  de  la 

hoguera  y  cubriéndola  con  una  manta.  El  se 

sienta  sobre  una  maleta.) 

Libres  aquí  de  testigos 

y  de  traidora  acechanza, 

hablemos*. •  en  confianza, 

como  dos  buenos  amigos. 
Juan.      (Levantándose.) 

Amigos! 
Capit.  y  qué  os.  altera? 

Juan.       Vos?... 
Capit.  Ahorremos  los  cumplidos. 

Un  capitán  de  bandidos 

es  un  hombre  de  carrera. 
Juan.       (Qué  hombre  es  este  1) 
Capit.  Mas  barrunto 

que  es  graznar  inútilmente... 
Juan.       Pensaba  en  eso. 
Capit.  Cori'ienle. 

Hablemos  de  nuestro  asunto. 

(Se  sientan  otra  vez.  Casi  toda  esta  escetia  es 

en  tono  bajo  y  muy  incisivo.) 
Juan.       Sois  bravo? 
Capit.  Así  se  me  llama. 

Juan.      No  hay  nada  que  os  acobarde? 
Capit.      No  me  gusta  hacer  alarde 

de  mis  hechos. 
Juan.  Ya  por  fama 

os  conozco  y  vengo  á  ver... 
Capit.      Dispuesto  me  habéis  hallado. 
Juan.       Me  tiene  con  gran  cuidado 

un  hombre. 
Capit.  #Bien  puede  ser. 

Juan.       Y  entretanto  que  él  viviere 

no  habrá  momento  felice 

para  mi. 
Capit.  La  Iglesia  dice 

que  todo  el  que  nace  muere. 
Juan.       Quizás  por  aqui  camine 

antes  de  salir  la  aurora. 

(Pausa.) 

Vos ,  qué  opináis? 
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Capit. 

Hasta  ahora 

vr 

lio  hay  razón  para  que  opine. 

Joan. 

.  La  suma  no  será  escasa. 

Capit. 

Enlonees.  Pobre  señor! 

Juan. 

Opináis  ya... 

Capit. 

Que  mejor 

pudiera  estar  en  su  casa. 

Juan. 

Si  sois,  como  se  pondera. 

hombre  de  ais  lucia  y  aliento. 

antes  que  llegue  al  convenio 

es  necesario  que  muera. 

Que  no  llegue  mi  enemigo 

al  convento. 

Capit. 

Si  le  cojo... 

Juan. 

Antes... 

Capit. 

Bien. 

(Leíoe  pausa.) 

Juan. 

Tendréis  orrojo 

para  hacerlo  como  digo? 

Capit. 

Con  eso  salís  ahora? 

Yo  entendí  por  vuestro  hablar 

que  era  preciso  matar 

al  obispo  de  Zamora. 

Juan. 

Luego  es  caso  indiferente 

lo  que  os  digo? 

Capit. 

Tal  vez  sí : 

mas  para  vos... 

Juan. 

Para  mí 

vale... 

Capit. 

Tenedlo  présenle. 

Juan* 

Cincuenta. doblas  de  á  dos... 

Capit. 

Sobre  ciento.  No  os  asombre. 

siempre  la  vida  de  un  hombre... 

Juan. 

Pero... 

Capit. 

Y  esta  para  vos 

vale  mucho. 

Juan. 

Reparad 

que  esasuma... 

Capit. 

Qué  os  sorprende? 

Apuesto  á  que  ét  no  la  vende 

ni  por  doble  cantidad. 

(Se  levantan,) 

Juan. 

{Después  de  entregarle  una  bolsa.) 
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Adiós...  tendréis  lo  restante 

después  que  me  hayáis  servido. 
Capit.     Para  obrar  como  es  debido 

falla  lo  mas  importante. 
Juan.       Cómo? 
Capit.  Sus  señas  prcg-unto, 

porque  antes  que  á  muerto  toque 

reconozca  y  no  equivoque 

al  que  ha  de  ser  el  difunto. 

Que  al  fin  el  golpe  certero 

que  acabáis  de  prevenir, 

no  se  escusa  con  decir: 

«Perdone  ücé,  caballero.» 
Juan.       Tiene  el  rostro... 
Capit.  Necesito 

otra  cosa...  Aquí  tenéis 

lápiz,  papel...  me  daréis 

las  señales  por  escrito. 
Juan.       Nunca ! 
Capit.  Entonces  vivirá :  * 

mi  cabeza  es  muy  ligera, 

y  aquí  un  olvido  pudiera 

dar  ocasión... 

(Arrebatándole  la  cartera,) 
JüAH.  Venga  acá. 

(Aunque  espoiiga  sin  acuerdo 

mi  hacienda,  nú  vida  y  nombre, 

no  ha  de  gozar  ningún  hombre 

la  ventura  que  yo  pierdo.) 

(Se  acerca  á  la  hoguera  y  escribe  rápidarnente* 

Mientras  ha  dicho  los  cuatro  últimos  versos,  el 

capitayí  ha  estado  contando  el  dinero  que  hay 

en  la  bolsa  y  lo  guarda  cuando  el  diálogo  le 

indique.) 
Ganzúa.  (A  Santo.) 

Ves  oro? 
Santo.  Le  ves  guardarlo?. 

Tanto  sufrir!..  Voto  á  San! 
Ganzúa.  Será  nuestro  capitán 

el  que  se  arroje  á  matarlo. 

{Don  Juan  entrega  el  papel  en  que  acaba  de 

escribir  al  capitán.) 
Capit.     Y  ese  hombre  de  donde  viene? 
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Juan.       De  Seijovia. 

Capit.  De  ese  modo.. . 

(Calculando el  camino  que  debe  traer.) 
Juan.       Que  no  llegue...  ^ 

(Señalando  al  convento.) 
Capit.  Se  hará  todo 

como  mejor  os  conviene. 

Con  la  suma  cousabida 

vendréis  mañana. 

(Ensenando  el'cserito  en  señal  de  amenaza.) 
Juan.       Si  á  fé. 
Capit.  La  sortija. 

(Se  la  entrega.) 
Juan.  (Yo  vendré 

por  mi  escrito  y  por  tu  vida.^ 


ESCENA  in. 


•3L 


Los  BANDIDOS. 


Capit  .     Muchachos? 

Varíos.  Qué  hay? 

Óapit.  a  e^e  hidalg^o 

que  acaba  de  irse,  le  estorba 
un  hombre. 

Ganch.  Qué  tal  lo  paga? 

Capit.     Medianamente. — Esta  bolsa 
me  ha  dado... 

Ganzúa.  Venga. 

Capit.  Ganzúa!., 

aun  no  ha  perdido  una  gota 
de  sangre  el  que  está  en  capilla, 
y  ya  pretendes...  te  ahoga 
la  codicia... 
[Guarda  la  bolsa.) 

Ganzúa.  Yo... 

Capit.  Mañana 

vuelve  el  señor  con  las  doblas 
que  resta.  Luego  sabremos 
lo  que  á  cada  cual  le  toca. 


► 
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En  marcha!  Que  el  camiiianle 
que  os  dije  que  lleva  mosca , 
á  Seg-ovia  va  nombrado 
Corregidor:  de  Segovia 
sale  también  el  difunto; 
por  lo  tanto,  ambas  personas 
han  de  pasar  por  el  cerro 
de  la  Ahorcada. 

Santo.  Pues  ya  es  hora; 

vamos,  y  de  un  solo  golpe    . 
se  dá  remate  á  la  obra. 

Capit.     Que  uno  se  quede. 

Gakzua.  Silencio: 

no  escucháis? 

Capit.  Rezan  las  monjas? 

EspoL.     (Dentro  del  convento.) 
Gracias,  madre. 

Voz  DE  )  Esa  reliquia 

MUGER.  I  le  salva. 

EspoL.  Que  el  cielo  os  oiga. 


ESCENA  IV. 


Dichos. — Espolín. 


EspoL.     Esta  noche  voy  seguro 

de  ladrones.  Ésta  joya 

es  la  imagen  del  glorioso 

San  Rafael.  El  aboga 

por  todos  los  caminantes; 

y  llevando  en  mi  custodia  - 

tal  reliquia,  es  una  'ofensa 

este  miedo,  esta  zozobra 

que...  vamos...  quizás  rezando... 
Santo.     {Saliéndole  al  encuentre.) 

Detente! 
EspoL .     (Retrocediendo .). 

Virgen  piadosa! 
Ganzúa.  (Cerrándole  el  paso  por  la  e^aldaj 

Atrás! 


—  16  — 


ESPOL. 

Arcátijei  divino! 

(Quiere  huir  por  el  fondo.) 

Garch. 

(Deteniéndole.) 

Canalla. 

ESPOL. 

{Cayendo  de  rodillas.) 

Misericordia! 

Garch. 

De  dónde  vienes?  Quién  eres? 

y  adonde  vas  á  estas  horas? 

ESPOL. 

Yo  soy  el  Corre,  vé  y  dile 

de  esas  pobres  religiosas. 

Una  madre  eslá  espirando 

y  voy  á  correr  la  posta 

en  una  burra  que  teng^o 

en  esa  venta  mas  próxima 

y  á  llamar  al  padre  Lucio... 

Garch. 

Has  escuchado? 

ESPOL. 

Ni  jota: 

no  me  gusta  incomodar... 

Si  sé  que  vuestras  personas 

están  aquí,  nó  me  acerco 

diez  leguas  á  la  redonda. 

Garch. 

Y  no  hay  mas  de  lo  qué  has  dicho? 

ESPOL. 

Si  señor:  hajrolra  cosa. 

Garch. 

Cuál? 

EsPOL. 

Mañana,  una  novicia 

quiere  recibir  las  tocas 

para  siempre,  y  voy  á  ver 

si  á  la  venta  de  Cardona 

ha  venido,  ó  cuando  viene. 

un  caballero  de  nota 

que  ha  de  honrar  con  su  presencia 

la  sagrada  ceremonia. 

Buenas  noches,  caballeros... 

Capit. 

Tírale.    - 

ESPOL. 

(Detefiiéndo&e.)  * 

Dios  rae  socorra! 

Garzva. 

Ha  de  dictar  tu  sentencia... 

ESPOL. 

Cuál? 

Ganzúa. 

Aquel. 

(Señalando  al  Capitán.) 

EsPOL. 

(Uf,  qué'fachota! 

Muerto  soy!) 

Gamzua. 

Qué  es  lo  que  hacemos 

r 
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del  cuervecillo? 
Capit.  Eu  mal  hora 

ha  venido. 
EspoL.     (Rezando.) 

(Creo  en  Dios  padre 

Todo  podero...  me  ahorcan!) 
Capit.      Si  aquí  se  queda,  si  grazna 

y  el  cotarro  se  alborota... 
Gakzua.  y  si  tocan  las  campanas 

rebato... 
Santo.     {Con  impaciencia.) 

Apunta  la  aurora! 

Vamos! 
Capit.  Maldito! 

Santo.  Llevarle 

con  nosotros. 
CAprr.  Linda  joya! 

EspoL.     Piedad! 

Capit.  Colgadle  de  un  árbol! 

EspoL.     Dios! 

Capit.  Estripad  esa  mosca. 

EspoL.     Matadme  cuando  queráis, 

caballeros,  mas  no  ahora; 

por  Dios,  que  estoy  en  pecado 

mortal. 
Ganzúa.  Disculpa  chistosa! 

EspoL.     Dadme  dos  años  siquiera 

^ue  á  un  desierto  me  recoja 

a  hacer  oración. 
Capit.  Ganchoso? 

Quédate... 
Ganch.  y  de  esta  persona?.. 

Capit.     O  mátale  ó  tenlc  preso 

hasta  que  vuelva  la  tropa. 


—  18  — 


ESCENA    V. 


Ganchoso. — Espolín, 


Gakch. 

Ya  lo  saljes;  eres  mío. 

ESPOL. 

Y  cómo  tendré  la  honra 

de  serviros? 

Garch. 

A  pesar 

de  esa  apariencia  humildosa. 

tienes  semblante  de  ser 

un  pillo  de  baja  estofa. 

Eh!  qué  tal? 

ESPOL. 

De  esa  manera 

opina  la  madre  Antonia:* 

mas  no  hay  tal. 

Ganch. 

Pues  por  si  acaso 

opina  bien  la  señora 

el  medio  de  que  nó  huyas 

ESPOL. 

{Con  espanto,) 

Cuál  es? 

Ganch. 

Que  á  la  picota 

de  esa  encina  te  encarames. 

ESPOL. 

Soy  muy  torpe. 

Ganch. 

Punto  en  boca. 

Toma  el  pito. 

(Se  lo  dá.) 

ESPOL. 

Y  para  qué? 

Ganch. 

Si  alguno  viene,  lo  tocas. 

ESPOL. 

Yo  no  sé. 

Ganch. 

Prueba.  Ya  sabes. 

{Espolín  toca  el  pito.) 

Asi  empecé  yo. 

(Se  le  cae  el  pito  de  la  mano.) 

Lo  arrojas? 

ESPOL. 

No,  no.  (Por  aquí  se  empieza.^ 

(Ij)  recoge.) 

Ganch. 

Vamos,  manos  a  la  obra. 

ESPOL. 

Pero  señor... 

f 


\ 
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Gan  cH .     (Afnenazándole.) 

Si  replicas... 
EspoL.     Ya  callo:  mas  que  una  moua 

sé  gatear...  Ya  veréis. 

{Empieza  á  subir.) 
Gakch.     a  verlo.  Arriba!  Galopa! 
EspoL.     Que  me  caigo! 
Ganch.  Si  desciendes 

te  mato:  arriba! 
EspoL.  Oh  congoja! 

Ah!  por  fin...  grande  valor 

infunde  el  miedo. 
Garch.  Asi:  ahora 

puedes  elegir... 
EspOL.  El  qué? 

Garch.     De  esas  camas  la  mas  cómoda. 

Y  no  te  duermas! 

EspOL.  No  hay  miedo. 

(Oh  cielos!  Mi  culpa  gorda 

estoy  purgando;  yo  juro 

arrepentirme  de  todas. 

(Pausa.) 
Gamch,     Vaya  una  noche  cansada! 

corre  un  gris! 

(Bebe.) 

Siempre  me  endosan 

estos  cargos!  pues  si  alguno 

viene,  si  ven  una  dobla... 

No  se  puede  en  este  mundo 

ser  bueno  ni  honrado... 

{Bebe  otra  vez.) 
EspoL.  Otra. 

{Pausa.) 

Qué  bárbaro  y  como  l)ebe! 

(El  bandido  bosteza  y  se  tietide  poniendo  la  bota 

por  cabecera,) 

Y  se  tiende  á  la  bartola! 
Quién  dirá  que  no  es  un  justo 
según  la  calma  que  goza? 
Qué  ocasión  para  hacer*una 
obra  de  misericordia! 

Si  yo  tuviese...  primero, 
valor,  luego,  una  pistola; 
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después,  un  Uno  seg:uro... 

desde  aquí...  qué- bien!  con  loda 

confíanza... 

(El  bandido  da  un  ronquido  fuerte  y  Espolin 

se  asusta.) 

Ay!...  Se  ha  dormido... 
Qué  bárbaro,  y  como  ronca! 

Cakto. 

Ya  que  en  gilg^uero 

me  han  convertido 

y  este  madero 

me  dan  por  nido 

todas  mis  cuitas 

quiero  cantar... 

Ay!  Quien  tuviera- alitas 

para  volar. 
(El  bandido  ronca.) 

Mas  chito,  chito! 

que  este  ang^elito 

va  a  despertar. 
(Calla  un  momento  y  sale  cantando  como  m- 
voluntariamentej 

Piedad,  Dios  mío,  ' 

piedad  demando, 

titiritando 

de  miedo  y  frió: 

de  estas  alturas 

hazme  bajar: 

mira  que  si  me  apuras 

me  echo  á  robar. 
(Ronca  el  bandido.) 

Mas  chito,  chito, 

que  ésle  angelito 

va  á  despertar. 
(Cambia  la  música  y  toma  un  carácter  triste  y 
severo.  Sale  Femando.) 
Fern.  Perdóname  ¡Oh  Qielof 

que  ves  mi  agonía; 

si  busco  y  anhelo 

la  prenda  que  es  mía: 

perdón  si  mi  amor    '     . 
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dcfíeudo  de  ti. 

EsFOL.  Otro  ruiseñor 

suena  por  aqui. 

Fern.      (Mirando  al  convento.) 

Si  aun  vive  seguro 
tu  amor  verdadero, 
en  yaiK)  este  muro 
te  esconde  severo, 
que  osado,  por  ti 
le  vengo  á  escalar. 

EspOL.  Oh  Dios!  Este  si 

que  sabe  trinar. 

Eleha.     (En  el  convento.) 

Noche  benéfica 
para  el  que  llora, 
búscame  el  idolo 
que  el  alma  adora, 
Dile  que  aun  libre 
respiro  aquí, 
dile  que  aun  arde 
su  amor  en  mi. 

Fern.  Elena!  Elena! 

tu  voz  oí? 

si,  que  aun  resuena 
dentro  de  mí. 

Eleha.  Mas  suerte  mísera 

su  dicha  impide: 
dile  que  impávido 
su  amor  olvide: 
mas  ay!  si  ingrato 
-ya  me  olvidó, 
dile  que  nunca 
le  olvido  yOr 

Fern.  Aquí,  bien  mió, 

con  alma  entera 
salvarte  espera 
quien  siempre  amó. 

EspoL.  Vaya,  no  hay  duda, 

la  selva  entera 
en  pajarera 
se  convirtió. 
(Hablado.) 

Fern.      No  es  sueño:  despierto  oí 
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la  voz  de  mi  Elena  amada; 

el  alma  toda  agitada 

me  está  diciendo  que  sí. 

Elena,  llorando  invoco 

á  cada  instante  to  nombre.  •• 
EspoL.     Es  fantasma,  ó  es  un  hombre? 

toco  el  pito  ó  no  le  toco?- 
Ferr.      La  noche,  la  soledad, 

el  silencio  do  la  tierra, 

el  saber  que  aqui  se  encierra 

mi  eterna  felicidad; 

aquestos  muros  sombríos, 

que  ven  mi  tormento  en  oaima, 

están  llenándome  el  alma 

de  pensamientos  impios. 

Si  no  ha  mentido  tu  acento, 

aun  puedes  ser  de  tu  amante: 

La  duda  solo  es  bastante 

para  escalar  el  convento. 
EspoL .     fSantigüáiidose . ) 

Zambomba! 
Fern.  a  robarte  aspiro 

del  que  robarte  pretende. 

(Dá  un  paso  y  retrocede  al  ver  la  cruz.) 

Cuan  severa  me  reprendo 

Id  cruz  de  piedra  que  miro! 

Perdona  y  déjame  ir 
.  por  mi  prenda  mas  querida, 

porque  este  amor  es  mí  vida 

y  Dios  me  manda  vivir. 
EspoL.     (Oigan!  Pues  este  amigtiito 

no  es  mejor  .^ 
Fern.  Cómo  roballaf 

EspoL.     Hermano,  si  no  se  calla 

(Dirigiéndose  á  él.) 

le  voy  á  locar  el  pilo. 
Férk.       Qué  es  esto?  Qué  voz  oí? 
EspoL.     Hermano? 
Fern.  Quién  me  intimida? 

EsPOL.     Primera  vez  en  mi  vida 

que  tiembla  un  hombre  de  mi. 

Vayase  de  aquí  ligero, 

ó  le  darán  muerte  fiera 


—as- 
ios que  á  mi  de  esta  manera 
me  han  convertido  en  gilg:uero. 
Un  bandolero  escondido 
hay  en  cada  matorral; 
ved  la  muestra:  este  animal 
que  borracho  se  ha  dormido* 

Fern.      Hermano,  si  es  que  el  dolor 
le  mueve  de  un  desdichado, 
dígame  si  ha  profesado 
doña  £leno... 

EspOL.  No  señor. 

Fern.       Oh  dicha! 

EspoL.  Pero  mañana 

se  ha  dispuesto  que  profese; 

Fern.       ÍNo  será,  mal  que  le  pese 
a  mi  fortuna  tirana.) 

EspOL.     Idos  presto! 

Fern.  Hado  inclemente! 

EspoL.     Idos,  que  empiezo  á  tocar. 

Fern.       (Si  yo  pudiese  lograr 

que  me  ayudara  esta  gente...) 

EspoL.      Hermano,  impida  un  delito... 

Fern.       Ah!  qué  idea! 

EspoL.  Idos. 

Fern.  No  puedo. 

EspoL.      No? 

Fern.  Jamás. 

EspoL.  Pues  rece  el  credo 

que  de  esta  vez  toco  el  pito. 
(Se  quita  la  capa  y  se  desciñe  la  espada  y  una 
pistola  que  lleva  al  cinto:  todo  lo  esconde  de- 
trás de  U7i  árbol:  en  seguida  atroja  el  sombrero 
y  se  ata  un  pañuelo  á  la  cabeza.) 

Fern.      (A  Ganchoso  sacudiéndole  con  ía  mlata  de  su 
arcabuz.) 
Despierta. 

EspOL.  Qué  atrevimiento. 

Fern.       Alza!  arriba! 

EspoL.  Qué  hombre  es  este? 

F£rn.       (Aunque  la  vida  me  cueste 
yo  he  de  escalar  el  convento. 

Ganch.     (Esperezándose.) 

Capitán,  nadie  ha  venido 
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por  aquL..  Cidos!  qué  veo! 

mi  arcabuz!..  Traidon!  Canalla! 

lio  avisas... 
ESPOL.  Toqué... 

Fern.  Siieneio! 

cálmale:  si  hubiera  sido 

darle  la  muerte  mi  intento^ 

mejor  ocasión  me  dabas 

dormido. 
EspoL.  Lo  que  es  en  eso 

tiene  razón. 
Garch.  Qué  procuras? 

Qué  buscas? 
Fern.  Resuelio  vengo 

buscando  vuestra  partida 

para  ser  amigo  vuestro. 
Garch.     Nuestro  amigo? 
FiRN.  Y  algo  mas: 

no  comprendes? 
Garch.  Ya  comprendo. 

EspoL.     (Esíe  también!  Sobre  impío 

quiere  hacerse  bandolero.) 
Garcho.  Toca  el  pito. 
EspoL.  Eso  me  agrada. 

FsRfr.      ¥  en  fé  de  que  estoy  resuelto 

á  hacer  verdad  lo  que  digo, 

toma,  tu  arcabuz  te  entrego 

que  no  le  debo  temer 

en  manos  de  un  compaiiero; 
EspoL.     (Lo  clavó.) 
Garch.  Yo...  por  mi  parte... 

Si  ellos  te  admiten...  sospecho 

que  acá  te  haremos  un  mozo 

de  muchísimo  provecho. 
Fern.       Hemos  de  ser  camaradas: 

ya  verás...  Toca  esos  huesos. 
Garch.     Aprieta. 
Ferr.  Qué  tal? 

Garch.  Hay  fuerza. 

(Bravo  mozo!) 
Ferr.  (Bien  va  esto.) 

EsPQL.     Vaya!  También  hay  bandidos 

finos  y  cumplimenteros. 


í 
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Coro  dentro. 

La  seña  dos  llama. 

Al  punto  venid. 
Temed  una  trama. 

Temed  un  ardid. 
Venid. 
No  tiemble  ninguno 
y  esté  cada  uno 
dispuesto  á  la  lid. 

Venid.   Venid. 
Si  es  astucia  de  enemig^os^ 
castigados  quedarán; 
que  los  montes  son  amigos 
y  victoria  nos  darán. 


ESCENA  VIL 


Dichos. — La    PARtiDA. 


Capit.     Qué  pasa?  Mas  quién  es  este? 

Varios.  Quién  es? 

Gakch.    (Sosegándolos,) 

Eh!  No  haya  recelo. 
El  mancebo  lo  dirá; 
viene  á  buscarle. 

Capit.  Di  presto. 

Fern.      Eres  capitán  ?. . . 

Capit.  Yo  soy. 

Di,  qué  te  pasa? 

Fern.  Quo  huyendo 

.    de  alguaciles  y  escribanos, 
(que  yo  no  sé  por  qué  enredos 
de  robo  y  muerte,  pretenden 
acariciarme  el  pescuezo) 
vengo  á  buscarte,  llamado 
por  la  fama  do  tus  hechos: 
y  á  servirte  desde  ahora 
con  vida  y  alma  me  ofrezco. 
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Varios. 
Capit. 


Fern. 

Capit. 

Fern. 

Capit. 


ESPOL. 

Capit. 


EspoL. 
Capit. 


Fern. 

Capit. 
Fern. 


Capit. 
Fern. 


Capit. 
Fern. 


Todos. 


Bien  .1*  Bravo! 
Calma !  Estas  cosas 
han  de  tratarse  con  tiento. 
Cómo  te  llamas ! 

Bcrmudo. 
Dónde  has  nacido? 

En  el  reino 
de  Valencia. 

Buen  país! 
Mas  gente  ha  dado  al  madero 
que  toda  la  España  junta. 
Allí  nació  Carrasqueño , 
que  después  de  dar  la  muerte 
á  su  padre  y  á  su  abuelo, 
á  cuatro  hermanos,  dos  primas , 
á  su  mujer  y  á  su  suegro, 
vino  á  ser  por  sus  hazañas 
el  espanto  de  estos  reñios. 
Cuatro...  seis...  perdi  la  cuenta 
de  las  muertes. 

Tu  qué  has  hecho? 
Qué  arranques  te  dan  por  digno 
de  pretender  este  puesto? 
Qué  azotes  has  aguantado? 
(Bien  los  merece.) 

Qué  cepo 
rompistes?  De  cuántas  cárceles 
te  afufasles  ?  Habla  y  veremos. 
Por  una  mujer,  un  dia... 
que  ellas  nos  pierden. 

Es  cierto. 
Maté...  pero  no  me  agrada 
que  uno  se  alabe  á  si  mesmo 
de  valiente. 

Esa  es  la  mia. 
Mas  sin  embargo;  viniendo 
á  buscaros  esta  tarde 
me  topé  con  dos  Flamencos. 

y  qué  ? 
Que  aunque  no  traia 
mas  defensa  que  este  hierro, 
la  vida  supe  arrancarles. 

Bien! 
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Ferw.      y  esta  bolsa,  que  hítenlo 
en  fé  de  amistad ,  partirla 
con  todos  mis  compañeros. 
(La  arroja,) 

Todos.     Viva ! 

Capit.     {Cogiendo  la  bolsa.) 

(Este  mozo  promete.) 

Todos.     Viva!  Admitido! 

Capit.  Silencio! 

Lo  que  es  en  cuanto  i\  la  acción 
que  acabas  de  hacer...  la  apruebo. 
(El  capitán  guarda  laiolsa.) 

Fern.       M¡  intención  es  repartirla... 

Todos.     Al  punto. 

Capit.  Si :  ya  habrá  tiempo; 

pero,  amigo,  no  te  ofendas; 
acá  el  lazo  verdadero 
que  nos  liga ,  es  lo  que  llaman 
delito;  si  no  te  vemos 
matar,  qué  menos  que  un  hombre? 

.  EspoL.     f  Sopla.^ 
Capit.  En  conciencia  no  puedo 

llamarte  cofrade...  En  UuíIo 

viviremos  en  acecho 

contigo. 
Fern.  Malar  un  hombre! 

Ganch.     No  te  aflijas  que  hay  un  medio. 

Este  bien  puede  pasar 

por  un  hombre. 

(Señalad  Espolín. ) 
EspoL.  Cómo  es  eso? 

Ganch.     Mátale. 
Todos.  Si;  que  lo  mate. 

EsPOL.     Parad,  parad  por  el  cielo, 

que  tengo  que  revelaros 

un  secreto. 
Ganch.  Qué  secreto? 

EspoL.     Yo  no  soy  hombre. 
Ganch.  Pues  que  eres? 

EspoL.     Gallina. 

Ferk.  Crimen  pequeño! 

malar  un  hombre  que  está 
de  miedo  y  congoja  muerto! 
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EspoL.      Es  verdad^  que  no  -es  hazaña 

ninguna. 
Fern.  No  es  un  convenio 

de  monjas? 
Capit.  Sí. 

Fern.  Mayor  es 

el  crimen  de  sacrilegio; 

para  mostraros  al  punió 

que  yo  de  nada  me  ar-redro, 

si  hay  capaces  de  ayudarme 

Ires  ó  cualro,  yo  me  atrevo 

á  entrar  osado  y  robar 

un  par  de  monjas. 
Varios.  Soberbio! 

Samo.     Yo  le  ayudo. 
Varios.  Yo. 

EspoL.  Bajadme... 

aguardad. 
Gakch.  Qué? 

EspoL.  Que  yo  quiero 

robar  una. 
Capit.     (A  Femando.) 

Bien :  me  agradan 

tus  bríos :  entra  eii  el  gremio 

que  ese  camino  es  lo  mismo 

que  otro  cualquiera:  yo  vuelvo 

con  varios  á  despachar... 

Ya  que  hay  luz  aprenderemos 

las  señas... 

{Saca  el  papel  y  lee.) 
Fern.  Vamos  al  punto. 

EspoL.     Yo  quiero  una. 

CAprr.     {Confrontando  las  señas  con  Femando.) 

Qué  veo! 

Es  el  mismo!  Sí,  no  hay  duda... 

pues  la  ocasión  aprovecho. 

Muchachos,  una  palabra : 

[A  Femando.) 

con  permiso... 
Varios.  Qué  hay? 

Fern.      {Retirándose  al  árdol  donde  dejó  las  armas.) 

(Qué  es  esto?) 
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Capit. 


Fern. 


Coro. 


Capit. 


Fern. 
Coro. 
Capit. 

Ferw. 


Capit. 

Fern. 

Todos. 


Ganch. 
Santo, 
Ganzúa 
Y  otro. 
Varios. 

Unos. 

OrROs. 

Otros. 


! 


Música. 

(En  tono  bajo  y  misterioso.) 

Aqueste  es  el  mozo  que  aquel  caballero 

nos  manda  que  muera...  me  dá  compasión, 

mas  ya  que  han  mediado  palabra  y  dinero 

matarle  es  preciso...  matarle  á  traición. 

(Obseiuando  al  capitán,) 

Su  torpe  reserva...  su  aspecto  ratero 

al  alma  revelan  villana  traición. 

Si  piensa  que  muera  cual  manso  cordero 

quizas  le  sorprenda  soberbio  león. 

Espanta  la  muerte  de  tal  compaiiero 

que  muestra  ser  hombre  de  gran  corazón. 

Mas  ya  que  han  mediado  palabra  y  dinero 

matarle  es  preciso...  matarle  á  traición. 

(Acercándose  cordialmenteá  Femando.) 

Yo  me  ausento,  aquí  te  queda 

gente  brava. 

Bien  está. 
Pobre  mozo! 
(Alargándole  una  mano.) 

Dios  te  guarde. 
(Le  da  una  mano  y  con  la  otra  coge  la  pistola 
que  tiene  detrás  del  árbol.) 
Id  con  Dios. 
(Lanzándose  á  él.) 

Muere! 
(Rttirándose  y  disparando.) 
Vil! 

Ah! 
(El  capitán  dados  ó  tres  pasos  y  cae  fuera  de 
la  escena.) 

Villano! 

Oh,  fortuna ! 

(Dentro.) 

f Murió  el  capitán.^ 
Venganza! 

Que  viva. 
Que  muera ! 


w«r 
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Sarto.  Jamás ! 

£1  gefe  era  un  zorro 
Iraidor  y  rapaz  .. 
Bien  muerto! 
Gakch.  Venganza! 

Cobardes! 
FeRR.  Atrás! 

Si  osados  quercis 
tener  capitán 
mas  bravo  qnc  el  muerto, 
mas  noble  y  leal. 
Justo  y  enérgico 
yo  lo  seré ; 

y  peligros  y  robos  espléndidos 
valiente  es  daré. 
Coro.       Su  arrojo  bravio, 
su  aspecto  marcial, 
en  él  nos  revelan 
al  buen  capitán. 
Jurémosle  todos 
afecto  y  lealtad 
y  el  Rey  de  los  montes 
bizarro  será. 
Fern .      (Mirando  al  convento,) 
De  Rey  de  los  montes 
el  nombre  me  dan : 
tu  amor  es  el  reino 
que  quiero  alcanzar. 
Valientes  me  cercan, 
me  incita  mí  afán: 
del  mundo  y  del  cielo 
mi  amor  triunfará. 
(Hablando.) 
Santo.    Bien  muerto! 
Ganch.     Que  Dios  le  ayude. 
Varios.  Capitán  estás  nombrado. 
EspoL.     (Cayendo  del  árbol  y  abiiéndose  paso.) 
Paso!  Dejad  que  estasiado 
al  nuevo  poder  salude.  > 
(Se  arrodilla.) 
Salve!  Capitán  ya  eres! 
Y  además  pues  has  nocido 
audaz,  blasfemo  y  bandido 
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lu  serás...  lo  que  quisieres. 
Varios.  .  Vamos  á  sacarle  el  oro 

al  difunto. 

Salm  todos  los  bandidos  menos  Ganchoso.) 
Otros.  Y  el  vestido. 

Gakch.     {Dándole  la  bota  á  Espolín.) 

Bebe. 
EspoL.  Jamás  lo  he  bebido, 

Ganch.     Luego  eres  moro? 
EspoL.     Yo  moro! 

{Lanzándose  á  la  bota.) 
Fkr>*.  Por  csle  quizás  podré 

mandar  un  papel  á  Elena. 

(Se  retira;  saca  una  cartera  y  escribe.) 
Ganch.     Qué  tal  la  bebida? 
]^P0L.  Buena. 

Ganch.     Calienta  el  cuerpo? 
EspoL.  Si  á  fé. 

Conque  me  dejais  marchar? 
Ganch.     Quédate  aquí^  no  seas  bobo, 

que  después  de  cada  robo 

los  dedos  te  has  de  chupar. 

EspoL.      Cielos!  roban  al  sangriento 

tronco! 

(Mirando  al  sitio  por  donde  entró  el  capitán.) 

Ganch.    (Entra.) 

Si  fallo  de  alli. 
Fern.       Oye:  á  doña  Elena... 
EspoL.  Sí: 

la  conozco. 
Fern.  Y  ni  momento 

podrás  darle  este  papel 

en  propia  mano? 
EspoL.'  Al  instante. 

Pero  dime:  eres  su  amante? 
Fern.       Te  importa? 
EspoL.  Trance  cruel! 

{Llorando.) 

Que  yo  estoy  enamorado 

de  ella  apesar  del  respeto. 
Fern.       Habrá  bribón! 
EspoL.  Yo  prometo 

servirle  como  hombre  honrado. 
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Fern.       Toma. — Si  huir  intentara 

podrá...? 
EspoL.  Una  madre  se  ha  muerto 

y  en  tan  g-rave  desconcierto 

es  fácil... 
Fern.  -  Corre:  repara 

si  me  llegas  á  engañar 

que... 
Espor.  Basta. — De  vuelta  estoy. 


ESCENA  VIII. 


Fernando. — Los  bandidos. 


Santo. 

Fern. 

Santo. 

Fern. 
Santo. 

Fern. 

Varios. 

Fern. 

Ganzúa. 

Fern. 

Ganch. 

Fern. 

Varios. 
Fern. 

Santo. 

Fern. 

Ganch. 

Fern. 

Santo. 

Fern. 

Ganch. 


Capitán? 

Qué  pasa? 

Hoy 
te  puedes  acreditar. 
Cómo? 

Se  acerca  un  viajero 
róbale... 

(Cielo  enemigo!) 
Dispon... 

(Horrible  castigo!) 
Temes? 

Yo  el  primero... 
Mira:  aquel  es! 

(Dios  me  asista! 
Gonzalo!) 

Vamos;  dispon... 
(Como  agora  de  ladrón 
me  presento  ante  su  vista!) 
Qué  dices? 

(Fiero  destino!) 
Mira  que  se  va  acercando... 
Idos! 

Todos! 

Todo  el  bando 
y  tomad  aquel  camino. 
Tu  te  quedas? 
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¡                Fern. 

Solapado 

pienso  fing:irme  viajero. 

Santo. 

Para  qué? 

Fern. 

Saber  espero 

de  este,  que  senda  han  tomado 

dos  que  compafm  le  han  hecho 

en  esta  misma  jornada: 

es  toda  gente  granada 

que  puede  darnos  provecho. 

Esperadle! 

Varios. 

Vamos  pronto. 

Fern. 

No  le  matéis. 

Ganch. 

No  se  trata 

de  eso;  que  suelte  la  plata.. « 

Fern. 

Idos! 

Ganch. 

Por  Dios,  que  no  es  tonto! 

t 


escena  IX. 


Fernando. — Gonzalo  .—Criados. 

Fern.      (Coge  la  capa  y  el  sombrero.) 

Elena,  cuanto  te  adora 

quien  esto  sufre  por  ti! 
GoNz.      Cerrada  la  puerta? 
Criado.  Si: 

(Llegando  al  convento.) 

llamaremos. 
GoNz.  Aun  no  es  hora, 

que  apenas  despunta  el  dia: 

vamos  á  la  venta. 
Criado.  Cuando 

profesa? 
GoNz.  Hoy  mismo.    • 

Criado.  Rezando 

están:  parece  agonía. 
GoNz.       Aguardando  en  esa  venta 

el  confesor  estará. 

Vamos  y  juntos  acá 

volveremosí. 
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Crí ADO.  Tened  cuenta. . . 

GoNz.     .  Qué  pasa? 

Criado.  No  veis,  señor, 

un  hombre? 

Fern.  Atrás! 

GoNz.       (Embazado.)       Quién  osado 
se  atreve? 

Fern.  Muy  descuidado 

camina  el  correg:ídor. 

GoRz.       Nunca  de  espada  ni  lanza 
se  vale  el  juez  sin  malicia» 
que  pensando  en  la  justicia 
se  olvida  de  la  venganza. 

Ferh.      Pues,  Gonzalo,  si  es  v^erdad, 
que  hacia  Segovia  os  dirigen 
para  matar  en  su  origen 
la  Sania  Comunidad, 
no  podrcis  á  Carlos  quinto 
satisfacer  de  otra  suerte, 
que  llevando  lanza  fuerte 
y  espada  y  puñal  al  cinto. 

GoNz.       Dios  mo  dará  ciencia  y  maña 
para  cumplir  con  su  anhelo. 

Ferk.       y,  pensáis  servir  al  cielo 
esclavizando  á  la  España? 
Será  servicio  de  Dios 
robar  libertad  y  fuero?... 

GoNz.       Sois  acaso  Comunero? 

Fern.       Tal  vez... 

GoNz.  Lo  siento  por  vos. 

Paso! 

Fern.  Echad  por  oü-a  senda, 

que  en  esta  os  pueden  robar. 

GoNz.       Me  pensáis  intimidar? 

Fern.      Pienso  salvaros  la  hacienda. 

GoNZ.       No  observasteis,  por  mí  vida, 
que  fui  soldado  y  soy  viejo? 
Mozo,  guardad  el  consejo 
para  el  hombre  que  os  le  pida. 
Abridme  paso« 

Fern.  Muy  pronto 

habéis  de  pensar  en  mi. 

GoNz.      Tal  vez.  (Vánse.) 


f  ■. 
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E8CEVA    X. 


Fsrnaudo, — ^EspouH. 


9 


FcRR.      La  visle? 

EspoL.  La  vi. 

Fkrn.      y  le  has  dicho? 

EspoL.  Soy  yo  ionio? 

Fern.      Dime. 

EspoL.  Con  ánimo  fuerte 

te  he  servido. 
FxBH.  Sale?  Cuándo? 

EspoL.     Aunque  pálida  y  temblando, 

se  dispone  á  obedecerte* 
FiRH.       Oh  dicha!  Y  cómo  podrá 

salir  de  aquí? 
EspOL.  Cómo?  Abiertas 

le  dejo  todas  las  puert8s.«. 

Siento  pasos... 
Ferii.  Si  será? 

EspoL.     No:  nadie...  Mas  qué  rumor? 
Gowz.      (Dentro.) 

Canalla! 
EspoL.  Dios! 

Ferk.  Le  maltratan? 

EspoL.     No:  le  roban  y  le  atan 

á  un  árbol...  Pobre  señor! 
Ferw.       y  no  sale... 

{Suenan  tiros  en  lo  alto  del  monte.) 
EspoL.  Dios  eterno! 

también  danzan  á  este  lado. 
Fom.      Qué  es  esto? 
EspOL.  Que  ha  recobrado 

su  libertad  el  infierno. 
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ESCESA  XL 


Bichas. — Vabjds  bakdidos. 


Vabios.  Venid! 

Gahcb.  Capitán!  dispoDfe 

á  una  lid  desesperada: 

jostieia  con  gente  armada 

avanza  ya  por  el  monte. 

Al  frente  viene  un  traidor, 

que  el  centinela  me  advierte 

que  es  el  que  pag^  tu  muerte 

al  capitán. 

Oh  furor? 

Toma:  estos  son  los  dineros... 

Venid  todos. 

Dónde  van? 

Ta  como  lobos  están 

ríiiendo  tres  compañeros. 

(Salen.) 

Toma, 

(Á  Espolín,  dándole  la  bota.) 
gandido  clemente.^ 

Desata  aquel  caminante 

y  dásela  y  y  al  instante 

díle  que  de  aqui  se  ausente. 

T  no  sale...  Horrible  pena. 
Todos.    (Dentro.) 

Capitán ! 
Ferr.  Voy  ahora  mismo. 

Aunque  se  oponga  el  abismo 

yo  he  de  volver  por  Elena. 
EspoL.     La  libertad  le  daré 

al  punto,  que  es  noble  empresa. . . 

Y  la  bolsa?  Cuanto  pesa! 

Se  la  doy?  Lo  pensaré. 


FniH. 

Sabto. 

Gakch. 

Sarto. 

Ga»ch. 


Fnui. 

EftPOL. 

Fern. 
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ESCENA  XU. 


Elena. — Don  Juaw.  — Fernanpo. — Gonzalo. — Después 

todos  los  BANDIDOS. 


P 


Elena. 


Juan. 


Elena. 

Juan. 

Elena. 


Juan. 


Elena. 
Juan. 

Elena. 
Fern. 

Juan. 

Los  DOS. 


(Final.) 

Fernando !  Tu  Elena 
te  llama...  Dó  estás? 
Oh  cielos!  mi  sangre 
helándose  vá... 
El  claustro  sombrío, 
cual  sombra  tenaz, 
lanzándome  injurias 
me  sigue  detrás... 
Fernando!  Tu  Elena 
te  llama...  Dó  estás? 
Horror!  un  cadáver 
desnudo...  Oh!  quizás 
el  fuerte  bandido 
mató  á  mi  rival. 
Oh  dicha! 
{Llegando  á  don  Juan.) 

Fernando! 
Elena! 
{Pidiendo  socorro.) 

Don  Juan! 
Femando! 

No  tiembles , 
que  allí  le  hallarás 
transido  su  pecho 
de  herida  mortal. 
Aparta,  es  mentira. 
Tü  misma. 

Jamás! 
Que  tiemble  el  villano, 
Que  aun  vivo. 

Quién. 
Ah! 


F£Rir. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Fern. 


GORZ. 

Elena. 

GONZ. 

Elena. 

GONZ. 


Juan. 


Klena. 


GONZ. 

Elena. 

GONZ. 

Elena. 
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Elena  I  bien  nüo! 
Oh  dicha ! 

Es  rerdad!... 
Huyamos!... 

Tu  crimen 
conlempla  en  mi  faz« 
No  tiembles,  no,  villano, 
de  hallarle  en  mi  presencia : 
por  no  manchar  mi  mano 
conservo  tu  existencia. 
El  cielo,  tu  enemigo 
me  vengará  de  tí. 
(Gonzalo  sale  por  la  izquierda  sin  ser  visto  de 

¿ff-nando  y  se  aproxima  sigUosmnenk  á  Elena.) 
líilena? 

Oh  Dios! 

Silencio! 
no  grites... 

(Desfallecida.) 

Ay  de  mí! 
Venció  tu  amor  liviano 
la  santa  resistencia, 
que  cielo  y  tierra  on  vano 
guardaron  tu  inocencia. 
Evita  su  castigo 
y  aléjate  de  aquí. 
El  cielo  y  tierra  en  vano 
me  oponen  resistencia, 
que  al  fin  sabrá  m¡  mano 
robarle  la  existencia, 
si  imbécil  mi  enemigo 
mi  vida  salva  aquí. 
Domina,  amor  tirano, 
mi  débil  existencia: 
piedad^  que  quise  en  vano 
hacerle  resistencia. 
Piedad ,  y  no  castigo 
amando  merecí. 
Huyamos! 

Es  matarle! 
Silencio! 

(Se  la  lleva.) 

Compasión! 
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Fern.      Apártale  9  serpiente; 

desprecio  tu  furor. 
Juan.      ^ues  teme  que  aig:uii  día 

te  muerda  el  corazón.^ 
Fern.      Tus  celos  van  á  darme 

.  venganza  bien  atroz. 

Elena...  Dónde  es  ida  ? 

Elena!...  Maldición! 

Amigos,  compañeros ! 

Bandidos!  Solo  estoy ! 

(rodos  los  bandidos  descienden  de  los  montes 

apresuradamente,) 
Coro.      Alienta:  ya  tu  bando 

se  ostenta  vencedor. 
Fern.       Qué  importa  la  victoria 

si  pierdo  ei  corazón? 
Coro.      Pues  hnabla,  di. 
Fern.  Aquí  estaba 

la  prenda  de  mi  amor, 

y  un  pérfido  homicida 

de  aqui  me  la  robó. 
Varios.   Corramos. 
-Todos.  Ah !  corramos 

en  busca  del  traidor. 
Fern.      Sí  ,  volemos,  y  á  montes  y  valles 

á  selvas  y  prados 

llevad  indignados 

mi  justo  furor. 

Hallaremos  del  vil  homicida 

la  lorpe  guarida ; 

robadle  la  vida, 

robadle  mi  amor. 
Coro.       Si,  volemos,  y  á  montes  y  valles 

á  selvas  y  prados 

llevemos  osados 

su  justo  furor. 

Hallaremos  del  vil  homicida 

la  oculta  guarida; 

que  pierda  la  vida, 

que  suelte  su  amor. 

{Se  esparcen  tomando  diferentes  direcciones.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SECUNDO, 


ESCENA  PRIMERA. 


Gonzalo  cérea  del  balcón,  escuchando  una  eerenata  aue 
suena  en  la  calle:  Espolín  y  Calabaza  de  Alguaeites. 

£l£na. 


INTRODÜCXJION. 


Elena.  De  carreras  y  g-ritos 

oigo  rumor. 
GoNz.  Pronto  anuncia  Segovia 

la  rebelión. 

ESPOE.     ) 

Calab.  )        Quizás  saluda  at  nuevo 

Corregidor- 

{Suenan  instrumentos. en  la  plaza.) 
EsPOL.  Es  música. 

Calab.  Es  festejo. 

GoNz.       {Con  recelo,) 

Oigamos  la  canción. 
Pueblo.  (Qintando.) 

El  Rey  un  nuevo  tesoro 

exige  al  pobre  pechero: 

ya  el  pueblo  no  tiene  oro» 

pero  en  cambio  tiene  acero. 
Siga  el  festin : 
siga  el  danzar, 

que  mañana  han  de  sonar 

la  trompeta  y  el  clarín. 
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Gonz.    .  Tal  insulto... 
Calab  .    (A  Espolín.) 

Vos  lembiais. 
EsPOL.     Nunca  tiembla  un  alguacil. 

(Yo  tirito.) 
Elena.     (Dios  nos  valgra.) 
Go?iz.       Pueblo  audaz!  mas,  ay  de  ti! 

que  la  vara  de  justicia 

que  hoy  te  rige  con  templanza, 

convertida  en  fuerte  lanza 

al  encuentro  te  saldrá; 

y  aunque  muestres  la  bravura 

de  tu  pecho  castellano» 

el  pendón  del  soberano 

en  tus  muros  ondeará. 
Coro.       Ay!  qué  miedo  que  me  dá, 

qué  congoja  y  qué  temblor.; 

que  ha  venido  á  la  ciudad 

el  señor  Ck)rregidor.  ^ 

Siga  el  festin> 
siga  el  danzar 

{Alejándole.) 

que  mañana  han  de  sonar 

la  trompeta  y.  el  clarin. 

GoRz.      (Hablado.) 

Oís?  La  turba  que  osada 

habla  asi  del  soberano, 

es  porque  tiene  en  la  mano 

pronta  la  rebelde  espada. 
EspoL.     Que  muera  la  turba  vil! 

Contad  conmigo:  no  en  vano 

pusisteis  en  esta  mano 

la  vara  de  un  alguacil. 

A  quién  prendo? 
GoNz.       (A  Elena.) 

Ya  veré... 

A  este  bizarro  mancebo 

ya  sabes  cuanto  le  debo , 

Elena. 
Elena.  Sí,  ya  lo  sé. 

Goifz.      {Aparte  á  Elena  y  en  tono  de  reconvención.) 

Si  él  con  laudable  valor 
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del  árbol  no  me  arrancara , 

hoy  mi  pupila  se  hallara 

en  brazos  de  on  seductor. 
Elena.     (Ay  Dios!) 
GoNz.       {A  Espolín.) 

Su  a^radecimíenlo 

te  ofrece  Elena. 
EspoL.  (Ay  qué  mona!) 

Elena.      Espolín  era  persona 

muy  querida  en  el  convento. 
Espot.     (Acercándose  á  Elena.) 

De  todas?  £h? 
Elena.  Lo  deduzco 

de  que  erais  bueno.  - 
GoNz.       Es  razón. 
Espol.  (Ya  que  tengo  posición, 

voy  á  ver  si  la  seduzco.) 
GoNz.      Dicen  que  acaban  de  entrar 

los  bandidos  en  Segovia. 
Espol.     Con  qué  intención? 
GoNZ.  Es  muy  obvia: 

por  si  llegan  á  triunfar 

los  insolentes  que  aquí 

se  agitan. 
EspoL.     (Con  recelo.) 

Pues  son  atroces. 
G0i>'z.       Qué  importa?  Tú  los  conoces 

á  todos. 
Espol.     (Con  tono  baladronj 

Y  ellos  á  mi. 
Goisz.       Se  disfrazan  de  mil  modos. 
EspoL.      Dónde? 
Go.Nz.  No  se  sabe  donde. 

Espol.      Basta. 
GoNz.  A  ti  te  corresponde 

el  darme  cuenta  de  todos. 

Grande  ocasión  se  prepara: 

(A  Calabaza.) 

Tú,  sin  que  nadie  lo  entienda; 

averigua  la  vivienda 

de  don  Fernando  de  Lara, 

y  dile  que  aquí  le  espero. 

{Calabaza  se  inclina  y  sale.) 


-^ 
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Tú... 

ESPOL. 

No  he  estado  aquí  jamás. 

GOHZ. 

Pregunta  y  encontrarás 

á  Ginés  el  espadero. 

Diie  que  el  corregidor 

le  aguarda. 

ESPOL. 

Voy. 

GONZ. 

Pronto  ven. 

Elera. 

(Aparte  á  Espolín.) 

Tengo  que  hablarte. 

ESPOL. 

Muy  bien. 

Elena. 

Y  á  solas. 

EsPOL. 

Tanto  mejor. 

ESCENA  II. 

Gonzalo.-^Elena. 


GOKZ. 


Elena. 

GOKZ. 


Elena. 

GONZ. 


Elena. 

GONZ. 

Elena. 


Ya  ves;  acaso  la  suerte 
de  ti  separarme  trata, 
y  esa  pasión  insensata... 
Señor!... 

No  quiero  ofenderte: 
mas  tu  padre  que  esté  en  gloria, 
dispuso  .. 

Triste  decreto! 
Bien  sabes  todo  el  respeto 
que  me  inspira  su  memoria 
Tu  mano,  mal  que  te  cuadre, 
dejó  á  don  Juan  ofrecida, 
y  era  tan  bien  sostenida 
la  palabra  de  tu  padre, 
que  solo  el  verte  profesa 
y  de  Dios  eterna  esposa, 
fuera  causa  poderosa 
á  quebrantar  su  promesa. 
Vos  no  prometisteis  nada, 
señor. 

Mas  don  Juan  espera 
que  cumpla... 

Y  esa  quimera 
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ha  de  hacerme  desgraciada! 
Que  mi  eterno  padecer 
lio  os  conmueva,  ni  os  asombre? 
Nada  vale  para  un  hombre 
el  amor  de  una  mujer? 

GoKZ.      Y  ese  hombre... 

Elena.  •  (Contenta.) 

Habláis  del  que  adoro? 

GoNz.       Si. 

Elena.  Todo  os  lo  contaré. 

GoNz.       Dónde  vive? 

Elena.  Ah!  No  lo  sé... 

GoNZ.       Y  su  apellido? 

Elena  .     (Confundida. ) 

Lo  ignoro. 

GoNz.       Insensata!  No  conoces?... 

Elena.     Ah  señor!... 

GoNz.  Es  caballero? 

Elena.     El  alma  con  que  le  quiero 
me  lo  está  diciendo  á  voces. 

GoNz.       Dónde  le  vistes?    , 

Elena.  Oíd, 

y  sabréis  toda  la  historia. 

Con  mi  padre  que  esté  en  gloria 

viviendo  estaba  en  Madrid, 

cuando  con  noble  /abandone 

victoreaba  arrogante 

su  pueblo,  á  Carlos  de  Gante 

que  entraba  á  ocupar  el  trono: 

una  noche  en  conipafiía 

de  Pascual  y  de  mi  dueña, 

quise  presenciar  risueña 

la  popular  alegría. 

Llegué  á  la  plaza,. y  Pascual 

al  ver  tan  regio  ornamento, 

«Viva  el  Rey!"  gritó  contento: 

qué  cosa  mas  natural? 

Pues  bien ;  con  voz  de  campaua, 

uno  dijo,  «mas  valiera 

que  el  Rey  respeto  tuviera 

á  su  madre  doña  Juana: 

que  viviendo,  injusto  hallo 

que  él  se  mande  proclamar... 
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«Bien  dicho.»  dan  en  gritar 
otros  muchos...  «Mal  vasallo. »' 
dicen  otros. —  Mil  que  Ileg-an 
toman  parte  en  el  asunto, 
bro»a  la  ira,  y  al  punto 
á  las  espadas  se  entregan. 
Ruge  la  turba  indignada; 
hay  sangre,  muertes...  qué  horror/ 
Yo  temblando  de  pavor 
,  iba  á  caer  desmayada !     . 
un  bizarro  caballero 
mé  sostiene:  era  Fernando. 

GoNz.       Ya  comprendo. 

£lena<  y  desnudando 

con  la  otra  mano  el  acero, 
valiente  á  mas  no  poder, 
y  esgrimiendo  de  mil  modos, 
á  mi  y  á  Pascual  y  á  todos 
nos  libertó...  Qué  placer! 
Las  gracias  le  di.  El  sin  tasa 
me  mostró  su  corlesia, 
y  me  dijo  que  quería 
acompañarme  hasta  casa. 
Yo  por  marchar  al  abrigo 
de  su  espada  y  su  denuedo, 
por  gratitud  y  por  miedo 
le  dejé  venir  conmigo.  (Púusa.) 
Luego  en  la  iglesia  le  hallé, 
y  después  en  el  paseo; 
y  luego  mostró  deseo 
de  hablarme,  y  no  sé  por  qué 
su  dulce  y  tierna  pasión 
tanto  en  verme  se  aornentaba, 
que  al  fin  dijo  que  iiae  amaba 
con  todo  su  corazón. 

GOKZ.       Y  tú?...    • 

Elena.  Yo  por  cortedad 

dije  que  no  lo  creía, 
pero  bien  claro  ieia 
en  sus  ojos  tó  verdad. 
Y  al  fin  me  dijo:  «En  tú  amor 
la  vida,  el  alma  Intereso...» 

Gowz.       Ya  te  hablaba,  según  eso , 


.  y 
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de  lú  por  lá. 
Elena.  Sí  ,  sefior. 

Ay  Iriste!  Poco  después 
entró  mi  padre  y  rae  dijo: 
«Don  Juan  de  A^lor^a  teelüo 
para  esposo:  antes  de  un  nies 
te  casas.  Tu  confesor 
te  hablará  de  esto  con  calma." 
Aun  eslá  hiriéndome  el  alma 
esta  flecha  de  dolor. 
'     En  situación  tan  penosa, 
cómo  esplicar  mi  tormento? 
Ya  me  hallaba  en  el  convento 
resuelta  á  ser  religiosa; 
cuando  dulce  y  penetrante 
brindándome  con  la  vida , 
Ueg^ó  al  alma  dolorida 
la  tierna  voz  de  mi  amante. 
Temblando  y  sin  vacilar 
salgo  del  templo...  Oh  Dios  Santo! 
aquella  noche  de  espanto 
no  la  quiero  recordar! 

GoNz.       Esa  conducta  ie  ofende 
y  justo  será  que  dude... 

Elena.     Ah!  ya  veréis  como  acude 
á  buscarme  y  se  defiende. 

GoNz.       Don  Jqan  no  cede. 

Elena.  Vo  fío 

en  que  vos... 

GoNz.  ~     Derecho  tiene. 

Elena.     Tened  piedad. 

GoNz.  Gente  viene. 

Elena.     Dónde  estás,  Fernando  mió? 


ESCENA   III. 


Don.  Juan, — Don  Gonzalo. 


GoNz.       Y  bien  qué  pasa? 
Juan.       Que  el  pueblo  ya  sin  reserva 
se  queja  del  nuevo  impnesto. 
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que  murmura  de  la  ausencia 

del  Rey  y  airado  maldice 

la  dominación  flamenca. 
GoNz.       Entonces  pocos  soldados 

tenemos. 
Juan.  Ciento  cincuenta 

lanzas. — Quinientos  peones. 

Y  Ronquillo? 
Goiiz.  Algunas  leguas 

distante. 
Juan.  Vos  qué  habéis  hecho  ? 

GoNz.       Si  no  conozco  la  tierra 
•        que  piso!  Gentil  medida  I 

Mandarnos  por  vez  primera 

á  Segovia  en  circunstancias 

tran  graves!  A  mi  presencia 

he  llamado  á  los  qlie  influyen 

en  el  pueblo  y  la  nobleza. 

Quiero  hacerles  responsables  • 

de  todo  cuanto  suceda. 
Juan.       Le  escribisteis  al  Regente? 
GoNz.       Le  pedí  tropa  y  contesta... 

veréis  la  carta.  • 

(Mete  la  matio  en  el  portapliego  y  saca  el  pa- 
pel que  don  Juan  escribió  en  el  primer  acto.) 
Ah!  Decidme... 
Juan.       (Ah!  Qué  miro!^ 
GoNz.  Al  darme  cuenta 

los  soldados  del  encuentro 

con  los  bandidos,  me  entregan 

este  papel  que  se  hallaron 

junto  á  un  muerto. 
Juan.  (Si  sospecha. . ,) 

GoNz.       Y  son  las  señas  de  un  hombre 

escritas  de  vuestra  letra. 
Juan.       Es  verdad. 
GoNz.  Que  signiñca?. . . 

Juan.       Lo  que  decis.  Son  las  señas 

del  capitán  de  bandidos. 

Se  las  di,  porque  pudiera 

reconocerle,  á  un  soldado 

que  pereció  en  la  refriega. 
GoNz.       Y  decidme...  \ 
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JuA?i.  Autes  que  el  pueblo 

nos  provoque  á  la  pelea, 
permitidme  que  os  recuerde 
cuanto  adoro  á  doña  Elena. 
Ya  sabréis  como  su  padre... 

Goüz.       Ya  lo  sé. 

Juan.  Me  liizo  promesa... 


ESCEHA  IV. 


Dichos. — Espolín  . 

ESPOL.     Señor,  señor! 

GoNz.  Qué  sucede  ? 

EspOL.     Poned  la  gente  de  g^uerra 
sobre  las  armas. 

Gotfí.  Qué  pasa? 

Anda  la  plebe  revuelta, 
los  diputados  á  cortes 
hoy  á  la  ciudad  regresan 
y  solo  porque  han  votado 
todo  cuanto  el  Rey  quisiera, 
arrastrarlos  por  las  calles 
la  turba  airada  proyecta; 
exortando  á  la  batalla 
á  la  gente  comunera, 
los  frailes  lanzan  tremendos 
sermones  en  las  iglesias. 
Los  hombres  se  arremolinan 
y  abandonan  sus  tareas: 
los  niños  dejan  sus  juegos 
y  temerosos  observan 
los  semblantes  de  sus  padres; 
cuentan  agüeros  las  viejas. 
Las  monjas  rezan  contritas 
y  pálidas  las  doncellas 
se  asoman  á  las  ventanas 
.  al  menor  rumor  que  suena. 
Todo  amaga,  todo  anuncia 
una  terrible  tormenta. 

Gowz.       Viste  al  espadero? 
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ESPOL. 


GONZ. 
ESPOL. 


Juan. 

ESPOL. 


Juan. 

GONZ. 

Juan. 

GONZ. 

Juan. 

GONZ. 

Calab. 


GONZ. 

Juan. 

GONZ. 

Juan. 

GONZ. 


Vaya ! 

Y  es  un  viejo,  por  mas  señas, 
mas  templado  que  el  acero 
que  lienen  sus  herramientas.  ' 
Le  dije  que  le  aguardabais 
«Voy»  me  responde  con  flema, 
y  empieza  á  hablar  en  secreto 
con  otros  que  le  rodean. 
Quise  escucharles,  mas  «Vete!^ 
me  dijo,  y  de  tal  manera, 

que  de  allí  salí  corriendo 
á  pesar  de  mi  fiereza. 

Y  hay  mas. 

Qué  mas? 

Un  soldado 
que  estuvo  la  noche  aquella 
persiguiendo  honradamente 
los  bandidos  de  la  sierra, 
me  ha  dicho  que  el  capitán 
con  tranquila  desvergüenza, 
vestido  de  caballero 
por  la  ciudad  se  pasea. 
Eso  dice? 

Y  lo  asegura 
y  lo  jura  y  dá  sus  señas, 
y  lo  ha  visto  por  sus  ojos 
que  se  han  de  comer  la  tierra. 
Guardad  el  papel. 

Sin  duda. 
Quizas  al  honor  convenga. 
De  quién? 

De  vuestra  pujpila. 
Qué  decís  ? 
{ErUrando.) 

Señor,  esperan 
tres  hidalgos. 

Voy  al  punto. 
Respondedme  y... 
(A  Calabaza.)        A  doña  Elena 
que  venga. 

Y  vos..? 

Este  asunto 
debéis  tratarlo  con  ella. 


—  SO- 


ESCENA  V. 


DoR  Juah. — Elira. 


Juan. 

Eslo  mas?  Maldito  el  dia 

que  la  *vi !  Mujer  fuuesta! 

Mi  amor  rechazó!  Y  su  amante 

con  afortunada  diestra 

su  espada  clavó  en  mi  pecho 

y  morder  me  vió  la  tierra. 

/ 

Oh  recuerdo!  Por  vengarme 

vida  y  honor  y  alma  diera. 

Y  quién  es  él?  En  Madrid 

no  tuve  noticia  cierta 

é 

de  su  patria;  mis  espías 

rondando  el  claustro  le  encuentran. 

luego  le  hallamos  al  frente 

de  bandidos...  Ahora  cuentan... 

(Con  gozo.) 

si  fuera  cierto! 

Elena. 

(Saliendo.) 

Gonzalo? 

(Viendo  á  don  Juan.) 

Oh  Dios! 

Juan. 

Perdonad,  Elena, 

si  mi  vista... 

Elena. 

.  Me  retiro... 

Juan. 

Qué  tenéis?  Estáis  inquieta. 

Ah!  ya  comprendo:  os  han  dado 

quizas  noticias  adversas... 

Elena. 

Y  de  quién? 

Juan. 

De  algún  bandido. 

Elena. 

Qué  decis? 

Juan. 

Si  os  interesa 

hablarle,  debe  ser  pronto. 

Elena. 

No  entiendo. 

Juan.' 

Porque  hay  sospechas... 

Elena. 

Sospechas? 

Juan. 

De  que  el  verdugo 

ha  declarado  la  guerra 

~5l  — 

á  vuestro  amor. 
Elena.     (Espantada. J 

Qué? 
Juan.      (Saludando.) 

Señora, 
os  disgusta  mi  presencia... 

Elena.     Decidme... 

Juan.  Por  cortesía 

quiero  libertaros  de  ella. 


ESCENA  VI. 


Elena. 

Gran  Dios!  Qué  dice  ese  hombre! 

sus  frases»  qué  me  revelan  ? 

Ay!  Que  dolor  tan  horrible 

causa  la  duda  primera! 

(Romaníta.) 

Es  posible.  Dios  bendito, 

que  me  engañe  su  mirada! 

Es  posible  tal  delito 

en  una  alma  enamorada! 

Tu  luz,  oh  ciclo, 

deja  brillar, 

que  este  recelo 

me  ha  de  matar. 

Sus  finezas,  mis  amores, 

mi  esperanza  de  ventura, 

son  infames  precursores 

de  vergüenza  y  amargura? 

Vuelva  la  calma, 

ia  duda  huyó: 

Dios  y  mi  alma 

dicen  que  no. 

(Se  deja  caer  en  un  $illon  y  permanece  pefisa- 
tiva.)  '^ 
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ESCENA   VII 


Elena. — ^Espolín. — Después  de  cofUemplar  m  momento 

¿Elena. 


EspoL.     El  tutor  anda  asustado ; 
el  pueblo  está  en  rebelión, 
en  qué  mejor  ocasión 
puedo  estar  enamorado? 
A  ella!— Todo  persuade 
al  trastorno  universal, 
y  á  que  pille  cada  cual 
aquello  que  mas  le  agrade. 
Qué  rica  está!  Qué  aseada! 
Cuánta  seda  y  alfiler! 
Ay!  Qué  bien  debe  saber 
mujer  tan  bien  aliñada ! 

Elena.     (Su  patria,  su  condición... 
la  ignoro;  duda  traidora! 
Perdón,  Fernando,  si  ahora 
te  ofendo.) 

Está  en  oración. 
Elena. 

El  cielo  te  envia. 
(X)h  dicha!  pensaba  en  mí!) 
Tengo  que  hablarte. 

Pues  di 
cuanto  quieras,  alma  mia. 
Conoces  al  caballero 
que  en  el  convento  te  dio 
una  esquela  ? 

La  que  yo  te  llevé? 
La  misma.  Quiero 
que  me  des  cuenta  segura 
de  su  oficio  y  calidad. 
Tú  lo  sabes? 

Espol.  Si  en  verdad. 

Elena.    Pues  dime... 

EspOL.  Todo. 

Elena.  Oh  ventura! 


ESPOL. 

Elena. 

Espol. 
Elena. 
Espol. 

Elena. 


Espol. 
Elena. 
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ESPOL. 


Elena. 


ESPOL. 


Elena. 


Elena. 

ESPOL. 

Elena. 

EsPOL. 

Elena. 


ESPOL. 

Elena. 


[Cauto.) 

Es  tu  amante  muy  digno 

de  que  le  adores: 
pues  bastante  le  cuesta 

ganarte  el  dote. 

De  roca  en  roca 
con  puñal  en  la  mano 

pide  limosna. 
Dios  me  socorra ! 
Sigue:  muera  la  duda 
que  me  devora. 
Una  noche  me  dijo 

cuanto  te  quiere; 
pero  guarda  la  bolsa   , 

si  viene  á  verte; 
que  aunque  es  muy  tierno, 
mas  le  agrada  un  ducado 

que  cien  requiebros. 
Basta!  Silencio! 
que  el  dolor  y  la  angustia 
rompen  mi  pecho. 

(Hablado.) 
Pero  es  verdad? 

Si. 

Oh  rubor! 
Deja  que  pase  adelante. 
No:  ya  me  has  dicho  bastante 
para  morir  de  dolor. 
(Se  vá  y  vuelve.) 
Ay!  yo  dudarlo  deseo... 
Ya  te  hablaré  del  asunto. 
Gente  llega. 

Vuelvo  al  punto 
á  buscarte. 

(Al  llegar  á  la  puerta  $e  detiene  y  dice  con 
energía.) 

No  lo  creo. 
fVáse.) 
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ESCENA  VIU. 


Espouif. — Calabaza. 


EspOL.     Ya  le  olvidó.  La  seduzco 

sin  mas  remedio. 
Calad.  Espolín, 

Don  Juan  de  Aslorga  me  ha  dado 

esa  carta  para  ti. 
EspoL.     Cuántas  jionras  trae  consigo 

el  oficio  de  alguacil. 

Ya  me  escriben  los  hidalgos 

epístolas. — ^Dice  así: 

{Lee  y  habla  según  está  indicado.) 

''Los  batidídos  en  Segovia 

se  han  logrado  introducir.'» 

Lo  sé. — «Diz  que  los  conoces 

á  todos.»» — Mucho  que  si. 

<<Si  los  prendes  y  me  avisas, 

te  haré  rico.»» — Soy  feliz. 
Calas.     Serás  capaz  de  prenderlos? 
EspoL.     No  me  conoces  á  mi. 

Bien  los  recuerdo:  el  que  encuentre, 

á  la  cárcel  ha  de  ir. 

Ay  si  pillo  al  valenciano! 

Un  mocito  tan  gentil 

que  llegó,  se  hizo  bandido, 

mató  al  gefe,  armó  un  motin, 

y  capitán  de  la  banda 

al  punto  se  hizo  elegir. 

Qué  te  parecen  las  señas 

del  mozo? 
Calab.  y  te  atreves? 

EspoL.  Sí. 
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ESCENA  IX, 


Dichos. — Don  Fernando. 

Fern.      (Entrando.) 

El  señor  Corregidor?.. 
ESPOL.     Bien  le  recuerdo. 

{A  Calabaza  siguiendo  la  conversación :  vuelve 

la  cabeza,  se  encuentra  con  Femando  y  retro- 
cede con  la  boca  abierta  y  sin  poder  hablar.) 

Ah!  ah!  ah!  ;. 
Fern.  ¡Qué  dice?. 

EspoL.  No  tengáis  miedo: 

no  pretendo  haceros  mal. 
Fern.       (Mas  yo  conozco  esa  cara...) 
EsroL.     Perdonadme. 
Calab.  (Si  será?..) 

Fern.      EspUcate. 
Calab.  (Por  si  acaso 

voy  á  avisar  á  don  Juan.) 
Espoii.     (Oh  Dios!  Por  dónde  ha  venido? 

8in  duda  intenta  robar 

la  casa!) 
Fern.  Está  don  Gonzalo? 

EspoL.     Si. 

Fern.  Pues  llamadlo. 

EspoL.  Escuchad. 

Si  os  dice  que  no  le  di 

aquella  bolsa,  no  hay  tal; 

es  mentira,  se  la  he  dado. 
Fern.       Qué  dices? 
EspoL.  (Si  no  será?) 

Fern.      Avísale. 
EspoL.  ("Por  si  acaso 

me  ausento  de  la  ciudad.) 
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E8CEHA   X. 

Ferr ARDO. — Después  Elena. 

FcRR.       Yp  recuerdo  esas  facciones... 

Aquella  noche  fatal!... 

Ay  desdichado!  Bfi  Elena^ 

mi  dulce  bien,  donde  está? 

Silencio! 

(Poniendo  la  mano  sobre  el  corawn.) 
Cuando  se  trata 

de  la  causa  popular; 

de  defender  los  derechos 

de  un  pueblo  noble  y  leal, 

solo  en  su  patria  querida 

debe  un  español  pensar... 

Con  qué  intención  me  ha  llamado?.. 
Elena.    (Entrando.) 

Espolín? 


1 


Fern. 

Qué  acento. 

Los  DOS. 

Ah! 

Düo. 

Elena. 

Tú!  Fernando! 

Fern. 

Soy  felice! 

Elena. 

Dulce  bien! 

Huye!  aparta! 

Fern. 

Qué  me  dice 

tu  desden? 

Elena. 

Aléjate  presto. 

y  evita  veloz 

la  saña  del  mundo, 

las  iras  de  Dios. 

Olvida  á  la  triste 

que  el  alma  te  dio, 

y  deja  que  á  solas 

me  mate  el  dolor. 

Fern. 

Qué  misterio  desdichado 

me  revela  tu  ansiedad? 

Elena. 

Cómo,  dime,  tan  osado 

penetraste  en  la  ciudad? 

Fern. 

El  sol  de  Segovia 
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mi  cuna  alumbró; 
aquí  resplandece 
mi  limpio  blasón; 
y  aquí,  dueño  mió, 
el  dios  del  amor 
calmando  mi  pena 
nos  une  á  los  dos. 
Elena.     Escucha,  y  si  te  ofendo 

perdona  á  esta  infeliz. 
Fern.      Ordena ,  y  cuanto  mandes 

mi  amor  sabrá  cumplir. 
Elena.    Dirás  á  don  Gonzalo 
tu  nombre  y  patria?^ 
Fern.  Sí. 

Elena.  Oh  contento! 

ya  su  acento 
desvanece 
mi  temor, 
y  brillante  de  nuevo  aparece 
el  sol  de  mi  amor. 
Fern.  Oh  contentol 

ya  mi  acento 
desvanece 
su  temor , 
y  brillante  de  nuevo  aparece 
la  luz  de  mi  amor. 
Fern.       Quién  osado  mueve  el  labio 

en  ofensa  de  mi  fé? 
Elena.    Yo,  mi  bien,  en  desagravio 

toda  el  alma  te  daré. 
Oh  contento 
ya  su  aconto 
desvanece 
mi  temoi;^ 
(Hablado.) 
Fern.      Habla:  quién  ha  calumniado 
mi  nombre,  vengar  ansio... 
Elena.     Son  nubes,  Fernando  mió, 
que  tu  acento  ha  disipado. 
Fern.       Mas  cómo  te  halla  mi  amor 
en  Segovia?  Di:  no  acierto 
á  esplicar... 
Elena.        '  Mi  padre  ha  muerto j 
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y  Gonzalo  es  mi  tutor. 

Nombróle  su  majestad 

Corregidor... 
Fern.  Oh  ventura! 

Elena.    Si;  pues  mañana  procura 

sacarme  de  la  ciudad; 

pues  teme... 
Fern.  Y  he  de  perderte 

tan  pronto! 
Elena.  Y  qué  hemos  de  hacer? 

Fern.       Yo  me  encargo  de  vencer 

todo  el  rigor  de  la  suerte. 
Elena.     Tu  labio  me  ha  asegurado 

que  eres  de  estirpe  preclara, 

y  con  amarte  declara 

mi  pecho  que  eres  honrado, 

y  esto  le  basta  á  mi  amor; 

mas  hoy  quiero...  no  te  asombre, 

que  le  declares  tu  nombre 

y  tu  afecto  á  mi  tutor. 
Fern.       Al  punto. 
Elena.  Oh  dicha!  Es  humano 

aunque  severo;  me  quiere 

y  el  hará  cuanto  pudiere 

por  concederte  mi  mano. 

Ah!  siento  pasos...  me  ausento. 
Fern.       Le  aguardo:  verle  ambiciono. 
Elena.     Ah!  gracias! 

(Dáíidole  la  mano:  Fervando  la  besa.) 
(No  me  perdono 

haber  dudado  un  momento.) 

ESCENA  XI. 

Fernando. — Gin^s. 


Fern.       El  amor  y  la  fortuna 

quieren  unir  nuestras  almas. 

GÍNES.      No  es  Fernando? 

Fern.  Quién  se  acerca? 

Ah!  Ginés...  Ya  me  olvidaba... 

GiNEs.      Qué  tienes?  Qué  te  suspende? 
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Fernando,  de  qué  dimana 

esa  continua  zozobra 

y  el  tedio  con  que  te  apartas 

de  las  juntas,  donde  et  pueblo 

tan  graves  asuntos  trata? 
Fern.       Son  inquietudes  nacidas 

de  amorosas  esperanzas. 

(Ginés  le  comtempla  un  mnmmto  em  seve- 
ridad.) 
GiNES.      Sabes  que  Carlos  de  Gante 

huella  con  altiva  planta 

nuestras  leyes,  nuestros  fueros 

y  el  noble  orgullo  de  España? 

Sabes  que  al  pueblo  oprimido 

un  nuevo  impuesto  le  saca, 

y  despreciando  sus  quejas 

se  ausenta  para  Alemania, 

y  entrega  el  poder  á  gente 

estrangera  y  depravada? 

Sabes  que,  ahogando  las  súplicas 

tantas  veces  despreciadas, 

ya  roto  el  dique,  Toledo 

su  noble  pendón  levanta? 

Segovia,  Castilla  entera 

ya  se  previene  bizarra 

a  sacudir  de  su  frente 

el  yugo  que  le  amenaza. 

Pues  bien,  joven,  no  es  honrado 

el  que  en  tales  circunstancias 

puede  abrigar  en  su  pecho 

otro  amor  que  el  de  la  patria. 
Fern.       Ginés! 
GiNES.  Lo  dicho! 

Fern.  No  abusos 

del  respeto  de  tus  canas. 

Dudas  de  mi  fé? 
GiNES.  Fernando, 

si  dudase  no  te  hablara. 
Fern.       Va  que  el  pueblo  en  mi  contempla 

un  defensor  de  su  causa, 

mi  sangre  es  suya. 
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Gises.      (Tendiéndole  la  mano.) 

Lo  creo. 
Eres  valiente. 
Fern.  Soy  Lara. 

GimES.      Viste  á  don  Gonzalo? 

F£R1I.  No. 

GiAES.      Pues  ya  el  pueblo  tu  tardanza 
inquieta  mucho,  y  temiendo 
al^na  astuta  emboscada, 
amenazando  tumulto 
se  ha  reunido  en  esa  plaza. 

Ferr.      Voy  á  aplacarle. 

GiKTs.  Vé  presto. 

Ferh.      (Volviendo.) 

Quizás  Gonzalo  no  trata 
de  hostilizamos,  quizás 
se  una  al  pueblo. 

GiNES.  ,  Dios  lo  haga. 

Fern.       Vé  con  tiento. 

Gires.  Aquí  le  aguardo. 

(Rumores  en  la  plaza.) 
Vete  al  punto. 

Ferr.  (Prenda  amada! 

Yo  sin  faltar  á  mi  honor 
te  cumpliré  mi  palabra.) 


ESCENA   XII. 


Gires. — Gorzalo. 

GONZ. 

(Es  el  viejo.) 

Gires. 

.    fEs  don  Gonzalo.) 

GORZ. 

Sois  Gínés? 

Gires. 

Asi  me  llaman. 

GORZ. 

Espadero? 

Gires. 

Ese  es  mi  oficio. 

GORZ. 

Según  cuentan,  tenéis  fama 

en  la  ciudad. 

Gires. 

No  lo  dudo: 

fabrico  buenas  espadas. 

GORZ. 

Y  algo  mas. 
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GiNES.      Por  qué  merezco 

ser  llamado  á  vuestra  casa? 

GoNz.       No  os  lo  dice  la  conciencia? 

GiNES.      Conciencia  limpia  no  habla. 

GoKz.       Parece  ser  que  aunque  viejo 
conserváis... 

GiNES.      (Interrumpiendo.) 

Mi  honor  sin  mancha: 
proseguid. 

GoNz.       {Iiritado.J  Siendo  en  Segovia 
promovedor  de  asonadas! 

Gires.      Pensáis  que  la  voz  de  un  viejo 
á  todo  un  pueblo  levanta  ? 
No  comprende  don  Gonzalo 
de  tanto  enojo  la  causa? 

GoRZ.       Y  ese  pueblo  en  rebelión, 

qué  pretende,  qué  demanda? 

Gires.      Pretende  que  se  respeten 
nuestras  leyes  castellanas. 
Que  vuelva  á  España  don  Carlos, 
si  quiere  ser  Rey  de  España; 
que  al  punto  salga  del  reino 
esa  vil  flamenca  plaga , 
que  siervos -nos  apellida 
y  como  siervos  nos  tratan: 
que  cese  el  tráfico  indigno 
y  la  justicia  reparta 
los  oficios  que  hoy  el  oro 
compra  en  pública  subasta. 
Si  mil  veces  estas  súplicas 
ha  dirigido  al  monarca 
de  rodillas,  y  mil  veces 
las  ha  visto  despreciadas. 
Si  el  Rey  se  aleja  de  un  pueblo 
que  como  á  un  padre  lo  llama 
y  por  bolin  se  lo  entrega 
á  su  corle  depravada; 
si  vé  que  el  oro  que  en  nombre 
del  soberano  le  sacan, 
enriquece  á  gente  espúrea 
que  nos  escupe  á  la  usara: 
si  vé  su  honor  ultrajado 
y  perdida  su  esperanza. 
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Decidme  vos,  si  en  las  venas 

sentís  sangre  castellana, 

tiene  razón  esc  pueblo 

para  apelar  á  las  armas? 

GORZ. 

Ginés! 

GmES. 

Su  queja  es  tan  justa, 

que  vos  sabréis  apoyarla. 

GONZ. 

Yo  nunca  vendo  villano 

de  mi  Rey  la  confianza. 

GlNES. 

Ni  el  pueblo  vende  sus  fueros , 

su  libertad. 

GONZ. 

Ehi  ya  basta. 

Salid  de  aquí. 

GlNES. 

Dios  os  g^uarde. 

GONZ. 

Libre  salís  de  mi  casa; 

pero  después... 

GlNES. 

Ya  comprendo. 

Nada  temo. 

GONZ. 

Tal  audacia! 

ESCENA  Xni. 

Gonzalo. — Eleha, — Después.  Don  Fernando  . 


GONZ. 

Esto  es  hecho:  si  los  nobles 

no  me  ayudan,  se  declara 

independiente  Segovia. 

No  será  sin  que  mi  lanza 

se  rompa. — Elena? 

£lena. 

Señor. 

GONZ. 

Al  punto  es  fuerza  que  salgas 

de  la  ciudad. 

Elena. 

Oh!   Diosmio! 

Fern. 

Don  Gonzalo? 

GONZ. 

Quién  me  llama? 

Elena. 

(Ah!  Fernando!) 

Fe^n. 

Dios  os  guarde. 

GONZ. 

Sois  don  Fernando  de  Lara? 

Fern. 

Servidor. 

GONZ. 

Os  he  llamado... 

Fern. 

Y  yo  también  deseaba 

hablar  con  vos. 
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GoNZ.  (Si  lograse 

que  su  ayuda  me  prestara...) 

Ya  sabréis  cómo  abusando 

de  la  ausencia  del  monarca... 
FcRN.      Antes,  señor,  que  ese  asunto 

tal  vez  divida  las  almas, 

permitidme  que  un  secreto 

declare:  mi  pecho  ama 

á  doña  Elena. 
GoNZ*  Ah!  sois  vos..? 

Fern.      La  ocasión  de  sus  desgracias; 

y  anhelo,  siendo  su  esclavo, 

ver  si  logro  terminarlas. 
GoNz.       (Oh  dicha!  Quizás  su  amor. . . ) 
.  Ya  sabréis  que  dio  palabra 

su  padre...  mas  yo...  Quién  llega? 

(Entra  don  Juan  acompañado  ae  Esi)olin,  Ca- 
labaza y  varios  soldados,) 
Ferr.       Ah!  don  Juan! 
Elena.  Cielos! 

GoNz.  Qué  pasa? 


ESCENA  XIV. 


GofvzALO. — Fernando. — Elena  . — Don  Juan.-^-Espolin. — 
Calabaza. — Soldados. — Después  Ginés. — Pueblo. 

(Final) 

Juan.      (A  los  soldados  que  le  acompañan  y  señalando 

á  Fernando,) 

Miradle! 
Coro.  No  hay  duda! 

Su  talle!  su  faz! 
Juan.  *     Miradle ! 
Couo.  El  bandido! 

El  vil  capitán! 
Gonz.       Qué  es  esto? 
Fern.  Traidores! 

Elena.    Oh  cielos! 
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GORZ. 

{A  don  Juan,) 

Hablad. 

Juan. 

Sus  crímenes  en  vano 
oculta  su  disfraz. 
Aquí  de  los  bandidos 
tenéis  al  capilan. 

GONZ. 

(Saca  el  papel  de  que  se  hixo  mención 

escena  cuarta.) 

T.as  señas  que  escribisteis 

en  la 

descubran  la  verdad, 

y  el  peso  de  las  leyes 

castigue  al  criminal. 

Fern. 

En  vano  á  tu  presencia 
me  quieren  deshonrar. 
Tan  pérfida  calumnia 
mi  planta  pisará. 

Elena. 

La  suerte  en  vano  intenta 
mi  afecto  sofocar, 
que  el  alma  te  idolatra 
honrado  ó  criminal. 

Coro. 

Sus  crímenes  en  vano 
oculta  ese  disfraz. 
Aquí  de  los  bandidos 
tenéis  el  capitán. 

GONZ. 

(Después  de  repasar  el  papel.) 
El  es!  El  es! 

Juan. 

Prendedle! 

Fern. 

Atrás! 

Juan. 

Prendedle! 

Elena. 

Oh  Dios! 

Fern. 

El  pueblo  de  Segovia 
aquí  dirá  quien  soy. 
(Grita7ido  al  balcón.) 

Ginés! 

GONZ. 

Silencio! 

Fern. 

Amig:os! 
venid! 

Voces  enj^^^j^.^j^j  Traición! 

LA  plaza 

Femando  pide  auxilio, 

corramos  á  su  voz. 

GONZ. 

• 

[A  don  Juan.) 

Sin  dudaos  inocente. 

Juan. 

GONZ. 


GlNES  Y 

Fern. 
Coro. 


Elena. 
Fern. 

GlNES. 


Fern. 

GONZ. 
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Veremos.  {Oh  furor!) 
Corred,  y  sí  es  que  estalla 
la  osada  rebelión, 
juntad  vuestros  soldados, 
que  al  punto  os  sigo  yo. 
(Salen  don  Man  y  los  soldados,) 
PUEBLO.  (EntraJido  en  desót^den.J 
Que  viva  el  noble  Lara 
y  muera  el  que  traidor!.. 
Silencio!  á  don  Gonzalo 
decidle  quién  soy  yo. 
Un  Lara,  un  comunero 
de  honrado  corazón, 
del  pueblo  y  de  las  leyes 
valiente  defensor. 
Oh  dicha! 
{A  Gonzalo.) 

Soy  hom-ado! 
(Aparte  á  Femando.) 
La  lucha  comenzó. 
Segovia  independiente 
levanta  su  pendón. 
Marchemos. 
(Aparte  á  Fernando.) 
Oye,  joven, 
en  nombre  de  tu  arnor. 


Elena. 


GiNES. 


Si  tu  voz  poderosa  consigue 

del  pueblo  irritado 

las  iras  calmar. 
Ahora  mismo  tu  Elena  querida, 

tu  dueño  adorado 

te  sigue  al  altar. 
No  desprecies  la  suerte  propicia, 

que  el  bien  deseado 

nos  llega  á  brindar: 
calma  el  fiero  motín,  y  ahora  mismo 

tu  dueño  adorado 

te  sigue  al  altar. 
(Cogiendo  del  brazo  á  Femando  y  llevándole 
al  otro  lado  del  teatro,) 
Ha  llegado  el  solemne  momento^ 

y  un  pueblo  ultrajado 

5 
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se  apresta  á  lidiar. 
Veu,  Fernando,  la  Patria  te  llama 
y  estás  deshonrado 
con  solo  dudar. 
Fern.       Oh  tormento!  Mi  Elena  querida, 

mi  dueño  adorado* 
mo  lleva  al  altar, 
y  matando  tremendo  dos  almas 
el  pueblo  irritado 
me  viene  á  llamar. 
Coro.       Ha  llegado  el  solemne  momento , 

y  un  pueblo  ultr^gado 
se  apresta  á  lidiar. 
Ven,  Fernando;  la  patria  te  llama, 
y  estás  deshonrado 
con  solo  dudar. 
GoNz.       Responde! 
Elena.  Oh  Dios! 

Coro.  Marchemos. 

Elena.    {Con  amor.) 

Fernando! 
Fern.  Soy  leal. 

Al  arma,  comuneros, 
Castilla  y  libertad! 
(Grito  de  guerra  de  los  comuneros,) 
Coro.       Al  arma! 
Voces  enI  ^j  ^^,^^^j 

la  plaza. i 
Elena.     Escucha. 

Fern.  Castilla  y  libertad! 

Juan.       (A  don  Gonzalo,  entrando  apresuradamente,) 
Venid,  que  hasta  el  alcázar 
la  senda  franca  está. 
GoNz.       {A  Fernando.) 

Mañana  es  doña  Elena 
esposa  de  don  Juan. 
Fern.       Oh  Dios!  Elena! 
Coro.  Mueran! 

matadles! 
Fern.       (Protegiendo  ta  fuga  de  los  tres.) 

Apartad! 
Dejadlos  que  á  sus  muros 
se  vayan  á  encerrar. 
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£i  pueblo  dentro  de  ellos 
la  muerte  les  dará. 

Í  Estalla  el  motin  en  toda  la  ciudad.  Vise  por  los 
uilcones  del  fondo  parte  de  lapla%a  iluminada; 
se  oyen  campanas  que  tocan  a  rebato^  ruido  de 
espadas  u  carreras  de  cabáUoSf  y  á  lo  lejos  el 
estampiao  del  canon.) 

Voces  en  la  pla%a. 

Al  arma,  comuneros, 
Castilla  y  libertad! 
Fern.  y  GiN.  La  noble  liza 

del  libre  ansiada, 

su  rudo  estrépito 

difunde  ya; 
*  y  el  bravo  pueblo 

la  diestra  armada, 

recobra  indómito 

su  libertad. 
Ck)RO.  La  noble  liza 

del  libre  ansiada, 

su  rudo  estrépito 

difunde  ya; 

y  el  bravo  pueblo 

la  diestra  armada, 

recobra  indómito 

su  libertad. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Campamento  de  las  tropas  imperiales  eu  las  cercanías  de 
Segovia.  £1  teatro  está  dividido.  A  la  izquierda  del 
espectador  un  aposento  ruinoso  que  comunica  con  un 
castillo.  A  la  derecha  el  campamento.  En  el  fondo  el 
acueducto  y  las  torres  de  Seg^ovia. 


ESCENA  PRIMERA. 

Unos  soldados  aparecen  en  el  cuerpo  de  guardia  jíigan- 
do  á  los  dados :  otros  conversando  y  bebiendo  en  todo 
el  campamento. 

Introducción. 

(Coro  de  soldados.) 

Bien  pronto  de  Seg:ov¡a 
las  puertas  se  abrirán: 
hallaron  los  rel?eldes 
su  tumba  en  Villalar. 
Bebamos,  juguemos, 
cantemos,  holguemos. 
Monótona  y  cansada 
se  acerca  ya  la  paz. 
Jugador.         Perdí!  negra  suerte! 

cuanto  hay  que  perder. 
Uno.       (Bebiendo,) 

El  vino  convierte 
la  pena  en  placer. 
(Los  jugadores  acompañan  haciendo  sonar  el 
•    dinero:  otros  dando  con  las  espadas  en  el  suelo: 
utw  que  está  sentado  en  una  caja  militar  saca 
un  puñal  y  dá  golpes  en  ella.) 
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Soldado. 


Coro. 


Soldado. 


Coro. 


(Candon.) 

GinéjS  el  espadero, 

Lará'el  leal; 

el  orgullo  y  la  gloria^ 

de  la  ciudad^ 

despojos  del  verdugo 

presto  serán. 

Ja! ja! 

Los  valientes  y  el  buen  vii^o 

siempre  viven  corta  edad. 

El  bando  comunero 

vencido  está : 
el  contento  y  la  dicha 

del  pueblo  audaz, 
en  lágrimas  de  sangre 

se  tornan  ya. 
Ja!  Ja! 

Siempre  acaba  do  este  modo 
el  contento  popular. 


ESCENA  U. 


Dichos. — ^Espolín, 


Vamos  presto. 


Espol.     Venid  todos. 
Varios.  Qué  sucede? 

Espol.     Gran  noticia! 
Jugado- ) 

RES.  ) 

SoLD.  1 J*  Nos  pagan? 

Espol.  Nada  se  dice 

de  la  paga. 
SoLD.  1.**  Pues  qué  es  ello? 

Espol.     Que  hoy  entramos  en  Segovia 

triunfantes. 
SoLD.  Y  no  es  mas  que  eso? 

Varios.    Ja!  ja!  Lo  sabemos  todos. 
Espol.     Y  quién  os  manda  saberlo? 
SoLD.2.®  y  bajo  que  condiciones 


—  To- 
se rinden? 

EspoL.  Es  un  misterio: 

nadie  lo  sabe. 

SoLD.  1 .''  Aseguran 

que  por  condición  han  puesto... 

EspoL.     Adiós:  no  quiero  escucharlo. 

SoLD.l."  Ven  acá. 

EspoL.  Tú  noticiero? 

SoLD.2.'*  Conque  dicen... 

SoLD.  1 .®  Que  en  entrando. . . 

EspoL.     Es  claro,  somos  los  dueños. 

SoLD.  1.^  Pues  apenas  nos  exigen 
otra  cosa. 

SoLD.2.'*  A  tal  estremo... 

SoLD.3.*^  Y  no  recuerdan  siquiera 
los  últimos  prisioneros? 

SoLD.       Por  ellos  se  encargarán 

de  hacer  plegarias  al  cielo. 


ESCENA  m. 


Durante  la  escena  antecedefUe  han  entrado  dos  soldados 
en  el  cuerpo  de  guardia ,  derivan  con  llave  la  puerta 
que  comunica  con  el  campamento  é  introducen  a  Ginés 
y  á  Fernando. 


SOLD. 

Ya  sabéis:  solo  una  hora. 

Fern. 

Una  hora? 

GlNES. 

Y  sobra  tiempo. 

Calab. 

(Entra^ido  en  el  campamento.) 

Espolín  ? 

ESPOL. 

Quién? 

Calab. 

Don  Gonzalo 

le  llama. 

ESPOL. 

Pues  que  hay  de  nuevo? 

Ha  venido  doña  Elena? 

Calab. 

Ahora  mismo. 

ESPOL. 

Voy  corriendo. 
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ESCENA    IV. 

GiNÉs.— Fernando. 

GiNES.      Por  qué  al  dolor  se  abandona 
el  que  siempre  fué  valiente? 
Y  por  qué  dobla  la  frente 
al  recibir  su  corona? 
La  muerte  que  nos  aguarda 
es  el  remedio  mejor. 

Fern.       La  conciencia  dá  valor 

y  el  morir  no  me  acobarda. 
Mas...  siento  dolor  profundo: 
que  el  que  adora  á  una  mujer 
no  se  puede  desprender 
tan  fácilmente  del  mundo. 

GiNES.     Solo  á  Dios,  el  alma  aspira. 

Fern.       Los  ojos  levanto  al  cielo, 
y  ellos  se  vuelven  al  suelo 
en  donde  Elena  respira. 

GoNz.       Y  aun  consiguiendo  su  mano 
fuera  dichosa  tu  vida, 
al  ver  tu  patria  oprimida 
bajo  el  yugo  del  tirano? 
Oyendo  á  un  pueblo  gemir^ 
presa  de  dolor  inmenso , 
piensas  tú?... 

Fer  n  .      {Interrumpiéndole. ) 

Yo  nada  pienso, 
pero  déjame  senlir. 
Triste  la  patria  y  llorosa, 
morir  me  vieras  sin  pena; 
pero  juzgo  que  mi  Elena 
ya  no  puede  ser  dichosa. 
Perdida  su  fé  sencilla, 
malogrados  sus  amores... 

GÍNES.       Y  qué  valen  tus  dolores 
ante  el  dolor  de  Castilla? 
Castilla,  rotas  sus  leyes! 
Ultrajada  su  altiveza! 
Oh,  si  alzasen  la  cabeza 


Fern. 

GiKES. 

Fern. 

GiKES, 

Fern. 

ESPOL. 
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nuestros  Católicos  Reyes!... 
JusUcieros  nos  libraron 
de  atroz  feudalismo  aleve 
y  el  nombre  infame  de  plebe 
en  el  de  pueblo  cambiaron. 
Al  pueblo,  noble  vasallo, 
dieron  libertad  y  honor, 
para  que  fuese  mayor 
la  gloria  de  gobernallo. 
Carlos  empieza  su  historia 
destruyendo  la  obra  santa 
y  hollando  con  fiera  planta 
de  sus  padres  la  memoria. 
Ya  nos  vieron  peleando 
por  los  fueros  adquiridos: 
derrotados  y  vencidos, 
morir  debemos,  Fernando. 
Hoy  la  muerte  nos  ofrece 
el  consuelo  mas  profundo. 

Feliz  quien  sale  del  mundo 
cuando  el  mundo  se  envilece! 
La  muerte!  Dulce  piedad 

del  espíritu  tranquilo. 

Ella  es  el  último  asilo 

que  tiene  la  libertad. 

Ah  Gines!  dame  tu  mano ! 

Fernando,  solemne  dia ! 

En  tí  vive  todavía 

todo  el  honor  castellano. 

A  la  tumba  de  ios  buenos 

bajamos. 

Dios  lo  ha  querido. 

(Entrando  en  trage  de  carcelero.) 

La  vida  que  habéis  traído 

hermanos,  no  es  para  menos. 


ESCENA  V. 

Dichos. — Espolín. 


Fern.       Quién  llega? 
EspOL.  Nadie  se  apene, 

que  aunque  soy  el  vencedor. 
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1)0  me  gusta  usar  rigor 

con  el  vencido. 
GiNES.  A  qué  viene? 

Qué  busca? 
EspoL.  Vengo  á  buscaros. 

Hé  ascendido  á  carcelero... 
GiNES.       Y  qué  es  !o  que  quieres? 
EspoL.  Quiero 

en  otra  sala  encerraros. 

Lo  ha  mandado... 
Ferw.  Suerte  fiera! 

De  mis  brazos  te  separan! 
EspoL.     Y  aunque  no  me  lo  mandaran 

presumo  que  yo  lo  hiciera. 

GlNES.        Tú... 

EspoL.  Lo  digo  francamenle. 

Desde  que  me  llego  á  ver 

asi...  con  cierto  poder, 

en  cierta  clase  de  gente: 

para  persuadirme  de  ello 

y  tomar  la  posesión, 

siento  voraz  comezón 

de  hacer  algún  atropello. 
Fern.      (Despidiéndose.) 

Ginés! 
GiNES.  ^Reprimir,  no  puedo 

mis  lagrimas.) 
Ferw.  Viejo  honrado! 

GiNES.       Basta:  Adiós. 
EspoL.  Nunca  he  llorado, 

si  no  de  rabia  ó  de  miedo. 
GiNES.       Vamos. 

{Espolín  abre  la  puerta  de  la  izquierda  del  es- 
pectador^ y  dice  hablando  con  uno  que  se  supo- 

ne  dentro.) 
EspoL.  Conduce  al  señor; 

ya  9abes. 
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E8CEHA  VI. 


FeRRAIIDO. — ESPOUH. 


Febr. 

(Presto  la  muerte 

nos  unirá.) 

ESPOL. 

(Disculpándose.) 

De  esta  suerte 

lo  manda  el  corregidor. 

Y  vos  sois  de  este  decreto 

la  causa,  según  mi  cuenta. 

Fern. 

Por  qué  razón? 

ESPOL. 

Porque  intenta 

hablar  con  vos  en  secreto. 

Fern. 

Conmigo!  Nada  procuro: 

la  muerte  calme  el  esceso 

de  mi  mal. 

ESPOL. 

Si  no  es  mas  de  eso, 

os  complace  de  seguro. 

Vuestros  deudos  con  presteza 

le  hablaron... 

Fern. 

Y  qué  proponen  ? 

ESPOL. 

Lo  que  es  ellos,  no  se  oponen 

á  que  os  corlen  la  cabeza. 

Mas  en  la  forma  y  el  modo 

no  convienen.  Ya  vendrá 

don  Gonzalo:  el  os  dará 

estensa  cuenta  de  todo. 

Fern. 

Dime,  Elena. i. 

ESPOL. 

Vive  aquí. 

Fern. 

Si  tu  quisieras... 

ESPOL. 

El  qué? 

Fern. 

(Con  temor.) 

La  han  casado? 

ESPOL, 

Yo  no  sé; 

pero  presumo  que  si. 

Fern. 

Mentira! 

ESPOL. 

Son  el  demonio 

las  hembras:  raza  inconstante, 

y  todas  mas  que  al  amante 
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aman  siempre  al  matrimonio. 

Fern.      Oh!  para  tanto  caslig^o 
qué  delito  cometí? 
No ;  no  es  posible  que  asi 
se  ensañe  el  cielo  conmigo. 
Dime  por  piedad,  si  acaso 
verme  espirar  no  deseas; 
dime,  y  asi  no  te  veas 
en  el  tormento  que  paso: 
Pudiera  ser  que  mi  amor 
la  diese  el  adiós  postrero? 

EspoL.     Bien  puede  ser,  si  yo  quiero... 

Fern.      Luego  vendrá? 

EspoL.  No  señor. 

Fern.       Alma  vil ! 

EspoL.  Esa  entrevista 

á  mis  planes  no  conviene. 

Fern.       Plegué  al  cielo. . . 

EspoL.  Mas,  quién  viene? 

Me  retiro...  Hasta  la  vista. 


ESCENA  VIL 

Fernando.— Gonzalo  entra  abriendo  con  üave  la  puerta 
que  comunica  con  el  campamenU). 


GONZ. 


Fern. 

GONZ. 


Don  Fernando,  perdonad 
que  á  interrumpiros  me  atreva, 
que  es  por  daros  una  prueba. .. 
De  compasión  ? 

De  amistad. 
Depuestos  ya  los  aceros 
hablan  aquí  sin  testigos, 
si  no  queréis  dos  amigos 
al  menos  dos  caballeros. 
Nos  librasteis  del  furor 
de  la  muchedumbre  fiera; 
y  yo,  Fernando,  quisiera 
pagaros  este  favor. 
Veros  morir  sin  lidiar 
me  dará  profunda  pena, 
mas  vida  que  el  Rey  condena 
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yo  no  la  puedo  salvar. 

Solo  os  dig-o ,  que  sintiendo 

vuestra  familia  preclara 

que  el  pueblo  contemple  á  un  Lara 

en  el  cadalso... 

Ferk.  Comprendo. 

Pues  juzgan  que  mi  sentencia 
ultriga  su  orgullo  vano, 
querrán  que  mi  propia  mano 
ponga  fin  á  mi  existencia. 
Que  algún  veneno... 

Gowz.  Y  así, 

respetan  sus  timbres  bellos. 

Ferk.      Si  eso  es  noble  para  ellos, 
es  infame  para  mi. 
Dirá  el  pueblo,  si  vencido 
vé  que  el  cadalso  me  asusta, 
que  tuve  al  fin  por  injusta 
la  causa  que  he  defendido. 
Tranquilos,  Bravo  y  Padilla 
mueren  por  causa  tan  bella, 
y  yo  moriré  por  ella 
en  presencia  de  Castilla. 

GoNz.       Calmad  del  ánimo  fuerte 
el  turbulento  murmullo , 
que  no  es  cristiano  el  orgullo 
en  presencia  de  la  muerte. 
Solo  el  ánimo  contrito 
desarma  al  juez  soberano. 

Fern.       Si  el  orgullo  no  es  cristiano , 
el  suicidio  es  un  delito. 

GoNz.       Hoy  vuestra  familia ,  asi 
matar  su  baldón  intenta. 

Fern.       Eso  que  juzgan  su  afrenta 
es  un  lauro  para  mí. 

GoNz.       Y  ¿haréis  por  tan  vano  alarde?... 

Fern.       Ya  basta.  El  cadalso  anhelo. 

GoNZ.       Fernando  que  os  guarde  el  cielo. 

Fern.       Gonzalo  que  el  cielo  os  guarde. 

(Dúo,) 

GoNz,  (Volviendo.) 

Por  nadie  pregunta: 
¿quién  dice  que  amó? 
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Fern.  Venid ,  dulce  amig:o , 

y  hablad  de  mi  amor. 
No  es  cierto  que  pura 
su  fé  me  agruardo? 

GoNz.  De  uoche  y  de  dia 

suspira  por  vos. 

Fern.  Si  os  causa  respeto 

mi  horrible  aflicción, 
dejadla  que  viva 
constante  á  su  amor. 
.  Don  Juan  á  un  bandido 
mi  muerte  compró. 

GoNz.  Don  Juan  ? 

Fern.  Y  mis  señas 

escritas... 

GoNz.  Traidor! 

Os  juro  que  Elena 
ya  libre  quedó. 

Fern.  Oh  dicha!  La  muerte 

veré  sin  temor. 

GoNz.  Pues  bien :  por  ella  solo 

mis  preces  escuchad , 
no  pueda  á  la  cuitada 
decir  vuestro  rival: 
«El  hombre  á  quien  amastes 
con  tanta  ceg-uedad , 
en  brazos  de  un  verdugo» 
le  vieron  espirar.» 

Fern.  Gonzalo! 

GoHZ.      (Le  dá  un  pomo.) 

Triste  ofrenda! 
valor! 

Fern.       (Bebe.)      Por  mi  rog:ad! 

Llevad  á  la  que  llora 
el  trance  en  que  me  miro , 
del  alma  que  la  adora 
el  último  suspiro: 
Decidla  que  derrame 
en  muestra  de  que  amó, 
una  lág-rima  en  la  tumba 
del  que  amándola  espiró. 

GoNz.  El  alma  enamorada 

Termina  su  dolor 
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en  la  tumba  coronada 
con  las  flores  del  amor. 


Fern.  Gonzalo! 

GoNz.      (Alarmado.) 

(Oh  Dios!  si  acaso...) 
Fern.  Se  turba  mi  razón... 

Elena! 
GoNz.  Ven  y  espira 

sobre  este  corazón. 


Fern.  IVli  sangre  suspende 

Mortal  languidez ; 

el  alma  se  agita 

de  pena  y  placer. 
GoNz.  Amor  y  ventura 

*      le  aguardan  tal  vez. 
Fern.  Contempla  á  sus  ojos 

abierto  el  edén , 

y  teme  y  ansia 

sus  lazos  romper 
GoNz.  Amor  y  ventura 

le  aguardan  tal  vez, 
Fern.  Gonzalo! 

GoNz.  Angustia  fiera! 

Fern .  Yo  muero. . .  Adiós! 

GoNz.  Adiós. 

Fern.  (Señala  al  délo.) 

Dirás ,  que  allí  le  espera 

la  prenda  de  su  amor. 

GoNz.      (Gonzalo  coloca  á  Femando  sobre  un  banco  y  le 
cubre  con  un  albornoz  y  dice) 
La  muerte  en  su  rostro  yerto 
se  retrata  con  verdad. 
Las  tropas  en  la  ciudad 
dirán  que  Fernando  ha  muerto. 


79  — 


ESCENA  VIII. 

D.  JuAH. — D.GoHZALO.  Al  cerrar Gonxaloconllavelahabi- 
taeion  dónde  queda  Fernando,  se  encuentra  con  D.  Juan. 


Juan. 

Me  mata  el  celoso  ofan , 

y  hasta  que  morir  lo  vea!... 

Oh!  como  al  alma  recrea 

la  venganza!...  Quién? 

GONZ. 

(Don  Juan!) 

Juan. 

Están  dispuestos  ios  reos 

para  morir? 

GONZ. 

(Si  sospecha!) 

La  justicia  satisfecha 

quedará. 

Juan. 

Tengo  deseos 

de  ir  al  frente  del  piquete 

que  los  conduzca  al  suplicio. 

GONZ. 

Vos! 

Juan. 

Pues  estoy  de  servicio 

este  cargo  me  compele. 

GONZ. 

Fernando  os  aborreda 

por  rival. 

Juan. 

Tanto  mejor! 

GONZ. 

Y  al  morir  tendréis  valor 

para  insultar  su  agonía? 

Juan. 

Bien  merecen  sus  traiciones 

el  rigor  con  que  le  trato. 

GONZ. 

Don  Juan,  el  odio  insensato 

engendra  las  rebeliones. 

Juan. 

Ruge  eterno  entre  los  dos. 

GOKZ. 

Al  morir... 

Juan. 

Vanos  reparos! 

GONZ. 

Y  no  teméis  que  al  miraros 

no  pueda  pensar  en  Dios? 

Juan. 

Está  fuera  de  la  ley. 

GONZ. 

Mas... 

Juan. 

Sirvo 

al  rey  con  afán. 

GONZ. 

De  esa  manera ,  Don  Juan , 

servís  al  diablo  no  al  rey. 
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JuAif.       (Can  ironía. 

Pues  vuestra  piedad  me  advierte 
seguiré  vuestros  cons^fos. 
Me  resigno  á  ver  de  lejos 
su  deshonor  y  su  muerte. 

GoNZ.       No  os  envidio  el  interés... 

Juan.       Mandad  la  escolta. — Ya  es  tarde 

GoRZ.   Sabré  cumplir... 

Juan.  Dios  os  guarde. 

Goifz.       (Infame!) 

JüAif.  (Qué  humano  es!...) 


ESCENA   IX. 


Fernando. — Elena. — Espolín. — Que  entran  por  la 

izquierda. 


ESPOL. 

Elena. 

ESPOL. 

Elena. 

ESPÓL. 

Elena. 

ESPOL. 


Elena. 

ESPOL. 


Elena. 


ESPOL. 


Elena. 


Entra.  (Que  el  diablo  me  lleve 
si  vengo  de  buena  gana.) 
Ah!  no  está. 

Se  lo  han  llevado. 
Dime,  dime.  ¿Esta  es  la  sala? 
La  misma. 

Tu  le  digiste?... 
Que  accediendo  á  tus  instancias , 
aunque  bien  á  posar  mió, 
consentía  en  que  le  hablaras. 
Y  él? 

Dijo  que  mas  valiera 
le  encomendaras  el  alma 
que  no  venir  á  inquietarle 
con  pucheritos  y  lágrimas? 
mas  temiendo  al  que  dirán 
te  daba  audiencia. 

Ay!  me  espanta 
este  silencio.  Dios  mió, 
valedme! 

Miren  que  alma 
de  cántaro!  Aquí  se  encuentra 
dormido  como  una  tranca! 
(Asustada.)  - 


^ 
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Dormido! 
EspOL.  Como  un  cachorro. 

No  lo  ves? 
Elena.  Silencio!  Calla! 

Respira? 
EspoL.  Aplica  la  oreja. 

Elena.     Oh  cielos!  Su  mano  helada! 
EspoL.     Arrópale. 

(Suena  ruido  de  gente  en  el  fondo.) 
Genle  viene... 

vamos  de  aqui. 
Elena.  Dios  me  valga. 

{Sosteniéndose  en  el  banco  para  no  caerse. i 
EspoL.     Vén. 
Elena.  No:  deja  que  apure 

esta  duda  que  me  mata. 


ESCENA  X. 

Elena.— Espolín.— Cerca  de  la  puerta  y  cubiertos  de- 
tras de  una  pared  ruinosa  que  divide  la  tapia  del 
^ondo.— Gonzalo. — Acompañamiento  müitar  de  con- 
ducir á  un  reo  al  cadalso. 

(Coro.) 

Que  miren  en  patíbulos 

sus  gefes  espirar 

y  el  yugo  de  sus  principes 

los  pueblos  sufrirán. 
GoNz.  Femando?  Oh  Dios!  Qué  miroí 

Coro.  Hablad. 

GoNz.  A  hablar  no  acierto. 

Ha  muerto! 
Coro.  Ha  muerto!  , 

Elena.     (Con  voz  ahogada.) 

(Ha  muerto!) 
GoNz.  Llegad. 

(Entran  varios  oficiales  con  hachas  encendidas.) 
Coro.  No  hay  duda  no:  no. 

Elena.  Acaba ,  ó  Dios ,  mi  vida 

y  ten  de  mi  clemencia. 
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Go!«z.  El  mismo  la  sentencia 

severo  egeculó. 

Coro.  Guardad  el  tronco  frío. 

GoRZ.  Guardado  quedará 

en  tanto  que  el  monarca 
sus  órdenes  nos  dá. 

Coro.  Que  miren  en  patíbulos 

sus  gefes  espirar 
y  el  yogo  de  los  príncipes 
los  pueblos  sufrirán? 


ESCENA   XI. 


Elena. — ^Espolín. 

Elena.     Yo  muero! 

EspoL.  Buena  simpleza! 

Elena.    (Corriendo  á  él,) 

Muerlo!  Fernando  del  alma! 
EfipoL.     (Conteniétidola.) 

Niñal  Vamonos. 
Elena.  No  puedo 

separarme  de  esta  estancia. 

(Se  echa  sobre  un  escaño.) 

Ay  amores  malogrados! 

marchitas  flores  tempranas! 

De  qué  me  sirve  la  vida 

sin  amor,  sin  esperanza? 
EspoL.     Qué  grave  está!  Qué  prudente! 

(Contemplando  á  Fernando.) 

Lo  escucha  lodo  y  se  calla. 
Elena.     Y  son  estas  las  venturas 

que  consigue  quien  bien  ama? 
Espou      Oh  Dios!  Se  mueve!.,  no  hay  duda. 

Válganme  todas  las  santas 

y  santos!..  Ay!  yo  me  largo!   . 

Le  contaré  lo  que  pasa 

á  don  Juan.  Sepa  que  el  muerto 

sí  no  le  encierran  se  escapa. 


m 


< 
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ESCENA  XII. 


Fernando. — Elena. — Después  Goiszalo. 

Elena.     Dios  aumente,  si  es  posible 
las  penas  que  me  desg^arran, 
y  asi  mas  pronto,  Fernando, 
se  encontrarán  nuestras  almas. 
Ah?  Quién  llega?  Quién  pretende 
profanar  esta  morada. 


GONZ. 

Elena! 

Elena. 

Venís  Gonzalo 

á  g-ozaros  en  mis  lágrimas? 

Cuando  postrada  y  llorosa 

por  mi  amor  os  suplicaba. 

me  digisteis  que  aun  había 

un  remedio,  una  esperanza. 

GONZ. 

Es  cierto. 

Elena. 

Y  de  esta  manera 

me  cumplís  vuestra  palabra! 

No  veis  que  su  triste  muerte 

me  cuesta  la  vida? 

GONZ. 

Calla : 

que  no  sabes  todavía 

cuanto  me  debes,  ingrata. 

(Corre  el  cenojo  de  la  puerta,) 

Elena. 

Por  Dios,  decidme... 

Ferw. 

(Volviendo  en  sLJ 

Ay! 

r¡0Nz. 

Escuchas? 

Elena. 

Qué? 

GONZ. 

No  ha  muerto. 

Elena. 

Virgen  santa! 

Mi  bien! 

GONZ. 

{Conteniéndola.) 

"     Calla!  una  imprudencia... 

Elena. 

Perdón. 

GONZ. 

A  los  dos  nos  mata. 

Elena. 

(Abrazando  á  Gonzab  y  con  voz  ahogada.) 

GONZ. 

Elena. 
Fern. 


KlCna. 

Ferh. 
íllena» 

Los  DOS. 

Fkrn. 


Elena. 


GONZ. 


Fern. 

Elena 
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Ah  Gonzalo!  Padre  mió! 
Silencio ! 

Padre  del  alma! 

Terceto. 

Quién  desata  mi  cadena? 
Quién  me  infunde  nuevo  ser? 
Quiénes  son?  ^ 

(Retrocediendo  al  verá  los  dos  y  sin  conocerlos,} 

Fernando! 

(Con^endo  á  él.) 

Elena! 
Sed  prudentes! 

Óh  placer! 
Es  cierto,  bien  mió, 
que  el  hado  sombrío 
de  tanta  ventura 
me  deja  g:ozar! 
Mi  bien,  mi  consuelo, 
te  miro  y  recelo 
que  al  punto  mi  dicha 
se  va  á  disipar. 
Domado  el  desvio 
del  hado  sombrío, 
eterna  ventura 
podemos  gozar. 
Desecha  el  recelo, 
que  amor  y  consuelo 
tu  Elena  dichosa 
te  viene  á  brindar. 
Silencio,  prudencia, 
con  mas  insistencia 
su  presa  de  nuevo 
vendrán  á  buscar. 
Callad  por  el  cielo, 
que  un  leve  recelo 
de  súbito  puede 
la  suerte  cambiar. 
Quién  convierte  en  dicha  tanta 
mi  zozobra  y  mi  dolor? 
.     Del  sepulcro  te  levanta 
el  acento  del  amor. 

(Se  reoite  el  primer  tiempo  y  acaba  en  decres- 
cendo^ 
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(Hablado.) 
Fern.       Gonzalo! 
GoNz.  Silencio! 

Ferw.  Di: 

qué  misterio  tan  profundo?.  • 
Elena.     Es  que  has  muerto  para  el  mundo 

pero  vives  para  mi. 
GoNz.       Vuestra  fug:a  está  dispuesta 

y  un  sacerdote  os  aguarda. 

El  aviso...  Ah!  me  acobarda 

esta  tardanza  funesta. 
Ferr.       Gines...  dónde  está? 
GoNz.  La  suerte 

le  trata  con  mas  desden. 
Fern.       Si  él  ha  muerto,  yo  también 

quiero  arrojarme  á  la  muerte. 
Elena.     Tú! 
Fern.  Qué  venga  el  enemigo! 

(Gritando.) 

Venid! 
Elena.  Que  matarme  quieras! 

GoNz.       (Con  calma.) 

Ingrato!  No  consideras 

que  yo  muriera  contigo? 
Fern.       [Confundido.) 

Ah! 
GoNz.  Ese  rumor? 

(Entran  en  el  campamento  don  Juan  y  Espolín  y 

varios  soldados.) 
Elena.  Si  vendrán 

á  separarnos...  Dios  mió! 
Juan.       Abrid  aquí. 
GoNz.  Trance  impío! 

Elena.     Esa  es  la  voz  de  don  Juan. 
GoNz.      (Ocultándolos.) 

Quietos! 
Elena.  Somos  descubiertos! 

Juan.       Abrid! 
GoNz.      (Abriendo.) 

Que  pase  el  que  quiera. 

(Sale  al  campamento.) 
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ESCENA  ULTIMA. 


Dichos, — ^DoN  JuAw.— Espolín.— Soldados. 

Voces.     Y  Fernando? 

GoNz.  Quién  altcpa 

el  reposo  de  los  muertos? 
Uno.        Nos  han  dicho  que  burlando 

de  la  justicia  el  poder... 
GoKZ.       Quién  quiere  reconocer 

el  cadáver  de  Fernando? 
Joan.      Yo:  defiendo  los  derechos 

del  Rey. 
GoNz.  Don  Juan 

que  me  place. 
Uno.        Si  don  Juan  se  satisface 

quedaremos  satisfechos. 
GoKZ.       Llegad :  y  vos  pretendéis? 

(Entran  en  la  habitadon^) 
Juan.       Reconocer  á  Fernando. 
GoNz.       Ha  muerto. 
Juan.  Mas  cómo  y  cuándo? 

GoNz.       Ha  muerto  y  vos  lo  sabéis. 
Juan.       El  vive  y  yo  determino... 
GoNz.       Queréis  verle? 
Juan.  Si  por  cieiHo. 

GoNz.      (Mostrando  el  papel  que  don  Juan  escribió  en 

el  primer  acto) 

Mirad.  Don  Fernando  á  muerto 

y  vos  fuisteis  su  asesino. 
Juan.       Ah! 
GoNZ.  Perderéis  el  honor 

si  descubrís. 
Juan.  ^Oh!  tormento!) 

GoNz.       Sin  salir  de  este  aposento 

resolvereis  lo  mejor. 
Un  Escüd.  (Entrando  por  la  puerta  izquierda.) 

Todo  está  ya  preparado : 

al  punto  venid  conmigo. 
Fern.       No  saldré  si  nuestro  amigo 

no  queda  aquí  vindicado. 
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Juan. 

Elena. 

ESPOL. 

Juan. 

Todos. 
Espol. 

GONZ. 

1 

Espol. 

Coro. 
Elena  Y 
Fern. 

GONZ. 

.<. 


Los  DOS. 


Coro. 


(Final,) 

(Saliendo.) 
Ha  muerto ! 

Ya  es  mió! 
(A  donjuán.) 
Que  vive! 
(Empuñando.) 

No  tal. 
Ha  muerto. 
{A  don  Gonzalo.) 

Se  mueve. 
(Empuñando.) 
Chiten! 

Bien  está. 
Aunque  él  Se  menea 
ha  muerto:  no  hay  mas. 
(Se  oye  el  toque  de  diana  en  todo  el  campamen- 
to: el  sol  saliente  ilumina  lastotres  deSegovia: 
todos  los  soldados  se  ponen  en  movimiento.) 
Marchemos!  Ya  es  hora. 

!(Que  entra  cerrando  la  puerta.) 
Oh  padre! 

Marchad. 
Rompi  vuestro  quebranto; 
murió  vuestro  dolor: 
gozad  del  puro  y  santo   . 
reposo  del  amor. 
Bendígate,  Dios  santo, 
oh  noble  protector! 
Adiós,  y  nuestro  llanto 
te  diga  nuestro  amor. 
(Alejándose.) 
Castilla  ahogada  en  llanto 
depone  su  valor, 
y  trémula  de  espanto 
recibe  al  vencedor. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


CON  AMOR  Y  Sm  DINERO! 

^ngntt^  cómico  ^H  un  act9 . 


ACOMODADO  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 
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DON    RAMÓN    DE   NAVÁftRETE. 


Estrenado  m  el  Uatro  del  Principe  el  29  de  Enero 

dé?  1846: 


Este  juguete  ha  sido  aprobado  para  su  representación 

Íor  la  Junta  de  censura  d%  los  teatros  ael  Reino  en 
O  de  Setiembre- de  1849. 
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MADRID. 
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illFBBNTjiL  1>B  |>ÓM  J09É  tf  AUtA  REPDLLÉS. 

Jíario  de  1850. 


PBKSONAS. 


ACTORES. 


DON  SIMPLICIO  PALOifflfO,  em 
■phado.  .  •  • 

IK>N      81LYB8TRE     ROIIPBLAll 

ZA8«  UáieñU  ioronel.  * 

JULIO  RASiRBZ ,  pintor»  ami 

go  de  don  Simplicio.   . 

DON  mCOMEDES 

PERICO «  mozo  de  fonda.  . 

EL   POBDISTA.     ...... 

DofiA  CÉoifóR ,  irindá,  euña 
da  de  don  Silvestre.  . 

ENRIQUETA «  muger  del  mis 
tno:  .  ......... 

OTRO  MOZO  DE  PONDA.    «    . 

Máscaras  s  etc. 


I 
} 


Don  Mariano  Fernandez 
Don  Elias  Noren. 


iDon  Antonio  Alverá. 

Bon  José  Pérez  Pió. 
Don  Ignacio  SilvostriZ 
Don  Juan  Torroba. 

I  Doña  Teodora  Lamadrid, 
VOoña  Mariana  Cháfino.- 
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La  escena  es  en  Madrid. 


■Bu 


Este  juguete  pertenece  á  la  Galería  Dramática «  que 
comprende  los  teatros  moderno  >  antiguo  español  y  es- 
trangero^  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado  Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  .penas  ^ue  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  le*re¡mprima  o  represente  en  algún  tea- 
tro del  Reino ,  ó  en  lo»  Líetofe  y  oemas  Sociedades  sos- 
tenidas por  suscricion  de  te» Socios,  con  arreglo  ala 
ley  de  10  de  ^jo.de  1847»  f  ctecneto^  Orgánico  .y  Re- 
glamentario de  feátros  4e  7  de  FeBrero  de  ÍStóí 
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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  del  ambigü  ,en.h$  bailes 
de  máscara  de  Villa-hermosa :  treis  puertas  en  el  fon'» 
do»  por  donde  se  ve  un  salón  en  el  cual  baila  la  gente. 
Una  puerta  de  un  gabinete  en  primer  término  .i  cad(k 
lado.  En  el  segundo  bastidor  un  pasillo  que  da  á  las 
cocinas;  otro  en  frente  que  conduce  á  los  demás  ga- 
binetes ,  cuyas  primeras  puertas  se  ven. 


ESCENA  PRIMERA. 


[Al  levantarse  el  telón  están  haciendo  la  ultima  fi- 

. gura  de  un  rigodón  en  la  sala  dol  fondo ;  apoco  conclU" 

ye  y  todos  se  dirigen  á  la  escena :  Palomino  sale  dando 

el  brazo  i  Leonor »  Julio  á  Enriqueta;  ellas  esian  d^ 

dominó;  ellos  de  frac)  . 

DOÑA  LBONOn.  ENRIQUETA.  DON  SIMPLICIO  PALOMINO.  JULIO 

BAMIREZ.    DON  NIGOHEDES. 

Leonor^  Se  conoce  que  le  gusta  i  usted ;  mudio  el  baile. 
Palomino,  Pasaría  mi  yida  á  seis  pulgadas  del  suelo^.  es 

decir^  bailando  con  i]sled...  si  fuese  posible.;  . 
Leonor.  Qué  ocurjrencla ! 
Palomino,  lias  tieoe  nno  oiiiy  particulares  coando  isstá 

enamoricado. 
Leonpr,  lie  veo  á  usted  de  ^célente  humor  eeCa  noche! 
Julio.  {A  Enriqueta.)  Ei^  indispensable «  Enriqueta;  se 

lo.  juro  i  usiedi 
Enriqueta,  Es  querer  conproiiietenBe ! 


4 

Leonor.  [Viéndolos.)  Mi  cufiada!  {Aparte.)  T  habla  ^bajo 
con  Julio ! 

Palomino.  Ah ,  seftora !  Cuánto  tiempo  hace  que  la  bus- 
caba á  usted,  y  qué  felicidad  haberla  encontrado  aqui! 

Leonor.. Mil  gracias !  Asi  le  be  admitido  á  usted  por  pa- 
rcjB  •  • •         *         ' 

Palomino.  Por  pareja  f  T  puedo  aguardar  que  se  digne 
usted  conservarme  ese...  esegrado^  y  permitirme  que 
la  escolte  hasta  su  casa? 

Ijoonor.  Siento  mucho  que  no  me  sea  posible  aceptar  tan 
amable  ofrecimiento;  y  como  veo  alli  á  mi  cuñada/ 
dispense  usted  que  le  deje. 

Palomino.  Al  menos  me  concederá  usted  la  primera  polka? 

Leonor.  No  Polko,  ni  pienso  volver  á  bailar  en  toda  la 
noche.  (Le  $aluda;  $e  acerca  i  Enriqueta ,  que  está 
hablando  con  don  íficomedes ,  y  toma  parte  en  su  con- 
versación.) 

Palomino.  Es  una  derrota !  T  yo  que  creía  haberla  inte- 
resado«  yo  que  contaba  con  obtener  el  favor  de  acom- 
ñafiarla «  aunque  no  fuese  sino  para  saber  dónde  vive! 
Pues  bien ,  yo  tampoco  volveré  á  bailar  en  toda  la  no- 
che. Voy  á  entregarme  á  la  pasión  del  juego.  El  ecar- 
te... el  tresillo...  y  si  fuese  posible «  el  monte  I  A  fal- 
ta de  amor  *  quiero  embriagarme  con  oro.  (Vase  por 
el  fondo.) 

Leonor.  Dónde  6stá  lu  marido? 

Enriqueta.*  fugando. 

Leonor.  (Aparte.)  Asi  son  todos ,  dejan  á  su  muger  para 
irse  á  jugar»  y  vuelven  muy  contentos  de  lo  aue  han 
ganado»  sin  saber  lo  que  haií  |)erdido.  [Alto.]  vamos» 
Enriaueta »  confiésamelo ;  no  tiene  ningún  motivo  mi 
cufiado  para  estar  celoso  de  ese  Julio  ? 

Enriqueta.  Julio  I  Si  es  un  amigo  de  infancia !  [Aparte. ) 
Sy  pechara!... 

Leonor.  (iáj9«Hií|.)  Se  turba !      « 

Julio.  [Que  ha  estado  un  poco  distante,  se  acerca  de 
nuevo  ahora.)  Quieren  ustedes  que  las  acompafie  pa- 
ra volver  á  entrar  en  el  salón  ? 

Leinor.  Mil  gracias»  caballero»  tenemos  ya  quien:..* 

Julio.  Ah!... 

Leonor.  (A  don  Nicomedes.)  Sefior  don  NioamedesV  dé 
usted  el  brazo  ¿  mi  hermana. 


Nicomedes.  Cob  mucho  gusto, 

Julio.  (Aparte.)  No  hay  duda;  la  viudita  me  dedara  la 
guerra !  (Se  retira  al  fondo.) 

ESCENA  II. 


#-• 


DIGQ08.   DOW   81LVB8TBB    ROMPBLANSAS  y 

que  le  eiguen. 

SUpeitfe.  Has  tarde  les  daré  á  ustedes  el  desquite»* 

^efiores. 

Nicomedes.  Querido  ¿ion  Silvestre,  ya  ve  usted  cómo  me 
aprovecho  de  su  ausencia  para  nacer  la  corte  á  su 
sefiora. 

Silvestre.  To  no  soy  celoso...  (Aparté»)  de  este  espanta- 
jo al  menos.  (Alto»  acariciando  i  su*muger.)  Es  pre- 
ciso tener  confianza  en  su  esposa...  esta  es  meí«ff4ác-  )rj  f'  ^1 
tica.  [Aparte.)  Siempre  es  bueno  decirlo  a)  menos.  "  ^"  ' 
{Alto.)  A  mi  me  gusta  que  todo  el  Qiundo  se  divierta; 
y  asi ,  Enriqueta ,  ves  á  dar  una  vuelta  por  los  salones 
con  don^icomedes.  Yo  tengo  q,ue4ecir  dos  palabras 
á  Leonor. 

nri'9tie(a.  Pues,  hasta  lueg<K.  k 
ilvestre.  Hasta  luego»  (Enriqueta  y  don  Aiicomedee  se 
alejan :  JulU^,  que.  no  las  ha  perdido  de  vista  >  los 
sigue.) 
ESCENA  III. 

POf^A  LKOWiOB.  DOW  SILVBSTBE  BOttPBLiJfZAB. 

yf^e^r.  Qué  ocurre  f 

Silvestre.  Que  tengo  que  ausentarme. 

Leonor.  Cómo  1  Y  dejas  á  tu  muger  sola  en  un  baile  de 
máscaras!  (Aparte.)  Imprudente! 

Silvestre.  No  esús  tú  ton  ella?  Acaso  hay  algún  peligro? 

Leonor.  Ninguno;  pero... 

Silvestre.  Ademas «  volveré  antes  de  que  amanezca;  asi 
cuento  contigo...  para  que  la  distraigas,  para  que  no 
la  abandones. 

Leonor.  Bien,  bien;  mar  si  tardas  mucho... 

Silvestre.  La  dirás  que  temiendo  que  mi  atísencia  la  im- 
pidiese divertirse,  no  he  querido... 


pa-A 
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Ejeonar.  Y  quién  nos  acompaflaráf  Po^qiM  eos  mageres 

sin  ¿treta  solM... 
Silvestre.  Se  lo  be  encargado  á  lolio. 
Leonor.  A  Julio  ? 

Silvestre,  Si«  es  nuestro  mejor  amigo. 
Leonor.  (Aparte.)  Todos  iguales! 
sn»aÉi¥M  Nnfnpán  menos  de  pr^aentacme.  un  rato  en 

el  baile  del  mioistro...  es  de  la  mas  alta  importancia. 

Con  que  á  Dios.  (Vase.) 

ESCENA    IV. 
m»k  LEONOR.  Después  ton  ^ly^ncio  palomino. 

Letmor.  Pobre  Enriqueta!  Ella  desaOa  el  peligro  porque 
ignora...  pero  yo  sabré  alejar  k  ese  Julio. 

P^9mno.  {Sale  por  el  fondo  muy  a/^^ra.)- Limpio  de 
polvo  y  de  paja*;,  no  me  ban  dejado  un  cuarto!...  So- 
lo me  queda  él  bolsillo  donde  Nevaba  el  dinero. 

¿aofior.  ( Viéndole  /  aparte. )  Ab !  Palomino  I 

Palomino.  Y  dicen:  él  que  es  desdichado  en  am<Mres«  fe- 
liz en  el  juego]! 

Leonor.  I^Aparte.)  Es  un  pobre  bombre  que  no  compro- 
mete a  nadie...  si*  si...  [Alto.)  Sefior  de  Palomino? 

Palomino.  Señora  I  Ab  f  Ella ! 

Leonor.  Está  usted  enojado  porque bá  poco  le  rehusé?... 

Palomino.  Quiere  usted  bailar  conmigo?  Ób  felicidad! 

Leonor.  No...  espero  que  me  haga  un  favor. 

Palomino.  Cuál  es?  Quiere  usted  mi  Vida*  mi  corazón» 
mi  alma?  Hable  usted ! 

Leonor.  No»  no  quiero  tanto. 

Palomino.  Pues  bable  nsted»  porqué  iíu  esclavo  la  aguar- 
da. Si  es  cosa  posible»  se  bárá  al  instante;  si  es  im- 
posible *  entonces...  no  se  hará. 

Leonor.  Es  muy.  sencillo.  No  se  ttata  sino  de  acompa- 
ñarme á  casa  esta  noche. 

Palomino.  Gran  Diosl  Será  verdad !  Entreveo  el  cielo! 

Leonor.  Con  que  acepta  usted  ?  '  ■ 

Palomino.  Si  acepto?  Señora,  yo  la  daría  á  usted  el 
brazo  basta  el  polo  norte»  si  tuviese  la  dicha  de  que 
nie  lo  ex4giéseiii 

Leonor.  (At^ndo^e.)  No  iremos ian  lejos. 


^7 
Palomino.  Me  lo  figuro.  ... 

j^tf^or.  finíciaii^  «efior  de  Pafemípo;  fo  leawiPé  i  ui- 
Ud  cuando  necesite  ^1  coGbe««tf*Véo  (lamir  ik  mí  óofta- 
da«  y  me  voy  á  buscarla.  Hasta  lutgf .  '  f 


*  < 


I  ESCENA  V. 

DOJM  9IMPUCIP  ÍP^LQJIINO.  A  poco  iJDJUO  lAMIBfig. 

Palomino.  Hasta  luego. — Una  entre  vista  ¿oneB».*.  en 
un  coche...l¿aaBa4^o  gp  el  de[ii*iii  da  nAi 'j¿a^fli¿i¿ii 
amorosa  no  ole  atrevía  é  esperar. «i  .mas  qnñjm  ca- 
briolé !  Si «  aquel  será  el  temfdsLiiftJíaCuuJülí^jt^'^ 

^¡•W!  No  puedo  acercanne  i  EDriqueta...  ap  inari^  la 
está  babtaudo;  {Quéiate  un  poto  m  olfokdo,  9  mira 
hieia  et  filtro  salón.) 

Palomino-  lAparíe.)  Tomar4alguna.de  los  eamiages  de 
alquiler  q€e  se  baUan  á  la  puerta.  (ioordáfMÍaas.}  Dios 
mió!  Ahora  que  lo  pienso:' sí* no  ppseo  oh  mKTa- 
yedl!  »        •  .  *. 

Julio.  (Viéndclo.)  Qqé  iieues  ? 

Palomino.  Al  contrario «  es  que  no  tengo...  paro «  amigo 
ra¡o«  el  cielo  íeleavía.-^rést^me  tin.don>... 

Julio.  Cómo! 

Palomino.  {Con  energía.)  Un  doro  ó  la  muerte  !-«*Por- 
que  la  be  visto «  querido ;  ia  lie  «ncáaSrado  1 

Jutió.  A  quien? 

Palomino.  A  la  qoa  amo...  ó  por  tnejor  daoir,  al  que 
amo  •  pues  es  un  ángel »  y  el  aogel  es  esencialmente 
mascuiÍDO.^-*|]!oñ  -^e  préstame  asé  dunsla?  al  «carté 
me  lo  ha  llevado  todo. 

Julio.  Has  visto  á  ta  bella  f 

Palomino.  Sí.  ' 

Julio.  Y^telia  pedido  un  duró  prestado? 

Palomino.  {Con  horror.)  Ignomioia*  pro^uiacion  y  mise- 
ria! Qué  osas  decir?  Yo  quiero  rahabilitadá  á'tus 
ojos...  pero  mas  tarde. 

Julio.  No,  ahora  mismo;  deseo. sab^ hasta  dónde  llega 
tu  locura. 

Pafoflimo;  ¥  me  preataráa  loa  ireiála  reales  ? 
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Julio.  Habla  ante  todo. 
Pahmino.  Ta^sebes  qae  bá  dos  aflod  ni  Bfédico  me  nan- 

4é  iáa  agua»  de  Trillo ,  y  atli ;  amigo  míoy  eneontré 
*    á  una  muger  preciosa.  .   : 
Julio.  El  ángel  en  cuestión? 
Palomino.  Justo  I 

Julio.  T  era  rubio?  porqde  todos  los  ángeles  son  asi.  ^ 
Palomino.  Permíteme  que  te  oculte  el  color  de  sus  ca- 

belIáttdMEitJttik  bafios  pronto  se  bdcetí  relaciones «  y 

supe  que  ella  hj^ia  ido  solamente  á  acompañar  á  su 

esposo. 
JuMü  AáTET  ángel  tenia  un  marido  f 
Pa/MuW.  Si •  ¡que  no  era  bonito  nijeTen...  por  for- 

víi¡L^En4^  dé  -^éoonvéneion^)  Eb  ?^. 

Palj^ino.  Si,  por  fqiáuna ;  la  palabra  es  feroz;  pero  es 
también  «inceva.^*^Coi9o  -te  digo ,  el  tonsorte  •  era  un 
•viejo  coronel,  dotado  de  veinticuatro  heridas/ y  sin 

..  podepse  raov«r  de  su  sillón...  en  fin/  lin  estafermo 


jignisimo  de  figur^^  ah  ^p'ranaAA  ^^  yntigfiedades.-^- 
mieniras  el  pobre  inválido  tomaba  sus  baños,  y  se 
atracaba  de  agua,  yo  por  roí  lado  usaba  una  bebida 
mas  dulce,  aunque  también  mas  peligrosa. 

/ii/to.  Yino  de. Málaga? 

Palomino.  Hombre  vulgar  I  Me  embriagaba  dé  amor  en 
las  límpidas  miradas  de  su  muger. 

Julio.  Y  eHa  te  correspondía  ?     \      ^ 

Palomino.  Escucha:  todavía : bó  vale^mas  que  dos  pese- 
tas lo  que  te  be  revelado,  ente  venal.-*-Un  marido 
en  la  sitoácioñ  del  que  te  hablo,  no  puede  correr... 
conio  no  sean  peligros;  y  su  esposa  tenia  un  deseo" 
inmoderado  de  hacer  una  espedkioñ  k  la  fabrica  de 
Gárgoles. — Organizóse  al  cabo,  y  en  vez  dé  fogosos 
trotones,  montamos  orgutlosamenteen  borricos; que 
no  eran  fogosos  ni  trotaban. — En  cambio,  amigo 
mío,  qué  delicioso  pais!  Yo  no  soy  poeta, : pero  me 
sentía  tan  inspirado  que  hubiera  dado  mil  reales  por 
una  Upa...  auilquenoisitoearla;*.  Sobretodo  á  caba- 
llo... es  idecir,  ^aburro!  :  .  :  ^  .. 

Julib.  Piíes  fúel&atidia!       '  :  <.        :  i.  ; 

Palomino.  Si,  mucha,  porque  mi  ángel  participabar  de 
mi  emoción.  Sus  jníradas  despedían  fuej^ ;  sus  ojos 
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brillaban  como  una  centella*  cuando  un  petpance.  mi« 
serablemente  prosaico « i[ino  á  «umevgirnos.en  la  rea* 
lidad* 

tú.  Que  ocurrió  ? 
Palomino.  Un  toro«  un  maldecido  toro*  que  al  pasar 
junto  á  nosotros  *  .espantó  la  cabalgadura  de  mi  bélid; 
el  animal  dio  un  brinco »  é  iba  á  precipitarse  en  el  Gi- 
|<l  ^  fuentes^  cuando  yo  asi  su  preciosa  carga  por  un  bra- 
zo* y  }a  salvé  de  la  muerte,  porgue  el  asno  se  estre- 
lló contra  -luia  pefia. 

Julio,  Escena  casUrégifi^  

1 — ^alomintrrkpmfis  el  ángel  volvió  en  si  *  es¿Usa4^^  es  es- 

plicar  que  se  habia  desmayado*  me  dijo  quQ  nunca  ol- 

'    vidaria  aquel  servicio*  y  que  siempre  me  mirarla... 

como  á  un  padre. 
Julio.  Es  lisonjero !  Como  un  padre! 
Palomino.  Y  mi  gozo  hubiera  sido  completo*  ¿  no  haber 
'  tenido  que  pagar  quinientos,  reales  por  elTurro*  pues   ^ 

{larece  que  esos;.,  cuadrúpedos*  escasean  mtfclro^.en  n[ 
a  Alcarria.        -  .  y 

\ Julio.  Vea  usted  1  Y.por  aqui  abundan  tonto !  

Palomino.  Fara  aDrevjar*  desde  qoé  regrese  á  jnauri 


I 


'i 


hice  todas  las  diligencias  imaginables  para  hallar  á  mi  /y  j  ?l 

hermosa;  pero  en  vaho!  To  estoba  loco*  Íurio8o«  fre-  fy       ^ 

nético!  Asi*  juzga  de  mi  felicidad*  cuando  esto  noche 

la  encuentro  ea  este  baile  de  máscaras. 
Julio.  Con  su  marido? 

Palomino.  No ;  sola ;  y  esto  círeun^toncia  me  ha  hecho 
.    pensar  que  acaso  él  se  haya  quedado  en  Trillo. «• 
Julio.  Cómo  ? 

Palomino.  En  cualidad  de  difunto. 
Julio.  Y  no  se  lo  has  preguntodo? 
Palomino,  No ;  mas  estoy  seguro  *  porque  ella  me  ha 

pedido  que  la  acompañe  después  á  su  casa .  Comprendes? 
Julio.  Sí. 

Palomino.  Pues  bien*  préstome  ese  duro. 
Julio,  Imposible.^  le  necesito  yo.    . 
Palomino.  Con  que  entonces  te  be  estodo  refiriendo  de 
Ide  mis  infortunios  durante  un  cuarto  de  hora?... 
rrme  el  dínertf...  y  yo  lo  necesito...  eñtien- 

des?  He  perdido  basto  mi  última  peseta  al  juego*  y  no 

he  de  conducirla  á  pié«.. 


^  * 
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Julio.  Te  repito... 

Pábmino.  fo  ÓO' conozco  á  aadie  mas  que  á  tí  en  este 
maldito  baile...  y  no  me  queda  otro.xej;uriiCt^.qpe  sal- 
tarme la  tapa  de  los  sesos...  {Convioleneid.)  Sí /si!     ] 

JuUo,  Qué  dicesl  I 

Pélammo.  (Con  furor  oreciehte.)  ¥  $i  toriese  aqoi  una  \ 

-  piiíola...  un^eopardepÍ8t<4a8... 

Julios  Qoé  locura !  *  *  r\ 

Palomino.  Las  vendería  aunque  ftiese  por  veinte  reales.  ; 

Julio,  Gente  viene!  No  hagamos  público  nuestro  apuro,  i 
(Se  separan ;  Julio  se  va  hacia  ¡a  izquierda :  Palomino  | 
hieia  la  derecha.) 

■    ESCENA  ^r.  •     .       • 


DICHOS.  DOW  SlLVgflTng  ROMPBLAKZAg.  Doopues  MlKlGú. 

S^it^Ué.  Cómo  I  Usted  aquí,  Julio?  No  balk  usted? 

lilio.  Iba  á  buscar  pareja.  Y  usted,  se  marcho? 

Silvestre.  Ahora  mismo.  Divertirse ,  amigo. 

Julio.  Asi  lo  éspero^Faf ¿ por  laizquierda.) 

Silvéiire.  {A^Ji/me^que  sale  por  el  pasillo.)  Mozo... 

-  está  lloviendo  á  cántaros. '. .  vaíya  usted  abajd  á  buscar- 
n^e  un  carruage. 

Perico.  Al  momento,  caballero.  (Vase.) 

Palomino.  (Examinando  á  don  Siheitre.)  To  le  conoz* 
co.^.  seberamente;  yo  he  visto  esa  cabeza -sobre  los 
hombros  de  alguno...  si  pudiese  saber  dónde,  le  pe- 
diría veinte  reales.  (Acércase  á  don  Silvestre,  y  le  di- 
ce en  tono  muy  amable,)  Señor  mío,  creo  que  tengo 
el  gusto  de  conocerle  á  usted.    ; 

Silvestre.  {Bruscamente  y  mirándole.)  Es  posible,  pero 
yo  no  me  acuerdó  de  haber  visto  á  usted  jamas. 

Palomino.  (Siempre  con  amabilidad.)  Palomino ! 

Silvestre.  (Siempre  bruscamente.)  Que  dice  usted? 

Palomino.  Palomino.  ^ 

Silvestre.  No-cpnozco  por  ese  nombre  mas  que  un  ave 
muy  insípida  y  muy  tont^. 

Palomino.  Pues  no  soy  yo.  (Algo  picado:  don  Silvestre 
le  vuelve  la  espalda ,  y  se  pasea  por  el  teatro.)  No  hay 
medio  de  pedirle  nada...  no  me  inspira  confianza. 
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Siheitre.  (Aparte.)  Qaiéo  sera  estePalonüno...  aton> 
tádo? 

ESCENA  ¥H. 


DICHOS»  DOÜA  LE0KOO,  DespueS  DOfl  WCOMgPES. 


r.  (Aparte:) Silveúrel 

alemino.  (Acercándose  á  ella.)  Ah  f  Seíiort... 
Leonor.  (A  media  voz.)  Déjeme  usted ! 
Palomino.  (Aj>arte.)  De  quién  tendrá  miedo  ? 
Leonor.  Con  que  te  qoedaá  con  nosotros ,  Silvestre  ? 
Silvestre.  Ai  contrario...  estoy  esperando  un  coche. 

Palomino.  (Aparte.)  Conoce  ji  ese  hombre. 

Leonor.  Pero  tan  indíspensable^s,  tu  prAencia  en  casa 

del  ministro  ? 


Silvestre.  No  puede  serlo  mas...  porque  se  trata  de'.dtHr-  yíT^    J 

o  ^A 
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me  UD  ascenso.  Espero  ser  nombrado  cpronel*  como 
mi  difunto  hermano^  («i-eeposo^^JUQafiaaa^Sft  resuel- 
ye  el  espediente.  (Viendo  á^fiertttri¡ue  le  hace  una  se* 
ña.)  Ahf...  Pues  á  Dios,  Leonor. 

Palomino.  {Aparte  con  sorpresa.)  Leonor! 

Leonor.  A  Dios ,  coronel. 

Palomino.  Coronel !  (Aparte.)  . 

Leonor.  Buena  suerte  >  amigo  mió.  jfv 


f ^ ák^KJJ Palomino,  iju  amigo!  \Aparie.} 

(^  ^ VV  iV^^0Ní^««.  (A  doña  Leonor.)  Cómo«  señora «  no  baila 

Silvestre.  (A  Parteo.)  Calle  del  Príncipe,  número  vein- 
te... Yaya!  Le  tomaba. por  el  cochero.  Habrá  embele- 
co !  (TjC  da  un  empujón ,  y  se  marcha.) 

Pgrtco.  Muchas  gracias.  (Vasepor  el-^avilh.)     -     •    • 

Palomino,  üu  amigo!...  [Apañe.) — {Acércase  a  don  Ai- 
comedes,  que  hablaba  con  doña  Leonor,  y  le  dice:) 
Mil  perdones,  caballero...  podría  usted  decirme  có- 
mo se  llama  ese  gordo  que  acaba  de  marcharse  ? 

Nicomedes.  Es  el  señor  don  Silvestre  Rompelanzas. 

Palomino.  (Aparte.)  Rompe...  su  marido!... 

Nicomedes.  Qué  tiene  usted  ? 

Palomino.  (Aparte.)  Las  naditas  agnas  de  Trillo  le  ha- 
brán curado !  Si  no  sirven  de  nada ! 

Nicomedes^  Es  un  hombre  brutal,  celoso.  (5^  a/i^'a  de 
Palomino.) 


m 
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Pakmnno.  (Aparh.)  Se  ba  poettó  bueno...  se  ba  regave- 
necido  en  la  Alcarria.— Hé  abi  el  abaso  que  se  hace 
de  los  bafios  minerales !...  No  está  viuda ! 

Nieomedes»  (Volviendo  y  cogiéndole  por  un  brazo.)  Yen- 
ga  usted...  venga  usted...  necesiumos  quign  nos  ha-  ^.^ 
¿I  ffénié  811 'hn  rigodón.  ^-^  { 

Palomino.  (Dejándose  tlevar.)  Si  encontrase  yo  un  óapi-  *<  t 
talista...  que  me  prestara  esas  cinco  pesetas!  (Vate  V  - 
con  Nicomedes. ) 

ESCENA  VUI. 

EWRIQUKTA.  JPtlO  RAMIBEZ.   DespUOS  DOftALKOWOR. 
•  POW  SIMPLICIO  PAUOMIWO. 

indo.  (Sale  dando  el  brazo  á  Enriqueta.)  Le  repito  á  U8« 
ted  que  se  ha  marchado «  y  que  no  volverá  hasta  muy 

tinriquela.  Quién  stTto  ha  dicho  á  usted  ?  ' 


) 


^H 


Julio.  El  mismo:  asi  tenemos  tiempo  para  terminar  eV  * 
retrato...  el  úaieo  recuerdo  que  me  quedará  de  nues- 
tro antiguo  amor...  porque  ya  lo  sabe  ustédi...  debe- 
mos separarnos!  f\á 
^iíor.  (SalienSo^)  Juntos ! 
nriqueta.  VcrdíderanrenteTíülft",  nó  sé  si  debo... 

Julio.  Acuérdese  usted  de  que  acaso  nunca  volveremos  á 
vecnos  I  (Julio  y  Enriqueta  no  hacen  mas  que  atrave^^ 
Bar  él  teatro^  y  desaparecen  por  la  puerta  de  la  ts- 
quierda :  Leonor  los  observa  con  ansiedad »  cuando 
Palomino  sale  por  el  fondo.) 

~    -^ESCENA  IX.      -*;    ' 

DOÍlA  LEONOR.  DOW  SIMPLICIO  PALOMINO. 

Pfiléííltno.  (Aparte.)  No  encuentro  á  nadie  á  quien  poder 

^pedir...    . 

Leonor.  Ah!  Señor  de  Palomino...  ve  usted  aquel  jóvén 

crue  va  en  compafiia  de  una  sefioraf..«  (Señalando  á 

Julio  y  Enriqueta.) 
Palomino.  Si,  si  señora !  (Aparte.)  Conoce  á  Julio! 
Leonor.  Pues  bien,  sígalos  usted «  y  procure...  Pero  no. 
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voj  yo  misma.  No  olvide  usted  que  cuento  con  su 
compañía.  {Va$e  por  la  isquierda.) 

■     ESCENA  X.  '    ..     „ 

■ 

DON  SIMPLICIO  PALOMINO.  LuegO  PERICO. 

PaUmino.  Qué  bare«  Dios  mió»  qaé  haré!  Caenta  conmi- 
go!— La  felicidad,  á  quien  he  perseguido  tanto  tiempo 
a  pié>  va  á  escapárseme  ahora  en  coche.  Y  qué  es  lo 
que  yo  pido  al  cielo  ?  Veinte  reales,  ina^a  "^^^  qp<?  ^Vi^' 
te  reales  !-^Ciertamente  que  yo  podría  tomar"  un  car» 
ruage,  dejat  en  su  casa  á  la  señora  de  Rompelanzas^ 
y  hacerme  cóndociren  seguida  á  la  mía :  mas  no  es-  í 
toy  bien  seguro  de  encontrar  alli  dinero,  en«K¡sta  de 
que  no  quedaba  un  eaarto  cuando  yo  salí ,  y  es  dudoso 
que  se  hayan  introducido  ladrones  en  mi  domicilio... 
para  dejarme  olvidada  su  bolsa. — Sabe  Dios  cuándo 
me  pagará  el  gobierno  mi  mezquino  sueldo...  y  yo  no 
L  pueao  tener  alquilado  el  coche  hasta^  que  me  pague. 
Ah !  Una  inspiración  divina !  (Llamanao.)  Ho£0 !  mo- 
zo!  (Aparté.)  Me  he  salvado !  (A  £0rie9^  que  aparece.) 
Mozo,  vaya  .usted  al  guardaropa,  y  sáqueme  mi  pale- 
tot  y  mi  sombrero.  Este  es  el  número.  (Lo  saca  del 
bolsillo  y  se  lo  da,) 

Perico,  Al  instante.  (Vasepor  la  derecha») 

Palomino,  Si ,  estoy  decidido :  voy  á  seducir  á  nn  co- 
chero... al  que  antes  encuentre...  Le  espongo  mi  si- 
tuación... y  le  dejo  en  rehenes  mi  paletot...  que  está 
nueveciio...  Necio  de  mi,  que  no  me  acordaba  de  este 
recuj^so! 

Pj^it^ {Sale  con  un  paletot  y  un  sombrero  en  la  mano.y 
Aqui  lo  tiene  usted. ' 

Palomino.  Esto  no  es  mió. 

Perico.  Fueses  ei  ítnieo...  lo  demás  son  capas...  y  no 
hay  ningún  sombrero. 

Palomino.  Gomo !...  No  queda  otro!  Me  han  robado  I 

Perico.  Toma !  Ya  es  tan  tarde ,  que  no  hay  mas  reme- 
dio que  guardad  lo  que  á  uno  lé  dan.  Mañana  podrá 
.  usted  deshacer  el  cambio. 

PaUmhio.  Maflana^  matkan«{«^Santa  Bárbara!  Tampo- 
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co  es  oiiocBte  horriUe  chapeé !  (Se  lo  tniru  hMsta  las 

narices.) 
Perico  i  De  todos  modos «  guarde  usted  esas  prendas, 

y  si  alguno  viene  á  reclamarlas «   exige  usted   las 

suyas. 
Palomino.  El  paletot  no  vale  ni  diez  reales.  Qué  horror! 
Perico.  Yo  no  tengo  la  culpa.  {Y ase.) 
Palomino.  Ademas,  aunque  valiese  diez  mil,  no  me  es 

lícito  darle  á  on  cochero  una  cosa  que  no  me  perle- 

nece.  [Lo  d^a  sobre  una  silla.)  Dios  mió !  Dios  mió! 

Qué  haré  ? 


ESCENA  XI. 


m 


nON  SIM^UGIO  PALOMUfO.  DOW  HiCOiiBPES. 

N)fi0fl(Síes.  (Saliendo  por  el  fondo.)  Es  usted,  cd»Uero, 
el  que  hizo  conmigo  una  puesta  al  ecarlé?  Pues  le  so- 
bran á  usted  veinte  reales. 

Palomino.  Oh  I  felicidad ! 

Nicomedes.  Eh  ? 

PafyWino.JXpáfte.)  CuañdoTyo'  invocaba  á  la  Prbviden-^ , 
cia,  hé  abi  que  se  me  aparece  bajo  la  forana  un  pocolj  ^ 
grotesca  de  este  hombre !. . .  ' 

Nicomedes»  Con  que  fue  usted  el  que  apostó,  ño  es  asi? 

Polomino.  (Titubeando.)  To...  ciertamente...  yo...  no! 

Nicomedes.  No? 

Palomino.  (Con  reeolueion.)  No!  (Aparte.)  Honor!  Tu    .. 
triunfaste! 

Nicomedes.  (Riéndo$e,)  Si  no  fue  usted,  sería  otro. 
(Se  dirige  /lácia  algunas  personas  de  las  que  circulan 
por  los  salones,  y  habla  bajo  con  ellas.) 
*  Palomino.  Sí;  ríete,  ríete...  (Aparte.)  Mi  desesperación  .w 
•    es  muy  risible!  (Llamando.)  Caballero!    . 

Nicomedes.  He  llama  usted  ?  .  . 

Palomino,  (Sonriéndose  y  con  amabilidad.)  No  es  sa 
nombre  don  Nicomedes?  (Don Nieomoies  hace  un  mo- 
vimiento afirm(Uivo,)  Ah !  Entonces  yo  le  conozco  á 
usted.   . 

Nicomedes.' Sil  • 

Palomino.  Sí,  si.  Usted  conoce  también  á  Julio  Ramtrtz, 
no  es  verdad?  No  es  usted  su  amiga?  Pues  loe  ami- 
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ges  de  nuestros  «migos...  {Apretándole  la. mano.)  Ji/j.^r    j 

Nicomedei.  Lo  es  usted  de  Julio?  ^^"^"^^    yüx^    ^'  -^ 

Pa/anitfio.  Intimo !  *  •       X* 

Nicamedres,  En  ese  caso  debe  usted  ser  don  Simplicio 
Palomino.  "  ^  , 

Palomino.  (Con  alegría  y  espansion.)  Justo  I  Me  conoce 
este  buen  don  Nicomedes!  T  precisamente  leoia 
que... 

Nicomedes.  (Interrumpiéndole.)  Me  debe  usted  cuarenta 
reales.. 

Palomino.  Yo? 

Nicomedes.  Por  su  billete  y  el  de  Julio ;  este  me  dijo  • 

me  los  abonarla  usted. 

Palomino.  (Haciendo  por  reírse.)  Ah  1  eso  es  una  friole- 
ra] (Apartándose  un  poco,  y  dando  una  patada  en  el 
ffiM/a.) Ladren!  Cuando  yo  esperaba  sacarle  un  duro« 
me  reclamaba  él  dos!  (Alto  comjLplómo.)  To  le  he  da- 
do el  importe  de  mi  billete  á  JniiOé..  Acordamos  eso 
después «  porque  como  usted  es  el  empresario  de  U 
-  jbailes»..  y  amigo  suyo...  ^^'^'  "''^-- 

Nicomedes.  Bueno,  no  importa  nada. 

Palomina.  Pert>  señor  don  Nicomedes,  si  usted  gusta.... 

Nicomedes.  Hombre  I  Ni  pensarlo ! 

Palomino.  Sí  por  cierto...  y  si  usted  liénT^  éáUBRíóCrr^  - 

Nicomedes.  De  qué? 

Palomino,  De,.,  de..,  de  un  billete  de  milxeales... 

Nicomedes rSeguraméníé  que  tengo.  •      il^  01 

Palomino.  (Aparte»  exhalando  un  grito  doloroso.)  k^l     t  ,   ^    } 
Mé  clavé ! 

Nicomedes.  Cómo  quería  usted  que  siendo  empresario  no 
tuviese?...  Pero  no  lo  llevo  encima,  (tfetfiimteiito  de 
ajíegria  d»  PalominOé)  Pues  ha  de  saber  usted  que 
yp  b^ilo  todavía «  y  si  llevase  los  bolsillos  llenos  de 
monedaB..« . 

Paiomino.  (Riéndose.)  Si ,  ai\  . 

Nicomede$.  I^arecieria  una  muía  con  campanillas. 

P^Uomino,  (Riéndose .  y  dando  golpedtos  i  don  Nicome- 

d¡ss.)  Qué  gracioso  es  este  demonio  de  hombre.!  To  Ju  .  j  ^i 
jbabia.  oído  hablar  muebo  de  siis  oculrreDcías !  A  mi  ][T  W  7 
niesttccde  lo  jAÍsmoi  que  á  usted  >  no  en  cuanto  á  la  *'^' 

Sracia,  sino  al  dinero.  No  llevo  encima  ni  onamoneda 
ephta...  desgracJIídameDte. 
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r.  ^^^OLf  iVt^MMdef .  Cómo!  DesgracUdameate ? •  (itfu»  aparece 
^  Jiz  3/\\    jbum^ffon  una  bandépa,  en  la  ^ue  Uwa  la  cena  ú 
*f       algunos,)  '^-* 

Palomino,  No  para  mi...  sino  para...'  (Fwfnio  á  PerieéJp- 
para  ese  pobre  muchacho .  que  me  ha  hecho  algunos 
servicios,  y  al  que  me  huÚera  alegrado  de  regalar  un 
durete. 
Nicomedes.  No  es  mas  que  eso?  Pues  aqui  he  de  te- 
ner... una  moneda  nacional...  un  napoleón...  y  se  lo 
prestaré  á  usted.. 
Palomino.  (Aparte.)  Me  he  salvado! 
,  NiconMÍes.  Perico !  Toma,  de  parte  del  sefior. 

Perico.  Muchas  gracias.  (Lo  toma  y  se  va.) 
PalomnoriAparte.) Me  he  perdido!  Una  deuda  mas  ! 
Nicomedes.  lAhora  tot  en  busca  del  que  apostó  conmigo. 
Celebro  infinito  haberle  hecho  á  usted  este  pequefio 
favor.  41^ 

Palomim^,  Es  usted  un  ángel...  (Don  Nicomedes  se  t^.) 
del  infiefpp !  Llévete  el  diablo  con  tú  favor! 

\üe  vuelve  a  salir  con  la  bandeija  vacía.)  Refñ- 
n5..^.  un  millón  de  gracias. 
Palomino,  No  hay  de  qué !  (Aparte.)  Mal  provecho  te 

haga ! . 

— : — TSCENA  XII. 

DON  SIMPLICIO  PALOMINO.  POSA  LEONOBr  PKRICO. 

11  ^^Vl[  L^Ptf^^Le  buscaba  á  usted «  señor  de  Palomino...  quie- 
^         ^^      ro^marcharme. 

Palomino.  (Confuso.)  Cuando...  usted  gusté.' 

Leonor.  Ahora  mismo. 

Palomino.  Al  momento.  (Aparte.)  Dios  Santo!  Qué  báré? 

(Se  pone  el  paleíot  que  habia  dejado  sobre  la  silla,) 
Leonor.  (Aparte,  mientras  Palomino  se  entra  elpaleM.) 
No  he  encontrado  á  Enriqueta...  ha  desaparecido  en- 
tre un  grupo  >  y  la  he  >  perdido  de  vista «  asi  ^mo  á 
Julio.  Huyen  de  mi!  No  hay  duda,  el  peligro  es  mayor 
tt  t^W    ^^  ^^  ^°^  V^  creía,  (fígiuco  aparece  en  el  fondo  como 
Ir      /vi     ^^^^^^  ^ alguno .)rero  me  parece  que  lá  veo  pa- 
^         V\    sar...  Sí ,  si !  (Se  pierde  un  momento  entre  las  gentes 

Jue  atraviesan  él  salón  del  fondo.) 
omino.  (Aparte.)  Allí  está  Perico...  á  los  grapdes 
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males,  graódes  remedios.  (A  Perico,  que  se  ücerea.) 

Perico «ünteft  te  ho  dado  un*  Napoleón...  deviiéifne-A| '  iP  ^'l 

]o«  y  mañana  te  cubriré  dp  oro...  y  pedreria.  Im  '  ^  y 

Perico.  Justamente  yo  venia  á  traérselo  á  usted^  .  :    ,      ^ 

Palomino.  Me  he  salvado !  {Apar le.)  Excelente  moa^!  Y  • 
(A<lto.)  por  qué  me  lo  traías  ?        < 

Perico,  Toma  !  porque  es  falso!  porque  es  de  plomo! 

Palomino.  (Desesperado.)  Maldición  J 

Perico.  Ahi  io  tiene  usted.  Jíse  lo  aa.j 


Palomino.  (Fuera  de  sí.)  Miseria!  Miseria!  (Arr(^a  al 
suelo  la  moneda  para  asegurarse  de  que  es  falsa ;  la 
reaogey  la  examina  con  desolación.)  Cómo  salir  de 
este  pantano?  Faltaré  á  mi  palabra?  Imposible!  Eso 
seria  repynciar  á  ella.  No;  suceda  lo  que  sucedi^re^ 
necesito. ese  coche...  y  lo  tendré  aunque  me  sea  pre- 
cisoí  tirar  de.él.  (Vase  rápidamente  por  el  fondo.) 

.      :  ESCENA  XIJL 

DO^  IJaOT^^.  Después,  IM^N  SIMPUCIO  PALQMIKO  U  l>a*yA 


or.. He  he  equivocado...  No  era  Enriqueta!  y  Yo 
iJlie  muero  de  inquietufl! — Es  posible  que  así  eapon- 
gasu  felicidad,  ei  reposo  de  toda  su  vida?  Si  viniera 
Silvestre «.f|ué.l^  djria?  Por  eso  quiero  huir  de  §qui, 
por  eso  quiero  ver  antes  d.e.volver  á  la  mik ,  si  ha  re- 

sajlo  a  su  casa.  .  .^  I  i     •    - 

[íJio.  (5iar/flmwt^  fl/eí^re.)  Señora,  buenas" iteiicias.   /^C    j;  ?/ 

mnor.  Tieqe  ij^tedja  el  coche?      •  *"~    \l 

Palomino^  .t>IOf.*  la  lluvia  ha  cesado...  el  cíelo  está,  puro   yv .    j 
y  sereno...  puro  como  mi  amor.  Venga  usted,  venga  J^  -^  j 
usted,  aprovechémonos  de  la  clemencia,  celeste. 

Leonpr,  A  pie?    .. 

Palominoy  (Con,  pasión  y  sentimiento.)  Sí !.  Es  tan  dulce 
apoyarse  en  un  brazo  que  nos  ama !  {Con  dignidad.) 
y  que  en  tpdo  eveiitQ,  ia  defendería  á  usted ,  señorafl  . 

Leonor.  Pero,  amigo  mip,  su  brazo  d^.usted  no  me  de- 
fenderá^ contra  ja  hpn^edad.  ^ú  no  puedo  ^ndar  medin  ^^ 
legua,  después  de  lo  que  ha  llovido,  cou: zapatos  de          * 
raso...  y  ademas  t#imo  tááta prisa!  £n  fin»  caballe- 
ro^ se  lo  suplico  .á,p6ted*  mande  por  un  coche  y  n^ 
lo  olvidaré  jamas. 
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Palomilla,  (dm  exúltadah.)  Nolo^lvidará|ai&aÉi)...  Ni 

10  ttnnpoco !  (Ltotmifféfo.)  Períeé  I  [PffMU^-étpñréée.} 
ín  cocba...  on  abrióte...  Mh  tártaria...  ünacále^.^. 
al  moineiito. 

Pmea.  Voy ,  foy.  {Vase.} 

Leonor,  {A  Palomino.)  Antes  nos  pasáremoá  por  la  ca- 
Ue  do  Faencarral  f ...  {Aparte.)  a  ter  ú  por  easitaUdád 
ha  vuelto  En|        .  _  '  „ 

orpreiidUo.)  Vor  íú  calle  de  Pueácarral ! ! 
Toated  vive?... 

LaMior.  En  la  de  toiedo ,  C6r«»i  dé  ia  puerta.  (Se  aleja 
uñ  poeo  pan  atrejlar  su  trágé  áélanü  de  un  es- 
pejo.) 

Falomifio.  {Aparle.)  Y  estamos  eú  la  plaM  de  lás  Cor- 
tes«  y  yo  habito jttdto  á  Palacio!  (Pus^iido^é  eofi  ngi- 
iadon.)  No...  el  cochero  bo  querrá  menos  dé  treinta 
reales  jpor  tantas  espediciones...  no  me  basta  con  un 
duro...  no  me  basta!  (Cambiando  de  iono  y  con  la 
energía  dé  la  desesperación.)  Si  cuando  llegue  á  mi 
ynAtftft  íA  ^Atfg»^{ftHA  ttA  gg  oontef»t&  con  «lijraLetM... 
yo  le  asesino...  si...  le  a-se*s¡-no !  (Mirando  atenta-  ^' 
mente  el  paléM.)  El  paño  no  eS  feo...  Bien  valdrá  \ 
dos  d«ros..<  éso  es«. los  diez  reales  NstantespaN  pro-' 
pida,  {ün  meta  déla  fbnda  sale  eon  un  plato  por  el 
cckredar  de  la  derecha,  y  pregunté  ál  fbndiiiá »  que 

•  halla  al  pusp:"^ 

Mozo,  jhura  quién  es.  esto  ? 


Fíffmfíi.  Para  ese  j¿ven  do  frac  atol  qué  ha  entrad»  ét^ 
el  cuarto  de  la.'^squtiia »  don  utia  sefior*  de  domlíH^- 
negro  y  Iá20s  encarnados.  (El  moto  deeapür^té  por  tiií 
lúdoif  elfhndiiidpérotré.) 

Leonor*  (Apart^é^)  Dios  mió!  Esas  seoais!...  No  h{*^  du- 
da! Es  Enriqueta  I  Preguntar  al  mozo  ieria  éOtti* 
promelerla  Bbn  mas.v.  6h  debo  cereioVarme  -  Míe 
iodo! 

Palomino^  Cofi  qoé «  seflirra « tendrá  ostéd  su  coehe «  y 
cnandogiisto^..  .< 

líéUMior'i  Perdiitté  itstéd;/.  pero««.  he  cftiiibittdo  do  píro- 
y«cto;.«'iiosquédaítidS  aqoi^    > .  . 

dPáiiofuíMo.Bs  posible?  ((;^  á/é^i^fo.y 

iiáoHof.  Deb^  p&retéi^  muy  bajrtlclióur^ittiuf  lidíenla, 

no  es  cierto?  •      ' 


c- 


i» 

Putammú»  Al  coliiraml  (Fnul*  kátía  «/  jm»i7/o  f  lU!^ 
^^     mando.)  Perico !  Perico ! 
u^HlJÍ  Sl^'f'^^  de  antes.  Ha  ido  i  buscar  un  carruagé.  '^ 

^-nryi  Palomino.  (Aparte.)  Ay !  ay !  ay  I 

Leonor.  (Aparte.)  Es  verdadAranMiite  u»  buen  mu- 
chacho t 

Ailorntiio.  No  ffiiisierfi  aer  iadiserat»  preguotando  é  os^ 
ted  qué  motivo  ha  podido  influir  para  esa  nudfa  nso- 
lucioD...  aunque  me  alegniiia'déflaher'qioeúíbargo;.l 

Leonor.  No  lo  adivina' éstedf  '     .         \ 

PafemÍM^.  T€i|go  ésa  desgflioia/ 

léoonor.  No  adivina  usted  que  onando  se  ha  bailado  teda 
la  noche « tieqe-  a»a  necesidad  de  recatar  nnpoeo  sus 
fueran»? 

Palomino.  XBaeiendo  por  reine.)  Ah  I  sí  I  Ab !  sí^  (Apaf^ 

teeom  eámpor^)  Aíflül- 
Leénor.  Por  lo  tanto  /  aml^  mió,  quisiera  tomar  una 

'  friolera* 

Palomino.  {Aparte  aUiin^ose  mlgume  patos.)  Santo'  de% 
lo!  Diviso  el  porvenir  de  una  cena...  y  |a  ¿ue  es  peor 

.  el  Mrvanir  de  «na  cuenta !  {Alio.)  Acaso  aeseará  m* 
ted  uü  caldo»  señora^     * 
I  Lsofior.  No.u  {Aparto.)  acabaría  muy >pranito»  y  no  ten- 

dria  tiempo  para  verlos  salifr  {AUo.)  No...  aiganá  co- 
sa sólida..^. 

PaUukiáo.  (Aieaiando  ia  frase  /oa  ai}Miná#.)  Que  se  pe^ 
v^    guei^  riflon,  no  es  veroad?  (Aparte.)  Tierra»  trágame! 
^^\[Í£if^^  Abajo  está  al  cocha.  «^  es  una  «arré^ 

^f^  tela  preciosa...  de  esas  de  los  toresi. 

Léoñm'.  (A  PáUmino.)  Ya  es  inótiL..  porque  estaremos 
quisas  mucho  tiempo  aqui. 

f*«/aautto«  {Ibpttjindo  muqnilmknente  estas  palah^ae^í 
Perico.)  Estaremos  quizás  nmcho^llen^  aqiiil 

I^eonor.  Déle  wíted  ona  propina  al  oeeherp  jqué  se^  vay^ 

Palomino.  (Paseándose  con  agitaeism. )  Una  propina! 
Una  propina!  To no  poédo  darle  á  ese  hoínbre  ub 
pedaso  de  mi  paletot.^.  y  eala  naíea  mónada  que  p9- 
seo.  (Alto  con  galantería.)  No...  prefiera  tenerlo  á  la 
.  disposiokm'  de  nited^..  basta  qne  lo  neisesita. 

LéénoTé  Afa!  «eiáriePatominéifoasted  muy  amable. 
■Miy  galaÉii^  f- '  > 

Pálémm.(Oes$  terma%.y  Puedo  yo.«*)hacer  otra  «ésa? 


ao 

Péfico.  AcAM  v«D  iiftiedes  á  cenaf  *  sefiorés?  Aqiri  b«]r 

mesa. 
Leonor.  Sí. 

Pa/omtfio.  (Trd^tcam^/«,)  Si !    > 
perie<ké  ¥  qué  gosUa  ustedes? 
Leonor.  Cosas  ligeras. 

Palomina.  (Vivamemíe»)  Si.:.,  porque  Un  larde  podría 
.  becerle  á  usied.defio»  > 
Perica,  Coa  que ,  qué  tretgo  ? 
Leonor.  Le  dejo  á  usted  el  cuidftdo'de  escoger.  t&f«ilA 

su  dominó  y  lo  coloca  tobfñmnaMla  que  hakri  jiin* 
« •  to  álapuetiade  la.dereoh^.)  ^ 

Palominor»  (JftreHdt  gl  pütétei ,  el  que  parece  eséar  ta- 
sando.) Caldo...  esto  abriga  mucho  el  estómi^.    . 
Partea.  ¥  después?    ; 
Palomino.  Después...  después. .•  (Úañdo  vueUae  é  ia  iis- 

ia  que  íiene  en.h^mamJj  «Ternera  mechada.  {Aparte.) 

Es  lo  mas  barato.  (Alto.yCoa  salsa...  con  muchaisiBiU 
.  sa...  (Áparie.)<Pai!a  que  moje tpah.        <* 
Perece.  ¥  después?       >  •   .  i 

Palomino.  [Cou  rabia  nUr.a$^.  á.Perieo.)  Después... 

después!...  (Aparte,)  Este  paletot.  bien  vale  tres  du- 
-.  ros!  Qué  diablo  I  Sí,  si»  hten  vale  trfes  dures.;,  aah! 

Tiene  cuello  de .  Ceriáopélot  (AUoí.y  üiueso  dé  bóhu.. 

(Mirando  el  cuello  con  desolación.)  raidol.  t  . 

Perico.  Quesa  raído?  Querr«\  «sted  déoic.  ralládo.V-* 

Voy.á  encargar  eso.  '•..:»  ': 

Pahmino.  {Corriendo  de^as  de  áL)'Una  mcioH  de  tbdo^^  ^ 

entiendes?  Una  sola  radon!         <:.....-  .i.  >  ..    .     ' 
Perica.  De  caldo  tamlnen!  Vaya  en  graciai  (Sé  dirige 

hacia  el  pasillo  de  la  izquierda*)  -''    .-.:«.• 
Leantír.'  (Mirando  háeia  et  miemá,  ladú.).  El  cuárle  ide 

esqaiM ,  dijou  Alli  debe. ser! : 
Perico.  Acaso  quetrán  ustedes  npifabinete  p4ra^  les  dos? 
l^tjor.  No  «no»  aqui.-.       '   ^ 
PertAi».  Como  és  juna,  pieza  de  paso.  .>•'  . 
Xe^fior..  Pura  todas  las  personas,  que  ^án  en  esa.  ^arjte? 
Pcrt<sO','Sí  sefioi^^r      .*'  .     '.• .  \    •'   .»^  ít-  í  ^  ^\L  .     . 
Leonor.  No.importa;  de8eoqueseaaqttw<(Pflr«oó.M<fiMr- 
^    CharLeomf^ee  diriged  oíseitvúrmtiie  la  Üi^uterAi..) 
Palomino..  {Continuando  en  examinar  et.paieMj)fÍttñC9L 

baslará  el^precio.  de  eftle  palet¿t  pera  eiid)tjr  m^iei 
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jna  tríMi<iih*íoi  At^ajiii  rae  mienmfnú  cochél. .  aqíílvina 
cena  de  Damocles  está  suspendida  sobre  nii  cafaeíat  ¥ 
ito'tengon8(dá'«én  la»  manos,  iitfda  oii  los  belsHIosl 
{Métú'con  fkrúr  ias  manos  en  la$  bohilhsi)  Gtnú  Dk)s! 
Un  bolsillo.!  En  oste  paleiotanónimo !  {Sáea  él  bohu 
ilo'f  éitkcma  con  una  miegria  ^Hr^iifíta.)  Oro!  E^ 
cielo  es  quien  me  lo  ««ina!  Si¿  esto  no  puede  Vetaír 
sinode^aliy  (^eitJa  las  iñoneias  con  ñn  gozó  er^den- 
f^.)  Iky  paifiot  ferrado -de  oro  1  Debe  ser  de  algim  in- 
gliés...  ¿olo  ellos  tienen  tales  estráraganeíasf  Pero  abo- 
ra  nada  de  caldo,  de  ternera  ni  de  queso.  (Mientras  es- 
te apartej^Bggioo  ha  puesto  dos  platos,  dos  cubiertos  y 
dos  panecHlos  sobre  una  mesa.)  Cosas  buenas,  platos 
deifcadosl  {Co friendo  hicia  Leonor,  que  gala  delpasii' 
lio,)  Ah  I  Señora»  qué  felicidad j  Perico ! 

Leonor.  [Sorprendida.)  Qué  hay  ?   " 

PalemiuQ.  Qué  te  he^pedirdopurá  cenar?  "*"  - 

Perica.  :CaAá<k,  ternera  y  queso.  '  " 

Leonor,  (Sorprendidas)  ÉBMoíúe\ 

Palomino.  Horror!  Eso  es  innoble!  Eso  es  mezquino! 
(A-  Ifónor  confuso;)  Ha  sido  nha  maté  inteligencia.  (Á 
Perico.)  Mueháeho,  danos  una  cena  esquiisitai..  vino 

'    deCbampegne...  todo  de  k>  mejor. 

Leonor..  Para:qdé tanto? 

Palomino.  Mira,  no  dejes  de  traerme  un  palomino  fri- 

'~tó.U  quicio  teoep  el  gusto  de  «oinerme  »  mi  mismo... 

.    en  efigie. 

LaMioh  SI  ya  no  «tengo  mucho  apetito ! 

Palomino.  No  importa :  usted  me  ha  pedido  una  cena,  y 
"^   *  yo  deseo  quo  sea  opípara,  magnifica,  regia.  (A  Feri^ 

'■  -co.)  Si  hay  pa^os  y  faiiailes,  trae  faisanes  y  patos.  ;V  y 
sírvenos  j^ien ,  que  no  te  olvidaré. 

Perico^  Enljeáido,  entiendo.  (Vase.) 

Leonor.  Con  qué  podré  pagar  á  usted?... 

Palomino:  No,  si  soy  yo^  el  qee  paga...  (Apairté.)  6  por 
^y  '  mmr  dedr*  mi  paletot. 
4  H  xX^fftli^^Bnir^almendo^  la  puerta  del  cuarto  donde  está.) 
®**^ /YV-OMíozo !  {Ve  á  Palomino.)  Ah!  (Vuelve  i  cerrar J)  ."• : 
'    Leonor.  (Que  lé  ha  visto.)  Julic^l  Nb  me  había  engafladó) 

.  Ahí  eátai»!  (Va  é  dirigirise'hieia  alid,  cuando  suena 
la  vjotiiñ^don  Silvestre.) 
'  ^^^^U^^Of*.)  Es  impebtbiei  le  digo  s^iisted  qué  el 
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iflippftibto»  4m  NieoMlas:  m  pitá%  ké^nm  wMt- 

chado  m  nlqgar. 
Lmmtn,  {Ap0rí0,  itnntoAi.)  Mi  ctifiadoll  Si  me  ein»cn- 
'  en»  qué  le  ke de dedr T  Ne;  ne  woy  i  eiconder  en 

ese  |ebinele.  (Eníra  mdiéh  áermská.) 
fuhmtno,  (Qm  ne  ka  tiMe  mda.)  Todo  va  périectaiiien- 
. .  le*  {Yolpiémioét  hacia  el  tmlf  donde  oré%  metmirar  á 

vmtr$»  Mé  $üle  lúréndo  i  taias  fari^em  aire  tus^ 
.  pieaa,)  Su  iMrídol  {Aparte.)  Qné  vendrá  á  hacer? 
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am  sii.VBSt»B  iiOMyBLáifgia>  van  ekvptucio  palomiiio.  pk- 

wúo,  fué  IM  ly  tiene 

Sflaeítfe.  (De  «HiiSf  mal  bumetr,  f^faúp  bruieamentedu" 
^^^rante  toda  la  escena.)  Ea  uaied »  aefior  de...  Galio,  é 

Gallina...  yo  sé  que  usted  es  im  tv«...  |>ero  no  sé 

CDál.  . 
Palimiao  {Apar te *)  Oaíera  Dios  qae  tío  sea  él  para  mí 

|i?e  de  mal  agüero»  -^ (Jí  lío.}  Ptaomino. 
Silvestre.  (Paseándose  eeaiégitaeíon.)  Es  verdad,  usted 

es  un  Palomino. — Pues  amigo*  aqai  tiene  nsted  un... 
.  en  toitn^.^.  un  cu^rvoi! 
Palomino,  (Aparté.)  Párete  que  el  furor -le  baee  olvidar 

los  nombres! 
Silvestre.  Creerá  usted «  seflorde...  (Bnsamda  einem* 

Albino.  {Vivametkte.)  Palomino» 

Silpeeire,,  Eso  es.  Creerá  usted  que  esta  noche  traigo  á 
mi  consorte  á  este  tMiile.*i'-^|MMPqne  yo  BOf  casado. 

Palomino.  No  lo  dudo*  '(PaseiHdosB  muy  da  prisa  ul  la* 
do  de  don  Silvestre.)    . 

9ihe¡stre*fiff  mal  de  mis  i^oadosíy^Me  veo  en  la  pre- 
cisión, de  abandonarla  un  momenti^  potque  tenía  ¡que 
.presentarme en  casa  de;^»  entintoate «  á  usted m  le .      >*  i 
importa,  saber  ciiáL 

Palomim.  (Picada^)  Qimo  I 

Silvestte,  {fía^  fwrü^*)  h  mxM'n^  le*  importa  ÉSber 
cuál.       -  ^     .  ". 

Pükeiiim*  (4lj'«rl#»)  .Q|i0  etf vagií!  Cot  lal'de  quefUiDa* 


-*  > 


ger  no  aparezca...  porque  la  matai!Í9^  «M^jd^moniol 
SilMtre.  Yo  pep^ba^iMsoatrar  i  ipl  «eapo^a  enaiicuar- 

Palomino.  Ab!»M       . 

Stírefir^,  Qué  dice  usted  ? 

Pi^lémino^  ^^ be. iicho  :9b  I  {Aparte,)  Me  pide  jciieota 
]tia«ta  de  wis  palabras  I 

SüveUrés  Entro  en  mi  doaaicilio*  y  nadie.  {Pahmino 
hace  un  ge$to,)  Que  dice  nated  ?  (Palomino  haúe  seña 
de  que  no  ha  dicho  .nada.)  Ea  ysted  mudo  t 

Palomino,  fia  $tiíor  I 

Silvestre.  Entonces «  por  qué  no  respalde? 

Palomino:  Psit ! 

Silvestre.  Le  parece  á  usted  difertido  laque  me  fucedé! 

Palomino.  Poco. 

5fíves<r6.  Debo  estar  contento  ? 

PaUmm.  N^I 

$iheslre.^  una  felicidadl  (Anda  dos  pasee,  y  se  melve 

hacia  Palomino.)  Cómo  que ^  UUA  felicidad?  [Perico 

eomietma  i  servir  la  cena»  1/  eoloe0  tm  rimero  de  ph^ 

tos  sobre  una  mesa  inmediata.) 
Palomino,  (impaciente i)  Yo  no  be  haUado  ui  esto ;  u$«- 

ted  es  el  que  ha  dicho:  es  una  felicidad!  (Aparte.)  Áho- 
«  ra  hasta  se  pide  cuenta  á  sí  mismo  de  sus  palabras  t 
Silvestre.  E$  muy  posible^^^Sigo  mi  historia. — Vuelvaí 

aquí ;  me  dicen  que  todavía  hay  gente ;  coitkieuzo  á 

buscar  á  mi  muger;  me  baUo  con  doa  Nicomedea» 
.  ifeim  me  asegura  que  no  se  be  ^arcbad^  auu  aquella, 

y  sÁu  embargo  no  parece. 
Pahmino.  Puede  que  esté  equírocado  don  Nicomedes. 

(Báoe  e^as  i  Perioe ,  que  pone  la  mesa-) 
Perico.  (Aparte.)  Comprendo !  Este  debe  ser  el  marido! 

{Alto)  Caballero,  es  muy  tarde»  y  casi  todo  el  amada 

se  ha  retirado. 
Silvestre.  (Con  violencia,  y  éncaminásidose  hacia  Jíeri'- 

co,)  Quién  iba  mete,  á  tí  en  esto  ? 
Pískmirky.  (AparieJ)  Akor%  pega  éoo.el  moxol  A  este 

hombre  le  ha  mordido  algún  perro ! 
Sihesire.  GahaHero»  eHá  usted  aoloJ 
fáshmino^  AbsohHanicate  solo. 
Süve^ire*  Eotdiice8>/por  qué  ha  colocado  dos  cuMetios 
.  eftgjBdiacha?  ' 
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Palomino.  Perdí  mi. 

Silífé$tre.  Dos  cabiertos  para  usted?  ¥  cómo  es  eso? 

Palomino.  (Que  fomienxa  á  impacieníarse:)  Sefior  mío, 
sabe  usted  que  me  parece  muy  ridicHlo?... 

Silvestre.  (Con  furor.)  Le  parezco  yo  á  usted  rídícolo? 

Pahmitw.  (Cambiando  de  tono.)  Mas  en  consideración  á 
su  carácter  de  usted...  (Don  Siive»tre  da  una  patada  y 

*  se  aloja.)  muj  agradable  por  lo  demás...  leugo  á  bien 
decirle  que  el  otro  cubierto  es  para  un  amigo  á  quien 
he  ofrecido  convidar «  y  que  no  ba  llegado  aun«  por- 
que debia  acompañar  á  una  señora  á  su  easa,  y  volver. 

Silvestre.  (Vivamente.)  Qué  9eñot9i^ 

Pa/omtfio.  Su  tia;  una  vieja. 

Sihestre.  [Cogiendo  de  un  brazo á Palomino.)'^ há okfo 
usted  hablar  por  aquí  ? 

Palomino.  No«  no! 

Silvestre.  (Aparte.)  Me  habia  parecido  sn  vos.  {Alto.)    «. 

.    Amigo «  una  vez  que  la  persona  á  quien  usted  espera.  ^ ' 
t  no  viene «  yo  la  reemplazaré. 

Palomino.  (Aparte.)  Reemplazará  á  su  raoger !  (Alio.) 
Con  mucho  gusto... 

Silvestre.  A  la  iñglosa»  se  entiende;  cada  uno  pagará  su 

-  escote. 

Palomino.  No  por  cierto ;  no  admito... 

Silvestre.  Quiere  usted  convidarme?  Acepto!  Otro  dia  le 
daré  ¿1  desquite. 

Palomino.  (Aparte.)  To  soy  quien  se  lo  da  á  él. 

Silvestre.  (Aparte.)  Deseo  quedarme  en  este  sitio ,  por- 
que nadie  me  quitará  de  la  cabeza  que  Enriqa^...' 

Palomino.  (Aparte.)  Mientras  cenamos ,  tal  vez  puede 
escaparse  ella !  Y  dónde  se  habrá  metido >  Oros  bio? 
Es  terrible  no  saber... 

Silvestre.  (Cogiéndole  nuevamente  del  6rasoi)  No  es  Ver- 
dad que  si  ? 

Palomino.  (Asustado.)  Qué  ? 

Silvestre.  Usted  participa  dé  los  temores  que  me  agitan! 

Palomino.  Mucho «  mucho !  (Perico  sale  con  el  últímo 
plato.)  ... 

Silvestre.  (Viendo  que  la  cena  está  ,servidd.)  Cetíeanói. 
Siéntese  usted.  (Se  sienta  y  desáobia  su  seroiUéUtí 
Palomino  distraido  se  queda  de  pie;  Silvestre  ^epiUj 
dando  un  golpe  sobre  la  mesa.)  Siéntese  «isteá^i  digo. 


Palomim.  (Aparté ,'  yendo  á  ^éHtarse.yQútin  túnocetk. 

que  soy  yo  eí  qae  coóvida  ? 
Siltétíre.  Pero  ú  mi  mvtget  me -eíig^ña.i.^ 
Palomino,  Y  qaé  ctttpa  tétígo  3f^f 
Silvestre.  (En  tono  amenasudor.}&\  mi  muger  me  dnga- 

fia,  iré  á  perséguiria  hasta  los  profundos  infiernos. 

(Come  futiosú:) 
Palomino.  Al  coiárarío  de  Orfeo,  que  fue  á  busicar  la 

suya  hasta  alh. 
Sihéstre.  ürfcíq  era  9»  ^Q"^**», 
Palomino,  f^o  eaasi  contó  ioicepl 

ci>iwí«^ue  Wctt'/a  Jira.) 
Silvestre.  Pobre  de  ella  !  pobre  de  su  cómplice  í 
Palomino.  {Aparte.yAj,  dif\  < '' 

Silvestre.  Los  aniquilaría...  como...,comó.*.  ((7o|^  ten 

p/a^ «  y  lo  rompe  contra  lafnesa:]  .' 

Pdiothino^  {€,on  miedéquetratü  dé  disimular.)  Aylíiy¡\ 
£p:i^tfP(SaÍe  eorriendo.)  Aqut  estoy/  seflore*,  aquí 
^    ^estoy, 
Silvestre.  Otro  plato.  (Perico  selo  da,  y  se  vuelve  i  ir.) 

£1  peligro  es  real  y  verdadero,  porque  mi  muger  es 

joven  y  bonita.  

Palomino.  (Como  á  pesar  suyo.)  Ya  lo  creo ! 

iM/t^Mír^.  Y  qoé  sabe  bsted  ?     •  .       '. 

Palomino.  Yo?  Nada;  pero  supongo  que  si  Aie^ie  TÍeja  ^^   a 

y  fea ,  esUriá tistéd  mas  tranquilo.  ..--O   Ijf  5^1    *-Í 

Silvestre.  {Bebiendo.)  Justo  \  rf 

Palomino.  H  me  cdmplázóo^b  pensar  que  bus  «osp^ebdi 

de  usted  seráii  in^fnndadas^; 
Silvestre.  Y  etí  qué  funda  usted  esa  conjetura  est6()ida? 
Palomino.  En  qué...  en  que... -usted  es...  una  fiersdná 

ibuy  apreciabie..^.        '     '  «  :'  .  ^        ; 

iSi7»cí/re.  Es  cierto.  « 

Palomino.  (Aparte¿)  Yo  le  adulo  á  este  animal...  fis  cd-^ 

mor  el  qué  domestica  ésos  I 
Silvéstt§.JCon  una  eólera  concentrada;  y  fijando  los  ojos 
•  ^^^^/omtw.)'Hay  un  botobra^en^l  mundo...  á  q«ren 
i^|o  introSuStrta  con  innafao  gusto  ^if>ce  piilgad«s\de 

hierro  en  el  cuerpo!        ^  '       >  *  *       *  •  ' 

Palomino:  (Retirando  su  silla »  y  dejando  el  bocado  que 

iba  i  llevar  á  la  boca.)  Cómo  me  mira!  [Aparte^) 
Silvestre.  No  come  usted  ? 


Silvestre.  T  entonces»  porqué  ba  pe^ídioi  esta  cena? 
Palomino.  Ya.yen«ted« cuando 40 eonfida  süo afiíígo... 
.    en  general  tengo  buen/ dif  ale. ^  ttiis  esta  noche...  te 

oigo  áustéd  COI) ,tal  in tereft>, « 
SilveMtre^  (Comimd^.)  Mil  gri cías*  Pero  caramba!  es 

menester  ayudarme...  no  me  gusta  que  paguen  para 

▼arme  comer.  .^ 

Palomino.  (Aparte.)  Y  será  preciso  que  jo  coitia !  Qué 

iy>sÍGÍon  la  mía !  (Ti  (ij<i  mu  m  mtiflIfTnnfirfrt  la.  iz* 

ilvestre.  (Levantándose.)  Ríen  fthi  dentro?  Luego  hay 

alguien. 
Palomino.  (Levantándose  lamtien  asustaio.)  Toinaí  En 

uoaipndaL.. 
Silvestre.  Y  usted  que  me  decía...  Espéreme  usted... 

(Con^  furor 4  Akl  Si  W ^nmexkir o \  (Se prerípUahá^/  . 
;  Aia, el >§(tl>i»et0,  Quya puerta  abr^. de  nnfmñ9ta%o.y    jyC/L 

.  .ESCENA  XV. 

,  f 

DOfÍA  LEOWOB.  DON  SIMPLICIO  PUlllMIIO. 


Palomino.  Gran  Dios !  Este  hombre  es  MaCentánro!  Si 

A  iki    :í«2^Wese..; 

13^  l^^ril  ¿aaifür.  (Saliendo  del  gabif^te  dmde  ^téta.)  Señ^r  de 
VTJ-^-^ -Palomino! 


M    >    til 


JRaf^m^o.  Ah  l.;(^.idiebai  Esiaha  »at9d  ahí? 

Leonor.  Es  menester  á  toda  iQMto  qiid  la  aleje  usted 'de 

•'aa^e  sitio,-" .'.  ■••.-.•  •' 

P^aM«OvEh.?...o  '.  \. 

Leonor.  Yo  sabré  recompensar  ese  Xav^.  (Tei^ái^ndole 

la  mano.)  Ya  en  ello  mi  ventura! 
PalosninQ,,  {Besándote ia  tmno  con  trumporte,)  Ahí 
Leonor.  (Aparte ,  mientra^  PahmiáMi  le  éesa  iaí  tiMMo.) 
,  ]Xo  debo  vlici<ar.;..8i  quiaivo  nnltnrini  f  ?r  riyi;  nifrtiiü  — 

!)9iia  difptftan.  Leomr  daMm^nikh, 
el  pasillo  de  la  izquierda.) 


tparecepor 


t  ■« , 


i        í. 
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ESCENA  XVI.  ,. 

« 

BOII  nifPLIClO  PALOMINO.    A  pOCO  DOlf  fllLVBWMI  BOaPK- 

Palomino.  £1  tigre  8e  lia  desencudeaad^  i  Buen  momon- 
%]^     to  para  alejarle  I 
o  H  YI^JbMrtfe*  {A  Upuorta  M  §ühinMe.)  Bueno «  biieML.. 
^    ^y ^    To  tenia  razones  particulares...  creía  que  mi  inu(;er... 

me  he  equivocado ;  y  pOBfaB  uaUdea  eí  gaató..de  Ja 

Tajilia  rota  en  la  cuenta. 
Palomino,  {Aparto^  ^^  i^i  puente  I  : . 
Silvestre.   (Descendiendo   la  isecena  con  indignáaeian.) 

Quién  ha  víalo  cosa  igual  i  Oponerse  á  que  yo  entra* 
~    ra...  para  cerciorarme !  Asi ,  los  be  tratado  como  iriié* 

recién.^  porque  e$U»y  de  un  (uimor,.. . 
Palomino.  {Aparte.)  T  dígale  usted  que  se  Inrgife ! 
/$Á/f «flre.  Ña  wr a  usted  a  creer  que  es  es4e  miearácter 

ordinario....  lo  soy  naturalmente  dul(y... 
Pakmin^k  No  jaeee^'ta  usted  decirlo;  eso  se  oenoee. 

Mas  ea  este  nomeuto  está  usted  un  poco  agitado» 

conmovido...  ' 
Süv^sifo.  Si»  si:  lo  estoy! 

JPafomtite.  Son  lea  nervios.»,  y  yo  en  su.lugan,»  sabe  us- 
ted lo  que  yo  baria  en  su  lugar? 
«Uvestr0.  Qu4?     • 
PafaaiMie.  fi$  muy  buena. 
Silvestre.  El  qué? 
Palomino.  Es  un  calmante. 
Silv^tre.  Pero  deo^onío;  el  ^éf  . 
Pahminú,  En  su  lugar  de  usted ^  míüría.... 
Silvestre.  (Cada  ve%  mas  furioso.)  Aaónde  t 
Palomino.  A  meteriye  en  la  cama.».  tMienaeientoé 
Silvestre,  Con  q«^  e#  decir  que  me  enviq  uMed  á  aeoe* 

tar  como  á  un  chiquillo. 
Palomino.  To  no  digo  tal...  mesiMi#u:lu«ar  de.ttated.v.. 
.  yo  juo  dot'miría  ACiasof...  es  muf  f^hable.^.  y  «en  fov 
..  de«.«  eso  le  baria  á  usted:  mnebe  provecbou 
Silvestre.  Usted  n^  me.lo^ dice  eio «i^etivo. 
PoAwMfio,  (^er/^^)  ,6e(«»eefcará7;;f  ^/^)  Puee  hie»»^ 

le  confieso  ¿  usted  que  tengo  uno<.«.he  betlado;  bas- 
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tante...  acostumbro  acoaUcHM)  temprano,  y  coando 
pasa  mi  hora ,  por  m«iá  que  hago,  me  fastidio. 
Silvestre.  Se  fastidia  usted  conmigo?...  Señor...  de... 

Pa/omtnon!om^erdigon?  Plalomino ! 

SiUesire,  Sabe  usted >que  es  el  primero  que?... 

PouNfiMO.  El  primero  qué?  (Vevüntando  la  «as.) 

Silvestre.  Que  se  fastidia  en  mi  compaftia? 

Bahminú.  Quiere  decir,  que  mlsf^redecesores  nó  eran 

.   desconlentadizos.     • 

Silvéséte.  (Frenético,)  CabnlHrQ ! ; 

Pa/omtfio.  Caballero ! 

Silvestre.  Nunca  me  han  heAo  una  afrenta,  sin  que 
me  la  hayan  pagado  cara. 

Paíammo.  Diga  usted  8u:preeief/sefkor  míb. 

Sikestre.  Salganios  1     ' 

Palomino.  Ese  es  justamente  el  consejo-qtle  yo  le  daba 
á  usted  poco  há:..  Salga  usted!* 

8Uve9tre.iC0n  troiifA.)  Parece  que  es  iMlled  fanfarrón, 
amigo.       #  .  I    .   ' 

Falimino.  (Mlrdftdoü  con  "fie^eta  ^  y  dando  unítpatada.) 
Estraordinariaménte,  señor  mío.  {Afartei\  Si  pudie- 
ra, yo  meterle  miedo  I  ...•''' 

Silvestre.  Tanto  mejor.  Necesito  desaliogar  mí^célefa 
con  alguno.  (Le  da  tín.  golpe  en  U  es^alxia:  PahmiHó 
se  tambalea.)  .:*'•.        ;  '  :■ 

Palomino,  (Aparte.)  Ay!  Creo  que  he  ido  demasiado  aÜá! 

Silvestre.  No  se  impaciiente  usted...  V<>y  A  buscar  «a^nñas 
y  padrino...  .    •    '  *    ' 

Palomino.  Y  yo!  *  "     •  ^  ' 

Silvestre.  Viye  Dios,  que  ¡há  sido  una  noche ' oooipIéUi 
Averiguo  en  «l'li||iile  del  mlnisti^b  que  teé  han  ke^fado 
el  ascenso...  ■  •  '"•■•'•\  -•    •  •-  ■'  -'  ;'•''  V'.' 

Pa/omtiio.  (Pa^^iíiiéío^^;)  Muy  ^en  hecho  t 

Silvestre.  Vuelvo  á  tnl  cáBa^  y  me  entuentro'sin'tai 
muger...  .:•:... 

Pa/omtfio.' Muy  bien  hecho!     '' ^  '  ^    "" 
Siivésk'é.  ¥  trop¡ee0  isiquil^onM  imbécil.. i(P¿^/ám.iito 
se  detiene,  y  /e=iit#r(%.)  ál  qbe'  mevteré  ^irec¡sad¿  á 
'  romper  la  cabeza,  deepuee^'babelr  ténadd.w  . 
Pátmmo.  {Cofi dignidad o&ifríi^tj'k sü  isbaáii./y  qfié^- 


^ 


SUv0;Urñii(Llíiitum4o.).MúUiii\, 

IfalominiK  (i)Mirftf»)Pag0  Ja  truéala,  me  üevoé  su  ñí^»'» 

ger»  nos  metemos  en  el  coche..!  y  averigua  qqiáin  te 

dio!..  .  w 

Sil»BStr$m  (A^J£mtl9!l  q^e  sah.)  Dónde  está  mi  gabaA;. 

que  yo' hama  dejado  aqoi? 
P^ic^.  {Tam^fndtí  el  pal^ei^*d0.á»(MS,.  queesiába  aébré 

una  silla  eñ  el  f(mm')S»if9íe^t. 
Silvestre.  {CogiépilQlei)  Si.«.:  joslo¿k^  e^  el  mió. 
Palomino.  [Con  desprecio,)  C¿mo!)£s  de  usted  ese 

Si^lIr^.iHo -ao .sufro  insultos. de.nadie!  i 

Pa/omtfiov  A  mí  me  b«in,l>ifladó  el  mío* 

5ií^#^^^>  YiquérmeitnpQrtaá  mt.esoT 

PaMitifH^*  ,(^é4efi^  usted  coa  sii  palelot...  no  vate* ni  * 
diez  reales.  {Vivam^lf,  y  aparte.)  Bio%\siÁo I  Y  el 
bolsillo  que  está  dentro !  (Acercándose  á  don  Silves- 
tre, y  alto,)  Caballer^^  cabdllerol 

Silvestre.  (Poniéndose  el  paletot ,  y  con  furia.)  Vayase  . 
usted...  ét^i,  pas^ai*....'Es  usted  uneócoral  Un!...  Va- 
yase usted  de  ahi !  Yo  voy  por  las  pistolas .  y  vuelvo 
ensegttMlft4(Kai»^) 

.'.',,,.;,■'  ¡'/ESCENA- XVIl.  .V 

:    wm  9iwu«|0  :p;iL0KiNO.  Dl^puee  smAOKkuiññt. 

Palomino.  Me  roba  mi  bolsa...  en  la  cual  coóBistian  lo- 
..  t  daiímf^esper^iO^sM/a  bolsa' y  la.  vida L. i  esté.hom*. 
bre  e^  dos  veces  peor  qué  los  láflroneel ... 

6n¿ro.)  Señora «  supticoá  usted.. ^.      .^1..^:, 
ilimitió.  {Sorp'eHdidí>.)lúttb'Sqú\t    *'   W."'^'^"^ 

^  <i4  Julio:  y  Ainiver  iiPfhmino.)  :Qttiere  usted 
acabar. dé  contprometer  atina  impriii^nte?:      >     ! 

JRafomJn><,Jij9áyr^Tr:UnahDin^^  ^^.•.     . 

Leonor.  Déme  usted  ese  retrató! 
Pahmñtt*  Wííaríc,)  Un  retirato:!  -'      I : .  .  : '   o 
Juiio.(Í¡¡n  MnoifMfMíciifilei).  Acabo  dQ  lióbclttkloi  j^es 
-:  ^  solo.pnefliio.que  be  alcanzado 'por  un  amor:d6  lóda 
.  Vl.dair<r.  .:.i.  •  i'  .-.I-  ;••     ..  •  •:  •  •<• '  '  ; ... 

PA6>mm'iAfi$fi^}'\¡VíiMmQrl    1..    .  ''^i 


so 

inüm.  NoDcal  T  jt  que  debaakganne «  !•  uevaré  wú!- 

migo! 
Leoñor.  Caballero !  (Aparte.)  To  sabré  obligarle... 
AilMHÍfie,  (C^ietido  de  mi  érase  ft7MJ^.giM  eeUteereü 

lie /a  twerto.)  Una  palabra  f 
itttte.  (FíMMeAle. )  AflAig«  mié .  ya  sé  lo  ijue  has  hecho 

en  fa?or  nuestro  para  alejar  al  maridó  f 
Pahmino.  Acaso  I»  moger  de  ese  hombre  7... 
Julio.  Es  la  que  yo  amo! 

Palomino.  (Dando  un  grito  doloroso.)  Ay!  EspósiMe? 
Julio.  (FéiidoM.)  Gracias «  gracias!  (Vaoe:  Palomino  ee 

deja  caer  sobre  una  siUm,  penetrado  de  dolor.) 
Leonor.  Enriooeta  ta  i  salierio  lodo...  (Se  dirige  háeía 

oí  patiilo  Je  la  iequierda,  y  so  detiene  sorprendida  al 

ver  á  Palomino  mMo  desmaffado.) 

E8GBNA  XVUL 
doIIá  LBonoa*  don  siupucíú  palohhnl 

Leonor.  Dios  mió !  Qué  tendrá?  Seftor  de  fafeittioo f 

Palomino.  (Con  voz  apagada.)  Ah !  seftora !  ah !  sefiora! 

Leonor.  Me  ha  asustaos  usted  !-^Pero  el  tiempo  urge «  y 
no  hay  que  perder  un  minuto.  Amigo  mió ,  si  no  nos 
Tfili!)emi»ÍLJfiC*^iio  dude  usted  de  migratimd  elétna. 
(Ya  á  alearse»  cuavdaJtéláúfíá!^*  recobrando  su  ener^ 
gia,  se  levanta»  coge  de  un  brazo  i  doña  Leonor»  y  la 
atrae  hacia  sí.) 

Pmlomisto^  Cóinó!  Si  no  nos  volyemos  á  Teri  Eso  es 
inaudito...  eso  es  piramidal ! 

Ifonor.  ICon  temor.)  Qué  iiene  usted  f  ' 

Faiommo.  kecapiiaiemos';  si  usted  gusta  •  desde  el  él 
enique  estovo  usted  para  caer  en  el  rio.»,  con  aquel 
burro  dé  quioientos  reales  que  usted  montaba. 

Leonor.  liSled  me  na  sálfadO  fa  fiua,  y  y.ó  no  lo  olvi 
daré  jamas ! 

Palomino.  Ni  yo!  Desde  áqUel  dia¿  que  deoidi¿  mrsoerte^ 
yo  no  he  vivido  ■»  seflóra  r  sino  hencbide  de  dídces  re* 
oaerdos^  yo  no  s<rgiaba  miís  qáe  con  torreí 
jnosos,  y  asnos  muenosiüéspuéj  de  dos  afléS' 
quUlill  flUhtaciosás«  U  Alooeiiferd  áolíedóá  eite 
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le...  [Cén  Mkgnáúiánij  tm  hittká  qÜe  fiünea...  y M'é 
ooDvieilo  CB  M  68cla^  /  con*  lá  abn^gáelon  de  tíiY.v. 
de  un  perro ! — Necesita  usted  un  coche...  f  nñ^ridq 
Teñir  uno...  i^-^^p  **^«  ú^^^^i  ^\^^^  ^f^^  fgmf     y 

JO,  que  no  tengo  hambre  «pido  utta  cena  opípaíra^.*^ 
En  ña ,  me  ordena  usted  que  despida  á  ese  Rompélan" 
zas,  y  yo»  simple  empleado,  cuyo  oficio  no  es  rom-' 
perlas  con  nadie,  que  no  tengo  mas  valor  qué  el  de 

.  mi  apellido,  n)6  reo  precisado  á  dar  ca^á  á  ese  tfgre, 
con  peligro  de  mi  vida. 

¡jéoftar.  GómoT 

Palomino.  {Con  rabia,)  Sí  ,^  cuando  la  aurora  coadtts fo- 
sados dedos  abra  irá  puertas'  éet  Oriente...  nosotro» 
ireraos  á  abriraos  ia  Cabeza. . ^^^.„^^ 

Lio^or,  Un  duelo!  Y  con  él,  cuya  reputación 
lidad... 

Palomino.  He  matará...  ya  se  que  rae  matará...  petó  a( 
menos  la  habré  oomplaftido  á  urted.    . 

Leonor.  [Conmovida.)  Semejante  abnegación!... 

Palomino.  Y  de  qoé  me  sirve?  No  me  acaba  usted  de 
decir :  [Imiiando  una  voz  ék  muger.)  «Si  no  nos  vol- 
veoMná  v.eTiluo  dude  usced  pojijeaí^:^  mí  gratitud 
eterna  ?» — No  acabo  de  oir  también  que  Julio  l^  ama 
áusted?  ,  '  "*    • 

L^nor.  Jatio?Nde*á  mi. ^  está  ttstéd  equivocado; 
ese  afecta  tAH  puro ,  tan  sencilto  que  osted  acafba  dé 
manifestarme ,  ha.  conmovido  mi  «ora2on ! ' 

Palomino.  Es  posible?...  Una  pru^a!  Déme  Usted  una 
prueba:  de  lo  que  dice ! 

L¿oñor.  8e  lo  jtíro  á  tisied  .amigo  mío !  [TonUéftééWiina 
-  miino.)  Dudará  usted  «un? 

Palomino,  {filiando  omdeHfio  ia  mano  dé  Leonor  i)  No! 
no  !'lai  mugeredsdn-i^irenaSi..  sbrenés...  isiretiasf  <9é^ 
sando  siempre.) 

Leonor.  Basta:,  basta  yat  (5ofirti$iHlÍDaé.VAtiora  permita*» 

me  usted  que  llame  á  mi  cuñada. -^Énfri^Miéta  t  Ettti" 

•  .qnetal    -'  ■■■  •■  '•'    ■   '"  -  -■     '       '•    "'• 

ESCENA  XÍXi'    •       ''    -■''■• 
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.  eüiik iá DÍ00 !  Mi» mirlado ififquietüH! 
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Palojnino,  (ufarla.)  Si  babrá  ahi  dentro  digun  dhIo  ? 
Leonor.  Partaiiias>  amiga  mía :  este  caballero  nos  acom- 
pa&ará. 

ü>nor.  ii^func^nEa  sido  otra  nú  idea.7. 
Palomino.  Ab ! 

Leonor»  Y  suceda  lo  que  sucediere ,  acuérdese  usted  de 
.  que  yo  do  me  be  separado  en  toda  la  nocbe  de  esta 

.  seftora...  de. que  usted  faa  estado  siempre  con  nosotras. 
Vamos. 
Palomino.  (Aparte.)  Pero  y  la  cuenta!  No  me  pueda 

.  marcharl 
Leonor.  Vamos,  Enriqueta.  {Las  dos  mugeresje  dirigen 
hápia^l  fondo .  mag^^  se  0^1  f  la  tfat  éL^  ^«-Xtin^*fr<> ) 

^^M;  (ueniro.)  guando  digo  que  está  adentro!  Que 
'^^le  espera  I 

Leonor  y  Enriqueta^  Ah !  {Se  refugian  en  el  pasillo  de 
la  izquierda,  y  desaparecen  un  momen^.) 

ESCENA  XX. 

MCBOS.  nOW  SIUYESTRE  BQMgaLAHZAS.  40f.iQi  HAMÍBEZ. 

SilfíSife.  { Sale  con  una  caja  de  pistolas.)  Le  digo  á 
usted  que.  me  aeompadará .  .cw  mil.  demonios ! . 

Palomino.  {Apflrte.)  Graeias  por  la  compañía ! 

Silvestre.  {Dando  icn  golpe. en  la  espalda  i  Palomino.) 
Estoy  4  sus  órdenes. 

Julio.  Permítame  usted,  señor  don  Silvestre;  en  esU 
b^y  una  mala  inteligencia «  f9cil  de  esplícar.  (^f^rique* 
ta  y  Leonor  aparecen  de  nuevo  á  la  enlradtk  cM  pasi- 
lio ,  espiando  una  ocasión  para  escaparse.) 

Palomino.  {Con  arrogancia.]  Muy  fácil  de  esplicar. 

Julio.  Todo  ba  sido  por  una  miserable  cena ! 

Palomino.  {Apnarle^  picado.)  Miserable  I  $í  comerá  este 

.  oro  y  diamantes?         -^ 

Silvestre.  (A  Julio.)  Se  trata  de  una  cosa  mas  grate... 
aquí  hay  una  señora... 

Leonor.  {Aparte.)  Gran  Dips!  [Hacen  un  movimiento  pa- 
ra retirarse ,  pero  después  se  dirjgen  hacia  la  puer- 
ta del  fondo.) 

Silvestre.  Una  muger*»«  con  la  cual  debía  cenar  .el  se- 
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flor.  El  fondista  me  lo  ha  revelado...  Tesamugerera 
►  la  mía. 

Palomino.  Pues  bien ,  es  verdad ,  estaba  aquí  con  una 
dama.  Y  qué? 

Silvestre,  Lo  conüeial 

Palomino.  Estaba  con  una  joven  encantadora,  ája  que 
amo,  y  de  la  cual  me  creo  correspondido!  (Aparte.) 
Qué  idea !...  (Alto.)  Y  esa  Joven...  (Mientras  Julio  ha- 
\  ce  por  apaciguar  á  don  Silvestre,  Palomino  toma  de 

la  mano  á  Enriqueta ,  cuando  las  dos  Mñoras  se  iban 
á  escapar,  y  la  conduce  á  pesar  de  su  resistencia  al 
profcenio ,  diciendo :)  mírela  usted! 

Silvestre.  (Furioso.)  Infómeü  (Quiere  lanzarse  sobre 
Palomino :  Julio  le  detiene.) 

Julio.  (Aparte.)  Todo  se  ha  perdido ! 
j       Enriqueta.  Pero,  caballero,  sí  yo  no  le  conozco  á 

usted ! 
I       Palomino.  (Bajo  y  vivamente.)  No  importa ;  diga  usted 
que  ha  cenado  conmigo...  es  para  salvar  á  su  esposa. 
(Alto  y  con  aplomo.)  Si  sefior ,  yo  he  cenado  aquí  con 
esta  señora. 

Silvestre.  Con  mi  muger?  (Frenético  siempre.) 

Palomino.  (En  el  colmo  de  la  sorpresa.)  Su  muger... 
también  esta?  (Con  alegría.)  Ah !  se  halla  casado  con 
dos !  Es  bigamo  I  Yo  le  haré  ]^oner  en  un  presidio ! 

Silvestre.  (A  Enriqueta.)  Qué  significa  estof 

Leonor.  (Colocándose  entre  Palomino  y  don  Sihesíre.) 
Significa  que  es  usted  un  ridículo  celoso. 
—Silvestre.  Tú  aquí?  Cómo  ?  (h^a  la  caja  de  las  pistolas 
sobre  ana  silla.) 

Leonor.  De  donde  no  hemos  podido  salir  por  la  lluvia  y 
por  falta  de  coche ;  y  queriendo  aprovechar  el  tiem- 
po ,  rogamos  á  Julio  que  te  proporcionase  una  sor- 
presa agradable. 

Silvestre.  Una  sorpresa? 

Palomino.  (Aparte  con  ironía.)  Agradable! 

Leonor.  Si ;  Julio,  déme  usted  ese  retrato...  ya  es  inútil 
el  misterio...  se  trata  de  desengañar  á  una  persona..] 
(Dirigiendo  una  mirada  significativa  i  Enriqueta,  ^ue 
baja  los  ojos.)  á  algunas  quizás...  de  peligrosas  ilu- 
siones. 

Julio.  Señora...  (Saca  de  su  bolsillo  un  retrato  y  se  le 
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enírega  á  Leonor  didéndola  en  voz  baja:)  Es  nsled' 
muy  crael ! 

Silweetre.  {Miromio  el  teira^.)  Es  mi  moger  \  Qué  pa- 
recida está ! 

Leonor.  Enriqueta  destinaba  este  retrato  para  regalárte- 
lo el  dia  de  tu  cumpleaños... 

Sihesire.  Pues  si  no  es  basta  dentro  de  tres  meses ! 

Leonor.  (Mirando  á  Julio J)'Vero  como  Julio  parte  ma- 
ñana... 

Silvestre.  Ma|ana? 

Palomino.  Simólo  va  á  Guadalojara. 

Enriaueta.  (Con  lá  intención  marcada  de  dar  umf  orden 
á  Julio.)  No...  se  dirige  á  Italia...  para  estudiar  sq 
arte  en  Roma !  (Julio  se  inclina  respetuosamente  en 
señal  de  obediencia.) 

Leonor.  Con  que  aquí  tienes,  querido  cuñado,,  la  causa 
bien  inocente  de  esta  culpable  reunión. 

Palomino,  (Aparte,  muy  sorprendido.)  Su  cuñado... 
(Alto.)  Entonces...  no  es  su  marido  de  usted? 

Xioonor.  Soy  viuda,  amigo  mió;  (En  tono  muy  triste.) 

Palomino.  (Muy  alegre.)  Viuda!  (Leonor  reprime  con  una 
ojeada  el  gozo  de  Palomino.  Este  cambia  en  seguida 
de  intención ,  y  estionde  las  manos  como  bendiei^edo 
ül  difunto.) 

Silveátre.  Mas.  todo  esto  no  me  esplíca  el  papel  que  el 
señor...  CodoraiE... 

Pahmíno.  Palomino,  caballero. 

Silvestre.  (Continuando.)  Hada  en  este  asimto.  (A  láSo- 
non)  Sia  duda  babia  venido  por  ti ,  hermana  mia..«  T 
con  qué  título? 

Leonor:  Yo... 

Palomino.  (Con  aplomo.)  Con  el  de  su  futuro  espof o. 

-  (Bajo  i  Leonor,  con  imfportancia.)  Lá  salvo  á  usted! 

Silvestre.  Cómo,  tú  que  eres  joven  y  linda,  que  tienes 
tres  mil  duros  de  renta.:,  tío  podías  hacer  mejor 
elección? 

Palomino.  (Con  temor.)  Tres  mildtirosj 

Leonor^  No  soy  dueña  de  casarme  á.  mi  gustó.,  y  de  pa- 
gar uaa  deuda  de  gratitud  ? 

PÁminOé  (Loco  de  alegria.)  Oh  alegría !  Oh  feliddad! 
Ah  señora!  [Abraza  d  Leonor.) 

Silvesére.  {A  Julio.)  Lo  que  ye  ao  me  esplioo...  {Se  vuei" 


M'ÜÍO 


38 

ve  y  veáfakmmo  abrazando  á  LeoMr.)  Qné  ea  twl 

Palomittú  (A  Silvestre,)  Empiezo  por  día...  ya  lé  toca^ 
rá  á  usted  su  vez,  (Se  adelania  hieia  tktriqueta  y  la 
abraza.) 

Silvestre.  Eh !  eh ! 

Palomino.  Soy  con  usted  I  Las  señoras  son  priniero! 
"e  dispone  i  abrazar  i  don  Silvestre^  estiende  los 
brazos  y  se  encuentra  en  los  del  fondista,  que  ha  sa- 
lido por  el  corredoír,  y  le  da  la  cuenta.) 

Fondista.  Caballero «  aqui  está  su  cuenta. 

Palomino.  (Aparte.)  Huilb !  (Albo.)  Tiene  usted  cambio 
de  un  billete-áe  ouatro  mil  re.?  [Con  importancia.) 

Fondista.  Seguramente. 

Palomino  (Aparte.).Llévhte  el  diablo  ! 

Fondista.  Pero  es  inútil;  la  cena  se  halla  pagada. 

Palomino.  (Con  una  alegría  que  procura  disimular.)  Có- 
mo! y  quién  se  ha  permitido...  (En  tono  digno  y  or- 
gulloso.) 

Silvestre.  Yo:  en  el  punto  á  que  babian  llegado  las  co- 
sas«  no  podia  aceptar  de  usted  una  cena  que  yo  solo 
he  probado. 

Palomino.  (Con  una  dignidad  arrogante.)  Ah!  cuñado! 
Esa  conducta  le  honra  á  usted! — Olvidémoslo  todo! 
(A  don  Silvestre.) 

Silvestre.  Y  volvámonos  cada  uno  i  su  casa,  Señoras^ 
abajo  tienen  ustedes  un  coche. 

Palomino.  (Apdtíe^  con  temor.)  El  tnio! 

Silvestre.  Perdóneme  usted «  amigo...  ^s.unaave...  (Re- 
cordando.) Avestruz... 

Palomino.  Palomino ,  Palomino ! 

Silvestre.  Tuve  necesidad  de  su  carruage  de  usted «  y 
dispuse  de  él. 

Palomino.  Mi  carruage?...  Hizo  usted  perfectamente. 
(Aparte.)  Asi  lo  habrá  pagado.  (En  el  momento  en  que 
todos  se  disponen  á  marcliar*se ,  sale  Perico  del  corre- 
dor, se  acerca  á  Palomino  y  le  dice :) 

Perico.  Oiga  usted,  caballero;  la  cuenta  está  satisfecha; 
pero  el  mozo... 

Palomino.  (Tratando  de  disimular  su  confusión.)  Es  ver- 
dad! Pobre  Perico «  tú  que  has  corrido  tanto!...  (Saca 
del  bolsillo  el  Napoleón  que  guardó  antes,  se  lo  pone 
á  Perico  en  la  mano,  y  se  la  cierra.)  Toma  ! 


S6 
Perico,  Otra  vee  el  Napoleón  de  antes...  el  CbK..  . 
Palomino.  (Tapándole  la  hoea.)  Cállate !  Delante  de  mi 

futura!  Qué  homiUaciont... 
Perico.  Y  para  qué  me  sirve?  Si  es  de  plomo  i<  (DéBol- 

viéndoselo.) 
Palomino.    Si  encontrase  por  aquí 
quien  se  apiadase  de  mi 
xedbiendo  esta  moneda! 
Porque  por  lo  visto  queda 
en  pié  la  dificultad. 
Señores,  por  caridad, 
ya  que  no  ignoran  mi  apuro, 
digan  que  es  bueno  este  duro. 

(A  un  espectador.) 
Lo  quiere  usted!...  allá  voy  yo. 
¿Pasa  la  pieza ,  si  ó  nó  ? 


•»  ' 
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FIN  DE  ESTE  JUGUETE. 
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ACTO  ÜNICO. 


£1  teatro  representa  una  sala  ricamente  amueblada. 
Puerta  en  el  foro  que  comunica,  por  la  derecha  del 
actor,  con  la  de  la  calle,  y  por  la  izquierda  con  el 
interior  de  la  casa.  En  segundo  término  del  lateral 
derecha,  otra  puerta  que  da  al  dormitorio  de  D.  Tri- 
fon;  y  en  primero,  mesa  con  cartera  y  demás  recado 
de  escribir,  y  un  vaso  con  antihistérica;  delante  de 
la  mesa  un  gran  sillón.  Á  la  izquierda,  en  primer 
término,  una  chimenea  encendida  y  dos  butacas,  y 
sobre  la  chimenea  un  reloj  y  un  espejo  de  medio 
cuerpo;  eñ  segundo,  otra  puerta  al  interior.  Sillas» 
consola,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  alzarte  el  telón  aparece  BRUNO  sentado  á  l4  chimenea.  DON 
CARLOS  Itega  por  e)  foro  derecha. 

Carlos.     (Desde  U  poerta.) 

¡Bruno? 
Bruno.  Quién  llama? 

Garlos.  Yo  soy. 

Y  mi  lio,  qué  está  haciendo? 
Bruno.     Señorito.  Está  durmiendo. 
Garlos.   Pues  entonces,  allá  voy.  (siya  «i  proscenio.) 
Bruno.     Me  asombro  de  ver  á  usté 
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de  rondón  en  esta  casa! 

Á  qué  viene  usted?  Qué  pasa? 
Carlos.   Há  tres  meses  que  falté 

de  aqui...  Ya  es  tiempo... 
Bruno.  TresmesejI... 

De  verle  me  dan  sudores: 

que  esperan  los  acreedores 

el  capital  é  intereses 

y  sospecho... 
Carlos.  V  muy  bien,  Bruno; 

pues  sabe  que  por  mi  mal 

se  redujo  el  capital 

tan  solo  al  número  uno.  (señalándose.) 

Pero  á  bien  que  en  ti  confío, 

y  pues  que  no  lo  hizo  ya, 

por  ti  me  perdonará 

la  fuga  oculta,  mi  tío... 


Tú... 


Bruno. 


Se  engaña  usted!  No  quiere 

su  tio  verle  siquiera, 

y  me  arma  una  pelotera 

si  le  hablo.  Perdón  no  espere. 

En  cuanto  á  los  usureros 

diqen  que  los  engañamos, 

y  que  si  no  les  pagamos 

nos  van  á  dejar  eü  cueros. 

Yo,  porque  me  diesen  treguas, 

les  prometí  un  Potosí 

cuando  estaba  usted  de  aqui 

á  mas  de  noventa  leguas. 

Después  mí  lealtad  y  anhelo 

me  hizo  hablarles  de  su  padre, 

y  de  su  difunta  madre 

y...  qué  sé  yo!  de  su  abuelo. 

Y  aun  les  hablé  de  la  herencia 

de  una  tía  americana*.. 

Pero  ¡ay  don  Carlos!  es  vana 

toda  astucia  y  diligencia... 
Carlos.   Y  en  nada  mas  ¡gran  bribón!  (con  enfado.) 

has  gastado  los  tres  meses? 
Bruno.    En  medio  de  estos  reveses 
«         también  sufrí  á  don  Trifon. 


Carlos.   Sabes  de  mi  hermoso  dueño 

la  viudita  doña  Elisa?  (con  dulzura.) 
Bruno.    Eso  es,  con  esa  prisa 

olvida  usted  el  empeño... 
Carlos.   Lo  sabes?  Dilo  ó  te  hundo 

sí  no  cumples  mi  deseo. 
Bbui^o.    Con  su  hermano  don  Tadeo 

vive  en  el  cuarto  segundo 
Carlos.  Voy  á  verla!  No  sabrá  (volviendo.) 

que  la  seguí  en  su  viaje? 
Bruno.    Creo  que  no;  pero  ataje  (impidiéndoselo.) 

usté  el  paso.  Qué  se  hará 

cuando  venga  don  Crispin 

al  saber  que  usted  se  halla 

en  la  corte?...  La  batalla 

la  hemos  de  empeñar  al  fin. 

Y  aunque  es  un  maldito  caco, 

como  el  código  le  ampara, 

una  buena  nos  prepara,  . 

y  lo  mismo  don  Ciriaco. 
Carlos.    Conque  todo  está  perdido? 
Bruno.     Y  juzgo  que  sin  remedio. 

Carlos.     (Qa«d»  eavUoso  QB  ralo  y  dice  de  pronto.) 

Á  ver  si  tú  encuentras  medio 

de  hacer  lo  que  he  discurrido. 

Si  pudiéramos  lograr 

ablandar  el  corazón 

d«  mi  tio  don  Trifon 

obligándole  á  pagar? 
Bruno.     Pero  cómo  persuadirle 

á  dar  ese  paso? 
Carlos.  Pues!... 

Bruno.      (Dándote  ana  palmada  en  la  frente.) 

Qué  rayo  de  luz!  Esto  es: 

á  la  mano  hemos  de  irle. 

Enamorado  en  estremo 

su  tio  de  usted  se  halla 

de  doña  Elisa. 
Carlos.  Pues  calla, 

ve  ahí  por  lo  que  le  temo. 
Bruno.     Está  resuelto  á  casarse 

con  ella^  y  de  su  mania 
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de  ser  polluelo  del  día 

sospecho  que  ha  de  sacarse 

muy  buen  partido... 
Carlos.  Yo  á  Elisa... 

BnüNO.     No  Tuelva  sin  que  primero 

le  llame. 
Carlos.  Pero... 

iinu'so.  No  hay  pero;^ 

y  márchese  usted  deprisa, 

que  debe  pronto  bajar. 
Carlos.  Bajar? 
Bruno.  Vaya!  Aqui  se  encaja 

diariamente;  siempre  baja 

de  once  á  doce  á  preguntar 
*  por  el  amo:  habla  conmigo^ 

como  por  mejor  cumplir; 

y  en  realidad,  por  oir 

lo  que  de  usted  yo  la  digo. 

(Ss  oye  un  cámpanillazo.) 

Carlos.    Llamaron?  (sobresal tado.) 
Bruno.  Ella  ha  de  ser! 

(Se  me  ocurre!...  La  ocasión 

la  pintan!...  Con  precaución!) 

(iVüentras  dice  este  aparte  li«ga  al  foro.) 

Carlos.  Viene? 

Bruno.  Si. 

Carlos.  Vóime  á  esconder. 

(Se  oculta  en  la  habitación  de  la  izqaierdaí  donde 
pasa  la  escena  sigaiente,  de  manera  qne  el  público 
le  vea.) 

ESCENA  II. 

BRUNO,  DONA  ELISA  de  casa  y  D.   CARLOS  en  so  escondite. 

Bruno.  Muy  buenos  dias,  señora. 

Elisa.  Muy  buenos  los  tenga  Bruno. 

Bruno.  Si  no  peco  de  importuno, 
quisiera  decirla  ahora... 

Elisa.  Despacha,  que  tengo  prisa.  (Displicente  ) 

Bruno.  Que  don  Carlos...  (Con  misterio.) 
Elisa.  Impaciente 
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(Con  ÍDt«r¿s  muy  mareado.) 

me  tienes... 

BRl;^o. 

(Perfectamente!) 

(Ap.  y  aatinfccho.) 

Carlos 

(Qué  bonita  está  mi  Elisa!) 

Bruxo. 

Vino,  y  se  encuentra  en  peligro; 

y  si  alguien  no  le  socorre... 

Elisa. 

Di  me  y  qué  peligro  corre? 

Bruno. 

Nada...  (Si  me  escucha  emigra.)  (Ap.) 

Elisa. 

Quiero  que  me  signifiques 

qué  es  ello. 

Bruno. 

Una  ligereza. 

Perdone  usted^  fué  torpeza 

hablar. 

«             Elisa. 

No  me  mortifiques. 

Bruno. 

Pero,  señora,  sino... 

Elis4. 

Dílo  todo  y  habla  quedo. 

Bruno. 

Ah,  señorita!  no  puedo 

■ 

explicarme  mas.    (nabUn  nat  b^o.) 

Elisa. 

Pues  yo 

quiero,  y  saber  necesito, 

todo  lo  que  amenazar 

le  pueda,  para  evitar... 

Carlos. 
■                        Bruno. 

(Qué  la  dirá  ese  maldito?) 

El  silencio  me  ha  encargado. 

Elisa. 

Que  quiero  saberlo,  digo. 

Bruno. 

Si  se  empeña  usted... 

Elisa. 

Amigo, 

(Con  earifiofo  anhelo.) 

^ 

sácame  ya  del  cuidado. 

Bruno. 

Pues  bien,  señora,  el  secreto 

revelaré,  á  condición 

que  guarde  en  toda  ocasión 

mí  nombre. 

Elisa. 

Yo  lo  prometo. 

Bruno. 

Pues  señor,  tan  ciego  estaba 

mi  amo  de  amor  por  usté, 

que... 

Elisa. 

Si;  cuando  me  ausenté 

de  Madrid,  que  me  adoraba 

frenético  me  decía. 

Bruno. 

Pues  no  era  fulso,  por  cierto, 
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según  el  gran  desconcierto 
en  que  el  mísero  vivia. 
Elisa.      De  veras? 
Brc50.  y  sin  remedio 

se  muere  desesperado, 
sí  no  logra  el  desdichado  . 
salir  de  aquel  feroz  tedio. 
Quiso  en  secreto  el  viaje 
hacer  que  usted  emprendía^ 
mas  dinero  no  tenia, 
y  en  odioso  vasallaje 
se  puso. 
Elisa.  Qué  dices,  Bruno? 

Bruno.    Digo  que  pidió  prestado, 
7  lo  que  tomó  al  contado 
abonó  ciento  por  uno. 
Así,  tras  usted  siguió; 
y  por  guardar  el  secreto 
mucho  mas  de  lo  discreto 
y  conveniente  gaaló. 
Cayó  enfermo  en  Barcelona... 

Elisa.      Nada  supe... 

Bruno.  Ya  lo  creo: 

su  plan  era  y  su  deseo 
guardar  de  usted  la  persona. 
Allí  le  faltó  el  dinero, 
y  acudiendo  el  pobre  á  mí, 
negro,  señora,  me  ví^ 
para  hallar  otro  usurero» 
que  quisiera  adelantar 
una  peseta. 

Elisa.  Y  le  hallaste? 

Bruno.    Si,  por  cierto. 

Elisa.  Y  le  enviaste?... 

Brono.    Lo  que  no  puede  pagar. 

Elisa.      No? 

Bruno.  Cabal;  y  es  lo  mas  duro, 

y  todos  mis  planes  chafa, 
que  nos  acusan  de  estafa, 
y  el  código  no  está  oscuro. 

Elisa.      Hay  peligro?... 

Bruno.  De  aguacero 
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tan ñierte  y  de  tal  estilo, 
que  no  tengamos  asilo 
en  el  mismo  Saladero. 

&L1SA.        Habla  claro.      (Con  ansiedad.) 

Brüwo.  Digo  en  plata 

(jue  si  un  ángel  tutelar . 
no  nos  viniere  á  salvar» 
traerá  el  lance  la  reata 
de  la  cárcel  y... 
Elisa.  Qué  has  dicho? 

No  puede  ser... 
Bruno.  Pues  no  hay  duda: 

si  don  Trifon  no  le  escuda, 
pagaremos  el  capricho 
del  viaje...  y  yo  sospecho, 
según  el  viejo  se  irrita 
cuando  le  hablo,  señorita, 
que  nuestro  negocio  es  hecho. 
Elisa.    A  la  cárcel!...  No  ha  de  ir! 
Eso  fuera  infamia,  y  yo, 
pues  en  mi  obsequio  gastó, 
no  lo  puedo  consentir. 
La  causa  mí  ausencia  fué!... 
Brutio.    Sin  duda... 
Elisa.  Fuera  villana 

si,  á  quien  por  mi  amor  se  afana, 
le  negara  yo  mi  fé. 
Soy  rical...  pagar  hoy  quiero 
cuanto  debiere  don  Garlos. 
Debe  á  dos. 

Anda  á  buscarlos; 
los  hartaré  de  dinero. 
Señora!... 

Corre,  y  ninguno 
sepa  que  soy  yo  quien  paga: 
libre  está  ya. 

Dios  lo  haga. 
Lo  está:  yo  lo  quiero,  Bruno; 
y  pues  le  serviste  flel 
toma  en  señal  de  mi  amor, 

y  silencio!...  (Le  da  dinero.) 

Bruno.  Tal  favor!... 


i 


Bruno. 
Elisa. 

Bruno. 
Elisa. 


Bruno. 
Elisa. 
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Elisa.     No  es  por  mí,  solo  es  por  él.  (ván.) 

ESCENA  III. 

BRUTIO  y  D.  CARLOS. 

Bruno.    Ángel  en  figura  humana, 

(Stg^viendo  i  doña  Elisa  hasta  é\  toro.) 

ve  con  Dios. 
Carlos.  Hombre  grosero! 

(Saliando  eoeolerizado.) 

Imbécil! 
Bruno.  Bien!...  (con  caima.) 

Carlos.  Majadero! 

De  matarte  me  da  gana.  (La  amenaza.) 
Cootar  á  mi  hermoso  dueño 
mis  trampas! 
Bruno.  aI  fin  y  al  cabo 

lassabria  y...  luego... 
Carlos.  Alabo 

tu  chispa  para  un  empeño. 
Bruno.     Si  no  hay  otro  medio. 
Carlos.  Pues 

tú  lo  has  de  buscar. 
Bruno.  Yo  no: 

no  busco  mas;  se  acabó. 
Carlos.    Tan  apurado  me  ves, 

y  tu  ingenio  me  abandona!... 
Bruno.     Aunque  tenga  buen  deseo, 
qué  debo  hacer  cuando  veo 
que  el  medio  que  proporciona 
mi  amor,  lo  desecha  usté 
con  esa  rabia  importuna?... 
Hoy,  señor,  que  por  fortuna 
tan  abiertos  encontré 
el  bolsillo  y  corazón 
de  doña  Elisa... 
Carlos.  De  modo!...  (vacilando.) 

Bruno.    Que  por  mi  cariño,  todo 

se  allanó. 
Carlos.  (Tiene  razón.)  (Ap.) 

Pero  el  pundonor  me  impide  (auo.) 
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que  de  tal  medio  me  valga. 
Browo.    El  pundonor?  Bah!...  Que  salga  (Con  mofa.) 

todo  bien,  y  se  liquide 

la  cuenta;  que  lo  demás, 

será  peecata  minuta.,. 
Carlos.   Bruno,  al  que  no  se  reputa 

nadie  le  estima  jamás. 

Yo  he  de  conservar  mi  honor. 
Bauífo.    Pues  bien:  en  estando  preso, 

debe  usted  pensar  en  eso 

y  pedir  al  pundonor 

le  traiga  la  proporción 

de  escaparse.  Yo  le  dejo, 

pues  que  es  vano  mi  consejo; 

y  en  cuanto  á  mi,  don  Trifon 

me  sacará  del  apuro 

si  en  sus  planes  de  amorio 

le  ayudo;  deber  es  mió, 

y  asi  lo  haré,  de  seguro. 
Carlos.   Y  me  abandonas? 
Bruno.  Paes  no! 

Y  para  que  usted  castigo 

tenga,  desde  hoy  su  enemigo 

he  de  ser  en  todo  yo! 
Carlos.  Hombre,  mira;  si  fui  injusto 

perdóname,  y  no  consientas 

que  esas  maldecidas  cuentas 

me  den  tanta  rabia  y  susto. 
Bruno.    Pero... 
Carlos.  Qué  diablos!  Tú  tienes 

genio  muy  emprendedor... 

mi  tio  es  bueno... 
Bruno.  Señor!... 

Carlos.  Bah!  Qué  espediente,  previenes? 
Bruno.    No  es  tan  fácil  discurrir 

como  desear,  y  el  amo 

no  acude  siempre  al  reclamo. 
Carlos.  Es  preciso... 

BruNO^  Si,  68  decir. . .  (Diacairiendo . ) 

Ahí... 

ÜARLOS.  Qué  dices?  (Ansioso.) 

3RUN0.  Le  prevengo 
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que  en  ello  me  empeñara 

solo  por  cariño  y... 
GáBLos.  Qaé? 

Bruno.    La  mucha  ley  que  le  tengo, 

Tuelve  otra  vez  á  obligarme: 

pero  ha  de  quedar  sujeto 

en  todo  á  mi. 
Carlos.  Lo  prometo!... 

(Solo  por  desempeñarme.)  (Ap.) 
Brono.    Bien  está.  Vayase  usté 

no  haga  el  diablo  salga  el  lio 

y  descubra  todo  el  lio. 
Garlos.  Y  piensas  tú?...     ' 
Bruno.  Ya  se  ve!!... 

Carlos.  Le  obligarás  á  pagar 

todas  mis  deudas?  No  es  cierto? 
Bruno.    Veremos  si  alcanzo  puerto: 

usted  se  va  á  pasear, 

y  allá,  cuando  el  sol  decline, 

vuelve,  y  ya  se  habrá  el  nublado 

de  don  Trífon  disipado... 

y  todo... 
Carlos.  Dios  te  ilumine...  (váM.) 

ESCENA  IV, 

BRUNO  solo. 


Veremos  si  mi  señor! 

(En  la  puerta  de  la  dareeha  mirando  dentro.) 

Cá!  Ronca  que  es  un  portento. 
Aprovecho  este  momento.  (Bajando.) 
Si;  no  hay  duda:  es  lo  mejor. 

(Haca  gestos  eomo  el  qoe  forana  planos    y   tira    sus 
I  meas;  se  sienta  y  escribe.) 

Nada;  un  anónimo  encajo 
á  esos  malditos  logreros: 
vendrán  al  olor  ligeros; 
con  don  Trifbn  los  barajo, 
y...  ó  dejo  yo  de  ser  Bruno 
ó  al  señuelo  de...  Muy  bien! 

(Cierra  nn  billete.) 
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Asi...  no  temo  el  desden 

de  doña  Elisa;  oportuno  (Eseríba.) 

billete!...  Saldrá  don  Carlos, 

y  yo  saldré  de  amarguras... 

Don  Trifon  se  queda  á  oscuras:  (ciem  otro.) 

paga  y--  Quién  irá  á  llevarlos?... 

Casimiro!... 

(Aparece  oo  criado  en  el  foro  por  la  Uqaierda.) 

Toma;  este, 
á  don  Crispin  Peñasfrias: 
este,  al  famoso  agonías 
don  Ciríaco  Malapeste. 

Yá  sabes.  (Váee  el  criado  foro  derecha.) 

Mi  amo  estará 

(Yendo  otra  wez  i  la  poerta  de  la  derecha.) 

roncando  aun...  Se  ha  vestido!  (Admirado.)  '> 
Jesús,  qué  descolorido!.. 
Aquí  viene...  pena  dá. 

ESCENA  V. 

BRUNO  y  D.  TRlFON  de  bata  y  g^orro  de  dormir. 

Bruno.    Buenos  dias,  señorito. 
Trifon.    Muy  buenos  te  los  dé  Dios. 
Bruno.    Cómo  ha  pasado  la  noche? 
Trifon.    Pudo  tenerla  peor. 

Figúrate,  Bruno, 

en  toda  la  noche, 

un  coche,  otro  coche 

oyendo  rodar,.. 

Y  al  par  el  sereno 
con  gritos  no  flojos 
chillando  ah!  los  ojos 
no  pude  pegar. 

Y  para  remate 

de  la  angustia  mia 
horrible  acedía 
me  puso  á  morir. 
Hablas  de  verme 
cuan  desesperado 
de  un  lado  á  otro  lado 
daba  vueltas  mil. 
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Y  tú,  Bruno,  descansaste? 

Brütio.    Dormf  bien^  como  un  lirón. 

Trifoiv.    Fortuna  tienes,  muchaciio. 

Bruno.    Si  señor,  me  la  dá  Dios. 
Me  meto  en  la  cama, 
y  apenas  metido, 
me  quedo  dormido 
y  empiezo  á  roncar. 
Y  rueden  mil  coches 
y  grite  el  sereno, 
mi  sueño  es  tan  bueno 
que  no  tiene  i^ual. 
Había  de  hundirse 
de  golpe  mi  alcoba; 
terrible  una  soba 
me  dieran  allí; 
y  usted  me  verla 
quedar  sosegado 
roncando  abismado 
en  hondo  dormir. 


Tripón.    Dichoso  tú  que  has  dormido 
toda  la  noche  seguida: 
yo  te  juro  que  en  mi  vida, 
nunca  como  hov  he  sufrido. 

Bruno.     Pues  ciertamente,  señor, 
no  sé  cómo  usté  ha  pasado 
tal  noche,  y  tan  sonrosado 
y  bello  saca  el  color. 

Trifon.    Verdad  que  el  dia  de  ayer!... 

Bruno.    Qué  bromazo!...  (Con  intención.) 

Trifon.  Fué  completo; 

pero  yo  estuve  sujeto 
á  mis  amigos:  qué  hacer? 
Imagínate  reunidos 
diez  muchachos  los  mas  bellos... 

Bruno.    Como  usted? 

Trifon.  Justo,  y  de  aquellos 

que  en  el  mundo  son  tenidos, 
con  razón,  por  calaveras. 
Habias  de  ver  allí 
lomas  florido... 
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Rruho.  Sí,  si! 

Trifon.    y  sobre  todo,  sí  vieras!... 

(Aladiendo  á  «n  persona*) 

Bruno.    (Ap.)  (Yay?i  un  pollo!)  (Alto.)  Y  el  festejo 

fué  en  el  cerro  de  San  Blas?  (con  bnru.) 
TrifoÍí.    No  te  burles,.. 

Bruno.  Cá!  (Con  fornitUdad  afeeUda.) 

Trifon.  Verás; 

nos  reunimos  por  consejo 
de  don  Silvestre  en  la  Iberia, 
almorzamos  en  THardí, 
y  nos  fuimos  desde  allí 
á  pasear  por  la  feria. 
Romualdo  luego  propuso 
visitar  unas  señoras, 
amables  y  encantadoras; 
commHlfaut.  Asi  se  dispuso; 
y  quiso  nuestra  fortuna 
que  iban  á  dar  su  lección 
de  baile;  en  tal  ocasión... 
pareja  fui  yo  de  una... 
Ganas  de  comer  baria? 
Gomo  un  lobo  devoré 
luego  en  el  Cisne,  y  á  fé 
que  cual  yo  nadie  bebía. 
Bebió  usted  agua? 

Beduino!  (Con  prontUad.) 

Nosotros  agua!...  Estás  fresco. 

Yo  bebí  como  un  tudesco, 

ponche,  licores  y  vino. 

De  allí  nos  fuimos  á  Atocha, 

que  estaba  la  tarde  buena,     . 

y  yo  en  mis  glorias... 
Bruno.  Sin  pena!...* 

Ló  creo!... 
Tripón.  Luego  Calamocha, 

que  delira  por  el  canto, 

en  llevarnos  se  empeñó 

al  Teatro  Real;  y  yo 

el  palco  tomé. 
Bruno.  Otro  tanto 

hace  usted,  siempre. 

2 


Bruno. 
Trifon. 


Bruno. 
Trifon. 
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Trifoü.  Soy  rico, 

jófen  y...  pero  oye,  Bruno... 

no  se  divirtió  ninguno 

como  yo  ..  ninguno,  chico!  (Ríe.) 

Lo  menos  medía  docena 

de  damas  muy  principales 

Oeché. 
Bruno.     (Moy  formal.)  Sin  duda.,.  (Cabales!)  (iróaico.) 
Trifon.    Pero  y  después  en  h  cena?, 

Paco  nos  llevó  á  un  fonducho 

de  lo  mas  desventurado; 

pero  fué  de  nuestro  agrado, 

y  nos  divertimos... 

BaUItO.      (Coo  dolor  y  soflama.)  Muchof 

TR1F05.   En  fin,  no  me  permitieron 

venirme  hasta  dar  las  tres. 
Bruno*    Eso  estaba  en  su  interés; 

ya  sabían  lo  que  hicieron... 
Trifoii.   Cierto,  pues  cuando  llegó 

el  momento  de  pagar, 

ni  un  cuarto  se  hubo  de  hallar 

entre  todos.  Se  amoscó 

el  fondista,  y  ya  quería 

armarla;  mas  yo  apelé 

á  mi  bolsa,  y  serené, 

la  borrasca.  Qué  alegría 

entonces  mostró  mí  gente! 
Bruno.    Era  natural.  Yo  infiero 

que  hizo  usted  como  primero... 

(el  oso!....) 
TaiFON.  Si,  eso  es  corriente; 

entre  jóvenes... 
Bruno.  Ya!...  es  cierto; 

entre  jóvenes.  (Con  seriedad  barlQM.)^ 

TRiFOff.  Hoy  yo, 

mañana  tu...  y...  se  acabó. 
Bruno.    (Que  está  rematado  advierto.) 
Trifoii«  Los  viejos  suelen. pararse 

en  esas  cosas:  nosotros 

los  mozos,  unos  por  otros, 

y  á  vivir...  no  hay  que  asustarse  .. 
Bruno.    La  juventud  es  muy  franca!. .. 


Thifo:^.  Ejemplo  tienes  en  mí, 
que  ayer  de  casa  salí 
cargado  de  oro^  y  sin'  blanca 
volví,  f^ero  qué  hay  de  nuevoí' 
Vino  ayer  alguien?' 

Bruno.  Señor, 

(A^eveándoM  y  eon  i&toneion.) 

la  que  es  prenda  de  su  amor^. 

donar  EÜ6a>  vino, y... 
TaiForf.  Debo 

luego  hacerle  una  visita: 

por  supuesto,  vivirá 

con  SiU  hermana? 
Bruno.  Claro  está;: 

vive  aqui  arriba;  encimita. 
Trifon.  Hola  i  muy  cerca  tenemos 

al  enemigo. 
BRUNd.  Yo  creo 

que  al- fin  hará  doa  Xadeo 

el  matri  manía. 

(CoanalicUy  obt^r^todo  el  efecto  •): 

Trifon.  Veremos. 

Doña  Elisa  es  muy  hermosa, 
rica,  discreta...  y  seria 
gran  boda,  mas  todavía 
no  he  pensado. ya  en  tal  cosa* 
Mí  juventud  no*  la  vendo, 
OÍ  en  el  matrimonio  rae  hundo^ 
sin  gozar  de  ella  y  del  mundo 
como  ahora  lo  estoy  haciendo. 

Bruno,    Bien;, roas- luego  no  le  pese... 
si  á  don  Carlos  se  inclinaba... 
que  le  quiera... 

TjllFON.  Le  miraba;  (Con  rapldes.) 

pero  fué  antes  que  ma  viese. 

(Coa  eierto  rldíeolo  orgi^llo.) 

Cómo  quieres  que  conmigo. 

compitiera  ese  pelele, 

lleno  de  trampas,  cual  8uele> 

y  sin  tener  un  amigo? 

YaIientetrastolSinmí, 

qué  seriaj  Siempre  ea  cu^rosi. 
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siempre  en  poder  de  asureros... 
Bkuno.    Pues  hoy  han  estado  aqui 

y  volverán... 
Trifon.  '  No  me  importa. 

Bauífo.    Es  que  le  acusan  de  estafa. 
Tairoif .  Pues  que  no  pare  hasta  JafTa. 
Baono.    (Diablo!  Que  mi  plan  aborta.) 

Si;  pero  fuera  mejor, 

ó  á  lo  menos  mas  prudente, 

no  dar  que  hablar  á  la  gente^ 

saliendo  usted  por  fiador. 
Trifon.  Yo  fiador!...  No  me  lo  digas 

si  conservarte  en  mí  gracia 

quieres. 
Baimo.  Es  una  desgracia, 

que  la  honra  mancha. 
Trifon.  No  sigas!... 

Bruno.    Y  si  usted  no  se  interesa 

por  su  sangre,  qué  dirán? 
Trifon.   (Al  cabo  me  vencerán.) 

Mi  honra  quedará  ilesa. 
Bruno.    Yo  que  usted,  recogeria 

los  pagarés  y  á  don  Garlos 

que  no  viniese  á  buscarlos 

en  su  vida  le  diria. 
Trifon.  No  dices  mal;  pensaremos 

mas  despacio  en  ese  punto: 

ahora  hablemos  de  otro  asunto. 

De  correo,  qué  tenemos? 

Hubo  alguna  carta? 

Bruno.  Dos  (Dándoselas.) 

Trifon.  Estafes  letra  de  Teresa. 

Mira  qué  dice.  (SeU  devuelve  ) 

Bruno.  Se  expresa,  (RepMindoU.) 

bastante  claro,  por  Dios; 

dice  que  quiere  dinero. 
Trifon.  Como  todas. 
Bruno.  *       Según  veo 

seis  onzas  lo  menos.  Leo? 
Trifon.  No,  no  leas;  pero  quiero 

que  se  las  mandes  hoy  mismo 

y  sorprendida  se  halle. 
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Bruno.    ¿Conque  tira  usté  á  la  calle 
ese  dinero? 

Tripón,    (irritado.)    El  bautismo 
te  rompo  si  me  replicas: 
habráse  visto  insolente! 

Bruno.     Señor,  yo  tan  solamente 
quise  indicarle... 

Tripón.  Qué  indicas? 

Que  piensas  muy  á  lo  viejo 
en  proponerme  esas  cosas: 
tesorero  soy  de  hermosas. 
Cómo  he  de  oir  tu  consejo? 

Bruno.     Escuche  usted. 

Tripón.  "  Nada  escucho. 

Bruno.     Perdóneme  entonces,  pues. 

Tripón.     (Síq  hacar  caso  leyendo  la  otra  carta.) 

Hola!  En  casa  del  marqués 
hay  baile;  me  alegro  mucho. 

Bruno.    Y  pasará  usted  seguidas 
dos  malas  noches? 

Tripón.  No  quiero 

faltar  á  este  baile. 

Bruno.  Pero... 

Tripón.    Ya  empiezas?  No  me  lo  impidas. 
En  él  tengo  ya  en  bosquejo 
varias  intrigas  de  amor 
contra  un  polluelo  hablador, 
un  gallo  astuto  y  un  viejo. 
A  todos  he  de  vencer, 
pues  mí  elegancia  y  talento... 
ya  sabes... 

Bruno.  (Es  mucho  cuento!) 

Tripón.    Privan  cotí  toda  mujer. 

Digo!...  y  esta  noche  debo 
llevármelas  de  tropel, 
pues  me  traerá  Caracuel 
un  pantalón  y  un  frac  nuevo. 
Mira:  en  clavando  yo  el  lente 
no  hay  dama  que  me  resista; 
todas  me  bajan  la  vista 
siendo  mi  triunfo  patente. 
,  Asi^  me  tiemblan  al  par 
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los  Dovios  y  los  maridos; 

pero  yo  á  mi  carro  uncidos 

siempre  los  he  de  llevar. 

Y  esta  Doche  encantadora 

será  ¡oh  placer!  para  mi, 

pues  he  de  encontrar  allí 

á  Emilia,  Adela,  Aurora... 

y  otras  ciento. 
Bruno.  (San  Antón!) 

TniFOTf.    Que  al  garbo  mío  rendidas 

quedarán  desvanecidas 

en  amorosa  ilusión. 
BfiUNO.     (Pobre  señor!)  Oh!  modelo 

es  usted  de  seductores... 
Trifon.   Chico,  en  materia  de  amores 

^y  muy  lince...  no  recelo 

percances,  ciego  confio, 

llego  y  venzo  en  conclusión.  (UamiD  üentro.) 

Pero  llaman?^.. 
BaiJMO.     (ai  Miir.)         (Pobreton!) 

(Va«lve  inoiediaUaievte  con  D.  SU-restrA.) 


ESCENA  VI. 


InUIfO  «n  el  fobdo  observando.    D.   TRIf ON    y  D.   SILVESTRE 

en  traje  de  montar. 


TaiFOif.   Oh»  Silvestre!  amigo  mío. 

SlLV.  Amigo  mío,  Trifon.  (Se  abrazan  ) 

Trifon.    y  qué  tal?  Has  descansado? 

SiLV.        Muy  bien;  y  tú? 

Trifon.  Hombre,  no: 

he  dormido  mal. 
SiLV.  Pues  yo, 

á  las  once  he  despertado. 

Bruno.       (Deade  lapnerta.) 

(Ya  ese  trasto  se  coló.) 
SiLV.        Chico,  jamás  he  reido 
con  hilaridad  mas  fuerte 
que  ayer  de  mañana  al  verte 


I 
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con  mi  amiga  entretenido, 
bailando  de  aquella  suerte.  (Ríe) 
Bruno.     (Haría  bella  figura 

él  pobre  señor.) 
Tripón.  Qué  quieres? 

Ya  sabes  que  no  hay  mujeres 
que  resistan  mi  apostura 
y  mi  labia... 
Sil?.  Porque  eres 

un  seductor  de  primera. 
Pero  mira,  almorzarás 
con  nosotros  y  vendrás 
á  dar  un  paseo  fuera 
de  la  ronda. 
TRiFon .  Siempre  harás 

lo  que  gustes  de  tu  amigo. 
Pero  supongo  que  iremos 
á  caballo,  y  que  daremos 
unas  carreras?. 
SiLV.  Te  digo 

que  solo  tu  gusto  haremos. 
Tripoíi.    y  cuántos  somos? 
SiLV.  Supongo 

que  cinco  no  mas. 
Trifoh.  No  mas! 

Bruno,  tu  me  ensillarás 
el  potro  blanco. 
Bruno.  Me  opongo. 

SiLV.       Y  por  qué? 
Trifon.  No  te  opondrás. 

Bruno.    Ese  es  un  potro  travieso 

y  usted  nunca  lo  ha  montado. 
Trifon.    Pues  en  ese  he  de  ít  al  Prado 
muy  elegante,  y  mas  tieso 
que  si  estuviera  enclavado. 
Bruno.    Pero  señor,  usté  olvida 

en  medio  de  tantas  bromas, 
la  antihistérica  bebida.  (señaiándcU.) 
Tripón.    Pues  mira,  tú  te  la  tomas, 

que  yo  me  marcho  en  seguida. 
Mas  la  beberá  mejor 

Silvestre  por  mi.  (Ed  bromai  D.  Silvestire.) 
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SiLv.       (lo  mismo.)        Anda  al  caerno! 
Bruno.    Y  cuándo  venga  el  doctor? 
SiLV.       Le  dices...  que...  tu  señor...  (DWag^ando.) 
Trifoh.    Di  que  se  vaya  al  infierno,  (con  resoiacion  ) 
Bruno.    Señor,  pero  la  salud 

usted  pierde  y... 
TniFOii.  Qué  bobada! 

Estoy  bueno,  y  pues  me  agrada 

gozo  de  mi  juventud 

antes  de  verla  pasada. 
SiLV.       (Hace  tiempo  que  lo  está.) 
Bruno.    (Pues  no  ha  dado  en  mala  flor.) 
Tkifon.    En  orden  mi  tocador 

ve  poniendo. 
Bruno.  Asi  se  hará. 

SiLv.       (Viejo  mas  tonto!) 
Bruno.  Señor!... 

Thifon.    No  me  repliques,  por  Cristo,  (váse  Bmno.) 

hola!...  no  es  mala  postema!... 

Pues  si  á  dar  en  ese  tema 

llega,  yo  no  lo  resisto. 
SiLv.       Lo  tomas  por  donde  quema? 
Trifon.    Me  fastidia  su  porfía, 

aunque  es  bueno. 
SiLV.  Si  por  Dios. 

Trifon.    Tú  espérame  aqui,  y  por  via 

de  pasatiempo,  estas  dos 

cartas  repasa. 

(Le  entrega  las  qae  le  dio  Bruno.) 

Sitv.  (Es  manía!) 

Trifon.   Pronto  la  toilette  acabo, 

pues  ya  sabes  que  con  poco 

el  joven  .. 
SiLv.  Estoy  al  cabo 

Trifon.    Tu  discreción  siempre  alabo,  (váse.) 
SiLV.       (Pues  señor  se  ha  vuelto  loco.) 

(Se  sienta  á  la  chimenea  para  leer  las  carias.) 
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ESCENA  VH. 

D.  SILVESTRE  y  el  DOCTOR. 

DocT.      (Hola!  No  hay  ningua  criado. 
Durmiendo  estará  sin  duda 
don  Trifon,  aunque  ya  es  tarde. 
Gracias  á  Dios!  Por  fortuna, 
los  preceptos  de  la  ciencia 
obedecer  ya  procura.)  (Con  énfasis.) 
SiLv.       (Pobre  Trifon!  Nada  menos 
le  pide  aqui  esta  lechuza 
que  dos  mil  doscientos  reales!...) 
DocT.      (Oh!  su  edad  es  ya  madura 

y  aunque  él  olvidarlo  intente.  ••) 
^  SiLv.       (El  pobre  no  piensa  nunca 

[  en  que  ya  es  viejo...  y  no  es  mucho 

I  si  á  sus  años  le  despluman.) 

I  DocT.      (Aguardaremos  un  rato 

al  fuego,  pues  está  cruda 
la  mañana  y...) 
SiLv.  (Qué  caramba! 

(Dejando  las  cartas.) 

Muy  pronto  dará  la  una.  (Mira ai  reloj.) 

Á  ver  si  viste  luego!...  (Se  levanta  ) 

Calle!...  Este  facha,  qué  busca?) 

(ai  ver  al  Doctor.) 
DoCT.        Está?  (Con  sigilo.) 

SiLV.  Quién  dice?  (Á  voees.) 

DúCT.  El  enfermo. 

Soy  el  médico. 
SiLv.  (Oportuna  (Ap.) 

visita!...) 
DocT.  Y  si  mis  esfuerzos 

con  docilidad  segunda 

le  curaré  antes  de  mucho. 

Por  supuesto,  ¿continua 

tomando  aquella  bebida?  ^^ 

SiLV.       Qué  sé  yo? 
DocT.  .       Pues  asegura 

su  curación,  si  la  toma 
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y,  cual  prevÍDe,  se  purga. 

SiLV.       Qué  ha  de  purgarse!  Con  sopa 
de  cangrejos  y  tortugas, 
con  esqnisitos  saltnooes 
y  pavos  de  ricas  trufas, 
con  ChateaU'Murgtít  y  Champagfí&f 
doctor  amigo,  le  purga 
el  licenciado  THardí 
en  un  diván  á  la  turca^ 
donde  se  olvidan  pasares 
y  tnédíicos  y  reumas. 

Dóct.      Qué  dice  usted? 

SiLv.  Hoy  nos  tiene 

prometido  dar  la  última 
mano  á  los  muchos  primores 
con  que  siempre  nos  deslumhra, 
y  aquello  será,  oh  delicia!... 
del  paraíso  la  suma. 

DocT.      Y  donTrifori?... 

SiLv.  El  primero. 

DocT.      No  irá...  que  fuera  locura 
asi  aventurarlo  todo... 
y  no  juzgo  que  se  ofusca 
átal  extremo,  que  olvide 
lo  que  á  su  salud  mas  cum'pla. 
Sosiego,  sosiego  y  dieta 
le  sacarán  de  segura 
muerte,  y...  no  irá,  por  mi  vida, 
á  tal  hroma. 

SiLV.  Paparrucha! 

Irá,  doctor,  y  acabado 
el  banquete  y  baraundít, 
de  k)s  cigarros  y  copas  ' 

y  chistes,  cual  leve  pluma 
le  verá  usted  á  caballo 
cómo  alegre  el  Prado  cruza , 
y  dando  cuatro  carreras 
se  agita  bastante  y  suda, 
y  buena  digestión  hace, 
y  hasta  otra. 
Dóct.  Santa  Úrsula! 

Declaro  á  u^ed,  caballero. 


1 


—  87  — 

que  hablar  así  no  és  co)*dura| 
y  si  es  usted  buen  amigo 
de  don  Tdfbn... 
SiLY.  Qué!  lo  duda? 

DocT.      Debe  procurar  que  guarde, 
'ton  juicio  y  con  mesura^ 
los  preceptos  de  la  ciencia, 
pues  aunque  á  mi  no  me  asustan 
esos  delirios... 
Sitv.  Delirios?... 

No  tal:  es  cosa  segura; 
y  sí  usted  no  me  creyere... 
Yaya!  Á  que  no  se  aventura 
el  doctor  á  hacer  la  prueba? 
DocT.      Yo  no  hago  prueba  ninguna. 
SiLV.        Aun  cuando  soy  convidado, 
como  es  cosa  que  se  usa 
todos  los  dias,  me  atrevo 
á  convidarle... 
DocT.  Se  burla? 

SiLV.       Y,  ó  me  llevo  grande  chasco, 
ó  esa  ciencia  tan  sesuda, 
como  usted  venga,  naufraga. 
Mas  creo ^n  esto,  que  en  brujas. 
I  DocT.      Ni  yo  ni  el  enfermo  iremos. 

r  SiLV.        Me  parece  que  á  la  luna 

'  se  queda  usted  de  Valencia. 

Doct.      Si  tal  sucede,  sin  duda, 

matará  usted  á  su  amigo. 
SiLV.        Doctor,  yo  no  usurpo  nunca 
los  derechos  á  Esculapio 
ni  á  sus  hijos... 
Doct.  Rsa  es  chunga, 

y  yo  no  sufro  insolentes. 
SiLV.  Ni  yo  lecciones  insulsas. 
Doct.  Caballero!  (Le  amenaza.) 
SiLV.   »  Buen  doctor! 

Doct.      Ya  la  paciencia  se  apura. 
Sir.v.        Pues  apliqúese  un  calmante.  (Bariándote.) 
Doct.      Voto  á!  .. 

SiLV.  Temple  usted  la  furia, 

no  sea  que  al  postre  me  enfaden 
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sus  amenazas  estúpidas, 

y  digan  luego  en  la  corte 

que  hice  una  nueva  diablura. 
DocT.      Yo  castigaré  el  insulto! 
SiLv.        Atrás...  el  doctor  Sanguja!... 

(Qa«d«D  amcDasiodose;  el  doctor  coo  tn  bMl«B  y  Do» 
SilTettre  eco  U  bMUU,  que  co^o  do  lo  ektmonoa,  y 
paesto  en  ^aordio  horiiooUl.  Solo  do  oa  coorto  Doa 
Trifon,  de  froe,  pantaloo  de  pvolOj  boUo  domonUr» 
espuelas,  litigio  y  qaevedoi,  y  so  coloca  répidamento 
en  medio  de  los  dos  coolenióodoloi*  Broao  apof  eco 
coa  D.  Trifon  y  se  va  foro  derecha.) 

ESCENA  yin. 


D    SILVESTRE^  el   DOCTOR  y  D.  TRIFON,    despaes  BRUTEO. 

Trifon.    Qué  demonio  los  altera! 

Por  qué  esos  gritos?  Por  qué? 

Hablen  ustedes  Qué  fué 

causa  de  esta  pelotera? 
DocT.      Es  que  el  señor  ha  insultado 

la  ciencia  que  represento. 
SiLY.        Es  que  cl  señor  trae  intento 

de  dejarte  aquí  encerrado. 
Trifon.   Cómo  es  eso?  Sosegarse! 

Tú,  qué  quieres? 
Sii.v.  Que  coo  miga 

te  vengas  á  íüer  de  amigo. 
DocT.      Que  mañana  ha  de  purgarse! 
SiLV.        Te  has  de  divertir  en  grande. 
DocT.      Tendrá  usted  gran  recaida... 
SiLv.        Oh,  magníQca  comida!  (May  oxag^ertdo.) 
DocT.      Si  no  hace  lo  que  le  maBde. 
SiLv.        Vente;  de  tu  juventud 

goza,  que  pronto  se  pasa. 
DocT.      Don  Trifon,  quédese  en  casa 

sí  ama  en  algo  la  salud. 
SiLY.        Chico;  ya  desperdiciamos 

la  hora  mejor  del  paseo. 
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DocT.      Mire  usted  que,  según  veo, 
contra  la  muerte  luchamos. 

Bruno,    (saliendo.)  Los  caballos  están  prontos... 

DocT.      Receta  eficaz  prevengo».. 

SiLV.        No  sé  cómo  me  contenga. 

DoCT.      Por  qué  curaré  yo  tontos? 

Trifon.   (El  galeno  me  encocora.) 

SiLV.        Hombre,  quiere  usted  callar? 

DocT.      Debe  usted  reflexionar 

que  de  paseo  no  es  hora. 

SiLV.  Mata  SanOSl      (May  cómico.) 

TaiFON.    (Á  D.  Siiveitre.)  No  hagas  caso; 
lo  que  quiera  ha  de  decir; 
vamonos  é  divertir, 
y  asi  saldremos  del  pa?o. 
[  SiLV.       Doctor  egregio,  triunfé. 

f  (Con  tarcaímo  y  yéndose  &e\  btaio  con  D.  Triron») 

DocT.      Paciencia!  LleRará  dia 

en  que  esa  necia  alegría, 

.  (Con  calma»  yéndose  detrás.) 

trocada  en  llanto  veré.  (Con  dignidad ) 

(Desde  stl  sslidá  ha  estado  Bruno  observando  silen- 
cioso; al  verlu^  ir,  dice  lo  que  si^üe.) 

ESCENA  IX. 

BRUMO  solo. 

Tiene  razón  el  doctor^ 

mas  que  de  broma  y  jolgorio 

necesita,  es  muy  notorio, 

sosiego  y  paz,  mi  señor. 

Risa  me  causa  y  ddlor 

el  verle  en  su  edad  madura, 

hacer  la  triste  figura... 

y  entre  amigos  y  mujeres 

fíilaces,  buscar  placeres 

que  van  á  la  sepultura. 

Su  buen  humor  le  arrebata; 

pero,  qué  ha  de  hacer  en  suma 

si  el  histérico  le  abruma 
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y  la  vejez  ya  le  mata?... 
Y  qué  será,  hablando  en  pJala, 
del  baen  señor,  »i  cual  creo, 
el  honrado  don  Tadeo 
le  da  la  nano  de  Elisa? 
Já!  Jáh..  Esta  bellaca  rís» 
Dios  ni9  perdone.  Qué  veo? 

ESCENA  X. 


BRÜIfO  f  DOSa  ELISA  de  TÍaje. 


Bkuko. 
Elisa. 

Bruno. 
Klisa. 

Bruno. 
Elisa. 


Señorita!... 


Bruno. 

EUSA. 


Bruno. 
Elisa. 


lottrando  qna  trM  vaa  ide»  fija  y.  eaBMneio.) 

Y  don  Trifon? 
Ahora  de  salir  acaba. 
Qué!  Ha  salido?...  Esto  fallaba^ 
en  mí  desesperación. 
Pero,  señora... 

No  puedo  (S«ntándoM.) 

roas;  pues  ya  he  perdido  el  tino, 
y  tal  estoy,  que  imagino 
que  en  la  estacada  me  quedo. 
Pues,  quó  sucede? 

Tú,  olvidas 
lo  que  me  dijislo  há  poco? 

Y  don  Carlos?  Me  sofoco!  (EehindoM  tirt.) 

Y  esas  gentes  descreídas 

que  le  persiguen?...  No  acierto... 
ni  sé  lo  que  en  mí  ha  pasado;, 
porque  á  verle  deshonrado 
antes  le  quisiera  muerta» 

Y  es  tanta  mí  desventura, 
que  siendo  tan  rica,  en  vano, 
para  salvarle  me  afano; 

que  es  mí  mayor  amargura. 
Mas  cálmese  usted. 

No  hay  calma- 
para  quien  daño  cattsá 
y  enmendarlo  no  logról 
Esto  me  atraviesa  el  alma!. 
Ni  á  don.  Erutos  encontré 
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en su  cdsa  ni  en  Madrid; 
y  desesperada  lid 
dentro  del  pecho  trabé. 
Tomé  un  coche,  y  en  un  vuelo 
llegué,  Bruno,  á  la  estación... 
parte  el  tren...  y  del  wagón 
salto  en  PiíUo. 
Bruno.  (Ángel  del  cielo!) 

Elisa.      Y  cuando,  ay  de  mi!  tocaba 
de  su  quinta  ya  la  puerta, 
supe  que  estaba  desierta 
y  que  él  en  Toledo  estaba. 
Llegaba  un  tren  de  Alicante, 
que  fué  ventura  no  poca, 
y  aquí  estoy  como  una  toca, 
angustiada  y  delirante. 
Si  á  mi  hermano  me  confío, 
con^él  deshonro  á  quien  amo;* 
si  á  don  Trifon,  le^  disfamo 
también  con  su  propio  tío. 
Por  último,  en  don  Trifon 
he  fundado  mi  esperanza... 
Bruno.    Inútil!...  (coo  triste m.) 
Elisa.  Qué!...  no  le  alcanza* 

á  tiempo  mí  decisión?  (Con  amargara.) 

Bruno.    No  es  eso. 

Elisa.  Hablalv.. 

Bruno.,  Es  que  al  saber 

don  Carlos  que  usted  quería 

pagar,  por  torpeaba  mia, 

me  hizo  un  desastre  temer. 

Nunca  le  vi  tan  furioso, 

jurando  que  antes  la  muerte 

se  daba,  que  de  esa  suertD 

ser  á  su  amada  granoso. 
EXiSA.      Noble  es  su  delicadeza, 

Bruno,  y  la  admiro  y  la  alabo; 

mas  yo  he  de  sacarle  al  cabe 

libre  de  toda  vileza. 

^  Y  pues  amante  por  mí' 

su  honra  comprometió, 

quiero  pagai  lodo  yo<.^ 
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(Se  ojft  «tt  eampaailUto.  Brano  ll«f»  á  la  puerta 
érí  fondo:  dofta  EHm  procara  roponerso.) 

Quién  es? 
BftUKO.  Don  Carlos! 

Carlos.  Tú  aquí! 

(Entra  precipiUdamoot»»  y  reparando  on  dofia  Elisa 
•xeiama  ain  poder  reprimirse  y  tondiéndola  los  bra' 
soo.  Datpnes  •«  eootiene  y  prosig^ao  co«o  balba- 
ceanJo.) 

ESCENA   X!. 

BRUrtO,  DONA  ELISA  y  D.  CARLOS. 

Carlos    Perdona  si  no  me  atrevo 

á  alzar  ante  tí  los  ojos... 

solo  tu  perdón  de  hinojos 

demandar,  Elisa,  debo. 
Elisa.      Mi  perdón!  no  lo  recibe 

(Con  tarrasmo  fing-ido.) 

quien,  diciendo  que  la  ama, 

olvida  ingrato  á  su  dama 

y  ni  una  carta  le  escribe. 
Carlos.    Elisa,  por  compasión, 

no  me  hables  de  esa  manera! 

mejor  mil  veces  quisiera 

ver  roto  mi  corazón. 

Ni  un  momento  te  olvidé, 

y  si  ya  no  te  escribí 

fué  porque  jamás  de  tí 

el  alma  mía  aparté. 
(ülisa.     No  entiendo... 
Carlos.  Y  mientra  aspirabas 

en  ios  campos  de  Valencia 

de  sus  jardines  la  esencia 

y  á  sus  bellas  eclipsabas; 

mientras  la  ansiada  corona 

de  hermosura  y  discreción 

tenias  por  galardón 

en  la  rica  Barcelona; 

yo  ignorado  y  retraído 

en  silencio  te  seguía, 

y  gozaba  en  tu  alegría 


í 
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con  tus  glorias  engreído. 
Gusa.      (No  mintió  Bruno.) 
JARLOS.  Mas  quiso  ' 

al  cabo  mi  mala  estrella  .  ; 

ilusión  tan  grata  y  bella  « 

liesbaratar  de  improviso,  i 

y-. 

£USA.  Sigue!..  (Con  iat«réfl.)  ^ 

Carlos.  Fiebre  tenaz  ' 

en  el  lecho  me  postró,  I 

y  á  tal  extremo  llegó  i 

en  mi  su  extrago  voraz, 

que  no  solo  vi  perdida 

la  esperanza  de  escoltarte 

sino  también  la  d«  darte 

el  adiós  de  despedida. 
£lisa.      Carlos!  Carlos!  No  consiento 

que  rae  atormentes  así; 

quejas  tengo  yo  de  tí. 
Carlos.   No  sé... 

£iujN9.  (Terribíe  momento!...) 

€)i:iSA.      Yo  sí;  todo!  Sé  que  en  Bruno 

pusiste  tu  confianza, 

siendo  tu  honor  la  fianza 

4el«mpeño... 
Carlos.  (Habrásetúnol)  / 

£lisa.      Sé  que  peligra  tu  honor, 

Y  que  estás  á  «n  lance  expuesto; 

y  que  fué  de  todo  esto  ] 

culpable  solo  mi  amor.  j 

Sé  «n  fin  que  voy  á  pagar 

tus  deudas... 
Carlos.  No  puede  ser, 

sin  que  antes  llegue  á  perder 

la  existencia;  del  pesar. 

Tú  no  puedes  presumir 

que  obrando  asi  me  dífsamas, 

y  si  es  verdad  que  me  amas 

debes...    , 
Elisa.  Pagar  ó  morir. 

Carlos,  tu  honor  es  mi  honor, 

y  por  salvarle  de  herida 

3 
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la  hacienda  daré  y  la  vida. 

(Todo  esto  mostrando  ob»  sobl»  «gUacioa»  como 
quo  ioiM  «1  golp«  do  lot  nsoreroo  tegaa  lo  ha  indi- 
cado Brano*) 

Sí;  pagaré. 
Carlos.  Por  favor! 

(So  070  lUnur;  Brnno  aendo  á  ret  qaiou  ot,  mioatrts 
•igue  ol  diáloiro  ) 

Elisa.      Joyas  tengo  que  valdrán 

el  doble...  en  el  monte  pío... 

Adiós.  (Salo  precipitada  foro  doroeha.) 

Carlos.   Elisa!...  Dios  mió!... 

Qué  vergüenza!...  Qué  dirán? 

(So   retira   4  la   habitación  de    la  isquierda.) 

ESCENA  XII. 

BRUNO,  luego  D.  CIRÍACO  y  D.  CRISPIIT. 

Bruno.    Ellos  son!...  Gracias  al  cielo 

también  se  marcha  don  Carlos!.,. 

Ahora  es  preciso  aguantarlos: 

cachaza!...  á  ver  si  al  señuelo!... 
Ciríaco.  Está  el  señorito  en  casa?  (Desde  la  poeru.) 
Bruno.    El  señorito...  Trifon 

ha  salido 
Ciríaco.  En  conclusión; 

no  está? 
Bruno.  NO  señor. 

Ciríaco.  Pues...  pasa,  (Á  d.  Crispió.) 

y  aqui  tomemos  asiento,  (lo  hacen.) 
Crispin.   Cierto  es;  nadie  nos  apura. 
CiRiAco.  Claro!  ..  y  en  cosa  segura. 
Crispin.   Esperaremos. 
Bruno.  Lo  siento, 

pues  es  fácil  tarde  mucho, 

y  entre  tanto... 
CiRiACO.  Bien. 

Bruno.  Con  todo, 

yo  les  advierto... 
Ciríaco.  De  modo... 
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(LavánlaM  y  grrita.) 

Grispik.   Qué!  Nos  ecba?... 

Bruno.  (Qué  avechuchol) 

(Si  supieran  que  han  venido 

porque  yo  les  di  el  reclamo.) 

Nada,  pues  sí  tarda  el  amo...  (A  eiiot.^ 
Los  DOS.  Esperamos, 
Bruno.  Convenido. 

Grispin.   Bah!  Pues  no  faltaba  mas 

que  criado,  sobrino  y  tio 

se  burlaran  de  lo  mió! 

No;  pues  juro  por  San  Blas 

que  como  llegue  á  atufarme 

una  he  de  hacer  de  las  mias. 
Bruno.    Vamos,  señor  Peñasfrías, 

cálmese. 
Grispin.  No  hay  que  hostigarme. 

Y  usted  menos  que  ninguno, 

pues  carta  canta,  y  el  juez 

no  se  hizo  sordo  esta  vez. 

Lo  entiende  usted,  señor  Bruno? 
Bruno.    Sí;  pero  ustedes  prudentes... 
Grispin.  Guando  pagaren. 
Bruno.  Pues  yá. 

Grispin.   Lo  que  fuere  sonará.  (Amentzando.) 
Bruno.    No  se  hagan  ustedes  gentes. 

Un  poco  de  discreción 

y  yo  cobrar  les  prometo.. , 

Grispin.   .De  veras?...  (Con  aTarieta  y  east  á  an  tiempo.) 

GiRUCO.  Si?... 

Bruno.  Por  completo, 

en  la  primera  ocasión. 
Grispin.  Pues  es  que... 
Bruno.  No  tardará 

mucho,  según  imagino: 

nada,  un  poquito  de  tino... 
Grispin.  Lo  que  fuere  sonará. 
Bruno.    Si  esperan  á  don  Trifon... 
Los  DOS.  Pues  ya  se  vé. 
Bruno.  Cuando  fuere 

ocasión,  y  lo  pidiere 

el  caso,  mucha  atención. 
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Yo  les  prevendré  oportuna 

lo  que  coovenga. 
Los  DOS.  Corriente. 

Bruno.    Estamos? 
Ciríaco.  Perfectamente. 

Crispin.   No  habrá  engañ  o,  señor  Brnn», 
Bruno.    Qué  engaño?  usted  lo  verá. 
Ciríaco.  Hombre,  mucho  desconGas. 
Crispin.   Es  que... 

Bruno.  Señor  Peuasfrias!... 

Crispin.  Loque  fuere  sonará. 
Ciríaco.  Un  tres  por  ciento  ha  parad». 

(Yeodo  &  la  pnertft  y  ToWiendo*^ 

Crispin.   £|  será  sin  dada  alguna. 

Ciríaco.  No  ha  sido  mala  fortuna. 

Crispin.   Por  fin,  le  liemos  atrapado. 

Bruno.    (Si  ahora  logro  que  á  pagarlos 
se  decida  mi  señor, 
haré  el  servicio  mayor 
del  mundo^  al  señor  don  Caries.) 

(Aparece  O.  Trifon  cubierto  ()•  poWo  y  tlerr»  como 
ele  haber  ftidoafroj)ado  del  caballor  no  repara  en  lo» 
aereedotes  hasla  qaelo  marque  el  diálogo.) 

ESCENA  XIII. 

BRUNO,    D.    CIRÍACO,  D     CRISPIN  y  D.   TRIFON. 

Trifo?«.    Jesús!  Mil  veces  maldito 

el  potro  blanco! 
Brüivo.  Señor! 

Trifon.    Qué  quieres?  A  y,  qué  dolor! 

(Poniéndose  la»  manos  en  el  pecbo  y  cadera.} 

Bruno.    Qué  trae  usted,  señorito? 
ThiFON.    Nada:  salimos  al  Prado; 

y  corriendo  á  rienda  suelta, 

dimos  una  y  otra  vuelta, 

vo  mismo  de  mí  admirado. 

No  había  dama  ni  guian 

que  al  ver  la  destreza  rara 

de  amo  y  potro,  no  e  ^vidiara 

mi  suerte  con  vivo  afau. 
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Pero  ay,  Bruno!  Al  dar  la  sesla 
vuelta,  el  potro  se  me  asusta; 
le  castigo  con  la  fu^ta, 
bufa,  salta  y  se  me  acuesta. 
Roto  el  pretal  y  la  silla 
voy  rodando  por  el  suelo, 
y  según  lo  que  me  duelo 
traigo  rota  una  costilla. 

(Sentándose  con  trabajo) 

Bruno.    De  veras,  señor? 

Trifon.  Si,  Bruno; 

y  lo  que  mas  me  abochorna 

es  el  recordar  ja  sorna 

de  Silvestre;  aquel  gran  tuno!... 
Bruno.    Pues,  qué  hizo? 
Trifon.  Cuando  me  vio 

rodar,  con  gran  carcajada 

dijo:  primera  jornada 

de  un  viejo  que  empolledó, 

Y  picando  su  caballo 

salió  al  trote  como  un  vil, 

y  si  no  viene  un  civil 

no  quedo  para  contallo. 
Br%(0.     Sosiégúese  usted.  (Qué  haré 

por  distraerle?)  Eso  es  nada; 

triaca  tengo  guardada, 

con  que  su  mal  curaré. 

TrIFON.     Qué  dices?  (Animándose.) 

Bruno.  Que  dona  Elisa... 

Trifon.    Habla!... 

Bruno.  Aqui  estuvo... 

Trifon.  Y  de  mí 

te  habló? 
Bruno.  Pues,  mucho  que  sí. 

Trifon.    Vamos,  di  meló  deprisa.  (Hablan  bajo.) 
Crispin.  (Sabe  usted,  don  Ciríaco, 

(Ap.  el  uno  al  otro.) 

que  hacemos  un  gran  papel?) 
Ciríaco.  (No  tal,  pues  sospecho  que  él 

no  nos  ha  visto.) 
Trifon.    (con  cariño.)  Bellaco!... 

Di  me  la  verdad. 
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Bruno.  Señor! 

Tripoh.    Eso  dijo?... 

Bruro.  y  otras  cosas 

alguD  tanto  sospechosas 

que  rcTelaban  su  amor. 

Con  tono  y  faz  afligida 

dijo:  «Tu  voluble  amo 

babrá  acudido  al  reclamo 

de  alguna  dama...  y  se  olvida.» 
Trifon.   Luego  me  quiere? 
Bruno.  Sin  duda. 

(Cielo  santo,  cómo  miento!) 

Al  dejar  este  aposento, 

iba  algún  tanto  sañuda. 

En  la  escalera  encontró 

al  salir  i  esos  señores. 

TaiFON.     Y  quiénes  son?  (Reparando  en  dloa.) 

Bruno.  Acreedores 

de  don  Carlos. 
Trifon.  y  los  vio? 

Bruno.     Si,  señor,  y  la  dijeron 

lo  que  abora  aqui  los  traía. 
Trifon.   Y  tú  dijiste  ¡á  fé  mia! 

que  nunca,  jamás,  me  vieron. 
Bruno.     Nada  de  eso. 
Trifon.  No!...  Y  por  qué? 

Bruno.     Porque  es  elogio,  y  no  chico, 

para  todo  joven  rico, 

tener  muchas  trampas. 

Trifon.     (MírindoU  con  sospecha.)  ¡Eh? 

Bruno.     Doña  Elisa,  como  está  (May  natural.) 

enterada,  en  el  instante 

dijo:  «eso  es  muy  elegante, 

yo  pagaré.» 
Trifon.  No  lo  hará: 

eso  fuera  cuando  yo 

lo  consintiese.  Señores,  (Á  ios  asareros ) 

dispensen  si  mis  dolores... 
Ciríaco.  No  hay  de  qué. 
Crispin.  Cierto  que  no. 

Trifon.    Puedo  saber  qué  les  debe 

el  bribón  de  mi  sobrino? 
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Bruno.     (Qué  mentírl  Dios  me  dé  tino!) 

Ciríaco.  Seis  mil  duroSé  i 

Tripón»   (Afotudo.)         Como  y  bebe 

oro  y  plata? 
Bruno.  La  mitad, 

y  mucbas  gracias... 

(Con  maetlrM  do  inUligencU.) 

Ciríaco.  Lo  dudo..* 

Crispin.  No  ha  de  faltar  un  escudo. 
Bruno.     Es  mucha  rapacidadl 
Trifon.    La  cueata  es?... 
Crispin.  Justa. 

Ciríaco.  Completa. 

Trifon.    Bueno,  si  quieren  dinero 

es  preciso  que  primero... 
Ciríaco.  No  rebajo  una  peseta,  (intorrumpiéndoi*.) 
Crispin.  Ni  yo. 
Ciríaco.  Eso  es  cosa  acordada. 

Nada:  no  hay  rebaja  alguna. 
Crispin.  Claro!...  Y  fuera  ya  tontuna 

el  rebajar. 
Ciríaco.  Todo  ó  nada. 

Trifon.    Pues  bien;  daré  lo  segundo. 

(Eofadado  de  qoe  no  le  dejan  habUr.) 

Ciríaco.  Como  quiera  usté,  y  si  el  mozo 

va  á  parar  á  un  calabozo, 

no  se  nos  queje. 
Trifon.    (cargado  ya.)       Al  profundo 

envíenlo  si  les  place. 

Bruno.      (Ap.  a  D.  Trifon  y  muy  rápido.) 

(Pagar  es  cosa'precisa, 
ó  pagará  doña  Elisa.) 
Trifon.   (Tienes  razón;  y  qué  se  hace?) 

(Hablan  con  rapidez,  nno  al  oído  del  otro  Tarlai 
Teeet»  mostrando  D.  Trifon  no  eonMAlir  primero,  y 
deepaes  tí,  en  lo  qae  le  dice  Bmno,  el  eoal  hace  eo* 
fiM  i  los  asareros,  y  por  último,  les  dice  aparte.) 

Bruno.    (Si  gritan  les  pagará.)  (Ap.  á  los  asareros.) 
Crispin.  (Ahora  dice  que  gritemos!)  (Ap.  a  d.  arisco.) 
Ciríaco.  (Si  los  chillidos  que  demos 

los  pagauy  se  gritará.) 

Se  ha  abusado  infamemente 


~  40  -- 

de  nosotros!    (Á  yocm.) 
Crispin.  ,    Mí  dinero! 

Ciríaco.  Soy  el  acreedor  primero!... 
Grispin.  Pues  yo  el  mayor!... 
Bruho.  (Bravamente!) 

(Die«  Mto  viendo  muy  satisfecho  y  frotándose  ios 
oisnos  eon  alegarte  al  ver  aparecer  en  el  foro  á  Doña 
Elisa,  qoe  viene  en  traje  de  calle  y  trae  sus  Joyas 
en  an  peqaeño  lio.  Todo  el  final  de  esta  escena  ha 
do  ser  rápido.) 

ESCENA  XIV. 

BRUNO,  D.  ClRlACOy  D.  CRISPIN,   D.  TRIFON  y  DONA    ELISA. 

Elisa.      Qué  sucede  en  esta  casa? 
Trifon.    Siempre  á  sus  pies,  señorita: 

(Hace  por  levantarse.) 

00  esperaba  esta  visita.  • 

Elisa.      Pero  don  Trífon^  qué  pasa? 
Trifoh.    No...  no  es  nada...  estos  señores... 

de  la  edad  son  devaneos... 
Bruno.    (Señor  Dios  de  los  hebreos!...) 
Trifon.    Pues...  resultas  de..',  acreedores... 
Elisa.      Ya!  Si!  Comprendo;  y  conviene 

hoy  misnió  dejar  saldada 

la  cuenta. 
Trifon.  No  está  pagada... 

Elisa.      Si  usted  dinero  no  tiene... 
Trifon.    Si  tal/  que  gracías^i  Dios 

por  ahora...  (Ya  estoy  fresco!) 
Elisa.      Como  al  fin. i.  el  parentesco 

nos  ha  de  unir  á  los  dos:.. 

(Con  cierta  ansiedad.) 

Trifon.    (Ves?  Ya  se  juzga  rfíi  esposa.) 

(Ap.  y  con  alegaría  á  Brano.) 

Bruno:    (Si,  señor;  y  no  hace  mal.)  (id.) 
Tr\fon:   Sobra  con  mi  capital 

para  pftgar:  no  esgrá^  cosa. 
Eli  .a.      Disimule  don  Trifon 

si  fiada  en  sus  bondades... 
Trifon.    No  hay  de  qué...  Son  parvedades. .. 
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(Pues  señor,  no  hay  remisión.) 

Los  recibos?     (Á  ios  asareros) 

Los  DOS.  Tomad. 

Trifon.  Esto  . 

no  vale  nada.  > 

(Bruno  le  lleva  U  eerlera,  le  da  la  ploma  y  le  tiene  \ 

el  tintero.  D.  Trifon  firma  y  devuelve  á  los  nsorcros  í 

los  recibes  y  continua.)  .  ) 

Ya  están:  s^ 

cuando  gusten  cobrarán  ? 

de  mi  banquero.  ) 

CR'SPí^^-  Si  presto.  (Con  alegría.)  ) 

Trifon.    Hola.  Qué  alegres  semblantes  > 

tras  aquella  caladura!...  ( 

Bruno.    Son  milagros  de  la  usura.  \ 
Trifon.    Habráse  visto  tunantesl 

(De  modo  que  lo  oigan  al  irse  los  usureros  ) 

ESCENA  XV. 

BRUNO,  D.  TRIFON  y  DONA  ELISA. 

Trifon.    Cosas  del  mundo,  señora: 

boy  los  insulto  y  quién  sabe 
si  mañana... 

BruhO.      (Ap.  y  con  sorna.)  (Todo  Cabe 

en  la  juventud  de  ahora.) 
Elisa.      Mas  estos  lances  no  son 

para  verlos  repetidos. 
Trifon.    Sujetaré  mis  sentidos 

á  esos  píes  que... 

(Trata  de  arrudiliarse,  pero  el  dolor  de  la  calda   no 

le  deja  casi  moverse,  arrancándole  una  exclamación.)  ' 

San  Antón! 

que  agudísimos  dolores! 
Bruno.     Se  pone  pálido  y  frío. 
Elisa.      Qué  le  aqueja,  amigo  mío? 
Trifon.    Gracias;  no  es  nada. 
Bruno.  Sudores 

le  dan. 
Trifon.  Un  lance  pesado: 

mi  caballo  tropezó... 
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Elisa.      Y  cayó  usted? 
Trifon.  É!  cayó, 

y  rodamos  por  el  Prado. 
Elisa.      Qué  dice  usted? 
TRiFOíf.  Si  señora, 

y  fué  la  burla  colmada. 

Elisa.      Pues  qué?... 

jKiFO^y.  Feroz  carcajada 

do  quier  resonó...  hasta  Aurora. 
Elisa.      Aurora? 
Bruno.  Y  esa,  quién  es 

que  no  la  conozco  yo? 
Tripón.    Hombre,  la  que  me  citó 

para  casa  del  marqués. 
Bruno.    Con  que  se  burló? 
Trifon.  Sí,  Bruno. 

Elisa.      Será  una  necia  coqueta. 
Bruno.    Hay  señor,  mucha  veleta 

cuál  don  Silvestre. 
Trifon.  Otro  tuno! 

Elisa.      Esos  sus  amigos  son. 
Bruno.     Y  esas  también  sus  amadas. 
Trifon.    Basta  de  calaveradasi!... 
Elisa.      Si,  ya  es  tiempo,  don  Trifon. 
Trifon.    Y  á  usted  solo  dedicado, 

Elisa  mia  querida, 

feliz  correrá  mi  vida 

adorándola  postrado. 

(Aunque  con  Irtbajo  pone  en  Uerra  la  rodiUa  izquier- 
da.) 

Elisa.      Qué  hace  usted?  Con  usted  liab!o! 

No  haga  usted  tal  niñería. 
Trifon.    Usted  manda,  hermosa  mia, 

y  yo  la  obedezco.  Diablo! 

(intenta  y  no  puede  levantarse.) 

Qué  pesadez!...  No  estás  viendo?  (Á  Bruno.) 
Elisa.      Ayúdele  usted,  por  Dios.  . 
Bruno.     Allá  voy... 
I^LisA.  Y  éntrelos  dos... 

(Quieren   y  no  consiguen    levantarlo  ayudando  cada 
uno  por  un  lado.) 

^RüÑo.     Ya  me  lo  estaba  temiendo! 
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KSCRNA  ULTIMA. 

KRUIfO,   D.  TR1F0N,    DOÑA  EtlSA  y  D    CARLOS,    qae  «aVtf  ú*> 

pronto* 

Carlos.   Qué  miro?.  .  Tic! 

Trifon.  Bergante! 

(sin  I© v.'i litarse.) 

TÚ  en  Madrid!...   ' 
Carlos  Y  soy  dicliOBO 

si  mi  brnzo  vigoroso 
acepta  usted. 

(Levantándole  y  llevándola  al  «ilion.) 

Trifon.  Mas  tunante, 

quién  á  casa  te  ha  traído? 
Carlos.    Mi  gratitud,  que  ya  puQdo 

demostrar  á  usted 
Trjfon.    (So»pechanio.)  Qué  onrcdo 

es  este?  qué  ha  sucedido? 
Ei.isv.      Níida  en  suma;  su  sobrino 

dio  en  amarme  hace  tres  años, 

V  en  mis  viajes  v  baños 
siPiTipre  me  siguió. 

TrIFO:^.     (Con  fíliceafia.)  Ks  IllUV  íinO. 

Elisa.      Al  cabo,  no  siendo  roca... 

Trifon.    Le  amó  usted  . . 

Elisa.  Asi  lo  confieso.- 

le  amé,  v  le  amo  con  exceso. 
Trifotí.    (No  hay  una  que  no  sea  loca!) 
Elis4.      Él,  por  seguirme,  contrajo  [ 

deudas  que  quise  pagar...  ' 

(Mostrando  laa  joyas.)  , 

TriFON.     Conque  no  fué  por  jugar?  (Admirado.) 

Carlos.    Tío!.  .  ( 

Elisa.  No  tal.  *; 

Trifon.  Espantajo!...  (Á  n.  cárirs.) 

Y  por  qué  fuiste  conmigo 
tan  ísstutó  V  rosorvndo? 

Carlos.    E!  temor... 

Tripón.  Me  has  engañado, 

(Ct  n  intención  y  cierto  dolor.) 
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y  duna  Elisa  contigo!... 
Carloó.    Usied  siempre  generoso, 

perdonará... 
Rlisa.  Asi  lo  espero; 

usted  es  un  caballero... 
Tripón.    Que  hizo  con  todos  el  oso; 

pero  que  al  (in... 
Bruüo.  (Dios  lo  quiera!) 

Tripón.   Reconoció  sus  errores.  (Paasa.) 

Verdad  son  vuestros  amores, 

los  mios  vana  quimera... 

Hijos,  llegad,  yo  os  perdono... 

Los  DOS.    A ll,  tío!  (Le  «brazaa.) 

Tripón.  También  os  pido 

que  me  perdonéis  ..  he  sido 
un  fatuo  de  muy  mal  tono. 
Mas  ya  que  mi  ligereza 
sembró  locura  á  mis  anos 
y  coseché  desengaños^ 
yo  enmendaré  mi  torpeza. 


PIN    DE    LA    GOHEDIA» 
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Habiendo  examinado  esta  comedia^  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 

Madrid  U  de  Diciembre  de  1862. 

El  Censor  de  Teatros. 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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Querida  Conchita:  nada  valdría  este  juguete,  sin 
la  gracia  con  que  has  desempeñado  tu  papelillo  ,  y 
sin  el  talento  con  que  Mariano  Fernandez  ha  repre- 
sentado  el  suyo.  A  vosotros  dos  se  os  debe  el  buen 
éxito  que  ha  tenido;  pero  tanto  Mariano ,  corno  el 
maestro  Oudrid  y  como  yo,  te  le  dedicamos,  para 
que  recuerdes  el  primer  paso  que  has  dado  en  la  car- 
rera dramática,  y  te  estimule  á  dar  otros  de  mas 
importancia. 

Tuyo  afectisimo, 
Sobrado. 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  PABLO  AVECILLA, 
que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma ,  varíe  el  título ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de« 
nominacion ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpre^:os  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  á 
los  legítimos. 


PERSONAS. 

CONCHA.  MONSIEUR  LAPIN. 

JULIA.  DON  RICARDO. 

ELOÍSA.  DON  ALFONSO. 

DOLORES.  CENTELLI. 

Tío  JORMIGA.  JUANILLO. 
DON  ANTONIO. 

Mozos  Y  Mozas  de  casa  de  Don  Antonio. — Gitanos 
Y  GITANAS. — Señoras  y  caballeros  de  Madrid. 


nota. 


Las  palabras  francesas  que  pronuncian  Julia  y  Al- 
fonso deben  pronunciarse  con  todas  sus  letras. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  figura  un  patio  adornado  y  dispuesto  como  los 

de  Córdoba  y  Sevilla. 


^  H  V  f  % -J :  *  •  j  •  >» : 


Don  Antonio  ,  leyendo  una  carta. 


«Señor  don  Antonio  Ponce. 
Muy  señor  mió  y  amigo : 
apuesto  a  que  se  sorprende 
al  saber  que  decididos 
á  ver  la  famosa  feria , 
hemos  tomado  el  camino, 
y  en  Córdoba  nos  hallamos 
con  nuestros  huesos  moUdos. 
Por  fin  llegamos  anoche; 
y  de  la  fonda  de  Ilizzio 
pasaremos  á  su  casa 
para  ver  tanto  prodigio 
como  en  Madrid  nos  contaba. 
Bastantes  los  peregrinos 
somos;  gente  comm*il  faut... 
fmalmente,  lo  florido 
de  nuestra  amable  tertulia 
de  la  calle  del  Olivo; 
pollos  y  pollas,  (fue  nunca 
fueron  mas  que  a  San  Isidro. 
Hoy  veintinueve  de  Junio 
siempre  de  usted  afectísimos , 
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Alfonso  de  Blanca-Blonda 
y  Ricardo  Montesinos.» 
(fíepresenta  ) 

Gracias  á  Dios  que  llegaron ! 
En  verdad,  me  han  sorprendido, 
y  estoy  impaciente  ya 

Sor  salir  á  recibirlos, 
[i  deber  es  obsequiarlos , 
que  debo  mil  beneficios 
al  amigo  don  Ricardo, 
concuüado  del  Ministro, 
y  me  conviene  tenerle 
siempre  en  mi  favor  propicio. 
Muchachos!  Juan!  Dolorcillas! 
Dónde  diablos  se  han  metido? 

ESCENA   n. 

Don  Antonio. — Juan. — Dolores. 

Juan.        Ha  llamado  su  mersé? 

Dolores.  Qué  manda  osté? 

Antonio.  Prevenidos  ' 

como  dispuse,  están  ya 
los  muchachos  del  cortijo? 

Juan.        Si  señó:  ende  las  cuatro 
toiticos  han  venío. 

Antonio.  Y  las  muchachas,  Dolores? 

Dolores.  Con  sus  pares  é  pahyos 
toitas  están  aquí. 

Antonio.  Si,  pero  antes  es  preciso 

que  dispongas  el  almuerzo. 

Juan.       Ya  está  su  mercé  entendió ; 
descudiar  puede  en  nosotros, 
que  serán  los  zeñoritos 
festejaos  como  Préncipes; 
que  sa  encargao  Juamyo, 
y  han  de  conservar  mimoria 
por  los  sigos  é  los  sigros. 

Antonio,  i  Concha?...  y  tio  Jormiga... 

Dolores.  Conchita  jarmará  un  siseo, 

que  no  haiga  denguno  en  casa 
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á  quien  no  quite  el  sentio. 

Tío  Jormiga  y  su  nieta, 

y  los  demás  están  listos. 
Juan.       Conchita!  valiente  mosa!. 
Dolores.  Y  qué  saber  tan  endino... 
Juan.       Lo  mesmo  jabla  fransé, 

que  lo  jabla  un  arzobispo ! 
Dolores.  Pus  y  bailar?  Onde  pisa 

nacen  claveles  y  lirios. 
Juan.       Vaya  una  pielna  é  encargo! 

ampáreme  Jesucristo ! 

Yaya  una  mosa,  zeüó! 
Antonio.  (Mira  el  veló,) 

Yamos,  vamos,  al  avio! 

Hay  mucha  gente  en  la  feria? 
Juan.       Too  el  mundo  á  ella  havenío; 

en  el  Potro  no  se  cabe: 

franseses  con  organillo^; 

itaUanos  con  guitarras 

que  saprietan  al  ombrigo; 

moros  con  fajas  é  sea; 

gitanas,  perros,  borricos, 

y  aquí  á  la  vera  han  parao 

unos  cómicos  muy  finos 

con  ma  é  treinta  baúles 

toos  yenos  de  vestios. 

Córdoba  está  jecha  un  sielo! 
Antonio.  Me  parece  que  oigo  ruido... 

anda,  asómate,  hablador; 

(Váse  JuauJ 

y  tü,  Dolores,  prontito, 

a  tenerlo  todo  en  punto. 
Dolores.  Señor,  voy  allá  en  dos  blincos^ 

(Váse,) 

ESCENA  ni. 

Don  Antonio,  solo. 

No  dejo  yo  de  abrigar 
asi...  cierto  temorcillo, 
de  que  crean  esas  gentes 


—  lo- 
que en  lo  que  les  tengo  dicho, 
hay  su  poquito  de  aumento... 
Son  cortesanos  muy  tinos, 
y  tal  vez  no  encuentren  bueno 
lo  que  por  bueno  yo  atírmo. 
Aman  tanto  lo  cstranjero, 
que  si  de  París  no  vino, 
nada  hay  bello!  En  fín,  veremos 
cómo  se  portan  los  chicos. 

ESCENA  IV. 

Don  Antonio. — Juan. — ^Dolores. 

Dolores.  Ya  llegan  esos  señores. 

Juan.        Que  mampare  un  santo  Cristo, 

y  qué  enfadaos  que  vienen! 
Antonio.  Enfadados!  Pues  qué  ha  visto? 
Juan.       Las  zefioritas ,  ataos 

traen  unos  animahllos 

que  paesen  mu  feroses 

aunque  son,  asín,  chequitos: 

los  cabayeros  no  ven 

á  la  cuenta,  que  toitos 

zan  puesto  unas  antiparras 

que  traen  corgando  de  un  jilo. 

ESCENA  V. 

Julia. — Eloísa. — Alfonso. — Ricardo. — Otros  señores  y 
señoras:  aquellas  traen  cada  uva  un  perrito  atado  (^ 
un  cordón  ,  y  estos  los  chales ,  sombrillas,  y  algunas 
cajas. — Mr.  Lapin. — Mr.  Centelli. —  Todos,  menos 
don  Ricardo,  exageradamente  vestidos  de  viaje, 

Alfonso.  Cuánta  impaciencia  tenia 

señoritas...  caballeros, 

por  ver  á  ustedes  aqui!... 

(gracias  á  Dios  que  vinieron! 
Julia.      Pues  el  haber  arribado 

es  un  milagro  del  cielo!      ... 


Qué  caminos! 

Eloísa.  Qué  posadas! 

Julia.      Qué  carruages! 

Antonio.  Qué  venteros! 

Julia.      Y  las  fondas?  Qué  comidas 
tan  mal  servidas»  7non  Dieu^ 
Yo  crei,  necia  que  soy, 
que  en  España  los  viajeros 
caminaban  divertidos: 
Dumas  y  sus  compañeros 
en  sus  impresiones  y  cuentan 
incidentes  hechiceros 
precisamente  de  aqui... 

Lapin.      Yo  crei  que  bandolerros 
al  gran  camino  saliesen, 
é  non  he  podido  verlos; 
ni  frailes  en  grandes  muías, 
é  no  he  visto  que  de  arrieros. 

Antonio.  Amigo,  Dumas  diría 

lo  que  (|uiso,  mas  es  cierto 
que  están  ahora  los  caminos 
hbres  de  malos  encuentros. 

Julia.      Don  Antonio,  son  muy  sosos. 

Lapin.      E  las  macas,  los  holerros? 

Julia.      ( Aparte  á  él.) 

Cuidado,  Mr.  Lapen, 
con  escitar  los  mis  nervios 
con  episodios  die  amores, 
que  soy  furiosa  en  mis  celos. 

Antonio.  (Bajo  á  él.) 

Dígame  usted,  don  Ricardo, 
quién  es  ese  caballero? 

Ricardo.  Es  un...  no  lo  sé...  un  francés, 
de  la  amable  Julia  maestro.,, 
novehsta  en  su  país... 

Antonio.  Algún  perdis? 

Ricardo.  Tal  le  creo. 

Antonio.  (Bajo.) 

Y  esa  otra  caricatura 

Sue  trae  dos  foques  por  cuello? 
o  le  conozco. . . 
Ricardo.  Ese?  Ponce, 

Ese  sí  que  es  un  portento! 


•nRTT—  —  '  » 
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Antoiiio.  En  artes,  ciencia,  política? 
Ricardo.  Qué!...  no  señor:  es  el  maestro 

de  baile  que  enseüa  á  Julia ! 
Anrorcio.  Bueno,  don  Ricardo,  bueno; 

veo  que  tengo  en  mi  casa 

de  todo  lo  mas  selecto. 

Ea,  vamos  á  almorzar. 
Julia.      No,  parbleu;  yo  nunca  almuerzo 

que  a  las  dos,  y  son  las  once... 
Lapin.      Yo  quierro  ver  al  momento 

las  macas... 
Antonio.  (Se  acerca  al  foro,  llamando  á  los  bailarines.) 

Pues,  éa,  chicos, 

los  huesos  en  punta,  presto. 


BAILE. 

(Mollares  de  Sevilla,) 


Antonio.  ¿Qué  tal,  señores,  qué  tal? 

Alfonso.  Comme  ca,  córame  ca:  algo  grotesco. 

Julia.      Pero  aquí  no  hay  aldeanos 

con  buquetes,  que  á  ofrecerlos 

se  apresuren?... 
Cast.  Oh,  sí  é  vero; 

é  sempre  en  la  bella  Italia 

con  incantadore  aspeto, 

tuttas  las  bellas  ragazas 

ofrecen  il  suo  respeto. 
Dolores.  Sabes  qué  disen,  Juaniyo? 
Juan.       Han  dicho  que  está  muy  gúeno. 

Zcñól  aquí  está  Conchita. 

(Murmullo  y  jaleo  de  los  muchachos.) 

¡Bé!...  que  viva  eze  salero! 

( Los  forasteros  se  aproximan,  particularmetUe 

Mil.  Lapin,  á  quien  procura  retener  Jülia.^ 


-15  — 
ESCENA  VI. 

Dichos. — Conchita. 

Lapin.      Oh,  gran  Dios!...  Charmante  chica! 

Centell.  Oh  la  Diva,  justo  chelo!.. 

Amtomio.  Presento  á  ustedes  mi  Cencha» 
que  á  aumentar  este  festejo 
se  ha  prestado  muy  gustosa. 

Julia.      Pero  esa  chica  se  ha  puesto 
con  intención  esa  falda? 

Concha.   Señorita,  me  advirtieron 

que  con  su  amahle  presencia 
honrarían  este  pueblo 
y  esta  casa;  mi  padrino, 
que  tiene  placer  en  ello, 
me  permite  bondadoso 
dar  libre  rienda  á  mi  genio, 
un  poco  vivo  y  alegre; 
é  inconveniente  no  tengo 
entre  sus  propios  criados 
y  personas  de  su  afecto, 
manifestar  á  mi  modo 
la  deferencia  y  respeto 

?ue  sus  amigos  merecen, 
tetenden  ,  no  sé  si  es  cierto , 
.  que  alguna  gracia  bailando 

I  en  estos  bailes  poseo, 

I  y  como  esta  es  la  costumbre 

por  eso  asi  me  presento. 
Juan.       Vaya  un  pico,  Olorciyas! 
Ricardo.  ÍA  don  At^iomoJ 

Razonamiento  discreto! 
Lapin.      Oh!  qué  buenas  pantorruelas! 
Antonio.  Su  padre  fué  un  compañero 

de  armas;  tuvo  que  ir  á  Francia 
por  políticos  sucesos, 
y  no  bien  volvió  á  su  patria 
cuando  murió.  Soy  ya  viejo: 
la  recogí,  y  aquí  esta, 

Jes,  amigo,  mi  embeleso, 
ecibió  una  educación 


.jy,  .        ..,     -       .   •.     -      -«  -    -  r  •    *       •    .!*■»'••    ■;  ».   -•        " -fj»»  .       }    '  .t 
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esmerada,  pero  de  ello 

no  hace  alarde,  antes  mas  bien 

dedica  todo  su  empeño 

en  ser  amada  de  todos, 

que  la  quieren  con  estremo. 

Conchita,  muchachos,  ea, 

un  poquito  de  jaleo. 

BAILE. 

(Después  del  baile,  Goficha  habla  un  momento 

con  DON  Antonio  ;/  se  retira.) 
Antonio.  Vamos,  y  de  esto  qué  opinan? 
Lapin.      (A  Alfonso.) 

Oh!  qué  enivrante  meneyo! 
Alfonso.  Pues  señor,  me  he  convencido, 

señor  don  Antoan,  que  en  esto, 

exageración  muy  grande 

ha  habido:  no  hay  nada  bello, 

confortable,  delicado... 
Julia.      Monsieur  Ponce,  yo  lo  siento, 

f^ero  es  fuerza  conceder 
a  ventaja  á  lo  estrangero. 
Si  hay  hasta  ferocidad 
en  esos  toscos  jaleos. 
Alfonso.  Yous  avez  raison,  Julíete, 

Íson  libres  en  estremo, 
on  Antonio  es  enteté 

y  se  ha  empeñado  en  no  creerlo. 
Antonio.  Será  mejor  un  cancán! 
Alfonso.  No  lo  ha  de  ser!  Por  supuesto: 

en  Indiana  y  Charle-magne 

vea  usted  si  lo  aplaudieron. 
Julia.      Aquí  estamos  en  mantillas... 
Alfonso.  Estamos,  Ponce,  muy  lejos 

déla  elegancia,  cultura... 
Antonio.  Pero  si  ustedes  no  fueron 

en  su  vida  mas  que  al  Pardo! 
Lapin.      Grandes  bellotas! ...  yo  tengo 

Íur  comer  un  fanieguito. 
•ero  en  los  libros  tenemos 
una  idea  muy  exacta 
de  costumbres,  de  modelos...   . 


\ 
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Lapin.       Me  yo  no  he  visto  en  las  ligas 

navacas:  peut  etre  al  pecho 

las  oculten,  y  quisierra... 
Eloísa.  Ni  trabucos  naranjeros... 
Antonio.  Vaya,  dejando  esto  aparte, 

ya  que  en  obsequiarles  pienso» 

he  rogado  á  unas  señoras 

estrangeras  que  al  momento 

se  dignen  venir  á  casa, 

para  lucir  su  talento: 

una  es  actriz...  y  otra  baila. 

De  Cádiz  aqui  vinieron 

ayer,  y  á  Madrid  mañana 

marchan,  según  medigeron,.. 
Julia.      Verá  usted  qué  diferencia! 
Eloísa.    Verá  usted  si  yo  exagero! 
Alfonso.  Verá  usted  cuanta  elegancia! 
Antonio.  Veré...  veré...  allá  veremos! 

ESCENA  Vn. 

Dichos, — Concha,  vestida  de  francesa. 

Concha.   Messieurs,  je  Thonneur...  mes  dames... 
Julia.      Isi,  tenez...  un  asiento. 
Lapin.      On  nous  á  dit  qu'á  Madrid 

vousallez... 
Antonio.  Señor,  espero 

que  ruegue  usted  á  esta  dama... 
Julia.    '  Oue  declame...  por  Dios,  presto. 

Alfonsito,  sam  fason, 
Alfonso.  Declaméz,  madame,  un  peu... 
Juan.       Has  oido,  Olorciyas? 

Cá  dicho? 
Antonio.  Calla ,  camueso. 

(Habla  á  Dolores  y  sale  esta.) 
Lapin.      Savez  vous  quelques  scénes 

Dlndiana? 
Concha.  (Cuánto  me  alegro!) 

Justement,  Monsieur. 
Alfonso.! 
Julia.      /Silence! 
Eloísa.    )  _ 
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Concha.  (He  acordaré?...  lo  Teremos.) 
Charl.     Mademoiselle!  Comment  que  tous  dites?  India- 
na? c'est  un  nom  que  vous  avez  pris  au  cabinet 

de  lecture. 
Indiana.  II  vaut  bien  le  votre ,  de  Charle-Magne. 
Charl.     Ah!  je  vous  conseille  de  diré...  votre  preténdu* 

qui  s*apelle  Coquillard!  Madame  Coquillard!... 

vous  ne  seriez  pas  si  humilliée  de  vous  appeller 

Madame  Charle-Magne.  * 

Indiana.  Moi? 

Charl.     Porquoi  pas?  Je  vous  aime...  vous  m*aimez... 
Indiana.  Comment? 
Charl.     Marions  nous...  ca  y  est. 
Indiana.  Laissez  moi  dons  tranquile,  vous!  II  est  char- 

mant...  il  croit  que  ca  se  fait  comme  9a. 
Charl.     Comment  done  que  ca  se  fait  achez  vous? 
Indiana.  Et  mon  autre? 
Charl.     Ce  Monsieur  que  va  á  Chaillot?  II  doit  etre  laid; 

il  est  laid...  et  hete! 
Indiana.   D'un  etat  superbe!...   fabricant  de  bríquets 

cbimiques! 
Charl.     Vous   iriez   epouser  ce  fond  d'allumettes?... 

quand  je  souffre!  Et  puis?  est  ce  uue  je  n'ai 

pas  aussi  une  position  dans  le  mondf  Culottier! 
Indiana.  Et  moi  chemiesiere? 

(Cantan.) 

Charl.     Moi ,  je  possede  una  ame  brulante, 

dans  une  phisique  avantageux. 

A  vous! 
Indiana.  Je  possede  un  lit...  peu  confortable; 

une  table,  un  chaise ,  une  boite  á  thé. 

A  vous! 
Charl.     J*ai  comme  vous,  un  lit,  une  table, 

J*ai  bien  de  choses  au  Mont  dTieté! 
Los  DOS.  C'est  un  bon  mariage! 
Indiana.   Avec  ce  qu*il  á. 
Charl.     Avec  ce  qu*ell  a. 
Los  DOS.  Quel  joli  petit  menage 

nous  pourrions  faire  la! 
(Se  retira  Concha  ocultándose  de  las  miradas 
de  los  forasteros.) 


1 
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Julia.      Brayo!  bravo! 
Alfonso.  ¡ 

Julia.       jjBis,  bis,  bis!... 
Eloísa.  ) 

Juan.       Bis,  bis...  sa  dio  algún  perro? 
Antonio.  (A  las  señoras  ) 

¿Y  ustedes  han  comprendido... 
Julia.      Ni  una  sílaba...  yo  pierdo. 

Qué  intención  en  sus  acentos! 
Alfonso.  T  al  reconocer  á  su  hijo 

que  le  creia  ya  muerto... 
Bigardo.  fAp.  á  él.) 

Don  Antonio,  no  hay  tal  hijo. 
Antonio.  Ya  estoy:  aunque  no  comprendo... 
BiCARDo.  Y  tú,  Juan,  has  comprendido?... 
Juan.       Lo  que  han  jablao?  Ba!  ni  esto! 

ESCENA  VII. 

Dichos. — Tío  Jormiga. 

Antonio.  Aquí  viene  el  tio  Jormiga. 

Alfonso. 

Eloísa.     ;¡Ay,  el  bohemio,  el  bohemio! 

Julia. 

(Canto  del  tio  Jormiga.) 

JoRHiGA.   Gúenos  días,  cabayeros: 
aquí  está  el  tio  Jormiga: 
quién  auiere  que  yo  le  iga 
lo  que  le  ha  de  suseer? 
Si  tiene  arguno 
pena  ú  faitiga, 
el  tio  Jormiga  le  curará. 

Mozos.     ¡Viva  esa  grasia:  viva  esa  sal, 
que  es  la  alegría  de  la  siudá! 

Jormiga.  Éstas  hermosas  señoras 
y  estos  nobles  cabayeros, 
me  paesen  forasteros 
y  alguna  cosa  querrán! 
Ea,  zeñores, 
venga  la  mano 
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Sie  este  ^tano 
imuyara. 
Mozos.     Viva  la  gracia  del  tío  Joimi^a, 

que  es  la  alegría  de  la  siuda! 
JoRMiGA.  Yo  escubro  los  tesoros, 
yo  protejo  á  los  amantes, 
de  piedras  jago  diamantes , 

Íiiervo  durce  Tagua  er  mar. 
mparo  marios, 
cobijo  donceyas, 
de  feas,  en  beyas, 
las  jago  tornar. 
Julia.      \ 

Eloísa.    jQué  espanto,  qué  susto 
Alfonso,  (infunde  el  gitano! 
no  darle  la  mano, 

Íue  nos  vá  á  matar. 
|ue  guasa  tan  pura 
2ue  tiene  ese  canto, 
*oirlo  me  espanto 
y  voy  á  y  orar. 
Mozos.     Viva  la  gracia  del  tio  Jormiga, 
que  es  la  alegría  de  la  siudá! 

JtJLÍA.         X 

{Iloisa.      ¡Ay!  me  conmuevenlas  emociones, 
Alfonso,  líos  corazones  van  á  estallar! 
Jormiga.  Viva  por  siempre  la  Andalusia, 
tierra  que  cria  sandunga  y  sar. 

fRecitando,) 

Que  Dios  bendiga  las  flores 

tan  jermosas  y  hechiceras 

can  pincharao  mis  ojos! 

(A  Julia.) 

Osté  gusta ,  linda  perla, 

que  la  iga  mi  boquita 

su  buena  ventura? 
Jolia.      Cierta? 
Jormiga.  Tan  cierta  que  la  he  leio 

aya  arriba  en  las  estreyas. 
Julia.      Qué  emoción,  monsieur  Lapin!... 

Venga  el  frasquito  de  esencias!... 

(Aspira  un  frasquito  que  aquel  le  dá.) 
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Eloisa.    Estas  cosas  me  dan  miedo! 

JoRMiGA.  No  tiemble  osté,  niña  bella, 
porque  este  probé  gitano 
nunca  ha  sio  mal  profeta. 
(Tomando  la  matw  de  Julia.) 
Vengan  sus  cinco  claveles... 
esa  manita,  mi  reina  : 
Osté  vé  estas  tres  rayitas 
que  una  m  representan? 
pus  quieren  decir,  marlo; 
vamandito  está  á  la  puerta. 

Eloísa  .     Marido ! . . .  esposo  se  nombra , 
necio,  en  todas  las  novelas. 

JoRMiGA.  Mario  será  una  cosa, 

y  esposo...  será  la  mesma. 

Ay  qué  marío  tan  feo 

que  la  espera  á  osté,  prinsesa! 

Tendrá  narises  de  loro, 

la  boca  como  una  espuerta... 

Julia,      f Mirando  á  Lapin.J 
Dios  mió! 

Lapin.  No  mire  osté, 

Íue  eso  conmigo  no  reza... 
^nde  vá  osté.  Inscrito? 

Ay!  que  á  la  niña  se  ye  van 

y  me  la  sacan  de  España! 

Ay  qué  lástima  y  qué  pena! 

Ay!  cun  endino  nasion 

ouiere  comerse  esta  pera! 
Julia.      Monsieur  Lapin!... 
Lapin.  ¡Dale  bolo! 

Osté  todo  á  mi  lo  cuenta! 
JoRMiGA.  No  se  vaya  osté,  mi  vida, 

aue  es  mas  jermosa  esta  tierra. 
Lapin.     Voyons,  vieco,  voy  saber 

Tesactitut  de  su  siencia. 

E  cuantos  años  yo  tengo? 
JoRMiGA.  Sabrá  osté  justa  la  fecha. 

Enséñeme  osté  los  dientes. 
Antonio.  (Dirigiéndole  una  mirada.) 

jJormiga!! 
JoRMiGA.  (Aparte  á  don  Antonio.) 

Ta  hay  muchas  yerbas 


—  zo- 
que serró.  La  mano,  niño.... 

(ídem  á  Lapin.) 

traiga  osté  la  mano  prenda: 

Jesú,  qué  cosas  diquelo! 

estas  rayas  me  lo  emuestran; 

osté  piensa  ser  mu  rico, 

y  por  eso  osté  camela 

a  una  jembra  mu  bonita, 

que  tiene  mucbas  pesetas. 

Ándese  osté  con  cuidiao, 

que  si  la  niña  ispierta, 

y  algún  gúen  mozo  español 

á  requebrarla  se  ayega, 

se  vaste  á  quear,  don  Roque, 

á  la  luna  de  Valensia. 
Julia.      ¡Jamáis!  ¡Jamáis! 
JoRMiGA.  ¡Ay  quegrasia!... 

No  igo  mas...  etcétera! 
Lapin.      (Me  ha  espachurrado  este  vieco!) 
Julia.      (Oh,  Lapin! . . .  vuestra  Julieta. . . 

hasta  su  dernier  suspiro! . . . .) 
Lapin.      La  mano  la  tiene  aspérra, 

(Se  mira  la  mano.) 

y  me  ha  pinchado... 
JoRMiGA^  ,  .  Una  espina? 

Verasté  con  qué  limpiesa 

se  la  saco. 

(Saca  una  navaja  de  muchos  muelles,) 

Lapin.      Oh  sacrerbleu! 

Eloísa.   I 

ALFONSo.jFuyons,  fuyons!  Helas!  helas! 

Julia.     ) 

Ricardo.  No  pedia  usted  navaca? 

Pues  ahi  tiene  usted  una  muestra . 
Julia.      Los  conjuros  del  Bohemio, 

Don  Antonio,  no  se  acercan 

á  las  grandes  maravillas, 

á  las  cosas  estupendas, 

que  á  todos  han  conmovido 

en  las  márgenes  del  Sena. 

Monüeur  Hume  con  la  vista 

hace  bailar  sillas,  mesas; 

toca  pianos,  y  saca 
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á  los  muertos  de  la  huesa. 

Si  mira  al  sol,  le  oscurece; 

si  á  la  luna  ,  la  avergüenza... 

de  susto  han  muerto  un  banquero, 

dos  Pares,  y  una  Marquesa. 
Alfonso.  Eso  se  llama  tener 

flúdido! 
JoRMiGA.  Miste,  en  mi  tierra 

tengo  un  compare  que  jase 

con  un  ojo,  si  le  sierra, 

mas  que  jase  Monsur  Jumo 

con  las  dos  niñas  abiertas. 

Vimos  un  dia  un  borrico 

á  la  saliad'Utrera... 

mejorando  lo  presente» 

8úen  moso...  una  güeña  bestia! 
[e  guiñó  un  ojo  el  compare, 

y  sin  sentilo  la  tierra 

el  borrico  fué  á  para 

á  la  feria  é  Mairena, 

sin  que  pudia  conoselo 

la  madre  que  lo  pariera. 

Con  que  el  compare,  ¿caria 

si  los  dos  ojos  moviera? 
Ricardo.  (Riendo.) 

Bravo,  Jormiga!  que  viva 

el  flúdido  de  esta  tierra! 
Jormiga.  Zeñó:  sin  ningún  fuldlo, 

jase  unas  cosas  mi  nieta, 

que  le  dejará  barlú 

al  convidao  de  piedra; 

si  ayega  á  venir  aquí 

y  la  guiño  el  ojo,  se  quean 

sin  miriñaque  las  niñas 

Ílos  niños  sin  calsetas. 
spaña  es  estravagante, 
como  ha  dicho  un  gran  poeta, 
Don  Antonio. 
Antonio.  De...  París? 

Julia.      Si. 

Jormiga.         Pus  miste,  que  se  venga 
por  Córdova,  y  le  jaré 
con  la  punta  de  la  tisera. 


'^. 
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una  guena  estranvangancia 

en  lo  arto  é  la  moyera! 
ÁNTorvio.  Ea,  á  cantar  y  á  bailar. 

Tío  Jormiga,  en  escena. 
Bigardo.  (Riendo.) 

Bravo,  bravo,  amigo  Ponce, 

la  estocada  ha  sido  buena! 

(Baile  y  canto  del  tio  Joi*miga.) 

JoRMiGA.  En  Córdova  hay  cuatro  cosas 
y  denguna  tiene  igual, 
aceitunas  y  mujeres, 
cabayos  y  catreal. 

Nunca  pueo  ver  tres  cosas, 
sin  que  la  bilis  me  atraque... 
en  las  damas,  espejuelos, 
carzones  y  meriñaque. 
Viva  la  grasia 
é  mi  gitana, 
que  es  la  serrana 
que  hay  mas  juncal. 

ESCENA  Vm. 

BícAos.— Dolores  con  una  carta, 

Dolores.  Una  carta  para  el  amo. 
Antonio.  (A  Ricardo,) 

Con  permiso...  (y  va  de  enredo.) 

La  bailarina  italiana, 

que  no  tiene  compañero 

me  dice  ;  pero  que  nada 

habremos  perdido  en  ello. 

porque  en  su  lugar  vendrá 

una  joven  de  Burdeos... 

una  francesa  que  canta 

con  un  legítimo  acento 

espaüol,  nuestras  canciones, 

y  un  buen  rato  pasaremos. 
JuuA.      Qué  delicia,  don  Antonio! 

Colmáronse  mis  deseos! 
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Nada  me  hace  tanta  gracia 
como  oir  á  un  estrangero 
cuando  canta  en  español! 
Es  cosa  divina  aquello 
de  salerro...  corrason... 
Vamos,  es  un  embeleso. 

Lapin.      He...  cuándo  arriba,  señor? 
dica  osté... 

Antonio.  Aqui  la  tenemos. 

ESCENA  IZ. 

Dichos. — Concha  ,  de  maja. 

Julia.      Mas,  quién  acompañará?... 
JoRMiGA.  Sigue  el  canto  macareno? 
Julia.      No  señor:  no  señor...  vaya! 

hombrrre,  no  entiende  usted  eso. 
JoRMiGA.  Que  no  entiendo?...  mas  que  osté; 

yo  sé  quien  toca,  é  sierto. 
Julia.      Quién  toca?  voyons,  moncher? 
JoRMiGA.  Un  gúey  manchego?...  no  es  eso; 

porque  va  á  tocar  la  orquesta 

con  muchísimo  salero. 

Canto. 

Concha.  Una  tarde  en  mi  ventana 
gsomada  estaba  yo, 
y  de  pronto  sentí  hacerme 
tipi...  tipi  el  corazón. 
Los  ojos  vuelvo,  y  reparo 
que  en  un  fogoso  caballo  veloz 
iba  entrando  por  mi  calle 
un  mozo  como  una  flor. 
T  al  llegar  junto  á  mi  reja, 
paró  el  trote  y  me  miró, 
I  y  de  pronto  sentí  hacerme 

I  tipi...  tipi  el  corazón. 

'  Puesto  el  sombrero  en  la  mano» 

I  miróme  con  afición. . . 

una  mirada  de  fuego 
anhelante  me  lanzó ! 
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y  eran  tantas  sus  fatigas , 
y  tanta  mi  agitación» 
^ue  á  su  pesar  repetía 
tipi...  tipi  el  corazón. 
JoRKiGA.  Una  tarde  mi  borrica 
esquilando  estaba  yo, 
y  sentí  que  me  jasia 
tipi...  tipi  el  corazón. 
Los  clisos  also,  y  diquelo 
que  en  un  borrico  mojino  rabón, 
se  colaba  por  mi  patio 
una  mosa  de  mistó; 
y  ar  llegar  onde  yo  estaba, 
un  pellizco  me  tiró! 
de  gusto  sentí  jaserme 
tipi...  tipi  el  corazón. 
Dio  un  vaivén  con  las  enaguas, 
el  pañuelo  se  terció ; 
se  puso  en  jarras  la  endina, 
y  retorsiendo  el  jeró , 
me  puso,  á  fé  de  Jormiga, 
en  una  disposición... 
que  al  instante  sentí  jaserme 
tipi...  tipi  el  corason. 

LOS  DOS. 

Concha.    Y  eran  tantas  mis  fatigas 

y  tanta  mi  agitación»  ^ 

(^ue  de  pronto  sentí  hacerme 
tipi...  tipi  el  corazón. 

JoRMiGÁ.  Me  puso,  á  fé  de  Jormiga* 
en  una  disposición... 
(jue  de  pronto  sentí  hacerme 
tipi...  tipi  el  corazón. 


RECITADO. 


Alfonso. 


Alonso.   -Magnifique!  confortable! 
J  LiA^*     JBrava!  brava!  bravo!  bravo ! 

Antonio.  Qué  tal?  qué  dicen  ustedes? 
JuLU.      Qué?  que  en  limpio  hemos  sacado 
que  lo  bueno,  lo  escogido. 


lo  que  merece  mi  agrado, 
ha  sido  obra  de  estranjeros: 
que  en  España  todo  es  vasto... 

Concha.   Perdone  usted,  señorita, 
que  la  interrumpa. 

Julia.  Qué  pasmo ! 

Estrangera,  no  lo  sois!... 

CoMCQA.   Señora,  Concha  me  llamo. 

Lapin.      Ah!  la  francaise! 

Concha.   Oui,  monsieur. 

Lapin.      Jé  suis  trompé... 
Diablo,  diablo! 

Jdlia.      Vamos,  esto  es  un  complot. 

Concha.   No  señora,  un  desengaño. 

Lo  mismo  que  en  todas  partes, 

aquí  hay  bueno  y  aqui  hay  malo. 

Si  se  juzga  como  usted , 

fácil  será  equivocarnos, 

pues  ni  alli  todo  es  tan  bello, 

ni  aqui  todo  es  ordinario. 

Mas  dejando  esta  cuestión, 

convencer  á  usted  yo  trato 

de  que  en  Francia,  pais  hermoso 

que  con  gusto  he  visitado, 

no  nos  tratan  con  piedad 

autores  exagerados 

(j[ue  mienten,  señora  mia, 

a  sabiendas,  sin  recato, 

por  mas  que  otros  escritores 

de  saber,  de  fíno  tacto, 

nos  dan  lo  que  merecemos, 

porque  saben  apreciarnos. 

Yo  soy  una  pobre  joven 

que  sabe...  lo  necesario, 

y  como  yo  hay  muchas  otras , 

que  si  Conchas  nos  llamamos, 

no  cedemos  á  las  Julias, 

Eloisas,  Blancas...  santos 

que  tan  bonitos  se  albergan 

en  el  francés  calendario. 

(Se  retira  á  hablar  con  los  criados.) 

Julia.      Qué  bachillera,  Dios  mió! 
Don  Antonio ,  este  mal  rato 
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no  le  [)erdono  jamás. 

Amtokio.  Por  Dios,  Julia,  (|ue  no  trato 
nunca  de  que  se  incomode! 
Señorita,  ni  pensarlo. 

Ricardo.  Sabe  usted  bailar  la  polka, 
tío  Jormiga?... 
(A  don  Antonio.) 

Veamos. 

JoBMiGA.  La...  Porca?...  no  es  ese  un  baile 
en  que  los  niños,  trincaos, 
van  dando  guertas  y  gúertas, 
el  josico  en  el  sobaco, 
con  las  filas  mu  pegáas, 
de  faitiga  resoplando? 

Ricardo.  (Riendo,) 

Hombre,  sí. 

Jormiga.  No  sé  bailala... 

ni  quiero,  que  aunque  gitano, 
tengo  yo  güeña  criansa, 
y  eso  me  paese  vasto. . . 
y  á  luego  es  ponele  á  un  bombe 
en  el  presipisio...  vamos. 
Miste  que  la  posturita 
es  esente  que  igamos! 
Si  yo  trincara  una  mosa 
asin,  dies  pares  é  garfios 
no  me  la  quitaban...  bombe, 
eso  aya  entre  los  prusianos, 
ó  entre  los  gringos ,  que  tienen 
en  las  venas  sangre  é  pavo, 
pase,  que  lo  necesitan 
pa  estar  argo  templaos. 
Pero  en  España,  zeñó!... 
en  esta  tierra...  Canario!... 
Si  una  jembra  á  mí  me  mira 
con  los  ojos  entornaos... 
Josú!...  me  gúervo  arquitran 
y  cuanto  toco  lo  abraso! 

Lapin.      Perro,  Goncba  se  marcbó? 
Ob,  qué  lastima! 

Julia.      (Ap.  á  Lapin.) 

Qué  ingrato! 
La  ecbas  de  menos? 
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Lapin.  Ya  vuelve! 

Yo  quierro  darle  un  abraso! 

(Concha  detiene  á  Lapin  bruscamente,) 
Concha.   Eh!  Don  Ticli,  que  matufo, 

y  por  los  pelos  le  agarro, 

y  le  saco  too  er  porvo 

que  en  el  camino  ha  tnigao. 
Lapin.      Oh,  qué  fierra! 
Julia.  Aquí,  Lapin! 

porque  eso  es  un  marimacho... 

tal  vez  saque  el  pufialito... 
Concha.    Señora ,  qué  está  usté  hablando? 

En  España  las  mujeres 

de  otras  armas  nunca  usamos 

mas  que  los  ojos...  Canela!... 

Solo  con  ellos,  postrados 

á  nuestros  pies,  si  nos  place, 

vemos  al  genero  humano. 
Ricardo.  íA  Julia.) 

Es  el  carácter,  querida. 
Lapin.      Ha  sido  precioso  el  chasco! 
Antonio.  Ea,  á  almorzar,  á  almorzar! 
Juan.        Viva  Conchita,  muchachos! 
Concha.  Un  poquito  de  paciencia... 

Tío  Jormiga...  la  mano. 

(Se  adelanta  hacia  el  público.) 

(Canta,) 
Cuanto  sabia  y  podía 
ha  hecho  la  beneficiada, 
y  solo  espera  temblando 
que  la. deis  una  palmada. 


FIN. 


Madrid  20  de  Mayo  de  1857. 

Puede  concederse  licencia  para  la  representación  de 
esta  obra. 

El  Censor, 

Pablo  Yañez. 
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EL  CONDE  DE  CABRA. 


EL ■ CONDE  DE  CABRA 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 


SALVADOR  MARÍA  GRANES 


FELIPE  PÉREZ  Y  GONZÁLEZ 


Sepreientftdo  p«r  primera  reí  oon  extraordinario  éxito  en  el 
TBATBO  ESLAVA,  de  Madrid,  el  dia  5  de  Marzo  de  1885 


MADRID:  1885 

ABUBCIMIEENTO      TIPOGRÁFICO 
DI  M.  F.  MOVTOTA  T  OOMPAJflA 

Oafioe,  1 


PKBSONiJES.  ACT0RK8. 

La  Condbba Sni.  Mnfios. 

DoHa  Fi >  Gkrda  Mendei. 

E0PKRANZA • »  Boisgontier. 

Don  Homobono  Mostaza Sr.  Riqnelme  (D.  A.) 

Bkltrak,  sargento >  Ghuroia. 

Bruno >  Pefia. 

Joaquín,  cabo« >  Riqnelme  (D.  J.) 


La  acdon  se  supone  en  una  quinta  del  Conde,  inmediata  á 

Irtln. 


Sata  obra  es  propiedad  de  sns  autores»  y  nadie  podrá, 
■In  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
lda y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  oon 
los  onales  haya  celebrados,  6  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  dereobo  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico -Dra* 
mática,  perteneciente  A  D,  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Queda  hecho'  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  bajo  en  una  quinta  del  Conde.    Decorado  y  mobiliario  may 
elegante  y  lojoao.  PoertiK  de  entrada  al  foro;  áoadalado  una' 
ventana;  por  estas   y   la  t>uerta  se  té  el  Jardín.   Dos  puertas  á 
cada  lado;  un  velador.' 

ESCENA  PRIMERA. 

Esperanza.— Joaquín. 

JoAQ.  Y  me  lo  (fruentas  así? 

Esp.  Y  qné  quieres  que  haga  yo? 

Mi  madre  dice  que  sí. 
JOAQ.  Pues  tú  le  dioes  que  no. 

Bile  que  quiere  casarte 

OOD  quiep  Teohaza  tu  peclio, 

y  que  eso  es  saorifíoarte, 

y  que  eso  está,  muy  mal  hecho. 

Díle  que  yo  ^oy  de  ley, 

queriendo  más  que  á  mi  vida, 

que  en  cumpliendo  con  el  rey 

cumplo  contigo  en  seguida. 

Díle  qué  á  mí  solo  quiérela, 

y  pon  á  Dios  por  testigo, 

y  díle,  en  fin,  que  te  mueres 

si  no  te  casas  conmigo. 
Esp.  Ya  lo  he  dicho. 

JoAQ.  •      -■    Y  no  hace  mella? 
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Esp.  Qaé  ha  de  hacer?  Todoi  los  díu 

Be  lo  digo,  y  dice  ella 
que  eeaa  son  majaderías. 
Que  me  he  de  casar  y  protito; 
que  veré  cómo  te  pivido; 
que  si  Bruno  es  tonto,  un  tonto 
es  siempre  el  mejor  marido. 
Que  si  ahora  le  tengo  horror 
es  mal  que  al  fin  se  remedia, 
7  qne  morirse  de  amor... 
eso  es  cosa  de  comedia. 
Qtte  el  querer  "de  un  militar 
no  dura  ni  ana  semana, 
y  que  una  debe  mirar 
por  el  dia  de  mañana. 
Que  lo  tuyo  es  un  capricho, 
lo  de  Bruno  cosa  cierta, 
y  en  fin,  que  lo  dicho  dicho 
y  que  la  jaca  á  la  puerta. 

JoAQ.  Y  me  lo  dices  así? 

Esp.  y  qué  quieres  qu9  haga  yo? 

Ella  se  empeña  en  que  sí. 

JOAQ.  Pues  empéñate  en  que  no. 

Contra  porfías,  porfías. 

Esp.  y  si  ella  no  se  acomoda? 

Ya  ves,  dentro  de  diez  dias 
quiere  que  se  haga  la  boda. 
Yo  me  resisto  y  no  quiero, 
pero  es  tal  su  terquedad 
que  al  fin  y  al  caba.. 

JoAQ.  Priipero 

hago  una  barbaridad. 
Tú  me  quieres? . 

Esp.  Ya  lo  ves. 

Pero  si  no  encuentro  modo... 

JOAQ.  Pues  resiste  medio  qaes 

y  yo  me  encargo  de  todo. 

Esp.  Mas... 

JoAQ.  Confía  en  tu  Joaquín. 

Esp.  y  yo  qué  tcjpgo  que  hacer? 

JOAQ.  Miente,  finge,  inyenta...  en  fia, 

demuestra  que  eres  mujer. 
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Un  lio  que  estorbar  pued» 

esa  boda  maldecida, 

y  mientras  se  desenreda. 

« 

un  dia  de  vida  es  vida. 

Esp. 

X  nada  se  babrá  ganado. 

A  mi  madre  le  interesa, 

pues  como  Bruno  es  criada 

de  la  señora  GondetM» 

aunque  es  un  loté  y  un  tonto» 

está  olarol  ella  confia... 

JOAQ. 

(noa  misterio.) 

Es  que..>  la  Condesa  pronto 

será  protectora  mta. 

Esp. 

Tuyal...  Gómol...  (Asombrada.) 

JOAQ. 

Es  an  secrete. 

Esp. 

Dfmelo. 

JOAQ. 

No  puede  ser. 

Esp. 

No? 

JOAQ. 

Pero  yo  te  prometo 

que  pronto  lo  :bas  de  «aber. 

B?P. 

Abl  Gonque  no  me  lo  dices? 

JOAQ. 

Calla,  tonta...  ya  verás* 

Por  él  seremos  felices... 

y  otra  pecsona  además. 

Y...  «dios. 

Esp. 

Te  vas? 

JOAQ. 

fisi^wciaa. 

Esp. 

Pero,  sin  deeirme  abora... 

JOAQ.. 

J£l  Jefe  me  dio  permiso 

tan  solo  por  una  bora, 

y,  sin  saber  oómo,  aquí 

se  ban  pasado  más  de  dos. . 

fisp. 

Está  bien. 

JOAQ. 

Confio  en  tí. 

Esp. 

Alguien  viene. 

JOAQ. 

Adiós. 

Msv. 

Adíoüi 

(Tts«  Joaquín  por  el  foro  üqaierda.) 
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ESCENA  II. 

EsnRANZA. — Bruno,  por  U  derMha. 


BlUNO. 

Quién  €0Ubii  aquí  oontígo? 

&p. 

Nidie. 

Brono. 

Naide? 

Bsp. 

8£. 

Bruno. 

Pus  no. 

Bsp. 

Yayal  Cuando  yo  lo  digo... 

Brono. 

l^ero  bí  lo  be  mto  yo. 

Esp. 

Qué  has  visto? 

Bruno. 

Pus  salir  uno. 

Esp. 

No  es  eieito. 

Bruno. 

Vas  á  negar... 

Esp. 

GaUa,  bruto...  digo^  Bruno. 

Siempre  me  be  d^  equivocar. 

Bruno. 

Ta  Roque  me  lo  avisó. 

Esp. 

Pues  Boque  es  un  deslenguado. 

Bruno. 

Dioe  que  baoe  un  ñuto  vio 

hablar  contigo  á  un  soldado. 

Esp. 

Pues  ha  mentido  sin  fruto 

y  te  ha  díebe  una  sandes, 

y  es  un  Bruno...  digo,  un  bruto. 

Ta  me  equivoqué  dtra  vez.    ' 

Bruno. 

Esperanza!...  (May  inoomodado.) 

Esp. 

Qué? 

Bruno. 

(Moviendo  la  oabeía.)  fisperansal . .. 

Esp. 

Hombrel...  Me  vas  á  pegar? 

Bruno. 

Es  que  me  carga  esa  chanza 

■ 

y  no  me  la  debes  dar. 

Esp. 

No  siendo  con  intención. 

no  hay  que  armar  esos  ruidos. 

Como  Bruto  y  Bruno  son 

dos  nombres  tan  parecidos, 

me  equivoco...  Hay  mal  alguno? 

Bruno. 

Pus  pon  cuidadito^  eh?   • 

Bsp. 

Bueno,  bruto.,,  digo,  Bruno... 

Lo  ves?  Ya  me  equivoqué. 

Bruno. 

(Reprimiéndose.) 

En  fin;  me  querrás  decir 

Esp. 


B  nuNO. 

Esp. 

Bruno. 


Bsp. 
Brqno. 


£sp. 
Bruno. 


£sp. 

Bruno. 

£sp. 


Bruno. 
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quién  6i  eae  militar 
que  ahora  yo  he  ^to  aaUr» 
y  que  Roque  ha  yisto  entrar? 
Pues,  vayal  te  lo  diré, 
no  hagas  al  fin  un  estrago. 
(Hay  que  nentir;  mentiré.   ^ 
Veremos  qué  tal  lo  hago.) 
Pneis  oye:  es  de  esos  que  están  . 
por  estos  alrededores^ 
busoando  oon  rnuoiio  afán 
no  sé  qué  oonspiradores, 
y  ha  ▼«nido  á  yer  si  á  mi 
me  sonsacaba  con  modos, 
porque  diceu'  que  está  aquí 
el  más  terrible  de  todos. 
Pus  pué  ser. 

(Se  k)  ha  oreido.) 
A  mí  me  han  dicho  que  el  Conde 
estaba  en  eso  metido, 
y  que  anda  huyendo  y  se  eseonde; 
y  anoche  sope  también  < 
que  Boque  vio,  por  sorpresa, 
un  hombre  escondido  en 
el  ouarto  de  la  eondesa^ 
Un  hombrel 

Sí;  y  como  aqui 
naideoenoce  «1  seiior, 
y  como  dicen...  asi 
que  ese  es  un  ooaspiraor... 
pué  seK  que  lo  haiga  escondió. 
Bs  imposible. 

No  estante... 
y  en  án,  si  no  era  el  marío, 
será  otro...  será  el  amante. 
Calla»  bruto.  La  sefiora... 
Bruto  otra  vez? 

Con  raaon ' 
te  Uainó^liruto.  Y  ahora 
no  es  por  equiítoeacioo. 
Pues  e6  que  ya  me  da  ka; 
y  si  hoy  lo  puedo^sufpír... 
en  que  nos  casemos...  mira. 


■sp. 

Bruno. 

Esp. 

Bbüno. 

Bsp. 

Bruno. 

Bsp. 
Bruno. 
Bsp. 
Bruno. 

Esp. 

Bruno. 

Esp. 


Bruno. 
Esp. 
Bruno. 
Esp. 

Bruno. 
Esp. 
Bbuno. 
Bsp. 
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<|ii0  DO  lo  bM  do  ripotír. 

CMtfM^  Qoé  tOBlof 

Poro... 

No  tO  hagM  OM  ÜQMOQ. 

Por  qué? 

PorqRo  RO  to  quoro. 
Bao  no  oo  «n*  nam; 
y  sí  lii  iDmére  mo  «boBR... 
No  68  eso. 

Me  imporU  pooo. 
Bs  qué...  qmezD  á  otrm  poraonm. 
Pos  DO  no  importe  tuopooo, 
orI 

Qné  tootemdeil 
Qué  queros? 

Paos,  OD  ñn... 
(Cono  boacftBdo  una  IdMi  que  al  eabo  oncamitra  •> 

(Ahí) 
Pues  sábelo  do  noa  tos: 
os  qno  estoy  oasod»  ya. 
Cassdaf...  Éso  es  uo  ODgsfio. 

Y  OD  seoreto... 

No  mo  fio. 

Y  pronto  va  á  baoer  nn  afio. 
(Dioe  qae  bay  que  armar  un  lio...) 
Gol  qmén? 

No  lo  be  do  dotir* 
Yo  lo  sabré,  voto  á  tal! 
(Vamos...  TOO  qne  mentir 
no  lo  bago  del  todo  msd.) 


ESCENA  III. 

Dichos. — La  Condesa,  por   U  t[>ii«rla  derdeha,   praooapada  r 

flin  reparar  en  ellofl. 


COND. 


Bruno. 
Esp. 


(No  90  me  oourre  una  idea, 
para  salir  de  este  api^, 
que  medio  aceptable  sea « 
Y  aquí  ya  no  está  «egnro.) . 
Dime  Bíu.  nombre,  (a  saperania.) 

Jamás. 


COND. 

Bruno. 

COND. 

£sp. 
Bruno. 

COND. 

Bruno. 

COND. 

Bruno. 

COND. 
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(Y  ai  registran  ahorm...) 
Conque  no?.  Paos  tú  verás. 
Se  lo  digo  á  la  señora* 

Qué  es  eso?  (Rearando  eo  ellufl.) 

Nada...  una  ohanza. 
Es  que  ye  be  sido  juguete... 
Marchaos. 

Es  que  Esperania... 
Déjame  en  piíz.      ' 

Pero... 

Vete. 

(Vaie  Bruno  por  la   puerta   doreoha,  y  Rsperansa 
por  la  ixtiQ lerda  haíOlÓQdolo  Imrla.) 


ESCfiNA  IV. 

Lá  Condesa.  T1«]|#  en  la  mano  an  papel  que  figura  ler 

un  paaaporfee« 

No  hay  situación  más  orael . 
De  aquí  no  puede  salir, 
y  aquí  no  puede  seguir 
sin  que  al  cabo  den  con  él. 
La  imprüdenciii  de  un  criado, ' 
una  sospecha,  un  descuido... 
cualquier  cosa...  y  se  ha  pendido 
para  siempre  el  desdichado. 

(Pauaa.) 

Si  burlar  la  vin^lancia 

de  las  tropas  consiguiera; 

si  con  un  disfraz  cualquiera 

pudiera  pasar  á  Francia; 

si  yo  logriMra  a'lcanzaír, 

poniendo  un  nombre  supuesto, 

un  pasaporte.,  mas  esto 

á  quién  lo  puedo  fiar?  ,^_ 

Si  yo  encontrara  un  resorte; 

un  decurso  que  sirviera... 

si  yo  con  maña  pudiera 

enmendar  su  pasaporte... 

Yo  no  sé  qué  hacer.  Dios  mió. 

Aquí,  lo  más  oportuno 
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fners  fiane  de  alguno, 
y  JO  de  nadie  me  fio; 
7  paso  boraa  horrorosas, 
y  qué  7a  á  ocnrrir  no  sé. 
Ay!  Por  qué  yo  no  sabré 
falsificar  estas  cosas? 

ESCENA  V, 

* 

Dicha. — Esperanza. — a  poeo  Homobono  por  ei  foro 

izquierda.  Ha  ido  oaenreeiendo  muy  poco  á  poco. 

Bsp.  Sefiora  Condesa:  nn  hombre 

de  baeQ  aspecto  desi^a.., 
CoND.  ün  hombre?  (Aiatmada.) 

£sp.  SL 

CoND.  (Tal  tes  sea...) 

Qnién  efl? 
Esp.  No  ha  dicho  su  nombre. 

CO!Q>.  (Aparte»  medltandu.) 

(Si  es...  y  no  le  dejo  entrar 

sospechará...  Si  consigo 
•    desorientar...) 
Esp.  -  Qué  le  digo? 

GOND.  Dile  qué  puede  pasar. 

ÍBátoy  convulsa,  aturdida... 
^0  sé  qué  temor  me  asalta.) 
»£sp.  Traigo  luces? 

OOND.  No  hacen  falta. 

Haslé  pasar  en  seguida. 
(Así...  como  hay  poca  luí, 
mi  turbación  no  verá. 
Ay!  siento  pasos...  Por  la 

(PersignándosA.) 

sefial  de  la  Santa  Cruz.) 

HOlf.  (Xntrandu:  aparte  )' 

ÍMe  recibe...  qué  fortuna!) 
)¡Bpense  usía,  t^aüora^ 
si  la  molesto  á  una  hora 
que  es  apaso  inoportuna; 
pero  el  objeto  que  traigo.!. 

COND  (Procnraúdo  apareutar' serenidad  y  dalzura? 
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Usted...  DO  es  aquí  molesto. 

HoM. 

Gradas.  (Qué  oscuro  está  esto.) 

(TropiesB  en  un  mueble.) 

(Ay,  á  pooo  más  me  caigo!) 

(Mira   á   todas   partea   OQxau,.  proenrando  oriea- 

tarse.) 

CoND. 

(Cómo  explora...) 

HoM. 

(Esto  anda  mal. 

Ni  un  quinqué^  ni  una  biigia... 

Será  por  economía? 

• 

Ganelal  Mala  señal.) 

Pues  bien,  señora,  yo  soy 

don  Homobono  Mostaza, 

comerciante  de  la  plaza 

! 

de  San  Sebastian,  y  voy... 

COND. 

(Interrumpiéndole  ) 

Comerciante?  (Con  acento  de  dada.) 

HOM. 

Usía  ignora... 

Soy  conocido  bastante. 

COND. 

Comerciante? 

UOM. 

Comerciante 

de  ultramarinos,  señora. 

Mucho  mi  comercio  abarca, 

pero  ensancharlo  deseo... 

Hace  tiempo  que  proveo 

casi  toda  esta  comarca, 

y  es  natural,  me  interesa 

alcanzar  el  alto  honor 

de  ser  el  proveedor 

de  la  señora  Condesa. 

COND. 

(Qué  dice?)  (Con  extráñela.) 

HOM. 

Tengo  surtidos 

de  géneros  superiores. 

Vinos?  las  marcas  mejores. 

Licores?  los  preferidos. 

• 

Conservas?  sin  competenina. 

Thes?  Cafés?  Qué  maravilla! 

Y  garbanzos  de  Castilla? 

f  ues,  y  arroces  de  Valencia? 

Y  en  £n,  pastas,  ostras,  pasas, 

y  azácares  y  judías... 

• 

(Tropieza  en  otro  maeble  al  adelantar.) 

% 


-•  14  — 

Caraooles!...  Abl  Tbojías... 

muy  útiles  en  las  casas.  (Marcándvlo.) 
GoND.  (Será  un  ardid?) 

HoM.  La  distancia 

no  me  ha  ofrecido  ocasión 

para  hacer  mi  petición;  ' 

mas  hoy  paso  para  Francia, 

•donde  un  negocio  me  espera, 

y  he  dicho:  c ocasión  preciosaf* 
GoND.  Va  nsté  i  Francia?  (Con  mach9  interés.) 

HoM.  Con  mi  esposa 

que  está  esperándome  fuera. 
CoND.  (Será  cierto?) 

HoM.  Con  que  asf, 

si  consigo  el  alto  honor... 

(Tropieza.) 

(Canela!  Pero,  señor> 

cuándo  encenderán  aquí?) 
OOND.  (Ah!  Qué  ideal  Si  pudiera...) 

Con  que  á  Francia? 
HoM.  Y  sin  tardar. 

COND.  Y  le  dejarán  pasar 

librement.e  lá  frontera? 
HoM.  Ya  lo  creol 

CoND.    -  Como  ahora 

dicen... 
HOM.  Nada  que  me  importe. 

OoND.  Lleva  usted  su  pasaporte? 

HoM.  .^^  toda  regla,  señora. 

(Esto  es  que  duda  de  mi  ) 

Si  usía  quiere  mirar... 
CoND.  (Si  lo  pudiera  cambiar  ..) 

HOM.  (Saosndo  su  pasaporte  de  la  fiartera.) 

Precisamente  está  aquí. 

(La  Condesa  toca  na  timbre.) 

CoND.  (Va^al  Pues  no  estoy  temblando!) 

ESP.  (Bntrando.)  ♦  *-" 

■Ha  llamado  la  señora? 
GOMD.  Luces. 

HoM.  (Vamos,,   ya  era  hora.) 

EsP.  Voy  á  traerlas,  (vase.) 

COND.  Volando. 


»* 
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HOM.  (Al  oabo  ]a  podré  ver. 

Será  fea...  de  seguro.'' 

Cuando  la  agrada  lo  oscuro.,.) 
EsP.  Aquí  están.  (Trae  nn  candelabro  que  ooloea  f«- 

bre  el  vdlador.  Hontoboao   mica   á   la  Condesa  y 

queda  eotprendtdo.) 
HOU.  (Aparte  y  entregándola  el  paiaporte.) 

(Bueoa  mojerl 

Canelal  Si  es  una  alhajal 

Joven  y  elegante  y  bella...     -" 

(Volvió ndem  á  mirar  i  Esperanza.) 

Pues  digo,  que  )a  doncella 

tampooo  es  costal  de  paja. 

Vaya  un  aire  y  nn  palmitol) 
Esp.  (Quién  será?  Cómo  reparal...) 

HoM.  (Caraoolosl  Y  qué  cara... 

y  qué  cuerpo  tan  bonito!) 

(If  ientrat  Hamobotto  observa  á  Bsperania,  la  Can ' 

desa  iruarda  el  pasaporte  que  aqael  la    dló  y    le 

entrega  doblad<^  el  qne  ella  habla  saoado,  diolón* 

dolé.) 
CoND.  Está  bien. 

Ht)M.  Ya  lo  vé  usía... 

(Lo  toma  y  sin  mirarlo  lo  gnacda.) 

CoND.  Estoy  satisfecha. 

HoM.  Sí? 

CoND.  Ya  nadie  provee  aquí 

más  que  usted  desde  este  día. 
HOM.  Oh,  sefioral...  Qué  contento!... 

Cuánto  valgo...  Cuanto  soy» 

oíresco  rendido... 
COND.  (Voy... 

DO  perdamos  ni  un  momento.) 

Ya  mandaré  á  usted  la  lista. 
HoM.  Cuando  usted...  usía  quier*. 

Yo  cumpliré  de  manera  .. 
CON0»  K  Está  bien.  Hasta  la  vista. 

(Tase  por  la  pverta  dareeba.) 
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ESCENA  IV. 

Esperanza.— HoMoBON  o. 


HOM. 

Bfitoy  looo  de  oootentol 

Es  un  negocio  admirablel 

Proveedor  de  U  Odiidest! 

Esp 

Yaya...  usted  es?... 

HOM. 

Oomereisnte. 

Esp. 

Tendero. 

HOM. 

Y  admirador 

de  la  oara  y  de  tn  talle. 

Tú  serás  aqui  donoellaf 

Esp. 

Yaya!...  Aquí  y  en  todas  partes. 

HoM. 

Por  maoliOB  años. 

Esp. 

Caramba! 

No  quiere  nsted  qne  me  oase? 

HOM. 

Ay!  Así  fuera  conmigo. 

Es  decir...  qué  disparate! 

conmigo  no  puede  ser, 

porque  yd  tres  afios  hace 

que  casé  con  Fé. 

Esp. 

Con  f  é? 

Asi  debieran  casarse 

todos  los  hombres. 

HoM. 

No  es  eso; 

es  que  mi  consorte  amable 

se  llama  Fé. 

Esp. 

(Mtiy  maroado.)  Ahí 

HoM/ 

Esa  sílaba 

debiera  al  nombre  agregarse 

y  seria  más  exacto, 

porque  es  fe.., a  de  remate^ 

)L  no  es  lo  peor  su  cara. 

lo  peor  es  su  carácter. 

• 

El  mió  es  siempre  de  azúcar 

« 

de  pilón,  primera  dase, 

á  siete  reales  el  kilo; 

pero  el  suyo  es  de  Tinagre, 

el  litro  á  cincuenta  céntimos, 

que  no  hay  diablo  que  lo  trague. 

Ay!  Si  fuera  como  tú 
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que  eres  una  diosm,  un  iogel... 
£sp.  Vaya,  don  Frutos...  ^ 

HOM.  No,  niña; 

me  llamo  Hó!nol)ot]o,  sabes? 
Esp.  De  veras?  Pues  yo  pensaba 

que  hsiedés,  los  oomeroiantes 

de  ultramarinos,  -  |k)r  más 

que  ya  empezaba  á  bhocfarme, — 

tenían  el  mismo  nombre. 
HoM.  Cómoí? 

Esp.  FrtáoB  Cohniales, 

como  lo  dicen  las  muestras. 
HoM.  (Es  guapa.,,  pero  salvaje.) 

Yaya,  adiós,  prenda;  me  marcho. 

Mi  mnjer  está  esperándome, 

y  si  supiera  que  estoy 

aquí  admirando  tu  talle 

y  diciendo  chicoleos., 

era  capaz  de  arañarme. 

Ya  volveré  por  aquí, 

y  prometo  no  olvidarte 

y  traerte  un  regalito, 

recuerdo  de  mi  viaje. 

Adiós,  monísima. 

(DebclQ  U  puerta  det   foto  la  tira   an    beso  y  se 

maroha.  Braoo,  qae  ha  oído  los    ouatro  últimos 

versos,  sin  ser  visto  por  ellos,  dioe  fari«80  al  ver 

la  aoeion  de  Homobóno.) 

£lOM.  Caemol 

Quién  es  ese  badulaque? 

ESCENA  VII. 

r 

Esperanza.— Bruno. 

Esp.  a  tí  que  te  importa? 

Bruno.  '  A  mí?... 

Pus  vaya¿  nó  ha  de  importarme? 

Desde  que  sé  tu  secreto, 

y  ya  tu  madre  lo  sabe, 

tés  se  ine  antojan  maríos. 
Esp.  Ay,  qué  Brunol...  Digo... 

2 


Bruno. 

Esp. 
Bküno. 


Ksp. 
Bbüno. 
Es?. 
Bruno. 


Esp. 

Bruno. 

Ebp. 

Bruno. 

Esp. 

Bruno. 

Esp. 

Bruno. 

Esp. 

Bruno. 

Esp,. 

Bruno. 

Esp. 


Bruno. 
Esp. 


Bruno. 
Esp. 

Bblt. 


-  1?  - 

DaM 
Ya  gé  lo  qae  dicest  . 

Bnito. 
Pero  me  ha  cüoho  tu  madre 
qne  son  ioT^iicioiies  toyaa,.. 
Si  DO...  por  qué  DO  ooinbrajrle? 
Porque  do  me  dá  la  gan^,. 
Porque  DO  es  verdad...  qué  diaotre! 
(Lo  importaute  es  gaoar  tiempo.) 
Vaya,  mujer,  no  repares.^ 
(Burlándose.) 

di  el  Dombre  de  tu  maríq    .. 
pa  dir  i  felicitarle.    .  *     . 
liO  quienes?  Pues  bieo...  es...  ese. 
El  que  acaba  de  marcbarae? 
Ese.  ,.  ..     . 

El  que  tiraba  bespa? 
Ese.' 

El  que  bapia,  yi^sges? 
Ese.       .         .^ 

Vaya  ud  tipo  feo. 
Ese.  Todos  do  bód.  jaquQS. 
tan  hermosos  como,  tú..«    . , 
Pues  le  juro  j)Qr  San  Jaim^ 
quedoDde  lo  coja... 

Calla!... 
Piepsas.qne  es  algún  cobarde?    , 
Man  qi:^e  fuera  m^s  valiente 
que  el  Cid  y  los  doce  Pares. 
Soy  muy  bruto. 

(BarUndose  )        Es  decir*.  Bruno. 
Lo  ves,  hoD^^bre?  Np  te  enfades. 
Es  que  hasta  tú  te  equivocas 
con  nombres  tan  semejantes. 
Lo  que  digo...  es  16  que  digo. 
(Mientras,  y uelye  del  viaje 
habremos  ganado  tiempo.' 
No  podi-á  Joaquin  quejars^e.) 
(Se  oye  dentro. ruicl,o,  rumor  de  Toeesi  disputa.) 

Ehl...' Qué  ruido! 


Qué.  sucede?. 


(Dentro  ). 
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No  dejad  sáHr  á  nadie: 

ESCENA.  VIIÍ. 

Dichos.— Homófono.— Éeltsan. 


HOM. 

Gómate  que  es  un  atrópeno. 

Bklt. 

Son  ordenes  anperiorea. 

HOM. 

Poes  annqno  lo  seanj  digo* ' 
que  es  un  atropello,  y  opnste. 

Bruno. 

(S«  maríot) 

/ 

Esp. 

(Este  hombfe  aqói!) 

Bbüno. 

(Si  se  me  va,  que  me  ahirqaen.) 

Belt. 

Nos  han  dicho  hace  un  momento 
que  en  esta  quinta  se  esconde 
un  sefíor  que  por  desdicha 
es  enemigo  del  orden, 
y  de  aquí  no  sale  nadie 
sin  que  dar  con  él  se  logre. 

HOM. 

Bueno,  y  quién  es  él? 

Belt. 

SI  duefio 
de  esta  quinta.    ^ 

Bruno. 

CaraoolesI 

(Aparte  á  Esperansa.) 
(Nó  te  lo  decía  yo? 
Es  el  mismo  que  vi6  Roq^e.) 

£sp. 

El'Gonde!  (Admirada.) 

Belt. 

Sí;  que  conspira. 

HOM. 

No  es  extrafio.  Hay  muchos  condes 
por  esos  mundos  dé  Dfios 
haciendo  cosas  peores. 
Pero,  y  á  mí  qué  me  importa? 
Tengo  mis  ocupaciones. 

Belt. 

Quieto;  ^e  aquí  no  Se  sale  i 

BOM. 

Lé  advierto  i  usted  que  me  corre 
prisa. 

Bblt. 

Cuando  se'registre 
y  se  adquieran  los  informes 
necesarios.  A  ver,  ehieo, 
dá  ún  paso  al  fréfate  y  i;egpoifde: 
B6nde  ástá  el  conde? 

Bbuno. 


No' sé/ 


Bblt. 
Bhüno. 
£bp. 
Hoif. 


Bruno. 

Esp. 

Hoif. 

Bbüno. 
Belt. 

HOM. 

BSÜNO. 

Hou. 
Bbüno. 


Belt. 


Bbuno. 
Belt. 

HOM. 


Bruno. 

HOM. 

Esp. 
Hou. 

Bsp. 

Bruno. 

Esp. 

Bruno. 
Esp. 
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Aquí  Bftíde  le  oonoee 
ni  le  ha  tísío. 

Eseiefte? 

Vtyar 
Lo  miMDO  que  ofited  lo  oye. 
Vties  á  mí,  sefior  sargento, 
en  TMio  ee  qae  me  i^tenroi^.. 
Yo  DO  oooosoo  eqoi  i  nadie. 
Una.  mentira. 

(Bodoque!) 
Mi  mujer  me  está  esperando 
haee  una  hora  en  el  eoche. 
Otra  mentira, 

Qaédice? 
Bate  mnchacho  es  un  lote! 
Sí,  setor;  está  aquí  dreoto.  . 
Ha  entrado?  Oaiodo?  Por  dónde? 
Es  la  donceUa...  es  decir: 
qne  ya  no  es  doncella  porque 
el  sefior  es  su  marío. 
(HoUl  Engaños,  confusiones... 
Tenemos  gato  encerrado 
Tal  vez  éste  sea  un  cómplice.) 
CSonque  es  su  esposa...  muy  lindal 
Lo  ocultan  porq^  hay  rasonee-.. 
Es  matrimonio  secreto. 
Ahí  Vamos...  secreto  i  voces, 
Sefior  sargento,  yo  juro 
que  se  equivoca  este  joven..,  * 
por  mi  desgracia.  Ayl  Si  fuera 
tan  hermosa  mi  consorte!... 
Ella  misma  me  lo  ha  dichp. 
Que  ella  Ip  ha  dicho?  Demontre! 
(Qué.  he  hecho  yo?)  . 

Pues  si  lo  dice... 
yo  no  he  de  ponerle  óbice. 
Eres  uj^  bruto. 

Que  rabie, 
ün  charlaUn, 

.  Que  se  amosque* 
Todo  has  de  echarlo  á  perd^ 
por  tqs  malas  intenciones. 
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__  •  » 

Y  pBíñg  ese  te  iooomods, 

oomo  quiero  ^ne  te  enojes  '' 

y  <|He  rabies  y  qae  safras, 

voy  á  re^tirlo;  oye: 

el  señor  es  idí  maridó'     ' 

ante  Dios  y  ante  los  liombres; 

y  es  mió,  y  soy  saya,  y  no  hay 

qaiea  lios  separé  en  el  orb^ 

y  le  quiero  eoii  el  aimi, 
I  y  le  pido  que  me  adore, 

y  á  tí  no  te  paedo  ver 

y  apeteau)o  que  me  odies, 

porque  él  es  un  teballero 

muy  eaiifioso  y  muy  noble, 

y  tá  ere6  un  aitimal,  - 

y  un  oafre,  y  un  aloornc^tae, 

y...  a<Moé,  porque  si  ide  4ñ^o 

▼oy  á  haeer  de  tí  gigote.  (Váée.) 
BuUNO.  T  qué  dice  usted  ahora? 

HOM.  Qué  quieriBs  que  diga,  hombí^? 

Pues...  que  un  buen  maridb  debe 

seguir  siempre  4  su  (sonsórtél 

(Ititobfea  bse  y  Beltran  le  detléno.) 

Belt.  Espere  Usted,  caballero. 

Hoift.  Ruego  á  usted  que  tío  iné^'estorbe... 

Belt.  Adonde  V»  usted?  ' 

HoM.  'A  SVánola. 

Belt.  AFrtfmna?    ' 

HoM.  Y  el  tiempo  corre. 

Belt.  Y  lleta  usted  documentos? 

HoM.  Sí  señofVmí  pasaporte  ' 

en  toda  regk.  Aqu^  está.     ' 
(Le  da  el  qae  antea  le  entregd.jla  Condesa.) 

Belt.  (Aparte,  oon  ádmlrábloA  át  leetío.) 

(Qué-Veol  £s  el  mismo  Opndel) 

BSGBNa  IX. 

. '.  , .  ;  I 

!  '  L  ■     •  ' 

Dichos.— La  Condei^a,  ei^Jlapue)t^4erecha. 

<?OND.  (Apartfe  y  deíenióndoie  en  la  puerto  al  rer  al 

Sargento  y  ií  HomoboxK^.)  *' 

(Gracias  á  Diodf) 


Bbuivo. 

OOND. 

Holi. 


Belx. 

Ck>ND. 
HOM. 

Brono. 
Bblt. 

HOM. 
COND. 


Belt. 
HoM. 


Belt. 

HOH. 


Belt. 

HoM. 

Bblt. 
Hou. 

Bblt. 

HOM. 

i>  •.  • 

COND. 
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(Aparto,  vUndol».)  {l^  C¡0»dé8al) 

(Él  tiempo  podo  escapar.) 
Conque...  me  puedo  ipM-ebfr? 
Blire  usted  que  qie  ¡AtereM. 
Ya  el  pasaporte  ha  ieido 
y  eati.oomo  oorrespondei 

y- 

X«o  siento,  sel^or  Cojade: 
queda  usía  detenido* . 
(Cómo!) 

Cionde  yo? 

(pe  suerte;*.) 
Y0|  señor,  Cpnde,  lao^ento... 
(Ay!.  Va^os,  e8tei.sarg^t«i 
debe  haber  comido  fuerte.) 
(Por  mi  mando  le  toma... 
Sí.esto  pp^e  entretenéis 
mientras  se  al^j^...) .  .^    . 

.JBIdeb^... 
Bveno,  biep;,bas^  d<^  brjQi^a. 
Mi  mujer  hace  una  hora  , 
me.^p^ri^,  y  ya.aie  impaeifauto; 
^rque  .uste4,  se&pr  sargento, 
no  conQi^e  i  mi  señora^ 
i^dor  Conde... 

Ma§,.de,d^de. 
saga  iifted  que  un  Conde  soy? 
Vamos...  cargándome  y^y.. 
Teugo  yo  ^h&  de  Conde?' 
Eso  no  me  ineum[be:4  mi 
que  en  esto  sqIq  reparo. 

■ 

(JSnie&iliulol^  «I  *paj|iy^rcej . 

f,El  Copde  de  Qabra.» 

i    .;  JDlarol 

Turbio  me  parece  i  mí. 

Esto  es  un  ^rforjiílil^Oi . 
Aunque  usía  no  confípse 
tebgo  la  prueba.    '        • 

Ss.  que  ese 
pasaporte  no  es  el  ijpio. 
(Hay  que  dejarle^fi  jsu^errpr.) 
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Bruno. 

Era  el  Oon^I  Q&é  sorpresa! 

COND. 

Qaé  piMsa  aqül? 

(AdelantÁodOje  y'ftpáren^áifdx»  gran  tarbaolon.) 

HOM. 

La  Condesa! 

Llega  i' tiettipó,  8í  Mfior. 

Belt. 

Sefioraf  j^0  8teD<K>  rnucbó 

que  un  impérioe^y  deber 

hoy  me  obligue  i-  éeténer 

á  su  espoéo. 

COND. 

'  *^Ad!...<luó  escucho!,. . 

HOM. 

Gómot...  Me^ttitoa!.;. 

Belt. 

Ehf 

HüM. 

Pero  ésto  no  se  oompreodél 

Belt. 

Es  que  su  temor  la  tende. 

HOM. 

BacDo;  pues  cómprelÉ  usté, 

mas  déjeme  en  paaí  á  á  mí. 

, 

Yo  teíkgo  may  buena  pasta, 

\ 

pero  páíá  broma  basta. 

BCLT. 

^Nie^ft  nsia? 

HOM. 

Niego,  sí. 

Belt. 

Pues  á'mi  eonsigtíii  áel, 

haré  lo  que  oorrespoBde. 

HOM. 

Bien. 

Belt. 

Si  usk  no  es  el  Conde, 

debe  ser  eómplied  de  él. 

Esto  lo  prueba  y  no  hay  modo... 

fíOM. 

Qué  ha  dd  probar! 

BüLT. 

Ypüétya 

sé  que  no  és  él  Conde,  üci  < 

. 

atad^  eodo  con  oodo. 

HOM. 

Canela! 

Bruno. 

Atado! 

CONB. 

<ÍÉié  horror! 

((Sktitámos  l^ein|k>.)  No.  * 

HoM. 

Clarol 

COND. 

Antes  que  eso,  lo  dec^lailo: 

es  ÉiÁ  esposo,  sí  señor. 

HoM. 

'  Este  de  la  raya  pasal 

Usted  también  corrobora?... 

Belt. 

Fué  un  ardid,  (sonriendo.) 

COND. 

Ah! 

Bblt. 

Por  ahora 

r.-'k 
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el  Befior  queda  en  •«  cma 
hasta  que  ordeneii  á  d^de 
iremos  al  ser  de  dU. 
HOM.  De  m<Hlo  qiie.np  hay  tn  tía, 

de  modo  qve  soy  qb  <eoiide» 
de  modo  qoiQ  mi  palabra 
ooDvenoidono  le  d^A 
y  soy  el  Ooad»  d^e  Oreja? 

BbLT.  De  Cabra.  (Reetiíloatt4ou) 

HOM.  .  Baeiif>s  ^e  Cabra. 

De  modo  qiie.«iei(Pii  Wajer,.  . 

y  que  yo  soy  su  marido? 

De  modo  qae,,.  eoBTeoidol 

Vaya.,,  puea  lo  v^y.  á  ser. 

Esposa;  oal  f9n  e)  Jaao»... 

sólo  tu  amor  me  da  aliento. 

Con  permiso  del  sargento, 

me  qnieres  dar  un  abraxo? 
GOND.  (No  previ  este  inoQi9?eiiieiite.) 

HoM.  Vacilas?  .      . 

CoND.  :  (Qué  oomproiiiísol)  . 

HoM.  Sienda  mi  espesa  ..  . 

COND.  (Dejándose  abrazar.)  (Es  pr^oicip.) 

HOM.  (Apkrfcdi  aWiktfindola.)' 

(Algo  se  pesca*  l'orriente. 

Y  ea  muy  guapa  )  (JliH^a^rain  otra  vea.) 

GOND.  .  (Qué  tormento!) 

HoM.  (Ayl  Si  fuera  asila  mial) 

Belt.  Con  el  permiso  de  usía.*. 

HoM.  No  se  vaya  «ated,  sargento, 

OotiD.  Pero... 

HOM.  Tenemos  qi}Q  hablar. 

Bklt.  (Pardee  looo  nianiático.) 

HoM.  Me  ha  ai^P  usted  muy  simp(Sibico 

y  le  qtiiero  convidar. 
Belt.  ConvidMm4  nda..* 

HoM.  Us  llams. 

Yo  soy  asjL 
CoND.  (Mu^taestoyl) 

Belt.  Señor  Clonde^.  ,:■  ^ 

HoM.  S^  que  yo  soy 

un  4H>nde  mny  campechano. 
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COND. 

(Ya  á  hacer  algnn  deaatiDO  ) 

HOM. 

Bhl  Ohiod..vapéniate.u  Brono,) 

Brono. 

Á  mí? 

HOM. 

.  Eatáolaro,  broto.  Aquí. 

habrá  Inzocohos  y  tído? 

Pues  tráete  una  botella. 

Qué  earaf  Si  eres  m  bá. 

Büra,  DO  la  traigas  tti; 

* 

qiM  hk  traiga  )a  doitoena. 

Bruno. 

Es  claro!  Lá  quiere  ver: 

OcBíc  es  Stt  tnujer... 

Bblt. 

Qtié9     ' 

COND. 

Ah! 

HOM. 

Uyl  No  me  aeordaba  ya 

de  que  tftttgo  otra  mujer; 

Gomo  hace  uaa  hora  apenas...* 

Más  á  todo  me  eooTeogo. 

Nadal  Soy  no  Conde  f'tetígo 

las  unijelreé  |x>r  doeedas. 

(S!  \ó  supiera  la  miá...=) 

Bruno. 

T  el  matxfménio... 

Bklt. 

'    (Aikartey  hftoiéadolé  t^hnn  ip«Ya  qaa  calle.) 

(Indiscreto!) 

Bruno. 

Faé  secr4ito. ' 

HOM. 

T  tan  secretol 

Ni  yo  mismo  lo  sabia. 

Bruno. 

Pues  DO  es  un  caento  inventado, 

porque  el  sargento  es  t(At!go 

d^  que  es  verdad  lo  qué  digo. 

filia  mismti  lo  ha  contado. 

Ck>ND. 

Bien;  basta. 

Belt. 

(Se  lo  cbntdl) 

(Bi^o  á  Bruno.) 

Ha¿  hablado  con  exceso. 

Bruno. 

(Bajo  á  Beltran.) 

(Me  quitó  la  novia,  y  eso' 

DO  se  lo  perdono  yo.) 

COND. 

(Si  este  hombre  fuera  quizás 

marido  de  mi  doboella... 

Debo  confiarme,  á  ella...) 

(Sa  dirige  háola  la  der.eeh^.) 

HOM. 

Qué  es  efio,  esposatTe  vas?   , 

Bblt, 
Hoif. 
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ESCBKA  X. 

H01i0BDI«0.~BB01ie.-p*^BBLT1IAN« 

Bblt.  (a  Bmnoj 

Has  hei;|io  oda  tontería.  .    . 

HoM.  Nada:  no  lo  liña  natal 

Al  panto  i  <|ao  heipuio  U^gado^ 
lo  miamo  di  nnft.inajpr 
qne doa, que dias^qno  ooac^Atf ... 
Anda»  tritme  el  Jeres 
y  lo9  biaobcboa.  Ahí  mira: 
tú  que  debes  ooooeer^ 
loe  rineooea  de  eeta  eeaai.. 
tnifine  al  ponto  t^unbieii 
algnn»  bata  dd  Cpod^.,  * 
qnieio  decir  min,  ,eh?   ^   .   . ,; 
Vamos.  sopenoo,a^dapivw^ 
qne  así  do  me  eocúenUo^bíen. 

Bbuno.  (8i  el  Conde  npfoei;^,  el,  Coijídf ... 

Perot  en  fio.  ya  me  yen^é.)  (Vem.) 

ESCENA.  XX. 

HOHOBONO.-rBBLI'AAff.   . . 

t 

HOM«  Vaya,  tome  usted  asiento 

y  charleólos  tefe  á  iéte. 
(No  be  vipto  Conde  ii^ás  rarol) 
Soy  muy  francote...  «Tél  jié! 

Bblt.  Yo  agra^exjoo  mu^ho  á  usía... 

HoM.  Tenia  yo  cierta  vez 

un  dependiente  ..  un  ayuda 
de  oámara  en  Santander, 
qne  se  ponia  mi  ropta,   . ' 
qne  se  iba  á  paseo  y  que 
me  d^aba  despachando 
sólito  en  el.  almacén.  . 
es  decir,  en  el  comercio... 
es  decir,  en  9I  hotel. 

BelT.  (No  cabe  duda;  está  loco^) 

fioM.  Pues  nunca  me  incomodé. 


«•es:  .' 
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Tengo  un  eáráote'r...  Afí 

lo  tuñanmii  mujer. 
BelT.  La  Condón? 

HoM.  Ko.         ^ 

Belt.  La«ini? 

HoM.  No,  Ift^oto».  Tengo  tree, 

y  ei  Ai^deeeiiide  un  poeo 

tendré  quioee  ó  dies  y  ew. 

Y  neted? 
Belt.  (sonriendo.)  Ningana. 

HoM.  . ;     '     -  B»«tniflo, 

porque  aqni,  á  lo  qne  se  ve, 
le  e^ep  i  ooo.  muifiiem  ^ 
eomo  grai)9#«nJ«píel. 
Tendrá  neted  novia? 

Belt.  «    Tampoee» 

HoM.  Esexin*»»  • 

Belt.  -flítoee.  . 

Un^  tave  baee  tree  afion. 

HoH.  Eso  haoaiqae>Bie  eá&6: 

Belt.  Aqvál  anisan.       -     - 

HOM.  Bn  Irán 

eonoeé  yo  4<  «á  inn^e». 

Belt.  Se  Ilamal»  Bé. 

HOM.  (Oanelal) 

Belt.  Bstave  yo  ausente  un  mes» 

y  en  ese  tíempa  s«  padre, 
que  «ca.  na  hrvto,  -^en  gloría  -esté, — 
la  easó  ooBtiin  iml 
eon  un  tendero  eoes, 
don  «no  qpe  vende  aceite 
y  vinagre. 

Hotf.  <Diablo{) 

Belt.  i^úáS 

HoM.  No...  aads^<.  . 

Bblt.  Yo  me  «asaba 

Jal9¿po0  et  interés^ 
porque:ya  ésa  v^ja  y  üsai 
más  tal  qne  teína  ieñer^'    > 
HoM.  (La  misaal  No  eabe  ^oda  > 

Belt.  BUa  me  aseiiWó  on^fNipel 

dieieodo  <lo  que  yanaba 
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y  jonMido  á  ft  d«  Fé, 
qne  m  al  Inmlo  del  Miiáo 
lo  pesoal»  «n  qd  beleO' 
¿  8¡  le  daba  vn.dbfiiato... 

HOM.  ClntorraairtiiiddU  aórnteamentaj 

Sargento.  A  no  aiga  «eted* 

BsLT.  Yo...  eomo  «eía  me  hmbfaha.. 

(Aparte»  Uvantándon») 

(Beta  looo!  Ya  se  ye.) 

ESCENA  XIL 

Dichos.— La  OoNiwsA.'--«A  tMMo  Bb^üo. 


-— Deipa»s 


COND. 


Belt. 
HoM. 


BaUNO. 


HOM. 

Bruno. 
HoM. 


o  * 


( Apaf tew  entrando.) 

(Eeperania  me  ha 

lo  aaeedido,  y-,  tendría, 

á  no  halhnrouft  taDiáquieta^     ' 

motÍTo  de"  broma  y  friaat.) 

La  esposa  del  señor  X}o»d«.'. 

Ah!  (PMsé  <iite  era  la  mia. 

Si  aqnella  fuera  ¡tsü  jóyen^. 

tan  elegante  y  tan  lmdal;«.) 

(Batraii<lo»iloa  una  botella,  oopas  y  bUeoehoa  ea 

nua  )Mnid€jak)  -  (^  ■ 

Aquí  tíene-uiia'  cd.viiio;- 

Bien.  (BruDe  traataiattteii  aria; bata.) 

Y  lá  Jb«ta  da  usáai 
(Qnitáudose  la  levita;)    * ' 

Venga.  Sfe  poadvó  más  fO^modo. 
(La  verdad  ee  qne  la  vida    / 
de  Conde  debe  ser  bnena.) 

(A  la  CotíUkk  ) 

Oonqne  dime,  esposft.ima, . .  ■  •  ' 
se  te  pasó  ei  urrec^iicAo? 
Te  encuentras  y&.má»tn|iqtdla? 
Ven  y/sióatater  i  sm  kdoj 
En  sitoamoaeaitantffíiioÑB 
como  ift  %a»  yo  Mmium^-  .- 
nna  eei^eaa  nOfe»:esq«ÍTak  . 
(Aprovedienea.)  iLaiabiuai) 


^íjí. 
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£SP.  (BntrAndo  fot  9k  foro  ) 

Holl .  Quién  ;TOM  á  terbu  íul  <Kdia? 

(Aparte,  yiéndoUj 

(Mi  cdtKMk  cfúmero  dos.) 
£sp.  Una  mnjer  qa»  se^obsftMia 

en  que  há  ie  entrar,  porqne  dice 

qne  eali  aq«í^  Mi>Mipo8o< 
HoM.  .  .   (Atiial 

Mi  e8|M>M  námearo  iten.  - 

El  mundo  -ae  tione  enoíma.) 

Dile  qne  no  reoibimOB.   .  . 
CoNü.  míe  qne  jiáse  en  seguida. 

(Taa*  Eaper«»sa.i^ 

Brlt.  To  voy  á  dar  mnaa  órdenes 

y  á  yer-si  tengo  netímas... 
HOM.  (Pues  en  yéndeie  tú.».) 

Bglt.  (Oomo.«dlvittáiulol6  el  peniAmiento.) 

«  Dejo 

centineie»  en  la-  quiniai 

Si  á  ttibi  le  oonnreralgo^ 

me  puede  a¥Í8ar  usía. 

(Al  AÍlIr  V»  á  Fó  qA^ientra;  ésta  le  reoonooe,  pera 

él  sigue  iln  dar^i»  por  entendido. ) 

ESCENA  XUI. 

La  Condesa. — ^Poía  .F^^Esperanza. —  Homobono. — 

•     •      '  Bruno.- 

Fe.  (Sa  ^U  Es  Beltmnl  No  hay  dnda. 

Jrerono>Jtte;ba^,eooooido.)  ' 

En  dónde  está  mi  fiMvkíe? 
HoM.  (9^®  venga  Dios  on  mi  ayuda.) 

GoND.  Stt  marido? 

Fie.  .    Sí.     -. 

Esp.  'Qwú^fi  es?        . 

HoM.  (8e  m^  4  anmur  flcVjOi  jaleol) 

Fe.  Uno  que  entró...  (Yiéadoie.)  Ya  le  veo. 

Bruno.  Oüm  mújetl  (Plaes  va*/  tres!) 

Fe.  Homobono»  dí«^ó:eaesM>?r^ 

Yo  esperaadoren 


—  so  — 


y  tú  aqni.^  y  flu  cm  it•je^ 

Qué  pan?  fibtás  indupnesto? 

Bruno. 

8í  b  6ltá.4.  OOtl  BMIIHlJeMá. 

Fk. 

8iu  oiiiJereB? 

HOM. 

(Atiaiidf) 

Fk. 

CoD  888  nn^erM? 

Bruno. 

SUtM\: 

Fk. 

Habla; nomeáem^pefés;  '■ 

HOM. 

(A'pkrta,  refiriéndolo  á  Brano.) 

(Le  voy  á  meter «1  fmñ^.'.i) 

Fe. 

Di:  qoé  te  i>s8a?  Reeponde. 

B<iP. 

£8  que  al  Conde... 

Fb. 

Tú  eree  Cénde? 

HoM. 

Sf;  de  los  de  nuevo  eufia. 

Fe. 

No  eomprendo  nos  i>sl«bffa¿  ' 

Que  eres  té  Conde?  De  qué? 

HOM. 

Espera,  que  no  lo  sé.' 

De  qué  BOy  Conde?  (K  Ssperama.) 

Esp. 

De  Cabra. 

HoM. 

Ya  se  me  'babia'  olvidado. 

Fe. 

De  fijo  te  bas  vuelto  ioeo.- 

HoM. 

Es  que  como  baoe  tan  pooo 

. 

que  disfruto  el  eondesudo^.i 

Vete;  yo  te  ^xpiiearét.. 

Fe. 

Irme?  No  señor;  me  quedo 

basta  üoltfirar  este  enredo. 

HOM. 

Mas... 

Fe. 

,  Como  me  ttakno  Fél 

Bruno. 

Se  llama  rnté-F^i^Qué  cbanzai 

Fk. 

Cbanzal  Me  parece  bien! 

Bruno. 

Gomo  qué  elConde tambiou 

es  Inái^de  Espérattaa; 

Fe. 

Su  maridoi     • 

Bruno. 

í  .»    JBs  la  verdad.'  • 

HoM. 

Sí;  tengo... — á  la  visea  «aitii^ 

Fé  y  Esperanza'  :*  me  falU 

tan  soló'la'  OiMad. 

Bruno. 

Qué  le  fíiltal  Buena  «es  esAl.*.. 

COND. 

■   Oa)i».                  í     ' 

HoM. 

. ' '  •  (Mw  pierde  este  bombré.) 

Bruno. 

Si  C/ándad  es  el:  nombre 

de  la  seftei»  Condesa,        ' 
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y  es  8U  Duijer. 

COND. 

(Iiriudá.)        81  no  sales...    " 

(Vase  Brano'refanfuñaado.)' 

Fe. 

THgamdl  Has  lieclib  tres  bodasl 

HoM. 

Hija,  yo  por  juntar  todas 

las  virtudes  teologales. 

Fe. 

Tres  mujeres) 

HOM. 

Sí,  seffor. 

Y  quién  sabe  üodavU? 

FÉ. 

Ayl  Ni  el  sultán  de  Turquíal 

Ni  el  buey  cíe  Túnezl 

Rom. 

Horrórl 

COND. 

Sefiora... 

FÉ. 

No  escuchó,  no. 

COND. 

CY  si  átiti  no  es  tiempo  y  lo  digo?...) 
ror  qué  me  éasé  contigo? 

FÉ.        . 

ÜOM. 

Ayl  Por  quij  me  casé  yo? 

Fé. 

Mi  padre  por  su  manía 

fué  de  mi  mal  el  causante. 

HOM. 

(Ya  lo  purgará  bastante.) 
rorq!|e:eB  un  finiMit«  día 
me  dijo  én  un  arrebato 

FÉ. 

» 

alzandQ  el  pullo  y  el  tono: 

cTe  casas  con  Homo-bono 

ó  te  rompo  el  homo-plato.» 

Cedí  t^ibiendo  na  desmán. 

• 

y  renuncié  á  mis  amores: 

un  oabio  de  gastadles 

que  se  llamaba  Beltran* 

Ahora  dé  salir  aoahii.   ' 

HOM. 

Lo  sé.  Su  gusto  no  alabo 

FÉ. 

Si  me  bóbiera  umdo  al  oábo, 

yo  hubiera  sido... 

HOM. 

La  cabal 

FÉ. 

Sin  aquella  insensatez 

hubiera  llegado  á  máis; 

á  coronela  quizás,' 

ó  á  generala  tal  xé±,             ' 

Coronelaí.^ 

HOM. 

Hablas  formid? 

FÉ. 

O  gétícrálá;:; 

HoM. 

Canela!... 
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genenlal...  ooiODelal... 

ptireces  nn  mayorall 

GOND. 

BMft  Venga  «sied,  señora, 

y  modere  esos  extremos. 

PÉ. 

,  Pero... 

OOND. 

Las  dos  hablaremos 

de  lo  que  oonviene  ahora. 

PÉ. 

Infamel 

HoM. 

A  fé  de  Mostaxa     . 

que  amostazándome  van. 

FÉ. 

Me  vengaré. 

HOM. 

Ya  Beltran 

me  ha  espllcado  la  amenaza. 

Mas  si  la  Pé  pierdo  hoy, 

con  cna-quiera  otra  me  avengo. 

* 

Caridad...  (A  U  cpnclesa.) 

CoND. 

(Yéndose  con  Fó.)  To  nO  la  t^ngO. 

HoM. 

Esperanza... 

Esp. 

(Sigaiéudolas.)  No  la  doy. 

ESCBÍfA  XIV. 

HOHOBOKO.  ■ 

•      p  ■* 

Bien.  9oy  na  hombre  .que  tiepe 
tres  maleras  nada.ménqs, 
y  me  qiiedo^  por  lo  visto, 
sin  ningwia.  en  un  momento. 
Oigo  pasos.  Me  traerán 
la  cnarta  mujer?  Veremos. 

ESCENA  XV. 

Dichos.— JOÁQUIH.— Bruno,  puerta  Uquierda. 

Bruno.  Por  aquí. 

HoM.  Tal  Es  e^e  bruto  ' 

y  un  soldado. 

(Joaquín  inspeoclona  la  escena,   y   oonvenoido  de 
que  nadie  h^j  ni ;  escucha,  dice  con  misterio  ) 

JoAQ.  Señor  Conde... . 

Yo  vengo  á  jalvar  á  usía.  . 
HoM.  A  mí?  (Con  mucha  extráñela.) 


JOAQ. 

HOM. 

JOAQ. 


HOM. 


JOAQ. 


HOM. 
JOAQ. 


Bruno. 


JoAQ. 

HOM. 

JOAQ. 

BRr.NO, 
HoM. 

JOAQ. 


HOM. 

JOAQ. 
HOM. 
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.   .  BeixiesgO'tiue  corve. 

Canelal 

PorJft  mañaDa, 
seguD  las  últimas  jórdeoeSy 
será  llegad»  á  Pamplona,   . 
y  si  en  satasa  oo  se  pone 
allí  debe  Mr  pasado 
por  las  ari»A8 

Oaraoolesl 
Vamos...  baate  ftkÁe  bromas, 
que  estas  bromas  son  feroees. 
PóngMBO  usía. al  momento 
este  -COS.. .  este  capote. . . 
De  aquí  al  puente  de  Bejbovla 
noí  bay  gran  trecbo,  y  como'  logre 
atravesar  la  frontera... 
Abl  Dele  usted  á  ése  joven, 

por  babernos^  ayuda^pi 
diez  duros...  ^    . 

.  Diez  mojicones. 
Yo  para  mi  nada  pido. 
Que  proteja  mis  amoiQ.^ 
con  Esperanza,  •     .  . 

.    Esperanza! 
Tú  la  quieres?  Qué  aIcpi;oQqtteI 
Pues  si,  es  mujeir»  6  es,  amante, 
ó  yo  no  sé.qv^é  4^1  Conde. 
Mujer...  axáaj)teT4-  í)ios  mió!    . 
No  escucbé  usted  á  ese  zote. 
Le  voy  á  dar  un  sis^blazo. 
Eso...  durql  Dale  un  golpe. . 
Mozo,  aqui  h».yi  un  quidpro  quo. 
Aquí  üo  bay  más  que  dos.bombres 
que  se  tienen  que  matar. 
Tiene  usté  un  sable...  un  rewólver... 
un  floretiie? 

Sólo  tengp 
azúcar  Jlorete^  joven, ... 
pero  es  eñ  el  almacén. 
(AmeDft^áadole.) 

Se  burla  usted?  Por  San  Jorge! 
Ea!  Pues  ya  se  acabó. 

3 
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Dá.  Halad  ¥oaei^  4mí  roces. 

(Gritando.) 

Qae  venga  aqui  todo  el  mundo. 

Yo  también  tengo  palmones. 

Si  grita  usted  come  oaatroi 

grito  yo  como  catóme. 

Ta  estoy  cansado  de  bromas; 

ya  estoy  harto  deaer  Ooiide; 

de  tener  tantas  mujeres 

y  de  enredos  y  aiiesti<»es. 

(Uamando.) 

Fé...  ^sperama...  Oaridaídl... 

Sargento!...  Todos  al  troce. 

ESCENA    ÚLTIMA. 

Topos*. 

OOND.  Qaé  buUa  es  esta? 

BeLT.  (Por  el  foro.) 

Qué  pasa? 

HoM.  Que  ya  estoy  harto  del  todo; 

que  esta  gente  se  propasa^ 
y  que  por  fin  me  incomodó, 
y  que  ine  voy  de  esta.  casa. 
Que  á  broma  se  me  toínó; 
que  aquí  un  misterio  se  esconde; 
que  la  víctima  soy  yo, 
y  que  nunca  hé  sido  Conde 
ni  Cristo  que  lo  flindó. 
Y  basta  ya  de  Jaleo, 
y  basta  de  íaranded 
y  dé  broma  y  de  jáI^l^la, 
pues  si  nie  pongo  jr'o  feo  .: ' 
canela!  Ni  e8ta  me  ¿aua.  (Pox^e  > 

Bblt.  Señor  Conde... 

HoM.  Todos  hoy  ' 

me  quieren  hacer  él  bú 
y  ya  disparado  estoy. 

(A  doña  Fé.) 

Vamos,  quieres  decir  tú 
si  soy  Conde  ó  no  lo  soy? 
Fk.  Después  de  lo  sucedido 


t> 
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DO  debiara,  itii  M«lidad, 

perdonarte,  Umentíéo. 

Belt. 

Pero... 

Fe. 

•Sa  diobo  k  ¥»t4ad; 

Homob^ne  es  bií  mande. 

Belt. 

El! 

Fe. 

HttOMiboiio  MoiÉ^taa. 

Reooerdaa  aquel  tesdero 

que  TiiiD  4'aoapir  tu  piaaai* 

HOM. 

No  te  iiengaa  tierna. 

Bbuno. 

Pero  .. 

Bfj.t. 

No  me  sirve  la  añagasa; 

es  un  lardid  desdichado. 

Fe. 

No  es  ardid. 

Belt. 

(Süoaodo  uu  papel.) 

La  prueba  es  obvia. 

Ahora  me  la  han  entrOj^ado. 

(Leyendo.) 

cNota  de  los  que  han  pasado 

por  el  puente  de  Behovia.» 

COND. 

A  ver...  (Con  maoho  interés.) 

Belt. 

(DándofeU.) 

Aquí  está,  señora. 

Don  Homobono  pasó 

á  Franoia  hace  media  hora. 

COND. 

Gracias  á  Dios)  Se  salvó! 

Todos. 

Cómo! 

COND. 

Lo  sabréis  ahora. 

Confesar  mi  falta  quiero 

que  ardid  del  cariño  fué, 

y  vuestra  indulgencia  espero. 

Yo  el  pasaporte  cambié  . 

por  el  de  este  caballero, 

y  mi  esposo  pudo  así 

ir  á  Francia  sin  temor. 

Belt. 

(Pues  entonces,  me  lucí!) 

Bruno. 

Conque  estás  soltera?  (A  £.ip6rahaa.) 

EfiP 

Sí. 

Bruno. 

Nos  casamos? 

lÜSP. 

No  señor. 

Bruno. 

Que  siempre  has  de  rebelarte! 

Esp. 

Yo  tan  solo  quiero  á  uno.  (Por  Jo«qain.) 

--.•#» 


Bruno. 

Esp. 

Bruno. 

HOM. 
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Yo  daré  á  tu  madre  parte. 
Calla»  bruto...  digo... 

Bruno. 
TavnelTes  á  equivocarte. 

(Dirigi^ndM*  al  públieo.) 

Si  el  juguete  te  ha  gustado, 
con  tua  apkuaos  responde; 
pues  seré  más  desdichado 
qaé  siendo  á  la  fueraa  Gande,, 
siendo  por  tí  eónde...  nado. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


EL  GONDB  PATRICIO. 


EL  CONDE  PATRICIO 


JU0ÜETB 


EN  UN  ACTO.  Y  BN  PROBA, 


OmiOlMA.1.  DB 


DOW  OABBIEL  SAICHBS  DE  CASTILLA. 


Estrenado  en  Madrid  ton  aplauso*  eo  el  Teatro»  de  APOLO,    el  21  de 

Junio  de  1877. 


■x^f^ 


MADRID. 

IMIUUmA   l>&  iOtÉ   RODKIGUEZ.  — CALVARIO,  t». 

1878. 


PERSONiJES.  AGTOAES. 

DOÑA  CÁNDIDA Sra.  Valyerde. 

ISABEL Srta.  Morbntb. 

JUANA ^,  BallbstKbos. 

DOÑA  POLONIA  QUIJADA Mbnendbz. 

DON  SIMPUCIO  CAM ELOTTI Sr.  Castilla. 

LUIS  MONTERO • Gübrra. 

SILVESTRE Ouva: 

DON  CIRILO  GATILLO Mazoli. 

Goovidados  ée  ambos  sexos. 


I" 


» 


t  « 


j-^ 


En  Madrid:  época  actual. 


i 


Entiéndase  por  izquierda  y  derecha  la  del  actor. 


Esta  obra  ts  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  represenurla  e»  Eq^afia  y  sai  posesiones 
de  Ultramar,  ti  en  los  paises  con  los  enales  baya  eelebradosd  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  amor  se  reserva  el  dereebo  de  tradneelon. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Ijírico-Dramátiea  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  loi  eielosíTaneBte  encargados  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  reprosentacien  y  del  cobre  de  los  dere^» 
chos  de  propiedad. 

Qoeda  taecbo  el  depósito  qae  mirea  la  ley. 


I  I  •  I 


ACTO  ÜNICO. 


SaU  deldia.  Muebles  decentes:  puerta  al.  foro,  dM  á  la  liqalerda;  plano 
á  la  derecha.  Redomas,  cajas  y  útiles  de  prflftidlirítacion  esparcidos  por 
la  escena. 


SlLV. 

Juana. 
Sav. 


Juana. 

SiLV. 

Juana. 


SlLT. 

Juana. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sale  iUANA,  foro  izquierda  corriendo*  y  S1LVE8TRB  detrás. 

.  Pero,  ¿por  qué  bqye&  de  mí? 
Si  }a  lo  sabes.  Porgue  no  j^nedó  quererte. 
Nopuedes?  Y.por'qüé?¿Í^o'soy  un  hombre  como  otro 
cualquiera?  ó  es  que  deseas  paramarlo  algnh  bajá  de 
tres  colas?  Pues  juro  á  fé  de  Silvestre...  (Griundo.) 
Eb!...  Cuidado  con  alzar  la  voz  ó  se  lo  digo  á  la  se- 
ñora. 

Petóf  ¿no  tienes  conciencia?  ¿No  ves  que  es  una  tira*- 
nía?... 

Eso  es;  tiranía  porque  no  accedo  á  tus  deseos!  ¿Me  has 
dado  alguna  prueba  de  tu  cariño?  ¿Has  becbo  algún 
s^^r'ificio  por  mí? 
Y  qué  quieres  que  haga? 

Pues  me  gusta!  ¿)fe  toca  á  mi  decírtelo?  Mira  al  seño- 
rito Luis,  el  novio  de  la  señorita...  ¿so  es  querer,  eso; 
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SiLV. 

SlLT. 

JUAHA. 

SlLY. 
JVA9k. 


SlLT. 


Juana. 

SlLT. 

Juana. 

SlLT. 

Juana. 

SlLT. 

Juana. 


SlLT. 

Juana. 

SlLT. 

Juana. 

SlLT. 


WB  UeTt  las  horas  y  bs  horas  enia  acera  de  enfreoi^^ 
miraado  bácii  arriba,  lleTaodo  pisotones  y  codazos, 
tragando  agua  cuando  Uoere  y  polTo  cuando  no,  y  to- 
áOy  ¿por  qné!  Porque  ama  á  la  ahorita  Isabel,  porque 
la  ama  de  Teras  y  se  casará  mal  qne  le  pese  al  tonto  de 
so  padre,  qne  se  las  echa  tanto  de  listo! 
Mira;  eso  si  qne  nó  te  lo  consiento!  No  hables  mal  del 
señor,  que  es  nn  hombre  mny  estroio,  es  too  an  sabio. 
Un  sabio  qne  se  opone  á  la  felicidad  tie  su  bija! 
Porque  comprenderá  que  no  le  couTiene  á  su  hija  el 
tal  don  Luisito. 

Pues  no  le  lia  de  conTenir!  Vaya!  un  jóTon  tan  amable 
y  que  la  quiere  tanto! 
Pero  si  don  Simplicio... 

Galla,  calla!  No  hables  de  él.  No  he  Tisto  tío  más  me- 
mo. Desde  que  se  ha  aficionado  á  los  dichosos  juegos  de 
manos,  nos  trae  á  todos  en  un  pie! 
Es  Terdad.  Obi...  Pero  mira  que  hace  cosas  qne  le  de- 
jan á  uno  turulato.  Mira  qne  ayer,  cuando  se  metió  el 
sable  por  elTíeotro...  ¿Cómo  se  puede  hacer  eso  sin 
quedarse  uno  difunto  aunque  sea  por  el  pronto? 
Galla,  alcornoque! 

Vuelta  á  insultar!  Que  no  quiero  que  me  trates  asi! 
Que  quiero  que  me  quieras,  Juana. 
Ah!  ¿Pero  es  que  te  empeñas  en  ello? 
Sí  señor! 

Bueno,  pues  te  querré,  pero  con  una  condición. 
Guál? 

De  que  protejas  como  yo  los  amores  de  la  señorita  y 
dejes  de  obedecer  la  orden  de  "don  Simplicio  de  espiar 
á  los  noTíos. 
Pero  engañar  al  amo... 
Si  ó  no? 

Bien,  mujer,  si.  Haré  todo  lo  que  quieras.  Desobede- 
ceré al  amo  y... 
Silencio!  Cl  ama  Tiene,  Támonos. 

Volando!  (VánMforo  isqai«rda.) 


ESCENA  II. 


DONA  CÁNDIDA  c  ISABEL^  priqíara  puerta  iiqaierd». 

Gand.      Pero  niña,  si  eso  no  puede  ser!  Si  ta  padre  no  quiere 
ni  aun  que  hables  á  eie  mequetrefe,  icómo  ba  de  con- 
sentir que  entre  en  casa? 
Isabel.    Pero,  ¿qué  necesidad  hay  de  que  lo  sepa  papá? 
C4ND.      ¿Cómo  es  eso?  Pretendes  acaso  que  yo  le  oculte  á  m 

esposo  semejante  devaneo?  Nunca!  AdemaSi  que  él  no  ^ 
tardaría  en  averiguarlo  y... 
Isabel.    ¿Qué  ha  de  averiguar?  Ya  sabe  usted  que  él  no  piensa 

más  que  en  sus  tonterías. 
Gand.  ¿Gomo  tonterías,  niña?  Tu  padre  es  todo  un  sabio!  ¿No 
has  oido  hablar  nunca  del  célebre  marqués  de  Villena? 
— No? — Pues  era  un  jugador  de  manos  de  mucho  mé- 
rito! Un  prestidigitador  muy  notable  que  traía  revuelta 
con  sus  juegos  la  corte  de  Pepe  Botella.  Un  gran  hom- 
bre! Pues  bien,  tu  padre  vale  más,  mucho  Olas!  Sabe 
química,  física...  y  un  millón  de  cosas.  Lo  que  siente 
él  es  no  poder  ir  á  ver  trabajar  á'ese  conde  Patricio 
que  se  ha  presentado  aquí  con  tanto  bombo;  porque  co- 
mo el  médico  le  ha  prohibido  salir  de  noche  á  causa  del 
reuma... 
Isabel.    Pero  mamá. 

Gand.      Oh!  Hace  cosas  difícilísimas!  Ulira  que  el  otro  dia  cuan- 
do se  quiso  tragar  el  cuchillo  de  la  cocina.. . 
Isabel.    Si,  que  por  poco  se  ahoga. 
.   Gand.       Bien,  porque  era  demasiado  ancho.  ¿Y  cuando  le  sacó 
del  bolsillo  al  aguador  los  tres  duros  que  llevaba  sin 
que  lo  sintiera?  ¿Y  hacer  gimnasia?  ¿Y  equilibrios?  Y 
t^'  f/^;      cantar?  ¿Y  declamar?  Hija,  mentira  parece  que  no  estés 
llena  de  orgullo  con  un  padre  que  reúne  en  sí  todas  las 
artes  y  ciencias  del  mundo!  (Se  síenu  i  dormir.) 
Isabel.    Sí,  mamá,  si  lo  estoy,  mas... 
Gand.      Bueno»  pues  márchate  á  hacer  labor.  Ya  sabes  que  pa- 
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ra  mañana  has  de  tener  concluido  el  paño  de  croché 
para  la  butaca...  Tra..:b&...ja...  Ab!  (So  <iaerme.) 
Isabel.    (Pero,  Dios  mío!  Esto  es  ima  Urania!  Que  no  vea  á 
Luis!:..  Que  le  oltlde!.:.'W!  No  lo  tfonteguiHn.)  (yate 

prímen  puerte  isqaiard«,} 


•  I . 


ESCENA  m; 

V  '    •   .-  •    \'**  ''1  ; 
CÁnppA^  4f«pi<ia.  D.  8IMPUCI0)  f e^nd»  pot ft«  isqnídrda. 

SiMP.  Xúrára  que  i;eníán  ei| ésta  habitación!.. .  Cálle^ini  mujer 
dürmienao  como  iie  costumbre! — ^En  dando  las  seis  de 
la  tarde,  no  la  muéVé  un  cañonazo!— Cáódida!—Á  la 
otra  puerta...  CándidaaaíÜ..  /Gritándole  «i  oído  mis  fqene 

qae  U  Tes  anterior.) 
CaND.        ¿Quién? — Ah!  £reS  tu?...   (Despertando  siempre  con  muclia 

tranquilidad.)  ¡Así!  ¿Yes  c¿mo  mo  despierto  cuando  me 
llamas  sin  gritar? 

SiMP.  (Aprietal  t  ipe  hap  bido  los  rusos!)  Me  pareció  que  re- 
ñías con  alguien. 

Cano.  *'*'No  era  nada. . .  Isabel  que  se  empeña  en  amar  a  ese  títere 
de  Luis!... 

SiMP.       Pero  ¿quién  es  ese  Luis?   , 

Cand.      ¿Yo  qué  sé?  Lo  mismo i'é  conozco  qlie  tú.  No  le  be  visto 
en  mi  vida.  Ün  poÍ)ré  estudiante  lleno  de  ilusiones, —  * 
según  ella  explica,-ry  Dada  más. 

SiMP.  Sí;  vamos;  un  muchachuelo  sin  carrera,  ni  profesión, 
ni...  Bonito  porvenir!       ' 

Cano.  Pues  lo  gracioso  es  que  solicita  que  le'  permitamos  en- 
trar en  casa. 

Stmp.  Xuncaf  No  faltaba  mas!  No  quiero  quebraderos  do 
cabeiá,  y  mucho  menos  habiendo  ya  forthado  mi  plan 
con  respecto  á  Isabel. 

Caüd.      0«é,  has  pensado?:..  '  '      . 

SiMP.  Sr  señor;  se  casará  cotí  sü  primo  Teodoro'  en  cuanto 
éste  vuelva  de  su  expedición  veraniega. 

Cand.       Pero  si  ella  no  le  quiere! 

SiMP.  '    Ya  le  querrá.  Ah!  ¿No  saba^?  He  invetitado  ün  juego  de 


•    I. 
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munos  Qu^vol  («india»  M  daenne.)  Quá,  grsifi  combína- 
fii^  m^:  CQjo  4o?  vaBíjas:  en  una. echo  cebada,  y  tri- 
go en  la  otra.  Las  tapo  cada  uofi  con,  vin  sombrero,  co- 
locándolat  áates  sobr^  4os  mosa^* — pero  mujfr,  np  te 
.  duendas!,  ,  .¡  /  , .        / 

CaND.  /    .  ^h?  A|hl  BXf  sif^  (]Dtsp«rtattdQfy  sa  vaelr«  i,  dormin)   ^ 

SiMP.       Y  al  tienípo  dé  colocarlas  debajo  del  sombrerc^,  como  Ja 

vasija  de  la  cebada  tiene  en  el  fondo  un  agujero,  el  cual 

llevo  yo  tapado  con  un  dedo,  lo  destapo,  sale  ia  cebada^ 

cae  por  mi  m^no  á  un  recipiente  quif  UevQ  dentro  d^  la 

maiigay  y  4  ui)  volver  de  cabeza,  doy  el  camelo  á  la 

.  r/9Qnipp^  y^  (^  tj^  la  cefa(a^i^i;i\^¡F*Q<^<^^'  ^  .^^  ^^  como, 

¡     y  al  d^tapar  la  vasíjia  fí^^\  <{^  Jf, cebada,  ha  (volado. — 

Eb?  qué  tal?  Pero  voto  á!...  ¿Vuelta  á  dormir?  Candi- 

■  ua*i»«* 

•    ■     '  ESCENA  IV.    .  ■     •  ■    . 

DICHOSf  Y  SILVESTRE;  ford  ái^eclia. 

SiLv.       ^enor!.;.  Aquí  tienei  usted  la  Correspqndemia  de  la 
i  :  niañaiía.  Se  |e.  olvida,  ai  pfütero  subirla...  (Se  u  da  y 

váM.)-    :    ',  ......... 

SiMP.  . Ah! .  si:  tsae^  Voy  á  v^^  <)ofl  e8pecU<^ulp^, «Circo  de 
Price..,»  (U9«Q4q,).Qqm!....  Cíelos!  Qué, felicidad? 

Cand.       ¿Qué  pasa?  ^ 

SiMP.  .Gian  Bpehel  Gran  noteheliG!!.  conde  Patricio  no  trai;>aia 
hoy! 

Chrih.  :Y  aunque  tratN^ase leila  lo  mismo  {Mifa.ti,  porque  n? 
puedes  ir  á  verle.  ":  : 

SiMp.  Ya  lo  sé.  Pero  ¿no  me  comprendes?  ¿No  lees  mi  pensa- 
miento? iQué  gran  idea! 

CaWD.  Cuál?  :,    .  ,.  .  .        ! 

SiMP.       Ya  que  el  conde  .Patriojuii  no  trabeya  hoyj  y  que  el  reu- 
ma me  impide  ir  á  verl^,^(e|.  vcjy  ^  tra0f  á  mi. casa. 
Cawd,      CÍj»o!^%qpí?         ...  V     ;.  / 

SiMp.  Aqui  mismo,  no  hay  cosa  ipás  s^^pillaf^^  .Precisamente 
vive  muy  cerca  de  aquí.  Ademas,' que  como  italiano. 


-lo- 
sará may  tmable  y  oo  desatenderá  mi  iúplict  de  ▼eoí^ 
á  damos  una  sesión  de  fislea  recreativa...  Le  prestaré 
para  ello  todos  mis  instromentos...  Iby  que  improvi- 
sar nn  refresco. 

Caüd.      Pero,  ¿á  quién  se  invita  ja  tan  tarde? 

Sinr.  A  cualquiera.  Al  sacamnelas  del  tercero  y  su  señora. 
La  coronela  del  entresuelo.  Lo  principal  es  que  venga, 
que  venga. 

Gaivd.      y  es  italiano? 

SiMP.         Sí. 

Card.      Pues  no  le  enteuderémos  una  palabra. 

SiMP.  SI,  mujer.  Empieza  porque  yo  soy  español  y  él  italia- 
no: bueno.  El  español  y  el  italiano  se  dan  lá  mano. 

Caro.  Ya  lo  creo  que  se  la  darás.  ¿Querías  acaso  recibirle  á 
palos? 

SiMP.  No  es  eso; Jdigo  que  ambas  lenguas  se  asimilan.  Ade- 
mas, que  yo  bablo  el  italiano  perfectamente. 

Caro.      Sí? 

SiMP.  Sí,  mujer!  ¿No  ves  que .  noi  abuelo  era  napolitano? — 
Conque  voy  á  escribir  la  carta,  y  en  cuanto  tengamos 
la  contestación,  dispondremos  el  refresco. — Silvestre! 
(LUoiando »!  foro.)  Por  vida  de...  ¡Yuolta  4  dormirse? 
Esta  mujer  va  á  hacer  que  yo  me  dispare! — CándidaaaÜ 

(May  fuerte.)  ¿Sí?  PueS  abora  verás!  (Ve  á  «n  secreter,  see^ 
on  rewolver  y  dispara  al  oiÍo  de  Cándida,  qoe  se  despierta 
muy  tranqaUa*) 

Cand.      Asi.  ¿Yes  como  llaiAándome  quedito  me  despierto  en 

seguida? 
Smp.       Jesucristo!  y  me  han  oído  los  rusos!  Yaya;  anda,  anda 

á  adornarte  un  poco. 

'  ESCENA  V.  *' 

DICHOS,  SILVESTRE  y  JUANA,  foro  izquierda,  y  LUIS  foro  derecha. 
Laég^  ISABEL,  prioaéra  poértA  itqaierda.  .       ' 

SiLv.       ¿Llamaba  usted, 'señor? 

SlMP.  Sí,  ven  conmigo.  (Váse  seg^aada  Ixquierda.   betrás  Si|vaátre 

y  Cáadlda  primera  iiqáterda.' 
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JüAPiA.     Pero,  ¿qué  ha  pasado  aquí?  Qué  olor  á  pólvora! 

Luis.       Juanillay  estás  sola?  (Desde  «i  foro.) 

JüAifA.     Ay,  señorito,  márchese  usted! 

Luis.  Que  me  marche?  Pues  (ajando.)  no  faltaba  más!— Jua- 
na, hace  tres  días,  ¡tres!  que  no  la  veo!  Chisl!  calla!  es 
ella! 

Isabel.  Por  Dios^  Luis,  márchatej  mis  padres  están  furiosos 
contra  ti! 

Luis.  Bien,  me  marcharé.  Pero  asómate  un  momento  no  más 
esta  nociie  á  la  escalera. 

Isabel.    ¿Esta  noche?  Imposible! 

Lüis.   "    Porqué? 

Isabel.  Porque  varaos  á  tener  reunión.  Papá  va  á  invitar  á  ese 
gran  prestidigitador,  el  conde  Patricio,  para  que  le  en- 
tretenga con  sus  tonterías,  y  con  tanta  gente  no  habrá 
medio  de... 

Luis.       Al  conde  Patricio? 

Isabel.  Ya  está  escribiendo  la  carta  que  le  va  á  llevar  Silves- 
tre. 

Lüii.       ¿Silvestre  lá  vá  á  llevar? 

Isabel.    Si,  mi  padro  viene,  márchate. 

Luis.         (Ah!  Magnifica  idea!)  (Váse  se^aido  de  Jam».) 

ESCENA  VI. 

ISABEL,  SILVESTRE  y  SIMPLICIO,  con  an»  earU,  «efunda  puerta  de  la 

iiqnlerda. 

SiMP.  Anda;  le  das  la  carta,  esperas  la  respuesta  y  vuelves  co- 
mo, un  rayo. 

SiLV.  En  seguida.  (Váse  foro  derecha.) 

SiMP.  Vamos,  niña.  ¿Tú  qué  haces?  Anda  á  ayudar  á  tu  ma- 
dre á  preparar  el  refresco. 

IsABBL.  Pero,  papá,  usted  ya^lo  da  por  hecho.  ¿Accederá  ese 
caballero... 

SiMP.       Paea  no  ha  de  acceder?  Vamos,  anda,  anda! 

Isabel.    Voy.  (Mi  padre  acaba  e&Leganés!)  (viae  primera  ¡aqaíerda.) 
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ESCENA  Vn. 
umu». 

¡No  acceder  un  italiano,  j  conde  por  añadidoiai  El  con- 
do  Patríela  di  Gaatillonil  Caatilloni,  que  quiere  decir 
en  español,  Gastillote;  un  castillo  grande!  ¡Qué  fácil  es 
el  itaíiaDO  y  qué  bien  lo  aprendí  la  temporada  que  es- 
tUTO  la  Pezzana  trabajaqdo  en  el  TeoltTo  noctonoi  de  la 
opero  tta/tana  de  JE^Mifla,  d  sea  el  teatro  Real.  Así  es 
qoe  no  hay  quien  pueda  conmigo'  declamando  en  ita- 
liano. Qaé  bien  hago,  y  Cándida  también, ^tragedia  del 
Mm$o  áitgroBMol'T^  pí<lo  en  mi  carta  al  Conde  que 
se  traiga  tambíim  al  negrito  Ben^Ali,  su  ayudante. 
Mientras  viene  la  respuesta,  voy  á  redactar  el  progra- 
ma de  los  juegos.  Vamos  á  ver.  Yo  tengo  todos  sos  . 
prospectos.  Y  qué  títulos  tan  rarea  le  pone  este  Conde 
á  sus  juegos!  1.^  haremos  El  café  del  cha  de  Persia. 
(Va  eteribiendo.)  2/  El  Ufdrofi  sín  sa/>erlo.'r^vi^  título 
un  raro?— £1  ladnm  m  sábcrlol,  Aqqí  en.ISspana»  todo 
el  que  lo  es,  lo  sabe,— 3¿°  ^i  ¡xAsiiUq  det  las  griegas.— 
Pues  señor,  creo  que  vamos  á  pasar  una  noche  hasta 
allí. 

BSCENA  YIIL 

DICHO  y  SILVESTRE,  foro  derteha. 

SiLv.       XEngañaráaí  al  amo,  y  todo  por  Juana!  (éo  «i  foro.)  Ah! 

mujeres,  mujeres!)  Aquí  estoy  ya.  (Bajando.) 
SiMP.       Hola!  Vamos,  qoéhuy? 

SlLV.  Tolñe  usted'. '(Le  da  una  ca\rta.> 

SiMP.         k  ver,  á  ver  qué  me  dÍC6.  (L«e  ebmo  eat¿  esaríto.)  <(Señor 

ndod  'SlmpUoio  Gamelottl.   C!atima..i  dea...  mico.tv^ 

¿Mico?— «Es  en...  el  mió  po...  ter...  la  ana..:  bille... 

»taenOtt...  sokHro^..*  vouna...  grattfell..^  chiláen...lo^ 

.  ))que...tnideL..naQda«na.¿.qaeioni«..  pregan...  taró- 
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»eiil&  soa...  casacon...  el  mioa...  mico...»— ¿Otro  mi- 
co?— «El  prÍD...  cipe...  Ben-Ali...  purfa...  retuto...  )e 
))jogo  que  voyi . .  voIette.n-rVolete  quiere  decir  que  vie- 
ne.—((£s  suela...  recoDO...  cheosa  ea...  blata...  de 
sdelauo...  seryitoreá...  mico...»-— Hombre*,  tres  mi- 
cos?—(di  conde  Patricio  di  Castigiioni.»  Viene,  Dios 
mió,  Tiene! 

SiLT.  Gomo  que  dentro  de  un  rato  le  tétfcTtó  usté  aquí!  Ha 
quedao  vistiéndose,  yma  dicho  que  sé  alegra  de  que 
usted  le  preste  sus  chirimbolos  para  hdcer  los  juegos. 

SiHP.  Si,  hombre,  todo  lo  que  quiera!  Anda  corriendo,  avisa 
á  la  coronela,  á  don  Cirilo  y  á  doña  Polonia.  Diles  que 
bajen  en  seguida ,  que  no  puede  tardar  Castillote. 
Corre! 

t 

SiLT.       En  segtiida.  (Cómo  me  voy  á  divertir!)  (váse.) 

ESCENA  IX. 

OICHO^  CÁfinmA,  exageradamente  compuesta  é  ISABEL^  priinera  puerta 

derecha. 

SiMP.       Cándida!  Isabel!  ÍLiamindoias.)  ¿Estarán  ya  listas? 

Cand.      ¿Qué  quieres,  hombre? 

SiNP.  Que  vienel  Qde  le  tendremos  aquí  en  seguida!  Qué 
bondad!  Qué  carácter  tan  dulce!  Son  muchos  italianos! 
Amabitisimos,  'aun<|ueno  lo  puedan  ver  á  uno  ni  en 
pintura!  Conque  vamos  á  ver  si. teoeis  él  mismo  agra- 
do con  él.  Tenéis  que  adoptar  una  sonrisa  asi...  agra- 
dable, y  ne  soltarla  en  toda  la  noche.-r-Una  sonrisa  ita- 
liana.—^(Campanilla.)  Han  llamado!!  ¿Será  él?  El  cora- 
zón me.  ••  • 

SlLV.  (Ananciando.)  El  SCñor  OOndo  PatriCÍO.  (Vá«e.) 

SiMp.       Él  es!  Sonrisa!  sonrisa!  (Á  «uas.)  ^ 

.  ESCENA  X. 

LUfS,  foro  ixqaierda  de  frae  j  abrigo  al  brazo,' SIMPLICIO  f  CANDIDA 
adoptan  una  petición  rídicnla  y  ríen. 

Luis.       Bona  sera. 
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Isabel.    (Cielos!  Luis!)  (ai  ▼•ríe.) 

SlHP.  Avanti^  avanti!  (Detpats  de  na*  pauM  sin  saber  ^ne  decir.) 

La  mía  esposa...  La  mia  filia...  (PretentindoUs.)  El  señdr 

*  conté...  (Á.  ellM  Ídem.  Paaw.) 

Luis.        Yo...       j/,       ^,         v 
SiMP.       Usted...  ;  (^  ««  »»-po-) 

Luis.       Paríate,  .paríate  yoí. 
Si¥P.       No,  usted. 
Luis.       Oh!  no,  no:  voí,  toü... 

SiMP.        VoL?...  (Si  fuera  este  mozo  portugués,  creería  que  me 
estaba  llamando  buey  )  (PauM.)  Tomate  asiento.  (Todos 

í  se  sientan.) 

Luis.        Mile  gra.sie. 

SiMP.        Pues...  ío  soy  felichei  por  tener  veduto...  (Gritanday 

hablando  con  trabajo.)  á...  UU  artista...    COmO  VOi...   ¿Ca- 

piche? 

Lvis.       Oh!  si  siñore,  capisco. 

SiMP.  lo...  sonó  afícianato...  molto  á...  á  los  juegos  de  ma- 
nos... é  ío  también  alguno /aroL..  digo...  /iof i.  (Gán- 

diida;  no  te  duermas,)    (Cándida   «é  despierta   siempre    qae 
Sini|tliet0  la  pellisea  con  calma,  y  sonriendo.)  ¿Y  USted    haCe 

mucho  que  está  en  Espania?  Le  gusta? 

Luis.  Oh!  Hispania!...  Hispanial...  Bela  térra!  Gran  pa'ese!... 
ío  habeba  molta  curiochitá  per  veder  Hi^nia  é  per  po- 
ter  vederla,  io  sonó  venuto  cuí  soltanto:  Perqué  ío,  con- 
té di  Castiglioni,  come  voi  inteoderóy  non  visoño  cosa 
ninguna  per  vi?re:  ío  sonó  rico>  ío  sonó  conté  di  Gas- 
'  tiglione; io  sonó  título:  in  il  miopaese  il  mió  título é 
molto  consíderato  .é  rispetato.  Ol:!  ú.  eonte  Patricio!..,. 
Perqué  ío  sonó  il  conté!... 

SiMP.  Aguarde  usted.  Ya  la  cogí*- Que.es  .usted  conde,  ¿no  es 
eso?  Bien,  pues  estamos  conformes.  (Me  está  dando  una 
de  conde,  que  me  está  volviendo  loco! — (^ándidaaall) 

Luis.  losonovenulo  i  Hispania  per  piachere;  ¿sapete?  Per 
puro  piachere. 

SiMF.        (Si,  pero  per  piacliere  te  llevas  los  cuartos.)  Gapisco. 

Luis.       to  sonó  preséntate  á  tut]¡  le  soberano  dit  mondo;  io  sodo 


-  lo  — 

.  espiritista,  prestidiyitador,  cantante;  ío  sonó  artista  di 
saofiúe,  di  core,  ¿eht  un  vero  artista  di  core! 

SiMP.       Sf,  ya!  (Dice  qae  ha  cantado  en  el  coro.)  (Á  «iiu.) 

Luis.  Ío  ten^o  elai)orflto  ante  tute  le  corte  del  universoí  é 
guadañato  co  il  mió  mérito,  la  condecorachione  dil 
Águila  Negra:  la  de  La  Croché  di  Ferro;  di  la  Legión  di 
Honore,  é  vengo  choreare  in  Hispania  la  croché  di  Ca- 
rolo Terso. 

SiMP.       ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Luis.       Di  Carolo  Terso. 

SiMP.       No;  de  esas  i^o  tenemos  aquí  todavía  ninguna. 

Luis.       Ah!  Sí!  La  croché  di  Carolo  Tré, 

SiMP.  Ah!  De  Carlos  Tercero.  Ya!  A  mí  me  habla  sonado  á 
otra  cosa.  Capisco. 

Luis.  to  sonó  venuto  á  Hispania  per  pasar  il  tempo,  perqué 
ío  sonó  harto  di  gloria  é  con  la  gloria... 

SiMp.  Sí,  ya!  Con  la  gloria  no  si  comprati  il  garbanzati. 
(Cándida!) 

Cano.      (Si  no  duermo,  hombre!) 

SiMP.  Pues...  yo  no  he  potuto  verlo  á  usted  trabajar,  porque 
soy  malato.  Yo  sonó  reumático,  é  il  dotoro  ma  prohibí- 
t<l  sortir  por  la  note  de  la  mia  tábola. 

Luis.  Ah!  Bene,  bene.  Ma  ascoltate.  ¿Cuesta  siñora  é  sonam* 
bula? 

Snip.       (Ves,  mujer?)  (Peiiiseo.) 

CaRD.         (Ch?)  (DMpierU.)  * 

Sivp.  No,  no  sinore.  E...  que  tenete  mol  te  aní.  Que  non  pote- 
te con  la  bula.  ¿Capiche? 

Luis.       Ma  resta  dormida. 

SiMP.  No,  no  resta  ni  multiplica.  Tuto  é  soao,  sueSo.  ¿Capi- 
che?—(Ramor  al  foro.)  Ma  perdónate.  Le  convidati  saví- 

China.  (S«  levantan  todos  menos  Cándida.) 

Luis.       Ah! 

SiMp.        (Cándida,  por  Dios!)  Juana,  luces.  (Saie  Jaant  con  iae«s.} 
Ga?sd.      (Ay!  qué  martirio!)  . 

SiMP.  (Esta  mujer  me  quita  la  vida!)  Ma,  conté.  ¿6en-Alí  nou 
lia  Tenuto? 
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Luu,       Ab!  sí  sioore;  dopo  si  trovar^  cuí. 
SiMP.        AdelaDtei  señores^  adeUnte! 


ESCENA  XI. 


1  •-*•■•■  j  ,    . 

DICHOS,  D.  CIRILO,  DONA  POLONIA,  con  an  niúq  de  pañales,  la 

C0R0NEL4  y  CONVIDADOS.  Carieatirms! 

SiMP.       Tengo  el  giuto  de  presentar  áostejies  al  señor  conde 

Patricio  di  Gastillone. 
Cirilo.     (Calle!  Es  un  hombre  como  otro  ctialquíera!} 

SiMP.       La  señora  Coronela  de  Machuca.  La  señora  Doña  f^b- 

••  ,  •     •       » 

lopia  Quijada  j  su  esposo  don  Cirilo  Gatillo,  célebre 
dentista.  fi.i  - 

Cirilo.    Tengo  el   gusto  de  ofr^^er  á  usted  mi  inutilidad. 

(A  Luis.)      , 

SiMP.  Oh!  Eso  si;  el  yorno  que  usted  nesechite  á^  cuesto  si- 
ñore,  le  sacará  á  usted...  (el  alma)  perfipctdmente. 

Cirilo.     Oh!  pierda  usted  cuidado.  .     i 

SiMP.  (Lo  que  perderá  será  la  noiandibula.)  Bueno;  pues  to- 
men asiento,  y  si  gustan  püedéq  leer  el  programa  de 
los.  juegos  que  tendrán  lugar.  \' 

Polonia.  (Cirilo,  ten  el  niño. 

Cirilo.     Pero  mujer... 

Polonia.  Calla  y  obedece.)  (Éi  lo  toma.) 

SiMP.        (Pero  Cándida!  , 

Cand.      Qué  quieres,  hombre!  si  no  me  duermo.) 

Isabel.     (Que  te  van  á  descubrir! 

Luis.  Descuida,  que  ninguno  de  los  que  hay  en  la  ^la  ha  in- 
ventado la  pólvora.) 

SiMP.  Conté:  lo  quería  soplicarle  un  pícelo  favore.  Voi  ma 
dicho  que  éstate  uñ  artista  genérale,  'que  declama,  que 
canta... 

Luis.       É  vero. 

SiMP.  Pues  lo  le  sopiico  á  nombre  dé  tuti  le  convidati  que 
fa^amo  una  schena  del  drama  italiano,  titulado:  /<  ma- 
rito  disgrasiato,  ¿Lo  sapete? 
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^  I 

Lois.       Oh!  ai,  lo  só,  lo  aó.     .  ^  ^ 

SiMP.  PaÍBs' mi  mújei;  ío  sabe  y1o'Hac6hiuy''bi6n;  verla  á 
ella,  es  lo  mismo' qae  ver  i'ÍS.  t'ezzaüa.-MlI^tiaida,  áiida 
y  DÓ  daermas.-— Lisi  schíebá  final  de!  áégáíido  $Mé^ 
cuando  el  marido  sorprenda  á  sq  eosttilá  coá'^el  conde. 

—-Vamos  allá.  (SimpUeio  m  emn  dé  bruos  y  se  eolo«*  ék  •! 

•     -..       :        -'         'I'  • 

proscenio  ixquierda,  y  Lais  1mú«  del  foro  y  queda   lo  mismU'  I 

^      ladrecha.)  ' 

Luis.  to  sonó.  (Tono  tráfico.)  ^    ' ' 

SiMP.       Ya  lo  vedo,  (w.) 

Lüís^.       In  cuesto  momeot^^oy  intederó  lo  qne  ío  vdlio  diré  co 

'     la  mia  presensá*;        • 
SiMP.       Lo  comprendo,  conté:  voi  estáte  enamorato  di  la  mia 

tnólle.  Ma  voi^ño  octatale  con  que  ío,  11  romperó  el  áai* 

ma  con  la  mia  destva. 
Luis."     Voi?-  •  •■■'•" 

SiHh  <    lo!  Alí!  Voi  no  compréndete  lamia  pobichiode?  Ab^Dío 
'  mió!  to't]ue  iffmibaba  tanto,  vederme  di^ieciato  per 

cuesto  monigote! 'Ha'" no  ¡«aráper  molto  lempo.  La  tua 

sangdé,  napolitand>4ri>ditfl(N<,  io  4a  vederd  icorrer  hasta 

ilManzanari;  ^    ■   "      ¡n'  •- 

Luis.  Hasta  il  Manzanari?...  No!  (Haciendo  a»  dasplaate  trágico.) 

Siift>.       Ah!  Sí!  (id.yija  yostisiaí  di  Dio  cadera  sul>  tuo  cn^. 

Morre!  (Saca  an  poftal  do  madera  y  va  é'  hefirle.) 
CaND.        Ah',  tío!  (íñtérponf endose.)  'f 

tois:       (Eiia!  Oh!  grasie,  Díolj? 

SÍMP.      '   (C¡OSa  velete  CÜi,  Sinora  mta?f(Ctrañad08O  do  brasos  y  Tol- 

viéndole  la  espalda.)  -  ■. 

Ca^;  '  *  itíám:  Vollo?  É  t«í  me^^  lo  •  demindi?  VoUo  evitarte  una 

schena  di  luto  ó  disperachione7Vollo  evitarte  il  disho- 

' '  noi^,  la' vergoña;  11  HAOrdimiantodi  la  eochensa:  v<]jla 

in  suma,  arrancare  di  mano  dil  carnéfiche  la  tua  testa 

'  inochente!  <  « 

Siiip.       Oh!  Tachi,  sinora!  Nonparlidila  mi4  testa:  non  si 

debe  mentara  la  soga  ne  lacasadel  ahorcEiti. 
Lüis. '    '  (II  pov^hno  intende  la  sua  posiohioaíe.) 
Shiií.       Díteme,  donna  ioMelel...  (cderténdoia  ana.mano.)  ¿non 

i 
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68  eostai  Itt  bemo  que  tú  aml?  (Se&aUndo  4  LuU.) 

GiND.    .  ,(AhO  No!!  (Cofl  •Qtonn  tráfr^ea.) 

SuiP.      ,4NoQ  labete  mandato  cuesta  létera  peír  el  correyio  inte. 

rioré?  (SmmmIo  ana  earto.) 

Caüo.       No!  .     .      , 

SiHP.       ¿Noo  labete  donato  cuesti  meehoni  di  péli?  (Saeaado  «na 

l^ran  transa  de  caballo.) 

Chm.      No! 

SiMP.  Dunqúe  no?  Ah!  Yedremo  si  tú  puoi  mirarle  cosí  fronte 
i  fironte  col  simbianti  trancnilo  sensa  tremare:  seosa  que 
il  rubore  colorisqne  il  tao  carrilü—Andaie!  (eiu  te  di- 
rige 4  Lnia.)  •    . 

Card.      Señor...  io...  credo...  (Á  Lníada  mirwie.)  que...  non... 

SÓSó.  (Prolongando  la  sflalM.) 

SiMP.       Paral  foral  (Pansa.)  Segúite  alora,  tortolina'inochente. 

CaND.         Ío...  (Te  amo!)  (Bi^o  7  mn^   r4pldo  é  XnUr   Simplicio    a' 
niHno  tiempo  irnelTO  la  cara  y  hacan  loa   trea  las  exclamaciones 
A  nn  tiempo,    quedando  ella  0e  espaldas  á  Lais.y  este  de  es*- 
paldaa  4  ella,  y  Simplicio'  risAdo  y  mir4ndoloa  ir6n¡camenta*) 
(Oh!)  (ai  Tcr  que  Simplicio  la  mira.) 

Luis.        (Ah!)  (id.) 

Simp:       (Eh?)  Ah!  Mentite»  donna  traviata!  (Fnrio^  deapnv  de 

nna  pequeña  pansa.)  *   •  ... 

Cand.  Ascolta!  VoUo  dirte  la  veritá.  Tú  talontaoaste  di  me: 
mi  lasciaté  sola,  6  cuesto  é  tuto.  Sonó  JrágUe!  II  suo  bi- 
gote (Por  Lnia.)  mi  arrebató*  Sonó  frágile!  La  sua  labia- 
mi  encantó.  Sonó  frágile!  Tuti  le  jorni  ritomaba  á  la 
mía  casa,  é  mi  portaba  cucuruchi  di  carameli.  Ah!  Sonó 
moltf),  molto  frágile! 

Sivp.  No  sinora,  no  estáte  frágile.  Voí  estáte  molti  alegri  di 
casqui!  •>(.'< 

Luis.  Sciagurato!  Voi  insúltate  una  donna;  é  iú  m\o  censen-' 
tiró!  ImbechileÜ  r 

SMr.      Ah!  Un  altro  insulto!...  Gharranatü!... 

Luis.  4Y0?  Horre!  (Saca  un  pnftal,  va  4  Vv»r. 4  Simplirio»  alU  de- 

lieae  «el  %raao  de  Lnia,  y  SimpMsio   hiere '  «a    tanto   4  Lnia  qne 

-•) 


—  l¿i  — 

SiMF.       TÚ,  maledetto!... 
Lüís  y  Cand.  Ah! 

SlMP.  Morro  tú!...  SCOnsigiiata!  (U  hiert  í  allt  y  e«e.). 

Cawd.      Dio!!...  (Cm.) 

SlMP.  Tillo  é  finito!  (Se  hiere  y  cae.  Todos  hm  sectdo  loe  paAedo, 
y  están  Horendo.) 

Todos.     Brayol  brsfo! 

Cirilo.     (Con  entoneeion  iittimoee.)  Pofo,  mujer,  t6n  ol  oLño! 
Polonia.  No  faltaba  máiI 

GtMLO.  Si  6814  tan  inquieto!...  ¿Qué  tienes,  hijo  mió?  ¿Bstás 
nervioso?  ¿Qué  te  p^isa?  ¿Por  vida!...  (Se  mete  ei  nifio  de- 

l>ajo  del  breso  iaquierdo,  con  le  mano  derecha  te  tepe  le  nerU  y 
iráse  foro  corriendo,  yoI Tiendo  á  Mlir,  á  poco  eln  el  nifio.) 

SlMP.       Vaya,  venga  el  programa  j  vamos  á  los  juegos:  éh? 

conté? 
Lms.       Bene.  (ai  foro,  iiemendo.)  Mr.  Ben. — AUf,  venite  cuá! 

ESCENA  Xn. 

DICHOS  y  81LVBSTRE  de  frac  y  mal  pintado  de  negro  ¿  Imitando  ,en  el 

modo  de  hablar  al  penon^e  qne  eopie. 

SlMP.  Hola!  Aquí  está  el  morenito! 

SiLv.  Bon  soir,  mesier:  tre  bien:  lá. 

SlMP.  (Calle!  Como  se  parece  este  negro  ¿...) 

SiLv.  Bono,  bono:  lá. 

Luis.  Dunque  vamos?  ; 

SlMP.         Si' señor:   andando?  (Lule  hace  t-varloejaei^oe:  al    eoneluir 
aplenden    y  piden   que    Ma^pe  alieno  B.  Simplicio  ei    el  actor 
'  quiere  6  eabe  haeerloe.) 

Todos.    ¡Bravo!  bravo!  (ApUnden.) . 

Sav.       Bono!  bono!  lá!... 

SiMP.  Conté:  i  o  volia  alora  que  nos  hiciese  usted  ascoltar  sus 
dotes  musicales,  vocales,  naturales,  é  instrumentaliss. 
¿Capiche? 

Luis.  Ma  é  que  lo  non  -poso  cantare.. .  io  sonó  ronco  in  cues- 
to momento. 

SlMP.       Ya  sé  lo  qcM  es.  Es  Una  picola  irpitachióne.  Yo  se  la 


;•  .  . 
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quitará.— Juana! 
JuAiu.     Mande  usted?...    ,    ,       ,      - 
SiMP.       Fá  un  refresqueti  a  cuesto  franelmlp. 
Juana.     Eh!  Qué  dice  ustpdl  ^  . 

SiMP.       Ah!  Creí  que  hablaba  con.\.  Que  le  traigas  una  horchá- 

^ta.  (Váse  Juna  y  TaeWe  con  la  horch^^;^  «que    coiU>ea  sobre  el 

SiMP.       Conque  si  voi  volete  comenchare... 

Luis.       lia  ío  lo  faro  tropo  ^ale. ,  ,     /        ,    ,' 

SiMP.       Andiamo,  cante,  andlamo.  SI,  Je  ^aplaudiremo  aunque 

.    lo  faga  oíale.  (Lms  toca  Ó  cantea  al  piano.  Canta  D.  Simplicia 


alguna  cosa.) 


Todos.  BraTo!  bravo! 


■  H 
x*    »    ... 


Cirilo.    Es  un  gran  cantante!!... 

PoLÓifiA.  Qué  ^ecucion  tiene!  ,.,.,,/ 

Cirilo.    Cómo  nos  han  cantado!!... 

P0LONIA..Y  cómo  nos  han  tocado}!... : 

SiMP.       (Pero  Cándida!)  (PeiiUeo.) 

Cand.     Ah!  Sí,  sí.;-,  (be^pertando.y  Bso  escambteo'és 'prociosol 

SiMP.       Anda! 'Pmr<}4iide'<8e' apea! 

Luis.       Ah!  sihore...  voi  cántate  molto  bene:  Toi  habete  una 

voche  di  ányelo.  "  •  i    ^-'^^  ''^:  •  *  = 

SiMP.       Sí;  de  un  ányelotrasnocfasldo. '  ^ '"'-         f 

Élus.     Baile!  Baile! '  •  ■ 

SiMP.       Hombre,  sí;  una  habanerita.  Usted,  eonte^  con  lamia 

flglia.  Vamos:  á  una!  (uno  %nra  tbcaf  ó^tiiéa  el  pianOi'BAi^ 
>  lns<>8iBH»lieáQi  oon^C^dida,  l&is  <on.  labeU  CbUdrcon  Po)nftU> 

.-     '«  SlUrestre' eoti  Inana^  ete«)  i.  i 

GaND.        Ah!  (Por  Simplicio  qne  troptesá  «íy  eae<  Xodoe  aenden.  Ceea    U 
música.)  .  1    I    ■.      i         ••■/;    il     » ■  ,    j,  .      ' 

SiMP.       Canario!  '     :         !  1    ? 

•Tonos.,    Qtléesesa?'  :c> 

SmK  .'  'Qué  ha  de  ser?  Que  esta  liendilftnRiittr^iasta  de  pié  s^ 

duerme;  y  bailar  con  un  cuerpo  mileitolv^»  •, 
'6iimi».    'V«ya,:iB8o  no  es  Mda.  «Máslca;  «mésioa!  '<BAtian  ded|M>io. 

La  música  piano.)  '  U.  >    .wík  <•• 

;;Isa8«l;    (i  irrtis«)f(Bieii!h««i  hecba^tu  pap^   >    >  *: '        mk  • 


) 
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SlMP.         (Oyéndolo.)  (Qoé?) 

Luis.       (Todo  por  tí,  Isabel,  porque  te  quiero  con  toda  mi 

•     alma!) 
SiMp.       Altol-^  acabó  el  baile! 

Cirilo.      Qué  pasa?  (Todos  le  rodean.) 

Todos.     ¿Qué  sucede? 

SiMP.       Que  somos  víctimas  de  uoa  farsa!  Que  el  señor  es  tao 
conde  Patricio  como  yo! 

T(ms.     Eh? 

SiHP.       Le  he  oido  hablar  á  mi  hija  en  puro  castellano  y  decir- 
le palabra!  amorosas  ¿Quién  es  usted? 

Luis.       ¿Quiere  usted  saberlo?  Me  llamo  Luis  Montero  y  soy 
corespondido  de  Isabel. 

SiMP.       Ah!  Conque  usted  es  el  estudiantino... 

Luis.       Al  cual  se  empeña  usted  en  arrebatar  su  felicidad. 

Isabel.    Papá,  por  dI^m!... 

Cirilo.     Vamos,  don  Simplicio!... 

Todos.     Vamos!... 

SiMP.       Pues  mira,  en  pago  de  la  buena  noche  que  me  has  he 
cho  pa^r,  ahí  la  tienes 

Isabel.     I  ^' 

SiMP.       (Al  pábiieo.)  Por  apartarme  de  la  costumbre  de  p^ir  el 

aplauso  en  verso  al  final  de  las  obras,  yo  lo  pido  ahora 

en  prosa,  si  es  que  no  has  pasado  un  mal  rato,  público 

indulgente  y  amigo,  oyendo  e9te  juguete. 


PIN. 


'     .  . 
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MADRID 

TIPOGRAFÍA  DE  MANUEL  G.  HERNÁNDEZ 
Libertad,  x6  duplicado 

1888 


8r.  D.  PtíbUco 


Mi  APRBCIABLE  AMIGO:  Después  de  haberme  dis- 
pensado galantemente  tus  favores,  hoy  solicito  de 
tí  otro  nuevo:  éste  es  que  tiendas  tu  mano  á  La  Con- 
desa Leonor,  desdichada  hija  mía,  portadora  de  la 
piresente,  que  viene  sacudiéndose  el  polvo  de  los 
teatros. 

Inútilmente  ha  buscado  cuerpo;  es  un  espíritu 
errante  que  acude  á  ti  y  no  visita  á  Flammarión 
porque  no  tiene  ganas  de  habitar  más  mundo  que  el 
de  su  padre. 

Nació  deforme:  por  esta  misma  circunstancia  es 
mucho  el  cariño  que  la  profeso,  y  hoy  te  la  presen- 
to,  mi  querido  amigo,  para  que  estudies  su  enfer- 
medad. 

Aplícala  el  remedio  6  la  receta  que  creas  más 
conveniente:  en  ti  confío  y  á  ti  te  la  entrego. 

Dicen  que  hay  males  hereditarios,  y  así  lo  afirma 
la  ciencia:  mi  hija  Leonor  lleva  en  sí  los  gérmenes 
de  una  enfermedad  extraña  que  muy  á  menudo  me 
martiriza. 

¿Que  cómo  se  llama?  Lo  ignoro. 


Unos  la  llaman  inspiración,  otros  idesdismo,  los 

más  exageración,  locura ¡qué  se  yo!  son  tantos 

los  diagnósticos  hechos  de  la  dolencia  de  mi  Conde- 
sa que,  si  fuera  á  decírtelos  uno  á  uno,  no  bastaría 
un  tomo  en  folio. 

Han  negado  á  mi  hija  un  escenario  de  tablas  y 
de  trapos:  nada  me  importa  esto:  el  mundo  es  un 
teatro  inmenso,  y  la  redondez  de  su  esfera  puede 
ser  muy  bien  el  pedestal  que  sostenga  la  ñgura  de 
La  Condesa  Leonor. 

Tú  verás,  mi  querido  Público,  el  modo  de  extir- 
par el  mal  que  me  achacan  recibiendo  cariñoso  á 
mi  Leonor,  como  has  recibido  á  mis  hijos  DdnoS" 
car,  Nieves,  Pilar,  Thállwor,  Whora  y  Dobrasko. 

Si  así  lo  haces,  llenarás  de  júbilo  á  tu  afectísimo 
seguro  servidor 

Manuel  Lorenzo  D'Ayot 


APUNTES  AUTOBIOfiRÁFICOS 


No  por  mera  ostentación  personal,  que  siempre 
me  ha  parecido  ridicula  en  tratándose  de  asuntos 
particulares^  sino  para  aclarar  y  dilucidar  algunos 
puntos  de  mis  actos  públicos  y  privados,  voy  ahora 
á  ocuparme  de  mi  persona,  prometiéndoos  de  ante- 
mano ser  brevísimo. 

Diez  y  siete  obras  publicadas:  catorce  discursos 
pronunciados  en  todas  las  cátedras  y  sociedades  es- 
pañolas: una  campaña  periodístico-literaria  y  varios 
triunfos  en  el  extranjero,  creo  que  son  suficientes  á 
permitirme  que  me  dedique  algunas  lineas  trazadas 
de  propia  mano  y  como  prefacio  á  este  drama,  cuya 
historia  va  reseñada  en  la  adjunta  carta  á  mi  amigo 
el  Público. 

Prefacio  6  de  lo  que  sirva,  me  ha  parecido  pru- 
dente esta  explanación  personal  para  que  por  ella 
sepan  amigos  y  adversarios,  admiradores  y  envidio- 
sos, que  yo  siempre  he  tomado  el  ideal  supremo  del 
Arte  como  purísima  abstracción  soberana  del  espíri- 
tu, y  no  como  medio  de  encumbramientos  y  especu- 
laciones groseras,  porque,  os  lo  digo  con  toda  mi 
alma,  prefiero  arruinarme  y  pedir  una  limosna  ten- 
dido en  las  gradas  de  una  iglesia,  que  convertir  mi 
pluma  y  mis  pensamientos  en  mercaderías  ominosas 
de  la  idea. 
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Nací  en  Manila,  y  no  én  América,  ni  en  Octubre 
de  1858,  como  dijo  un  critico  en  cierta  ocasión,  el 
día  3  de  Abril  de  1866,  enmedio  de  una  opulencia 
esplendorosa,  digna  compañera  del  linaje  ilustre 
de  los  Condes  D* Ayot  y  de  Lizarraga,  del  de  la  estir- 
pe Ducal  de  Aranaz  y  de  la  gloría  preclara  del  Ge- 
neral Lorenzo,  el  héroe  de  Nazar  y  Azarta,  mi  abue* 
lo  paterno,  que  con  noble  generosidad  rechazara  la 
corona  de  Marqués  que  le  ofreció  María  Cristina  de 
Borbón. 

Mi  padre  D.  Manuel  Lorenzo  y  Díaz  de  Arcaya, 
Coronel  de  Infantería,  y  mi  madre  Doña  María  del 
Rosarío  D'Ayot  y  Oglive  de  Verzosa,  cifraron  en 
mí  todos  sus  afanes  y  crecí  endeble  y  raquítico,  como 
esas  flores  á  quienes  mata  el  exceso  de  pomposos 
cuidados. 

Rebelde  á  toda  disciplina  escolar,  mis  padres  de- 
sistieron de  tenerme  en  un  colegio  y  me  pusieron  un 
preceptor  viejo  y  romántico,  con  el  que,  en  vez  de 
aprender  matemáticas  y  caligrafía,  entablaba  discu- 
siones sobre  los  libros  y  novelas  que  furtivamente 
sustraía  de  la  biblioteca  paternal  para  leerlos  en  los 
momentos  en  que  nadie  me  veía,  ó  al  que  pedía  pi- 
tillos y  fósforos  que  compartía  con  mis  dos  herma- 
nos Pepe  y  Enrique. 

El  ánimo  decidido  y  emprendedor  de  mi  madre 
me  obligó  á  hacer  varios  viajes  por  la  India  y  el 
Egipto,  el  Asia  y  la  Europa,  de  cuyos  viajes  volvía 
siempre  fuertemente  impresionado  y  con  grandes 
ganas  de  describir  lo  visto  y  de  imitar  lo  oído  y  lo 
leído;  murió  mi  padre  en  el  Mar  Rojo,  á  bordo  del 
Buenaventura,  y  ésta  fué  la  primera  sensación  trági- 


ca  de  mi  vida:  aquel  cadáver^  sepultado  en  el  mar 
sin  más  pompa  que  el  rezar  de  los  marineros  y  el 
brillar  de  los  astros  en  la  altura,  hizo  en  mi  tal  pre- 
sión dolorosa  que  desde  entonces  empecé  á  verlo 
todo  envuelto  en  la  tristeza  más  desconsoladora/  ^ 

De  vuelta  de  aquel  viaje  aciago,  escribí  mi  prime- 
ra obra  dramática,  titulada  El  Turco  Feroz,  que 
aun  permanece  y  permanecerá  inédita,  para  bien  de 
la  estética  y  para  sosiego  de  las  Musas;  dado  el  pri- 
mer paso,  dicen  que  los  demás  son  inevitables;  quien 
tai  dijo  tuvo  razón,  porque  desde  entonces  se  poseyó 
de  mi  tal  ñebre  de  escribir,  que  á  la  edad  de  catorce 
años  ya  tenia  escritas  doce  producciones  literarias. 

Acabóse  algunos  años  después  el  fastuoso  bienes- 
tar de  mi  casa;  murió  mi  madre,  al  ver  perdida  su 
fortuna  en  quiebras  y  desgracias;  cayó  sobre  mi 
estirpe  yo  no  sé  qué  anatema  fatal  del  destino;  fue- 
ron muriendo  los  seres  más  queridos  de  la  familia^  y 
me  vi,  en  compañía  de  un  hermano  .y  de  mi  tía  Con- 
cha, sin  más  recursos  que  unos  pocos  duros;  yo  ha- 
bía seguido  muchas  carreras  y  todas  las  había  deja- 
do por  pasión  al  arte  y  por  no  pensar  jamás  que  la 
fortuna  pudiera  ser  contraria  á  mi  casa;  amontoné 
los  restos  de  las  pasadas  grandezas;  cubrí  con  pa- 
ños funerarios  el  brillo  de  los  heráldicos  blasones,  y 
por  vez  primera  pensé  y  supe  que  el  escribir  da  di- 
nero* 

Acogiéronse  mis  trabajos  en  un  periódico  litera- 
rio de  Manila^  que  me  los  pagaba  con  verdadera 
generosidad,  aunque  siempre  eran  más  los  trabajos 
que  las  recompensas,  por  no  poder  acomodarme  á 
la  idea  de  trabajar  para  ganar  y  de  ganar  para  tra- 
bajar, en  virtud  de  no  estar  acostumbrado  á  las  tre- 
mendas luchas  por  la  existencia^ 

Una  pasión  delicadísima  turbó  la  serenidad  de  mi 
alma;  tras  ella  vinieron  esas  borrascas  humanas 
portadoras  de  la  semilla  de  hiél  que  envenenan  el 
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corazón  y  la  vida;  rompí  mis  relaciones  con  el  pe- 
riódico que  me  protegía;  lancé  mis  aspiraciones  por 
senderos  verdaderamente  infranqueables;  las  lágri- 
mas y  las  amargaras  desataron  sobre  mí  sus  tur- 
biones aterradores;  yo  sentía  al  arte  con  toda  su 
majestad,  y  no  podía  concebir  la  idea  de  que  la  des- 
gracia azotara  á  sus  adictos. 

Recuerdo  tras  recuerdo,  dolor  tras  dolor,  de  la  vo- 
luntad absoluta  y  soberana  que  siempre  ha  guiado, 
guia  y  guiará  mis  acciones,  tomé  la  resolución  de 
abandonarlo  todo,  incluso  mi  patria,  para  buscar 
horizontes  más  amplios  y  luces  más  puras,  que 
hiciesen  renacer  mi  espíritu  como  fénix  de  fuego. 

Las  espléndidas  soirées  dadas  en  mi  casa;  los  ban- 
quetes; los  grandes  festivales;  las  cabalgatas  y  las 
cacerías;  las  veladas  literarias  con  que  yo  obsequia- 
ba á  mis  amigos todo  aquel  conjunto  bello  y  des* 

Iimibrador  presentábase  á  mi  vista  como  espejismo 
espectral  en  el  que  no  podía  ñjar  la  vista  sin  sentir 
mi  alma  estrujada  por  la  desesperación;  los  caballos 
que  en  alegres  correrías  habíanme  llevado  en  sus 
lomos,  caracoleaban  como  corceles  fantásticos  entre 
la  bruma  densa  del  recuerdo,  y  la  melancolía  más 
cruel  consumía  mi  vida  y  aletargaba  con  sueños  de 
muerte  al  ideal  supremo  de  mis  querencias  artís- 
ticas. 

Olvidarme  de  mí  mismo  en  los  furiosos  delirios 
de  la  demencia  poética;  ése  era  mi  único  deseo. 

Las  tres  últimas  manifestaciones  literarias  que  di 
en  Manila,  fueron  la  publicación  de  El  poder  de  una 
pasión,  drama;  la  lectura  pública  de  otro  drama  iné  - 
dito,  en  siete  actos  y  en  prosa,  titulado  Cristóbal  Co- 
lón, en  los  desvalijados  salones  de  mi  casa,  en  donde 
también  representé  un  monólogo  titulado  La  Con- 
cepción, en  el  teatro  casero  que  tantas  veces  había 
sido  delicia  de  personas  que  después  ni  siquiera  se 
acordaron  de  mí.  Fueron  las  últimas  muestras  de  mi 


aristocrático  poderío;  algunos  días  después^  aquella 
casa  y  aquellos  muebles  fueron  puestos  en  al- 
moneda. 

Di  á  mi  patria  el  adiós  postrero;  consagré  á  dos 
sepulcros  amados  la  última  lágrima  de  mis  ojos^  y 
me  embarqué  con  rumbo  á  Europa  el  día  7  de  Ene- 
ro de  1884^  en  el  va,por  Salvadora,  llevando  conmigo 
los  restos  de  mi  familia  y  los  restos  de  mi  dinero. 

Tengo  hecho  voto  irrevocable  de  no  volver  jamás 
á  mi  patria. 

¿Para  qué? 

Donde  nace  la  desgracia  ^  no  crece  nunca  el  ol- 
vido. 

Monárquico  y  católico  hasta  el  extremo  de  creer 
á  Dios  y  al  Rey  fusionados  en  indestructible  unidad, 
emprendí  mi  viaje  sin  saber  que  mi  monarquismo  y 
mi  fe  religiosa  eran  sólo  dos  consecuencias  de  ima 
educación  ranciamente  aristocrática,  que  pasarían 
tan  pronto  como  se  irguiese  pictórico  de  vida  el 
ideal  que  me  alentaba. 


III 


Llegué  á  España,  y  mi  deseo  único  al  pisar  sus 
playas  fué  el  de  trasladarme  á  Madrid. 

Recuperados  algunos  de  mis  perdidos  bienes^ 
ideaba  vivir  independiente  y  consagrar  mi  vida  en- 
tera al  cultivo  de  las  bellas  letras,  ajeno  á  todo  roce 
con  editores  y  demás  gentes  especuladoras  del  Arte. 

Corto  fué  mi  período  de  observación:  durante  él 
me  convencí  de  tres  cosas:  que  Monarquía  y  Reli- 
gión son  dos  mentiras  despreciables,  y  que  el  Arte 
es  un  ángel  hermosísimo  con  corazón  de  veneno. 

El  género  literario  que  más  cautiva  mi  inspira- 
ción es  el  género  dramático,  al  que  en  su  mayoría 
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he  consagrado  mis  producciones^  teniendo  á  la  sazón 
ochenta  y  nueve  obras  teatrales  en  espera  de  mejo- 
res tiempos  para  la  dramaturgia  española,  por  de- 
más lánguida,  agonizante  y  prostitiáda  en  nuestros 
tiempos. 

Llegado  á  Madrid,  una  gran  señora,  que  no  nom- 
bro por  no  herir  su  modestia,  me  acogió  en  sus  sa- 
lones y  en  ellos  di  una  lectura  de  un  drama  en  cua- 
tro actos  titulado  Dos  Venganzas,  cuya  lectura  puede 
decirse  que  fué  la  llave  que  me  abrió  las  puertas  de 
la  amistad  con  nuestros  grandes  hombres  contempo- 
ráneos. 

Algún  tiempo  después  escribí  una  comedia  titula- 
da Loreto,  que  fué  entregada  al  actor  Mario,  quien, 
á  pesar  de  encontrarla  bellísima,  según  propia  ex- 
presión, no  tuvo  á  bien  ponerla  en  .escena:  este  des- 
aire no  me  arredró  en  lo  más  mínimo,  y  empuñan- 
do ^a  pluma,  escribí  otro  drama  llamado  Sueños  de 
Amor,  que  pareció  meramente  hermoso  á  D.  José 
Echegaray,  quien  me  presentó  á  Vico  durante  la  úl- 
tima representación  de  La  Peste  de  Otranfo:  el  dra- 
ma no  llegó  á  leerse,  y  yo,  firme  en  mi  propósito  de 
no  ser  vencido  por  nada  ni  por  nadie,  escribí  La 
Condesa  Leonor,  pensando  en  que  la  representarían 
en  el  Teatro  Español,  y  la  comedia  La  Balada,  con 
ánimo  de  volver  á  intentar  algo  én  la  compañía  de 
Mario,  que  entonces  actuaba  en  el  Teatro  de  la  Prin- 
cesa. Efectivamente;  no  se  hizo  nada no  valieron 

las  más  eficaces  recomendaciones;  el  drama  pareció 
á  Vico  atrozmente  austríaco  (i),  y  la  comedia,  gfran- 
demente  embrollada  á  Mario;  total:  dos  obras  más 
en  cartera. 

Por  aquel  entonces,  Casañer,  á  quien  yo  conocí 
en  Manila,  empezó  á  actuar  en  el  Teatro  de  Nove- 


(i)     Textual. 
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dades;  á  él  recurrí  llevándole  mi  drama  Dos  Ven- 
ganzas, refundido  en  un  acto:  me  prometió  repre- 
sentarlo en  la  noche  de  su  beneficio;  pero  ni  el  be- 
neficio ni  el  estreno  llegaron  á  realizarse,  y  yo  vol- 
ví á  las  andadas,  es  decir,  á  escribir  otro  drama  lla- 
mado Waldemati  que  entregué  á  Morales,  y  que  tam- 
bién conservo  en  mi  bureau,  como  un  cadáver  más  de 
mi  esperanza* 

Harto  de  peregrinar  por  teatros  y  contadurías, 
di  de  mano  á  la  dramaturgia  y  me  dediqué  á  la  ora- 
toria y  al  poema  en  prosa,  por  uno  de  cuyos  prime- 
ros ensayos,  titulado  Caridad,  obtuve  el  honroso  títu- 
lo de  miembro  de  la  Academia  Mont-Real  de  Tou- 
lousse  en  Noviembre  de  1884.  Convencido  de  que 
no  era  el  teatro  la  puerta  por  la  que  debía  entrar  en 
el  mundo  literario,  preparé  un  discurso  sobre,  el 
tema  Shakespeare,  Lord  Byron  y  Chateaubriand  como 
modelos  de  la  juventud  literaria  ^  y  lo  pronuncié  en 
el  Ateneo  de  Madrid,  el  29  de  Diciembre  de  1885. 
Del  éxito  de  este  discurso  nada  tengo  que  decir; 
me  remito  á  la  resonancia  que  tuvo  en  la  prensa 
y  á  la  traducción  que  de  él  hicieron  en  Londres 
en  cuanto  se  publicó.  Este  triunfo,  el  primero  de  mi 
▼ida,  á  los  diez  y  nueve  años  de  mi  edad,  alentó 
mis  esperanzas  y  pronuncié  otro  discurso  en  El  Fo- 
mento de  las  Artes,  el  13  de  Marzo  de  1886,  sobre 
el  tema  «Revolución  artístico-literaria  y  posterga- 
ción de  la  juventud,»  publicado  en  la  Revista  Con- 
temporánea, y  reproducido  por  La  América, 

Algún  tiempo  después  escribí  el  poema  Pilar,  que 
alcanzó  en  Madrid  dos  ediciones  consecutivas;  áéste 
siguió  El  Beso,  edición  que  yo  regalé  á  mis  amigos 
y  al  que  quiso  pedírmelo,'  porque  jamás  he  intenta- 
do lucrarme  en  cuestiones  literarias;  la  publicación 
de  estos  dos  poemas  me  proporcionó  la  inserción 
de  muchos  de  mis  trabajos  en  periódicos  españoles  y 
extranjeros,  de  los  que  nada  quise  recibir  y  á  quie- 
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nes  reitero  hoy  mis  testimonios  de  afecto  y  conside- 
ración. 

La  juventud  española  acogió  con  entusiasmo  al- 
gunas frases  de  mi  discurso  de  £1  Fomento  de  las 
Artes,  referentes  á  la  creación  de  ima  Asociación 
Artístico-Literaria,  dedicada  á  proteger  á  los  escri- 
tores jóvenes  y  desvalidos,  y  esta  Asociación  filé 
inaugurada  públicamente  en  los  salones  del  Circulo 
de  Bellas  Artes,  el  día.  4  de  Julio  de  1886,  bajo  mi 
presidencia  y  mi  iniciativa;  Uevó  un  año  de  vida  la 
tal  Asociación,  y  murió  como  mueren  siempre  estas 
sociedades,  por  falta  de  compañerismo  y  por  envi- 
dias personales. 

Pero  la  idea  capital  enunciada  en  mi  discurso  ni 
se  ha  extinguido  ni  se  extinguirá  jamás;  díganlo  si  no 
esas  agrupaciones  de  jóvenes  que,  con  el  nombre  de 
Ateneos  y  Sociedades,  viven  al  amparo  de  las  aulas 
universitarias  de  Madrid. 

Entre  mis  triunfos  contaré,  como  uno  de  los  más 
legítimos,  el  haber  sido  en  España  el  primer  Presi- 
dente de  una  Asociación  consagrada  al  amparo  de 
los  escritores  jóvenes  y  desvalidos. 

Mientras  duró  esta  Asociación,  publiqué  mi  poema 
Ddnoscarj  en  el  que  reproduje,  no  sé  si  á  sabiendas 
ó  de  un  modo  inconsciente,  todas  las  negruras  que 
por  entonces  envolvían  mi  espíritu;  Portugal  acogió 
este  poema  de  un  modo  halagüeño  en  demasía. 

Después  de  Dánoscar,  volví  á  escribir  dos  dramas 
llamados  Pahlillo  y  Walter  Wood,  que  entregué  á  Ca- 
sañer  y  á  Vico,  y  que  por  el  mismo  conducto  volvie- 
ron á  mÍ3  manos,  después  de  un  largo  tiempo  de  es- 
pera. 

También  hice  una  refundición  del  Sardandpalo, 
de  *Byron,  á  la  que  Casañer  tachó  de  imposible  por 
estar  hecha  en  prosa. 

Por  desgracia  ó  por  fortuna,  la  naturaleza  me  ha 
negado  el  don  de  la  versificación:  no  sé  hacer  ni  un 
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verso,  y  por  esa  causa  todas  mis  producciones  han 
sido^  son  y  serán  en  prosa. 

Deseando  volver  á  la  tribuna,  escribí  una  Memo- 
ria crítico-biográfica  sobre  El  Doctor  D.  Diego  ¿le 
Torres  y  Villarroel,  que  leí  en  el  Ateneo  de  Madrid* 

Yo  creía  que  dos  éxitos  en  un  mismo  sitio  darían 
derecho  á  intentar  un  tercero;  así  es  que  preparé 
dos  discursos  sobre  el  tema  Nuevos  ideales  del  Arte, 
con  ánimo  de  pronunciarlos  en  el  Ateneo;  pero  don 
Gaspar  Núñe^  de  Arce,  como  Presidente  de  la  ilus- 
tre Corporación,  y  su  Junta  directiva  se  opusieron 
á  mis  deseos,  después  de  haber  accedido  á  ellos 
cuando,  tratándose  del  discurso  sobre  Shakespeare, 
Byron  y  Chateaubriand,  presidía  la  Asociación  el  se- 
ñor Moret,  siendo  el  Sr.  Núñez  de  Arce  Vicepresi- 
dente de  la  misma. 

Tengo  cartas  de  Núñez  de  Arce  que  contradicen 
su  conducta  con  respecto  á  mis  discursos  sobre  Nue- 
vos ideales  del  Arte,  que  sin  duda  le  parecieron  ca- 
paces de  deslustrar  los  suyos,  que  por  lo  pesados  y 
fastidiosos  exceden  á  toda  adormidera  habida  y  por 
haber. 

Elegido  Presidente  de  dicho  Ateneo  el  Sr.  Mar- 
tos,  recurrí  á  él,  deseando  ser  atendido;  pero  este 
señor,  cuya  mano  derecha  es  demasiado  olímpica 
para  contestar  á  mis  cartas,  me  ha  dado  por  tres 
veces  la  callada  por  respuesta. 

Un  Núñez  de  Arce  más,  ¿qué  importa  al  mundo 
y  ámí? 


IV 


Los  discursos  en  cuestión  ñieron  pronunciados  en 
en  el  Circulo  de  Bellas  Artes  los  días  15  y  25  de 
Marzo  de  1887;  yo  no  debo  hablar  de  su  éxito;  pre- 


guntadlo  á  los  que  los  escucharon  y  leed  los  perió- 
dicos de  aquellos  días. 

Yo  abandoné  el  Ateneo,  como  era  natural  después 
de  tal  desaire,  y  publiqué  mi  poema  Magnolia,  que 
icegalé  á  mis  amigos,  como  testimonio  de  agradecí* 
miento  por  la  corona  de  laurel  y  oro  con  que  me 
obsequiaron  en  la  última  velada  literarío-musical  de 
la  Asociación  Artístico-Literaria  de  la  Juventud. — 
El  año  anterior  había  publicado  otro  poema  titulado 
Nieves. 

Magnolia  obtuvo  un  éxito  que  nunca  olvidaré,  y 
me  proporcionó  la  amistad  del  ilustre  publicista 
portugués  D.  Antonio  José  Torres  de  Carvalho,  ea 
cuya  revista  O  Atheneu  publiqué  mis  poemas  Trom^ 
pillo,  Dobrasko  y  Thdllwor. 

En  Abril  de  1887  pronuncié  un  discurso,  sobre  el 
tema  «Desarrollo  de  las  pasiones  en  el  obrero,  en 
el  Centro  Instructivo  del  Obrero;  en  Mayo  di  dos 
conferencias,  una  en  El  Fomento  de  las  Artes  sobre 
el  tema  «Las  aristocracias  ante  el  progreso  en  la 
Edad  Antigua,»  y  otra  en  el  Centro  del  Ejército  y 
de  la  Armada  sobre  «Campañas  del  General  Don 
Manuel  Lorenzo;»  en  Junio  di  otra  conferencia  en 
el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  sobre  «Artes  y 
Letras  en  Filipinas;»  en  Julio  celebré  el  aniversario 
primero  de  la  «Asociación  Artístico  Literaria  de  la 
Juventud»  en  el  Centro  de  Asturianos,  y  el  resto 
del  verano  de  1887  lo  invertí  en  dar  algunas  otras 
conferencias  dentro  y  fuera  de  Madrid. 

También  tengo  escrita  una  extensa  y  voluminosa 
novela,  titulada  La  hija  del  Trágico,  qué  pienso  pu- 
blicar muy  en  breve,  en  unión  de  un  tomo  de  artícu- 
los y  leyendas  llamado  Locuras. 

El  posibilismo  empezó  á  inspirarme  algunas  sim- 
patías en  lo  referente  á  su  política  de  paz,  y  tuve  el 
honor  de  ser  recibido  y  contado  entre  sus  amigos 
por  D.  Emilio  Castelar. 
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Á  fines  del  verano  de  1887,  llegó  á  Madrid  la  ac- 
triz Julia  Cirera,  y  volví  á  pensar  en  la  representa- 
dón  de  La  Condbsa  Leonor^^  para  lo  cual  tuve  una 
entrevista  con  la  citada  actriz,  que,  hallando  muy 
bello  y  grandioso  el  drama,  no  lo  puso  en  escena 
por  no  tener  un  empresario  que  se  comprometiese 
á  ello. 

En  fin,  no  pienso  volver  á  intentar  nada  respecto 
á  la  rejpresentación  de  La  Condbsa  Leonor,  y  por 
eso  la  publico  hoy,  seguro  de  que  tendrá  mejor  suer- 
te que  en  d  teatro. 

Whora  DaUskiHgs  es  el  último  poema  que  he  pu- 
blicado en  el  otoño  de  1887,  con  el  objeto  de  dedi 
car  el  producto  de  su  venta  al  mejoramiento  de  los 
Asilos  de  Beneficencia. 

Engolfado  en  la  vida  intelectual  de  nuestra  épo- 
ca; con  una  posición  cómoda  é  independiente  de 
toda  independencia;  casado  con  una  mujer  hermo- 
sa y  artista  de  corazón,  el  olvido  de  mis  pasados 
esplendores  ha  venido  con  el  tiempo  á  dulcificar 
mis  amarguras,  trayéndome  la  convicción  plenísima 
de  que  las  grandes  variaciones  de  la  fortuna  y  de  la 
vida  no  son^  más  que  evoluciones  indispensables  de 
un  principio  de  transformismos  cuyos  orígenes 
siempre  se  desconocen,  y  cuyos  fines  siempre  se 
adivinan. 

He  trabajado  mucho  y  he  sufrido  bastante:  doy 
al  mundo  La  Condesa  Leonor  en  la  creencia  de 
que  por  sí  sola  sabrá  vivir  y  gobernarse;  y  si  el  tea- 
tro sigue  tan  malo  como  hasta  aquí  y  no  encuentro 
actores  para  mis  dramas,  tendré  la  paciencia  y  la 
voluntad  necesarias  para  ir  publicando  todas  mis 
obras  dramáticas  una  á  una,  hasta  que  las  gentes  se 
convenzan  de  que  no  es  sólo  un  escenario  el  que  da 
reputación  á  un  dramaturgo,  ó  soy  vencedor,  ó  seré 
vencido:  ésta  es  mi  divisa:  mi  juventud  me  ampara, 
mi  posición  me  protege;  ni  hay  nada  que  me  deten- 
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ga,  ni  se  ha  forjado  aún  el  rayo  que  me  aniquile. 

Si  regalo  no  vendo,  y  si  vendo  no  regalo:  á  mi  me 
es  igual;  el  Arte  para  mí  no  es  un  negocio;  produz- 
co por  ley  abstracta  de  la  inspiración,  y  reparto  lo 
que  hago  sin  más  aspiración  que  la  de  un  recuerdo 
de  parte  del  que  sepa  sentir,  ni  más  satisfacción  que 
la  de  im  deber  cumplido  á  conciencia. 

Exploten  al  Arte  los  miserables.  Ellos  no  son  es- 
critores, ellos  no  son  artistas:  ellos  no  llegarán  ja- 
más á  ninguna  parte. 

Antes  mendigo  que  destajista.  Vale  más  en  cier- 
tas ocasiones  el  óbolo  de  la  caridad  que  la  dádiva 
del  editor. 


Un  parte  telegráfico  publicado  en  los  periódicos 
El  Resumen  y  La  Correspondencia  de  España  el  día  4 
de  Marzo  de  1888  decía  asi: 

Servicio  de  la  Agencia  Fabra 

«Desgracias. — Según  noticias  de  Tamatave  que 
alcanzan  hasta  el  25  de  Febrero  último,  el  22  del 
mismo,  un  violento  huracán  destruyó  gran  parte  de 
dicha  población. 

•Perdiéronse  doce  buques,  y  entre  ellos  el  cru- 
cero francés  D^Ayot.  El  número  de  víctimas  asciende 
á  veinte  muertos  y  muchos  heridos.» 

¡El  último  resto  de  la  grandeza  aristocrática  de 
mi  apellido  fué  tragado  por  el  Océano! 

Nada  me  resta  ya  de  aquel  ayer  fastuoso. 

Lo  único  que  me  quedaba  ha  sido  devorado  por 
las  olas  y  los  vientos,  sobre  cuyas  espumas  y  entre 
cuyas  ráfagas  enarbolara  el  último  Conde  D'Ayot  la 
bandera  de  las  integridades  francesas. 

Manuel  Lorenzo  D'Ayot 

Madrid,  1888. 
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•'•di  V%B? 


REPARTO 


La  Condesa  Leonor  (cuarenta  y  seis  afios). 

Casilda. 

La  Princesa  Ana. 

El  Príncipe  Sergio  de  Kolstofp. 

Edgardo. 

Violeta,  doncella  de  la  Condesa. 

El  Doctor. 

Melgarado,  secretario  de  la  Condesa. 

Julia,  doncella. 

María,  ídem. 

Carlota,  ídem. 

Madame  Etelvina,  modista. 

Festel,  secretario  del  Príncipe. 

Jefe  de  policía. 

Un  Pasante. 

Criado  i.° 

Ídem  2.° 

Ídem  3.° 

Una  Señora. 

Una  Niña. 

Embozados  i.°  y  2.° 

Lacayos^  agentes  depoUcia^  vecinos ^  sacerdotes ,  damas  y  caballeros. 


ÉPOCA  ACTUAIi 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor» 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  de  estudio  de  la  Condesa. 

Al  fondo  un  gran  balcón  con  cierre  de  cristales  y  anchos  cortina- 
jes de  color  carmesí;  frente  á  él  nn  escritorio  de  caoba  atestado 
de  libros  y' papeles,  con  un  gran  sillón  de  alto  respaldo,  osten- 
tando en  él  un  blasón;  á  derecha  é  izquierda  del  balcón  dos  ar* 
marios  de  libros,  sobre  los  cuales  habrá  hacinados  artísticamen< 
te  objetos  de  arte  y  de  ciencias. 

Á  la  derecha  dos  puertas  con  análogas  cortinas  que  el  balcón;  en- 
tre estas  dos  puertas  un  gran  cuadro  cubierto  con  un  pafio  ne- 
gro, en  que  aparece  bordada  en  plata  una  corona  condal. 

Á  la  izquierda  otras  dos  puertas,  también  con  cortinajes,  y  en  cuyo 
intermedio  habrá  un  esqueleto  colgado  de  la  pared  y  una  pano- 
plia con  distintas  armas. 

Á  la  izquierda,  en  primer  término  y  junto  á  una  estufa,  un  ancho 
sofá  con  una  gran  piel  de  tigre  á  sus  pies;  al  lado  de  este  sofii 
y  esparcidos  por  el  suelo,  libros  y  periódicos. 

Á  la  derecha,  frente  al  sofá,  un  gran  velador  con  rico  tapete  y  can- 
delabros, atestado  de  legajos  y  libros;  juato  á  él  un  sillón. 

Por  las  paredes,  en  el  suelo,  en  las  mesas,  doquier  haya  espacio^  se 
hacinan  y  se  confunden  cuadros,  estatuas,  armas,  instrumentos  de 
geografía,  matemáticas,  astronomía,  etc.,  etc. 

Pendiente  del  techo  una  lámpara  de  gusto  egipcio. 

Severidad  y  riqueza  en  el  conjunto. 

Declina  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

MeLG  ABADO  sentado  Junto  al  velador  y  el  PASANTE  á  su  ladOy 
ambos  escribiendo.  La  CoNDESA  sentada  en  el  sofá,  teniendo  en  sus 
manos  un  libro  y  sobre  sus  rodillas  una  calavera;  viste  rica  y  elegante 

bata  de  cachemira  negra. 

Condesa.— (^/  Fosante.)  Punto  final;  y  V.,  sefior  de  Mcl- 
garadoi  lea  lo  que  ha  escrito. 
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Mbloarado. — {Levantándose  y  leyendo^  La  mujer,  poi 
naturaleza,  es  un  arcano  viviente;  su  corazón  un  caos, 
una  inmensidad  infinita  de  la  cual  surgen  los  mundos 
de  las  pasiones,  como  surgieron  los  mundos  de  la  nada 
al  sublime ^ídr/..... 
Condesa. — Siéntese  V.  y  escriba. 
Meloarado. — £No  basta?  {Sentándose^ 
Condesa. — No;  de  la  mujer  h^y  que  decir  mucho  más. 
Escriba  V.:  su  pensamiento  una  lente  de  aumento  que 
todo  lo  agranda  y  un  cristal  que  todo  lo  achica  y  con- 
funde al  misino  tiempo;  sus  palabras  encadenamientos 
de  misterios,  y  sus  acciones  series  de  enigmas;  forma  un 
todo  grandioso  é  impenetrable,  como  es  impenetrable  el 
todo  sublime  de  la  eternidad. 

Melgarado.-^Sí  la  señora  Condesa  permite 

Condeba. — ¿Qué? 

Meloarado. — Una  observación 

Condesa. — ¿Cuál? 

Meloarado, — Que  este  pensamiento 

Condesa. — Si  no  es  de  su  agrado,  cállese  V. 

Meloarado.— Si  ofendí 

Condesa. — {Sin  atenderle  y  dirigiéndose  al  Pasante^  Lea 

usted. 
Pasante. — {Levantándose  y  leyendo^  La  filosofía  es  hija 
del  sentimiento,  cada  ser  es  filósofo  por  excelencia;  ¿á 
qué,  pues,  intentar  escribir  una  cosa  que  cada  cual  sabe 
á  su  manera,  porque  el  alma  y  el  corazón  son  los  dos 
grandes  libros  que  el  destino  dio  á  la  humanidad? 
Condesa. — Ahora  léame  V.  lo  que  hay  escrito  de  mi  no- 
vela Malvina, 
Pasante. — {Dejando  el  papel  que  leyó  y  tomando  airo)  Si, 
como  aseguran,  la  muerte  es  el  dulce  nacer  de  otra 
vida;  si  ese  instante  supremo  en  que  el  alma  parece  que 
asciende  y  el  cuerpo  desciende,  es  la  etapa  misteriosa 
de  la  inmortalidad,  la  agonía  de  Malvina  fué  una  sonri- 
sa de  alegría,  un  momento  de  suprema  felicidad. 
Los  soles  habían  ya  apagado  sus  fuegos;  las  generaciones 
que  ruedan  sobre  nosotros  quizás  dormían  ó  desperta- 
ban á  las  luces  de  otros  días;  todo  era  sombra  en  la  tie- 
rra; una  noche  imperaba  en  ella;  miriadas  de  días  des- 
pertaban ó  morían  sobre  ella;  Malvina  yacía  en  un  lecho 


f 


21 

de  flores,  rodeada  de  inciensos  y  de  antorchas;  la  muer- 
te parodiaba  la  vida;  aquellas  flores  imágenes  eran  de 
las  ilusiones  y  las  esperanzas;  los  perfumes  representa- 
ban las  alegrías;  los  cirios,  las  tristezas;  aquel  cuerpo 
hermoso  sin  vi4a  semejaba  el  alma  muerta  en  la  cárcel 
de  la  materia,  y  todo  aquel  conjunto  de  sombras  y  mis- 
terios pugnaba  por  imitar  algo  de  ese  todo  indefinible 
llamado  dolor 

Condesa. — Bien;  la  seguiremos. 

Carlota. — {Apareciendo  por  la  puerta  de  la  derecha^.  Wi 
señor  Doctor. 

Condesa. — Que  pase.  ( Vase  Carlota^ 

Melg ABADO.— Espero  que  la  señora  Condesa  siga  dic- 
tando  

Condesa. — Basta  por  hoy.  {Melgarado  y  el  Pasante  se  le- 
vantan^ 

Los  DOS. — Señora  Condesa {La  Condesa  les  hace  una 

leve  inclinación  de  cabeza^  y  los  dos  vanse  por  la  puerta 
de  la  derecha  segundo  término^  mientras  el  Doctor  en- 
tra por  la  del  primero^ 


ESCENA  n 
La  Condesa  y  el  Doctor 

Doctor. — Condesa,  á  los  pies  de  V,  E. 

Condesa.— Felices,  señor  Doctor. 

Doctor. -r-íFilosofaba  V.  E.? 

Condesa.-— Sí;  ¿por  qué  lo  pregunta  V.? 

Doctor. — Porque  veo  á  V.  E.  con  ese  despojo. 

Condesa. — Pensaba  mirándolo  en  que  hasta  de  la  eter- 
nidad se  debe  dudar  á  veces. 

Doctor. — <Y  por  qué,  Condesa? 

Condesa. — (Mostrándole  la  calavera^  Porque  si  esto  es 
su  representante,  bien  miserable  es  por  cierto. 

Doctor. — ^No  comprendo 

Condesa. — Figúrese  V.  que  un  rey  mandase  de  embaja- 
dor á  un  mendigo  ¿qué  se  diría  de  él?  Pues  muy  senciÚo; 
que  era  otro  mendigo  pretencioso;  así^  si  una  calavera 
representa  la  eternidad,  debe  ser  la  eternidad  un  puntó 
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negro  de  ultratumba  con  ridiculas  pretensiones  de  in- 
mensidad. 

Doctor. — Permítame  V.  E,,  Condesa 

Condesa. — ^Tome  V.  asiento  y  hablaremos  mejor. 

Doctor. — (Sentándose  en  un  sillón  junto  á  la  Condesa.) 
Pido  la  palabra. 

Condesa. — Concedida,  Hipócrates. 

Doctor. — ¿En  qué  sienta  V.  E.  su  teoría? 

Condesa. — En  una  muy  segura  base. 

Doctor. — ¿Cuál? 

Condesa. — La  inmortalidad  del  alma. 

Doctor.— No 

Condesa. — El  alma  es  divinidad  y  representa  grandeza; 
esto  es  despojo  de  vida,  y  por  lo  tanto,  representa  mi- 
seria; que  cuerpo  y  alma  estén  unidos  no  lo  concibo^ 
pero  que  esto  es  nada  y  el  alma  todo  es  indiscutible. 

Doctor. — El  cráneo  es  el  todo  humano. 

Condesa. — (Soltando  la  calavera.)  Y  la  nada  divina. 

Doctor. — Es  que  esa  nada  puede  volver  á  formar  un  todo. 

Condesa.— ¿De  qué  le  sirve,  si  vuelve  á  ser  nada?  Acu- 
mulación y  dispersión  de  gérmenes  constituye  la  vida; 
acumulación  al  nacer  y  dispersión  al  morir;  unión  y  se- 
paración, para  ser  evaporación  y  otra  vez  unión  y  sepa- 
ración; esto  son  las  humanidades. 

Doctor. — ¿Humanidades  habéis  dicho? 

Condesa. — Sí,  ¿le  extraña  el  plural? 

Doctor. — Muchísimo. 

Condesa. — jParece  mentira! 

Doctor. — ^Pues  es  verdad. 

Condesa. — ¿No  ha  de  haber  carne  más  que  en  la  tierra?.... 
¿Y  esos  mundos  que  hay  allí?  (Señalando  al  cielo.)  ¿Son 
acaso  candilejas  que  enciende  la  eternidad  para  solaz 
de  la  tierra? 

Doctor. — Si  de  eso  habla  V.  E.,  Flammarión  asegura 

Condesa. — ¡Flammarión  es  un  soñador!  |Todo  lo  llena  de 
espíritus! 

Doctor. — Allan-Kardec 

Condesa. — Me  va  V.  citando  visionarios:  ¿por  qué  tantos 

espíritus  no  han  de  tener  cuerpos? ¿Qué  razón  lo 

justifica? ¿A  qué  ley  obedece  tal  teoría? ¿No  puede 

haber  allí  vida  corpórea? 
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Doctos. — Tan  sólo  en  algunos. 

CoNDBSA. — Convenido,  porque  en  otros  aun  dura  el  pe- 
ríodo orgánico. 

Doctor. — ¿Cree  V.  E.  en  el  juicio  final,  Condesa? 

Condesa. — [Pregunta  singular! 
í  DocTOB.— -Respondedme. 

;  Condesa. — £1  juicio  final  no  es  más  que  una  ley  de  la 

t  naturaleza;  ¿no  muere  la  humanidad?  ¿Por  qué  no  han 

de  morir  los  mundos,  agotada  su  esencia  vital? 

Doctor. — ¿Cree  V.  E.  que  sea  cósmico? 

Condesa. — ^No  por  cierto;  no  porque  muera  el  viejo  ha 
de  morir  el  joven:  si  un  mundo  estalla,  otro  nace. 

Doctor. — ¡Mucho  sabe  V.  E.,  Condesal 

Condesa. — El  saber  ocupó  y  ocupa  mi  vida  entera. 

Doctor. — |Es  sensiblel 

Condesa. — ¿Y  por  qué,  Doctor? 

Doctor. — Porque  para  ciertos  seres  el  saber  es  la  muerte. 

Condesa. — ¡Jal  |jal  ¡jal 

Doctor. — ¿De  qué  se  ríe  V.  E.? 

Condesa. — De  ver  los  bríos  que  trae  V.  para  echársela  de 
oráculo. 

Doctor. — Nunca  lo  pensé  hasta  ahora. 

Condesa. — Pues  es  un  caso  singular. 

Doctor. — \Y  tantol 

Condesa.— ¿Qué  es  lo  que  despertó  tal  idea  en  su  mente? 

Doctor. — Un  no  sé  qué  de  extraño  que  noto  en  su  mirada. 

Condesa. — ¿En  mis  ojos? 

Doctor. — Sí  tal. 

Condesa. — ^No  haga  V.  caso  de  los  ojos.  Doctor;  muchas 
veces  su  brillar  es  el  fuego  fatuo  del  alma  ó  de  ese  pu- 
dridero de  pasiones  llamado  corazón. 

Doctor. — Según  eso,  Condesa,  V.  E.  no  sabe  lo  que  es 
el  corazón. 

Condesa.— |Y  tantol  ¿A  que  no  me  aventaja  nadie  en  co- 
nocer el  corazón  humano? 

Doctor. — ¿Conoce  V.  E.  el  suyo? 

Condesa. — ^No. 

Doctor. — ^Por  conocerlo  debía  V.  E.  empezar. 

Condesa. — {Levantándose,)  Es  que  las  ciencias  me  roba- 
ron el  pensamiento. 

Doctor. — ¿Qué  tiene  eso  que  ver? 
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Condesa. — Mucho,  porque  no  teniendo  fijo  el  pensamien- 
to en  nada,  he  convertido  el  corazón  en  una  cosa  inútil, 
quitando  al  nervio  vago  la  sensación. 

DocTOE. — {^Levantándose^  Hacéis  mal. 

Condesa. — Conñeso  sin  avergonzarme  que  el  amor  es  un 
mundo  que  falta  en  la  creación  de  mi  vida,  mundo  ca- 
yos habitantes  son  sombras  y  misterios^  espíritus  y  fan- 
tasmas. 

Doctor.— jEspíritus  y  sombrasl 

Condesa. — No  se  asuste  V.,  es  el  único  dominio  que  con- 
cedo á  Flammarión  y  Allan-Kardec. 

Doctor. — Según  eso 

Condesa. — {Haciendo  girar  una  esfera  terrestre  que  ka- 
brá  sobre  el  velador^  El  amor  es  esto;  una  esfera  que 
gira,  mitad  luz  y  mitad  sombras;  nada  más  que  esto. 

Doctor. — ¿Nunca  amó  V.  E.,  Condesa? 

CoNBESA. — ¡Siempre  esa  preguntal Ya  le  he  dicho  que 

moriré  sola. 

Doctor. — Pero,  en  cambio,  hubo  un  tiempo  en  que  el  ma- 
trimonio  

Condesa. — Fué  una  ceremonia  fastuosa  que  murió  bajo 
estas  bóvedas. 

Doctor. — Pero  el  Conde  la  amaba 

Condesa. — Ño  me  tomé  jamás  la  molestia  de  preguntár- 
selo; allí  le  tiene  V.  {señalando  el  retrato)^  no  me  ocupo 
siquiera  de  averiguar  si  las  polillas  han  roído  el  lienzo 
de  su  retrato;  duerme  bajo-  una  corona,  como  vivi6  bajo 
el  peso  de  sus  tesoros. 

Doctor. — [Desgraciada! 

Condesa. — <Y  por  qué,  caro  Doctor? Vamos,  no  hable- 
mos de  eso,  y  pasemos  á  otra  cosa. 

Doctor. — V.  E.  dirá,  Condesa. 

Condesa. — ¿Ha  leído  V.  mis  artículos? 

Doctor. — Son  admirables;  la  filosofía  de  V.  E.  es  una  di- 
namita feroz. 

Condesa. — Dinamita  no,  piqueta  sí. 

Doctor.—  Según  sus  teorías,  el  absolutismo  es  incompati- 
ble con  la  religión. 

Condesa. — De  todo  punto. 

Doctor. — ¿Y  por  qué.  Condesa? 

Condesa. — Porque  Jesucristo  dijo:  «No  desees  para  el 
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prójimo  lo  que  no  quieras  para  tí,»  y  el  absolutismo 
tiende  siempre  á  rebajar  la  dignidad. 

Doctor. — No  estoy  conforme. 

Condesa. — jPorque  V.  no  está  conforme  ni  con  su  vidal 

Doctor  .  -r-  ¡  Condesal 

Condesa. — En  esta  casa  le  está  á  V.  prohibido  el  enfa- 
darse. 

Doctor. — Sin  pensarlo,  es  V.  E.  absolutista. 

Condesa. — Las  cosas  siempre  se  aprovechan  de  la  casua- 
lidad; soy  absolutista  momentáneamente. 

Doctor. — <A  que  no  piensa  Casildita  como  V.  E.? 

Condesa. — La  pobre  es  un  rudimento  de  mujer;  será  otra 
cosa  cuando  tenga  más  años. 

Doctor. — Al  lado  de  tan  digna  profesora 

Condesa. — La  infeliz  no  sabe  lo  que  es  la  vida,  porque 
no  la  ve. 

Doctor. — Pero  en  cambio  V.  E 

Condesa.— La  vida  para  mí  es  el  código  del  capricho. 

Doctor. — En  eso  tampoco  pienso  como  V.  E.;  la  vida  es 
una  misión  encomendada  por  Dios  al  hombre. 

Condesa. — jQué  locural 

Doctor.— Esta  misión  tiene  un  fin 

Condesa. — iQué  desvarío! 

Doctor. — No  me  dejáis  hablar 

Condesa. — ¿Cuál  es  el  ñn  de  tal  misión?  ¡Ni  V.  mismo  lo 
sabel  No  se  ocupe  V.  de  definir  la  vida,  y  haga  esos  es- 
tudios tan  hermosos  sobre  las  enfermedades  secretas, 
porque  vida  es  sinónimo  de  miseria,  como  es  miseria 
hasta  la  atmósfera  que  respiramos. 

Doctor. — El  estudio  tiende  á  prolongar  la  existencia  ma- 
tando el  mal. 
-Condesa. — Pues  mate  V.  el  mal  y  prolongue  la  vida,  sin 
intentar  buscar  el  significado  de  esa  palabra  en  los  tene-^ 
brosos  diccionarios  del  destino,  los  cuales  dirán  á  usted 
que  es  comedia,  farsa,  misión,  capricho,  sueño,  delirio 
y  otras  mil  cosas  más;  yo  creo  que  es  capricho,  y  como 
tal  la  soporto;  llevarla  como  se  presenta,  hé  ahí  la  gran 
cuestión. 

Doctor. — {Mirando  al  reloj.)  ¿Tiene  V.  E.  consulta  hoy? 

Condesa.— Es  jueves, 

Doctor. — Día  marcado. 
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Condesa. — ¿Me  ayudará  V.  hoy? 

Doctor. — Con  mü  amores. 

Condesa. — Ya  sabrá  V.  que  mi  ilustre  pariente  el  Prínci- 
pe Sergio  de  Kolstoff  me  honrará  esta  noche  con  su 
visita. 

Doctor. — Es  la  primera  noticia 

Condesa. — Cenará  V.  con  nosotros,  para  explicarle  al 
Príncipe  lo  que  es  la  vida. 

Un  lacayo.— (i'í^r  la  puerta  de  la  derecha  primer  térnd' 
no,)  Los  enfermos  aguardan. 

Condesa. — Vaya  V.,  Doctor. 

DoGTOR. — ^Al  instante.  ( Fase  por  segundo  término^  salu- 
dando á  la  Condesa^ 

CovfDKSjL.—iAl  lacayo.)  ¿Desea  alguien  verme  á  solas? 

Lacayo. — Desean  ver  á  la  señora  Condesa  una  mujer  y 
una  nifia. 

Condesa. — Que  pasen.  ( Fase  el  lacayo.) 


ESCENA  m 

Za  Condesa,  la  Sbí^ora  j'  la  Niña 

Señora. — {JDesde  el  dintel.)  Señora  Condesa 

Condesa. — Adelante. 

Señora.— Mis  males  me  obligan  á  molestarla. 

Condesa. — Está  V.  fatigada;  siéntese  V.  aquí.  {La  hace 
sentar  en  el  sofá,)  Y  tú,  Clotilde,  gestas  mala  también? 

Niña. — No,  señora  Condesa;  venía  porque  mi  padre 

Condesa. — Lo  sé;  aguarda  un  instante.  {Sentándose  junto 
á  la  Señora^  Expliqúese  V. 

Niña. — {Retrocediendo  al  ver  la  calavera^  ¡Ayl 

Condesa.— ¿Qué  es  eso? 

Niña. — {Señalando  la  calavera)  ¡Tengo  miedo! 

Condesa. — {Escondiendo  la  calavera  debajo  del  sofá)  Elso 
ts  un  trasto  inútil.  {A  la  Señora)  Hable  V. 

Señora. — Hace  mucho  tiempo,  señora,  que  se  ha  apode- 
rado de  mí  esta  extraña  enfermedad. 

Condesa. — Usted  es  víctima  del  sufrimiento. 

Señora. — |Ohl.....  sí,  señora  Condesa mas^  como 

Condesa. — Para  mí  no  hay  nada  oculto:  siga  Y. 
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Señora. — Unas  veces  siento  aquí  {llevándose  las  manos  á 
la  cabeza)  como  golpes  continuados  que  instantánea- 
mente se  repiten  aquí  {señalando  el  corazón)\  el  sueño 
ha  huido  de  mis  párpados;  paso  las  noches  entre  crueles 
tormentos,  y  estos  dolores  son  tan  intensos  que  parece 
que  me  aniquilan  por  momentos,  volviéndome  luego  á 
la  vida;  el  estómago  no  recibe  nada  y  una  sed  ardiente 
me  consume {Ahí  Señora,  yo  no  sé  lo  que  es,  he  su- 
frido mucho,  mucho. 

Condesa. — {Pulsándola,)  £sa  enfermedad  extraña  no  tie- 
ne nombre  en  la  clínica. 

Sbñora. — ¿Pero  un  remedio,  un  consuelo? 

Condesa. — Menos  aun;  V.  se  queja  de  extraños  dolores 
de  cabeza  que  se  comunican  al  corazón  instantánea- 
mente; eso  lo  hace  el  sufrimiento  moral,  y  no  la  natura- 
leza; el  cráneo  es  el  coronamiento  de  ese  edificio  llama- 
do ser  humano;  la  caja  huesosa  dentro  de  la  cual  traban 
reñidas  batallas  sustancias  grises  y  blancas;  el  cerebro 
es  la  máquina  intelectual  y  el  cerebelo  es  á  manera  de 
una  taberna  grosera,  eñ  la  cual  nacen  los  instintos  ani- 
males; el  ser  humano  es  un  compuesto  de  bestialidad  y 
divinidad,  amalgama  incomprensible;  por  los  nervios 
de  los  sentidos  recibe  el  cerebro  las  impresiones  exter- 
nas, que,  transformándolas  en  ideas  por  medio  de  la 
sustancia  gris,  las  convierte  luego  en  actos  voluntarios; 
el  cráneo  es  el  resumen  de  la  vida,  el  rey  de  la  existen- 
cia^ y  creo  que  también  el  santuario  del  alma,  santuario 
en  cuyo  cóncavo  fondo  hay  un  hueso  llamado  esfenoi- 
de.....  ¿á  ver? {Examinándola  la  cabeza)  quería  en- 
terarme del  desarrollo  del  occipital,  pero  afortimada- 
mente  veo  que  no  impera  sobre  el  organismo;  éste  es  el 
cráneo.  ¿Hacia  dónde  siente  V.  el  dolor? 

Señora. — £n  ninguna  parte  y  en  todas;  son  golpes  horri- 
bles, martillazos  misteriosos. 

Condesa. — ¿Y  dice  V.  que  en  el  mismo  instante  todo  ese 
cúmulo  de  inexplicable  tormento  se  posesiona  del  co- 
razón? 

Señora. — Sí,  señora. 

Condesa. — Es  cuestión  del  nervio  vago;  ¿y  en  el  corazón 
qué  condiciones  tiene  el  mal? 

Señora. — ¿Condiciones? Ninguna  determinada;  es  una 
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espada  que  penetra  sto  herir;  una  férrea  garra  que  es- 
truja horriblemente. 

Condesa. — Esta  enfermedad  es  de  imposible  curación; 
se  llama  mal  del  alma,  y  la  ciencia  muere  donde  em- 
pieza su  poder.  V.  creerá,  sin  duda,  que  el  corazón  es 
el  puerto  á  cuyas  playas  arriban  las  rotas  naves  de  las 
pasiones;  el  alma  es  como  el  incienso;  reside  en.....  el 
cráneo,  ó  en  donde  V.  quiera,  y  esparce  hasta  el  último 
átomo  su  poderío  vital,  como  el  fuego  que,  ardiendo  en 
el  incensario,  lo  invade  todo  con  el  aroma  de  sus  espi- 
rales; el  corazón  es  el  centro  del  aparato  circulatorio, 
algo  así  parecido  á  la  caldera  de  hirviente  vapor  que 
impele  al  navio  sobre  las  olas.  ¿Quién  lo  llamó  corazón? 
No  se  sabe,  pero  es  un  nombre  bien  ridículo;  su  forma 
es  cónica,  redondeada;  no  depende  de  la  voluntad,  se 
contrae  y  lanza  á  las  arterias  la  sangre  que  sorbe,  lle- 
vándola al  pulmón,  donde  se  oxida;  es  esclavo  de  las 
impresiones,  las  cuales  entran  en  él  por  el  nervio  vago 
y  la  circulación;  corte  V.  esta  especie  de  teléfono  que 
comunica  el  corazón  con  el  sentimiento,  y  le  habrá  us- 
ted convertido  en  la  parte  más  inútil  é  insensible,  en 
receptáculo  de  vida  material;  todo  eso  de  amores,  pa- 
siones que  matan  y  arcanos  del  corazón,  son  bellas  men- 
tiras, no  existen  sin  la  voluntad;  la  voluntad  es  todo,  y 
sin  la  voluntad  el  ser  es  nada. 

Señora. — De  modo  que 

Condesa. — (Levantándose.)  No  hay  remedio,  soy  medir 
co  de  la  materia  y  no  del  espíritu.  ¿Ha  leído  V.  á  Es- 
pronceda?  Tiene  en  estos  versos  una  receta  para  ese 
mal: 

«Que  aquí,  para  vivir  en  santa  calma, 
ó  sobra  la  maceria,  ó  sobra  el  alma.» 
A  V.  le  sobra  alma.  jEs  una  desgracia!  (^Volviéndose  á 
la  Niña.)  Y  tú,  ¿qué  tienes? 

Niña. — Señora  Condesa,  ya  sabe  V.  que  estamos  en  la 
miseria  y 

Condesa. — Ya  no  me  acordaba;  quien  piensa  en  el  alma 
olvida  la  vida,  y  quien  piensa  en  la  vida  olvida  el  alma: 
á  mí  me  sobra  vida.  {A  la  Señora.)  ¡Qué  lástima  que  no 
podamos  hacer  un  cambio!  {A  la  ÁHña.)  Espera  un  ins- 
tante. {Buscando  algo  en  los  bolsillos  de  su  bata  y  sobre 


29 

las  mesas,)  ¡Qué  fatalidadl  ¿Dónde  tendré  las  llaves  del 

secretairtt Nada,  no  las  encuentro pero  mira,  no 

importa;  ya  que  no  puedo  darte  dinero,  toma.  {Se  quita 
un  broche  de  brillantes  que  llevará  y  se  lo  pone  á  la  Ni- 
ña,)  Lleva  esto  á  tu  padre. 

Niña. — {Asombrada.)  ¡Vero,  señora  Condesa! |esto  es 

una  fortuna  que  mi  padre  no  recibirá! 

Condesa. — Dile  que  se  la  regalo  yo  para  tí. 

Niña. — |Gracias!  jgracias! 

Condesa. — Adiós. 

Señora. — Ya  que  mi  mal  no  tiene  cura^  permitirá  la  se- 
fiora  Condesa  que  me  retire. 

Condesa. — Recortando  lo  que  sobra,  tal  vez {La  Seño- 
ra hace  una  gran  reverencia  y  vase  por  donde  entró ^  se- 
guida  de  la  Niña.) 


ESCENA  rV 
La  Condesa,  el  Doctor,  Mblgarado  momentos  después 

Condesa. — (  Viendo  entrar  al  Doctor.)  ¿Qué  hay.  Doctor? 

Doctor.— ^ I Phsl  Poca  cosa;  no  hay  gravedad  en  ninguno. 
¿Y  los  de  V.  E.? 

Condesa.— Una  dama  romántica  y  una  niña  pobre;  ¡qué 

'  contraste!  Sobra  de  sentimientos  y  falta  de  bienestar; 
los  extremos  siempre  parece  que  se  complacen  en  unirse. 

Melgarado. — {Desde  la  puerta  de  la  derecha  segundo 
término,  con  un  estuche  y  un  papel  en  la  mano.)  Si  la  se- 
ñora Condesa  da  permiso 

Condesa  . — Adelante. 

Melgarado. — Esto  acaban  de  traer  para  V.  E. 

Condesa. — Lea  V. 

Melgarado. — Un  telegrama  de  Berlín:  {Leyendo.)  Ópera 
Odóacro  grandioso  éxito,  felicitan  autora  sus  apasio« 
nados. 

Condesa. — ¡Ni  siquiera  pensraba  en  ello! 

Doctor. — Mi  enhorabuena.  Condesa. 

Condesa. — Gracias,  Doctor.  {Señalando  el  estuche.)  ¿Y  eso? 

Melgarado. — {Abriéndolo.)  Es  un  presente  que  hacen  á 
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la  señora  Condesa  sus  admiradores  de  España.  Reciba 
V.  £,  mi  enhorabuena. 

Condesa. — lUna  corona  más! 

Doctor. — |Rica  joyal 

Condesa. — Apropósito,  Docton  ^y  sus  estudios  de  V.  so- 
bre la  inoculación  del  virus  lípsico? 

DocTOB. — Van  bien,  van  bien,  y  creo  que  muy  pronto 
será  llevada  al  terreno  de  la  práctica. 

Condesa. — |Soberbiol  Yo  anticipo  el  galardón  al  descu- 
brimiento. {PoméndoU  la  corona,)  |Ave,  Césarl Qué 

caprichos  tiene  la  gloria! 

Doctor. — ^Pero  Condesa..... 

Condesa. — No  se  la  quite  V.,  no;  |si  está  V.  hermosísimo! 
Mire  V.,  Melgarado:  ¿verdad  que  es  extraño  contraste 
el  que  hacen  esas  hojas  de  reluciente  oro  y  esos  mecho- 
nes de  relucientes  canas? Dé  V.  un  paseo,  Doctor.... 

permita  V.  que  por  un  momento  aprecie  todo  lo  ri- 
dículo de  esos  atavíos  que  tanto  anhela  la  hum^^ídad, 
falsos  fulgores,  leves  chispas  del  disco  inmenso  de  ese 
cometa  llamado  gloria,  que  á  veces  surca  los  horizontes 
de  la  vida Un  momento  más ¿Se  la  quita  V.?  Es- 
tá V.  haciendo  sin  saberlo  una  parodia;  la  de  la  hu- 
manidad despojándose  de  sus  virtudes  por  creerlas  car- 
ga enojosa  y  risible Mil  gracias,  Doctor.  {Tomando 

la  corona,)  Se  pone  V.  encarnado lo  siento.  {Arro- 
jando la  corona  sobre  el  velador,)  ¡Basta  de  gloría! 

María. — {Desde  la  puerta.)  "La  modista  espera  órdenes 
de  la  señora  Condesa. 

Condesa. — Que  pase.  {Al  Doctor  y  á  Melgarado^  Seño- 
res, la  reina  del  mundo  va  entrar;  concededme  un  mo- 
mento. 

Los  DOS. — Señora (  Vanse  por  la  puerta  de  la  derecha 

segundo  término^ 


ESCENA  V 
La  Condesa  j'  Madame  Etelvina 

Etelvina. — {Desde  la  puerta  de  la  derecha  primer  térmi- 
no^ Si  la  señora  Condesa  da  permiso 
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Condesa. — Adelante. 

Etelvina. — ^¿Cómo  se  encuentra  V.  £.? 

Condesa. — ^Perfectamente.  ¿Ttae  V.  el  vestido? 

Etelvina. — Sí,  señora  Condesa;  las  doncellas  de  V.  E.  lo 
han  llevado  al  gabinete  tocador. 

Condesa. — Supongo  habrá  V.  cumplido  mis  órdenes. 

Etelvina. — La  señora  Condesa  quedará  satisfecha  segu- 
ramente de  mi  obra. 

Condesa. — ¿Nada  ha  omitido  V.? 

Etelvina. — Habiéndolo  V.  E.  ordenado,  sería  punible  la. 
acción  de  no  obedecer  á  la  señora  Condesa. 

Condesa. — Entonces,  vamos  al  tocador. 

Etelvina.— Cuando  V.  E.  guste.  {Vansepor  la  izquierda 
segundo  término^ 


ESCENA  VI 
Los  Criados  i.*,  2.0^  3.°/^  las  puertas  de  la  izquierda 

» 

Cbiado  i.^ — Cuidad  de  no  hacer  ningún  destrozo. 

2.^ — ¿Quién  quiere  encender  la  lámpara? 

3.'-Yo. 

I.* — ^¿No  te  da  miedo? 

3.*— ¿De  qué? 

I.® — Siempre  que  la  enciendo  parece  que  ese  esqueleto 
me  mira  con  malos  ojos. 

2.® — ^¿Tiene  acaso  ojos  ese  esqueleto? 

3.^ — Lo  que  sí  parece  es  que  siempre  se  está  riendo. 

i.^ — ¿No  sabes  tú  que  los  muertos  se  ríen? 

3.0— ¿De  quién? 

I.® — De  todos  los  vivos. 

2.' — ¿Y  por  qué? 

I ." — ^Porque  no  son  muertos. 

2.* — {Encendiendo  los  candelabros  del  velador^  Esta  no- 
che llega  á  palacio  S.  A.  el  Príncipe  Sergio. 

I." — Así  parece;  por  de  pronto,  la  servidumbre  entera 
aguarda  vestida  de  gala;  se  encienden  los  salones  y  se 
prepara  un  festín  soberbio. 

3.* — Sí,  un  banquete  que,  según  dicen  los  mayordomos,  va 
á  dejar  tamañito  á  uno  muy  famoso  que  dio  un  señor 
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á  quien  llamaban  sama  de  palo  ú  otra  cosa  parecida. 

2.° — ¿Y  quién  era  ese  señor? 

I. ^-^ Un  caballero  que  en  vez  de  agua  bebía  champagne 
y  borgofía.  , 

3.® — |Gran  bonachínl  ¿Y  vive? 

I.® — ¡Cal  Murió  hace  muchos  años,  creo  que  de  una  cor- 
nada en  la  plaza  de  su  pueblo. 

2.^ ^{Al tercero.)  ¿Enciendes  la  lámpara? 

^.^—{Encendiendo  un  fósforo.)  Al  instante. 

2.®— Date  prisa. 

i.° — Es  hora  de  que  esté  encendida. 

3.'* — {Tirando  el  fósforo.)  \hy\ 

i.°  y  2.^ — {Huyendo  atemorizados.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  mue- 
ve el  muerto? 

3  ® — {Encendiendo  la  lámpara.)  No;  que  me  abrasé  los  de- 
dos con  la  cerilla. 

2.<»— ¿Está? 

3.° — Ya  lo  ves. 

I.® — Pues  pasemos  á  la  cámara.  ( Vanse.) 


ESCENA  Vn 

Casilda,  saliendo  apoyada  del  brazo  de  Violeta  por  la 

izquierda  primer  término 

Casilda. — ¿Y  mi  tía? 

Violeta. — La  señora  Condesa  se  halla  en  su  tocador. 

Casilda. — ¿Qué  hora  es? 

Violeta. — Las  siete  acaban  de  dar  en  el  reloj  de  la  an- 
tecámara. 

Casilda. — |Un  día  más  que  se  acaba,  y  yo  sin  poderlo 
veri 

Violeta. — ¿Se  siente  mal  la  señorita? 

Casilda. — No,  Violeta;  es  que  me  pesa  no  ver  ese  sol 
que  acaba  de  apagarse. 

Violeta. — Nada  pierde  la  señorita;  es  un  pandero  de 
fuego  que  calienta  un  poco. 

Casilda. — ¿Cómo  será  todo  lo  que  me  rodea? 

Violeta. — Bastante  feo. 

Casilda. — ¡Tú  lo  ves  y  yo  nol 
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Violeta. — ¿Esperará  aquí  la  señorita  á  la  señora  Condesa? 

Casilda. — Sí. 

Violeta. — ¿Quiere  sentarse  la  señorita? 

Casilda. — Sí. 

Violeta. — ^Jonto  á  la  estufa  estará  bien.  {La  sienta  en  el 
sofá,) 

Casilda. — ^<E1  Príncipe  llega  hoy? 

Violeta. — Esta  misma  noche:  los  coches  están  prepara- 
dos por  si  S.  A.  quiere  hacer  uso  de  ellos. 

Casilda. — |Muy  espléndida  se  muestra  mi  tía! 

Violeta. — ComoS.  A.  el  señor  Príncipe  de  KoUstofT  es 
uno  de  los  magnates  más  poderosos  de  Rusia,  la  señora 
Condesa  quiere  recibirle  con  toda  la  fastuosidad  que 
merece  su  elevado  rango,  y  además,  como  es  la  primera 
vez  que  viene  á  conocer  á  S.  £.  y  á  la  señorita 

Casiwda. — ¿Tú  no  has  visto  ningún  retrato  suyo? 

Violeta. — No,  señorita. 

Casilda. — Y  dime:  ¿cómo  es  que  mi  tía  le  recibe  aquí,  en 
este  salón  de  estudio? 

Violeta. — Es  un  capricho  de  S.  E.  Ya  sabe  la  señorita 
que  toda  visita  de  etiqueta  pasa  por  aquí  para  entrar  en 
las  cámaras, 

Casilda. — iQué  extravagancia! 

Violeta. — Es  costumbre 

Casilda. — Mira,  Violeta,  ahora  que  mi  tía  no  te  necesi- 
ta, cuéntame  un  cuento,  un  cuento  de  amores  y  fantas- 
mas; una  de  esas  leyendas  tan  bonitas  que  tú  sabes  y 
que  á  mí  me  gustan  tanto. 

Violeta.  —Sé  una  historia  preciosa. 

Casilda  — ¿De  amor? 

Violeta. — Cabal. 

Casilda. — ^Pues  cuéntamela. 

Violeta. — Creo  que  la  señorita  ya  sabe  parte  de  ella. 

Casilda. — No 

Violeta. — El  héroe  de  la  leyenda  se  llama  Edgardo. 

Casilda.— ¡Edgardo! No,  no  me  digas  nada  de  él. 

Vete,  vete;  no  quiero  oirte. 

Violeta. — Pero  señorita 

Casilda.  —¡Que  te  vayas  he  dicho!  (  Vase  Violeta.) 
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ESCENA  Vm 

Cabilda,  y  momentos  después  Edgardo  for  la  puerta  de  la 

derecha  primer  término 

Casilda. — ¡Siempre  hablándome  de  éll ¡Qué  festi- 

dio! ¿Por  qué  se  habrá  enamorado  demí  Edgardo?..... 

Quisiera  tener  tan  sólo  un  poco  de  luz  en  los  ojos  para 

verle  la  cara  cuando  me  habla ¿Cómo  será  una 

cara? 

Edgardo. — Casilda 

Casilda.— ¡Él! 

Edgardo. — ¿Le  extraña  á  V.  mi  visita? 

Casilda. — Sí. 

Edgardo. — Entré  sin  anunciarme.....  mas  si  molesto..... 

Casilda. — {^Levantándose^  ¡Molestia! ¿Viene  V.  en 

busca  de  mi  tía? 

Edgardo. — Sí;  pero  vengo  buscando  también  algo  que 
sólo,  Casilda,  me  da  su  presencia. 

Casilda. — ¡Caballero! 

Edgardo. — ¿Porqué  no  he  de  decirlo? Casilda,  á  su 

lado,  viéndola  á  V.  sonreír,  soy  el  monarca  más  podero- 
so de  los  mundos  de  la  ilusión. 

Casilda. — Edgardo,  ni  una  palabra  más. 

Edgardo. — ¿Goza  V.  en  atormentarme? 

Casilda. — No;  pero  yo  no  puedo  amarle,  no  puedo  es- 
cuchar sus  palabras,  porque  el  alma^  ciega  también, 
duerme  todavía;  huya  V.  de  mí,  Edgardo;  V.  es  un  ar- 
tista de  talento^  y  la  gloria  le  hará  olvidar  eso  que  us- 
ted dice  que  se  llama  amor;  huya  V.  de  mí,  yo  se  la 
ruego. 

Edgardo. — ¡Jamásl Menosprecio  toda  la  gloria  que 

puedan  darme  mis  pinceles  por  la  inmensa  infinita  glo- 
ría de  su  amor;  por  una  sonrisa  rompo,  Casilda,  á  sus 
pies  esos  pinceles  que  en  mis  manos  pone  el  arte;  á  sus 
plantas  es  pequeño  el  firmamento;  por  un  sí  daxíá  la 

vida  y  por  una  mirada ]0h!  Si  esos  luceros  rasgasen 

las  sombras  en  que  se  envuelven,  si  esos  dos  cielos  se 
abriesen  para  envolverme  en  su  luz  tan  sólo  por  un  ins- 
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tante,  daría  el  alma;  el  alma,  que  siempre  es  nada  ante 
la  felicidad. 

Casilda. — {Queriendo  huir,)  |Silencio,  £dgardol iSi- 

lencio,  por  piedad! 

Edgardo. — ^No  sabe  acaso  la  Condesa  que  yo  amo  á 
usted? 

Casilda. — Sí»  pero  no  lo  sabe  el  alma  mía,  y  no  quiero 
que  despierte. 

Edgardo. — Casilda^  ^cómo  quiere  V.  que  le  diga  lo  que 
mi  alma  'siente? ¿Qué  ¿ases  emplear  para  conven- 
cer á  V.? 

Casilda. — Ninguna,  Edgardo,  porque  yo  no  podré  amar- 
le jamás. 

Edgardo. — ¡Casilda! 

Casilda. — Dios,  al  negarme  la  vista,  creo  que  me  negó 
también  el  sentimiento. 

Edgardo. — ¡Eso  es  imposible! 

Casilda. — Desgraciadamente  es  verdad,  amigo  mío. 

Edgardo. — Pero  algún  día ¿no  hay  esperanza  para  mí? 

Casilda. — No. 

Edgardo. — ¡Por  piedad! 

Casilda. — Pida  V.,  Edgardo,  imposibles  al  cielo,  pero 
no  pida  amor  á  mi  alma. 

Edgardo. — ¿Qué  puede  darme  el  cielo,  si  no  ambiciono 
más  qué  amor?  ¿Qué  puedo  pedir  al  destino,  si  este  des- 
tino está  cifrado  en  un  tesoro  de  amor  que  el  alma  an- 
hela y  la  mente  sueña?.....  ¿Qué  puede  haber  en  la  crea- 
ción entera  que  llene  el  vacío  del  corazón?  ¿Qué  inmen- 
sidad es  inmensa,  qué  divinidad  es  divina  ante  la  gran- 
diosidad y  divinidad  de  ese  cosmos  portentoso  llamado 
amor? Para  mí,  no  hay  nada  más  que  V.,  y  V.,  Ca- 
silda, no  me  oye:  en  tan  cruel  agonía  sólo  queda  un  re- 
medio desesperado. 

Casilda. — ¿Cuál? 

Edgardo. — Una  batalla,  un  pugilato  de  pasiones:  V.  dice 
que  no,  y  yo  que  sí:  [veamos  quién  puede  más!  Si  V.  hu- 
yendo ó  el  alma  mía  gritando:  {amor,  amor! 

Casilda. — {Cayendo  sentada  en  el  sofá,)  ¡Empeño  vano! 
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ESCENA  IX 

Dichos^  la  Condesa,  lujosamente  ataviada^  por  la  puerta 
de  la  izquierda  segundo  término 

Condesa. — ¡Querido  Edgardo! jUsted  por  aquíl 

Edgardo. — {Saludándola,)  Señora  Condesa 

Condesa. — {Sentándose  junto  á  Casilda.)  ¿Y  mi  Casilda? 

Casilda. — Tía 

Condesa.— f -4  Edgardo,)  ¿Qué  tal?  ¿Cómo  van  esos 
cuadros? 

Edgardo.— Bien,  señora  Condesa.  Reciba  V.  E.  mi  en- 
horabuena por  el  éxito  del  Odóacro, 

Condesa. — Gracias;  pero  veo  que  está  V.  triste.  {Miran- 
do á  los  dos,)  ¿Qué  tiene  V,?   - 

Edgardo.  —Nada,  señora  CoDdesa;  pensaba  en  mi  cuadro. 

Condesa. — {Con  maliciosa  sonrisa.)  ¿Lo  ha  terminado 
usted? 

Edgardo. — Sí,  señora. 

Condesa. — ¿Cuál  es  el  asunto? No  recuerdo  en  este 

momento 

Edgardo. — Se. titula  cLa  oración»;  es  una  joven 

Condesa. — Arrodillada  en  un  rincón  de  oscuro  templo 

Edgardo. — Cabal. 

Condesa. — Y  desde  el  coro,  un  capuchino  que  la  mira 
sonriendo;  sí,  dos  oraciones  muy  distintas:  la  de  la  don- 
cella que  va  á  Dios»  y  la  del  cogulla  que  va  á  Venus . 

Edgardo. — Sobre  ese  cuadro  venía  á  pedir  á  V.  E.  un 
consejo. 

Condesa. — Diga  V.  ^ 

Edgardo. — No  me  atrevo  á  presentarlo  en  la  Exposición. 

Condesa.  -  ¿Y  por  qué? 

Edgardo. — Porque  aun  creo  que  le  falta  algo,  una  nota 
que  complete  el  conjunto  y  que  me  es  imposible  hallar- 
la en  mi  paleta. 

Condesa. — Sucede  con  la  pintura  lo  que  sucede  en  la 
vida:  muchas  veces  falta  algo  que  no  se  sabe;  el  arte  es 
el  sueño  de  los  mundos,  y  como  sueño,  incorrecto  y 
grandioso.  ¿Retrata  acaso  la  pesadilla  algo  más  que  una 
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silueta?  En  todo  siempre  falta  algo;  falta  algo  allí  en  la 
gravitación  de  los  mundos;  falta  un  horizonte  más  en 
esos  espacios  azules;  falta  un  no  sé  qué  indefinible  al 
alma;  el  pensamiento  anhela  el  más  allá  de  las  fronte- 
ras del  delirio;  la  creación  es  incompleta,  y  á  la  muer- 
te, para  ser  completo  arcano  y  perfecto  misterio,  tam- 
bién le  falta  algo Y  siendo  el  arte  el  resumen  de 

todo  ese  cúmulo  de  idealismo  y  realidad,  tiene  que  ser 
por  fuerza  incompleto,  cuando  es  incompleto  el  todo 
cósmico.  ¿En  qué  parte  de  su  cuadro  halla  V.  esa  falta? 

Edgardo. — En  la  expresión  de  los  rostros. 

Condeba. — Ponga  V.  un  Cristo  frente  al  capuchino,  y  el 
contraste  será  lo  que  supla  la  falta  que  se  nota. 

Edgardo. — Cumpliré  su  consejo;  ahora,  permita  V.  E. ,  Con- 
desa  

Condesa, — ¿Se  va  V.? 

Edgardo. — Si  la  señora  Condesa  no  ordena  algo 

Condesa. — Advierto  á  V.  que  el  Príncipe  Sergio  me  visi- 
tará esta  n  "Krhe;  así,  pues,  espero  á  Y.  para  que  nos 
acompañe  á  la  mesa. 

Edgardo.  — Tendré  ese  inmerecido  honor Señora 

{Saludando,)  Casilda,  á  los  pies  de  Y.. 

Casilda. — Adiós,  Edgardo.  ( Vase  Edgardo  por  la  dere- 
cha segundo  término,) 


ESCENA  X 

La  Condesa,  Casilda 

Condesa. — ¿Qué  ha  pasado  entre  vosotros? 

Casilda. — Lo  de  siempre,  querida  tía;  Edgardo  se  obsti- 
na en  amarme,  y  yo  no  puedo  quererle. 

Condesa,— ¡Pobre  chico!  Le  haces  sufrir  cruelmente. 

Casilda. — ]Si  no  sé  amar,  ni  sé  lo  que  es  la  vidal 

Condes  a  . — jOjalá  no  lo  sepas  njuncal 

Casilda. — ¿Y  porqué? 

Condesa. — Porque  el  amor  y  la  vida  son  tan  sólo  dos  her- 
mosas leyendas. 

Casilda. — ¿Por  qué  no  puedo  leerlas? 
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Condesa. — ^No  las  leas  nunca;  porque  cada  renglón,  Ca- 
silda, atesora  gotas  de  hiél  y  veneno. 

Casilda. — ¿No  dices  que  nunca  amaste?  ¿Cómo,  pues^  sa- 
bes lo  que  es  amor? 

Condesa. — Porque  conozco  mucho  el  corazón  humano; 
porque  con  la  punta  de  mi  escalpelo  he  visto  las  hue- 
llas sangrientas  que  deja  el  amor  en  todo  ser  humano. 

Casilda. — Es  muy  hermosa  la  vida,  ¿verdad? 

Condesa. — Sólo  en  perspectiva. 

Casilda. — ¿Y  el  mundo? [Ohl  ¡Qué  bello  debe  de  ser! 

Condesa. — El  mundo  es  un  panorama  bello  á  veces  y  á. 
veces  horrendo. 

Casilda. — jSi  yo  pudiera  verlo! ¡Un  solo  instante  la 

luz  en  mis  ojos,  aunque  después  fuesen  eternas  las  ti- 
nieblasl 

Condesa. — ¿Y  para  qué,  candida  niña? 

Casilda.— Para  ver  lo  que  mis  manos  tocan  y  mis  oídos 
oyen;  para  verte  á  tí,  para  gozar  contemplando  esas 
maravillas  que  con  tan  hermosas  frases  siempre  me  es- 
tás pintando Tú,  que  has  profundizado  los  secretos 

de  la  ciencia,  tú,  que  sabes  cuanto  hay  que  saber  en  el 
mundo,  busca  el  medio  de  dar  la  luz  á  mis  pobres  pu- 
pilas  |OhI  Si  tal  hicieses,  toda  mi  vida  consagrada  á 

tí  sería  poca  recompensa. 

Condesa. — Pobre  niña,  tú  no  sabes  que  la  ciencia  es  un 
átomo  ante  tu  desgracia. 

Casilda. — ¿No  veré  nunca? 

Condesa. — La  luz  no  se  ha  creado  para  tí. 

Casilda. — ¡Pobre  de  mil  {Llora.) 

Condesa. — ¿Por  qué  lloras?  Á  tu  lado  tienes  seres  que  te 
envidian. 

Casilda. — ¡Envidiarme! 

Condesa. — Sí;  yo  quisiera  haber  nacido  ciega  como  tú. 

Casilda. — ¿Y  por  qué? 

Condesa. — Porque  después  de  ver  me  pesa  haber  visto. 

Casilda. — ¡Ayl Eso  lo  dices  tú  porque  no  sabes  lo  que 

es  estar  sumida  en  esta  noche  eterna Escucha:  yo  no 

veo  la  luz,  yo  no  veo  cuanto  se  agita  en  torno  mío,  pero 
en  la  lobreguez  de  mi  existencia,  rodando  entre  las  ma- 
sas de  sombras  que  flotan  en  los  cielos  de  mi  vida,  hay 
mundos,  hay  imágenes,  palpita  otra  vida  misteriosa  y  á 
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veces  hay  jirones  brillantes  que  pasan  veloces,  hay  per- 
fuma divinos,  hay  pasiones  que  yo  misma  no  conozco; 
existen,  en  ñn,  dentro  de  mí,  otros  mundos  y  otras 
vidas. 

Condesa. — ^Para  qué  quieres  entonces  ver? 

Casilda. — Para  hacer  la  comparación,  porque  tú  misma 
me  dices  sin  cesar  que  hay  en  la  vida  mucho  hermoso 
que  admirar;  me  ponderas  la  magnificencia  de  los  so- 
les, me  enloqueces  haciéndome  concebir  la  inmensidad 
de  los  cielos;  hablas  de  belleza,  y  extasiada  te  oigo;  me 
describes  lo  que  es  una  persona,  y  me  esfuerzo  en  darla 
forma  en  mi  imaginación;  sé  lo  que  es  la  noche,  quisie- 
ra saber  lo  que  es  el  día;  percibo  un  perfume,  me  dices 
que  es  una  fl9r;  mis  manos  acarician  aterciopelados  áto- 
mos y  mis  pupilas  giran  cual  si  en  algún  rincón  de  sus 

órbitas  quisiesen  hallar  la  chispa  que  les  falta ¿Qué 

resulta  siempre  de  este  ardiente  anhelo?  ¡Una  lágrima 
que  se  evapora,  un  suspiro  que  se  pierde,  una  esperan- 
za que  muere  y  mil  tristezas  que  nacen!  {Ocultando  el 
rostro  entre  las  manos,) 

Condesa. — ¡Siempre  pensando  en  lo  mismo.  Sosiégate  y 
vive  en  esa  otra  vida,  que  lo  que  llamamos  en  el  mun- 
do vida  es  tan  sólo  un  desastroso  ensayo  de  un  drama 
grandioso  llamado  eternidad. 

Casilda.  — Díme,  ¿cómo  es  una  persona? 

Condesa. — Una  persona  es  algo  incomprensible:  una  co- 
sa que  se  mueve  y  que  se  para,  que  se  levanta  y  que  se 
derrumba. 

Casilda. — ¿Cómo  soy  yo? 

Condesa. — Muy  hermosa. 

Casilda. — ^¿Qué  es  hermosura? 

Condesa. — Conjunto  de  luz  y  color. 

Casilda. — ¡Ah!  ¡Yo  tendré  color,  pero  luzl.... 

Condesa. — Olvidando  todo  eso  que  te  atormenta,  podías 
ser  feliz. 

Casilda. — ¿Cómo? 

Condesa. — Amando  á  Edgardo. 

Casilda. — Eso  es  imposible,  tía. 

Condesa. — No  te  lo  aconsejo  como  remedio  necesario; 
pero  ya  que  Edgardo  pronuncia  la  palabra  amor,  aproxi- 
ma  tus  labios  á  la  dorada  copa  que  te  ofrece,  y  liba 
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un  poco:  después  sabrás  decinne  lo  que  es  amor. 

Casilda.— ^No  puede  ser. 

Condesa. — Haz  lo  que  quieras. 

Casilda. — ^Una  pregunta,  tía. 

Condes  A. — Habla. 

Casilda.— ¿Por  qué  recibes  aquí  á  las  visitas  antes  de  pa- 
sarlas al  salón? 

Condesa. — ^Por  una  razón  sencillísima. 

Casilda. — ¿Puedo  yo  saberla? 

Condesa. — Porque  éste  es  mi  observatorio  moral:  el  ser 
que  aquí  penetra  me  ensefla  el  alma  sin  apercibirse  de 
ello. 

Casilda. — ¿Tú  has  visto  el  alma? 

Condesa* — Muchas  veces. 

Casilda. — ¿V  cómo  es? 

Condesa. — Anhelas  definiciones  absurdas  é  imposibles; 
el  alma  no  tiene  ninguna. 

Casilda. — Entonces,  ¿cómo  dices  que  la  has  visto? 

Condesa. — Con  el  deseo»  con  el  sentimiento;  las  almas 
tienen  momentos  en  que  mutuamente  se  miran  á  través 
de  los  muros  de  la  materia,  que  en  cristales  se  convier* 
ten  hechizados  por  las  circunstancias. 

ESCENA  XI 

Dichas,  un  "Lacayo  jfior  la  derecha^  con  una  bandeja  en  la 

que  habrá  una  tarjeta 

Lacayo. — {Presentando  la  bandeja  á  la  Condesa^  Se- 

flora 

CoífDEQA.^(Tomando  la  tarjeta.)  El  Príncipe  Sergio  de 

Kollstoff. 
Casilda. — ¡El  Príncipel ¡Tía!  {Cogiéndola  la  mano^ 

con  cierto  sobresalto^ 
Condesa.     {Al  Lacayo^  Que  pase  inmediatamente.  (  Vasc 

el  Lacayo,  A  Casilda.)  ¿Qué  es  eso? 

ESCENA  Xn 

Dichas^  y  momentos  después  Sergio,  seguido  de  Melga- 
RADO,  Festelj'  algunos  criados  y  lacayos 

Casilda. — Nada sentí ya  pasó. 
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Condesa. — Serénate;  no  quiero  que  te  vea  triste  nuestro 
ilustre  pariente. 

Casilda. — {Pasándose  el  pañuelo  por  el  rostro,)  ¿Estoy 
bien? 

Co^DESA. — |£ncantadoral  {Entran por  la  derecha  el  Prín- 
cipe, MelgaradOy  Festely  los  criados,  que  se  retiran,) 

Sergio.—  (Saludándolas  ceremoniosamente^  Señoras 

Condesa.—  Caballero,  grande  es  el  honor  que  recibo  al 
veros  en  mi  casa. 


ESCENA  XIII 
Dichas  y    Sergio 

Sergio. — £1  honor,  sefiora,  es  mío;  el  deseo  de  conoceros 
á  V.  E.  y  á  mi  ilustre  prima  me  traen  á  molestaros; 
como  admirador  de  vuestros  colosales  talentos,  que  la 
fama  difunde  por  el  mundo  entero,  vengo  ante  V.  E.  á 
deponer  ante  los  altares  de  su  gloria  el  laurel  de  la  ve- 
neración. 

Condesa. — Vuestro  lenguaje,  Príncipe,  me  honra  y  me 
favorece  en  extremo;  gracias  mil;  pero  tened  la  bondad 
de  sentaros. 

Sergio. — {Sentándose  después  de  inclinarse  ante  ellas,)  Con 
vuestra  venia 

Condesa. — ¿Venís  á  ver  la  España? 

Sergio. — Y  á  cumplir  en  ella  un  mandato  de  mi  Sobera- 
no: vengo  á  la  patria  del  Cid  como  Enviado  extraordi- 
nario de  S.  M.  imperial. 

Condesa. — Ya  sabe  V.  A.,  Príncipe,  que  durante  su  es- 
tancia en  la  corte  puede  disponer  de  cuanto  tengo  y 
cuanto  poco  valgo. 

Sergio. — Mil  gracias,  señora;  si  en  algo  puedo  servirla» 
mi  mayor  satisfacción  y  honor  será  obedeceros. 

Condesa. — Gracias,  caballero. 

Sergio  — ^¿Y  la  señorita  Casilda? 

Condesa. — ^La  pobre,  ya  la  veis,  sufre  resignada  su  suerte. 

Sergio. — Si  la  luz  huyó  de  sus  pupilas,  los  resplandores 
del  cielo  se  acumulan  en  su  rostro. 

Casilda. — {Cortaday  conmovida^  Caballero 
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Condesa. — {C¿fmo  contrariada  con  la  galantería  de  Ser^ 
gio.)  Y  esa  misión  diplomática  nos  proporcionará  el  pla- 
cer de  veros  muy  á  menudo La  política  á  veces  es 

madre  de  ocasiones  impensadas. 

Sergio. — Ya  sabéis  que  el  placer  es  mío {Aparte ^  mi- 
rando d  Casilda^  ]Qué  hermosa  esl 

Condesa. — {Cada  vez  más  turbada^  Y  la  proyectada  en- 
trevista de  los  tres  Emperadores  ^se  efectuará  pi'onto? 

Sergio. — Muy  pronto,  señora. 

Condesa. — ¿Qué  opináis  de  ella? 

Sergio. — Que  es  cuestión  trascendental. 

Condesa. — Eso  mismo  creo  yo La  política  europea  ne- 
cesita nuevos  y  más  amplios  horizontes,  donde  pueda 
agitarse  movida  por  el  vigoroso  impulso  de  la  diploma- 
cia en  general. 

Sergio. — La  política  europea no  sé no  sé 

Condesa. — Creo  que  muy  pronto un  conflicto  ó  un 

derrumbamiento  de  monarquías regenerará  la  faz  so- 
cial  

Sergio. — No  veo  el  por  qué  de  tales  augurios 

Condesa. — Pues  parece  que  los  estoy  viendo. 

Sergio. — ¿Y  de  esto  qué  opina  Casilda? 

Casilda. — {Ruborizada^  Yo caballero....; 

Condesa. — ^Es  una  nifia,  para  la  cual  todo  es  enojoso;  la 
política  y  la  juventud,  como  comprenderéis,  son  anta- 
gonistas. 

Sergio. — Decís  bien;  para  una  joven  pura  y  bella,  todo 
aquello  que  sea  mundano  es  como  soplo  ardiente  que 
molesta {Aparte^  jEs  divina! 

Condesa. — {Mirándoles  alternativamente  con  disimulo  y 
afectada  sonrisa)  De  España,  Príncipe,  llevaréis  segura- 
mente gratos  recuerdos ¡Es  tan  bella  y  tan  poétical 

Sergio. — ¡Oh,  Condesa!  Pienso  hallar  en  España  algo  que 
no  he  hallado  aún. 

Condesa. — Pues  tened  cuidado,  que  á  veces  un  hallazgo 
es  un  martirio. 

Casilda. — ¿Y  por  qué,  tía? 

Sergio, — Porque  un  hallazgo,  señorita,  no  se  debe  reco- 
ger á  veces 

Condesa. — {Aparte  mientras  hablan  los  dos),  |Sus  almas 
dicen  lo  que  las  apariencias  callan! 
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Sergio. — Según  la  señora  Condesa,  estáis  muy  triste,  Ca- 
silda. 

Casilda. — No  ver  la  luz 

Sergio. — Esa  luz  que  no  veis,  en  matices  de  hermosura 
se  acumula  en  vuestro  rostro  y  en  rosados  nimbos  en- 
vuelve todo  vuestro  ser 

Condesa. — {Con  visible  turbación,)  ¿Habéis  visto  á....* 
la  reina  Victoria  en  vuestro  último  viaje  á  Londres? 

Sergio. — No  tuve  ese  honor 

Condesa. — ¿Y  la  gran  Exposición? 

Sergio. — ¡Magnífica! 

ComiZ^K,— {Siempre procurando  en  su  turbación  que  Ser- 
gio no  hable  á  Casilda, — Depende  de  la  actriz.)  Visi- 
tasteis el  Kremlin? 

Sergio. — Y  tuve  la  honra  de  saludar  al  Czar. 

Condesa. — ^^igue  la  Czarina  tan  bella? 

Sergio. — Tan  bella;  pero  no  como  Casilda. 

Casild^v. — Sois,  Príncipe,  galante  en  extremo 

Sergio. — ]0h,  sefiorita! Creedme,  es  justicia. 

Condesa.— (4^//a¿/¿z.)  ¿Y S.  A.  el  Príncipe  de  Orloff? 

Sergio. — Sigue  en  la  corte. 

Condesa. — ¿Se  casa? 

Sergio. — Con  una  Duquesa  alemana.  {Mirando  con  insis- 
tencia á  Casilda.) 

Condesa* — Y ¿qué  os  iba  á  preguntar? ¡No  lo  sé!.... 

¡Yo  desfallezco!.... 

Sbbqio. — {Levantándose,)  \  Condesa! 

Casilda. — ¡Tíal 

Condesa. — ¡No!....  ¡no!....  ¡Algo  infernal  circula  por  mis 
venas!....  ¡Casilda!....  ¡Príncipe!....  ¡Yo  muero!....  (•S'^ 
desmaya, ) 

Qlbildk,— {Levantándose y  socorriendo  á  la  Condesa^  ¡So- 
corro!.... ¡socorro! 

Sergio. — ¡Este  desmayo  es  providencial!....  Sefiorita 

escuchadme 

Casilda. — ¡Príncipe!.... 

Sergio. — ¡Yo  p?  amo! ¡os  adoro! 

Qk^iiAiK,— {Aterrorizada^  ¿Qué  decís?....  ¡Violeta!  ¡aquí!.... 
¡socorro!....  ¡Carlota! 


_  j.^n.: 
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ESCENA  XrV 

Dichos^  Violeta,  Julia,  Caklota,  Masía,  Melgarado, 
Festel^  algunos  criados,  todos  por  Uls  puertas  de  la  de- 
recha. {Carlota  t  Julia  ^  María  y    Violeta  rodean  á  la 

Condesa) 

Sergio. — Traed  agua;  esto  pasará.  {Obedecen  algunos 
criados^ 

Casilda. — ¡Tíal....  ¡oh!....  ¡No  respiral 

Violeta. — Señora  Condesa 

Sergio. — {Tomando  un  vcuo  de  agua  de  manos  de  un  cria- 
do y  rociando  el  rostro  de  la  Condesa^  Es  un  síncope 
ligero. 

Casilda. — ;Que  venga  el  Doctor!  [Prontol  {Vase  Mel- 
garcuio^ 

Sergio. — No  es  necesario 

Casilda. — |No  vuelve  en  sil....  jEsto  es  la  muertel....  ¡Nun- 
ca le  ha  sucedido  nadal  ¡Tíal  tíal 

Condesa. — {Volviendo  en  si  y  pegándose  la  mano  por  la 

frente^  ¿Qué  fué?....  jOhl....  ¿Dónde dónde  tengo  el 

pensamiento?.... 

Sergio. — ¿Cómo  os  sentís.  Condesa? 

Condesa. — Yo sí;  pero no |todo  se  fuél  ¡todo 

muríól....  {Levantándose^  Vamos vamos 

Casilda. — ¿Adonde,  tía? 

Condesa. — Al al  festín ¿No  está  preparado? 

Vamos 

Casilda.— |Oh,nol 

Sergio. — Descansad 


ESCENA  XV 

Dichos^  Melgarado,  el  Doctor,  Edgardo 

Doctor  j'  Edgardo. — {Saludando^  Señores {Sergio  les 

saluda  con  la  cabeza^ 

Casilda. — ¡Oh,  Doctorl Mi  tía  está  mala. 

Doctor. — ¿Será  posible? 


! 
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Condesa. — Si {Vacilante.)  ¡Al  festín! )al festín! 

DocTOR.-^<Qué  siente  V.  E.,  señora  Condesa? 

Condesa. — Nada ¡que! ¿No  nos  espera  el  festín? 

Príncipe,  señores,  á  la  mesa 

I  Sbegio. — Pero 

Condesa. — Dadme  vuestro  brazo Pero  ¡no!  |noI  ¡no! 

¡Gracias!  ¡gracias!  {Retrocede  como  espantada,) 

Doctor. — Retiraos  al  lecho Estáis  muy  demudada 

Condesa. — {Apoyándose  en  el  brazo  del  Doctor  y  lleván- 
dole hasta  cerca  del  velador^  le  dice  en  voz  baja,)  ¡Esto 
es  nacer  demasiado  tarde! 


Telón 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Calleja  oseara  y  solitaria  á  espaldas  del  palacio  de  la  Condesa. 

Noche 


ESCENA  PRIMERA 

Los  dos  Embozados  j^  la  Princesa  Ana  envuelta  en  un 

manto  negro 

Asa. — (Señalando  el/alaeio).  ¿Es  allí? 

Embozado  i.* — Sí,  señora. 

Embozado  2.° — ^EÍ  baile  estará  en  todo  su  apogeo. 

Ana.— ¿Cómo  entrar? 

Embozado  i.** — ¿Conocéis  á  la  Condesa  Leonor? 
Ana. — No. 

Embozado  2.** — ^Entonces 

Ana.— ]AhI ¡Si  le  viese! 

Embozado  2.^ — ¿Queréis  darle  ana  sorpresa? 

Ana. — Sí;  (al  Embozado  7.0)  vé  tú  á  palacio,  Guillermo. 

Embozado  i.** — ^¿Y  V.  A.,  señora? 

Ana. — jNo  sé  qué  hacerl 

Embozado  2.® — Ved  que  es  muy  expuesto  que  nos  vean 

aquí;  pueden  salir  por  la  puerta  que  da  á  esta  calle..... 
Ana. — Tienes  razón:  he  pensado  otra  cosa Vamos. 

(  Vase  el  Embozado  i.^  por  el  fondo ,  y  la  Pri$uesa  Ana 

y  el  Embozado  2!*  por  la  derecha^ 

Mutaeión 

Jardines  del  palacio  de  la  Condesa,   suntuosamente  alumbrados  a 

m     

giomo» 
Al  fondo,  pero  sin  cerrarlo,  las  galerías  altas  del  palacio,  esplendí- 
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damente  iluminadas  y  con  ñcos  tapices  colgados  de  las  balaus- 
tradas; una  serie  de  columnas  sostiene  esta  parte  del  ediiiciO|  al 
cual  se  entra  por  ana  puerta  con  escalinata  de  mármol. 

Hacia  la  parte  del  fondo  que  deja  libre  la  prolongación  de  las  ga^ 
lerías  se  verá  parte  de  la  verja  con  una  puerta. 

Algunos  asientos  de  mármol  colocados  en  algunos  sitios  del  jardín; 
los  necesarios  sólo  son  dos,  á  derecha  é  izquierda. 

Los  personajes  vestirán  los  trajes  siguientes: 

Condesa  Leonor,  de  Reina  Cleopatra. 

Casilda,  de  Ofelia. 

Sergio,  de  Ótelo. 

Edgardo,  de  trovador  provenzal. 

El  Doctor,  de  caballero  del  siglo  XV. 

Melgarado,  de  Meñstófeles. 

Festel,  de  Thiboulet. 

Violeta,  Julia,  María  y  Carlota,  de  esclavas  egipcias. 


ESCENA   n 
Damas  y  caballeros  vestidos  según  el  capricho  de  cada  uno 

Al  verificarse  la  mutación  habrá  gran  concurrencia  en  las  gale- 
rías; se  oye  la  voz  de  la  Condesa  que  canta  el  aria  «Vorrei 
moriré.» 

Damas  y  Caballeeos. — {Aplaudiendo.)  |Bravol  [bravol 
(Después  de  un  momento  salen  por  la  puerta  de  la  escali- 
nata Festel  y  Sergio.) 

Sergio.— ¡Aquí  al  menos  se  respira! 

Festex.— ¿Cómo  es  que  no  ofrecisteis  vuestro  brazo  á  la 
señora  Condesa? 

Sergio. — ¡La  Condesa  me  espanta,  no  sé  por  qué! 

Festel. — ¿Á  que  V.  A,  no  dirá  eso  de  la  señorita  Ca- 
silda? 

Sergio. — ¡Casilda  es  un  angelí 

Festel. — ^Tened  cuidado  con  los  ángeles,  señor,  porque 
muchas  veces  con  el  viento  de  sus  alas  hacen  naufragar 
la  barquilla  del  deber. 

Sergio. — ¡Festel! 

Festel.— No  se  enoje  V.  A.,  pero  me  atrevo  á  aconsejar- 
le que  desista  de  ese  empeño. 

Sergio. — ¡Imposible! 


48 

FssTEii. — Mire  V,  A.  las  consecuencias  que  puede  traer. 

Sebgio. — |Mi  esposa  me  cree  en  Vienal 

Festel. — ^No  hagáis  nunca  artículos  de  fe  de  las  creen* 
cias  de  una  mujer. 

Sergio. — Mira,  Festel,  tú  eres  mi  amigo,  y  ahora  que  á 
solas  podemos  hablar,  voy  á  descubrirte  cuanto  pienso 
y  cuanto  siento. 

Festel. — Hable  V.  A, 

Sergio. — ^¿Qué  te  parece  Casilda? 

Festel. — Una  criatura  incomparable. 

Sergio. — <Y  mi  esposa? 

Festel. — La  señora  Princesa..... 

Sergio. — Habla  con  claridad. 

Festel.  — £s  todo  lo  contrario  de  la  señorita  Casilda, 
hasta  en  su  físico. 

Sergio. — ¡V  cómo,  pues,  concibes  mi  felicidad  á  su  lado? 

Festel. — Yo,  señor 

Sergio. — |Ahl  Fué  una  culpa  la  que  formó  este  nudo. 

Festel. — ^Por  qué  la  cometió  V.  A.? 

Sergio. — |AhI....  )No  me  hagas  recordar  lo  pasadol 

Festel. — El  presente  es  bello  cuando  es  real,  pero  es  ho- 
rrendo cuando  es  quimera. 

Sergio. — |Si  yo  hubiese  conocido  antes  á  Casilda!....  ]Si 
todo  este  amor  que  invade  mi  ser  hubiese  nacido  an- 
tesl... 

Festel. — Antes antes siempre  se  piensa  en  él,  des- 
pués. 

Sergio.— jY  este  amor  es  imposible!....  lYesa  pobre  niña 
á  quien  he  hecho  concebir  las  más  risueñas  ilusiones,  y 
que  cree  que  yo  soy  posible  para  ella! 

Festel. — Permitidme,  señor,  que  diga  á  V.  A.  que  obró 
impremeditadamente. 

Sergio. — La  impremeditación,  Festel,  nace  siempre  de 
la  fascinación Yo  vi  á  Casilda;  la  vi  como  resplande- 
ciente sol  que  surgía  á  mi  paso,  como  poderosa  antor- 
cha cuya  claridad  penetraba  hasta  el  fondo  del  alma,  y 
olvidé  mi  estado;  y  mi  pensamiento  y  mi  corazón,  re- 
concentrándose en  un  punto  sólo,  se  envolvieron  eñ  el 
manto  del  olvido  y  se  entregaron,  como  autómatas,  al 

dominio  de  una  pasión ¡Nunca  he  amado  así,  ni 

nunca  he  sufrido  asíl 
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Festel. — Doloroso  es  sofiar  para  despertar  después. . 

Sergio. — ¡Yo  no  sé  qué  hacerl....  Por  un  lado  el  deber, 
por  otro  una  pasión;  y  el  deber  y  la  pasión,  atrayéndo- 
me á  la  vez,  me  tienen  inmóvil  como  esfera  de  acero  so- 
licitada por  dos  imanes ¿Qué  me  dices?  ¿qué  me 

aconsejas?.....  |Si  sigo  así^  forzoso  es  que  un  abismo 
abra  á  mis  plantas  sus  fauces  de  sombrasl 

Festel.— 'Huyamos,  sefíor,  la  distancia  es  la  única  receta 
en  estos  casos. 

Sergio. — |HuirI  ¿Y  cómo?  ¡Yo  mismo  me  he  tejido  una 
red  cuyas  mallas  aprietan  cada  vez  más! 

Festel.— ¿La  señora  Condesa  sabe  que  V.  A.  es  casado? 

Sergio. — No. 

Festel. — ¿Sabe  vuestros  amores? 

Sergio. — Sí. 

Festel. — |Qué  desgracial 

Sergio. — |Nol....  |Qué  fatalidadl.... 

Festel.— :Aquí  la  única  solución  es  la  fuga;  pero  la  fuga 
inmediatamente. 

Sergio. — ¡Huir!....  \y  de  ese  modo!.... 

Festel. — £s  preferible  á  estarse  aquí.  ¿No  veis  que  si  la 
señora  Princesa  viniese  por  un  capricho  á  Madrid,  sería 
un  escándalo  vuestra  situación? 

Sergio. — ¡Qué  horrorl....  |Ni  pensarlo  quiero! 

Festel. — Saldremos  ahora  mismo. 

SiRGio. — ¡Cómol 

Festel.  —Así  nadie  se  enterará;  después  escribís  á  la  se- 
ñora Condesa  una  excusa  cualquiera,  y  nos  volvemos  á 
San  Petersburgo  ó  dai^ps  la  vuelta  al  Universo. 

Sergio. — £n  este  momento,  Festel,  las  ilusiones  dan  la 

vuelta  al  mundo  del  dolor Huyamos,  sí;  pero  antes 

quiero  verla,  escucharla,  oir  por  última  vez  su  acento; 
contemplarla  y  cegar  como  ella;  el  girasol,  antes  de  caer 
al  suelo,  mira  frente  á  frente  al  sol;  quiero  bañarme  en 
la  luz  que  irradia  su  frente  virginal;  mi  amor,  antes  de 
morir,  quiere  dar  el  último  adiós  al  ideal  que  se  desva- 
nece  |Un  momento  más!....  |Uno  sólo,  aunque  des- 
pués caiga  sobre  mí  toda  una  eternidad!  {Aparece  Ja 
Condesa  en  lo  alio  de  la  escalinata^  seguida  de  Violetay 
Julia^  María  y  Carlota^ 
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ESCENA  m 

DichúSf  la  CoHDESA  y  las  doncellas.  La  Omdesa  baja  á 
escena ^  y  las  doncellez  quedan  en  la  especie  de  antecámara 

d  que  da  acceso  la  escalinata 

CoKDBSA. — ¿En  qué  piensa  Otdo,  que  así  tan  en  secreto 

habla  con  Thiboulet? 

Los  DOS. — Sefiora  Condesa 

Condesa. — Príncipe,  sois  verdaderamente  culpable. 

Sergio. — <Y  por  qué.  Condesa? 

Condesa. — ^Porque  permanecéis  aquí  tan  alejado  de  los 

salones. 
Sergio. — Estando  V.  E....* 
Condesa. — Es  que  acabo  de  llegar..... 
Sergio. — Suplico  entonces  me  perdone. 
Condesa. — Perdonado,  pero  con  una  condición. 
Sergio. — ¿Cuál,  sefiora? 
Condesa. — Que  seáis  mi  caballero. 

Sergio. — {Inclinándose^  Tanto  honor 

Condesa. — Id,  pues,  á  los  salones. 

Sergio. — ¿Y  mi  dama? 

Condesa  — Irá  al  momento;  subid. 

Sergio. — Cleopatra [Inclinándose^ 

Condesa. — Ótelo {Vase  el  Príncipe^  seguido  de  Festel, 

por  la  escalinata,) 

ESCENA*  IV 

La  Condesa* 

(^Después  de  un  momento  de  recelo.)  ¿Qué  es  esto?....  ¿qué 
fué  de  mi  ayer  tranquilo?....  ¡Ahí,...  |huyó  parasiemprel 
¿Qué  metamorfosis  sufre  todo  mi  ser,  que  el  alma  gime 
y  la  materia  arde?....  ¿Qué  infernal  misterio  hierve  hasta 
en  la  atmósfera  que  respiro,  que  parece  traer  un  volcán 
en  cada  onda  de  aire?....  |Ha  nacido  el  alma  demasiado 
tardel....  ¡La  juventud  abre  sobre  mi  frente  los  horizon- 
tes de  sus  cielos  de  amor,  y  yo,  que  antes  conocía  el 
ser  humano,  hoy  no  me  conozco  á  mí  mismal  ¡Ciencíal.... 
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¡tú  me  matabasl. ..  |Ainorl....  |tú  haces  que  mi  frente  se 
doblegue  para  adorarle  áéll....  [Ohl....  ¡Silenciol  {ailen- 
cío!  jSi  yo  estoy  soñando  desde  la  noche  de  su  Uegadal.... 
(Y  él  ni  siquiera  me  miral  [Casilda  le  robó  el  alma!.... 
¡Él  me  arrebató  la  vida  con  una  mirada!....  |Casildaí 
¡Sergio!  ¡olvidáis  que  entre  vosotros  estoy  yol 


ESCENA  V    . 
La  Condesa,  el  Doctob  por  la  derecha 

Doctor. —¡Condesa! 

Condesa. — ¡Es  V.,  Doctor!....  ^Va  V,  á  los  salones?  ¡Ohl.... 

^  Espere  V.  un  instante. 

Doctor. — ¿Qué  le  pasa  á  V.  E.,  Condesa? 

Condesa. — ¿Qué  me  pasa? ¡Ya  lo  sabe  V!....  ¡Ayer 

piedra,  hoy  fuego! 

Doctor. — Maravillado  estoy  de  cuanto  sucede. 

Condesa. — ¡Si  viese  V.  lo  que  pasa  aquí!  {Golpeándose  el 
corazón^ 

Doctor. — ¿No  os  lo  dije?....  ¡Tenía  que  suceder! 

Condesa. — Faltaba  un  mundo  en  la  creación  de  mi  vida; 
pues  bien,  ha  nacido  este  mundo;  pero  es  tan  grande, 
tan  grande,  que  él  sólo  ocupa  con  su  enormidad  el 

espacio  en  que  giraban  los  otros i£^  un  mundo  de 

fuego,  cuyo  disco  va  ensanchándose  por  momentost 

Doctor. — ¿Era  V.  E.  la  que  decía  que  el  amor  era  una 
quimera?.,.,  ¿que  todo  cuanto  rodea  á  la  vida  es  men- 
tira? 

Condesa. — ¡Oh!....  ¡calle  V.!  Yo  lo  suponía  sólo  porque 
nunca  lo  había  sabido pero  hoy,  que  todo  ha  cambia- 
do; hoy,  que  ya  el  volcán  del  amor  hizo  volar  con  su 
estallido  los  témpanos  de  hielo  con  que  la  ciencia  lo 
aprisionaba;  hoy,  que  sonríe  sobre  mi  frente  una  juven- 
tud hermosa  muerta  al  calor  de  la  lámpara  que  alumbró 
el  arcano  de  una  ciencia  inútil  á  toda  pasión  y  á  todo 
sentimiento;  hoy,  que  mis  ojos  contemplan  amplísimos 
horizontes  enveltos  en  divinos  arreboles;  ahora,  que  toda 
una  vida  se  acumula  sobre  mi  ser,  y  que,  olvidando 
todo  eso  que  saber  se  llama,  me  entrego  ciega  y  loca  á 
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las  ilusiones  y  al  delirio hoy,  que  siento  en  mi  pecho 

cuanto  amor  hay  en  el  muQdo hoy  no  es  .x>osible  la 

vida  para  mí ¡tengo  que  morir  naciendo,  y  nacer  mu- 
riendo! 

Doctor.— |Nunca  lo  creyeral  Al  ver  á  V.  E.  ayer  indife- 
rente, estoica,  incrédula,  burlándoos  de  cuanto  os  ro- 
deaba, mofándose  hasta  de  la  sonrisa  de  un  niño  y  de 

las  lágrimas  de  im  desgraciado hubiera  muerto  si 

me  hubiesen  dicho  que  existía  este  hoy  espantoso;  hu- 
biera dudado  de  Dios  y  creído  en  el  diablo  si  alguien 
me  hubiese  pronosticado  que  iba  á  durar  aquella  vida 
de  ciencia  y  de  duda,  de  meditación  y  de  escarnio. 

Condesa. — El  alma  que  rompiendo  á  sus  pies  la  copa  de 
la  juventud  se  sumerge  en  la  noche  de  la  ciencia,  des- 
pierta como  la  mía:  cuando  sólo  tiene  una  tumba  de- 
lante y  una  eternidad  en  tomo. 

DocTOB. — Pues  yo  creo  que  ahora  es  más  á  propósito  un 
ser  como  V.  E.  para  amar. 

Condesa. — iNo,  nol....  ¡Yo  amo,  pero  no  soy  amadal.... 
¡Yo  sueño,  yo  deliro,  yo  lloro,  y  nadie,  nadie  viene 
ámíl 

Doctor. — ¿Ha  pensado  V.  E?.... 

Condesa. — ¿Qué?.... 

Doctor. — Algún  medio  para  llegar  hasta  él. 

Condesa. — {Sergio  y  Casilda  se  amanl  |Qué  dolorl....  ¿Qué 
importa  llegar  hasta  él,  si  al  querer  llamar  á  su  alma 
sólo  responde  con  el  nombre  de  esa  niña,  á  quien  recogí 
de  la  miseria  y  que  ahora  me  despedaza  el.  alma?..,. 
¡Verlos  juntos!....  ]Oir  siempre  sus  palabras  de  amor!.... 
¡Oh!  ]No mil  veces  nol 

Doctor. — Si  V.  E.  quisiera 

Condesa.-^ Yo  lo  que  quiero  es  una  dicha  no  conocida 
que,  burlándose  de  mí,  va  alejándose,  alejándose  cada 
vez  que  la  llamo  en  mi  horrible  desesperación....  jSer- 
gio!  ¡Sergiol....  |Tú  me  amarás! 

Doctor. — {Con  espanto,)  ¡Condesa! 

Condesa. — ^¿Qué? 

Doctor. — ¡Me  espanta  la  mirada  de  Y.  E.! 

Condesa. — ¡Es  el  primer  chispazo  que  anuncia  monstruo- 
sas tempestades! 

Doctor. — ¡Nunca  he  visto  á  V.  E.  ,asíl 
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Condesa. —[Pues  ahora  me  ve  V.  alma  que  nace;  cuerpo 
que  se  derrumba:  un  abismo  debajo,  un  cielo  encima; 
una  juventud  que  se  bautiza  con  lágrimas  entre  la  ale- 
gría y  los  resplandores  de  los  festinesl.....|Todas  las  som- 
bras y  espectros,  pobladores  de  las  regiones  del  amor, 
todas  en  danza  infernal  llegan  hasta  mí  y  todas  ácoro 
me  dicen:  cAdelante,  adelante!» 

Doctor.— Piensa  V.  E.  en  el  hogar,  ambiciona  V.  E.  el 
cariño  de  una  familia,  delira  Y.  £.  con  los  goces  de  una 
felicidad  no  conocida 

Condesa. — ^Y,sin  embargó,  Doctor,  yo  no  seré  nunca  feliz, 
porque  la  felicidad  es  un  cristal  que  pisa  el  destino,  y 
mi  cruel  destino  se  ha  complacido  hasta  ahora  en  pul- 
verizar esa  hermosa  luna  donde  el  alma  se  retrata 

jLa  ciencial  |el  saberl  ¿Quién  pensó,  quién  dijo  que  se 
habían  hecho  para  la  mujer? 

DocTOB. — Antes  debisteis  pensarlo. 

Condesa. — iSi  antes  no  conocía  al  Príncipe! 

Doctor. — Pero  sabía  V.  E.  que  existía  el  amor. 

Condesa. — ¿Qué  me  importaba  entonces? 

Doctor. — Nada  hubiera  pasado. 

Condesa. — lOhl....  ¡Calle  V.,  calle  V.l  |Es  tanto  lo  que 
pasa  por  mí! 

Doctor. — ¿Queréis  ser  feliz?....  ¡Quién  sabel  |No  desespe- 
réis!.... {Quizá  sea  tiempo  todavía! 

Condesa. — ¡Oh!....  |no!  ¡nol....  La  Condesa  Leonor  no  ha 
nacido  para  ser  de  nadie,  ¡ni  aun  de  una  leve  ilusión! 

Doctor. — ¿No  puede  haber  otro  hombre  que  ame  á  V.  E.? 

CoNDUSA. — ¡No!  Porque  el  primer  amor  sólo  tiene  un  ído- 
lo á  quien  adorar!  {Se  oyt  música  por  las  galerías^  ¡Ahí 

Doctor. — ¿Qué?....* 

Condesa  — (Nadal....  El  Príncipe  me  espera 

Doctor. — ¡Espera  á  V.  E.l 

Condesa. — ¡Para  bailar!  ¡¡no  para  amarme!!  ¡Ya  lo  ve  us- 
ted!.... ¡unidos  y  muy  lejos!....  ¡En  el  danzar  de  la  vida, 
las  almas  que  aparecen  muchas  veces  como  unidas  es- 
tán lejos,  muy  lejos  una  de  otra!....  ¡Adiós,  Doctor! 

Doctor. — Señora  Condesa {Fase  ¿a  Condesa  precipita^ 

datnente  por  donde  entró,) 
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ESCENA  VI 
Fd  Doctor,  Melq  arado,  que  sale  de  erUre  las  columnas 

Doctor.  —  | Misterio  incomprensiblei....  |La  Condesa 
amando  como  Fausto  y  muriendo  como  una  mariposal 

Melgarado.— Señor  Doctor 

Doctor. — Amigo  Melgarado. 

Melgarado— ¿Qué  hace  V.  tan  lejosdel  festín? 

Doctor  — Pensar  en  algo  horrible. 

Melgarado. — jAlgo  horriblel 

Doctor. — Sí;  pero  creo  que  aun  es  tiempo  de  evitar  la  ca- 
tástrofe. 

Melg  a  rado. — ¿Qué  catástrofe.  Doctor? 

Doctor.— Usted  no  sabe  lo  que  pasál 

Melgarado. — ¡No,  por  cierto! 

Doctor. — ¿De  qué  le  sirve  á  V.  entonces  ese  disfraz  me- 
fístofélico? 

Melgarado. — Sepamos 

Doctor.— Ya  lo  sabrá  V.  más  tarde.  ¿Ha  visto  V.  á  la 
Condesa? 

Melgarado.— La  he  yisto  pasar  varias  veces  entre  la 
concurrencia  luciendo  sus  hermosas  joyas  y  su  rico  traje. 

Doctor.— ¿Y  al  Príncipe? 

Melgarado. — De  paso. 

Doctor. — ^Voy  á  encomendar  á  V.  una  misión. 

Melgarado.— Usted  dirá,  Doctor. 

Doctor.— Es  preciso  que  vigile  usted  á  la  Condesa. 

Melgarado.— jA  la  Contíesal....  ¿Y  eso? 

Doctor.— Haga  usted  lo  que  le  digo;  la  Condesa  está  he- 
rida de  muerte. 

Melgarado.— iDe  muerte! 

Doctor.— Y  es  tan  grave  la  enfermedad,  que  puede  oca- 
sionar una  hecatombe;  vea  usted  el  medio  de  seguirla, 
de  espiarla,  que  yo  á  mi  vez  haré  otro  tanto. 

Melgarado.— Por  más  que  no  adivino,  cumpliré  el  en- 
cargo. 

Doctor. — Vamos,  pues. 

Melgarado.— Como  usted  guste,  Doctor. 

Doctor.— Amigo  mío,  Mefistófeles  esta  noche  tiene  que 
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convertirse  en  el  ángel  custodio  de  una  mujer,  dejando 
para  otros  Faustos  las  Margaritas  de  los  salones.  (  Fanse 
por  la  escalinata^ 


ESCENA  Vn 

Edgardo,  Condesa. 

Sigue  oyéndose  algo  lejana  la  música  de  los  salones,  viéndose  pa* 
sar  de  vez  en  cuando  por  las  galerías  algunos  grupos  de  damas 
y  caballeros. 

Cuando  las  damas  y  los  caballeros  acaban  de  pasar,  aparece  Edgar- 
do en  lo  alto  de  la  galería. 

Edgardo.— iNoche  llena  de  misteriosl....  ¡Dame  un  soplo 
de  tus  brisas  para  calmar  mi  tormentol  \Se  apoya  en  la 
balaustrada^  Mientras  pasas  arrastrando  tu  manto  de 

estrellas,  yo,  cerca  de  Casilda,  triste  suspiro Días, 

horas,  momentos  de  mi  vida,  nada  pesáis  en  la  eterni- 
dad, y  sin  embargo,  al  pasar  sobre  mi  frente  pesáis  como 

mundos  de  plomo {Pausa;  oculta  el  rostro  entre  las 

manos;  se  oye  á  lo  lejos  la  música  y  las  voces  de  los  con^ 
vidados,)  ^Para  qué  brillan  tantas  luces  á  un  tiempo,  si 
ellas  no  tienen  el  más  leve  destello  para  la  oscuridad  de 
mi  alma?....  ¡Sergiol  ¡Sergio!....  ¡Siempre  ese  hombre, 
y  siempre  amándole  Casilda!....  ¿Qué  pensar,  qué  ha- 
cer para  separarlos?  ¿Qué  arma  emplear  para  cortar  los 
nudos  de  esa  pasión?....  ¡Una!....  ¡Una  sola!....  ¡La 
muerte  para  el  Príncipe!  {Cae  como  anonadado  sobre  la 
balaustrada.  Aparece  la  Condesa^  que^  poniéndole  una 
mano  sobre  el  hombro^  dice,  marchándose  precipitada- 
mente,) 

Condesa. — Edgardo cuando  se  abra  el  buffet  espéreme 

usted  en  el  jardín.  ( Fase,) 

Edgardo. — ¿Qué  es  esto?.,..  ¡Se  va!....  ¡una  cital....  ¡No 
comprendo!  ( Vase  tras  la  Condesa,) 
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ESCENA  Vm 

Fbstel  y  un  Caballero  pasan  por  las  galerías  cogidos 

del  brazo 

Caballkbo. — ¿Tan  pronto? 

Festfl. — Al  instante. 

Cabali  ero. — ¿Y  eso?.... 

Festel. — La  política,  la  diplomacia 

Caballero. — ^Tiene  usted  razón:  ¿qué  hacemos  entonces? 

Festel.  —Evitar  que  se  encuentren. 

Caballero. — Entonces,  me  voy  al  hotel  cuanto  antes. 

Festel.— Sí,  dejad  el  festín. 

Caballero. — En  marcha.  {Desaparecen  por  una  de  las 
puertas.  En  este  momento  salen  por  la  puerta  de  la  es- 
calinata Casilda ,  el  Principe  y  algunos  grupos  de  damcís 
y  caballeros  qtu  pasean  por  el  fondo  del  jardín  ^  apare- 
ciendo y  desapareciendo^ 

ESCENA  IX 
Casilda,  el  Príncipe  Sergio 

Casilda. — |Ohl....  ¡Eso  es  imposible,  Sergiol 

Sergio. — ¡Es  forzoso,  vida  mía! 

Casilda. — ¡Tú  quieres  darme  la  muertel 

Sergio. — No,  ángel  de  mi  cielo;  lo  que  yo  ansio  es  verte 
siempre. 

Casilda. — Entonces,  ¿por  qué  dices  que  te  vas? 

Sergio. — La  embajada el  Czar 

Casilda. — ¿Qué  son  esas  dos  solemnidades  ante  mi 
amor? 

Sergio. — Sé  que  es  muy  cruel  la  separación;  pero  hay 
momentos,  Casilda,  en  que  el  deber  se  impone  al  amor. 

Casilda. — ¡Tú  no  me  amasl 

Sergio. — ¡Que  no  te  amo!...  |Y  puedes  pensarlol  jY  pue- 
des decirlo  y  creerlol....  Duda  antes  de  Dios;  duda  que 
existe  la  luz  que  ambicionas;  piensa  que  todo  es  menti- 
ra; pero  no  pronuncien  tus  labios  ese  amargo  reproche. 

Casilda. — ¡Tanto  me  amas,  y  quieres  partirl 
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Sergio. — |Partirt....  ipartirL...  Sí;  la  partida  es  la  noche 
del  día  de  nuestro  amor;  la  partida  es  el  manto  de 

'  sombras  que  envolverá  nuestras  almas;  pero  es  nece- 
sarío>  Casilda Yo  debo  partir;  me  llaman,  me  espe- 
ran   iQuizá  llegue  tardel  {Aparte,)  |Ahl....  {Si  así 

fueral 

Casilda. — ¿Quién  te  llama?  ¿Quién  te  espera? 

S^ERQio. — Me  llama.....  el  deber;  me  espera..... 

Casilda.— |Sergiol....  {Sergio  mío!....  |Me  estremezco  al 
pensar  en  tu  ausencial 

Sergio. — ¿Por  qué  temblar?....  ¿Por  qué  llorar?  [La  ausen- 
cia, Casilda,  es  la  forma  gigantea  del  amorl.... 

Casilda. — [Ah!....  Dame,  dame  tu  mano;  en  las  sombras 
con  que  Dios  envolvió  mi  vida,  siento  que  se  agita  algo 
monstruoso;  en  la  eterna  noche  en  que  lloro  sumida 
surgen  pálidos  reflejos  de  moribundos  imaginarios  soles 
que  van  hundiéndose,   hundiéndose  para  no  volver 

jamás;  ya  que  no  puedo  verte,  mírame  tú  á  mí ¡Quién 

sabe,  Sergio,  si  ésta  es  la  última  mirada  que  me  consa- 
grasl  {Baja  la  cabeza  con  angustia^ 

Sergio. — {Aparte.)  ]Qué  tormento.  Dios  mío,  hay  tan 
grande  como  éstel  {Alto.)  Casilda,  dulcísima  Ofelia  mía, 
estrella  hermosa  del  alma,  ¿por  qué  ha  de  áer  ésta  mi 

última  mirada?....  {Vamos  á  separamosl....  es  cierto 

pero  la  ausencia.....  ¡Ohl  No,  no  llores;  yo volveré 

sí;  to  lo  juro ¿por  quién,  vida  mía?  ¿Por  quién  quieres 

que  lo  jure?M..  {Por  los  cielosl....  {Por  Dios,  que  así  unió 
nuestras  almas!....  {Poi;  nu^tro  amor!....  {P<»:  todo,  que 
es  mi  juramento  el  grito  delirante  del  amor  entristecido! 
{Baya  la  cabeza  con  profundo  desaliento  y  desesperación.) 

Casilda. — {Mi  alma,  siempre  en  pcs  de  la  tuya,  se  ha- 
llará donde  tú  te  halles!....  {Te  seguirá  hasta  más  allá  de 
lo  creado!....  Porque  te  amo  tanto,  tanto,  Sergio  mío, 
que  si  dentro  del  cuerpo  quedase  el  alma,  en  vez  de 

darme  la  vida,  me  daría  la  muerte  más  horrenda Para 

tí  mis  recuerdos  todos;  para  tí ¿qué  sé  yo?....  {En  mi 

delirio  te  daría  el  cielo  para  que  fueses  mi  Dios! 

Sergio. — ¿Y  yo  qué  puedo  darte,  si  todo  es  tuyo?....  ¿Quie- 
res más?....  {Besándola  la  mano,)  Toma  un  beso;  {guar- 
den tus  niveas  manos  el  último  soplo  de  una  noche  de 
amor  que  empieza  á  extinguirse! 
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Casilda. — Tu  vaelta  será  muy  pronto,  ^verdad?....  |Qué 
dulce  es  volver  cuando  el  cariño  esperal 

SsRGio. — Volveré.....  si;  quizás  cuando  menos  lo  pien- 
ses  {Aparte^  con  desesperación.)  ¿Por  qué  |oh  delosl 

la  pusisteis  en  mi  camino  para  gozaros  en  mi  dolor? 

Casilda. — {Todo  calla  en  el  espacio!....  jNo  vibra  en  las 
aéreas  ondulaciones  ni  el  más  leve  gemido,  ni  traen» 
como  otras  veces,  los  céfiros  hasta  mí  los  perfumes  de 
las  floresl....  ]Sólo  el  ruido  del  festín,  como  vida  que  de- 
lira y  que  palpital....  ¿Qué  es  esto?....  |Qué  calma  y  qué 
bulliciol 

Sergio. — Es  que  los  cielos  enmudecen  y  las  flores  se  aver- 
güenzan al  verte  á  tí;  esa  vida  que  allá  á  lo  lejos  se  oye 
bullir,  es  la  parodia,  Casilda  mía,  del  festín  espléndido 
que  en  nuestras  almas  celebran  el  amor  y  las  ilusiones. 

Casilda. — ¡Pero  tú  no  partirás  tan  prontol....  jal  menos 
esperarás  que  la  fiesta  concluyal 

Sebgio. — jOhL...  ¿para  qué? 

Casilda. — jPara  no  dejarme  tan  prontol 

Sergio. — Pues  que  lo  quieres,  sea. 

Casilda. — Cuando,  lejos  de  mí,  veas  sonreir  los  horizon- 
tes; cuando  la  luz  de  los  astros  tiemble  en  la  altura; 
cuando  la  aurora  sonría  y  el  sol  descorra  con  sus  res- 
plandores las  cortinas  de  blanca  niebla;  cuando  cante 
en  la  enramada  el  ruiseñor,  la  onda  murmure  quebran- 
do un  cristal  en  la  ribera,  los  árboles  se  agiten  acaricia- 
dos por  el  aura  leve,  y  vuelen  en  tomo  de  las  flores  las 
pintadas  mariposas ¡acuérdate  de  mil 

Sergio.  — ¡Mi  amorl 

Casilda. — Cuando  las  nubes  se  replieguen  fatídicas  en  el 
vacío,  y  veas  del  rayo  el  resplandor,  y  oigas  del  trueno 
el  ronco  retumbar;  cuando^el  mar  furioso  agite  sus  mon- 
tañas de  espuma,  y  natura  entone  potente  grandes  cánti- 
cos de  muerte ¡acuérdate  de  mil 

Sergio. — ¡Mi  angelí 

Casilda. — Si  alguna  vez  sientes  sobre  tu  frente  el  vuelo 
de  las  ilusiones;  cuando  en  tu  pecho  palpite  el  corazón 
enajenado  y  tu  alma  en  fantástico  delirio  tienda  á  los 
cielos  sus  alas ¡acuérdate  de  mil 

Sergio. — ¡Mi  vidaf 

Casilda. — Cuando  en  el  templo,  arodiliado,  oigas  del  ór- 
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gano  las  majestuosas  y  sepulcrales  melodías,  y  veas  re- 
torcerse en  los  espacios  las  azuladas  espirales  del  in- 
cienso, y  en  pos  de  ellas  tu  alma  y  tu  pensamiento  se 
eleven  á  las  divinas  regiones,  y  oscilen  las  luces  de  los 

cirios,  y  murmuren  tus  labios  una  oración {acuérdate 

de  mil 

Sergio. — |Mi  estrellal 

Casilda. — Y  si,  ya  de  mi  amor  cansado,  borras  de  tu  men- 
te mi  imagen  y  arrancas  de  tu  corazón  mi  cariño,  y  le- 
jos, muy  lejos  de  mí,  buscando  otro  amor,  llevan  alguna 
vez  los  ecos  lúgubres  hasta  tí  el  lejano  doblar  de  las  fu- 
nerarias campanas ¡acuérdate  de  mil 

Sergio. — ¡Mi  alma! 

Casilda. — Cuando  ya  desvanecida  veas  la  aureola  de 
amor  que  rodea  tu  existencia,  y  entre  ri^as  y  alegrías 
sea  sólo  para  ti  la  pobre  Casilda  un  fantasma  doloro- 
so  ¡Sergio,  por  favor,  piensa  en  mí  todavíal  {Indina 

la  cabeza,  sujetando  amorosamente  las  manos  de  Sergio,) 


ESCENA  X    . 

Dichosy  la  Condesa  Leonor 

Condesa. — {Bajando  de  la  escalinata,)  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Casilda  >/  Sergio.— ¡Ahí 

Condesa. — Príncipe,  os  esperan  en  los  salones. 

Sergio. — A  mi..... 

Condesa. — Preguntaban  por  vos  con  afán:  id,  id  presto. 

Sergio. — Pero 

Condesa. — Descuidad:  si  en  esa  blanca  flor  {señalando  á 
Casilda)  dejasteis  el  rocío  del  cariño,  yo  os  la  devolve- 
ré. Principe. 

Sergio. — Mas 

Casilda. — ^Tia 

Condesa. — Id  y  volved;  se  trata  de  una  apuesta  que  sin 
vos  no  pueden  veriñ9ar  el  Archiduque  Rodolfo  y  el 
Marqués  de  Navahermosa. 

Sergio. — Voy  entonces 

Condesa. — Casilda  entretanto  me  hablará  de  vuestros 
amores. 
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Sbrgio. — {Saludando.)  Condesa 

Condesa. — En  el  salón  principal  se  agolpa  la  concurren- 
cia; la  apuesta  es  curiosa. 

Sergio.— -(-<^íir/f,  deteniéndose  al  pie  de  la  escalinata.) 
¡No  sé  por  qué  me  espanta  la  Condesa!  (  Vase.) 


ESCENA  XI 

Casilda,  la  Condesa 

Condesa. — {Aparte.)  |Es  forzospl  {Alto.)  ^Qué  tienes,  Ca- 
silda? 

Casilda. — Yo Nada,  tía. 

Condesa. — ¿Qué  te  ha  dicho  el  Príncipe? 

Casilda. — | Se  val  ¿No lo  sabías? 

Condesa. — jSe  val....  ¿Adonde? 

Casilda. — A  San  Petersburgo;  dice  que  el  Czar  le  llama. 

Condesa. — |No  puede  ser! 

Casilda. — ¡Cómol 

Condesa. — ¡Eso  es  una  mentiral 

Casilda. — jQué  dices! 

Condesa. — Lo  que  oyes;  Sergio  te  engaña. 

Casilda. — jTíal 

Condesa. — Afortunadamente,  las  galerías  están  desiertas 
y  puedo  decirte  la  verdad  sin  temor  á  que  alguien  nos 
escuche. 

Casilda. — {Con  ansiedad.)  ¡Habla!....  ¡Habla,  queme  es- 
tás matando! 

Condesa. — Casilda,  el  Príncipe  no  te  ama. 

Casilda. — ¡Oh!....  ¡Pero  eso  no  es  verdad!....  ¡Acaba  de 
jurarme  amor  eterno! 

Condesa. — ¿Y  qué  es  un  juramento^  niña,  más  que  una 
brisa  de  los  labios? 

Casilda. — ¡Tía!:...  ¡tíal....  ¡Por  piedad!  ¡Habla!....  ¡Díme 
algo  que  justifique  su  felonía,  porque  yo  no  puedo 
creerlo! 

Condesa. — El  amor  y  la  mentira  nacieron  en  una  misma 
cuna. 

Casilda.— ¡Virgen  santal 
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Co;í^desa.— La  partida  de  que  te  ha  hablado  es  sólo  un 
pretexto  para  dejarte  y  entregarse  á  otros  livianos  im- 
puros amoríos. 

Casilda. — lOhl....  |Callal..«.  jcalla!....  ¡Cada  palabra  tuya 
e^  un .  garfio  que  me  va  arrancando  fibra  por  fibra  el 
corazón! 

Condesa. — {Con  satánica  sonrisa  de  triunfo^  Es  indigno 
de  tí:  tú  eres  un  ángel  y  él  un  miserable  que  goza  con 
todo  aquello  que  afrenta  y  que  destruye. 

Casilda. — ¡Dios  míol  [Arrojándose  en  sus  brazos,)  [Ño 
concibo  tanta  maldad  ni  creo  que  tanta  infamia  guarde 
su  corazónl...,  ]¥  decía  que  me  amabal....  )Y  me  juraba 
ser  mío  hasta  la  muerte!....  |Y  besaba  mi  mano  entre  lá- 
grimas y  suspiros! 

Condesa.; — Ya  lo  ves^  pobre  niíla,  el  amor  es  un  abece- 
dario muy  fácil  de  aprenderse,  y  el  corazón  im  almana- 
que que  cada  día  tiene  distinto  santoral. 

Casilda. — ^Cómo  supiste?.... 

Condesa. — La  casualidad  me  lo  reveló. 

Casilda. — ¿De  qué  manera? 

Condesa. — Por  medio  de  una  conversación  oída  al  azar. 

Casilda. — |Ohl  jNo  puede  ser!.....  ¡no! 

Condesa. — ¿Y  por  qué  no  puede  ser?....  Tu  alma  pura,  cual 
el  aura  leve,  ama  y  no  sospecha:  tu  pensamiento,  abierto 
á  la  luz  antes  que  tus  ojos,  tan  sólo  se  complace  en  agi- 
tar sus  vaporosas  alas  en  espacios  siempre  azules  y 
siempre  hermosos:  tu  corazón,  receptáculo  de  virginal 

pasión,  rechaza  todo  lo  que  no  es  incienso  ó  ilusión 

¿Sabes  ya  lo  que  es  amor?....  {Con  sarcasmo,)  Pues  cuén- 
tamelo,  que  debe  ser  historia  curiosa:  yo  te  hablé  de  la 
hermosa  pomposidad  de  la  vida:  habíame  tú  de  la  di- 
vinidad del  amor ¿Callas  y  lloras?....  ¡Ahí  No  te  esfuer- 
ces: estoy  leyéndolo  todo  en  las  tristezas  de  tu  frente: 
tus  pensamientos  mueren  como  burbujas  de  tornasola- 
da espuma:  tu  alma  nota  cual  jirón  de  blanca  nube  en 
los  negros  espacios  del  dolor,  y  de  tu  corazón,  pobre 
nifia,  á  tu  pesar  lentamente  va  huyendo  esa  pasión: 
Sergio  no  te  ama:  olvídale:  Sergio  es  barro  que  busca 
placeres  de  lodo,  y  tú,  ángel  purísimo,  para  quien  la 
tierra  es  indigna  mansión. 

Casilda. — ¡Ay  de  mí!  ¡Cuando  más  creía  en  la  fe  que  me 
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juró,  acude  á  deshacer  mis  encantos  con  su  acerada 
garra  el  dolorl 

Condesa.— ^Y  esto  es  el  amor?  Jal  ¡jal  |jal  |Ya  me  supo- 
nía yo  que  era  un  cuento  de  bufonesl  Jal  ¡jal  ¡jal 

Casilda. — ¡Calla,  por  piedad!  ¡Tus  carcajadas  me  hacen 
dafíol 

Condesa.— Debes  olvidarle  por  completo  y  tomar  otro 
partido. 

Casilda  . — ¿Qué  partido  tomar,  si  él  me  robó  hasta  la  vo- 
luntad? ¿Cómo  quieres  que  me  aparte  de  su  lado,  que 
odie  su  recuerdo,  que  arranque  del  alma  esta  melodía 
que  en  todos  los  tonos  en  ella  vibra?  Díme  que  me  dé 
la  muerte,  preséntame  tú. el  veneno;  pero  no  me  digas 
que  le  olvide,  porque  aun  siéndome  perjuro,  quiero  mo- 
rir recibiendo  de  sus  labios  un  beso  de  amor. 

Condesa. — ^Aun  queda  un  medio  que  quizá  sirva  para 
arreglarlo  todo. 

Casilda.— ¿Cuál,  tía?  Dímelo,  que  aunque  sea  locura, 
porque  no  muera  mi  amor  lo  admito. 

Condesa. — Dándole  celos.... 

Casilda.— jOhl 

Condesa. — ¿No  te  ama  Edgardo? 

Casilda. — ¡Eso  nol 

Condesa.  —Si  el  Príncipe  te  ve  hablar  á  solas  con  él,  todo 
quedará  arreglado. 

Casilda. — ¡Dios  míol 

Condesa. —¿Aceptas? 

Casilda.  -¡No  tengo  valorl 

Condesa. — ¿Aceptas?  ¡No  hay  otro  medio! 

Casilda.,— {Cayendo  á  sus  plantas  anegada  en  llanto, ) 
¡Seal 

Con üESA,^(Aparíe,  con  infernal  alegría,)  ¡Triunfél  (Alio,) 
Levántate,  Casilda.  {Se  oyen  carcajadas  y  voces  que  van 
acercándose^  Los  convidados  se  acercan  á  las  galerías. 
¿Lo  harás? 

Casilda.— ¡Sil  [Con  angustia,) 

Condesa. — Pues  vamos  al  salón;  ya  verás:  el  quitado  ha 
de  ser  maravilloso.  (  Vanse,) 
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ESCENA  Xn 

El  Pk1n€Ipe,  Festel,  damas  y  caballeros 

Un  caballero. — ¡La  victoria  es  del  Príncipe!.... 

Otro  caballero. — ¿Qué  dirá  el  Marqués? 

El  anterior. — [Cómo  rabia  el  Archiduquel 

Festel. — Era  lucha  empefiada. 

Seroio. — Caballeros,  estoy  resuelto  á  haceros  ver  que  en 
lances  como  éste  suelo  ser  siempre  el  vencedor. 

Un  caballero. — Pues  la  apuesta  queda  en  pie. 

Todos.— siQuedal 

Sergio. — ^Pues  al  salón,  y  que  continúe.  ( Vanse  Udos  ale- 
gremente.) 

ESCENA  Xin 
Festel,   Sergio. 

Festel. — Sefior,  no  hay  tiempo  que  perder. 

Sergio. — ¡Cómo! 

Festel. — jLa  señora  Princesa  ha  llegado  á  Madrid,  y  la 
nota  diplomática  presentada  al  Consejo  de  Ministros 
ha  sido  recogida! 

Sergio  — ¡Qué  dicesl 

Festel. — Ya  veis,  la  fuga  es  inevitable* 

Sergio. — ^Vé  cuanto  antes  á  la  embajada  y  averigua  la 
verdad. 

Fes1?el.— <Y  vos,  sefior? 

Sergio. — ^Me  quedo;  he  dado  palabra  á  Casilda  de  estar  á 
su  lado  hasta  la  terminación  del  baile,  y  además,  me  es- 
peran el  Marqués  y  el  Archiduque. 

Festel. — jQué  locura!....  ¡Os  pueden  sorprender! 

Sergio. — ¡Vete! 

Festel. — Mas 

Sergio. — jObedece!  {Vase Festel.) 
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ESCENA  XIV 

SsKOio,  en  eljardin^  y  momentos  después  Edoabdo,  en  las 

galerías 

ERGIO.— |Ya  estoy  solo!....  |Ya  puedo  Uorarl  ]llorarl.... 
¡Ah,  sil  {Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos,)  jEstas  lágri- 
mas son  las  primeras  que  me  arranca  el  amor!....  |Muy 
pronto  llegará  el  día,  y  la  luz  de  su  sol  ya  no  alumbra- 
rá mi  ventura,  tan  leve  y  tan  fugaz  que  creo  estoy  so- 
ñando todavíal  (^Fausa.)  |Luces  del  festínl  ¡silencio,  de 
la  nochel  ]gnomos  misteriosos  que  vais  cabalgando  en 
las  ondas  de  los  airesl  ¡pensamiento,  alma  y  corazón, 
recordadme  que  no  me  pertenezco,  decidme  que  todo 
goce  es  imposible  para  mil....  ¡Por  qué,  olvidándolo 
todo,  voy  delirante  siguiendo  el  resplandor  de  una  cin- 
ta de  fuego  que,  anudándose  y  retorciéndose  con  infer- 
nal rapidez,  va  formando  el  nombre  de  Casildal....  (Cae 
anonadado  en  una  banqueta.  Aparece  Edgardo  en  lo 
alto  de  las  galerías^ 

Edgardo. — ¡El  Príncipel....  ¡Llegó  el  momentol  {Ponien- 
do mano  á  la  daga,)  Pero no,  no.  ¡Estará  pensando 

en  ella  y  muriendo,  podría  ser  más  feliz  que  yo!  (^Se 
apoya  en  la  balaustrada  contemplcmdo  al  Principe^ 

Sebgio. — ¿Por  qué  no  llorar?....  ¡Saltad,  lágrimas  mías,  y 
acabad  de  borrar  esa  imagen  celestiall 

Edgardo. — ¡Jal  ¡jal  ¡jal  {Vase precipitadamente,) 

Sergio. — {Levantándose  de  improviso,)  ¡Quién!....  (Apa-^ 
rece  la  Condesa  en  la  puerta  de  la  escalinata,)  ¡Ah! 


ESCENA  XV 
Sergio,  la  Condesa 

Condes  A  .^Príncipe 

Sergio. — ¡Vos! 
Condesa. — ¿Os  molesto? 
Sergio. — No,  á  fe  mía. 
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Condesa. — Tengo  que  hablaros  en  secreto. 

Sergio. — lA  mil 

Condesa.  — Sí;  retardad  vuestro  viaje. 

Sergio. — |Mi  viajel....  Sabéis 

Condesa. — Todo. 

Sergio. — lOhl 

Condesa.— ¿Qué  os  pasa?  Parece  que  sois  víctima  de  al- 
gún vértigo. 

Sergio. — No:  hablad. 

Condesa. — ¿Estáis  solo? 

Sergio. — Con  mi  amor. 

Condesa. — Ese  amor  es  un  cadáver  á  quien  liay  que  dar 
•sepultura. 

Sergio. — ¡Condesa!....  Pero,  no;  tenéis  razón:  mi  pecho 
es  una  tumba,  y  todo  mi  ser  un  arcano  sombrío  para 
este  amor. 

Condesa. — Entonces {Confusa)  estáis  enterado  de 

Sergio. — ¿De  qué,  Condesa? 

Condesa. — De de  lo  que  está  pasando 

Sergio. — ¿Qué  sucede?....  No  senada 

Condesa. — {Aparte  con  amargura.)  ¿Será  cierto?,...  {Alto.) 
Príncipe vos  no  amáis 

Sergio. — Mas  que  á  Casilda,  Condesa. 

Condesa. — iQué  horror!  {Cada  vez  más  confusa^ 

Sergio. — Condesa,  estáis  temblando 

Condesa. — Sí johl  {Aparte^  jEs  una  infamia!  ¡Pobre 

niña!  {Alto  y  pugnando  por  dominarse^  Sergio,  escu- 
chadme; voy  á  hablaros ¿de  qué?....  ¿Queréis  que  os 

hable  de  Casilda? 

Sergio.— ¡Oh,  Condesa! 

Condesa. — Príncipe,  la  suerte  está  echada  y  decidida. 

Sergio. — ¡No  os  comprendo,  señoral 

Condesa. — Mucho  amáis  á  Casilda,  ¿verdad? 

Sergio. — ¡Cuanto  es  capaz  de  amar  un  pedazo  de  barro 
que  siente! 

Condesa. — Amar  asi  es  peligroso. 

Sergio. — ¿Por  qué? 

Condesa. — Porque  Casilda  no  os  ama.  {Pronunciada  esta 
frase^  baja  la  cabeza  como  agobiada  por  el  remordí' 
miento^ 

Sergio..— iQué  decís! 

5 


66 

Condesa; — {Alzando  la  cabeza  can  arrogante  fiereza.) 
(Que  el  amor  de  una  virgen  es  un  mundo  de  espuma! 

Sergio. — {Bajando  la  cabeza  como  anonadado  por  la  re- 
velación^  lAh!....  {Pausa:  la  Caniles  a  le  mira  can  ansie- 
dad.) jCasilda me  juraba  su  amor  hace  un  momen- 
to  pero si  ella si  esta  pasión si  tanto  so- 
ñar.... ¡Dios  mío!....  me  habrá  aborrecido  porque  le 
habréis  dicho 

Condesa. — ¿Qué,  Príncipe? 

Sergio. — Nada nada.  {Aparte)  Creí  que  sabía  mi  es- 
tado. 

Condesa. — Temed  á  los  celos,  Príncipe;  hidra  espantosa 
que  eñ  su  insaciable  furor  hace  del  alma  su  alimento  y 
del  cuerpo  su  esclavo. 

Sergio. — Condesa dejadme  marchar  ahora  mismo...... 

es  forzoso. 

Condesa. — ¡Imposible,  Príncipel....  Quiero  que  veáis  la 
verdad  de  mis  palabras. 

Sergio. — jDebe  ser.espantosal....  ¡No  quiero  saberlal 

Condesa. — ¿Huís  cobardemente? 

Sergio. — ¡Condesa! 

Condesa. — ¡Así  no  se  porta  un  enamoradol 

Sergio.  —Yo  tengo  á  Casilda  por  honrada. 

Condesa. — {Con  furor  mal  contenida,)  ¡Y  á  mí  por  impos- 
toral 

Sergio. — ¡Basta,  Condesal 

Condesa. — ¡Tenéis  que  escucharlo  todol 

Sergio. — ¡Si  yo  no  quiero  saber  nadal 

Condesa. — ¡Casilda  no  puede  ser  vuestra  esposa  jamás! 

Sergio. — {Con  profundo  desaliento,)  ¡Nunca! 

Condesa. — ¿Os  conformáis  con  vuestra  suerte?....  ¿Seréis 
la  burla  y  el  escarnio  de  Madrid  entero  cediendo  vues- 
tro puesto  á  otro?....  [Nunca  lo  hubiera  creído!....  Vos, 
el  Rríncipe  Sergio;  el  arrogante  caballero:  el  noble  ruso: 

el  trovador  enamorado:  el   Ótelo  vergonzoso ¡Ja! 

¡jal  ¡ja! 

Sergio. — ¡Me  exasperan  vuestras  palabras,  Condesa!  ¡Mi 
rad  que  una  chispa  ocasiona  un  cataclismo! 

Condesa. — El  honor  de  Casilda  es  mío:  ¿seréis  capaz  de 
no  desenvainar  una  espada  á  su  favor?....  ¿Tal  desprecio 
os  merecemos?....  ¿Seríais  tan  villano  que  os  marchaseis 
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riéndoos  de  mí  y  de  esa  niña,  que  aunque  no  os  ama 
ha  aparecido  como  vuestra  prometída  durante  tanto 
tiempo? 

Sergio. — {Exaltado,)  {Sepamos  la  razón  de  vuestras  pa- 
labrasl....  ¿Han  ultrajado  á  Casilda  burlándose  de  mí?.... 
¿Quién  es  el  bandido?.. .,  jHabladl  ¡hablad  de  una  vez, 
que  ya  llega  hasta  mi  diestra  enfurecida  la  ola  destruc- 
toral....  ¿Por  qué  calláis?  ¿Por  qué  no  me  miráis  frente 
á  frente?....  |Condesal....  {Condesa  Leonorl....  {Creo  que 
estamos  jugando  un  juego  terrible,  cuya  única  solución 
es  la  muerte!....  {Que  Casilda  no  me  ame!....  {que  me 
aborrezca  y  me  desprecie;  pero  no  me  digáis  nunca  que 
otro  hombre  llegó  hasta  ella  pisoteando  el  ídolo  de  mi 
amor  y  escupiendo  á  mi  decoro! 

Condesa. — {En  extremo  agitada^  confusa^pero procuran^ 
do  contenerse  y  dominarse^  ¡Sergio!  ¡Sergio!...,  {Al  fin 
sois  lo  que  yo  creía!  ¡Veréis  á  Casilda,  no  deshonrada, 
pero  sí  perjura  y  aleve! 

Sergio. — ¿Y  os  gozáis  vertiendo  en  mi  alma  todo  el  ve- 
neno que  habéis  recogido?....  ¿Gozáis  mirando  mi  tor 
mentó?....  ¿Es  para  vos  un  placer  contemplar  cómo  se 
derrumba  el  amor  y  cómo  nacen  los  celos?....  ¡Ah!....  ^ 

¡Vos  no  habéis  amado  nunca  y  no  sabéis  lo  quie  es  su- 
frir!.... ¡Vos  no  tenéis  corazón,  porque  se  lo  disteis  á  l:i 
ciencia! 

Condesa. — (Príncipe! {Como  aniquilada  por  las  fra- 
ses de  Sergio,) 

Sergio. — {En  el  colmo  de  la  exaltación,)  ¡Vuestra  alma  no 
supo  nunca  lo  que  es  una  ilusión!  ¡Todo  para  vos  ha 
sido  espantosa  realidad!....  (Dejad  que  sueñen  ó  deliren 
los  demás!....  Vuestro  pensamiento  no  tuvo  más  espa- 
cios por  que  remontar  sus  vuelos  que  los  arcanos  som- 
bríos del  saber ¡Si  vierais  mi  alma!....  ¡Si  os  halla- 
rais en  mi  corazón,  yo  bien  sé  que  os  espantara  tanta 
inmensidad  y  tanta  luz! 

Condesa. — ¿Que  me  falta  el  corazón,  y  el  alma  y  el  pen- 
samiento?.... ¡Sois  un  insensato!  ¡Ellos  me  arrastran  y 
me  derriban  á  pesar  mío,  y  todo  el  mundo  es  pequeño 
para  contener  su  desplome!....  ¡Alma,  pensamiento,  co- 
razón!.....  ¡Vos  no  sabéis,  Príncipe,  que  son  tres  mares 
que  luchan  en  pequeño  lecho  de  asqueroso  barro!  {Cam- 
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hiando  repentinamente  de  entonación^  como  pasando  del 
delirio  á  la  realidad^  ¿Y  Casilda?  ¿Y  vuestro  amor?  ^Y 
vuestros  celos? 

Sergio. — ¡Corren  al  mar  de  la  venganza  cual  ríos  inmen- 
sos de  fuego  y  laval  {Vase precipitadamente^ 

Condesa. — {Delirante).  jSergiol....  ¡Sergio!  ¡Un  momen- 
tol....  jAhl....  ¡Víctimas  necesita  mi  amor  para  llegar 
hasta  él!....  ¡No  importa!  ¡Cuando  la  fatalidad  empuja 
hay  que  marchar  sin  volver  la  vista  atrás!  ( Vase  por 
donde  se  fué  el  Príncipe,) 


ESCENA  XVI 

Edgardo,  bajando  por  la  escalinata 

Edgardo. — ¡Es  la  hora!  Los  salones  solitarios  y  ei  buffet 

abierto «Espéreme  V.  en  el  jardín,»  me  dijo,  y  aquí 

vengo,  anhelante  y  desesperado.  ¿Qué  me  querrá  la  Con- 
desa? No  lo  adivino  siquiera!....  {Se  sienta  abatido  en  una 
de  las  banquetas.)  ¿Qué  es  vivir?  ¡Amar!....  ¿Qué  es  amar? 
¡Mentir;  tal  vez  pensar  en  lo  absurdo!  {Breve  pausa,)  ¡Oir 
su  voz,  verla  pasar  junto  á  mí,  cual  fantasma  hermoso  de 
luz;  verla  desaparecer  cogida  del  brazo  de  ese  Príncipe 
maldecido,  y  tener  siempre  las  sombras  por  compañe- 
ras y  el  silencio  por  confidente!....  ¿Por  qué  ¡oh,  cielos! 
al  dar  al  alma  las  penas  no  las  revistes  de  fulgores  que 
deslumhren?...  ¿de  chispazos  que  aniquilen?..:.  ¡Dios 
mío,  qué  solo  se  queda  el  que  sufre!  {Cúbrese  el  rostro 
con  las  manos.) 

ESCENA  XVII 
Edgardo,  el  Doctor,  por  la  escalinata 

Doctor. — Edgardo 

"Edga-rdo, -  {Levantándose.)  ¿Quién?.,..  ¡Ah!  El  Doctor.- 

Doctor. — ¿Ha  visto  usted  á  la  Condesa? 

Edgardo. — No. 

Doctor — ¿Le  citó  á  usted  aquí? 
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Edgardo. — Cabal. 

Doctor. — {Dándole  un  papeL)  Yénlonct^  lea  usted. 

Edgardo. — {Desdoblando  con  ansiedad  el  papel ^  lo  lee 
para  sí  y  da  un  grito  de  alegría,)  ¿Es  verdad?....  ¿No  es 
esto  delirar  una  vez  más? 

Doctor. — {Estrechándole  la  mano,)  Edgardo,  creo  que 
llegó  el  momento  de  que  sea  usted  feliz. 

}íiT>GkB.j)0,  — {Abrazándole  con  loca  alegría,)  ¡Doctor!.... 
jUstedlosabíal....  jAhl 

DocTOR.^Creo  queja  cosa  ha  cambiado  por  completo. 

Edgardo. — ¡Casilda  aborrece  á  Sergiol 

Doctor. — ¡Muy  pronto  el  néctar  se  convirtió  en  venenol 

Edgardo. — Es  que  para  odiar,  Doctor,  se  necesita  menos 
tiempo  que  para  amar. 

Doctor. — ¡No  concibo  tal  metamorfosis! 

Edgardo. — ¿No  en  algunos  momentos  tragan  las  som- 
bras al  sol?....  ¡Pues  esto  ha  pasado!....  La  noche  del  ol- 
vido sepultó  en  su  abismo  el  amor  de  Casilda;  y  la-Con- 
desa  me  lo  dice  para  que  descienda  hasta  el  fondo  de 
ese  antro,  y  haga  mío  el  cariño  de  ese  ángel. 

Doctor. — ¡Amor,  y  tan  pronto  olvido!  En  fin,  hay  cosas 
que  son  fabulosas  en  la  inverosimilitud  humana ¿Es- 
pera V.? 

Edgardo. — ¡Con  frenesí! 

Doctor.— ¡Mucho  ojo,  Edgardo! ¡Puede  que  la  Conde- 
sa os  tome  por  un  juguete!....  Adiós. 

Edgardo. — Adiós,  Doctor. 

Doctor  — {Yéndose por  la  derecha  y  deteniéndose^  ¡No  sé 
qué  perfume  de  muerte  flota  en  la  atmósfera!  (  Vase?) 


ESCENA  XVm 

Edgardo  j'  momentos  después  Casilda  j'  la  Condesa  >>¿?r 

la  escalinata 

Edgardo. — {Leyendo  el  papel.)  Han  concluido  los  amores 
de  Sergio  y  Casilda;  aproveche  usted  la  ocasión  de  ha- 
cerse dueño  de  una  felicidad  tanto  tiempo  anhelada.  ¿Le 
pesa  á  usted  la  cita?  Casilda  bajará  conmigo  á  pasear 
por  los  jardines,  porque  el  ruido  del  festín  la  trastorna. 
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{Representando,)  |Me  parece  mentira  tan  agradable  ver- 
dad! {Aparecen  en  lo  alto  de  la  escalinata  Casilda  y  la 
Condesa?) 

Condesa.— ¿Bajamos? 

Casilda. — ¡Ohl....  ¡Qué  tormento  I  {Edgardo  al  oirías 
quiere  adelantarse  hasta  ellas ^  pero  la  Condesa  le  contie- 
ne con  una  seña,) 

Condesa. — La  noche  está  muy  hermosa,  y  lejos  del  festín 
hallarás  entre  las  ñores  la  calma  que  anhelas. 

Casilda.— I Ay  de  mil  {Bajcm^  apoyándose  Casilda  triste- 
mente en  el  brazo  de  la  Condesa;  Edgardo  leu  contempla 
extasiado,) 

Condesa. — {Paseando  con  Casilda,)  ¿Te  convences? 

Casilda. — Sí.  {Con profundo  abatimiento.) 

Condesa. — jFaltar  á  su  palabra  de  tal  maneral 

Casilda. — f Quizás  fuera  yo  poca  cosa  para  éil 

Condesa. — ¡Eso.  nuncal....  {Casilda  de  Wallmar  nunca  es 
insignitícante  ante  nadie! 

Casilda.— Y  él  ¿qué  te  dijo? 

Condesa. — No  quiso  oirme  siquiera. 

Casilda. — {Infeliz  de  mí!....  {Ahora  más  que  nunca  deseo 
para  mis  ojos  la  luz! 

Condesa.— ¿Y  por  qué? 

Casilda. — {Para  confundirle  con  una  mirada,  si  es  la  mi- 
rada un  rayo,  como  tú  aseguras. 

Condesa. — Puedes  atormentarle  mejor. 

CAsiLDA.-^{Oh!  {Eso  no!  jYo  no  sé  fingir! 

Condesa. — De  esa  manera  quizá  volviera  á  echarse  á  tus 
plantas,  más  enamorado  que  nunca. 

Casilda. — ¿De  veras?  ¿Y  él  me  verá? 

Condesa. — Sí. 

Casilda. — ¿Cuándo? 

Condesa. — Ahora  mismo. 

Casilda. — ¿En  dónde? 

Condesa. — Aquí.  {Haciendo  una  seña  á  Edgardo  para  que 
se  acerque^ 

Casilda. — ¿En  el  jardín? 

Condesa. — Sí. 

Casilda. — {Oh!  {No  tengo  valorl 

Condesa. — Piensa 

Casilda.— ¿Estarás  á  mi  lado? 
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Condesa. — {Apartándose  de  ella.)  Sí. 
Edgarpo. — \Czsa\ási  {Arrodillándose,) 
Casilda  — {Retrocediendo,)  |AhI 

Condesa. — |A1  finí  ( Vase  precipitadamente  por  donde 
entró,) 


ESCENA  XIX 

Casilda,  Edgabdo 

Edgardo. — {Levantándose,)  Casilda,  llegó  el  feliz  momen- 
to en  que  pueda  hablar  á  V.  de  mi  amor. 

Casilda. — ¡Edgardol  ¡Ni  una  palabra!  {Aparte,)  ¡Si  no 
me  viera  Sergiol 

Edgardo. — Casilda,  por  piedad^  escúcheme  V.  un  ins- 
tante no  más. 

Casilda. — {Como procurando  aparentar  lo  que  no  siente,) 
^Me  ama  V? 

Edgardo. — jMás  que  nunca! 

Casilda. — {A  media  voz,)  |Yo  no  le  puedo  amar!  ¡Impo- 
sible! 

Edgardo. — ¡Casilda! 

Casilda. — {Fingiendo,)  ¡Es  tan  grande  ese  amor,  que 
me  estremece! 

Edgardo. — ¡Es  mar  sin  límites,  gigante  de  luz  que  toca 
con  su  frente  al  cielo! 

Casilda.— ¡Oh!  . 

Edgardo, — ¡Si  al  fin  ese  corazón  por  mí  sólo  ha  de  pal- 
pitar; si  ese  amor  de  ángel,  para  probar  mi  loco  empe- 
ño, se  refugiase  huyendo  de  mí  en  el  empíreo  mismo, 
de  templos,  mundos  y  sagrarios  hiciera  yo  un  escalón 
para  llegar  hasta  él  I  {Aparecen  en  las  galerías  Sergio  y 
la  Condesa,) 

ESCENA  XX 
Dichos f  Sergio,  la  Condesa,  en  las  galerías 

Casilda. — ¡Edgardo!....  ¡Amor,  para  probar  su  fe  nunca 
necesita  de  la  blasfemia! 
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Edgaíido. — (Es  qué  á  veces  la  inmensidad  forma  al  ateo! 

Condesa. — {Con  satánico  placer  al  Príncipe^  ¿Lo  veis?.... 
¿Lo  oís? 

Sergio.— iQué  horror! 

Condesa. — ¡Aguardad!....  ¡aguardad  un  momento  másl 

Casilda. — [Fingiendo^  Yo  no  sé,  Edgardo,  si  podré  amar 
á  V.  así. 

Edgardo. — ¿Y  por  qué,  reina  mía? 

Casilda. — {A  media  voz.)  Porque  Sergio 

Edgardo. — ¡El  amor  del  Príncipe  es  falsía!  {Besándola 
una  mano,) 

Sergio. — {Exasperado.)  ¡Mientes,  miserable!  ¡Mi  amor 
es  la  muerte  para  til  {Se  aparta  de  la  balaustrada^ 

Casilda  y  Edgardo. — ¡Ah! 

Condesa. — ¡Sergio!....  {Corriendo  tras  el  Príncipe^ 

Edgardo. — {Desenvainando  la  daga.)  ¡Aquí  la  muerte 
soy  yol 

Casilda. — {Con  desesperación ^  tendiendo  los  brazos  en  to- 
das direcciones')  ¡Tía!....  ¡Edgardo!....  ¡Sergio!....  {Sale 
el  Príncipe  por  la  puerta  de  la  escalinata  seguido  de  la 
Condesa) 

Sergio. — ¡Falsía  dijiste! 

Edgardo. — ¡Y  tu  muerte  quiero! 

Sergio. — ¡Sea  de  una  vez!  {Desenvaina  un  puñal  y  caen 
luchando) 

Casilda. — ¡Sergio!....  ¡Sergio  mío! 

Condesa. — ¡Qué  horror! 

CASiLDA.-r-¡Socorro!....  ¡socorro!  {Acuden  en  tropel  á  las 
galerías  y  al  jardín  en  todas  direcciones  multitud  de  da-- 
mas  y  caballeros;  el  Doctor ^  Melgar ado,  María^  Viole- 
ta,  Julia  y  Carlota^ 


ESCENA  XXI 

Dichos^  damas  y  caballeros,  Melg arado,  el  Doctor  j'  las 

doncellas 

Doctor  j'  M.m.QÁ:B.MiO.':-{Intentando  separar  á  Edgardo 

y  á  Sergio)  ¡Edgardo!....  ¡Príncipe! 
Casilda. — ¡Tía!....  ¡Ya  lo  ves!....  ¡qué  espantoso  delito! 
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Condesa.  — I  Perjura,  infame!  {Casilda  da  un  grito  de 
horror  y  cae  exánime  en  brazos  de  las  doncellas^ 

Edgardo. — ¡Soy  raucrtol 

Sergio. — {Reirocedienao  espantado.)  ¡Qué  hice!....  {Tira 
el  puñal.) 

Edgardo. — {Agonizante,)  ¡Condesa!....  jVos  lo  hicisteis!.... 
{Maldita!... .  ¡maldita  seáis!  {Muere.) 

Condesa. — {Avanzando  delirante  hasta  Edgardo,)  ¡No!..,. 
¡no  rae  maldigas,  moribundo!....  {^La  puerta  de  la  verja 
se  abre  y  entran  el  Agente  de  policía  seguido  de  sus  secua- 
ces y  de  algunos  liednos^  , 


ESCENA  XXII 

Dichos^  los  agentes^  los  vecinos,  y  un  momento  después  la 

Princesa  Ana 

Agente. — ¿S.  A.  el  Príncipe  de  Kollstoff? 

Sergio. — ¡Soy  yo! 

Agente.  —Daos  preso,  por  conspirador. 

Sergio.  — {Delirante,)  ¡V  por  asesino,  porque  soy  yo  el 
que  he  matado  á  ese  hombre! 

Princesa. — {Precipitándose  en  escena  desesperada^  con  el 
trajeen  desorden,  entra  por  la  puerta  del  jardín^  ¡Ser- 
gio! {Arrojándose  en  sus  brazos,) 

Sergio. — ¡Anal 

Princesa.  — ¡Esposo  mío! 

Condesa. — {Dando  un  rugido  de  fiera.)  ¡Su  esposa!.... 
iNo  puede  ser  mío  jamás!....  ¡Maldición!  {Se  llevan  al 
Príncipe  seguido  de  su  esposa,)  ¡Cielos,  eternidad,  ver- 
dad ó  mentira,  caed  sobre  mi  frente!....  ¡Y  tú,  infíerno, 
si  bajo  mis  plantas  existes,  abre,  abre  para  tragarme  tus 
horrendas  fauces! 


CUADRO 

Los  actores  quedarán  en  el  orden  siguiente:  en  el  centro  de  la  es- 
cena la  Condesa,  trágica,  delirante,  desesperada;  á  sus  pies  el  ca- 
dáver de  Edgardo;  la  comitiva  del  Príncipe  marchándose  lenta- 
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mente  por  la  puerta  del  jardín;  Casilda  en  brazos  de  las  donce- 
llas á  la  izquierda,  cerca  de  la  segunda  caja  de  bastidores;  el 
Doctor  y  Melgarado,  mudos  de  horror,  á  la  derecha;  las  galerías 
llenas  de  gente,  lo  ixi'smo  que  la  escalinata,  y  entre  las  columnas 
grupos  de  convidados  y  vecinos. 


Telón 


FIN   DEL    ACTO    SEGUNDa 
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ACTO  TERCERO 


Sala  baja  de  nno  de  los*  palacios  de  la  Condesa,  én  las  afueras  de 
Madrid. 

Al  fondo  una  gran  ventana  con  reja,  que  deberá  estar  cerrada. 

A  la  izquierda,  en  primer  término,  cerca  del  proscenio,  un  ancho 
hogar  de  campana,  blasonado;  debe  estar  encendido;  junto  á  él 
un  gran  sillón  de  cuero  también  blasonado;  á  los  píes  y  á  los 
Jados  de  este  sillón,  montones  de  libros,  legajos,  infolios,  ins- 
trumentos de  astrología  y  química,  coronas  de  laureles  y  objetos 
de  arte.  En  segundo  término  una  puerta. 

A  la  d  erecha  otra  puerta  con  tapiz  negro;  sobre  ella,  colgadas  de 
la  pared,  algunas  aves  disecadas.  A  la  derecha,  primer  término, 
una  mesa  con  tapete  y  sillones  á  los  lados;  sobre  ella  una  copa 
de  plata,  de  forma  extraña,  un  reloj  de  arena  y  una  ánfora  ro- 
mana. 

Es  de  noche;  alumbran  la  escena  las  llamas  del  hogar  y  una  lám- 
para de  bronce  pendiente  de  la  bóveda  central. 

El  conjunto  de  la  decoración  debe  ser  triste  y  sombrío. 


ESCENA  PRIMERA 

Melgarado,  escuchando  por  la  puerta  de  la  derecha 

Mblgarado. — [Silenciol  Nada  se  oye;  las  cámaras  tristes 
y  solitarias  cual  mansiones  de  la  muerte;  las  pálidas 
luces  pugnando  por  arrancar  á  las  sombras  su  imperio. 
(Bajando  al  centro^  |OhI  La  sangre  se  me  hiela  al  pen- 
sar en  la  Condesa ]Qué  horrorl  Las  mejillas  pálidas 

como  las  de  un  cadáver;  los  ojos  saltando  de  sus  órbi- 
tas y  brillando  con  el  horrible  resplandor  de  la  demen- 
cia; los  cabellos  desgreñados  y  blancos ilnfelizl.... 

jA  tanto  conduce  una  pasión!....  Huye  de  las  gentes 
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como  ñera  acosada  por  furiosa  jauría,  y  sólo  parece  que 
encuentra  alivio  en  la  soledad  y  en  el  misterio.  {Pausa; 
suena  una  hora,  lejana.)  ]Las  tresl  Ya  el  día  sonríe  en 

Oriente,  y  el  Doctor  no  ha  vuelto  aún <Qué  pasará, 

santo  cielo,  en  Madrid?  ^ 


ESCENA  n 
Melg  ARADO,  el  Doctor  por  la  izquierda 

Doctor. — Buenos  días,  Melgarado. 

Melg  ARADO. — ¿Ha  estado  V.  en  Palacio? 

Doctor. — De  allí  vengo.  ¿Y  la  Condesa? 

Melgarado. — Sigue  sumida  en  su  letargo. 

Doctor. — {Mirando  el  reloj.)  jLa  crisis  será  fatall 

Melgarado. — ¿Qué  hay  por  allá? 

Doctor. — |  Malas  cosas,  amigo  míol 

Melgarado. — ¿Y  la  señorita  Casilda? 

Doctor. — ¡Orad  por  ellal 

Melgarado. — iHa  muertol 

Doctor. — ¡Sí,  como  una  luz  que  se  apaga:  como  una 
esencia  que  sube  al  cielo  rompiendo  el  vaso  que  la  con- 
tenía! 

Melgarado  . — ¡Infeliz! 

Doctor. — Si  algo  horrible  y  hermoso  he  de  conservaren 
mi  mente,  será  la  agonía  de  esa  niña. 

Melgarado. — ¡El  final  de  «Malvina!» 

Doctor. — {Enjugándose  los  ojos,)  ¡Nunca  he  visto  extin- 
guirse tan  dulcemente  una  existencia  I....  {Pausa,)lé2L  in- 
feliz, tendida  en  el  lecho,  blanca  como  la  azucena;  los 
cabellos  de  oro  esparcidos  por  la  almohada;  los  ojos 

casi  cerrados los  pálidos  labios  entreabiertos  cual 

botón  de  marchita  florecilla;  la  vida  huyendo  de  su  cár- 
cel de  alabastro;  la  muerte  batiendo  á  la  cabecera  sus 
alas  pavorosas;  un  reclinatorio  y  una  cruz;  junto  al  lecho 
un  sacerdote;  inmóviles  en  la  penumbra  tres  mujeres; 
una  lámpara  en  cuyo  cristal  oscila  una  luz,  cual  si  espe- 
rase el  momento  de  morir  para  acompañar  á  aquella 

alma  virginal  en  su  eterno  viaje murmullos  de  ora 

clones calma  siniestra La  virgen  se  incorpora  bus- 
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cando  la  luz  que  nunca  vio tiende  el  brazo aparta 

ios  rizos  de  su  frente ¡perdón!  murmuran  sus  labios, 

y  aquella  cabeza  se  desploma  como  puñado  de  oro  y 

nieve 'aniquilados  por  el  rayo Después ¡todo  era 

nada!....  Salí  como  un  loco  de  la  estancia,  anduve,  salté, 

corrí ¡Quería  estar  muy  lejos!....    ¡no  quería  pensar 

en  nada!  ¡no  veía  la  tierra  que  hollaban  mis  pies!.... 
¡Buscaba  en  los  negros  espacios  la  huella  resplandecien- 
te de  aquella  purísima  alma!....  ¡Quería  verla,  verla 
partir  y  envidiar  su  suerte!....  ¡Quién  sabe!.. .  jLo  que 
aquí  es  mentira,  allá  será  verdad!....  ¡lo  que  aquí  falta, 
allá  sobrará! 

Melgarado. — ¡Pobre  mártir! 

Doctor. — ¡Si  los  fallos  divinos  son  horribles  é  inapela- 
bles!.... ¡si  Dios  sentencia  y  la  eternidad  castiga,  yo  re- 
conozco la  grandiosidad  de  su  Omnipotencia  al  con- 
templar las  torturas  de  la  Condesa! 

Melgarado. — ¡Nunca  pensé  que  siendo  el  amor  tan  bello 
pudiese  engendrar  tanta  maldad  y  tanta  infamia! 

Doctor. — ¡Como  nunca  se  pensaría,  si  no  se  viese,  que 
la  nube  hermosa  lance  el  rayo  y  el  cielo  azul  el  aquilón! 

Melgarado. — <Se  sabe  algo  del  Príncipe? 

Doctor. — Dicen  que  sigue  preso. 

Melgarado. — ¡El  fué  la  causa  de  todo! 

Doctor.  Las  causas  siempre  se  reconocen  cuando  se  pal- 
pan los  efectos. 

Melgarado. — ¿Qué  se  dice  del  proceso  criminal? 

Doctor. — Se  guarda  sobre  el  asunto  gran  misterio, 

Melgarado. — ¿Y  el  entierro  de  la  señorita  Casilda? 

Doctor. — Se  verificará  al  amanecer. 

Melgarado. — ¿Piensa  usted  decírselo  á  la  Condesa? 

Doctor. — ¿Para  qué?....  En  su  locura,  no  entendería  una 
palabra,  y  además  ella  ha  sido  su  verdugo;  ¿á  qué  recor- 
darle su  crimen  nombrando  á  la  víctima? 

Melgarado. — Es  verdad.  (-5*^  oye  el  sonido  de  una  cam- 

.    panilla.) 

Doctor. — ¿Qué  es  eso? 

Melgarado. — La  Condesa  que  llama  á  sus  doncellas. 

Doctor. — ¡Desgraciada!  {Aparece  la  Condesa  por  la  puerta 
de  la  derecha^  medio  envuelta  en  un  ancho  manto  negro, 
con  los  cabellos  sueltos  y  en  desorden  y  con  una  calavera 
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en  la  mano\  se  detiene  un  momento  en  el  umbral;  Melga- 
rodo  y  el  Doctor  retroceden  hacia  la  izquierda,) 

ESCENA  ra 

Dichos f  la  Condesa 

Condeba. — {Apartándose  los  cabellos  y  rebujándose  en  el 
manto)  {Siempre  igual!....  {Siempre  lo  mismo!....  jja! 
¡jai  ¡jal 

Doctor. — Hay  que  dejarla. 

Melgarado. — Espiemos . 

CoTUDiES A. ^{Bajando  al  centro  de  la  escena,)  jLa  mo- 
notonía reina  en  todol....  ]El  cielo  es  siempre  azul  y 
esta  vida  siempre  amarga^  y  este  cráneo  siempre  mise- 
rablel  (Lo  tira  al  suelo.)  Veamos  cuántos  granos  que- 
dan en  el  reloj  de  la  vida.  {Se  sienta  junto  á  la  mesa  y 
coge  el  reloj  de  arena)  ¡Qué  abundancia  de  arena!.... 
{Lo  suelta  con  horror)  Sergio Casilda Edgar- 
do   {Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos)  ¡No!.... 

Este  es  el  néctar  delicioso {Bebe  de  la  copa  con  /re- 

nesi\  luego  la  suelta  y  queda  como  anonadada) 

Doctor. — Amigo  Melgarado,  vea  usted  si  en  las  habita- 
ciones de  la  Condesa  ha  ocurrido  algo. 

Melgarado. — Voy. 

Doctor. — Es  preciso  que  no  vea  ningún  objeto  que  la 
recuerde  la  tragedia  pasada. 

Melgarado. — ^Al  instante.  (  Vase) 

ESCENA  IV 

La  Condesa,  el  Doctor 

Condesa.  —  {Poniéndose  en  pie  y  mordiendo  el  manto) 
¡Amorl....  jsíl....  ¡amor  y  honra,  hé  ahí  el  problema!.... 
el  jeroglífico  fatídico  de  la  humanidad,  cuya  solución 
nadie  encontrará,  porque  quien  dijo  amor  y  dijo  honra 

enlazó  dos  hermosas  mentiras ¿Cuál  de  las  dos  es 

mejor?....  Amor  es  un  sueño,  una  visión y  ser  hon- 
rado es  una  gran  inconveniencia  en  los  presentes  tiem- 
pos  Al  que  ama  le  llaman  loco,  y  se  ríen  del  que  es 


79 

honrado.....  |0h!  ¡Vivir  es  explotar!....  ¡El  mundo  es  el 
gran  mercado  por  excelencial....  (Pausa.)  Dicen  que  sin 

la  voluntad  de  Dios  no  se  mueve  la  hoja  del  árbol 

¡Entonces  soy  diosa,  porque  la  hago  mover  si  le  tiro  un 
doblón!....  iJa!  ¡jal  ¡jal....  ¡Dadme  oro,  mucho  oro,  que, 
según  van  el  mundo  y  las  humanidades  y  las  pasiones, 
me  será  posible  detener  de  los  astros  la  eterna  carrera 
apedreándoles  con  talegas!....  ¡Ja!  ¡jal  ¡ja!....  Sólo  creo 

que  es  la  verdad  la  muerte ¡La  muerte!....  Aunque 

muda,  ante  su  arcano  me  detengo;  parece  que  cien  y 
cien  cavernosas  voces  roe  gritan  con  sarcarmo  sinies- 
tro   ¡La  muerte  es  la  quiebra  del  comercio  de  la 

vida!  (CVi¿  ín  el  sillón  de  la  mesa  y  como  aniquilada.  Pau- 
sa, El  Doctor  se  acerca  y  se  apoya  en  el  respaldo  del 
sillón,) 

Doctor. — ¿Cómo  os  sentís,  Condesa? 

Condesa. — ¿Quién  se  atreve  á  interrumpir  el  rudo  bata- 
llar de  las  pasipnes?....  ¿Quién  eres  tü? 

Doctor. — Vuestro  amigo:  ¿no  me  conocéis? 

Condesa. — {Levantándose,)  ¡No!....  pero,  sí;  acércate... 
{Poniendo  la  mano  sobre  el  pecho  del  fioctor,)  ¡Parece 
mentira  que  tengas  corazón  todavía!....  ¡Yo  creí  que  esto 
era  ya  un  artículo  de  lujo! 

Doctor. — {Pulsándola,)  ¿Por  qué  salió  V.  E.  del  lecho? 

Condesa. — ¡i^orque  en  pie  se  sufre  menos! 

Doctor. — Retiraos;  yo  os  lo  aconsejo. 

Condesa. — {Cogiéndole  una  mano.)  Mira ¿No  ves  ese 

espectro  que  pasa  cabalgando  en  un  gato?....  ¿Quieres 
que  le  hable? 

Doctor.— Condesa,  reposo  es  necesario. 

Condesa. — ¿Y  crees  tú  que  se  reposa  en  el  lecho?....  ¡Estás 
equivocado!....  ¡Dormir  es  sufrir  más!....  ¡El  lecho  es  el 
corolario  de  la  desesperación! 

Doctor. — Condesa {Aparte?)  ¡Siempre  el  desvarío! 

Condesa. — {Rebujándose  con  terror  en  el  manto)  Desata- 
dos  sueltos esparcidos,  rotos,  vagos,  flotando  en 

los  aires ¡siempre!  ¡siempre  delante  de  mí  esgrimien- 
do sus  puñales  de  fuego,  y  agitando  sus  copas  colmadas 
de  veneno!....  ¡Qué  horror!....  ¡qué  horror!....  ¡Piedad!.... 
¡piedad! 

DocTOR.-^Condesa,  por  última  vez,  venid. 
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QoTíiT)'EBk,-^{Retrocediendo.)  \t^o\.,„  ¡no!...  ¡Que  del  techo 
á  la  tamba  no  hay  más  que  un  pasol  ¿Sabes  tú  lo  que  es 
la  tumba?....  Responde. 

Doctor. — La  tumba 

Condesa. — |Calla!  icalla!....  Ya  sé  lo  que  me  vas  á  de- 
cir  La  tumba  es  cuna  de  piedra  donde  quizás  se 

vuelve  á  nacer,  crisol  frío  y  marmóreo  donde  hierve 
descompuesta  la  materia  para  dar  vida  á  otros  seres  as- 
querosos  lOhl  I  Yo,  después  de  muerta,  no  quiero  dar 

vida  á  nadie! 

Doctor. — {Tomándola  una  mano,)  Señora ¿á  (^ué  pen- 
sar en  morir? 

Condesa. — {Arrancando  su  mano  de  la  del  Doctor,)  jSuel- 
tal....  ¡sueltal Tu*  contacto  me  estremece Silen- 
cio  Tu  voz  me  hiere Esas  llamas  me  ciegan.  {Cu- 
briéndose el  rostro.)  ¡Vete! 

Doctor. — No  puede  ser. 

Condesa. — {Vete!....  ¡Yo  te  lo  mandol 

Doctor. — No  puede  ser. 

Condesa. — {Convulsa^  |VeteI  (  Vase  el  Doctor^ 


ESCENA  V 
La   Condesa 

Condesa. — {Apoyándose  en  el  sillón  de  junto  á  la  mesa,) 
¡Siempre  igual  I....  ¡Esta  bola  de  fuego  siempre  en  la 
garganta  pugnando  por  estallarl....  {Pausa,)  ¿Qué  me 
ha  quedado  de  ayer?  ¡Ni  una  sola  lágrima  que  llorar!.... 
La  sangre  enardecida  corriendo  atropelladamente  por 

mis  venas ¡Cada  vez  es  más  grande  el  vacío!....  {Cada 

vez  es  más  eterna  la  soledad!....  Sí,  no  te  apartes 

Yo  te  adoro {Arrodillándose,)  ¿No  me- ves  á  tus  plan- 
tas cual  humilde  esclava  de  tu  capricho? ¡Sergio! 

¡Sergio  mío!....  ¿No  me  amas  tú?....  {Levantándose pre- 
cipitadamente.) ¡No!....  ¡No  me  enseñes  esa  blanca  som- 
bra!.... ¡Cúbrela  con  tu  manto  y  saltemos  por  encima  de 
ese  ataúd!  ¡Ah!....  Debimos  haber  nacido  en  otro  mun- 
do, porque  en  éste ¡ya  lo  ves!....  ¡ni  el  amor  es  ver- 
dad!.... Y  tú,  ¿qué  quieres?....  ¡No  me  pidas  nada,  nada 
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absolutamente ¡Retírate,  ángel  hermosol....  ¡Retírate 

por  piedad!....  {Queda  un  momento  como  anonadada^  ¿Y 
eso?....  ¿Qué  es?....  {Señalando  los  libros.)  ¡La  mentira 
miserable  que  mata  al  almal  {Corre  al  sillón  junto  á  la 
chimenea  y  se  sienta  en  él^  cogiendo  algunos  libros^  Vos- 
otros tragasteis  mi  existencia ¡Yomitadla  ahora  entre 

las  llamasl  {Los  arroja  d  la  chimenea,)  ¡Quiero  ver  si 
podéis  con  el  fuego!....  {Tomando  otro  libro,)  ¿Y  tú?  {Ho- 
jeándolo,) La  «Suma»,  de  Santo  Tomás ¡Todo  mis- 
terio y  mentiral  ¿Por  qué  te  empeñas  en  enseñar  co- 
sas que  no  se  aprenden  y  que  tú  no  sabías?....  ¡Al  fue- 
gol....  {Lo  echa  d  la  chimenea  y  toma  otro  volumen^ 

«Física  y  Química.»  Calorimetría ¡Ese   es  tu  lu- 

garl  {Lo  echa  d  la  chimenea  y  toma  otro^  y  asi  sucesivam 
mente,)  Astrología ¿Qué  me  enseñaste? ¡A  du- 
dar!.... ¡Muere,  pues!....  Matemáticas ¿Qué  hallé  en 

tí?....  ¡Números  y  binomios  y  raíces  y  problemas!.... 
¡Mientras  no  enseñes  á  hallar  la  igualdad  de  las  pasio- 
nes eres  un  absurdo  en  el  mundo!....  Zoología ¡Ja! 

I  ja!  ¡jal....  ¡Cuéntale  al  fuego  lo  que  son  los  anima- 
les!.... Botánica,  ¡haz  crecer  una  flor  entre  cenizas!.... 
Newton,  Juvenal,  Darwin,  Kepler,  Lucrecio,  Kempis, 

Shakespeare,  Alberto  el  Magno Erasmo,  B3rron, 

Calderón,  Bécquer,  Cervantes,  Goethe,  Hugo ¡id, 

id  todos  á  los  infiernos!  {Arroja  al  fuego  con  ansia 
loca  libro  tras  libro,)  ¿Y  vosotros,  montones  de  laure- 
les?.... ¡Por  ceñiros  á  mis  sienes  olvidé  el  corazón! 

¡Id,  pues,  á  coronar  mi  obra  destructora!  {Los  arroja 
al  fiíego,)  ¡Y  cómo  crecen  las  llamas!....  /Cómo  bri- 
llan, se  juntan  y  se  retuercen!....  (Creciendo  el  acceso 
de  delirio^  ¡Quieren  parodiar  la  vida,  y  no  pueden!.... 
¡No!  ¡Por  más  que  lo  hagan,  no  lo  conseguirán!....  ¡Qué 
placer!  ¡Qué  alegría!....  ¡Arded,  arded,  asesinos  de  mi 
vida!  {Letiantdndose,)  Execrables  mentiras  que  arrancáis 
á  la  humanidad  los  sentimientos  más  nobles  y  más  san- 
tos..... (acabad  de  aniquilaros!....  ¿Qué  es  el  mundo 
más  que  una  inmensa  biblioteca?....  ¡Los  volúmenes  son 

los  seres,  los  nichos  la  pavorosa  estantería la  muerte 

el  bibliotecario,  y  las  fosas  catálogos  que  se  hojean  con 
azadones!....  {Cae  delirante  junto  al  sillón^  contemplan- 
do el  hogar  con  feroz  alegría) 
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ESCENA  VI 
Condesa,  Doctor,  Violeta  por  la  izquieraa 

Doctor. — [Acercándose  á  la  Condesa,)  ¡El  delirio  la  ani- 
quilal 

Condesa. — |Apartal  |apartal....  iQuiero  ver  hasta  el  final 
este  grandioso  espectáculol 

Doctor. — {Reparando  en  el  hogar ^  ]Qué  habéis  hechol 

Condesa. — |Dar  tumba  de  fuego  á  los  que  me  dieron  tum- 
ba de  nievel 

Doctor. — {Levantándola^  Apártese  V.  E.  de  aquí. 

Condesa. — iNol....  [Aún  están  ardiendol....  ¡Dejadme! 

Doctor. — Es  imposible;  no  debéis  resistir  ese  calor. 

Condesa. — iSí,  toda  mi  sangre  arde!...  ¿Qué  vale  ese  fue- 
go?.... jNol....  ¡quiero  verlo!  {Entre  el  Doctor  y  Violeta 
se  la  llevan  por  la  derecha^ 


ESCENA  Vn 
Melg ARADOR  Carlota /(7r  la  izquierda 

Meloarado.— ¿Te  lo  contaron? 

Carlota. — Como  cosa  cierta,  señor. 

Melgarado.— |Es  inverosímil! 

Carlota.  —  Así  lo  asegura  el  palafranero  llegado  de 
Madrid. 

Melgarado. — ¡La  noticia  es  estupenda! 

Carlota. — Y  se  asegura  que  vaga  por  estos  contornos. 

Melgarado. —  Es  preciso  impedirle  la  entrada  á  toda 
costa. 

Carlota. — Creo  que  no  se  atreverá. 

Melgarado.— Que  vigilen  las  tapias  del  jardín. 

Carlota. — Creo,  Sr.  de  Melgarado,  que  no  tendrá  tiempo 
para  nada  más  que  para  salir  de  España  cuanto  antes. 

Melgarado. — Dices  que  se  atrevió  á  entrar  en  la  cámara 
mortuoria  de  la  señorita  Casilda  á  dar  el  último  adiós  al 
cadáver  de  la  pobre  niña,  y  no  será  extraño  que  intente 
en  su  desesperación  ver  á  la  Condesa Eso  no  puede 
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ser Vé,  vé  á  decir  á  la  servidumbre  que  vigile  bien 

todas  las  entradas.  ( Fase  Carlota,) 


ESCENA  VIII 

Melgarado,  Doctor 

Doctor. — Melgarado 

Melgarado. — ^Qué  hay,  Doctor? 

Doctor. — La  Condesa  va  mal,  muy  mal. 

Melgarado. — Voy  á  darle  una  noticia  estupenda. 

Doctor. — ^¿Cuál? 

Melgarado. — El  Príncipe  Sergio  se  ha  fugado  de  su 
prisión. 

Doctor. — iCómol.... 

Melgarado. — Y  con  un  disfraiz  ha  llegado  hasta  el  féretro 
de  Casilda,  para  despedirse  del  ángel  muerto. 

Doctor. — Pero 

Melgarado.— ^Hace  diez  y  ocho  horas  que  S.  A.  ha  roto 
su  prisión La  justicia  le  busca  con  ahinco  y  no  tro- 
pieza con  él;  dicen  que  antes  de  salir  de  España  quiere 
á  todo  trance  ver  á  la  Condesa. 

Doctor. — |Eso  nuncal 

Melgarado. — He  ordenado  que  se  vigilen  todas  las  en- 
tradas. 

Doctor. — Ha  hecho  usted  perfectamente. 

Melgarado. — |Qué  infierno  de  vidal 

Doctor. — |Y  qué  miseria  de  alma! 

(/uüa  apareciendo  por  la  izquierda^ 

Julia. — Esperan  al  señor  Doctor  los  señores  de  la  con- 
sulta. 

Melgarado. — ¿Habían  quedado  en  volver? 

Doctor. — Sí,  como  la  crisis  se  acerca 

Melgarado. — Creo  que  aquí  la  ciencia  es  impotente. 

Doctor.  —Eso  mismo  pienso  yo.  Vamos  allá.  (  Vanse,) 
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ESCENA  IX 

La  CoNDBSÁ,  saliendo  UrUamente  por  la  derecha  y 
deteniéndose  en  el  centro 

]Se  empeñan  en  que  me  acueste,  y  es  imposiblel  De  pie, 
domino  mí  dolor acostada  me  ahoga,  pasando  so- 
bre mi  cual  gigantesca  ola  de  hiely  de  lava {Pausaz 

mirando  al  hogar)  [Aun  arden  mis  verdugos!....  |Ohl.... 
su  agonía  debe  ser  más  horrible  que  mi  tormento.  {Se 
envuelve  en  el  manto  y  queda  un  instante  inmóvil  miran- 
do las  llamas.)  Yo  tuve  un  día  amor ¿cuándo  fué?.... 

no  lo  recuerdo jDímelo,  memoria  mía,  si  no  has 

muerto,  como  el  alma!....  Yo  fui  niña  y  no  supe  lo  que 
era  la  vida buscaba  yo  no  sé  qué  absurdo  en  la  cien- 
cia, y  por'hallarlo  con  loco  anhelo,  una  á  una  fueron 
deshojándose  todas  las  ñores  de  la  vida,  cuyos  pétalos, 
marchitos  y  amarillentos,  en  horribles  torbellinos  bai- 
lan en  torno  mío  yo  no  sé  qué  infernales  danzas.....  Pri- 
mero fué  mi  vida  misterio,  después  crimen  y  ahora  ago- 
nía eterna |Ciencia,  ciencia!....    ¡Maldita,  maldita 

seas!....  Si  dicen  que  eres  verdad,  si  eres  fuente  de 
raudal  cristalino,  ¿por  qué  no  apagas  el  incendio  en  que 
se  consumen  los  gérmenes  vitales?  ¿Por  qué  no  descu- 
bres el  alma,  ese  algo  monstruoso  hacia  el  cual  fascina- 
da la  atraes,  haciéndole  creer  que  para  ella  no  hay  más 
eternidad  ni  más  premio  que  la  execrable  nada?  Tú  in- 
flamas el  pensamiento,  arrebatas  la  inspiración,  nos  des- 
pojas de  todo  lo  ideal,  libas,  vampiro  insaciable,  hasta 
la  última  gota  del  néctar  del  corazón,  estrujas  con  férrea 
mano  las  aljofaradas  flores  de  la  ilusión,  y  cuando  ya 
el  ser  humano  es  tu  miserable  esclavo,  poniéndole  ante 
el  umbral  de  la  tumba,  le  dices  con  sarcasmo  horrible: 
|Mira  la  vida  que  dejaste  por  mí!...  ¡Qué  hermosa  es! 
\Cc^  al  suelo  como  aniquilada)  {Pausa)  ;Ah!....  Tú  lo 
sabrás  todo.....  {Tomando  la  calavera)  Ven,  entable- 
mos ambas  un  diálogo  de  ultratumba Dime,  horren- 
do despojo,  ¿por  qué  la  vida  es  mentira,  si  lo  eterno  es 
verdadero?  ¿Por  qué  la  muerte  es  miseria,  y  por  qué  las 
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almas,  si  han  nacido  todas  para  amar,  unas  aman  tem- 
prano y  otras  muy  tarde?....  Cuéntame  algo  horrendo  y 
misterioso,  porque  tan  sólo  con  eternidades  y  misterios 
podrías  calmar  mi  anhelo.....  {Levantándose,)  Pero  ¿no 
hablas?....  jSiempre  son  negras  las  cavidades  de  tus 
ojosl....  |No  brilla  en  ellos  ni  siquiera  el  fatuo  resplan- 
dor de  los  panteones,  y  siempre  con  sepulcral  sonrisa 
tus  descamadas  fauces  se  burlan  de  mi  dolorl....  |Eres 
miseria  de  miseriasl....  [Arde,  pues,  asquerosa  vacie- 
dadl  {La  arroja  delirante  al  fuego  ^  retirándose  precipi» 
tadamentepor  donde  entró,) 


ESCENA  X 
Carlota  y  ]xjli a  por  la  izquierda 

Carlota. — ^¿Tienes  miedo? 

JxjLiA. — Más  que  miedo:  horror. 

Carlota  . — ^¿Qué  has  visto? 

Julia. — Una  sombra  siniestra  que  pasó  á  mi  lado  cuando 
bajaba  la  escalinata  del  jardín. 

Carlota. — ¿Sabes  quién  es? 

Julia. — No:  aun  siento  mi  rostro  azotado  por  el  extremo 
de  aquel  manto  que,  todo  suelto,  notaba  á  merced  del 
viento. 

Carlota. — ¿Y  después? 

Julia. — Desapareció  á  lo  lejos. 

Carlota. — ¿Estará  aquí?  (^3r/V«^¿^  la  ventana  del  fondo,) 
iJesucristol  {Retrocede  espantada  ^  dejando  abierta  la 
ventana,) 

Julia. — {Qué  es  eso? 

CARLOTA.-^]Le  he  visto  pasar  y  lanzarme  una  mirada 
aterradoral 

Julia. — {Mirando  por  la  ventana,)  ¡Sil....  es  el  mismol 
{Al  abrirse  la  ventana  deberá  verse  un  paisaje  de  carre- 
tera ó  camino^  débilmente  alumbrado  por  el  resplandor 
de  la  alborada^ 
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ESCENA  XI 

Dichas^  el  Doctor»  Melgárado  entrando  precipitada- 
mente por  la  izquierda 

Doctor. — ¡No  hay  remediol....  La  crisis  es  mortal. 

Melgárado. — ¡Y  ese  hombre  allll 

Doctor.— Ya  he  mandado  un  lacayo,  en  ei  mejor  potro, 
á  que  lleve  la  noticia  á  Madrid. 

Melgárado. — jOjalá  llegue  á  tiempol 

Doctor. — ^El  Príncipe,  con  su  loco  empeño,  se  está  jugan- 
do la  vida. 

Melgárado. — |Qué  olor  tan  extrafíol 

Doctor. — También  lo  había  notado,  y  no  me  explico 

Melgárado. — [Acercándose  á  la  chimenea^  ¡Ohl 

Doctor  — [Acercándose^  ¿Qué  es  eso? 

Melgárado. — ¡Que  la  Condesa  ha  arrojado  al  fuego  la 
calavera  que  siempre  llevaba  en  brazosl....  |01or  de 
eternidad! 

\oc^^.— [Dentro.)  jAtrásl....  ¡No  puede  ser!  ¡Está  pro- 
hibida la  entrada! 

Doctor. — ¡  Cielos  1 

Melgárado. — ¡El  Príncipe,  que  se  empeña  e^  entrar! 

Doctor. — ^Vamos.    [Vanse^  incluso  Julia  y  Carlota,) 


ESCENA  Xn 

La  Condesa,  que  después  de  algunos  instantes  salepreci- 

piladamente  por  la   derecha 

Voces. — [Dentro,)  ¡Fuera!  ¡fuera! 

Condesa. — ¿Qué  es  eSo?....  ¡No  es  desvarío!....  ¡Es  reali- 
dad!.... ¡Esas  voces! 

Sergio. — [Dentro,)  ¡Condesa!....  ¡Condesa  Leonor! 

Condesa. —  ¡Sergio!....  ¡Su  voz!....  ¡Ah!  [Retrocede  espan- 
tada hasta  la  mesa^  fresa  del  mayor  terror  y  angustia,) 

SEtiGio.— [Dentro,)  ¡Quiero  verla!  [Momento  de  pausa.  La 
Condesa  ycue  exánime^  inmóvil ^  apoyada  en  la  mesa\ 
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Sergio  entra  precipitadamente  por  la  izquierda^  cerrando 
las  puertas  á  su  entrega.  El  Príncipe  llevará  traje  de 
campesino^  todo  desarreglado^ 


ESCENA  Xni 
La  Condesa,  Sergio 

Sergio. — ¡Por  fin  nos  encontramos  otra  vez! 

Condesa. — {Sin  moverse  y  como  volviendo  de  un  profundo 
letargo:)  ¡Éll 

Sergio. — Aquí  me  tenéis,  Condesa.  ¿Qué  hicisteis  de  Ca- 
silda? <Qué  hicisteis  de  mi  alma?  La  pobre  niña  ya  no 

existe Y  yo  ^qué  soy  ya?  ¡Un  miserable!  jun  muerto 

que  anda!....  Por  ver  á  Casilda  en  su  lecho  mortuorio, 
para  maldeciros.  Condesa,  rompí  los  hierros  de  mi 

prisión Ya  me  despedí  para  siempre  de  mi  primer 

amor |Ahora,  maldita  seas,  Condesa  Leonor! 

Condesa. — {Como  recobrando  lentamente  la  razón^  lanza 
un  grito  desgarrador  al  oir  'la  maldición  del  Principen) 
{Casilda!  ¡muerta! 

Sergio. — ¿Cuántas  víctimas  necesitaba  vuestro  furor?  {Em- 
pieza  á  oir  se  un  canto  fúnebre^  que  gradualmente  se  irá 
acercando^  hasta  que  por  el  foro  ^  á  lo  lejos ,  d  través  de 
la  reja,  se  ve  pasar  un  cortejo  fúnebre;  es  el  entierro  de 
Casilda^  en  el  que  van\  primero^  el  féretro  en  hombros 
de  cuatro  caballeros^  que  llevan  hachas  encendidas^  al- 
gunos alumbrantes^  varios  frailes,  damas,  caballeros, 
lacayos,  doncellas,  etc.,  van  pasando  lentamente  hasta  la 
terminación  del  acto.) 

Sergio. — |Venl...  Mira....  la  llevan  á  enterrar {Arras- 

trando  día  Condesa  hasta  la  ventana,)  [Goza!....  (Goza, 
engendro  infernal,  de  tu  obra  de  iniquidad! 

Condesa. — {Abrazándose  delirante  á  Sergio,)  ¡Y  tú  la 
amabas! 

Sergio. — ¡Sí! 

Condesa.—  |Eres  casado! 

Sergio. — ¡No!....  Unido  tan  sólo  á  esa  mujer  por  cuestio- 
nes de  Estado por  lazos  infernales.....  |E1  primer 

amor  de  mi  alma  era  Casilda! 
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CoKDSSA. — ¡Y  JO  he  ñdo  sa  ▼erúagol 

Sergio. — ¡TúI 

Condesa. — ¡Todo  ha  sido  obra  mlal..»  |Lo  hice  p(»qtie 

te  amol....  ]Y  eres  mío  ante  su  cuerpo  inertel 
Sebgio. — {Arrancándose  de  sus  brazos  y  retrocediendo  has- 
ta el  sillón  de  la  chimenea.)  ]Qné  horrorl 
Condesa. — {Cayendo  desesperada  junto  á  la  veniana^\tfo\ 

¡Qué  vergüenzal 
Voces. — (Dentra^  golpes  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 

{Aquí  estál....  ¡aquí  está! 
Condesa.  —  {Levantándose  delirante.)  |Casildal   ¡Tul.... 

¡Edgardol....  ¡Ese  espectro!....   ¡Esa  visiónl....  ¡Lejos, 

muy  lejos  de  mí!  {Cae  muerta,) 

{El  entierro  va  pasando.  Sergio  queda  inmóvil.  Se  abre 
violentamente  la  puerta  de  la  izquierda  y  entran  en  tropel 
el  Doctor^  Melgar ado  y  algunos  criados.) 


Telóh  rápido 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  decentemente  en  casa  de  D.  Próspe- 
ro. Puerta  en  el  fondo :  otra  en  cada  uno  de  los 
costados.  En  lugar  conveniente  una  mesa,  al  lado  de 
la  ctjud  aparecen  sentados  D.  Próspero  y  Félix 
ajustando  cuentas. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  Próspero.— Fblix. 


Paósp.        ¿Qué  saca  usted? 

Fblix.  Yo  ?  doscientos 

cuarenta  y  tres  mil  y  ochenta. 
Pbósp.        y  sesenta  saco  yo; 

hay  veinte  de  diferencia. 
Félix.        ¡Otra  vez  me  equivoqué! 

vuelta  á  sumar....  y  es  la  sesta*... 
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Si  soy  de  lo  mas  estúpido, 

irracional  y  babieca 

Prósp.        Hombre....  bah !  no  hay  que  apurarse: 

la  cabeza  se  calienta 

Fblix.        No  señor,  no;  si  es  en  todo, 

¿  á  qué  le  hemos  de  dar  vueltas? 

¡  soy  de  lo  mas  desdichado 

que  existe  sobre  la  tierra....! 

Dale! 

Debiera  habitar 

en  una  isla  desierta 

ó  en  una  sima  profunda... 

Pero  ¡hombre 

O  en  las  arenas 

de  la  Tebaida,  ó  en  los 

páramos  de  la  Siberia. 

Ja..I  ja..!  ja..I  El  bueno  de  Félix.... 

jes  donosa  la  ocurrencia...! 

¿Y  por  qué?  porque  una  suma...*' 

Por  la  suma ,  y  por  la  resta 

y  por  lo  otro 

Ja..!  ja..!  ja..! 

¡A  cuanto  mi  mano  llega 

¡  Qué  empeño  de  verlo  todo 

con  caladura  siniestra!  '     ■      ' 

vamos  á  ver;  ¿y  si  yo 

he  sido  el  que  de  esta  hecha 

ha  equivocado  la  suma?  '       ! 
Félix         ¿Usled..?  cá! 
Prósp,  Muy  bien  pudiera... 

Félix.         ¿Estando  yo  aquí...?  (imposible! 
Prósp.        Déjeme  usted  que  lo  vea— 

(Se  pone  á  sumar). 
Félix.         Usted  se  convencerá 

do  mi  sublime  torpeza 

Por  de  pronto  ya  soy  causa 

de  la  penosa  molestia 

que  toma  usted,  recorriendo 

nuevamente* esas  inmensas 

eolutiiiVas  de  cifras  árabes... , 


Prósp. 
Félix. 


Prósp. 
Félix. 


Prósp. 


Félix. 

Pró«p. 

Félix 

Prósp. 


X' 


«•.. 
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¡qué  ^tPella ,  señor,  qué  estrella! 

Si  yo  lo  hubiera  hecho  bien, 

fuera  escusada  tarea.... 
Prósp.        Hombre... !  ¿  quiere  usted  callar, 

que  me  distraigo....?  Y  son  treinta.... 
(Fdix  se  levanta  y  pasea). 
Félix.        Señor  Don  Próspero,  si; 

tiene  usted  razón ,  mi  lengua 

no  sirve  para  otra  cosa 

que  para  decir  simplezas. 

En  mí  es  estorvo ,  insulsez, 

lo  que  en  otros  gentileza: 

Sara  nada  sirvo,  soy 
e  1q  mas  torpe  y  badea 

¡el  Félix  mas  infeliz 

que  ha  bautizado  la  iglesia! 

Para  mí  escribió  Quevedo 

aquel  romance  que  empieza... 

«Parióme  adrede  mi  madre, 

ojalá  no  me  pariera....» 

Y  ¿he  de  vivir  siempre  asi? 

yo  debo  una  providencia 

tomar....  y  la  tomaré; 

es  ya  una  cosa  resuelta. 

Prósp.        ¿Lo  ve  usted?  ya  he  descubierto 

Félix.         Alguna  torpeza  nueva? 
Prósp.        Si  señor. 
Félix.  Pues !  ¿no  lo  dije? 

[Dándose  de  bofetadas). 

Voy  á  darme  hasta  cincuenta..... 
Prósp.        ¿Qué  hace  usted? 

Félix.  Acariciarme 

Prósp.        Pues  dígole  á  usted  que  es  buena 

la  aprensión !  cuando  yo  he  sido 

solo  el  que  ha  errado  la  cuenta 

¿usted  por  agenas  culpas 

ja .!  ja..!  ja.. I  se  abofetea? 

Félix.         ¿Con  que  usted 

Prósp.  Se  me  pasó 

al  recorrer  las  decenas 
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En  usted  uo  ha  habido  falta..... 
Ff Lix.        No  importa ,  justa  es  la  pena; 

si  no  por  las  cometidas 

por  las  que  luego  cometa. 
Pmósp.        Calle!  ¿por  adelunlado 

se  aplica  las  indulgencias? 

carácter  como  el  de  usted 

difícilmente  se  encuentra..... 
Fbux.         ¿Por  lo  estravagante  y  raro, 

verdad...?  por  lo  que  molesta 

á  todos  los  que  me  tratan? 

¡soy  peor  que  una  epidemial 
Pr6sp.        No  señor !  por  nada  de  eso: 

¡calle  ustea ,  ave  agorera! 
Félix.        i  Lo  ve  usted?  hamo  y  se  ofenden 

ae  escucharme  las  orejas 

Piósp.        Jesús....!  ¡qué  condenación 

de  hombre....!  es  mucha  monserga.. 

va  usted  á  perder  el  juicio, 

si  es  que  aun  alguno  le  queda. 
Fblix.        No  señor;  no  pase  usted 

cuidado  por  mi  demencia: 

yo  no  debo  consentir 

aue  una  casa  como  esta 
onde  el  honor,  la  virtud, 

la  paz  y  la  dicha  reinan, 

en  una  casa  de  Orates 

por  mi  culpa  se  convierta. 

Señor  Don  Próspero  mió, 

perdone  usted  mis  flaquezas 

Pkósp.       Eh? 

Félix.        [Enterneciéndose),  Y  déme  su  bendición, 

pues  me  voy  donde  no  pueda 

Prósp.        (Enternecido).  Félix..!  amigo..!  ¿qué  es  eso 

(ie  abandonarme?  ¿qué  idea 

tan  repentina 

Fblix.  ^  Señor 

mi  estrella...  ¡mi  negra  estrella....! 
Prósp.        ¡  Qué  estrella  ni  calabaza....! 

yo  no  la  encuentro  tan  negra. 


> 


y 
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Félix. 
Prósp. 


Fblix. 
Prósp. 

Fblix 
Prósp. 


Fblix. 
Prósp. 


Fblix. 


Prósp. 


Fblix. 


Prósp. 


De  confianza  y  cariño 

¿no  he  dado  á  usted  hartas  pruebas? 

Oh..  I  si  señor  i 

En  mi  casa 
ino  goza  usted  de  completa 
libertad....! 

Ah.»..! 

¿No  le  miran 
todos  con  respeto  en  ella? 
Oh..!  sí. 

Usted  manda  en  mi  casa: 
mi  hija,  admira  su  modestia: 
mi  hermana  Prisca,  su  juicio 
y  su  talento  pondera.... 

No  soy  digno  de 

Si  el  sueldo 
que  tiene  usted  no  le  llega, 
ó  aspira  á  mas,  bueno  y  santo, 
póngase  usted  el  que  quiera 

No  mas,  no!  señor  D.  Próspero, 

voy  á  morir  de  vergüenza 

si  me  habla  usted  de  intereses 

Pues  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
que  no  encuentro  la  razón 

por  qué  se  aflije  y  nos  deja.... 

Yo  diré  á  usted ;  á  pesar 

de  la  escesiva  indulgencia, 

de  la  honrosa  distinción 

que  aquí  todos  me  dispensan, 

yo  tengo  el  con  vencimiento 

Vaya..!  cortemos  la  hebra. 

¡No  sea  usted  caviloso! 

ahuyente  usted  las  quimeras 

que  asaltan  su  pensamiento 

á  todas  horas,  y  tenga 

mas  aprecio  de  sí  mismo. 

Aprenda  usted,  hombre,  aprenda 

usted  de  su  Principal 

que  va  siempre  por  la  recta. 

Yo  jamás,  amigo  mío, 


—  <0  — 

he  tenido  la  ocurrencia 

de  pensar  que  puedo  ser 

molesto  á  los  aue  me  emplean. 

Veo  de  color  de  rosa 

todo  lo  que  me  rodea, 

y  lo  acierto,  porque  tengo 

un  ojo  que  nunca  yerra. 

Y  á  propósito:  ya  sé 

el  pié  de  oue  usted  cojea. 
Fblix.  (Mirándose  á  los  pies). 

¿También  cojo..?  pues  no  había 

notado 

Prósp.  No  á  la  cojera 

material  aludo. 
Félix.  Es  qué....I 

Pbósp.        No  tema  usted  por  sus  piernas. 

Hablo  de  la  situación  \»^ 

moral  en  que  usted  se  encuentra. 

I  Usted  está  enamorado! 

Fblix.        Ah...l  yo...?  pero i 

Prósp.  Usted  es  presa 

de  una  pasión  que  trastorna 

sus  sentidos  y  potencias.  I 

Fblix.        Señor  Don  Pros I 

Prósp.  Pero  yo  -    j 

que  con  mirada  serena  T ! 

lo  observo  y  lo  juzgo  todo,  | 

dispondré  lo  que  convenga. 
Fblix.        (¡Aydemil) 
Prósp.  Usted  tiene  en  casa 

á  la  idolatrada  prenda 

de  su  ¿mor. 
Fblix.  (Gielol) 

Prósp.  Y  ¡conmigo 

ha  usado  usted  de  reservas! 
Fblix.        (jQué  horror..!  ¡desgraciado!  ¡todo 

me  lo  descubren  y  aciertan!) 
Prósp.        ¡Quién  lo  diria! 
Fbux.  4 Ah,  señor! 

\m  aturde  ust^d,  me  marea, 


Prósp. 
Félix. 
Prósp. 
Félix. 


Prósp. 
Félix. 


Prósp. 
Félix. 
Prósp. 


Félix 
Pbósp. 


Félix, 
Prósp. 
Félix. 
Prósp. 
Félix. 
Prósp. 
Félix. 


-mu- 
irle  reconozco  y  declaro 

*y  lo  diré  á  cuantos  quieran 
escucharme ,  que  es  usted 

un  lince 

(Con  satisfacción),  Psé....I 

Una  pantera.... 
Eh? 

Lo  digo  por  la  vista, 

gor  su  perspicacia  inmensa 
s  verdad  ¿  á  qué  negarlo? 
yo ,  aunque  en  el  alma  me  pesa 

he  abrigado  una  pasión 

pero  sedentaria,  honesta, 

y  tanto ,  que  aun  pertenece 

á  las  pasiones  inéditas. 

¿Con  que  aun  no  la  ha  dicho  usted.... 

Ni  una  palabra ,  ni  media. 

I  Cómo  pudiera  atreverme 

á  tratar  de  estas  materias  '' 

con  persona  á  usted  unida 

?)r  relación  tan  directa? 
o,  yo  simple  tenedor 
de  libros,  y  ella...  ;ay  Dios...!  y  ella..., 

Y  ella...!  iDien,  y  auó  tenemos? 

Yo  un  pobre,  y  ella  opulenta 

No  está  mal ;  pero  no  veo 

que  puedan  ser  las  riquezas, 

un  obstáculo 

I  Qué  escucho! 
Guando  yo  me  uní  con  Petra, 
que  esté  en  gloria ,  mi  caudal 
ascendía  á  tres  pesetas. 

Y  luego  ya  ha  visto  usted 

¿Es  decir  que...  usted  aprueba 

Pues  ¿no  he  de  aprobar;?  por  mí 

Jesús! 

G^mo  ella  consienta 

Gá...I  no  querrá. 

No..?  por  qué? 
Porque  soy  de  lo  mas...  . 
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Peósp.  Vuelta! 

Yo  le  di^o  ó  usted  que  sí: 

mi  convicción  es  completa: 

mi  vista  no  se  equivoca, 

porque  ve  crecer  la  yerva, 

¿estamos? 
Fblix.  Verdad..!  verdad! 

Piósp.        He  pillado  al  vuelo  ciertas 

especies,  ciertos  elogios 

signos  todos  que  evidencian 

Fklix.  {Alzándolos  brazos). 

Dios  mió...  ¿habrá  ya  sonado 

la  hora  magna,  suprema 

de  que  mi  destino  cambie.... 
Pbósp.        Déjese  usted  de  pamemas 

de  destinos ,  y  al  negocio 

del  alma ,  adentro  ó  afuera. 

Félix.        Señor....  no  sé 

Prósp.  Tengo  empeño, 

auiero  que  al  fin  se  convenza 
e  que  esa  fatalidad 
solo  existe  en  su  cabeza. 
Va  usted  hoy  á  declararse.... 

Fbiix.        (Asustado).  Hoy...!? 

Prósp.  Prepare  usted  su  arenga. 

Fblix.        Imposible....! 

Pii5sp.  ^  boy  no  pasa. 

Fblix.        Mi  agitación,  mi  sorpresa 

Prósp.        Se  calmará,  pasará- 
ai  punto  que  usted  la  vea. 

Fblix.        Me  voy  á  hacer  un  ovillo..... 

Prósp.        Voy  á  decirla  que  venga— 

Fblix.  [Aturdido  y  deteniéndole). 

Ay..I  no,  por  Dios....! 

Prósp.  Vamos,  ánimo! 

Fblix.        Mañana 

Paósp.        (Retirándose  por  el  foro  izquierda). 

Ahora! 
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ESCENA  n. 

Fblix.    (H(tciendo  un  esfuerzo  para  dominar  su  emoción), 

I A  la  brecha! 
¡Gran  valor  se  necesita, 
así,  para  acometer 

de  pronto....!  mas  ¿qué  he  de  hacer? 
¡ese  hombre  me  precipita! 
¡Yo  con  su  hija....!  Mi  destino 

?arece  que  va  á  caknbiar 
ero....  ¿no  la  va  á  casar 
con  D.  Panfilo  Sandino....? 
Así  lo  intenta....  ¡El  infierno 
sin  duda  se  ha  desatado....! 
Puede  ser  que  haya  mudado 
si  no  de  intención,  de  yerno 

Y  yo  no  sé  por  qué  ahondo 

misterios,  cuando  carezco 

Ello  ha  mandado,  obedezco; 
se  acabó  y  punto  redondo. 
Ma^  ¡por  vida  de  mi  nombre! 
que  sin  duda  es  adivino 

mi  principal...  ¡oh!  ¡qué  tino! 
¡qué  vista  la  de  ese  hombre! 
¿Qué  haré,  Dios  mió,  que  haré 
cuando  me  vea  en  presencia 
de  la  adorable  Clemencia....? 
^ué  haré....?  ¡no....!  ¿qué  la  diré? 
}o,  ¿cómo  he  de  empezar? 

La  diré  que  la que  mi 

no,  no....I  que  por ¡me  perdí! 

vamos,  me  voy  á  turbar.... 

Y  va  á  venir...  ¡cómo  sudo! 
¡tendrá  que  ver...  cosa  es  hecha^ 
que  á  lo  mejor  de  la  fecha 
me  convierta  en  sordo-mudo! 
¡Estrella  desventurada 


la  mia!  ¡siempre  hacia  abajo. 


...! 
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¡cuidado  si  dá  trabajo 

una  pasión-...  esplicada! 
{Sale  Clemencia  de  lanabiktdan  de  la  izquierda  nn 
que  Félix  lo  note  hasta  que  lo  indique  el  diálogo}. 

ESCENA  m. 


GtniBHcu.  Fblix. 

FiLti.         iDónde  conceptos  habrá 

I  ello  al  fin  tiene  que  ser..... 

vaya....  ¿á  que  arranco  á  correr 

Glbm.         Félix....? 

Fblix,  (Socorro....!  aqui  estát) 

{ Con  visible  embarazo») 

Señorita...:  yo....  (¡Pardiez! 

ya  estaré  mas  colorado 

que  un....)  Y  qué  tal  ¿se  ha  almorzado? 

(Ay!  ya  dije  una  sandezl) 
Cttil,  No;  tengo  un  dessano  atroz. 

Fblix.         Sí...?  pues  nadie  lo  díria.... 

fiOtrai)  Hace  un  hermoso  dia.... 
Gleii.         Si  va  á  llover.... 
Fblix.  (lOtra  coz!)  y 

Pues  creí...  como  no  salgo.... 

Ah...!  pero  usted  me  nombró 

ha  poco  si  mal  no  oyó 

mi.... 
Clbi.         Cierto. 

Fblix.  ¿Quiere  usted  algo? 

Glbm.         Quería;  pero  no  debo 

molestarle  con.«... 
Fblix.  ¡Qué  he  oid^l 

Glu.         Le  encuentro  tan  distraído, 

que,  á  la  verdad,  no  me  atrevo.... 
Fblix.         ¡Atrévase  usted...!  ¿pues  no? 

y  ya  verá  cuan  en  breve.... 

(En?  cuando  ella  no  se  atreve 

¿cómo  ho  de  alrovermo  yo?) 
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Glbh.         Venia  con  la  esperanza, 

como  es  tanto  su  despejo, 

de  que  me  diera  un  consejo 

en  amiga  confianza. 

Pero  le  nallo  por  demás 

preocupado 

Fblix.  N0...I  que! 

(Ella  me  está  dando  pie.... 

la  pobre  ¿puede  hacer  mas?) 

Y  yo....  bah...!  con  las  hermosas 
no  vacilo:  siempre  estoy 

á  sus  pies Cierto,  que  hoy 

están  pasando  unas  cosas, 

que  parece  que  hecho  el  sello.... 
Glbii.  JLo  dirá  usted  por.... 

Félix.  (Qué  apurol) 

Sí. 
Ctm.         ¿Por  mi  enlace  futuro? 
Félix.  Justo.  (¡Ya  pareció  aquello!) 

Gles.  Pues  bien;  sobre  eso,  cabal, 

deseaba  conocer 

cuál  era  su  parecer..... 

¿qué  opina  usted? 
Félix.  Yo?  muy  mal. 

(¡qué  bien  me  pone  en  camino 

cuando  ellas  quieren....)  ¡Qué  horror! 

¡unirse  usted  á  un  señor 

Don  Panfilo....  y  de  Sandino....! 

Y  ¡usted...!  que  tanto  merece..... 
ese  nombre,  á  lo  que  infiero, 

es  nombre  de  mal  agttero. 

Glbk.  Sí....  también  me  lo  parece. 

El  nombre  de  ese  señor 
siempre  me  ha  sonado  mal; 
mas  visto  el  original 
que  lo  lleva,  aun  es  peor. 

Felx.  ^egun  eso  usted  le  ha  visto? 

Glek.  En  casa  de  Julia  anoche 

Félix.         Pues!  ¿y  será  algún  bamboche.....? 

Clkm.  Aun  es  joven.... 
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Fblix. 
Glbh. 
Fblix. 
Clbm. 


Fblix. 


Clbm. 


Fblix. 
Glbh. 
Fblix. 
Clbm. 


Fblix. 


Clbm. 


Fblix. 

Clbm. 

Fblix. 


Glbh. 

Fblix» 

Glbh. 

Fblix. 

Glbh. 


«•«•• 


(¡Jesucristo!) 

Pero  horrible  en  demasía 

(Respiro). 

Necio,  hablador 

Í  luego  del  buen  señor 
oy  me  ha  contado  mi  tia 

ciertas  mañas 

(¡Aqui  envisto!) 
Pues  entonces...  claro  está, 

usted  se  resistirá 

Quisiera....  mas  si  resisto, 
empezará  por  reñir 

papá 

(Ya  le  entiendo.) 

Y  yo 

Reñir  á  usted....?  eso  no. 
¿Se  lo  quiere  usted  decir? 
Usted  con  él  por  demás 

influye,  y  no  es  tan  adusto 

¿querrá  usted? 

Con  mucho  gusto? 
si  señora.  #.  !y  haré  mas! 
La  anticipo  la  noticia 
de  que  este  acontecimiento, 
no  le  dará  sentimiento; 
íne  oirá  con  cara  propicia  .... 
¿Quién  creyera  eso  jamas? 
Con  que  ¿podré  en  confianza 

dar  abrigo  á  la  esperanza 

Si  señora,  y  ¡aun  hay  mas! 
Mas? 

La  diré,  si  conserva 
el  secreto  que  conviene, 
que  ya  preparado  tiene 
otro  novio  de  reserva. 
¿Otro  novio....  Ay....  pero  ¿cómo.... 
(Se  desentiende....) 

¿Otro? 

¡Pues! 
Y  ¿quién  es? 


L.  . 
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Félix.  Eso.... 

Glbm.  ¿Quién  es...? 

Félix.  (Los  ojos  cierro....)  Ecce  Honio. 

Gleh.  ¡Un  Ecce  Homo]  ¿á  qué  fin....? 

¿soy  yo  altar,  ó  prendimiento.... 
Félix.  ¡Ay  Clemencia....!  lo  que  siento 

que  no  sepa  usted  latin! 
Clem.  Vaya  y  ¿qué  pierdo  ó  que  gano 

en  ello? 
Félix.  Si  lo  entendiera, 

ya  sabría  usted  quien  era.... 
Clem.  Pues  dígalo  en  castellano. 

Félix.  Es  que  quisiera  hallar  modo ... 

¿Papá  no  la  ha  prevenido? 
Clem.  No  señor. 

Félix.  ¡Fatal  descuido....! 

(Tendré  que  hacérmelo  todo.... 

Pudiendo  ese  alma  de  roble 

este  conflicto  evitar, 

hum....!  me  obliga  á  declarar 

mi  amor....  por  partida  doble. 

¡Estrella  ingratona,  impia....!) 
Clem.         ¡Vamos....! 
Félix.  Sí  sí..!  al  punto  voy... 

Clem.  Hable  usted,  ó  por  quien  soy.... 

Félix.  Pues  bueno....  Señora  mia.... 

Una  vez  que  me  obligó 

á  hablar....  aunque  tuerza  el  gesto, 

ese  novio  presupuesto.... 

¡novio  inaigno....!  ese....  ¡soy  yo! 
Clem.         ¡Ay!  ¿usted? 
Félix.  La  cosa  es  clara, 

y  tan  dispuesto  me  hallo, 

que.... 
Clem.  ¡Galle  usted.. .! 

Félix.  ¡Gá!  ¡no  callo! 

¿no  queria  usted  que  hablara? 

ya  he  soltado  el  borbotón, 

y  aunque  se  opongan  murallas, 

ni  límites  ya,  ni  vallas 

2 
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reconoce  mi  pasión! 

Clbm.         Pero 

Fblix.  ¡Nada! 

Glbh.  El  juicio  pierdo.... 

Félix.         No  tema  usted,  no  temamos, 

nadie  tema,  porque  obramos 

Don  Próspero  y  yo,  de  acuerdo. 
Glbh.  ¡Qué  escucho! 

Fblix.  Señora,  si; 

tocará  usted  la  evidencia 

(Arrojándose  á  stis  pies). 

¡Ay  Clemencia! 

Glbm.  Mas 

Fblix.  ¡Clemencia!! 

¡téngala  usted  hoy  de  mí! 

Clbi.  ¡Levante  usted...!  si  á  los  dos 

(Mirando  hacia  el  fondo),  ^ 

¡Ah!  mi  tia.... 
Félix.  (Levantándose).  (¡Voto  á  San!) 

¿Accede  usted  á  mi  afán? 
Glbm.  (Retirándose  por  la  merta  de  la  izquierda). 

Luego  hablaremos,  aaios.      * 

ESCENA  IV. 


Fblix. 

Mucha  gloria  es  para  mi 

dudo  y  temo porque  yo.,.. 

Ella no  ha  dicno  que  no.... 

pero  no  ha  dicho  que  sí. 
Y  si  después  de  agotado 
mi  ingenio  buscando  trazas... 

me  aplica  unas  calabazas 

¡desgraciado!  ¡desgraciado! 
Entonces  ¡oh!  sin  demora, 

sin  andarme  por  las 

(Viendo  a  doña  Frisca). 
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!Ab¡ 
Doña  Frisca...  ¿qué  querrá 
esta  bendita  señora? 


ESCENA  V. 


Do^Á  Frisca.  Fslix. 


Frisca.         ¿Qué  queria  usted,  D.  Félix? 
Fblix.  Yo...?  Señora....  no  he  entendido.... 

Frisca.        Ya  me  tiene  usted  aqui. 
Fblix.  (DesorierUado), 

Sí...?  bien....  me  alegro  muchísimo. 
Frisca.        Hable  usted. 
Fblix.  (Pero...  ¿qué  dice ) 

¿Yo  he  de  hablar?    • 
Frisca.  Eso  preciso. 

Félix.  (Fues  señor....  como  á  una  máquina... 

(Tentándose). 

¿si  tendré  yo  algún  tornillo ) 

Y...  ¿sobré  qué.... 
Frisca.  Usted  sabrá.... 

Félix.  ¡Ah...I  ¿lo  sé  yo...?  pues.... 

Frisca.  Me  admiro 

de  la  admiración  de  usted.... 
[Breve  pama). 

¿Sabe  usted  que  es  divertido 

el  paso  en  que  nos  hallamos? 
Félix.         Sí....  voy  creyendo  lo  mismo. 
Frisca.        Fero....  en  fin.... 
Félix.  En  fin....  señora.... 

me  encuentro  como  en  el  Limbo.... 
Frisca.         ¿Nada  tiene  que  decirme....? 
Félix.  (Me  va  á  dar  un  tabardillo). 

Yo....  ni  pizca,  Doña  Frisca. 
Frisca.        Fues  si  mi  hermano  me  ha  dicho 

que  aqui  viniera  á  buscarle.... 
Félix.  ¡Don  Fróspero...!  (¡qué  embolismó...!) 
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PllflCA. 


Félix. 

Frisca. 
Félix. 


Frisca. 
Félix. 


Frisca. 
Félix. 


Frisca. 
Félix. 


Si  señor — ^me  ha  dicho,  Félix 
te  espera  porque  contigo 
tiene  que  hablar  de  no  sé.. . 
{Alarmado  y  echándose  las  manos  á  la  cabeza). 
¡Ah...I  ya  caigo....  ¡ya  hecaidol 
¡Gracias  á  Dios! 

Si  señora.... 
gracias  á...«  (¡cielo  enemigo! 
¿tienes  que  enviarme  nuevos 
desengaños  y  conflictos....?) 
Con  que,  vaya.... 

Pues....  señora.... 
(¡Ese  hombre!  ¡el  del  ojo!  ¡el  listo! 
el  que  vé  crecer  la  yerba... 
ha  tomado  el  maldecido 
el  rábano  por  las  ojas...) 
Pues  señora...  por  lo  visto 
alguna  equivocación 
D.  Próspero  ha  padecido. 
¿Salimos  con  eso  ahora? 
¡ya caigo!.,  ¿há  poco  no  dijo? 
Si  señora  que  lo  dije... 
¡y  tanto  como  he  caído! 
Pero  aunque  caí,  no  caigo  . 
ni  caeré...  ñó ,  mejor  dicho , 
caigo  en  que  voy  á  caer 
en  un  insondable  abismo 
de  confusión ,  porque  yo 
no  he  dado  el  menor  motivo 
para  que  el  señor  D.  Próspero 
diga  á  usted... 

Nada  hay  perdido. 
(;  Hablarle  yo  por  su  hija 
y  enviarme  este  vestiglo...) 
[Con  forzada  sonrisa). 
con  que  beso  á  usted  los  pies... 
(Fué  mi  esperanza  un  castillo 
de  naipes...  Si  yá  lo  dije...) 
Me  dará  usted  su  permiso, 
voy  á  la  caja...  (No  paro 


r 


i 


Prisca. 


Fblix. 
Frisca. 

Félix. 
Frisca. 


Fblix. 
Frisca. 

Fblix. 


Frisca. 


Fblix. 

Frisca. 

Fblix. 


Frisca. 

Fblix. 
Frisca. 


Fblix. 
Frisca. 


—  á1  — 

hasta  romperme  el  bautismo...) 
Félix,  deténgase  usted... 
ya  que  este  azar  imprevisto, 
cuando  menos  lo  esperáltamos, 
á  solas  nos  ha  reunido... 
(Eh?..) 

Y  una  vez  que  usted  nada 
tiene  que  decirme... 

Insisto... 
Quisiera  darle  una  prueba 
de  lo  mucho  que  confio 
en  usted... 

(jEsto  es  peor..?) 
Un  secreto  que  aquí  abrigo, 
se  lo  voy  á  confiar... 
Señora...  ¿á  mí...  ({Jesucristo! 
lá  que  ella  se  me  declara? 
Si  tal  hace...  me  suicidol) 
A  caso  yo  no  merezca 
honor  tan...  superlativo... 
No,  que  usted  merece  mucho: 
tiene  usted  talento,  juicio... 
usted  es  un  caballero. 
Foca  cosa...  un  pobrecíllo... 
Félix...  ¡Soy  muy  desgraciada! 
Fues  júntese  usted  conmigo... 
No !..  quiero  decir...  que  soy 
el  non  plus»  el  prototipo 
de  la  desgracia...  Macias, 
el  buen  Job...  han  sido  niños 
de  escuela,  si  se  comparan 
sus  pesares  con  los  mios. 
Así  nos  comprenderemos 
mejor. 

(Vamos...  ¡no  hay  arbitrio!) 
Aunque  trabajo  me  cueste 
y  me  sonroje  al  decirlo, 
declaro  á  usted  que  hace  tiempo... 
(i  Me  lo  encaja  desde  el  cristusí) 
Confiada  eo  las  promesas... 


^  22  — 

¡nanea  le  hubiera  creído! 

Fui  víctima  candorosa 

de  un  pérfido ,  de  un  inicuo... 

FiLix.         (¡Ah!..  pues  ese  no  fui  yo!) 
¡  Qué  me  dice  usted ! 

Pbisca.  Si,  amigo. 

Pasó  tiempo,  y  olvidando 
el  traidor  sus  compromisos , 
va  á  contraer  matrimonio 
con  una  joven... 

Fklix.  ¡Ah,  picaro! 

¿se  hace  el  sueco? 

Pkisgá.  ¡Se  emancipa! 

¡  me  deja  espuesta  al  ludibrio 
de  las  gentes 

Fblix.  ¡  Sarraceno ! 

¡Antropófago!  Vampiro! 
¡  No  paga  ese  hombre  su  deuda 
aunque  lo  desuellen  vivo ! 

Frisca.        ¡  Asi  le  quiero  yo  á  usted  1 
oh!.,  gracias,  amigo  mió! 

Fblix.         No  hay  de  qué...  yo  soy  así, 
espontáneo ,  y  alzo  el  grito 
cuando  cada  cual  no  está... 
pues!.,  ocupando  su  sitio. 

Frisca.        ¿Sabe  usted  quién  es  el  hombre 
que  ha  matado  mi  albedrio? 

Fblix.         ¿Quién  és...  (ese  Mata-tias?) 

Frisca.         Admírese  usted  I 

Fblix.  ¡Me  admiro!! 

Frisca.        El  que  en  los  baños  de  Archena 
abusó  de  mi  sencillo 
corazón/ y  hoy  me  supone 
habitando  en  Puerto-Rico: 
el  que  aprovecha  el  momento 
para  contraer  un  vínculo 
que  Dios  reprueba ,  no  es  otro 
que  D.  Pánnlo  Sandinol 

Fblix.         ¡Aguarda!.,  miren  el  Panfilo... 

Prisoa.        Diga  usted  el*  cocodrilo. 


> 
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Félix. 

Frisca. 

Fblix. 
Frisca. 


Fblix, 
Frisca. 
Félix, 
Frisca 

Félix. 
Frisca. 


Félix. 
Frisca. 

Félix. 

Frisca. 

Félix. 


¿Se  asombra  usted? 

{ Mucho  mas ! 
me  he  quedado  paralítico. 
Ahora  bien :  yo  no  consiento 
un  proceder  tan  indigno. 
Bien  hecho! 

Mi  hermano  Fróspero 
es  un  viejo,  y  sin  los  bríos 
que  para  vengar  mi  honra 
en  un  hombre  necesito. 
Usted  es  joven ,  valiente... 
{Sorprendido).  Yo..! 

Caballero  cumplido... 
Eso... 

Y  defender  sabrá 
mis  derechos. 

(¡Vaya  un  cisco!) 
Ya  está  en  Madrid:  hablelé.; 
si  se  niega ,  desafío 
al  canto,  y  mátelo... 
(AstASíado).  i  Ay  I.. 

No!..  I  no  hay  que  ser  compasivo! 
¡  no  dé  usted  ayes  por  él. 
For  él...? 

Fague  su  delito. 

{Con  los  brazos  caídos ,  abierto  de  piernas 

y  mirando  al  cielo). 
(Feí^...  dime  estrella  mía, 
ó  estrellón  bastardo,  exiguo, 
¿qué  es  lo  que  quieres  de  mí?  , 
¿por  qué  me  envuelves  en  lios? 
Por  un  lado  d  de  la  vista , 
así  de  ella  quede  vizco, 
me  enzarza ,  trueca  los  frenos , 
viene  la  niña,  me  esplico... 
por  otro  esta  se  descuelga 
armándome  un  caramillo. 
Si  á  D.  Fánfílo  provoco 
y  al  fin  me  pincha...  ó  le  pincho» 
dirá  D.  Próspero,  ¡justo! 
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que  to  8oy  an  busca  ruidos: 

qoa  desordeno  su  casa 

ingrato  á  sos  bene6cios: 

que  quito  el  novio  á  su  hija 

porque  á  su  caudal  aspira.. 

¡Nó  puedo  mas...  de  hoy  no  pasa..! 

voy  desde  aquí  en  cuatro  brincos , 

á  ver  si  por  caridad 

me  admiten  en  el  hospicio). 
PaissA.        ¿Medita  usted  la  manera 

de  anonadar  á  ese  impio? 
Filis.         (Hay  vieja  mas  arriscada^.) 

Meaitar...  mucho  medito... 
PaiscA.        ¡Bien y  Félix. 
Félix.  Es  que,  señora... 

PtiscA.        ]  Un  combate  decisivo ! 

I  que  sobre  la  arena  ouede  ^ 

uno  de  los  dos  tendíao  f 
FiLix.         NoL.  por  mí  no  tema  usted... 
Priscí.        ¡Qué  he  de  temer,  si  mi  instinto 

me  dice  que  nada  tema 

de  ese  brazo  fuerte,  invictol 
PtLix.         ( Eh  ?  ¿  cómo  la  desensaño  ?.. ) 

Señora...  (¿cómo  la  digo...) 
(Con  resducion). 

Está  bien:  usted  verá  ^ 

qué  paladin  ha  escogido! 

(A  arreglar  vov  mis  papeles » 

Y  al  Hospicio  aerechito). 

[Entra  en  la  habitación  de  la  derecha) 

ESCENA  VI. 

DofKA  Frisca,  después  D.  Prósprbo. 

Priíga.        ¡  Heroico  joven  I.,  ¡qué  pronto , 

¡qué  pronto  me  ha  comprendido! 
i  Noble  espíritu  encerrado 


—  ab- 
en un  tenedor  de  libros! 
{Sale  D.  Próspero). 

Prósp.         ¡Hola!  ¿hablaste  ya  con  Félix? 

Peisga.        Si. 

Prósp.  Y  ¿que  tal? 

Prisgá.  Hermano  mió... 

ello  dirá... 

Prósp.  ¡  Que  me  place... 

(¡si  tengo  un  ojo...  magnífico! 
Dos  bodas !..  tia  y  sobrina 
y  yo  me  quedo  sólito...) 
Dile  á  Clemencia  qne  salga* 

Pbisca.        Vas  á  ser  obedecido. 

(Entra  en  la  habitación  de  la  izquierda). 


ESCENA  VIL 


D.  Próspero. 

Ya  que  acaba  de  llegar 

á  casa  nuestro  Sandino, 

bueno  será  que  se  vean 

y  charlen...  porque  los  chicos... 

Me  parece  que  oigo  pasos... 

[Aparece  Panfilo  en  la  ptierta  del  fondo  ves- 

tido  ridiculamente). 
Bravo !..  adelante  ¡querido!  * 


ESCENA  VIII. 


D.  Próspero  I  Panfilo. 


Pánfifo. 

Prósp. 
Panfilo. 


(Malo  I  ¿el  suegro  me  bravea? 
Signo  de  predestinado). 
¿Qué  tal?  ¿hemos  descansado? 
No  descaasa  el  que  desea 


PftÓ0P. 

Panfilo. 


Prósp. 


Panfilo, 

Prósp. 

Panfao. 


Peósp. 


PANFaO. 


Prósp. 


i 
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lograr  por  alta  merced 
en  una  tantas  fortunas. 
¿Cómo  está  usted? 

En  ayunas 
hasta  que  le  he  visto  á  usted. 
Porque  el  aspecto  paterno 
me  alimenta ,  nutre .  esponja... 
(El  es  feo,  sin  lisonja; 

Íero  es  gracioso  mi  yerno), 
a  sé  que  á  Clemencia  vio 

anoche  en  casa  de  Julia. 

Cierto;  muy  bella  tertulia. 

Y  ello  ¿qué  le  pareció? 
A  mí ,  señor..?  aunque  ladre 
e  envidia  el  comercio  unido, 

diré  que  me  ha  parecido 

hija  en  todo  de  su  padre. 

En  todo  y  por  todo  lleva 

rasgos  que  indican  su  autor, 

don  que  no  alcanza ,  señor, 

á  todas  las  hijas  de  Eva. 

Oh  I  Panfilo!  que  bien  me  zumba 

su  amable  galantería ! 

Mi  pobre  Petra  le  envia 

mil  gracias  desde  la  tumba. 

Yo  siempre  al  pie  de  la  letra 

digo  lo  que  miro  ó  toco... 

¿No  podremos  ver  un  poco 

de  hija  de  doña  Petra? 

Perdone  usted  si  le  agovio 

con  mi  exigente  pasión : 

tenga  de  mi  compasión... 

soy  el  reow..  digo,  el  novio; 

y  adoro  con  tanta  urgencia , 

que  sosiego  no  tendré, 

hasta  asegurarme  de 

la  clemencia  de  Clemencia. 

Todo  eso  es  muy  justo ,  si ; 

ya  la  he  mandado  llamar, 

y  no  tardará  en  llegar... 


> 


—  27  — 

Panfílo      ¡  Oh ,  previsión  I.. 

Próspero.  Ya  está  aquí... 


ESCENA  IX. 


Glbhbucu  ,  D.  Próspero  ,  PAitpao. 

Prósf.         Hija,  te  presento  al  fin 
á  Panfilo  en  el  señor... 
{Bajo  á  este). 
Échela  usted  una  flor.., 

Parfilo.      ¿Una?..  Aunque  sea  un  jardín. 
Aunque  en  mas  de  una  vigilia 
recorrí  varias  naciones, 
y  he  tenido  relaciones 
antiguas  con  su  familia, 
con  el  alma  traspillada 
ardiendo  en  amante  sed, 
hasta  que  la  he  visto  á  usted... 
digo  que  no  he  visto  nada. 
Toda  la  Georgia  es  poca , 
y  á  usted  comparada,  es  fea: 
¿qué  vale  la  miel  Iblea 
para  la  miel  de  esa  boca? 
¿Qué  es,  si  también  se  compara 
así  de  golpe  y  porrazo, 
la  nieve  oel  chimborazo 
con  la  nieve  de  esa  cara? 
¿Por  qué  entre  las  florocillas 
alza  el  rosal  valadí 
.    sus  rosas,  estando  ahí 
las  rosas  de  esas  mejillas? 
Pues,  y  el  naranjo,  señor, 
¿por  aué  con  su  flor  se  engrio, — 
cuanao...  ¿La  vé  usted,  se  rie... 
Yá  he  conquistado  su  amor. 

Prósp.         Muv  bien:  como  corresponde 
habló  usted. 


Pahfilo. 

PlÓSP. 

Glu. 


Panvilo. 
Clbi. 

PRdSP. 

Gli«. 

PlÓSP. 

Glsh. 
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Psé!..  DO  soy  mudo. 
A  tan  cumplido  saludo 
vamos ,  Clemencia ,  responde. 
¿Cómo  contestar,  señor, 
saludo  tan  lisonsero? 
digo  que  este  caballero 
es  todo  un  saludador. 
Le  agradezco....  y  así  zanjo 
mi  empeño,  sus  opiniones 
y  lindas  comparaciones... 
¡qué  bella  es  la  del  naranjo!! 
Señorila,  estilo  nuevo. 
Y  ¿al  ñú  me  veré  rendido 
ante  el  ara  de  cupido... 
¡Ay!  sobre  eso  no  me  atrevo, 

Sues  mi  papá,  á  la  verdad... 
ada  chica,  no  te  asustes: 
dile  todo  cuanto  gustes 
con  entera  libertad. 
Una  vez  que  se  me  obliga, 
y  usted  permite... 

Permito. 
Declaro  que  me  remito 
á  cuanto  D.  Félix  diga— 
(ScUitda  y  se  retira  por  el  foro). 


ESCENA  X. 


Panfilo. 

Prósp. 
Panfilo. 
Paósp. 
Panfilo. 


D.  Próspero  ,  Panfilo. 

Félix?..  Se  va.*,  y  cierra  el  pico... 
¿Quién  es  ese  personage? 
Un  mozo  medio  salvaje... 
Salvaje  11 

¡  Valiente  chico , 
¿Valiente...  salvage... 

Acabo 
de  tener  una  con  él... 


Panfilo. 


Prósp. 


porque  es  un  hombre  cruel... 
pero  [bravo  chico! 

Bravo  ? 
(Cruel,  valiente,  salvaje...) 
pues  ¡vaya  un  apoderado 
que  mi  futura  se  ha  echado... 
¿quién  será  ese  abencerrage?*^ 
Me  tiene  medio  difunto...) 
Y  una  vez  que  en  todo  está 
enterado,  él  nos  dirá... 
voy  por  él  y  vuelvo  al  punto. 
{Se  retira  por  el  foro). 


T 


ESCENA  XI. 


Panfilo,  después  Dona  Paisga. 


Panfilo. 


>- 


Prisga. 
Panfilo. 
Prisga. 
Panfilo. 

Prisga. 
Panfilo. 
Prisga. 
Panfilo. 

Prisga. 


Por  lo  visto  es  una  hiena 

ese  mozo...  En  cuanto  á  nos, 

solo  pedimos  á  Dios 

que  lo  traigan  con  cadena; 

porque  deberá  morder... 
{MierUras  está  de  espaldas  á  la  habitación 
de  la  izquierda ,  sale   Doña  Prisga  ,  se  le 
acerca  y  le  tira  un  fuerte  pellizco). 

Ayl!. 

Villano  I 

Cielos!..  Prisca!.. 

¿Qué  haces  aquí... 

(¡Si  se  arrisca...) 

Prisquita... 

No!..  Lucifer!! 

Pues...  ino  estabas  en  América? 

Si,  traidor  mas  que  Vellido... 

¿Quién  ¡ay  de  mi!  te  ha  traído 

á  la  península  Ibérica? 

¡La  justicia  que  aniquila 

al  traidor,  mi  fé  constante! 


Pucju 


pÁimLO. 
Piuca. 


PAHriLO. 
PlttCÁ. 


Paüfilo. 

PlIMU. 
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¿DO  te  asusta  mi  semUante? 
¿Qaé  es  asustar?...  (¡me  horripila Q 
¿■maginaste  éki  Madrid 
hacer  de  mi  isfancía  gala? 
May  bien:  ¡no  te  espera  mala» 
en  fiera  y  sangrienta  lid! 
¡Cómo  es  eso?.. 

Ello  dirá!., 
hay  qaien  guarde  la  honra  mia^. 
de  tu  infame  alevosía 
¡D.  Félix  me  vengará ! 
¡El  salvaje..? 

Ya  no  hay  lazos 
que  nos  unan ,  ni  esperanza : 
él  sabrá  darme  venganza 
haciéndote  mil  pedazos. 
Escucha!.. 

No  quiero  oir : 
Panfilo!.,  ¡no  hay  remisión! 
Escoge:  ó  reparación... 
ó  morir! 

{Váse  par  el  fondo). 


ESCENA  XII. 


Panfilo  {acongojado). 

Todo  es  morir 

¿Qué  apuro!..  ¡  Válgame  Dios ! 

¿Quién  me  libra  de  este  afán... 

¿Qué  hacer,  qué  hacer...  ah!  si  están 

perdidas  por  mí  las  dos.?. 

¿Cómo  me  parto,  y  divido, 

me  trincho...  y  le  distribuyo 

á  cada  cual  lo  que  es  suyo... 
(Safe  Fblix  de  la  habitación  de  la  derecha 
con  sombrerOf  bastón  y  una  cartera  gran-- 
dey  atestada  de  papeles  debajo  del  brazo.  Se 
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dirioe  apresuradamente  hacia  la  puerta  del 
fondo  en  la  que  aparece  D.  Próspero), 


ESCENA  XIIL 


Páüfilo. 

Feliz. 

Panfilo. 


Félix,  D.  Próspero,  Panfilo. 

Félix.  [Deteniéndose  alver  á  D,  Próspero). 

Ah! 
Prósp.         ¿Dónde  está  usted  metido? 

he  bajado  hasta  el  portal... 

¿Se  lleva  usted  su  equipage 

D.  Félix? 

(Oiga!.,  el  salvaje... 

calle!.,  y  anda  sin  bozal...) 

Escúcheme  usted  á  un  lado 

D.  Próspero  de  mi  vida... 

[Mirándolo  con  recelo  loma  las  vueltas  á  Félix 

colocándose  siempre  á  lá  mayor  distancia  po- 
sible de  él). 

(Tiene  cara  de  homicida... 
Prósp.        Vamos. 

Félix.  (Hablan  bajó).  ¡Soy  muy  desgraciado! 

Prósp.         Todavía  hablamos  de  eso? 
Félix.         Soy  el  hombre  mas  vitando... 
Prósp.         Pero... 
Panfilo.  (Ya  está  conspirando..! 

roe  la  van  á  armar  con  queso). 
Prósp.         ¿No  ha  hablado  usted  ya  con  ella? 
Félix.  Oh..!  si. 

Prósp.  Y  ¿le  ha  tratado  mal? 

Félix.  Oh!  no. 

Prósp.  Pues  ¿oue  hay  de  fatal ? 

Félix.          Ahi  verá  ustea...  ¡  mi  estrella! 
Prósp.         ¡Por  vida que  pierdo  el  juicio 

con   tanto  jimotear..:.. 
[Alzando  la  voz). 

Hoy..!  hoy  se  ha  de  consumar 
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Panfilo. 
Prósp. 

Fblix. 

Prósp. 

Panfilo. 

Félix. 

Prósp. 


Félix. 
Prósp. 
Panfilo. 


aouí  mismo  el  sacrificio! 
(¡Eso  lo  dice  por  mí....!) 

Yo  dispondré....  ¡por  quien  soy 

Voy  por  ellas 

Pues  me  voy....! 
¡Nadie  me  sale  de  aquí! 

(Alarmado).  ¡Cómo 

{Bajo  á  Próspero).  Atiende  mis  querellas  .. 
Mi  vista  no  se  equivoca, 

ya  sé  lo  que  hacer  me  toca 

¡quieta  España....!  ¡Voy  por  ellas 

(Dirigiéndose  al  fondo), 
Y  acábese  tanto  embage 

(Siguiéndole). 
Pero...  señor,  por  merced 

(Cerrando  la  puerta). 
Nada! 

(Gritando  con  el  mayor  azotamiento). 
íQué  me  deja  usted 
á  solas  con  el  salvaje!! 


^ 


ESCENA  XIV. 


Fblix.  Panfilo. 


Félix. 
Panfilo. 


Félix. 


Panfilo. 


(Dirigiéndose  á  Panfilo). 
Cómo  salvage? 
(Retrocediendo  hasta  tocar  en  la  pared). 
No....  no....! 

puede  que  yo  me  equivoque 

(Al  ver  que  Félix  hace  un  movimiento 
indeliberado  con  el  bastón). 
No  saque  usted  el  estoque....! 

(Asombrado). 
(¡Tiene  mas  miedo  que  yo...I) 
Caballero....! 

Hable  usted  bajo..... 
mis  nervios  son  tan  sensibles 
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Félix. 
Panfilo. 

Fblix« 


Panfilo. 
Fblix. 


Panfilo. 

FiBLlX. 

Panfilo. 
Félix. 

Panfilo 

Félix. 
Panfilo. 

Félix. 
Panfilo. 
Félix. 
Panfilo. 


Usted  y  yo. 
ya  lo  sé. 


Incompatibles, 


(l Vá  cuesta  abajo!) 
Ya  no  hay  remedio..... 

(¡ Ay  de  mí!) 
Y  puesto  que  aguí  se  entró, 
caballero,  usted  ó  yo 
estamos  aemas  aquí. 
Yo..!  yo....!  pero  no  hay  manera 

de  salir ¿cómo  me  evado 

¡Ese  hombre  nos  ha  encerrado....! 
¡qué  haremos....! 

Lo  que  usted  quiera. 
{Afectando  enojo). 
Cómo....! 

(¡Madre  de  afligidos! 
¡sálvame  de  esta  ventisca!) 

¿Con  que 

O  lo  que  quiera  Prísca..... 

si  no  me  gustan  ios  ruidos 

Hombre bien,  asi  se  habla. 

(Le  he  desarmado...  ;oh  placer!) 

Silencio,  y  dejar  hacer 

(jMe  he  salvado  en  una  tabla!) 
{Ábrese  lá  jimrta  del  fondo  y  sale  D,  Próspero,  tirando 
de  Clemencia  y  Frisca). 

ESCENA  ULTIMA. 


Peósp. 


Todos. 

Sí,  las  dos,  venid  acá. 
Por  vida  de  Belcebú...! 
Hum....! 

(Colocando  á  Panfilo  al  lado  de  Clemencia 

y  á  Félix  al  de  Doña  Prisco). 
Toma  tú  y  toma  tú. 
Todo  está  arreglado..., 

3 
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A 


PlLIX* 


PlÓSP. 

Filis. 


FlLIX. 

Peisca. 


Pbósp. 
Félix. 


Próap. 


Todos. 

PRÓSP. 


Fblix. 
Próbp. 


{FrotánA>se  las  manos.)  ¡Aja! 
¡Gracias  á  Dios....!  sí  no  cojo, 

Í]as  traigo  por  la  mano, 
ígo  que  llega  el  verano 

¡Ah...!  ¡pero  yo  tengo  un  ojo....! 
¡Oh!  ¡mucho....  pero...  ¡aun  así! 
no  lo  ha  fijado  en  la  llaga.... 
¿me  permite  usted  que  haga 
una  pregunta  á  las.... 

Sí. 

¿Clemencia de  saber  trato 

sí  está  usted  conforme ? 

No. 
¿Eh? 
(A  Frisca).  ¿Y  usted? 

{Con  coquetería),  ¿Yo ?  lo  que  es  yo.... 

(Apretando  los  puños). 
(Si  dice  que  sí  ¡la  mato!) 
Yo  me  deoiera  mostrar 
muy  conforme....  pero  es  grave 
el  caso,  y  usted  ya  sabe 
por  qué  no  lo  puedo  estar. 
¡Calle...!  ¿con  que  en  conclusión 
juzgué  con  mirada  incierta ... 

¡Qué!  no  señor — fue  muy  cierta 

{Empuja  á  Panfilo  al  lado  de  Doüá  PftiBC4 
y  él  se  queda  al  de  Clemencia). 
haciendo  esta  variación. 
!Aaah....!  me  parece  muy  bien; 
y  no  quiero  mas  informes: 
¿os  halláis  todos  conformes 
y  decis  amen? 

¡Amen! 
Vamos  á  ver,  desgraciado: 
¿qué  le  ocurre  á  usted  ahora 
qué  decir  cuando  se  carga 
con  el  santo  y  la  limosna? 
¡Ay  D.  Próspero! 

¿Qué  es  eso? 
¿otra  tenemos? 


t 
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Fblix.  Me  agovia, 

en  medio  de  tanta  dicha, 

una  angustiosa  zozobra.... 
Prósp.         ¡Con  mil  diablos.... 
FsLix.  Temo....  dudo.... 

si  después  de  esta  tramoya 
{Señalando  al  público]. 

aprobarán  los  vecinos 

mi  enlace.... 
Prósp.  iVaya  que  es  droga.... 

No  tema  usted....  (pecho  al  agua) 

La  vecindad  tiene  honra, 

y  ademas....  ¡yo  tengo  un  0J0....I 
Fbux.  (Tapándole  la  boca  y  muy  asustado), 

¡Por  Dios...!  cierre  usted  la  boca... 

y  su  ojo....!  porque  estoy  tal 

aue  no  me  llega  la  ropa 

¡riada....!  mientras  los  vecinos 

no  aprueben,  señor,  mi  boda, 

diré,  y  con  mucha  razón 

á  la  faz  de  toda  Europa, 

que  he  cargado  con  El  Santo; 

pero  no  con  la  limosna. 


V 


FIN  DE  LA  COMBDIA. 


Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid. 

Examinada  por  el  Sr.  Censor  de  turno  y  de  oonlbi^ 
midad  con  su  dictamen  ,  puede  representarse. 

Madrid  \  \  de  marzo  de  \  854. 


^' 


"^lí' 


COHFUCTO  ENTRE  DOS  DEBEBES. 


/ 


OBRAS   DEL   HISKO   AUTOR» 


tL  LIBRO  TALONARIO,  comedíR  60  DD  acto,  origLoal  j  en  Teño. 
La  esposa  del  teügador,  drama  eo  tres  actos,  original  y  en  verso. 
La  última  koche,  drama  en  tres  actos  y  on  epílogo,  original  y  ^ 

en  verso. 
C?i  EL  po.^o  DE  LA  ESPADA,  drama  trágíco  en  t^^^uctos,  original 

y  en  verso. 
ÜK  SOL  QUE  ü  ACE  T  u:«  SOL  QUB  MosREy  comodla  en  on  acto,  mí- 

ginal  y  en  verso. 
CÓMO  EMPIEZA  T  CÓMO  ACABA,  drama  trágico  en  tres  actos,  #ri-^ 

ginal  y  en  verso.  «Primera  parte  de  una  trilogia.) 
El  Gladiador  de  Rave?ia,  tragedia  en  un  acto  y  en  verso,  imi- 
tación. 
Ó  LOCURA  ó  santidad,  drama  en  tres  act«>s,  original  y  en  prosa. 
Iris  de  paz,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  verso. 
Para  tal  culpa  tal  PBif a,  drama  en  dos  actos,  original  y  en 

verso. 
Lo  QUE  ^0  PUED3  DECIRSE,  drama  original  en  tres  actos  y  en 

nrosa.  (Segunda  parte  de  la  trilogía.) 
Bif  EL  pilar  t  en  la  CRUZ,  drama  original  en  tres  actos  y  en 

verso. 
Correr  en  pos  de  un  ideal,  comedia  original,  en  tres  actos  y 

en  verso. 
Algunas  veces  aquí,  drama  original  en  tres  actos  y  en  prosa. 
;.í0RiR  POR  NO  despehtar,  leyenda  dramática  original  en  no 

acto  y  en  verso. 
Zn  el  seno  de  la  muerte,  leyenda  trágica  original  en  tres  ac^ 

tos  y  en  verso. 
Bodas  trágicas,  cuadro  dramático  del  siglo  xvi,  original,  en  un 

acto  y  en  trerso. 
Mar  sin  osillas,  drama  original  en  tres  actus  y  en  verso. 
La  muerte  en  los  labios,  drama  original  en  tres  actos  y  en 

prosa. 
Í¿L  gran  G4LE0T0,  drama  origioal  en  tres  actos  y  en  verso,  pre- 
cedido de  un  diálogo  eo  prosa. 
Haroldo  el  Nosmand^,  leyenda  trágica  en  tres  actos  y  en  verso. 
Los  DOS  cuRiotjOs  impertinentes,  drama  en  tres  actos  y  eo  verso.  ^ 

(Tercera  parte  de  la  trilogia.) 
Conflicto  entre  dos  deberes,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 


COPUGTO  EráE  DOS  DEBERES, 


DRAMA 


BÍTir^RES   ACTOS    Y    EN   VBBSO, 


POR 


JOSÉ   EffiHEGARAY 


R«prMoiiUdo  for  primera  vfc  en  Msdrid,  en  el  Teatro  E9PAM0L,  el   14 

4«  Dieiefliirre  de  ÍfrS2. 


,^^y^Ly^^<í^¿x¿:/^ 


/ 


SEXTA  EDiaOit. 


r-g^'f^^ 


W-2 


>  ■•  -      •  .  '■ 

MAB&ID.— IfM. 
IMPRENTA  DE   COSME   RODRIOtJEZ, 

flOBIIlIfO    DE    DO!f    iOSÉ    RODRIGIJIÍX. 

Calvario,  n*  iS, 


^ 


PERSONAJES.  ACTORES 


JOAQUÍN,  padre  de Sr.  Iimesez  (D.  Donato). 

AMPARO SftA.  CONTKBBAS. 

RAIMUNDO,  sobrino  de Sa.  Cílyo  (D.  Rílfasl). 

PRIfDENCIG Sa.  Feaif  awwz  (D.  M.). 

DOLORES,  hermana  de Srta.  Gaü:^. 

BALTASAR '. Sa.  Calto  (D.  Ricibdo). 

!^F:DR0,  criado Sa.  Riquelhb. 


> 


Ano  18... — ^La  escena  en  Barcelona. 


Btta  obi^a  es  propiedad  de  sa  aator,  y  nadie  podrá,  síjk.  n  permito, 
r«impriaiirla  dí  rt^presentarla  en  España  y  sos  posesiones  a«^  Ultraimir, 
iki  en  los  plises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelmat? 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico -Dramática,  titulada  El  Teatro, 
da  los  Sres.  HIJOS  de  A.  GÜLLO?!,  son  los  encaramados  exclusivamente  de 
coueeder  6  neg;^ar  el  permiso  de  rApresentacion  y  del  cobro  de  los  dere- 
ehos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LOS  ACTORES 


En  prueba  de  admiración  y  gratitud. 

Ya  que  á  su  entusiasmo  y  d  su  talento  debo 
la  mejor  parte  del  triunfo  qué  mi  dfama  ha 
obtenido,  recobren  ,j'Jtr  este  público  testimonio 
lo  que  en  buen  derecho  Iss  pertenece. 

J"-  '•V\ 
.'.  ■  /■" '  ■■• 


ci  ^ 


V, 


4  • 


/ 


/. 


a  -^ 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  elefante.  Gran  puerta  en  el  fondo.  En  primer  tér« 
mino,  á  la  derecha  det  espectador,  noa  puerta;  i  la  ii« 
qnierda,  en  primer  tér  '  ino,  nn  baleon;  an  Teladery  fillM 
á  la  izquierda,  á  la  derecha  an  sofá.  Á  la  derecha,  iegna- 
do  término,  otra  pnerta.  Es  de  día. 


ESCENA   PRIMERA. 

AMPARO  en  el  balcón:  D.  JOAQUÍN  en  el  ••fi. 

XoAQuiff .  Mocho  vas  á  ese  balcón, 
'mucho  miras  hacía  fuera: 
es  al  cielo  y  á  sus  nubes 
y-iy-desciendes  á  la  tierra! 

se  usoma,  y  en  él  inquieta 
algo  busca,  sin  saber 
lo  que  busca  ó  lo  que  anhela, 
/  es  que  siente  por  su  mal 
/  un  vacío,  que  ó  se  llena 
I    con  la  dicha,  ó  con  el  llanto 
Lqueenél  filtran  las  tristezas. 

A M P A RO rTüésde'eí  l)aTe&m^ "^ 


Qué  dices,  padre?  no  entiendo  .. 
De  aquel  celaje  que  incendia 
con  postreras  llamaradas 
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M  sol  en  la  azul  esfera; 
de  la  expléndida  marina 
que  ante  Barcelona  ostenta, 
en  las  olas  blanca  espuma, 
y  en  el  cielo  blanca  niebla, 
los  mil  cambiantes  seguía 
y  admiraba  la  belleza. 

¿Stás  triste?  (Acercándose  á  to  padre.) 

Joaquín.  Lo  estás  tú? 

Amparo.  No,  en  verdad. 

Joaquín.  Pues  quién  pudiera 

llevar  á  mi  corazón, 

Amparo,  sombras  ó  nieblas, 

mientras  brille  la  alegría 

en  esa  faz  hechicera? 
Amparo.  Los  negocios. 
Joaquín.  Se  traducen 

ó  por  ganancia  ó  por  pérdida, 

y  tal  mi  fortuna  es  hoy, 

que  á  sus  cúspides  no  llegan 

ni  caprichos  del  azar, 
.  ni  asaltos  d6  la  pobreza. 

Ademas,  en  esta  vida, 

tú  sola,  Amparo,  me  quedas, 

y  aseguré  para  tí, 

hija  mia,  la  opulencia.  (Con  oro^aiio.) 

Muchos  años  me  costó! 

(Con  preocupacioa  creciente.) 

muchas  batnllns  tremendas! 
noches  coa  íiebre  y  sin  sueíío! 
días  de  ansiedad  iumensa!... 
á  veces  dudasl...  á  veces!... 
Pero,  en  fm,  en  la  revuelta 
sociedad,  y  en  esta  lucha, 
que  llaman  hombres  de  escuela^ 
y  de  saber  positivo, 
la  lucha  por  la  existencia, 
fui  vencedor,  y  por  fin, 
descatí'jo  bajo  mi  tienda. 
Amparo.  Y  respetado,  y  querido; 

con  más  honra  que  riqueza; 
eea  el  amor  de  tu  Ampare. 
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y  tranquila  la  conciencia, 
qae  se  puede  de  este  modo 
llegar  á  viejo  sin  pena. 
Quiero  decir,  cuando  llegues, 
que  por  ahora  ni  sospechas. 

(Coa  mucho  mimo-) 

JoAOiHH.  Dices  bien,  y  yo  lo  afirmo:  (Sombrfo.) 

\con  nuís  honra  que  riqueza]  (cod  energía.) 

que  de  aquella  por  ún  átomo 

pueden  darse  todas  estas. 

Yo  habré  sido  alguna  vez...  (preocupado) 

rudo!...  violento  I...  y  rae  pesa! 

Pero  siempre  con  razón, 

conlra  injusticias  njenas, 

castigo  de  las  traiciones, 

de  mi  familia  en  defensa!... 

bien  lo  sabe  Dios!  lo  sabel 

que  Él  en  las  almas  penetra. 

(pausa:  se  queda  meditabnado.) 

Amparo.  Pues  no  pienses  irás  en  ello, 
si  es  que  acaso  en  ello  piensas. 
Mejor  que  tú  co  hay  ninguno:  úbraaáadoie.) 
tan  bueno...  ¡muchos  quisieran! 
pero  no  es  posible,  pa.ire; 
que  don  Joaquin  de  Barrieta 
no  tiene  igual!...  no,  señor!... 
Si  acaso...  y  esto  proeza 
insigne!  podrá  llegar 
á  dónde  mi  pr.dre  llega, 
Raimundo. 

iOAQUm.  Raimundo?  (Mirándola  fijamente.) 

AmpAEO.    (aI'í.0  confusa  y  volviendo  el  rostro.)  DigO 

esto,  porque  tú  ponderas 
su  carácter...  su  virtud... 
su  talento...  su  nobleza... 
Y  porque  todos  lo  dicen... 

(Cada  vez  más  cortada.) 

y  porque  dio  siempre  pruebas 
de  ser  un  alma...  Y  en  fin, 
lo  digo  como  dijera 
•tra  cosa.  Pero  en  suma, 

( ValTtená«  á  abcnaar  á  e«  padre. ) 
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yo  siempre  vuelvo  á  mi  temo: 
como  mi  padre  oinguno, 
Di  nadie  que  más  le  quiera 
que  esta  niña  caprichosa... 
JoAOui?!.  Que  es  gloria  de  su  existeucia. 
Pero  el  elogio  que  hiciste 
de  Raimundo,  no  me  pesa> 

(Separándola  oa  poco  y  obs(>rTáDdo!a  ateotamante.) 

Mi  modesto  secretario 
es,  coo  toda  su  pobreza, 
¡UQ  Greso!  por  los  tesoros 
que  dentro  del  alma  lleva. 

Amparo.    Verdad  que  sí.  (sin  poder  dominar  »a  alefría.) 

JoAQum.  Tú  lo  has  dicho. 

Akparo.  Yo  lo  dije  y  tü  lo  apruebas. 

ESCKINA  IL 

AMPARO,  D.  JOAQUÍN,  PEDRO  por  el  foro. 

Pedro.     Don  Joaquín... 

JoAQum.  Que  quieres,  Pedro? 

Pedro.     Vino  un  señor  y  ¿e  empeña 

en  que  ha  de  hablar  con  usted. 
Joaquín.  Le  conoces? 
^■DRO.  Sí:  por  señas, 

que  en  casa  de  don  Raimundo 

le  he  visto.  Nada,  no  yerra 

mi  memoria:  deb*e  ser 

su  tío,  ó  le  anda  cerca. 
Amparo.  De  Raimundo! 
Joaquín.  Di  que  pase. 

Pedro.     Al  momento,  (saie  poret  foro.) 
Amparo.  Tú  sospechas, 

qué  podrá  ser? 
Joaquín.  No  en  verdad. 

Él  viene... 
Amparo.  Adiós. 

Joaquín.  Adine. 

(So  dirige  Amparo  á  la  pnerta  de  la  daraelia, primer 
término,  preocupada  y  mirando  hacia  «1  fondo:  don 
Joaqnin  lo  aeompaña.)  Esta 
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visita... 
Amparo.  Es  extraña.. . 

JoAQriN.  En  fía 

veremos  lo  que  nos  cuenta,  (saie  /empero  ) 

ESCfiNA   III. 

0^  JOAQUÍN,    D.  PRUDENCIO  por  el  fondo. 


icK).      Pues  señor,  si  bien  me  fundo 

(Ap.  desde  el  fondo.) 

ya  estoy  metido  en  la  red: 
conque  valor. 
Joaquín.  ^  Pase  usted. 

(Levantándote  y  afectaosamente.) 

pRUD.      Soy  el  tío  de  Raimundo. 

JoAQüiiv.  Muy  señor  mió. 

Prdd.  Yo  siento 

molestar...  (danzando  con  cierta  timidei.) 

JoAQuiiv.  De  ningún  modo. 

pRüD.       Pero  quisiera . . . 
JoAQum.  *  Ante  todo 

sírvase  tomar  asiento. 

(Pansa.  Se  sientan  ambos:  dtspnes  se  observan  per 
alanos  instantes.) 

Prud.      (Muy  bondadoso  parece.)  (Ap.) 

(RaeTa  pausa.) 

Necesitamos  su  amparo. 
Joaquín.  Expliqúese  sin  reparo 
y  diga  qué  se  le  ofrece. 

PrüD.    Conociendo  su  bondad,  (Animándose.) 

á  usted,  señor,  nos  volvemos; 

porque,  don  Joaquín,  nos  vemos, 

por  virtud  ó  terquedad 

de  Raimundo,  en  situación 

tan  difícil  y  apurada^ 

que  considero  excusada 

cualquiera  ponderación. 

Nos  abandona  el  Ingrato! 
Joaquín.  Quién?  Raimundo! 
Prup.  Claro.está. 

Joaquín.  ¿Qué,  se  nos  marcha?  (con  gaan  sorpresa. ) 


P»üD.  Se  va... 

de  Espaaal  y  en  su  arrebato 

BÍn  compasión  nos  inmola. 
Joaquín.  Pero  á  dónde?  (con  «fa») 

P^iJ»-  Don  Joaquín, 

ni  él  lo  sabe.  Pero  en  fin, 

á  la  América  española. 
JoAQüiff.  Porqué? 
P«OD.  Dice,  que  le  pesa 

la  miseria  y  le  importuna: 

que  quiere  probar  fortuna; 

pen^  la  razón  no  es  esa. 

Ya  ve  usted  qué  frenesí! 

dejar  á  su  madre  anciana, 

y  á  Clara,  casi  su  hermana, 

y  qué  más,  dejarme  á  mí! 
Joaquín.  Pero  qué?  les  abandona 

por  completo? 
PRüD.  No  señor, 

nos  mantendrá,  que  en  rigor 

Raimundo  es  buena  persona. 

Pero  quién  el  porvenir 

asegura  en  tales  casos? 

hay  peligros...  hay  fracasos... 

;y  si  llegase  á  morir!... 

Él  de  nosotros  cuidó, 

como  es  justo,  cosa  clara. 

Si  de  pronto  nos  fallara 

sin  él  ¿qué  me  iba  á  hacer  yo? 

JOAQUIff.   (Mirándole  con  cierto  asombro  y  sonriendo.) 

Pues  me  parece  que  usted 
tiene  eiiad  á  lo  que  advierto... 
Prod.       No  señor;  soy  hombre  muerto. 
Si  él  nos  falta  no  hay  merced. 

(Coa  profunda  convicción  do  sa  inutilidad  y  con 
«I  miA  natural  egoísmo.  Páusa:  D.  Joaquín  U  •%- 
•erva  sonrieodo.) 

Mi  educación  fué  esmerada, 
pero  el  mundo  es  un  abismo. 
Abandonado  á  mí  mismo 
y#  no  sirvo  para  nada. 
ir  Raimundo  obligacioi 
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tiene  de  cuidar  de  mí, 

y  de  mi  niña,  eso  si,  (Cou  maaha  en^rf  i«.) 

sobre  eso  no  hay  discusión. 
JoAQuiN.  No  Ja  habrá. 
Prod.  Bien  se  eoncilia 

con  su  deber  mi  derecho. 

Don  ioaquin,  esto  es  un  hecho. 
loAQui.f.  Si  un  secreto  de  familia... 
Prüd       Yo  era  rico:  gran  caudal: 

millones  de  mi  mujeyp. 

Pero  no  quise  entender 

en  su  manejo.  El  metal 
'   es  bueno  para  tenerlo. 

y.^s  bueno  para  gastarlo: 

mas  si  es  preciso  cuidarlo, 

es  cosa  de  aborrecerlo . 

Á  Gaspar  se  I^  confío, 

qcie  era  el  padre  de  Raimundo, 

y  por  fin,  cosas  del  mundo, 

mi  hermano  me  lo  perdió. 

Murió  de  pena,  esto  es  fijo: 

de  pena  y  remordimiento: 

era  hombre  de. gran  talento. 

mas  tan  loco  como  el  hijo. 

Luego  es  de  toda  evidencia, 

y  Raimundo  lo  conoce, 

que  debe  pagar,— y  es  goee 

para  un  hombre  de  conciencín, — 

esta  deuda  ^ue  contrajo 

su  padre  en  hora  menguada, 

dándonos  pan  y  posada 

á  costa  de  su  trabajo. 

(Se  queda  mirando  con  expretioa  trinafant*  á  éoa 
Joaquín.) 

No  es  esto? 
ioAOvíN*  Bien  podrá  ser. 

Prud.      Es  claro  como  la  luz. 

Conozco  que  es  una  cruz, 

pero  yo  qué  le  he  de  iiacer? 
JoAQim.  Él  cumple... 
Prud.  No  lo  bastante. 

JoA^uiK,  No  comprendo... 
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PauD.  Bien  mirado... 

Joaquín.  Raimundo  es  un  hombre  honrado. 
Pr»d.      Pero  muy  extravagante. 

Tuvo  más  de  una  ocasión 

de  hacer  caudal  en  la  vida; 

pero  siempre  prevenida 

su  perversa  condición, 

contra  toda  coincidencia 

favorable,  busca  ansioso 

algún  nuevo  y  primoroso 

escrúpulo  de  conciencia; 

y  con  él  y  su  importuna 

exagerada  honradez, 

una,  y  otra  y  otra  vez 

cerró  el  paso  á  la  fortuna! 

No  se  arrepiente  jamás, 

y  cada  cual  en  su  tanto, 

él  gana  plaza  de  santo, 

de  mártires  los  iemas. 
JoAQUiN.  Más  le  encomia  que  censura 

quien  tal  defecto  le  achaca. 

Si  Raimundo  siempre  saca 

su  virtud  integra  y  pura, 

merced  á  esfuerzos  honrados, 

^ana. .. 
Prud.  La  eterna  salud. 

Pero  con  tanta  virtud 

nos  tiene  sacrificados* 
Joaquín.  Lo  primero  en  esta  vida  (cdd  severidad.) 

es  el  deber. 
Prud.  Lo  segundo 

es  pensar  que  en  este  mundo 

todo  tiene  su  medida. 

Yo  soy  de  esta  condición. 

Soy  pacífico  y  prudente; 

me  voy  donde  va  ta  gente, 

y  odio  la  exageración. 
JiiAQUiN.  Excesos  de  la  honradez 

(Cua  hondo  sentimUnto,  y  habUttdü  más  f«M  tí 
que  para  sa  interlocator.) 

pueden  al  pronto  dañar, 
pero  no  suelen  sobrar . 


rita 


I 


—  i5  — 

cuando  llega  la  vejez: 
cuando  se  abate  el  más  fuerte, 
y  lo  pasado  desvela, 
y  la  sangre- se  congela 
y  va  llegando  la  muerte. 
En  cambio  un  solo  delito, 
natural,  justo  quizús,  • 
don  Prudencio,  pesa  más 
que  una  losa  de  granito. 

(Qaeda  sombrí*  y   pensativo:  D.  Pradeneio  )«  ob- 
serva cou  curiosidad.) 

Prud.      Clarol...  vivir  en  un  potra... 
es  vivir...  porque  en  rigor... 

(Sin  saber  lo  qoe  dice.) 

^   ^  el  pasado...  (Pues  señor,  (Ap.) 

es  tan  loco  como  el  otro.) 
Y  ahora,  si  usted  me  pe^rmlte 
volveremos  á  mi  tema. 

(Se  recobra  D.  Joaquín  y  le  indica  qoa  tifa  ) 

Si  su  bondad  que  es  extrema 

consiente  que  solicite 

su  valiosa  protección  .. 
JoAQüiM    Desde  luego  y  para  todo; 

pero  ignoro  de  qué  modo... 
Pp.uD.      Con  una  resolución 

muy  sencilla.  Sucursales, 

porque  al  negocio  «onviene, 

su  casa  de  banca  tiene 

en  diversas  capitales; 

pues  le  manda  de  cantado, 

fingiendo  cualquier  pretexto, 

á  una  de  ellas,  y  con  esto 

ya  queda  todo  arreglado. 
ioAQuiiv.  Si  el  motivo  no  menciona, 

ó  no  lo  pone  á  mi  alcance... 
PhW).      Lo  que  él  quiere  á  todo  trance 

es  salir  de  Bar ceioaa. 
I  Joaquín.  Cuál  la  causa? 

(    ^  PnüD.  Una  mujer: 

una  amorosa  mania: 

en  fin,  uua  tontería, 

á  1)  que  pude  entender. 


%' 
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Anoche  le  sorprendí: 

entré  en  su  cuarto  de  pronto: 

Tamos,  señor,  que  es  un  tonto 

el  pobre  chico.  (Pequeña  paoM.) 

Le  vi,  (CoQ  aeeofo  4e  Wrla.) 

los  codos  sobre  la  mesa, 

la  cabeza  entre  las  manos, 

y  en  horizontes  lejanos 

la  yaga  mirada  impresa 

Los  libros  por  los  rincones, 

los  papeles  por  las  sillas, 

por  sus  pálidas  mejillas 

dos  soberbios  lagrimones. 

En  la  mesa,  con  recato, 

como  objeto  favorito, 

todo  el  cuerpo  del  deIRo, 

quiero  decir,  un  retrato. 

Algún  besa  en  el  cartón, 

algún  ademan  violento, 

muchos  suspiros  al  viento, 

y  algún  grito  de  pasión. 

Un  cuadro,  en  fin,  casi  bufo 

se  me  metió  por  los  ojos, 

entre  los  destellos  rojos 

de  un  quinqué  coa  iiíucho  tufo. 
Joaquín.  Y  él  entonces?...  (Riendo.) 
Pru»«  Confesó 

lo  que  quiso  confesar. 

Algo  le  pude  sacar: 

iménos  el  nombre!  eso  no- 

Parece  que  ella  es  muy  rica, 

de  clase  muy  elevada: 

y  mire  usted  qué  bobada, 

ni  aun  ha  probado  si  pica 

en  el  cebo  del  amor! 

porque  si  él  con  buenos  modos... 

¡qué  fortuna  para  todos! 

boda,  riqueza  y  honor. 
Joaquín.  Asi  le  dijo? 
Pftu».  Es  verdad, 

asi  mismo.  Yo  le  quiero, 

y  para  mi  lo  primero... 
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claro,  su  felicidad. 
Joaquín.  Y  él? 
PauD.  Pues  él  perdió  la  calma, 

y  con  expresión  bravia 

me  dijo  que  él  no  ponía 

en  pública  venta  el  alma. 

Vender  el  alma!  también 

es  del  caso  que  me  acuse! 

si  lo  que  yo  le  propuse 

fué  tan  sólo  por  su  bien! 

pero  unas  veces  adusto, 

y  futras  severo  y  altivo, 

siempre  ha  do  encontrar  motivo 

para  darme  algún  disgusto. 
Joaquín.  Y  el  retrato  pudo  ver?  (con  interés.) 

PrUD.        Ya  lo  creo.  (Con  malicia,) 

Joaquín.  Y  es?... 

Prud.  Preciosa! 

Con  todo,  fué  más  hermosa 

mí  difunta...  mi  mujer. 

ESCENA  IV. 

D.  JOAQUÍN,  PRUDENCIO,  AMPARO  por  la  <i«. 

reeha* 

^jK^o.  Perdonen... 

(Deteniéndose  sorprendida  ó  fin§piendo  sorpresR.) 

pRiiD.  Caso  más  raro!... 

(Le-rantábdose  con  sorpresa  verdadera,) 

Joaquín.  Esa  sorpresa?...  (Á  Pradencio.) 
Prud.      (Reponiéndote.)      No  cs  nada. 
(Ap )  (Casualidad  endiablada!) 

Joaquín.   (Presentando  nno  i  otro.) 

Don  Prudencio...  Mi  hija  Amparo. 
Amparo.  Vi  venir  desde  el  balcón 

á  Raimundo... 
Joaquín.  Ya. 

Amparo.  Y  tenia 

que  enterarme  sí  traía... 

un  encargo.  Y  al  salón, 

creyendo  que  estaba  solo 
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mi  padre...  pero  me  iré 

si  estorbo. 
Joaquín.  No,  qaédate. 

Prud.      (Ap.)  (Está  visto,  soy  un  bolo.) 

(No  quisiera  que  el  muchacho. .. 

(Ap.  i  D.  Joaqaln.) 

porque  si  rae  ve,  barrunto...) 
Joaquín,  (auo  i  Amparo J  Para  tratar  de  un  asunto, 
nos  vainus  á  mi  de.'^pacho. 

(D.  Joaqa'm  y  Pradeacio  se  dirigen  i- la  puerta  d* 
la  derecha,  segundo  término.) 

Prud.      (Ap.)  (Aquí  me  valga  mi  ingenio. 
Aunque  no  sé  si  me  pese.) 
(No  quisiera  que  supiese... 

(Ap.  á  D.  Jooqniu.) 

porque  el  chico  tiene  un  genio!) 

Joaquín.  (Desde  la  puerta  del  despacho  á  Amparo,  que  ba 
qa<>dado  e.a  primer  término  junto  ¿  la  mesa  de  la 
izquierda.) 

Despídele  de  Raimundo. 
Amparo.  Se  va?  (Con  sorpresa.) 
Joaquín.  Nos  deja  el  traidor, 

según  dice  esta  señor. 

Amparo.  Mu^  InjOS?  (Con  angustia  mal  coatenida.) 

Joaquín.  Ai  nuevo  mundo. 

Prud.        Señorita...  (Despidiéndose.) 

Joaquín.  Por  aquí... 

(Levantando  la  colgadura.) 

Prud.      (Ap.)  (Es  muy  mona!...) 

Amparo.  Gaballeroi.. 

(inclinándose  maquí.\almente.) 

Prud.      (Ap.)  (Y  tiene  mucho  dinero.) 

(Sin  poder  dejar  de  mirarla.) 
.'OAQUIN.    (La  conocía  USled?  (Ap.  á  Prudencio.) 

PnuD.  Sí. 

Estoy  pensando  hace  rato... 

que  la  he  visto  .. 
Joaquín.  Claro  está. 

Phld.      Pero  no  sé  dónde 
J.^AQLKx.  Ya. 

PiíüD       Usted  sabe?.  . 
¿oAQUiN.  En  el  retrato.) 
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(Pradcncio  le  mira  con  fingida  confusión,  I>.  Joaquín 
rie  bondadosamente  y  ambos  salen.) 

escí:n4  V. 

AMPARO,  después  RAIMÜiNDO. 

AmPAKO.   (Dejándose   caer  en  una  silla,    al  lado    del  velador 
y  sin  poder  doninar  sn  llanto.) 

Nos  deja!...  nos  deja!...  es  claro!... 
sí  esto  ya  lo  presumía! 
no  me  quiere!...  Virgen  mia! 
Raimundo!...  Uaimundol  (Llorando.) 

KaIM.         (Llegando  sin  que  ella  le  sienta  ) 

Amparo!.. 
Qué  tiene  usted?  por  qué  llora? 
¿qué  desgracia?...  qué  aflicción? 
Hable  usied  por  compasión! 
^  la  impaciencia  rae  devora! 

Amparo.  Si  no  tengo  nada. 

(Secándose  <  1  liento  y  con  cierto  eocjo.) 

Raim.  Cómo?... 

Amparo.  Como  que  no  tengo  nada. 
Raim.      Alguna  pena?... 

AUPARÜ.   (Esforzándose  por  sonreír.)  Bobada! 

Penas!  desgracias!...  ni  asomo! 
Raim.      Será  verdad? 
Amparo.  Va  lo  he  dicho. 

Raim.      Su  Üanto  lo  está  negando. 
Amparo.  Es  que  yo  de  cuardo  en  cuando 

suelo  llorar  por  capricho. 

ó  es  qce  quiere  usted  también 

(Con  mal  humor  de  niña.) 

privarme  de  este  consuelo? 

Señor!...  que  no  hay  en  el  suelo, 

para  atormentarme,  quien 

haga  alarc'e  de  más  saña^ 

ni  ponga  mayor  cuidado! 
Raim.       Pero  cómo?... 
Amparo.  Y  es  probado 

que  se  da  usted  buena  maña. 
Raim.       Mas  sí  el  llanto  es  puro  autojo... 
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Amparo.  Puro  aotojo,  yalo  digo. 
RáiM.       Por  qué  se  enoja  conmigo? 
\MPARO.  Macho  le  importa  mi  enojo- 
KuM.      Con  él,  Amparo,  no  hay  goce 

posible. 
\HPAR0.  Quién  lo  diríal 

R4IM.       Y  es  sombra  toda  alegría. 
AMPxao.  Pues  qué  poco  se  conoceL 

(Paasa.  Raimundo  queda  triste  y  abatido,  y  dobla 
la  cabeza  sobre  el  pecho .'  Amparo  le  <  bscrra  con 
jtteaeioa.) 

No  sigue  usted? 
Raim.  Para  qué? 

AitfPA.RO.  Para  c^^lmar  mis  enojos. 
Raim.      Ya  se  han  secado  sus  ojos 

y  todo  una  broma  fué! 
Amparo.  Una  broma!...  pero  buena! 

como  nuestra...  como  raía.  (Con  uisteía.) 
Raim.      Sin  embargo,..  ^0  querría... 
Amparo.  Mi  perdón?  Vale  la  pena?... 

Para  qué  desenojarme? 

Mi  enojo  es  ruin  contratiempo. 

Le  queda  tan  poco  tiempo 

de  sufrirme  y  de  aguantarme! 

Í.AIM.        No  comprendo?...  (Con  sorpresa.; 

amparo.  Tienen  alas 

las  noticias:  pues  apenas! 

qué  pesadas  si  son  buenas! 

qué  veloces  si  son  malas! 
RuM.      Supone  usted?...  pero  quién?  .. 

(A.cerc&adosd  con  aasiudad.) 

Amparo.  Quien  contó  su  desvario. 

(Refiriéndose  al  de  Raimando.) 

í^\iM.      Cómo  es  posible,  Dios  miol 

Amparo.  Conque  hipócrita  también? 

Raim.      Le  han  dicho? 

AMPARO.  Con  frase  breve 

me  dijo  papá:  «se  aleja. .» 
«se  va  por  siempre...»  anos  deja...» 
Niegúelo  usted  si  se  atreve,  (casi  lloran  io.) 

R  UM.         Y  era  por  esa  razón.  (Coa  saprema  ale^ri...) 

su  llanto? 
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Amparo.  Qué  presuntuoso! 

Raim.      No  es  ese  el  nombre  ¡dichosot 

eso  grita  el  corazón. 
Amparo.  Como  usted  es  incapaz 

de  sentir!...  Tiene  una  calma! 

(Llorando  otra  vez.) 

Uaim.      Si  sabe  sentir  el  alma 
que  se  lo  diga  mi  faz! 

(Aeereáadoso  4  ella  coa  pasión  y  sin  pod«r  domi- 
narse. Ella  poeo  4  poco  deja  de  llorar  y  le  mira 
gozosa,  sonriendo  con  malicia.) 

Mi  carácter  es  de  acero; 
yo  sé  vencer  mis  pasiones; 
pero  en  ciertas  ocasiones 
ni  lo  logro  ni  lo  quiero. 
Pensé  marcharme  de  aquí 
cumpliendo  con  mi  deber, 
sin  quebrantar  ni  romper 
el  silencio  en  que  viví. 
Pero  miro  ese  dolor, 
de  ese  llanto  el  limpio  borde, 
y  es  preciso  que  desborde 
el  torrente  de  mi  amor. 
Yo  me  resigno  á  no  verla, 
tengo  valor  para  huirla, 
pero  yo  quiero  decirla, 
que  pierdo  el  alma  al  perderla. 
Mi  herida  crecerá  más: 
nunca  será  cicatriz: 
quizá  usted  será  feliz: 
yo  no  lo  seré  jamás! 
Mientras  la  dicha  le  arrulle, 
olvídeme  usted,  Amparo: 
pero  si  se  extingue  el  faro 
de  toda  esperanza,  y  huye 
su  pobre  bajel  velero 
por  golfo  negro  y  traidor, 
recuerde  que  su  dolor 
en  mí  tiene  compañero; 
y  que  por  rudí  y  bravio 
que  en  usted,  Amparo,  fuera, 
lie  lleva  gran  delantera 
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y  es  mucho  mayor  el  mío! 
AüPAno.  Está  bien  y  eso  es  querer... 

por  lo  menos  es  pintar, 

como  se  debiera  amar. 

Mas  no  logro  comprender, 

por  más  que  encierro  en  un  potro         ^ 

lodo  mi  ingeaio,  Raimundo,  • 

que  estando  yo  en  este  mundo, 

quiera  usted  marcharse  al  otro 

Yo  su  talento  proclamo! 

me  declaro  torpe  y  terca  í 

pero  quiero  tener  cerca 

las  personas  á  quien  amo. 

Y  en  este  supremo  instante 

discurrimos,  es  corriente, 

usted  cual  sabio  eminente, 

yo  como  niña  ignorante. 

I.o  dojí  su  parecer, 

su  amoroso  frenesí, 

y  me  quedo  para  mí 

con  mi  modo  de  querer. 
Haih.       Esa  ilusión  peregrina!... 

ese  cielo  In ruinoso!...  (con  pasión.) 

es  horizonte  engañoso 

que  se  va  con  la  neblina,  (cod  des&iienu.) 

Discurriendo  sin  pasión, 

acallando  al  sentimiento, 

piensa  usted  por  un  momento 

que  aceptaría  esta  unión 

su  padre  de  usted,  Ampiro? 

Ustedes  en  la  emiuencial 

y  yo  thn  bajo! .  .  Demencia! 
Amparo.t  No  fuera  el  caso  tan  raro. 

KaIM.         Fuera  lo  q  je  siempre  vi  (Coa  creeiaate  «aera^íft.) 

en  casos  de  tal  porfía: 
para  usted  la  rebeldía 
y  la  infamia  para  mí. 
De  un  padre  la  autoridad 
por  usted  menospreciada, 
y  como  pasto  arrojada 
á  todos  mi  dignidad. 
De  la  gente  á  la  malicia 
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mostrándose  mí  pasión, 
con  visos  de  seducción 
y  remates  de  codicia. 
Cuanto  más  mi  pena  ahondo, 
más  con  su  crueldad  me  exalto! 
Están  ustedes  muy  alto, 
y  yo  voy  mu"  por  el  fondo. 
Lo  quiso  así  nuestro  sino: 
ni  esperanza,  ni  consuelo: 
¡entre  el  obismo  y  el  cielo 
sólo  el  rayo  abre  camino! 
no  se  dí?be  vacilar: 
ha  de  se",  lo  que  ha  de  ser: 
á  cumplir  yo  mí  deber, 

usted,  Amparo,  á  llorar.  (Con  cierta  dnrtxa.) 

Que  ese  11  »nto  derramado, 
por  esos  ojos  de  gloria, 
«era  divina  memoria 
que  se  lleve  el  desterrado. 

(Amparo  cae  llorando  en  el  sillón.    Raimando  (• 
cog^e  la  mano,  la  besa  y  se  prepara  4  salir.) 

KSCKNA   Vi. 

AMPARO,  RAIMUNDO,  D.  JOAQUÍN «  Uparla  del 

despacho. 

JoAQom.  Con  qué  derecho,  Raimundo, 

(Con  fingida  seriedad.) 

hace  usted  llanto  verter 
á  mi  Amparo,  que  es  el  ser 
que  amo  yo  más  en  el  mando? 
Qué  pena,  qué  desengaño, 
que  nunca  en  su  padre  halló 
la  pobre  niña  encontró 
en  la  crueldad  de  un  extraño? 
El  cariño  que  á  usted  di, 
la  amist  )d  que  le  conQé, 
esta  casa  en  donde  fué 
casi  un  hijo  para  mi, 
¿merecen  que  así  nos  hiera? 
Bien,  Raimundo,  se  percibe 
que  favor  que  usted  recibe 
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RaIM.        (Coofandído,  triste  pen>dígao.) 

Esa  acerba  acusación 

la  merexeo  y  do  me  excuso. 

Confieso,  fenor,  que  abuso 

de  su  bondad,  y  es  raxon 

que  á  mi  negra  ingratitud 

yo  mismo  imponga  castigo: 

el  que  ya,  señor,  conmigo, 

bien  iguala  en  magnitud 

á  sus  más  fieros  enojos, 

y  ai  delito  que  ocultaba»  (Con  uurgwA.) 

sin  nr»tar  que  se  escapaba 

por  ol  cristal  de  los  ojos. 

Tiempo,  ausencia  entre  los  dosl... 

(Seña'ftRilo  á  Amparo.) 

El  olvido  no  C3  avarol... 
Adiós  para  siempre,  Amparo! 
Adiós,  don  Joaquín,  adiosl 

(Se  dirige  lentamente  á  la  poerta  del  fondo:  dor 
Joaqoin  se  acerca  á  Amparo.) 

Joaquín.  Bien  está  por  el  remedio, 

y  bien  por  el  sacríflCioI  (Dulcificando  el  tono^ 

Si  tuviese  ustod  más  juicio, 
má$  confianza  y  ir.énos  tedio, 
notara  usled,  viv^  Dios, 
que  ha  conseguido  encontrar 
la  manera  de  labrar 
la  desdicha  de  los  dos. 
Y  de  los  tres  no  decía, 
porque  en  mí  nunca  reparo, 
y  ante  la  díclia  de  Amparo, 
poco  importa  de  la  inia. 
Uaiii.      No  comprendo  lo  que  dicel 

(Deteniéndose  y  mirando  de&de  léjoB  &  D.  Joaqoin 
con  asombro.) 

Amparo.  Yo  adivino  lo  que  p'ensa. 
Joaquín.  Qué  hacemos  de  nuestra  ofensa? 

(Con  totio  entre  burlón  y  bondadoso.) 

Piensa  usted  qm  yo  autorice 
su  fuga  y  su  impuaidad? 
Raim.      Pues  qué  hacer? 
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JoAOvnv-  No  lo  adíTina? 

la  cosa  más  peregrinal 
Qaé  bacer?...  Su  felicidad. 

(SeñaUado  4  Amparo.) 

Raiv.      Don  JoaquiD,  por  compasión!... 

(VoWiendo  al  primer  término.) 

no  me  atrevo  á  comprender... 
si  es  burla!... 
Amparo.  No  puede  ser. 

(Levantándose  y  eog^iéndole  las  manca  á  ao  padre. 

ioAQuiü.  Tengo  cara  de  burlón? 

Raim.      Luego  es  verdad! 

loAOuiif .  Y  es  torpeza 

no  entender  lo  que  le  explico. 

Está  visto  que  este  chico 

(Á  Amparo  eariñosamente.} 

ha  perdido  la  cabeza. 
Raim.      De  manera?...  (con  ansia.) 
Joaquín.  Que  es  merced 

si  usted  me  entiende. 

Amparo.  (Con  ale^ria.)  Yo  sí. 

ioAQUiH .  Pues  claro,  siempre  creí 

que  era  más  lista  que  usted . 
Rmm.      íie  lieneo  mis  desventuras 

de  tal  modo  acostumbrado, 

que  jamás  he  sospechado 

ni  contentos,  ni  venturas. 

Siempre  acudo  como  reo, 

ñun  sin  serio,  á  donde  acudo: 

las  desgracias  no  las  dudo, 

las  dichas  nuncn  las  creo; 

y  por  eso  la  verdad 

pido  desnuda  y  patente: 

ó  yo  me  vuelvo  demente, 

ó  hable  usted  con  claridad. 
Joaquín!.  Quiere  hacernos  el  favor 

de  casarse  con  Amparo? 

si  no  está  bastante  claro 

no  sé  decirlo  mejor.  (Amparo  ae  abrasa  A  él.) 

Raim.      Qué  ps  esto! 

(Oprimiéndose  la  eabeza  entre  las  manoa  y  tía  dar 
mdtto  ¿  tanta  dicha.) 
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Joaquín.  Aunque  no  le  cuadre: 

si  al  fin  lo  pudo  entender, 
esto  es  tener  ya  mujer, 

(Presen laudóle  á  ta  hija.) 

y  ademas  un  suegro.  (Prosentáadose.) 
Haim  ünpadrel 

(Se  precipita  aa  ana  brazos:  paosa.  Momentos  d« 
expansión.) 

Yo  soy  pobre... 

(Todavía  entre  los  brazos  de  D.  Joaquín  y  can  voz 
ahogada.) 

J04QbiN.  Yo  soy  rico: 

natural  compensación. 
Haim,      Y  qué  dirá  la  opinión?... 
icAQüiN.  Eso  ya  no  me  lo  explico. 

(Separándose  de  Raimundo.) 

La  quiere  con  honradez? 
Raim.       La  quiero  con  toda  el  alma. 
JoAQüi.v.  Recobre  entonces  su  calma 

y  muestre  á  lodos  su  tez, 

lo  demás  fuera  demencia. 

Las  manchas  sobre  la  frente 

nunca  las  pme  la  gente, 

que  vienen  de  la  conciencia. 
R Al M .      Es  verdad . . .  seré  dichoso! 

dichoso!...  y  ella!...  mi  Amparo!... 

si  no  es  posible! 
AMPAno.  Declaro 

que  im  sabio  más  caviloso 

ni  hubo,  ni  hay,  ni  puede  haber! 
Raim.      Si  ya  le  creo. 

(a  Amparo,  rafíi-iindose  á  D.-Joagain.) 

JoAQUiK.  Por  fin. 

í'aim.      Mas  verá  usted,  don  Joaquín, 

que  al  cabo  no  puede  ser. 

No  importa,  sea  ó  no  sea; 

logre  ó  no  logre  mi  afao; 

ya  me  arrastre  el  huracán, 

ya  goce  la  luz  febea 

entre  la  turba  dichosa, 

y  al  fin  encuentre  mi  anhelo 

algún  pedazo  de  cielo, 
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yo  U  prometo  una  cosa. 

Que  en  tonto  que  exista  unida 

al  cuerpo  el  alma  en  mi  ser, 

si  puedo,  c:  n  mi  poder, 

si  no  puedo,  cou  mi  vida, 

con  la  fuerza  de  mis  brazos, 

con  la  sangre  de  mis  venas, 

con  mis  dichas,  con  mis  penas, 

atando  ó  rompiendo  lazos 

sin  compasión  ni  merced, 

seré,  señor,  por  entero, 

hijo,  amigo,  compañero, 

no|  más!...  esclavo  de  ustedl 
Joaquín.  Eres  en  todo  extremada. 
Amparo.  En  eso  tiene  razón. 
Joaquín.  No  más  exageración: 

dicho  y  hecho,  y  acordado. 
Haix.      Fué  usted,  señor,  en  el  mundo, 

el  único,  desde  niño, 

en  quien  encontró  cariño 

este  mísero  Raimundo. 

Me  lo  está  gritando  aquí 

el  corazón  de  mil  modos. 

Cuando  á  usted  le  falten  todos.. 

¡acuérdese  usted  de  mil 

EvSCENA  VIL 

AMPARO,  RAIMUNDO,  D.  JOAQUÍN,  P.3DR0  po.- 

el  frndo. 

Je\Qum.  Qué  quieres,  Pedro? 

Pedro.  Señor  ... 

Joaquín.  ¿Me  buscan? 

Pedro.  Otra  visita. 

ioAQUiN.  ¿Quién  es? 

PiBRO.  Una  señorita. 

Digo...  haciéndola  favor; 

porque  viene  tan  humilde!... 

tan  pobre  I  mejor  dijera. 

En  íin,  como  si  lo  viera, 

y  no  es  porque  yo  la  tilde, 

mas  pedigüeña  parece. 
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ioAQoni.  T  pretende  Ter?... 

FiDM.  Es  claro» 

á  ta  señorita  Amparo. 

La  despido? 
Ampaso.  No.  Merece 

de  seguro  compasión. 

Dfle  qae  pase  al  momento.  (Saie  Pedio.) 

ESCENA  VIH. 

AMPARO,  RAIMUNDO,  D.  JOAQUÍN. 

AifPAao.  Esta  ¡ilegría  qae  siento 

rebosar  del  corazón, 

como  no  sentí  jamás» 

pues  alguien  la  necesita, 

me  parece  obra  bendita 

partirla  con  los  demás. 
ioAQoíR.  Dices  bien.  Adiós.  (Á  m  hu».) 

Adiós.  (Á  Raimondo.) 

Y  á  esa  infeliz  qae  os  espera, 
á  ver  si  encontráis  manera 
de  amparar  entre  los  dos. 

RaIM.        Don  Joaquín...  (Estrechándole  Us  manot.) 

ioAOOiff.  Basta:  silencio. 

Después  comeremos  juntos. 
Ahora  tengo  unos  asuntos, 
con  un  señor  don  Prudencio! 

(Sorpresa  moda  de  Raime  ndo.  D.  Joaqaiji  le  da 
nna  palmad  a  ea  el  hombro  y  sale  por  la  derecha, 
riendo  bondadosamente.) 

ESCENA  IX. 

AMPARO,   RAÍMUNÜO,  de<paet   DOLORES  por  *i 

fondo  y  Testida  de  ne^o. 

RAIM.      Amparo!...  Amparo!.. .  (con  pasión.) 
Amparo.  Y  el  viaje? 

Raim,      Al  cielo!  pero  contigo. 

(Aparece  en  el  fondo  Dolores  y  se  detiene  eon  ti- 
midez.) 

Ampabo.  Basta.  Tenemos  testigo. 
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Raim.       (Pobre  niña!)  (Ap.) 
Amparo.  (Ap.)  (Humilde  traje.) 

Acerqúese  sin  temor.  (En  tox  aiu.) 
Dolores.  Siempre  hermosa  como  un  cielol 
Amparo.  Esavozl...  psa  miradal  .. 
D0LORK8.  Ya  me  olvidaste? 
Amparo.  Ese  acentol... 

üoLOREs.  Pero  mi  nombre?  Mi  nombre, 

se  borró  de  tus  recuerdos! 
Amparo.  No,  mi  Dolores!  (Abriéndole  lot  braxot.) 
Dolores.  Amparo! 

(Se  abrazan  con  infantil  expansión.) 

Amparo.  Cuánto  tiempol 

Dolores.  Cuánto  tiempo! 

4MPAK0.  Otro  abrazo,  niña  mía. 

DoLOHES  Otro  abrazo  y  otro  beso. 

Amparo.  Tú,  linda  como  un  arcángel, 

Dolores.  Jjá,  bella  como  un  lucero. 

Amparo.  Hace  ocho  añosl 

Dolores.  SI  no  es  más! 

A»PAR0   Tu  saliste  del  colegio... 

Dolores.  Un  año  después  que  tú, 

que  fué  un  siglo! 
Ahpabo.  (Riendo.)  Ya  lo  crco. 

l'obre  Lola! 
Dolores.  Pobre  Amparo! 

Qué  tristezas!...  qué  sucesos! 
Amparo.  Cuenta,...  cuenta:  junto  á  mi 

tus  penas  tendrán  consuelo. 

(La  llera  al  sofá:  se  sientan  may  Juntas  y  hacían* 
«lose  machos  minios.  Raimando  á  cierta  distancia.) 

Dolores.  Tú,  siempre  tan  cariñosa! 
Amparo.  Siempre  soñando  y  queriendo. 
Dolores.  Pero  nosotras  hablando, 

(Reparando  en  Raimando:  este  salada  inclinando- 
m:  Lola  lo  mismo.) 

sin  ver  que  ese  caballero... 
Amparo.  Es  amigo  de  confianza. 

(Ap.  á  Lola.)  (Y  tiene  mucho  talento!) 
Abogado  de  gran  nombre! 

(En  voz  alta:  movimiento  de  Lola.) 

Raim*      (Ap.)  (En  cuanto  tenga  algún  pleito.) 
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Ampako.  Secretario  de  mí  padre. 

(Ap.  4  u\%.)  (Y  su  sacio.  Y  es  más  bueno!) 
(Alto.)  En  fin,  como  de  la  casa. 

(No  comprendes?)  (Ap.  á  Lda  con  malíeU.) 

DoLOftcs.  (Ap.  á  Amparo.)      (Ya  comprendo.) 
RuM.      No  quisiera  ser  estorbo  (Aproximindo«-) 

á  expansiones  y  recuerdos... 

Si  ustedes  me  dan  su  venia.. . 
AMPAfto.  Para  qué? 

(Poco  d  spaesta   á  dfjarle   ir  y  eoo    cierto   Iom 

de  matoridad.) 

Dolores.  No:  yo  le  ruego 

que  se  detenga  un  instante, 

y  que  eauche  lo  que  tengo 

que  referir  á  mi  amiga; 

que  necesito  consejos, 

y  si  es  al)uso  e!  pedirlos, 

fuera  ventura  obt<íner!os. 
Raim.       Señorita,  aun  cuando  yo 

poco  valgo  y  nada  puedo, 

desde  ahora  estoy  á  sus  órdenes. 

y  sus  ónicijcs  espero.  (lucUnándoM.) 

Que  si  es  deber  de  mi  oficio, 

desdichas,  que  aua  no  penetro, 

amparar,  y  como  dama 

tiene  ademas  buen  derecho, 

para  acudir  á  quien  es, 

aunque  humilde,  caballero; 

por  ser  amiga  de  Amparo 

más  obligado  me  siento. 
Dolores.  Gracias. 
Amparo.  (Ap.  á  Dolores.)  (Repara  qué  amable!) 

Ahí...  perdonal...  no  recuerdo 

si  os  he  presentado;  aguarda. 

(LeTant&adose  y  con  solemaidad  iafi>at¡l.) 

Ton  Raimundo  de  Varnuevo. 
La  señorita  Delores 
de  Medina. 
Dolores,  (á  Raimundo.)  Yo  agradezco 
su  bondad,  y  de  mi  Amparo 
me  amparo  si  !e  molesto. 

AHi^AUO.   (Volviendo  asentarse  j  cociendo  U«  dos  atnoa  ¿. 
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Dolidt-'es.) 

La  historia  de  tus  desdichas 
sin  detenerte  uq  momento! 
Lo  que  tardes  en  contarlas, 
eso  no  más  tardaremos- 
en  sentirlas  cual  las  sientes 
y  en  procurarles  remedio. 
Y  usted  venga  aquí,  á  mi  hido, 
en  esa  silla,  y  silencio. 
Escuche  y  discurra  bien, 
apure  usted  su  talento, 
que  no  sabe  todavía  ^^ 

lo  mucho  que  yo  la  quiero.  -  ' 

(Todo  esto  acariciaudo   á  Dolores  y  haciendu  qu- 
Kaiaiundo  se  siente  jauto  á  eUa.  £1  orden  de  los 
personajes  es,  pues,  de  izquierda  del  espectador  á 
derecha,  el  siguiente:  Raimando  en  una  silla,  Am- 
paro y  Lola  en  el  sofá. 

Conque  principia,  Dolores. 

Te  sacaron  dtíl  colegio 

y  te  llevaron... 
Dolores.  Á  Cuba. 

Amparo.  Ah!... 

(Deteniendo  á  Lola  y  ToWiéndose  á  Raimando-) [3» 

Su  padre  era  un  banquero 
de  gran  fortuna  y  gran  nombre, 
y  de  muellísimo  crédito; 
y  aun  él  y  p;¡pá  presumo 
que  íntimos  amigos  fueron. 

Digo  esto  para  ponerle  ( Volviéndose  á  Lola.) 

en  autos.  Sigue  tu  cuento. 
Dolores.  Llegué  á  Cuba,  niña  mía, 

que  fué  abismo  más  que  puerto, 
que  en  la  Habana,  á  mi  esperanza 
echarou  sayal  de  duelo. 
Mi  madre  muerta;  mi  padre 
arruinado,  ó  poco  menos. 
Malo*  negocios,  y  quiebras, 
y  qué  sé  yo,  que  no  entiendo 
de  estas  cosa  i. ^  su  casa 
á  tal  situación  trajeron , 
(^e  abandonó  los  asuntos^ 
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dio  por  perdido  &a  crédito, 
j  de  todos  sus  caudales, 
ufi  millón,  mezquino  resto 
de  la  pasada  opulencia, 
con  trabajo  recogiendo 
estaba  ei  pebre...  Dios  mío!... 

(Acongojándote,) 

ya  preparado  y  dispuesto, 

en  cuanto  llegase  yo 

á  dejar  el  patrio  suelo, 

buscando  nue?o  horizonte 

y  tomando  rumbos  nuevos. 

Pero,  ¡ay  niñal  que  por  algo 

nombre  de  Dolores  lleTO^ 

y  ni  me  deja  mi  nombre, 

ni  con  él  me  dejan  ellos. 
Amparo.  Es  más  buena!  (Á  Raimoudo.)  Pobrecillat 

No  sabes  cuánto  te  quiero! 
Dolores.  La  víspera  de  llegar... 

¡mira  el  destino  qué  negro!... 

al  despacho  de  mi  padre 

un  hombre  con  gran  misterio 

hizo  que  le  condujesen... 

)se  trataba  de  un  secreto!... 

Lo  que  pasó  no  se  sabe: 

hubo  lucha,  y  quedó  muerto 

mi  pobre  padre!  Ay,  Amparo! 

salté  á  tierra,  sólo  á  tiempo 

de  dar  un  beso  al  cadáver, 

y  de  ver  salir  su  entierro! 

(Oeults  el  rostro  entre  las  manoe,  y  llor».) 

Ahfaro.  Pobre  Lola!  seca  el  llanto:  (ConfoiáadoU.) 
mira,  juntas  viviremos: 
si  perdiste  una  familia, 
otrajamilia  te  ofrezco: 
haz  cuenta,  niña  adorada, 
que  estamos  en  el  colegio, 
sin  deberes  ni  lecciones, 
,_ain  exámenes  ni  encierros. 
Ya  verás  cuánta  alegría! 

Y  usted,  qué  dice?  (Á  Raimando.) 

Raim.  Yo  apruebo 


—  sa- 
que ai  áDgel  de  los  dolores, 
el  ángel  de  los  consuelos 
tienda  sas  brazos,  Amparo^ 
y  oprima  contra  su  pecho. 

Amparo.  Gstá  bieo.  (Á  Raimaado.) 

Y  ahora  concluye,  {k  uu.) 

DoiX)iiEs.  Perdona,  niña,  que  empiezo. 
Quedamos  mi  hermano  y  yo 
solos,  sin  casa  ni  deudos: 
yo  quince  anos  y  el  catorce, 
en  la  miserir!... 

Amparo.  Dios  bueno! 

Dolores.  Porque  olvidaba  decirte, 
que  el  asesino.,. 
>  Amkabo.  Ya  entiendo. 

PoioRBS.  Del  despacho  de  m  padre 
llevóse  el  miilon  entero, 
que  en  billetes  preparado 
encontró  para  su  intento. 

Amparo.  Y  no  se  supo?... 

Dolores.  Jamás. 

Fué  arrastrándose  el  proceso 
y  cargándose  de  folios, 
y  hoy  tengo,  niña,  por  cierto, 
que  ni  de  él  se  ocupa  nadie, 
ni  nadie  logra  entenderlo. 

Amparo.  Qué  injusticia!  No  ve  usted?  (A  R»fmando.) 

Dolores.  Tomás,  el  que  fué  cajero 
de  mi  padre,  compasión 
tuvo  de  los  pobres  huérfanos, 
y  nos  recogió  en  su  ca::a 
y  el  miserable  sustento . 
dividió  de  sus  dos  hijos 
con  los  hijo.)  de  su  doeño. 

Amparo.  Quedasteis  en  Cuba? 

Dolores.  No. 

Tomás  consiguió  un  empleo 
^  en  Puerto— Rico  y  allá 

hemos  pasado  este  tiempo. 

Amparo.  Noble  corazón!  gran  alma! 

el  mundo  ro  es  tan  perverso. 
Sigue,  niña  de  mi  vida. 
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Habla  do  Tomás. 
Dolores.  Ha  muerto 

hace  dos  meses:  y  be  aquí 
de  mi  consulta  el  objeto. 

(VoWiéDdoM  á  Raimando.)  *      \ 

Kaim.      Pues  escucho  ateotameote. 
Amparo,  (á  LoI».)  Yo  oí  á  respirar  me  atrevo. 
DoLORBu.  Ya  Tomás  en  la  agonfa 

me  hizo  acercar  á  su  lecho; 

y  los  dos  solos;  la  noche  . 

enlutando  el  aposento; 

una  triste  lamparilla 

mortecina  y  sin  reflejos  , 

b.^.jo  un  Cristo  de  marfil, 

que  aun  me  parece  estar  viendo;  r 

fo  lus  labios  de  Tomás  ^ 

desculo  ridos  y  secos 

los  apagados  quejidos 

que  preceden  al  silencio; 

y  lágrimas  en  mis  ojos, 

y  congojas  en  mi  pecho...  i 

así  me  dijo:  aDoIores, 

»bajo  mi  almohada  hay  un  pliego... 

«tómalo  cuuudo  yo  muera... 

»está  cerrado,  y  te  advierto  , 

»que  no  has  de  abrirlo.  Lo  juras? 

»Lo  juro,  dije.  Y  no  quiero 

«que  esto  lo  sepa  tu  hermano, 

oagregó,  porque  le  temo. 

«Es  noble,  pero  imprudente: 

«honrado,  pero  violento. 

j)  Ya  sé  que  vais  á  Madrid: 

»un  abogado  discreto, 

»uo  hombre  de  corazón, 

«de  carácter  puro  y  recto 

»has  de  buscar  cuando  llegues; 

«y  á  él  sólo,  con  gran  fecreto, 

«le  entregas  ese  papel.  >• 

«Después  sigues  su  consejo: 

«Si  il  te  dice,  no  es  bastante , 

«arrójalo  al  punto  al  fuogo, 

«y  no  busques  más  desdichits 
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»qu€  sobran  las  que  te  dejo. 

))Si  ély  otro  rumbo  te  marca, 

nqoizá,  niña,  el  testamento 

ndel  pobre  Tomás  será, 

»y  así  lo  permita  el  cielo, 

»la  venganza  de  tu  padre 

»y  el  porvenir  de  sus  huérfanos.» 

Esto  dijo  y  me  pidió 

casi  por  señas  un  beso. 

Miré  unos  ojos  inmóviles, 

besé  una  frente  de  hielo, 

apreté  unas  manos  rígidas; 

después...  pasó  mucho  tiempo... 

se  apagó  la  luz  de  pronto, 

todo  fué  sombra  v  silencio, 

y  pensé  por  vez  segunda 

llorar  á  mi  padre  muerto. 
Amparo.  Y  el  papel?  (Cod  interés  sumo.) 
Dolores.  Lo  traigo  aquí.  (Sacando  on  pliegue.) 

Amparo.  Pues  aquí  está  el  consejero,        .  f 

que  f0Íli0^nzo  el  retrato      *-    /  ^/  v  ;  <  <  # . ' 
y  d  parecido  es  perfecto. 
Dolores.  Si  él  acepta? 
Raim.  Cómo  no? 

si  su  confianza  merezco. 
Dolores.  Y  mi  gratitud  con  ella.  (Dándole  ci  papel.) 
Amparo.  Pues  pronto  á  romper  el  pliego. 
Raim.       Si  ustedes  permiten... 
Amparo.  Sí, 

y  pronto. 
Dolores.  Yo  dudo  y  temo. 

(Raimando  se  «.irlge  á  la  mesita  de  la  isqaierda; 
se  sienta  en  el  sillón  ó  qaeda  en  pié  jnnto  á  ella, 
rompe  el  sobre  y  saca  ana  carta  bastante  extensa  y 
otro  pliegpo  cerradc!  pone  este  último  sobre  la 
mesa  después  de  arrojar  el  sobre  y  eomienxa  á  leer 
para  s{  la  carta.  Dolores  y  Amparo  en  el  Kofá 
hablando  en  vos  algo  bsja  para  no  molestar  a 
Raimundo.) 

Amparo.  Tú  verás,  niña  del  alma. 
Dolores.  En  fin...  si  me  favoreces... 
Amparo.  Acaso  no  lo  mereces?  (Abrasándola.) 
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DouMiit.  Por  quererla,  (u  bímm.) 
Ahfa»'*.  YmiichtGitma. 

Lo  que  él  opine  y  no  mis. 
DoLOABS.  Lo  qae  él  disponga  iia  de  ser. 
Amparo.  Tratándote  del  deber 

no  retrocede  jamás. 

Gomo  él  te  diga;  adelanUl 

adelante  sin  temor. 

Su  divisa  es  el  honor],.. 

la  de  QD  caballero  andante! 

Proteger  al  desvalido!... 

luchar  con  el  poderoso!... 

es  el  sueño  más  hermoso 

que  en  sus  sueños  ha  tenido! 

Por  eso  le  quiero  tanto!.,. 

porque  tú  comprendes  bien... 

pero  ¡ay  Dolores!  también 

me  ha  contado  mucbo  llanto!  ..- 

Qué  dice? 

(Eo  tos  alU  Tolviéadote  i  Raimando.) 

rixiN.  Tomás  presume 

conocer  al  aseciao. 
Amparo.  Pues  eotónces  no  adivino 

su  silencio. 

HaIM.  Bietí  resume,  (Mcstnodo  U  carta.) 

y  con  razón  ó  malicia, 
las  causas  de  su  tardanza. 
Le  inspira  poca  confianza 
de  los  hombre:,  :a  justicia. 
»El  del  golpe  es  poderoso,  (Leyendo.) 
»y  siempre  mostró  de  sobra, 
»que  en  poniéndose  á  la  obra 
»oo  peca  de  escrupuloso. 
»Si  yo  me  hubiese  mezclado, 
»agrega,  en  aq  jel  proceso» 
«viejo  y  pobre,  y  poco  seso... 
»ya  me  hubiesen  aplastado. 
»Sus  hijos  ..  tiene  otro  ver. 
» Yo  alígero  mi  conciencia. 
»Lo  que  en  mi  fuera  imprudencia, 
»e8  quizá  ('u  ellos  deber.» 
Dolores.  Pero  existen  pruebas? 
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Raim.  sí. 

En  este  pliego  cerrado. 

(Enseñando  el  de  la  mean.) 

Tres  cartas  que  ha  conservado 

del  matador.  Pone  aqaí,  (En  la  ewu.) 

que  contienen  amenazas. 

Cita  otros  muchos  indicios... 

Pero  á  qué  buscar  resquicios 

ni  á  que  combinar  más  trazas? 

El  nombre  dijo  á  Tomás 

su  padre  de  usté  espirante, 

prueba  clara  y  terminante 

si  se  agrega  á  las  demás. 
Amparo.  Pues  eso  á  mi  ver  es  todo.  (Coa  .«ían.) 
Dolores.  Eso  ex  lo  que  mas  importa. 
Amparo.  Á  la  larga  ó  á  la  corta 

(Á  Dolores  en  tono  triunfante.) 

daremos  con  él. 
Dolores.  De  modo?. . . 

Raim.      Que  Tomás  as!  lo  aGrma 

per  su  «terna  salvación 

y  aquí  su  declaración 

(Poniendo  li  mano  sobre  el.pliefpo.) 

dice  que  está  con  su  firma. 
9Si  esto  basta,  añade  luego, 

(Leyendo  la  carta.) 

»al  juzgado  y  á  la  audiencia: 

))si  no  es  bastante,  paciencia, 

»mí:  papelotes  al  fuego.» 
Dolores.  Pues  con  eso  hay  duda? 
Raim.  No. 

Y  al  fin  la  justicia  humana  (Con  inercia.) 

no  será  palabra  vana, 

como  el  anciano  pensó. 
Dolores.  Pero  el  nombre? 
Raim.  En  este  pliego, 

(Con  la  ereeiente  excitación  de  la  lacha.) 

con  las  pruebas  que  he  citado . 
Ampaüo.  y  está  cerrado? 
RaW.  Cerrado. 

Debo  abrirlo? 

(Á  Dolores,  cociendo  «I  papel  febrílmenU.) 
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Amparo.  Desde  luego. 

Raiii.      Perdone  usted.  (Á,  Anpwo  «oarModo.) 

Aunque  es  mucha 

su  autoridad,  yo  quisiera 

que  Dolores  decidiera. 
Djlorks.  Qué  me  acooseja? 

RaIM.  Con  resclaeion.)  La  iucbal 

Dolores.  La  razón  es  nuestra? 

Raim.  Sí. 

DoLOttRs.  Li.s  armas  buenas? 

RuM.  También. 

DoLOhBs.  Usted  será?... 

Ampabo.     ^  Tu  sosten, 

niña  mía.  (Á  Dolores.) 

No  es  asi?  (Á  Rsímvndo.) 

Raim.      Se  lo  juro,  y  no  hay  temor, 

que  yo  jamás  he  faltado, 

ni  á  juramento  empeñado, 

ni  á  compromiso  de  honor. 
Amparo.  Qué  decides?  (Á  Doiorub  eo^  Miuíiad.) 
Dolores.  NoJo  sé.      m 

Amparo.  No  comprendo  tus  temores! 

Por  qué  vacilas,  Dolores? 
Dolores.  No  es  que  me  falta  la  fé; 

no  es  que  me  arredra  el  camino; 

00  es  que  el  riesgo  me  repele; 

ni  es  tampoco  que  no  anhele 

castigar  al  asesino. 

£s  que  temo  por  n\i  hermano 

(En  tono  confidencial.) 

y  SU  carácter  violento. 
Amparo.  Quita  allál  hn  cualquier  momento, 

no  estaremos  á  la  mano, 

como  quien  dice...  ¡pues  no! 

y  de  mil  diversos  modos, 

para  contenerle  todos... 
Raim.       Para  defenderle  yo. 
Dolores.  Dicen  bien:  es  la  verdad. 
Raim.       Sin  embargo,  el  influir  (Conteniéadott.) 

es  grave...  < 

Dolores.  Mas  consentir  - 

de  ese  hombre  la  impunidad... 
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Amparo.  Tiene  razón. 

(Á  Riimtiodo,  ••ftaUndo  A  Dolores.) 

luiM.  De  maDera?... 

(Con  el  pliego  «a  la  mano'  y  dispoetio  á  fjecaUr 
las  órdenes  de  Lola,  pero  febrl  y  ansioso.) 

Dolores.  Que  venci  mi  timidez. 

Rompa  ol  sobre  de  uoa  vez, 
y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

(Raimando  Tnelve  i  la  mesa,  rompo  el  pHe^o  y 
«sea  -arios  papeles,  qae  eomlania  á  leer.) 

ESCENA  X  Y  ÚLTIMA. 

AMPARO,  DOLORES,  RAIMUNDO,  D.  JOAQUÍN 

por  la  derecha.' 
'-^AQOm.   Señorita.  .  (saludando  á  Lola.) 

Amparo  Bien  por  DiosI 

no  es  ese  el  nombre. 
JoAQUi.N.  Creí... 

AMPARO.  Una  hija  tuviste?  (Señalándose  i  sí  misma.) 

Joaquín.  (Riendo.)  Sí. 

Amparo.  Pues  mira,  ya  tienes  dos. 

(Señalando  i  Dolores.) 

Son  nuevos  y  dulceit  lazos, 
y  aunque  el  suceso  te  asombre, 
en  cuanto  disa  su  nombre, 
vas  á  tenderle  los  brazos. 
Conque  vamos...  adivina. 
Fué  en  el  colegio...  mi  hermana; 

(Como  qnien  pone  nn  acertijo.) 

SU  padre  murió...  en  la  Habana; 
y  es...  Dolores  de  Medinal 

(D.  Joaquín  yaeiU.  En   tanto  Raimando  lee  coa 
ansia.) 

Por  qué,  padre,  palidecesl... 

por  qué  tu  mirada  inquieta!... 
Raim.      (Leyendo.)  Jesús!...  Joaquiu  de  Barrietal... 
jOAQUiif.  Medinal...  Jesús  mil  vecesl 

(D*  Joaquín  ea«  desplomado  en  «1  sofá  enbriéndo 
te  el  rostro  con  las  manos:  so  hija  se  precipita  á 
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•■  grito.  Dotorcft  ■•  fiMmimm  ft  á  •»- 
TÍ»»  ÍUía«»4«  qm«da  •■  pM  al  «Im  «xtraBO» 
«••  «I  f«p«l  en  la  M«*o.  MÍraa4«  •«•  Mpaato  «1 


PSlf   DEL    ACTO     PRIMBIIO. 


« « 


ACTO  SEGUNDO. 


La  escena  representa  el  despacho  de  Raimundo:  modesl», 
casi  pobre.  Al  fondo  ana  puerta*  Otras  dos  i  la  derecha, 
en  primero  y  segando  término.  A  la  isqnierda,  en  pri- 
mer termina,  ana  chimenea  encendida:  en  segando  an 
balcón.  Estantes  de  pino  con  libros.  En  primer  término 
ana  modesta  mesa  de  despacho;  an  qainqné  encendido  y 
«n  pequeño  retrato»  sobre  ella. 


-TSCENÁ  MIMERÁV! 


PRUDENCIO. 

Guando  todo  iba  tan  bien, 
cuando  la  suerte  cansada 
de  perseguirnos,  volvía 
bácia  nosotros  la  cara 
y  esa  boda  el  porvenir 
para  siempre  aseguraba, 
es  coincidencia  cruel 
de  Dolores  la  llegada 
con  sus  tristezas,  sus  penas» 
y  sus  antiguos  desgracias. 
Y  aún  el  incendio  está  ocnlU» 
pero  si  estailal...  y  estalla» 
de  fijo,  que  es  imposible 
que  esta  útuacton  extraña 


í 


r 
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•e  prolongue  por  más  tiempo. 
Dolores  le  ira  á  la  caza 
al  secreto:  y  si  su  hermano, 
que  segUD  noticia  exacta, 
antes  que  ser  racional, 
es  un  tigre  de  Bengala, 
7  que  hoy,  por  dicha  de  todos, 
allá  en  Madrid  se  desbrava, 
llega  de  pronto,  y  las  pruebas 
exige,  pide  y  reclama... 
Yo  no  sé!...  yu  me  atosigo!... 
y  sobre  todo  me  espanta 
pensar  en  Raimundol  Aquella 
cabeza  sublime  y  vana, 
donde  han  metido  los  libros 
más  nieblas  y  m¡{s  fantasmas, 
y  más  balumba  de  frases, 
y  más  golpe  de  palnbras. 
que  caben  en  los  abismos 
insondables  do  la  nada, 
¿qué  proyectos  estará 
combinando?  ¡Virgen  santal 

Es  preciso  prevenir  (Con  impaeieneia.) 

antes  hoy,  que  no  mañana, 
algufi  branque  romántico 
de  ese  chico:  y  es  cachaza 
la  de  don  Joaquín  que  vé, 
cómo  el  nubarrón  avanza, 
sin  prepararse  á  luchar, 
sin  ocuparse  de  nada; 
frfo,  triste,  silencioso, 
envuelto  en  fúnebre  calma, 
por  clásico  fatalismo, 
ó  resignación  cristiana. 
Amparo  todo  lo  ignora: 
mal  hecho:  sí  ella  no  alcanza 
de  Raimundo  lo  que  es  justo 
¿quién  sus  áelirios  ataja? 

EUawibne...  (Mlraado  i  la  dereelia.) 

Yo  me  kuizo: 
después  me  darán  las  gracias 
Dicen  que  soy  egoíalal 
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pues  en  esta  vida  humana, 
toda  realidad  y  lucha, 
y  fuerza  y  á  veces  maña, 
¿00  sienta  plaza  de  necio, 
quien  sienta  de  santo  plaza? 
Yo  soy  hoDrado  también, 
ninguno  en  serlo  me  gana; 
pero  lo  soy  á  mi  modo, 
sin  calentura  romántica: 
lo  soy  al  uso  y  costumbre, 
entre  la  gente  sensata. 
Hombres  perfectos  no  existen, 
ni  hacen  tampoco  gran  falta. 
Y  en  íia,  no  son  necesarios, 
limitándome  á  mi  casa, 
para  un  cuarto  tan  pequeño, 
ui  más  santos,  ni  más  sanias. 
Tenemos  uno:  Raimundo. 
Bien  está,  con  ese  basta, 
y  aun  en  la  ocasión  presente 
se  metttitoja  que  sobraba. 


■-.•:-*aB5 
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ESCENA  II. 


¿t? 


PRUDENCIO,  AMPARO  secunda  puerta  de  la  derecha. 


>AP.o.  Y  Raimundo,  no  ha  venido 
todavía? 
Prüd.  No. 

Amparo.  Bien  tarda. 

PauD.      Pero  cóvofi  deja  usted 

á  la  enferma!  (Senalaado  &  U  derecha.) 

Ampa  ro.  Quedan  Clara, 

y  Dolores,  y  mi  padre. 

PauD,      Pues  de  seguro  la  anciana, 
entre  tes  visitas  todas 
que  entretienen  su  velada, 
es  la  dQ  usted,  niña  mia, 
la  que  pr.eíiere.  Del  alma 
predileceioaes. 

Amparo.  Dios  m¡o> 

es  tan  buena! 


—  44  — 

(DIee  Mto  como  dUtnido  j  m  aproximo  al  telcoo.) 

Qué  enlatada 
está  la  nochel  Y  Raimundo? 

(VolTiendo  ol  primer  término  y  ■entáadoeo  jonto 
i  lo  mooo.) 

Tengo  ana  tristezal  un  ansial 

Yo  no  sá;  pero  hace  días 

que  presiento  una  desgracia. 

Por  qué  no  Yuelve? 
P»ni>-  Quién  sabe! 

AiiPAao.  Pero  señor,  por  qué  causa 

todos  á  mi  alrededor 

están  tristes?  Por  qué  amargan 

de  esta  manera  mis  dichas? 

Usted  lo  sabe? 

(Peqneao  pauta.  Pradenelo  qoeda  como  iodceiio.) 

Pues  vaya, 
si  lo  sabe,  dígalo. 
Prüd.      Pero  y  si  usted  se  me  enfada? 
Amparo.  Luego  hay  algo? 

P"üi>-  Pero  usted 

qué  nota? 
Amparo.  Pues  cosas  vagas... 

no  sé  qué!  mucha  tristeza! 

Mi  padre  ya  ni  repara 

en  mí:  digo  mal,  evita 

mi  presencia:  se  me  escapa 

de  entre  los  brazos,  y  á  veces... 

será  ilusión...  una  lágrima 

me  parece  que  su  mano 

seca  en  la  mejilla  pálida. 

Á  Raimundo  no  le  veo: 

¡dos  veces  esta  semana! 

de  modo  que  á  tercer  turno 

su  amor  me  tiene  abonada. 

Pues  Dolores...  no  se  diga! 

vamos,  y  en  ella  la  causa 

se  comprende.  Mire  usted, 

esta  es  otra!  Qué  le  pasa 

á  Raimundo?  Tanto  fuego! 

tanto  entusiasmo'  tan  brava 

resolución  de  luchar 


—  45  ^ 

por  la  justicia!...  Apurada 
me  tiene  Lola,  y  su  hermano... 
]qué  cartas,  señor,  qué  cartasl 
Créame  usted,  don  Prudencio: 
hay  insultos  y  amenazas! 
Dos  meses  desde  aquel  día!*.. 
y  Raimundo,  ni  palabra! 
Lola  y  Baltasar  ya  dudan 

(En  voz  baja  7  con  angustia.) 

de  su  buena  fé! 

PaüD.  Villana 

sospecha! 

Amparo.  Pues  claro  está! 

si  coDoceré  yo  el  alma 
de  Haimuodol...  Pero  ellos! 
Cómo  inspirarles  confianza, 
sin  decir:  «esto  resulta.» 
Vamos,  me  dan  unas  ganas 
de  llorar!.  .  aEl  matador, 
«decía  ayer  una  carta 
((de  Baltasar^  si  es  tan  rico, 
((tiene  la  causa  ganada: 
«á  no  ser,  Lolu,  que  sea 
))tu  abogado  tal  alhaja 
))de  saber  y  rectitud, 
))Como  tu  amiga  de  infancia 
«afirma;  que  podrá  ser,  ^ 

vpero  con  verlo  me  basta.» 
¡Y  así  siempre,  la  ironía 
y  la  cólera  alternadas! 
Mire  usted,  me  dio  una  angustia 
en  el  pecho!...  y  en  la  cara, 
como  si  me  hubiesen  puesto 
al  ladito  de  una  fragua!... 
y  me  marché  muy  de  prisa 
porque  no  viese  mis  lágrimas. 
No  puede  seguirse  asi: 
su  repu,tacion!...  su  fama! 
Es  preciso  que  se  explique... 

PacD.      Bien  pensado. 

Amparo.  Quiero  al  alma 

hablarle. 
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Prcb.  T  iiaiá  usted  Uen. 

Kurkño.  Y  le  exijo  que  muíaiíal... 

efU  DOGJbe!...  los  papeles... 

esas  pruebes  desdicliadas... 
pRiD.      Buen  instinto!  por  ahí  mi  (Om  uutés ) 

poso  usté  el  dedo  en  la  Ua¿i! 
AMP4to.  Sin  ?acilac!on  entregue... 
Pulo.      Á  quién? 
Amparo.  Á  Lola. 

pRcn.      (CoBTioieneu.)         Insoosatal 

eso  Qunca! 
Amparo.  Don  Prudencio!... 

(Lertntindote  eoñ  loipeta.  Despaes  los  dos  ▼iea«m 
ftl  proseeñio.) 

pRUD.      Perdone  usted. 
Amparo.  Pero... 

Prid  Calma. 

Rntregarlos,  sí. 
Amp'.ho.  Pues  bien... 

Piao.      Y  muy  de  prisa...  á  las  llamasl 

(SDña^ando  la  ehimenea.) 

AMp\f'o.  Qué  dice  usted!. ••  Un  depósito 

sagrado! 
pRUD  Que  en  esas  ascuas 

arderá  de  igual  manera 

que  la  cosa  más  profana. 
Amparí).  Upted  me  aconseja?....  (Coo  asombro.) 
Prüd.  Sí. 

Ampai'.o.  (Ap.)  (Perdió  el  juicio!) 
I^RUD.      (Ap)  (Ya  se  alarma. 

Ya  dimos  e!  primer  paso. 

Pobre  niña!  Gstá  inmutada.) 
Anpakq.  Propone  usted  un  delirio. 

Tal  crimen!... 
Piu  D.  Que  DOS  esptinta 

porque  ignoramos  su  origen, 

y  ademas  sus  circunstancias. 

(Con  tono  insinaante  y  confidencial.) 

Amparo.  Y  usted  sabe?... 

(Acercándose  á  61  con  curiosidad.) 

Prud.  Ya  lo  creo! 

Si  R.'iímundo  en  esta  casa 
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para  mi  no  tiene  nunca 

secretos. 
Amparo,  (con  eierta  ironfa.)  Pües yo  penstnba... 
Prdd.      o  bien  á  bien  me  los  cuenta, 

ó  yo  con  astucia  y  maña 

me  entero  de  cuanto  ocurre. 

Aquella  pasión  volcánica 

(Con  intención  maliciosa.) 

por  una  niña  hechicera 

no  la  aupe?  (Amparo  se  sonroja.) 

Pues  las  cartas  (ResaelUmeata.) 

he  visttf. 
Amparo,  (con  afán.)  Y  el  nombre? 
Prdd.  Justo. 

Y  la  historia  es  algo  larga, 

pero  la  sé. 
Amparo.  Gran  milagro! 

Pues  quién  la  ignora?  una  infamia! 

(Cou   energía.) 

Prüd.      Sobre  eso  hay  mucho  que  hablar. 

Poco  á  poco  y  menos  saña! 

No  hay  más  que  arruinar  á  un  hombre?... 

Si  no  razón,  hubo  causa...  (Con  misterio.) 

Yo,  con  toda  mi  prudencia, 

cuando  la  quiebra  de  marras, 

si  hubiese  tenido  al  mozo 

á  ral  alcance,  me  las  paga! 

Con  esto  quiero  decir 

que  hay  manchas...  que  no  son  manchas, 

ó  que  bien  pueden  lavarse 

con  toda  una  vida  honrada. 
Amparo.  Las  de  la  sangre  tal  vez;  (con  energía.) 

las  del  oro  no  se  lavan¡ 

y  aquel  hombre  puso  mano 

en  una  vida  y  un  arca! 
Phud.      (Ap.)  (Y  quizá  pensaba  en  ella!... 

en  ia  hija  suya  arruinada!... 

acometa  usted  por  nadie 

peligros  y  empresas  arduas!) 

Silencio!  Si  don  Joaquin 

(aKo  y  mirando  á  la  derecha.) 

nos  oyese! 


i 
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AmpaIO.  (Cm  Mtanlldftd  y  eoaTteeimi.) 

Me  apoyara: 
eato  mismo  que  á  usted  digo, 
le  dije  ayer. 
PaoD.  Virgen  santa! 

Y  61  entonces? 
Amparo.  Sonrió 

con  esa  sonrisa  amarga 
de  estos  días,  murmurando: 
«Tienes  razón;  el  que  caiga 
Dtan  bajo,  tan  sólo  en  esto 
oencuentra  salida  franca.» 

Y  con  la  noble  fiereza, 

que  entre  su  aureola  de  canas, 
arde  siempre...  dio  unos  golpes, 
así...  fuertes!...  en  la  caja 

(imitande  los  f^olpet.) 

de  dos  hermosas  pistolas, 

que  de  limpiar  acababa. 

Más  lindasl...  y  más  brillantes!... 

(Coa  la  li^ereaa  infantil  qne  le  es  propia.) 

con  más  adornos  de  plata! 
Prdd.      Calle  usté,  Amparo,  por  Dios! 
Amparo.  Pues  no!  para  que  aceptara 

esas  teorías,  que  usted 

tan  cabales  encontraba! 

PrUD.        (Acercándose   á  ella  y    hablando    coa  interés  y 
misterio.) 

Le  quiere  mucho? 
Amparo.  Á  mi  padre? 

quererle?...  con  toda  el  alma! 
Prud.      Pues  quien  esas  cosas  dice.  . 

y  las  repite  ..  le  mata!  (con  energía.) 
Amparo,  á  mi  padre!...  Don  Prudencio!... 

(Pequeña  pauta.  Amparo  retrocede  coa  espanto.) 

Acaso  él  conoce!...  el  ama 

(Dice  todo  esto  preparándose  para  la  transición  y 
▼islumbraado  la  verdad.) 

al  miserable  asesino!... 
Es  decir...  yo  no  pensaba 
que  un  hombro  como  mi  padre... 
é  ese  desgraciado...  Vaya 
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si  su  estimación  merece... 
estaré  yo  equivocada... 
Pero  su  nombre  ¿cuál  es? 

(Acerdindose  y  preg'aatando  con  terror.) 
PrüD.        Vaioi^  (CojTiéndole  las  manos.) 

Amparo.  Don  Prudencio!... 

Phüd.  y  calma. 

Arranque  usted  á  Raimundo 

(ai  oido  y  con  profunda  intención.) 

esas  pruebas...  y  alas  llamas! 
Amparo.  Ay  Dios  del  cielo  I...  no  sé 

lo  que  siento!...  Usted  me  engaña!... 

Y  sabe  también  r  i  padre?... 
pRUD.      Todo. 
Amparo.  Y  él  quiere?... 

PrDD.         (Con  resolaclon  y  energ^.)  Lc  Sal?a 

quien  destruya  cs  <s  papeles! 
Amparo.  Qué  dice  usted?...  Virgen  santa!... 
No  es  verdad!...  que  venga!...  padre! 

(Llamando.) 

Prud.      Silencio! 

Amparo.  Jesús  me  valga! 

(Cae  en  el  slUon  y  se  tapa  el  rostro  con   las  ma- 
nos  sollozando.) 

No  es  cierto!..  Sí  es  cierto!...  sí! 
Por  eso  Raimundo!... 
>*  PrüD.  Basta. 

(Mirando  eon  recelo  i  U  derecha  por  si  vienen.) 

Amparo.  Me  ahoga  el  llanto!...  padre  mió! 
aquella  mano  manchada!  .. 
No  importa...  le  quiero  mucho... 
ay  padre!...  padre  del  alma! 

(Rompe  á  llorar  de  naevo.) 

ESCKNA  lil. 

AMPARO.  D.  PRUDiüNCIO,  D.  JOAOUIN  por  u 

derecha. 

Prud.      Es  él!... 

Amparo.  Es  él!...  Ay!  Diosmio... 

si  no  68  verdad  esa  infamia!... 

4 
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n  no  puede  aerl... 

(Cocrtoado  4  tu  eneaentr»  y  «bruéadoto.) 

JelQuiiv.  (coo  MbMMito.)       Amparol... 

qué  tienes? 
Amparo.  Qué  tengo?  Nada; 

pues  no  TOS  cómo  te  ciño 

los  brazos? 
Joaquín.  Pero  esas  lágrimasl... 

Amparo.  Yo  soy  niña  caprichosa!... 

tan  mimadaf...  tan  mimadaí... 

Ya  lo  yes...  tuya  es  la  culpar. 

Ya  lo  sabes...  son  mis  mañas. 

Que  lloro!...  pues  tü  verás 

qué  pronto  mis  ojos  pasan 

del  llanto  que  los  anubla 

á  la  luz  que  los  aclara. 
Joaquín.  No;  tienes  algo. 
Amparo.  Si  tengo* 

y  he  de  decivlo. 
Joaquín,  (coa  ansiedad.)     Pues  habla. 
Amparo.  Pero  á  solas ..  Ten  conmigo: 

los  dos  al  cuarto  de  Clara.  (UeváadoMio  } 

Perdone  usted,  don  Prudencio. 
I'RLD.      Es  natural. 

Joaquín.  (l)«teaiendo  i  Amparo  y  aa  r<m  htii%.j 

Qué  desgracia 

te  han  dicho? 
.\^PARo.  No;  nada  sé. 

Vamos  pronto. 
Joaquín,  (cod  «Miedad.)    Tú  me  engañas! 
Phud.      Raimundo  pienso  que  liega. 

(Minado  al  foodo.) 

Amparo.  Lo  tos...  padre:  de  esta  sala 

(siempre  ea  tos  iMJa.) 

salgamos...  y  mezcíarecios 
besos,  suspiros  y  lágrimas!... 
cuando  ninguno  nos  yea... 
hasta  entonces...  por  Dios»  cftilal 
Pm  o.      Pero  qué  piensa  usted,  nina, 

decirle?  (Dataaliadola  y  aparU.) 
Amparo.  (Á  Prudoneio  y  aa  tob  bija.) 

Pregunta  Tanal 
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decirle  que  oo  re  tranca 

(siempre  oa  toe  baja.) 

aae&tro  amor  de  ningan  modol 

Decirle  que  le  sé  todo . 
^  y  que  le  amo  más  que  Duncal 

*"  Decirle  que  voy  á  liacer 

esas  cartas  mí)  pedazosl... 

Y  llorar  entre  sus  brazos 

por  lo  que  ie  dije  ayer! 

(Sale  abrasada  á  so  padre  por  la  Ajiereeha,  priaer 
término.) 

ESCENA  IV. 

^  PRUDClNCIO  j  RAIMUNDO.  Éste  eatra  por  el  fonda, 

abatido  y  sombrío,  y  se  sienta  Janto  &  la  mesa. 

PRUD.  (Acercándose  lentameale,  tocándole  en  el  hombre, 
y  cuando  Raimando  levanta  la  esbcss,  señalándo- 
le una  earta  ceirada.) 

Raimundo,  yiste  esa  carta? 
Raim.      De  Baltasar.  Ya  sospecho  (cociéndola.) 
sus  iras  ó  su  despecho: 
es  la  tercera  ó  la  cuarta. 

(Abriemlo  la  carta  y  leyendo  algunos  párrafos.) 

«Mañana  espero  llegar... 
^  »Le  concedo  á  usted  un  plazo... 

»Y  yo  jamás  amenazo 
vpor  gusto  de  amenazar.» 

(Arroja  la  tarta  sobre  la  mesa.) 

Prud.      Eq  aquella  habitación, 

Dolores.  Y  hablarte  quiere. 

Lo  que  pretende  se  infiere. 
Raim.      Arrojarme  mi  traición 

ai  rostro:  no  es  maravilla, 

ni  hace  falta  su  presencia. 

Ya  me  muerde  en  la  conciencia, 

ya  me  abrasa  la  mejilla. 
Pr«d.      De^de  el  cuarto  de  tu  madre 

á  ese  pasaron  .. 
Raim.  Losé, 

pero  dílo. 
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Prud.  Pan  qaé? 

lUiM.      Kilos? 

PftCD.  Amparo  y  sa  padre. 

Buscarán... 
R  \iM.  E&  de  rigor: 

lo  adirioa  mi  desdicha: 

ó  el  fantasma  de  mi  dicha 

ó  los  resl<)s  de  mi  honor. 
pRL'D.  Pues  es  mucho  adÍTÍaar. 
Rain.      Para  adinnar,  sufrir. 

Qué  otra  cosa  han  de  pedir, 

ni  qué  me  resta  por  dar? 
Pkco.      Que  DO  ennegrezcas  te  ruego 

tu  situación  como  sueles. 

(Acereáodosa  4  él,  mirando  alrededor  y  habláado- 
leal  oído.) 

Se  trata  de  unos  papeles.  . 
y  si  se  arrojan  al  fuego... 

(Señalando  la  chimenea.  Raimando  le  reehaxa.  El 
▼oeWe  á  acercarse  y  habla  con  tono  de  desprecio.) 
No  los  tienes  á  la  mano?  (Tocando  la  mcM  ) 

Quién  los  leyó?...  quién  los  tuvo? 

Pues  DO  los  hay,  sí  los  hubo!  (Con  energ^ia.) 

Raim.      y  Dolores?  y  su  hermano? 

(f.c-Tar lindóse:  Tienen  al  proscenÍD.) 

Todo  fácil...  y  despuesl... 
Prud.      Quieres  seguir  mi  consejo!... 
iUiH.       Es  inútil. 
PftiJD.  Pues  lo  dejo 

sí  es  inútil. 
Kain.  Sé  cuál  es. 

Tú  piensas  que  en  este  abismo, 

(Golpeándose  el  pecho.) 

que  se  llama  corazón, 

DO  sabe  hablar  la  pasión? 

No  se  agita  el  egoísmo? 

Para  mi  angustia  y  tu  gloria 

hablan  mucho  y  hablan  firme; 

lo  qu*?  tú  puedas  decirme, 

me  lo  sé  yo  de  meo^oría. 
Prud.      Tinto  mejor  si  es  asi. 
Raim.      Tanto  mejor. 
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Proo.  Será  indicio 

de  que  vas  teniendo  juicio. 
Raim.      Pues  empecemos  por  tí. 

(Panss.  Sa  aeerea  á  Ptndeaeio,  le  eo^e  por  el 
bnzo  y  htbU  en  toz  beja.) 

|Oro  j  muchol...  en  puridad...     ♦ 
trae  la  boda.  Cuanto  debo... 
á  los  tuyos. 
Prud.  No  me  atrevo. 

(Protestando  débilmente.) 

Raim.      Sí,  por  juro  de  heredad.  (Con  oenUa  ironu.) 
Que  entregue  á  Dolores  todas 
las  cartas,  y  por  tal  suerte, 
i  la  deshonra,  á  la  muerte 
á  ese  anciano...  ¡y  adiós  bodas! 
Y  aunque  no  lo  diga  el  labio, 
pensarós  que  es  cosa  sería* 
condenarte  á  la  miseria 
por  escrúpulos  de  sabio. 
Que  yo  anule  sin  piedad 
tu  porvenir,  y  después 
que  le  cuente  á  tu  interés 
historias  de  mí  lealtad. 

(Con  sonrisa  sardónica.) 

Paoo.      Raimundo!... 

Raim.  En  el  blanco  toco, 

que  este,  Prudencio,  es  ei  caso,  (con  dores».) 

PaUD.        (Con   enojo  y  aeritod:  se  siente  herido   j  qníere 
derolver  ^olpe  por  polpe.) 

Cs  que  yo  no  pienso  acaso 

en  tu  madre,  pobre  loco, 

cuTndo  apetezco  esos  bienes, 

que  tu  vanidad  descuida? 
Raim.      Oye,  me  pesa  la  vida! 
Pbud.      Ni  aun  ese  recurso  tienes. 

(Raimoodo  haee  un  movimiento  para  alejarse  de 
Pradenefo;  este  le  si^e,  enearnizándose  ern^l* 
mente.) 

Á  privaciones  sin  fin 
has  condenado  á  esa  anciana. 
Sí  tú  faltases  maiíana, 
sabia  ínáttl,  sabio  ruin. 
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¡bravo  consado  le  dejas! 
De  sos  penas  el  encono, 
la  miseria,  el  abandono, 
sos  lástimas  y  sus  quejas! 
De  tus  libros  el  caudal, 
que,  Tíve  Cristo,  que  es  fuerte, 
y  por  remate  la  muerte, 
la  muerte  en  un  hospital! 

(TodATia  iatenU  h«ir  Raimando  de  aqnclU  tor- 
tarm;  todaTia  le  acota  Praden^.) 

R41V.      No  más.  Prudencio,  no  más! 
Quién  e*as  cosas  te  inspira? 
Prud.     Ven  conmigo,  escucha  y  mira. 

(Qaeriendo  Uovarle  al  cuarto  de  ra  madre.) 

a4iii.      Ella! 

PauD.  Conque  tú  verás. 

No  pensabas  en  su  amor? 

Pues  fué  olTÍdo  baladi! 
R  4 1 M .      Ella  nunca  pensó  en  sí, 

tratándose  de  mi  honor.  (TrUta  y  pens^iwo  ) 
Pkuo.      Entonces... • 

De  todos  modos 

no  me  obligues  al  silencio, 

(ai  Tcr  oa  moTimiento  de  impaeieacia.) 

que  en  estas  cosas,  Prudencio, 
es  bueno  escuchar  á  todos.  (Paasa.) 
Cuando  ya  puesto  el  sol,  de  Barcelona 
las  calles  envolvió  nocturna  niebla, 
me  di  á  vagar,  huyendo  de  mí  mismo, 
de  la  febril  ciudad  por  las  arterias. 
Menuda  lluvia  sin  cesar  bajaba 
del  alto  cielo  á  ia  enlodada  tierra: 
cieno,  llanto,  negrura,  rai  alma  toda 
como  en  cristal  inmenso  se  refleja. 
Un  reflejo  sin  luz!  no  te  da  risa? 

(ai  notar  na  movimiento  de  desden  coi  Pradeneia  ) 

pues,  sin  embargo,  yo  me  vi  cual  era. 

Cansado  de  pisar  negruzco  barro, 

salí  de  la  ciudad.  Con  planta  inquieta 

á  la  playa  bajé,  y  de  las  olas 

busqué  la  líaea,  hundiéndome  en  la  arena. 

Arriba  todo  negro:  existe  un  cielo. 


^Ai 
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ó  es  abismo  sin  fin  la  sombra  espesa? 
hubiese  preguntado  á  los  espacios 
un  ser  que  de  repente  allí  naciera 
con  su  razón  formada  y  con  la  duda 
tigre  traidor,  acurrucado  en  ella. 
No  viendo  los  celajes  del  Oriente, 
¡qué  fácil  es  juzgar  la  noche  eterna! 
En  frente  el  mar  inmenso  y  sus  rugidos, 
imagen  de  la  lucha  y  de  la  fuerza; 
el  monstruo  enorme  devorando  al  débil, 
la  ola  mayor  borrando  la  pequeña 
Es  eso  todo?  Existen  otras  leves? 
Pues  cuáles  son  las  que  mi  ser  gobiernan? 
La  lealtad,  la  justicia  y  el  derecho, 
realidades  serán?  Serán  quimeras? 
Un  deber,  por  pequeño,  por  humilde, 
por  mezquina  que  al  pronto  nos  parezca, 
en  la  balanza  de  invisibles  mundos, 
contra  deleites,  dichas,  muerte  ó  pena, 
por  mucho  que  se  ponga  en  el  platillo 
del  lado  opuesto,  ¿el  fiel  se  llev;t? 
ó  es  el  deber  engendro  caprichoso, 
y  la  balanza  va  donde  más  pesa, 
cargada  de  apetitos,  intereses, 
ambiciones,  codicias  y  materia? 
Antes  lo  supe,  pero  allí  dudaba 
y  anegarse  sentía  mis  creencias. 
La  sombra  ante  mis  ojos:  de  mis  sienes 
el  vendabal  prensando  las  arterias: 
mi  cerebro  perdido  en  el  vacio: 
por  base  de  mi  ser  tan  sólo  arena: 
y  del  mar  la  resaca  salpicando^, 
con  sus  espumns  de  amargura  in^nensa, 
mis  labios  entreabiertos,  que  gemían 
una  pregunta,  sin  hallar  respuesta.  (Pansa.) 
Me  comprendes? 
Phoo.  No  á  fé:  delirio,  fiebre, 

▼anos  fantasmas  y  palabras  huecas. 
Asi  se  escriben  odas,  si  se  sabe; 

(Con  desprecio.) 

mas  no  se  vive  así  sobre  la  tierra. 
Conque  vengamos  al  fin, 
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y  tas  proyectos  no  veles. 

¿Vas  á  dar  esos  papeles  (C«b  darex«  é  imperio.) 

á  Dolores  ó  á  Joaquín? 
Raih.      Me  ios  dio  Dolores? 

(Lo  mismo.  En  ette  diálogo  ereeiente  onimaeioo 
y  enojo  por  porte  de  imboe.) 

Peüd.  Ella: 

no  hay  quien  la  verdad  eluda. 
Raim.      Le  pertenecen? 
pRUD.  Sin  duda. 

Pero  todo  lo  atrepella 

cegada  por  la  pasión 

y  á  impulsos  de  su  despecho- 
Raim.      Tiene,  en  suma,  buen  derecho. 
pRUD.      Pero  no  buena  razón. 
Raim.      Tú  lo  dices. 
Prud.  Yo  lo  arguyo. 

Raim.      Somos  nosotros  sus  jueces? 
Pfton.      Pudiera  ser. 
Raim.  No,  mil  vecesl 

pRUD.        Luego  le  darás?...  (Con  sobresalto.) 
Raim.         (Con  Tioleneia.)  Lo  SUyO. 

Prud.      Pues  aquí  don  Joaquín  llega: 
tu  amigo,  tu  protector! 
con  que  reanima  el  valor; 
aparéjate  á  la  brega; 
explícale  tu  actitud, 
y  mirándole  á  la  cara, 
díle  lo  que  le  prepara 
tu  sublime  gratitud. 

ESCENA  V. 

KAIMÜNDO,  PRUDENCIO,  D.  JOAQUÍN  d.reeh. 

primer  térmifiO- 

Prüd.      ó  si  es  que  lú  no  te  atreves, 

voy  á  decírselo  yo. 
Raim        Decirle  que  ncasol...  (ReSfiéndose  á  sí  mismo  ■) 

(Retrocediendo.)  No. 

Jk^AQDiN.  Por  qué,  si  haces  lo  que  debes? 

(Sombrio  y  resig^nado.) 
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Paes  sea,  mas  yo  no  cejo 

ni  te  suelto  de  la  mano. 

A  solas  con  ese  anciano^ 

mozo  insensato,  te  dejo. 

A  lodo  lo  que  él  te  exija 

has  de  ceder  y  al  instante. 

(Ap.)  (Y  si  el  padre  no  es  bastante 

vendrá  de  refuerzo  la  hija.)  (váse.) 

ESCENA  VI. 

RAIMUNDO,  D.  JOAQUÍN. 

JoAQuiN.  Pronto  y  no  vaciles  más. 
Yo  sé  comprenderlo  todo: 
puedo  bajar  hasta  el  lodol.  . 
en  él  quedarme...  jamás! 
Habla,  Raimundo. 

RaíM         (Resaeltameote.)        Sil...  Yol 

Míreme  usted  frente  á  frente: 

acaso  soy  un  demente, 

pero  un  miserable,  no! 

En  el  fondo  de  mi  ser 

una  duda  se  agigaota: 

una  duda  que  me  espanta 

y  que  no  puedo  vencerl 

Mi  lealtad;  mi  gratitudl... 

mi  cariño;  mi  promesal.. 

si  este  abruma,  aquella  pesa! 

qué  es  infamia,  qué  es  virtud? 
Joaquín.  No  sigas:  no  tiene  objeto. 

Te  protegí.  Si  has  dudado... 

con  tu  duda  estoy  pagado. 

Eres  libre  por  completo. 
Raim.      Eso  nol  que  no  gobierna 

la  ingratitud  en  mi  serl 

mi  deber  es  mi  deber, 

y  mi  deuda  es  deuda  eterna! 
Joaquín.  Si  la  quieres  recordar 

te  toca  darle  valor, 

que  á  costa  yo  de  tu  honor 


ao  h  frtleoóo  exglatar. 
RaiS'      Jio  por  Viotl  DO  me  abandone! 

mis  argumentos  destnija! 

m^r  cuanfo  más  arga  jal 

Sí  DÍoguoo  se  me  opooe 

I  eo  locha  eoomígo  mismo 

me  dejan  sía  compasión, 

ó  perderé  la  razón, 

ó  rodaré  en  el  abismo! 

Ho  le  di  mi  dada  esp-^nto? 

No  le  aterra  el  porrenírl 
iOAQtiifi.  Y  qoé  puedo  yo  decir? 

(Coft  itUtetñ  y  dMalícnto*) 

Hkíu,     PaeJe  usted  decirme  tantol 
Que  soy  ingrato  y  crueil... 
que  soy  necio  en  mi  porfía! ... 
que  ninguno  dudaría!... 
y  mil  cosas  en  tropel! 
Lo  que  quiero  es  que  esa  calma 
pierda  u»tcd!  que  me  conmuera!. . . 
El  alma,  padre,  se  lleva, 
quien  sabe  hablar  con  el  alma! 

*'4^ffV'''*Rr*fRlltHtfffnR6iTuiTFf 

torpemente  equilibrar, 
el  mal  que  puedo  causar, 
con  el  bien  que  puedo  hacer! 

(Con  iroitia  eontra  «(  mibmo.) 

Aca&o  ruines  patrañas 
que  vun  por  malos  caminos! 
unos  pupnles  meiqmnosl 
y  unus  personas  extrañas! 
Y  usté,  aunque  mi  furia  ludre 
y  me  muerda  á  su  sabor, 
mi  üinigo,  mi  bieo hechor, 
en  íin,  mi  segundo  padre. 
Salga  uslod  y  de  pasada 
ponga  mi  duda  á  cualquíeaa, 
y  ya  verá  que  sincera 
y  explóndida  carcajada! 
Lo  cuul  prueba  y  de  eso  tralo, 
y  lo  pruebo  de  mil  modos, 
que  ó  son  miserables  todos, 
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No  es  esto?  Qué  dice  usté? 
Diga  algo,  por  caridadl 
.^OAQUiN.  Que  acaso  dices  verdad... 

(Con  cierta  animación  y  dejándcM  ll«Tar. ) 
pero  que  yo  no  lo  sé.  (Con  no«vo  desaU  «ato  ) 

Raim.      Pero  usted,  por  Belcebú, 

qué  lilciera? 
JoAQWB.  Yo  te  lo  fio: 

no  atormentarte,  hijo  mió, 
como  me  atormentns  tú. 
Raim.       Es  que  sufro! 
JdáQuiii.  Cómo  no? 

Raim.       Es  que  dudol 
JoAQmr».  Ya  lo  sé. 

Pero,  Raimundo,  por  qué 

quieres  que  resuelva  yo? 

Es  crueldad  y  basta  demencia, 

son  delirios  y  aun  agravios 

pretender  que  con  mis  labios 

te  dicte  yo  mi  sentencia. 
Raim.      Agravios?...  á  mi  pesar. 

Delirios?...  pu3s  qué  es* vivir? 

Crueldades?...  ay!  en  sufrir, 

quién  se  me  puede  igualar? 

Dónde  hay  trance  más  cruel; 

dónde  hay  conflicto  mayor; 

dónde  hay  más  fioro  dolor; 

dónde  hay  manantial  de  hicl 

que  más  copiosa  derrame 

en  un  cerebro  insensato? 

Usted,  que  me  llama  ingialo! 

Lola,  que  me  llama  infame! 

Y  uno  y  otro  con  razón: 

y  uno  y  otro  á  mi  pesar, 

sin  que  lo  pueda  evitar 

ni  el  alma,  ni  el  corazón. 

Si  estuviese  mi  deber 

claro,  resuelto,  patente, 

tengo  valor  suñcíente 

para  decir:  ha  de  ser. 

Astros,  globos,  soles,  moados, 


-    60  — 

polvo  rain»  tosca  materia» 

escorias,  humo,  miseria... 

ya  por  cálculos  profundos, 

ya  por  palanca  y  compás, 

todo,  todo  se  ha  pesado: 

y  se  dice,  de  este  lado 

la  balanza  baja  más. 

pero  yo  quiero  saber 

con  impacieDCia  febril, 

de  esta  materia  sutil 

que  llamamos  el  deber, 

dónde  está  el  peso  mayor, 

su  etérea  balanza  en  dónde, 

y  ninguno  me  responde 

ni  la  ciencia,  ni  el  honor! 

Y  en  estos  tormentos  crueles 

siento  impulsos  en  mi  ser 

de  llamar  á  esa  mujer 

y  entregarle  estos  papeles. 

En  buena  ley  no  es  mejor 

que  el  honor  la  gratitud, 

y  deja  de  ser  virtud, 

virtud  que  maucha  ol  honor. 
JoAQui?í.  Pues  sigue  el  impulso  impíol 

Llámala!...  Sacia  tu  sedl... 
Raim.      No  lo  dije  por  ustedl 

Perdón!...  perdón,  padre  mió!... 

^Abrazándose  á  él:  pausa.) 

JoAQüiw.  Comprendo  tu  situación: 
repito  lo  que  te  dije: 
mira  que  nada  te  exige, 
í Raimundo,  mi  corazón. 
No  temas  que  yo  te  arguyu. 
Resuelve  tú  sin  reparo. 
De  todos  modos,  mi  Amparo... 

(CoQ  dulzura,  coa  humUdad,  cou  tristeza,  casi  al 
oído.) 

si  tú  quieres...  será  tuya. 

Qué  más  dicha  para  mí... 
Raim.      Padre,  mi  padre  querido!... 
JoAQuiif.  Que  darle  tan  buen  marido... 

al  ausentarme  de  aquí! 
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Raim.      No  más!...  no  más,  por  favor! 
que  hablándome  de  ese  modo 
voy  á  olvidarme  de  todo... 
hasta  de  mi  propio  honor! 

(Se  abrazan  de  nuevo   prof a  adámente   conmovi- 
dos.) 

ESCENA  Vil, 

RAIMUNDO  y  D.  JOAQUÍN  abrazados:  AMPARO. 

.^JK^RO.   (Por  la   derecha    primer    término:   se  detiene  un 
r'  momento   al    presentarse*    Al  verla  Raimando  y 

D.  Joaquin  se  separan.  Ei  primero  qaeda  á  ia  iz- 
quierda, el  segundo  viene  á  la  derecha.  Amparo 
se  acerca  á  su  amante.  Todo  esto  segon  lo  indica 
el  diálogo.) 

Se  abrazan!  ah,  cielo  santo. 

(Ap.  desde  la  puerta.) 

y  qué  bueno  es  mi  Raimundo! 

RaIH.        Ella...  (Á  D.  Joaquin.) 

JoAQom.  Qué  abismo  profundol 

(Separándose.) 

Amparo.  Por  algo  te  amaba  tanto! 

(Acercándose  á  Raimundo  y  en  voz  baja  y   apisio- 
nada:  Raimando  la  mira  con  asombro.) 

Os  he  visto  desde  allí... 
Os  abrazabais...  ¿Por  qué? 
No  lo  digas:  yo  lo  sé: 
tú  no  me  engañas  á  mí. 

(Todo  esto  con  mezcla  de  malicia,  de  alegría  y  de 
ternura.  Volviéndose  á  sa  padre  y  en  voz  alta.) 

Qué  bueno!...  qué  noble! 
Raim.  Amparo! 

Amparo.  Ya  sé  que  le  cuesta  mucho,  (como  antes.) 
Raim.      Si  supieras  cómo  lucho!  (En  voz  alta.) 

Si  lo  supieras! 
Amparo.  Pues  claro! 

abusar  de  la  confianza 

(A  sa  padre  exagerando  los  méritos  de  Raimando.) 

que  en  él  pusieron:  romper 
pruebas  que  de  esa  mujer 


toa  en  ley!...  Ta  se  me  alcuisa 

qoe  mocho  le  habrá  eoctado! 

aonqae  soy  niña  ligera, 

yo  discurro  á  mi  manera 

y  algo  también  be  pensado. 
lUiH.      No:  por  nada  de  este  mundol...  (Ka  tos  sita.) 
AHPAao.  Jostol...  por  ningnn  proTecho!  (Ea  ^os  alta  ) 

T  sin  embargo  lo  has  hecho:  (En  ▼<«  teja.) 

mayor  mérito,  Raimundol 

Y  ahora  hablando  en  paridad; 

(Eb  Toi  áaa  más  bl^a,  aeereáadoM  más   á  #1    y 
oteerraado  ti  Im  miraa.) 

al  quebrantar  ta  honradez... 
¡tan  sólo  por  esta  tozI... 
¿por  qaó  ha  sido?  la  rerdad. 
Dilo...  y  jara  por  ta  honor; 
más...  ¡por  ta  eterna  saludl 

(Con  el  tOBO  de  nifta  eepriehoia.) 

¿ha  sido  por  gratitud? 

¿ó  algo  también  por  amor? 

Por  mí  padre  ha  sido  más? 

ó  por  mí  también  un  poco?  (coa  mamo  )^ 
kAiM.      Quieres  que  me  vuelva  loco? 
Ahraso.  Toma...  toma!...  no  lo  estás? 

Si  adorando  á  una  mujer, 

por  amor  ó  por  ternura 

no  se  hace  alguna  locura, 

¿para  qué  sirve  el  querer? 

(Raimando  le  eog^e  lae  maooe,  qalere  deeir  el^e, 

-> 

declararle  la  reí  dad;  pero  no  se  retaeWe,  le  aterra 
el  drseni^afto  de  Amparo.) 

Te  extraña!.  .  tú  tienes  juicio! 

los  hombres!...  buh!...  que  si  quieies! 

Nosotras,  pobres  mujeres, 

vivimos  del  sacrificio. 

Triste  ley  y  ley  querida, 

que  por  insondable  arcano, 

es  nuestro  pan  cotidiano, 

y  es  acaso  nuestra  vida! 

Lo  que  has  hecho  por  papá, 

y  por  tu  Amparo  tai  vez, 

uda  y  olrft  y  otra  vez 


—  es- 
to hiciera  yo.  Y  ojalá 
qae  la  ocasión  se  presente; 
que  quiero  sufrir  por  if 
lo  que  sufriste  por  mi, 
7  mucho  mé&l 

Raim.  Dios  clemente! 

Amparo.  Que  mi  amor  es  tan  profundo!... 
8t  el  decirlo  causa  e^^pantot 
que  te  quiero  tanto...  tanto!... 
más  que  á  mi  padre»  Raimundo! 

Raim.      Basta,  bastal.  .  no,  por  Dios! 

Amparo.  Gomo  te  debe  la  Tida.,. 

(Como  ateatiAcion  de  lo  qae  ht  dicho-) 

en  la  tuya  está  fundida... 
y  en  uno,  quiero  á  los  dos. 
Raim .      Gozo. . .  y  sufro. . •  y  me  estremezco! . . . 

(En  voz  alta  y  con  desesperación.) 

y  deliro!...  Telo  juro, 
tanto  amor,  amor  tan  puro... 
tú  sabes  si  lo  merezco? 

Amparo.   (VolTléndose  ¿  su  padre,   pero  oepa«ttad«  ya  del 
tono  de  Raimundo.) 

Y  me  adora!...  y  te  salvó!... 
y  ahora  me  pregunta  á  mi!... 

Raim.      Pero  lo  merezco? 

AMPAIO.  Si. 

Kaim.      Pues  yo  (e  digo  que  no. 

Y  lo  repito  mil  veces!... 

Y  tranquilo  no  he  de  estar... 
hasta  que  te  oiga  exclamar, 
Amparo,  que  me  aborreces! 

Amparo.  Que  yo  te  aborrezca? 

(Con  asombro  creciente  y  con  tnstiatíro  torrov.)* 

Raim.  Sí. 

AmPaRO.   No  comprendo!...  (Mirando  i  todos.) 

Kaim.  No  te  asonbrel 

Nunca  te  fies  de  un  hombre, 
y  mucho  menos  de  mi! 
Guando  acudo  á  mi  concieBda, 
encuentro  un  grotesco  arcanow 
eon  pasiones  de  villano, 
y  levadura  de  ciencia. 
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Ni  soy  traidor,  ni  leal; 

y  es  que  me  faltan  también 

fortaleza  para  el  bien 

y  apetitos  para  el  mal. 

Felices  los  que  el  dolor 

con  algona  fé  sanean, 

y  en  algo  creen,  aanque  crean 

eu  el  absurdo  mayor. 
Ampamo.  Que  tú  dudas? 
Raim.  Ya  lo  dije. 

AüPAHO.  Qué  pretendes?...  (Retr^eMlieiido.) 

Baim.  Ya  te  apartas!... 

Ampaio.  Dar  á  Dolores  las  cartas?  .. 

(Ea  TOS  iMtja  y  con  terror.) 

Raiv.      Son  suyas,  y  las  exige. 

Amparo.  (Retrocediendo  hatta  encontrar  á  ta  padre,  pero 
•in  perder  de  vista  á  Raimundo.  Esto  qaeda  eiü^ 
mendado  á  la  actriz.)  ^^ 

¿Es  cierto  lo  que  le  oí,  (Á  «i  pa^^^l} 
que  yo,  padre,  no  lo  creof     ^ 

(Pansa.  Raimando  y  D.  Joaquin  pennaneeen^- 
lenciosos  y  sombrío».  Amparo  les  mira  altemaliW- 
mente.)  y^    ■ 

Es  cierto...  sil...  (Peqaeña  pauaa^^Ya  lo  VeO..< 

en  él.  Dios  miol...  y  en  tí!    / 

(Abrazándose  4  sa  padre.  Nneva  pauta.) 

No  ha  de  ser!...  ya  lo  verás!...  (Á  sa  padre.) 
Raimundo!... 

(Llamándole.  Raimando  permaaeee  inmÓTÍl.) 

No  se  arrepiente!... 

Pero  ese  hombre  está  demente, 

ó  no  me  quiso  jamás! 
ioAQum.  Raimundo,  por  compasión... 

apresura  tu  sentencia!... 
Amparo.  Ay,  padre,  cuánta  coociencia, 

y  qué  poco  corazoo! 

(pansa.  Raimando  eae  desplomado  en  el  sillón,  y 
apoya  la  cabeza  entre  las  manos  y  sobre  la  mesa. 
Amparo  abraza  á  sa  padre.) 

Padre...  tus  manos...  tu  seno!... 
Mira,  Ingrato...  si  mató,  (Á  Raimundo.) 
fué  porque  le  provocó 


^  {^  — 

un  hombre!...  pero  es  muy  bueno! 

No  es  esto  lo  priocip«il?... 

De  esto  es  posible  que  dude?...  (Á  sn  p%drc.) 

Y  DO  le  amé  cuanto  pude?... 

Pues  por  qué  nos  quiere  mal? 

"^  Vamos.  (Llorando,  i  su  padre.) 

Joaquín.  No. 

Amparo.  Por  compasión!... 

Cederá.*,  si  ahora  resiste... 

(Amparo*  pagna  por  llerarse  i  D.  Joaqaiii  hacia 
Raimundo;  á  pesar  de  que  él  se  opone  débilmente.) 

Rain.      De  cuantas  formas  se  Yiste,  (viéndoles  venir. ) 

Dios  mió,  la  tentación! 
AuPARo.  Habla,  llora,  ruega,  padre! 

rompe  tu  mortal  silencio! 
"  Llamaremos  á  Prudencio, 

llamaremos  á  su  madre. 
lUiM./     No  hay  modo  que  te  cundene 

(Golpeándose  el  peeho.) 

sin  condenarme  á  mí  mismo, 
corazón,  que  tu  egoísmo 
harto  resguardado  viene. 
En  aquella  habitación 
qué  sola  en  cambio  Dolores! 
Para  busrar  fiadores 
tiene  ingenio  la  traición!  / 

^  (Lleg^an  Amparo  y  su  padre  t  unirse  e<m  Raiman. 

do.  Debe  procurarse  que  el  grupo  8«*a  artífice.) 

Wij^.       Llegó  el  instante  fatal! 

(Encogiéodoso  en  el  sillón.) 

Joaquín.  Nos^temes,  Raimundo? 
Raim.  "  Sí. 

Pero  más  me  teoio  á  mí 

que  á  vosotros. 
JoAQui?!.  Haces  mal. 

Yo  soy  reo,*lú  eres  juez. 
Rao!.       Pues  de  los  dos  sosoechara 

quien  nos  mirase  á  la  cara 

al  ver  nuestra  palidez. 
Ahpako.  Mírale... 

(Á  Raimundo,  aeñalande  la  figura  abatida  da  étm 
Joaquín.) 
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que  en  taño  lucho, 
si  el  Tefle  no  te  enternece. 
Ahora  tranquilo  parece» 

(iDclUiíidoM  hacia  RaimondOt  hablánd»U  «I  oido, 
y  seAaUado  i  ta  pudre.) 

tpero  anoche  lloró  mucho! 

RaIM.        Padret...  padre!. ••  (Con  profand»  emo«ioA.) 

Amfako.  De  8U  maoo 

has  recibido  la  mía; 

iporo,  ay  triste,  que  ese  dia 

pasó! 
JoMOOMf.  T  está  muy  lejano. 

R41M.      No  diga  usté  eso  por  Dios! 
JoAQrur.  Basta!...  cumple  tu  deber! 

Vamonos!...  como  ha  de  ser! 

^Qoerlendo  lleTarse  á  sa  hija.) 

Amparo.  Ya  no  nos  quiere  á  los  dos! 

RaIM.         (Vc  neido  al  fin  y  llorando.) 

Que  yo  á  tí!...  Dios  soberano!... 
Que  yo  no  quiero  á  tu  padre!.. . 

Por  ti!.,  por  él!...  (Tomando  an»  retoloci«i.) 

Amparo.  Por  tu  madre! 

(Señalando  hacia  la   derecha   y   anpUeando   cm» 
suprema   aog:n8tia  ) 

K\m,      Seré  traidor  y  villano! 

Qué  importa?  De  todos  modos 
coa  la  m4sa  me  confundo' 
que  en  este  mísero  mundo 
alguna  vez  lo  son  todos! 
SacriGcarle!...  jamás! 

(Señalando  á  D.  Joaqain.) 

Por  un  dudoso  deber? 
Quién  me  lo  ha  de  agradecer! 
Ni  aquella  mujer  quizás! 
Venid! 

(Haciendo   qae  «o  acerquen:   en   todoi   gran    a»., 
•iedad.  / 

Con  tu  maco  pura 
da  vuelta  á  era  llave  ruin! 

(Á  Amparo   señalándote   una  llave  qmc    ya  eat¿ 
en  el  cajón  de  la  mesa.) 

Ya  está  abierta,  don  Joaquín! 


Qué  poco  la  cerradura 
me  acompaua  en  mis  quimeras! 
No  resUtió  ni  un  momento!... 
Ni  se  ha  hundido  el  firmamento, 
ni  han  temblado  las  esferas! 

(Abrieado  el  cajoa  y  sacando  los  papeles.) 

Estos  son!...  Te  dan  espanto?  (Á  Amparo.) 
No  temas...  nada  receles.. . 
Por  unos  cuanlos  papeles 
tanta  angustia  y  tanto  llanto! 

(Coa  los  papeles  en  la  maoi .) 

Verás  sobre  aqcel  tizón 

(Señalando  la  chimenea.) 

qué  llamarada  rogiza! 
Y  después,  en  la  ceniza, 
que  descubran  mi  tf alción! 
Si  obro  mal,  que  no  lo  sé, 
¿en  dónde  quedará  escrito? 
¿en  el  cielo?  ¿en  lo  infinito? 
;pues  á  que  nadie  lo  vé! 
Ni  en  dónde  tampoco  impresos 
de  esa  mujer  los  agrá  vi  0!^? 
Será  en  mi  rostro?  tus  labios 
los  borrarán  con  sus  besos! 
Pretender  la  perfección! 
vanidad  de  Tanidades! 
allá  Yan  las  voluntades 
donde  qui^e  el  corazón! 

(Dlrigfiéndose  á  la  chimenea*) 

Aquí  en  silencio  profundo, 
con  vosotros  á  mi  lado... 
¿quién  &abe  lo  que  ha  pasado? 
¡Pues  alas  llamas!... 

(Hace  an  movimtrnto  para  precipitar  los  papeles 
en  la  chlmeDoa.  En  este  momento  es  eaando  apa- 
rees Dolores.) 
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RSCENA  VIII. 

AMPARO.  RAIMUNDO,  D.  JOAQUÍN,  DOLORttS, 

por  Ift  derecha,  ta^aado  tirminri. 

» 

DotDUES.  Raimundo! 

# 

(Todos  loo  poraonajoo  de  lo  etcens  anterior  for- 
tnando  an  grupo  á  la  ixqaierda,  cérea  de  la  chU 
menea.  Potoree  aparece,  como  qneda  dicho,  en  la 
primera  pieria  de  la  derecha;  da  onos  pasos  y  ee 
detiene.  Los  demaa  rodean  i  Raimando  en  sdemaa 
de  defensa,  por  decirlo  así  ) 

Amparo,  i  En  tox  alta.)  Recuerda  lo  prometido! 
Raim.      Suceda  lo  que  sucedo! 
Dolores.  Tú  le  pides?...  (Á  Amparo.) 
Amparo.  Que  no  ceda. 

Ya  sabes  lo  que  le  pido.    • 
DoLORKS.  También  por  tí  abandonada! 
Amparo,  ('ues  ha  de  ser  de  este  modo. 

Para  tí,  Dolores,  todo; 

para  tu  venganza,  nada. 
DoLORKs.  Venganza?...  Justicial 
Amparo.  Muerte! 

Dolores.  Este  cambio!... 
Amparo.  Fué  preciso. 

Dolores.  Y  quién  lo  quiso? 
Amparo.  í^o  quiso, 

niña  del  alma,  la  suerte. 

(Pequeña  paasa.) 

D0Í.0BES.  Creyendo  que  era  lea!, 

á  un  caballero  una  dama, 

depósito  que  hoy  reclama 

le  confió. 
Raim.  Pues  hizo  mal 

al  juzgarle  hombre  de  honor, 

y  es  inútil  que  reclame; 

porque  yo  sé  que  es  infame, 

y  le  conozco  mejor. 
Dolores.  Lo  dice  usted?...  (con  asombro.) 

R4IM.         (Con  un  ademan.)    Mí  mejilla. 

Dolores.  Esto  es  un  sueno! 


^  €9  — 

Raim.  Tal  vez. 

Mos  sueño  de  tal  jaez, 
que  parece  pesadillal 

DOLOEBS.  (Señalando  los  papeles  que  Raimando  eonserva  en 
la  mano.) 

Esos? 
Raim.  Estos. 

Dolores.  (Dando  nn  paso.)  Pues  bien... 
Raih.  No. 

DoLORRs.  Trata?... 

Raim.        (Señalando  la  chimenea.)  De  echarloS  alli  .. 

Dolores.  Al  fuego  las  pruebas? 
Raix  Sí. 

Lo  exige... 
D  OLORES.  Quién? 

HmM.        (Señaltndo  i  Amparo.)  Ella. 

Amparo.  To! 

Y  cesa  ea  tu  afán  impío! 
DfLOREs.  Nombre  tal  no  es  justo,  Amparo. 

En  mi  padre  pienso. 
Amparo.  Es  claro! 

pero  yo  pienso  en  el  mió! 
Dolores.  Mi  cerazon  va  á  saltar!... 

Virgen  pural  Santa  Madre!... 

Luego  es  su  padrel...  (señalando  á  D   Joaquín. ) 

JoAQ€]r<.  Su  padre! 

(Con  desesperaeioii  ) 
Dolores.  Jesús!...  (Da  anos  patos  vacilante,  como  para  huir.) 

ESCENA  IX  Y  ULTIMA. 

AMPARO,  DOLORES,  RAIMUNDO,  D.  JOAQUIN. 

BALTASAR . 

Raimundo  siempre  entre  Amparo  "^  D.   Joaqnin,   formando 
ios  tres  nn  grnpo.  En  el  centro,   oero  hacia  el  segundo  tér- 
mino, Dolores  y  Baltasar.  Este  al  entrar  ha  sostenido  entre 
sos  brazos  ¿  so  hermana  qne  estovo  á  pnnto  de  caer. 


RTlt.  Lola! 

Dolores.  Baltasar! 

B4LT.     TOl  icacilasL..  sea  de  hielo 
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los  moios!...  ta  frente  fría! 
j  en  tos  ojoe,  Lola  roía, 
vn  triste  y  opaco  Telo!... 
Qoé  tienes?...  algnn  cobarde 
te  llegó  á  insaltart 

DOUWea.  (Qvericodo  Uerart*.)  No:  TCd! 

Balt  .      Te  bao  afligido? 
Dou>aBS.  Sf. 

BiLT.  Qaién? 

U  »LOKES.  Ya  te  lo  diré  más  tarde 

Ahora...  Tamos...  por  favurl  (LieTind«ae  •.) 

BlLT.        (OeUniéndoM  eere«  del  fondo,  voWi^adooe   hicU 
ol  grnpo  de  la  Uqníerda  f  señalando  i  lUimBaéo.) 

Raimundo  es  aquel! 
Raih.  Raimundo. 

B^LT.      Me  lo  dijo  su  profundo 

desaliento  y  roí  rencor! 

No  fué  de  modo  distinto!... 

(Mirando  á  Raimando.) 

Tal  como  es.',  hermana  mía» 

al  pensar  cómo  sería, 

me  lo  retrató  el  instinto! 

Gobardo  ante  su  deber! 

temblando  ante  mi  Tenganza! 
Kaim.      Pues  no  sé  la  semejanza 

en  que  la  pudo  usted  ver! 

Ser  traidor?...  quizá  iobe  sido. 

Faltar  al  deber?...  sí^pude. 

Pero  temblar?...  no  lo  dude, 

temblar  no  lo  h  ^  conseguido! 
Dolores.  Si  quieres  verme  m  jrir  (A  sa  hermano.) 

sigue  así! 
Amparo.  (A  Raimundo.)  Por  compasión! 
Bai  T.      Ó  cumple  su  obligación 
ó  yo  se  la  Inró  cumplir. 

(A  sa  hermana,  acercándose  al  fondo.) 

R41M.      Ya  vereraos  de  qué  suerte, 

pues  quedamos  en  el  mundo. 
Balt.      (Detde  la  puerta )  A  mucite  Ó  Vida,  Raimuidol 
Raim.      Baltasar^  á  vida  ó  muerte. 

Wm    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


iit  mUima  rtixioimiieii  ñA^ 


KSefcNA  PRIMERA. 

PRUDENCIO. 

Otrít  vez  surge  el  conflicto: 

la  tregua  que  dos  hi  dado 

la  enfermedad  de  Dolores 

es  tregua  que  está  espirando. 

La  pobre  Lola  ala  vida 

vuelve,  y  á  íé  de  hombre  honrado 

que  no  me  pesa.  Pero  él, 

ese  Baltasar  de)  diablo, 

que  ni  aun  en  la  enfermedad 

de  su  hermana  hi  descansado 

de  su  furiosa  manía, 

y  desde  el  pueblo  cercano, 

á  donde  se  la  llevó, 

ni  un  sólo  dia  ha  dejado 

de  escribir  con  amenazas 

y  de  reclamar  de  agravios: 

ese  Baltasar  que  lleva 

•n  la  sangro  fulminato, 

y  dinamita  en  los  nervios. 

y  centellas  en  los  labios  .. 

ó  revienta  como  bomba 

ó  estalla  como  petardo, 

•uando  menos  lo  pensemos 


^«n«Hi« 
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Raih. 
Pr.OD. 


^ 


lUtM. 


y  coaDdo  haga  más  estrago. 
Dos  meses  entre  anas  y  otras 
00  «bstante  Tamos  gaoando, 
y  la  boda  ya  está  cerca: 
ooa  semana:  si  al  cabo 
nos  dejasen  hasta  entonces... 
Después,  después  menos  malo. 

T  Aroparito  se  imagina 
que  ya  el  peligro  ha  pasado!... 
¿8  natural:  tanto  tiempol. . 
Secó  al  fin  su  triste  llanto, 
y  de  nuevo  la  sonrisa 
acude  alegre  á  sus  labios, 
como  las  aves  al  Dído, 
que  ingratas  abandonaron, 
cuando  el  invierno  sañudo 
escaichas  y  nieves  trajo. 
Pobrecíllnl  me  interesa: 
y  por  ella  hasta  romántico 
pienio  qi^e  voy  á  volverme, 
á  pesar  de  tantos  años 
como  llevo  de  ser  hombre 
grave,  prudente  y  ^ensato. 

PKÜDENCIO,  RAIMUNDO,  por  el  for.. 

Eres  ;ú?  Siempre  te  encuentro. 
Si  como  dice  tu  ciencia 
vengo  á  ser  la  quinta  esencia 
del  cgoisiLo,  soy  centro 
de  toda  humana  pasión; 
y  es  justo,  y  es  natural, 
pues  eres  carne  mortal, 
que  me  tongas  afición. 
Des ^  rendiéndose  de  nquí, 
fobrino,  ;i  no  me  ofusco, 
que  no  soy  yo  quien  te  busco, 
sino  lú  quien  viene  á  mí. 
Bien  mirado  ser  pudiera ' 
que  estuvieses  en  lo  cierto; 
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porque  hace  dias  que  advierto, 
que  me  voy  á  tu  mauera 
de  llevar  la  humana  cruz. 

Pkud.      Yo  no  me  moto  en  honduras; 
pero  el  caso  si  ló  apuras 
es  claro  como  la  luz. 
Y  me  asombra... 

Raim.  Qué  te  asombra? 

Prud.      Nada  si  te  causa  enojos. 

Raim.      Qué  saben  humanos  ojos 

lo  que  es  luz,  ni  lo  que  es  sombra! 
Qué  dulzor  tiene  el  deber 
para  todos...  desde  lejos; 
pero  cuan  amargos  dejos 
si  en  SQ  copa  hay  que  beber! 
Del  monte  sobre  la  cima 
qué  luminoso  parece; 
pero  cómo  se  oscurece 
al  compás  que  se  aproxima! 
cómo  miente!  cómo  fmge! 
cómo  espanta!  cómo  asombra! 
cómo  traza  entre  la  sombra 
los  contornos  de  la  esfinge! 

PiiUD.      Tu  obligación  .. 

Raim.  No  fé  cuál 

pueda  ser,  ni  aun  por  instinto. 
Lo  que  resuelva  es  distinto. 

F^RUD.       Y  qué  es  ello? 

Raim.  Bien  ó  mal, 

porque  el  caso  no  es  tan  llano 
como  tú  entenderlo  sueles, 
no  entregar  esos  papeles 
ni  á  Dolores  ni  á  su  hermano» 
Que  soy  traidor?  pues  traidor. 
Es  ya  cosa  decidida: 
así  me  cueste  la  vida 
y  aunque  me  cuef te  el  honor. 
'*Era  una  débn  mujer 
la  que  el  destino  inclemente 
me  puso  antes  frente  i  frente... 
y  mo  cumplí  mi  deber! 
Si  se  ofrece  la  ocasión 


hidMr  eoo  d  poderoM, 

esto  es  noble  y  et  benaoso, 
.     aun  DO  tenieiKlo  moa! 
I     Ptfo  al  débü  abatir, 
i      tu  flaquexa  anonadar, 
\     8tD  qne  pueda  batallar, 

ni  consiga  resistir, 
í      aonqoe  josticia  se  ejem, 
I      toma  c-irácter  de  sana, 
I      que  la  josticia  se  empana 

al  contacto  de  la  faena. 

Y  qué  ha  de  ser  siendo  impb. 
i      si  en  toda  su  majestad 
j      toma  tísos  de  crueldad 
i       y  sabor  de  TÍllania? 

Pobre  Lolal  yo  la  tí 

casi  á  mis  planta5. .  lloraba... 

y  al  reclamar,  reclamaba 

suplicando...  y  no  cedí. 

¿Pues  cómo  podrán  lograr, 

lo  que  no  logró  DoSores, 

amenazas  y  furores 
ofensas 

ly  un  mouo  üe  ser, 

aún  más  vil  de  lo  que  so]^ 

otorgar  al  fuerte  hoy 

lo  que  al  débil  negué  ayer. 
Paun.      Gran  razonl  grao  silogismo! 
Haw.      No. 

Pao».  Qué  no?  (Con  •dmirMíoa.) 

Raim.  Ni  por  asomo. 

Mas  yo  por  bueno  lo  tomo 
para  engañ.rme  á  mi  mismo. 
PiivD.      Apuella  vozl...  Un  momento. 

(DiripiéodoM  al  foro.) 

Es  Lolal .  • .  (Volriendo  aprerarftdftBMto . ) 

Raim.  Quizá  no  sea. 

Es  posible  que  la  ve«i... 
PavD.      Quién,  Raimundo? 
Raui.  El  pensamiento. 

Pao».      El  pensamiento  esta  Tez 

se  ha  couTertido  en  verdad, 


/ 


porque  es  Lola  en  realidad. 

Y  qué  pálida  su  tezl  (Atomindose  á  la  puerU.  ) 

Raw.      Vete:  déjame  con  ella. 

Corre  á  casa,  y  si  su  hermano 

se  presenta,  como  es  llano 

que  va  á  buscarme  querella» 

que  me  espere,  que  allá  voy; 

pero  que  no  venga  aquí. 
PiiDD.      Tienes  razón. 
Ra«.  Pronto.    . 

PaoD.  Sí. 

Raw.       Enterado? 
Í^RüD.  Ya  lo  estoy. 

(Se  dan  las  manos,  y  sale  Prndeneio.) 

ESClíNA  III. 


RAIMUNDO,  LOLA  p«r  el  fondo. 

Lola  da  nnos  pasos  ▼«eilante,  Raimundo  acude  á  ella»  la  sos- 
tiene y  la  trae  al  primer  término,  baeiéndola  sentar. 


Lola. 

Gracias,  Raimundo...  (Con  vot  apagada.) 

Rais. 

Dolores... 

Viene  usted? 

Lola. 

A  mi  pesar... 

Raim. 

Ck>n  objeto?... 

Lola. 

De  evitar 

más  desgracias  y  mayores. 

Haim. 

Sabe  Baltasar?... 

Lola. 

Aún  no. 

Raim. 

Sospechará?... 

Lola. 

No  lo  sé. 

Raim. 

Usted,  Lola?... 

liiOLA. 

Por  mi  fé... 

nada  dije.  Porque  yo...  (seeándosa  ios  ojos.) 

á  qué  fin?...  Si  este  es  mi  sinol... 

Más  sangre  no  blanquearía 

las  manchas  que  de  la  mia 

dejaron  en  mi  camino. 

(ReflriéndCM  á  Raimundo  y  á  Baltasar.) 
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Usté  ímplacablel...  y  él  loco!... 

Dobla  crimen!...  pena  doble! 
Raw.      Es  usted  un  alma  noble! 
Lola.      Que  ha  merecido  bien  poeo.  (Tritte««au.) 
4%aD.      Entonces?... 
LoiA.  Vengo  á  decir 

qoe  es  imposible  oTítar, 

qae  reclame  Baltasar 

las  cartas.  Qae  ha  de  acadir 

á  buscarlas,  según  dice. 

aquí  mismo,  si  en  su  casa 

(Refiriéndose  á  U  de  Raimmado.) 

no  le  encuentra;  y  que  no  pasa 
sin  que  su  intento  realice 
ni  otra  noche,  ni  otro  dia, 
porque  dejarse  burlar 
de  este  modo,  es  ya  tomar 
patente  de  cobardía. 
Que  es  contrario  á  su  decoro 
ir  dando  treguas  al  lance: 
lo  que  él  busca  á  todo  trance 
es  su  venganza,  no  su  oro. 
fii  lo  dice...  yo  repito 

(Obeerraado  «■  aorimieaCo  Ae  RaímsmIo  ) 

sus  palabras... 
lUui.  Ta  lo  sé. 

Doi/NiBs.  Y  bien...  qué  ha  pensado  usté?  (co*  ucu.) 

Hay  algún  medio  expedito 

de  evitar?... 
liAin.  Medio?  Ninguao. 

IjOlá.      Quién  sabe?...  cuando  yo  vengo, 

algún  pensamiento  tengo. 
Kjuh.      Imposible. 
fNMjoaas.  Pues  hay  uno. 

Huya  usted,  (i  iUimnado.)  / 

Raim .  Qoe  yo...  jamás! 

Eso  es  pedirme  mi  honor. 
IjoLk.      T  mi  padre,  y  nü  dolor? 

Quién  pone  y  qoién  pierde  más? 

Vo.  que  pobre,  triste,  sola, 

no  tendré  paz  ni  reposo? 

é  osted...  que  será  dichoso? 
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Rain.  Usted  que  es  an  ángel,  Lola. 

Lola.  Pues  entonces  no  se  asombre, 

y  cumpla  usted  su  deber. 

Rai«.  Lo  que  un  ángel  puede  hacer. 

•^  no  lo  hace  jamás  un  hombre! 

Lola  .  Hay  otro  medio  quizás. 

Raim  .  Qué  conduce? 
Lola.  Al  mismo  fin. 

Raix.  Cuál  es? 

Lola.  Que  hoya  don  Joaquín. 

Raim.  No  lo  aceptará  jamás. 

Lola.  Que  acepte  si  es  su  ñestínol 

(Coo  dvrexa.) 

salvo  SU  vida,  y  es  claro 
^  que  saWo  a!  padre  de  Amparo, 

no  al  miserable  asesino! 
Raim.      SaWar?...  su  vida  en  rigor; 

mas  su  fama,  de  ese  modo!. . 
Í»LA.      Por  él  lo  he  perdido  todo...  (coo  ft«r«M.) 

que  al  menos  pierda  su  honorl 
Raim.;'     Eso  no  es  digno  de  usted!  .. 

Perdón,  Lola,  si  hubo  ofensa,  (con  dvizar».) 

Lo  dice  usted,  no  lo  piensa. 

De  la  venganza  la  sed, 

y  su  hidrópica  ansiedad, 

no  llegan  hasta  esos  labios, 
^  que  refrescan  sus  agravios 

en  fuentes  de  caridad. 

Si  la  salvación  que  ansio, 

no  encuentra  su  corazón, 

es  porque  no  hay  salvación 

más  que  en  un  camino:  el  mió. 
DoLOBES.  Resistir  á  Baltasar? 
Raim.      Si  él  se  empeña,  qué  remedio? 
Ddlobes.  y  ese  es  su  medio? 
Raik.  Mi  medio. 

Otro  no  pude  encontrar. 
Dolores.  No  pudo  encontrarlo...  Bien. 

Pero  existe.  No  sé  cuál. 

(Con  erecienie  anpistia.) 

Sé  que  si  lo  hay  para  el  mal 
debe  hnberlo  para  el  b*en. 
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No  pensaba  ver  á  Amparo; 
pero  la  veré  y  las  dos, 
si  Dios  quiere,  y  querrá  Dios, 
lo  bailaremos.  Que  ao  es  raro 
cuando  hay  buena  voluntad 
y  rectitud  de  conciencia, 
ir  más  allá  que  la  ciencia 
y  el  saber.  Porque  en  verdad, 
donde  fracasa  el  talento 
y  fracasa  la  razón, 
suele  hallarse  inspiración 
acudiendo  al  sentimiento. 
Raim.      Está  ya  todo  pensado 

y  siempre  nos  falta  base. 
Si  el  sentimiento  bastase 
¿qué  no  hubiera  usté  encontrado? 

DobOBES.  (Con  alogrU  como  si  hubiera  dado  ton  «aa  li«a.) 

Diremos  á  Baltasar 

que  usted  las  cartas  me  dio: 

que  después  los  rompf  yo. 

(Coo  arranque  noble.) 

Ram.       y  me  vendrá  á  preguntar  (Con  trkt«<iM.-riaa.) 

con  ansiedad  rencorosa 

el  nombre,  y  no  lo  diré!... 
DoLOABs.  Cso  es  verdad.  No  acerté. 

Pues  entonces,  otra  cosa. 
Raim.       Me  inspira  usté  admiración, 

pero  no  me  dá  esperanza. 

1^0  imposible  no  lo  alcanza 

nadie.,  ni  ese  corazonl 

-gJúS  íTftniíWTTSTíS  convl  nio"" 
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de  pena  á  la  culpa  eximen? 
Lazos  que  aló  bien  el  crimen, 
no  los  desata  el  ingenio. 
Gl  crimen  rueda  lo  mismo 
que  por  el  monte  un  peñasco, 
y  no  hay  quien  le  ponga  atasco 
hasta  que  llega  al  abismo. 
Usted  es  ángel,  pues  rueguel 
invoque  divinos  nombres! 
Los  demás  que  somos  hombres, 
esperemos  á  que  llegue. 


/ 


I 
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I  Por  eso  yo, 
/  mi  persona 
i  coQTeocido 

DOLORBflí' 

Raim.  Pues  valor. 

i4guíeii  viene. 

(ÁtomándoM  al  baleon»  como  si  hobieM  oido  ma 
eoehe.  En  este  momento  pasa  Pedro.) 

(Á  Pedro.)  Una  VÍ£¡ta? 

PB01ÍIO.    No  tal:  eis  la  señorita 

que  vuelve  con  el  señor. 

DoUMtZS.  Voy  á  esperarla,  (aesaeltameote.) 

R\i9ff.  Si  alcanza 

lo  que  pretende  su  empeño, 

habrá  realizado  un  sueño. 
DoLOftES.  Quién  renuncia  á  la  esperanza? 

(Salen  por  la  derecha,  seg^undo  tórniino.) 

ESCENA  IV. 

RAIMUNDO. 

La  úsferanzal  palabra  misteriosa, 

divina  luz  que  al  débil  presta  alíenlo^ 

y  en  el  naufragio  de  la  vida  humana, 

ilusión  ó  verdady  señala  un  puerto! 

Sí  una  mujer  por  ella  se  reanima 

y  se  empeña  en  luchar,  yo,  que  me  preeio 

de  conservar  mi  voluntad  entera, 

de  resistir  al  temporal  deshecho, 

de  llevar  en  mí  sangre  mucha  vida, 

y  vida,  y  sangre,  y  luz  en  mi  cerebro, 

¿no  he  de  luchar  también?  he  de  rendirme? 

pensando  poder  más^  be  de  ser  menos? 

No  será!  no  serál  Todo  problema) 

puede  domado  ser  y  ser  re5U*;UoI 

Cumplir  mi  obligación,  dar  estas  cartas  . 

con  alta  faz  y  espíritu  sereno. 

c  imponer  la  irocencía  de  ese  anciano, 

su  razón,  su  honradez  al  muüdo  entere. 

Por  algo  las  conservo!  Quién  laa  ilice 


—  so- 
que el  camino  mejor  no  es  el  más  recto? 

(Stemado  los  paptUt  del  peeho.) 

Qué  del  conflicto  en  el  horrible  potro 

la  única  salvación  no  estriba  en  ellos? 

be  qué  sirve  el  querer?  De  qué  la  ciencia? 

De  qué  el  trabajo?  Sí  en  el  trance  adverso, 

para  lograr  el  bien,  por  unos  cuantos 

pedazos  de  papel,  ciencia  y  talento, 

amor  y  voluntad,  el  alma  toda 

de  Dios  imagen,  de  su  luz  reflejo, 

se  estrellan  humillndos  y  vencidos 

onte  estos  miserables  signos  negros! 

De  delación  renglones  y  de  encono, 

arrancad  vuestras  letras  de  sus  centros. 

retorced  sus  contornos  miserables,  ^ 

las  almas  esprimid  de  estos  pigmeos, 

no  digáis  lo  que  dijo  el  moribundo, 

que  muerto  es  ya:  decid  lo  que  yo  quiero! 

Si  tantas  noches  como  llevo  en  vela 

fundiéndoos  de  mis  ojos  con  el  fuego 

vuestro  mezquino  ser  no  bao  transformado, 

para  qué  me  dio  Dios  el  pensamiento? 

Amenaza!...  emboscada!  ..  sangre  y  oro! 

(Mirando  los  papi-Ies.) 

Siempre  lo  mismo! ..  cada  vez  más  torcosl 

Rastro  del  crimen!...  ay,  quién  te  blanquea! 

Camino  de  la  pena!...  vas  derecho! 

Lógica  del  delito!...  qué  inflexible!  ' 

Abismos  del  dolor!...  oh,  coán  inmensos! 

(Cae  eo  un  sillón. ) 

KSCENA  V. 

RAIMUNDO,  AMPARO  por  «l  fondo,  sin  que  él  lo  aok*. 

Amparo.  Raimundo! 

(Raimundo  da  nn  grito  de  sorpresa,   y  ocalta  los 
papeles.) 
R>IM.         (Dominándose  y  volviendo  eariftoso.) 

Dulce  ilusión! 
Amparo.  Ingrato!.,  bien  me  abandonas! 


r 


~  81  — 

Ayer  síd  ti! 
Raim.  Me  perdonas? 

,  Ampáeo.  Con  su  caenla  y  su  razón! 

Con  nosotros  todo  el  día. 
•^  Y  ya  ves,  nosotros  digo; 

pero  yo  pienso...  conmigro. 
Raih.      Sí,  contigo,  vida  mia. 

Qué  risueño  tu  semblante! 
AMPARO.  Te  pesa? 

Raim .  Dueño  adorado! . . . 

Amparo.  Pensé  con  lo  que  he  llorad ) 

haber  llorado  bastante. 

Me  quieresjménos  que  ayer?... 

aunque  como  no  viniste, 
'   t  no  sé  lo  que  me  quisiste, 

y  es  necesario  volver 

al  principio,  muy  atrás!... 

veinte  y  cuatro  horas  lo  menos! 
Raim.      Ojos  dulces  y  serenos! 

(Contemplándola  con  amor») 

Amparo.  Pues  dilo 

Rain.  Cada  vez  más. 

Tanto,  que  temo  perderte, 

al  mirarte  conseguida, 

y  eres  para  mí  la  vida 
y  en  el  borde  de  la  muerte. 

Amparo.  Pues  no  es  difícil  la  empresa. 

(Enumerando  por  los  dedos  coa  infaDlil  nalicia.) 

Dichos:  amonestación: 
el  cura:  la  bendición: 
un  altar  y  una  promesa: 
y  las  almas  y  los  nombres 
se  funden  á  maravilla. 
Sí  es  la  cosa  más  sencilla 
que  han  inventado  los  hombres. 
Pero  hay  mayor  confusión? 
de  fijo  he  perdido  el  seso! 
si  no  me  enseñaron  eso! 
si  no  es  humana  invención! 
si  Dios  la  fundó  y  la  quiso 
en  un  arranque  amoroso, 
y  en  un  jardin  muy  hermoso , 
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Es  que  to  molesU  á  ti 

qae  hablemos  de  naestras  bodas? 
Kkiu.      Dichas,  esperanzas  todas, 

tened  lástima  de  mi!  (PaaM.) 
AvPAao.  Á  segqirme  te  resistes 

y  á  soñar  coando  yo  saeño? 

Acaso  tienes  empeño 

en  hablar  de  cosas  tristes? 
Raim.      Es  verdad,  Amparo,  sí* 

Perdóname;  vida  mía. 
AvPARO.  Si  finjo  tanta  alegría 

sólo  es,  Raimundo,  por  tí. 

No  me  quieres? 
Raim.  Si  te  quiero! 

Ampaso.  Pues  si  es  tan  grande  tu  amor 

no  despiertas  al  dolor 

que  tiene  el  sueño  ligero. 
R^iH.      Y  si  hubiese  despertado? 

Si  nunca  hubiese  dormido? 
Ampabo.  Qué  dices? 
Raim.  No,  bien  querido, 

lo  pasado,  está  pasado. 
Amparo.  ¡Otra  vez  esas  tenemos, 

cuando  tranquilos  y  en  calma!... 
Raim.      No,  mi  bien!  alma  del  alma! 

de  nuestras  bodas  hablemos» 
Amparo.  Pues  volvamos  á  lo  de  antes;  ( Con  aUfria.) 
mas  con  una  condición, 
que  hemos  de  hablar  en  razón 

(Con  Berledad  eómiea.) 

y  de  cosas  importantes. 

Es  tal  vez  que  el  casamiento?.*. 
Raí».      Ilusión,  siempre  lejana!... 
AMPARO.  Ocho  días!...  si  es  mañana! 

Como  quien  dice,  al  momento! 

Y  después  á  Italia?...  Sí? 

Cuenta  que  ya  me  preparo!... 
lUiM       Donde  tú  quieras,  Amparo; 

pero  muy  lejos  de  aquí. 

Atrás  queden  el  dolor, 

el  desengaño,  el  tormento, 


—  83  - 

acaso  el  remordimiento, 

y  quiéQ  sabe  si  e!  honorl 

La  mentira  y  1 1  verdad, 

den  torturas  de  cien  potrosl 

y  á  escon iidas  ccn  nosotros 

tiuya  la  felicidad! 

Ver  de  tu  rostro  el  rubor, 

mirar  tus  azules  ojos, 

beber  en  tus  labios  rojos 

los  deleites  del  amor! 

y  victorioso  decir, 

á  cuanto  be  dejado  atrás, 

como  ya  no  existe  más, 

ya  no  me  importa  morir! 
Amparo.  Y  eso  que  dices...  ¿por  quién? 
Raim.      Solo  por  tí. 
Amparo.  Ya  lo  entiendo, 

Lo  demás  no  lo  comprendo, 

pero  me  su^na  muy  bien. 

ESCENA  VI. 

RAIMUNDO,  AMPARO,  0.  JOAQUÍN  por  i.  d.r.cha, 

segando  término. 


Jcu^iN.  Eres  feliz!  Dios  te  asista, 
/^         que  andará  muy  cerca  el  llanto. 

Pero  en  fin,  Amparo,  en  tanto 

que  lo  seas,  egoísta 

no  debes  mostrarte.  En  pos 

van  de  las  dichas  las  penas, 

y  desdeñar  las  ajenas, 

es  casi  tentar  á  Dios. 
Amparo.  No  comprendo  esos  rigores; 

(Coo  cierta  emoción  y  algan  tobrestlto.) 

si  hay  penas  yo  las  comparto. 
JoAQuiif.  Pues  encerrada  en  tu  cuarto,  (Rn  voz  baja.) 
está  llorando  Dolores. 

(MoTimiento  de  Amparo.  Pansa  ) 

Amparo.  Ella  vuelve!.  .  Para  qué?.  . 

Me  d.'jístes  que  no  estaba  (A  su  padrt.) 
en  Barcelona! 
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JoAOvis.  Pensibi 

lo  qnt  <Qe.  Li  basqué  (Cob  tos  wmWu. 

ú  dar  em  día. 
Amtako.  [Moa  aaoto! 

Y  JO  oeda  que  creía! .. 
jQiie  no  hay  sueño  de  alegría 
sin  un  despertar  de  llanto! 
Todos  tan  ídioes  ya!... 

N<»  importa  ..  voy  á  buscaría... 
procuraré  consejarla... 
y  de  que  por  fin  lo  está, 
basta  que  no  me  cerciore, 
no  la  dejo  ni  un  momento!... 
To,  cnando  alegre  me  siento, 
no  quiero  que  nadie  llcre. 

(iKee  ecto  con  sierU  li^reza,  mezclaba.  d«  mioM» 
y  de  lágrimas^  y  dirig^léndMe  4  Im  paerU  d«l  se- 
xuado térmiao,  por  elU  sale.) 

!:SCKNA  vil. 

RAIMUNDO,  D.  JOAQUÍN, 

JOAQL'I?!.    <  Deapves  de  ana  pausa.) 

No,  Raimunüo.  ya  no  más! 
De  rai  Amparo  (a  ítlegría, 

V  esa  mirada  sombría 

(Refiriéndose  i  Raimaado.) 

como  no  la  vi  jamás! 
sucesos  nunca  olvidados, 
tormentos  nunca  vencidos, 
y  aquel  grito  en  mis  oidos, 
y  esos  dos  siempre  empeñados 
en  amargar  mi  vejez... 
han  domado  mi  valor! 
Yo  he  sido  tu  protector: 
Raimundo,  sé  tú  mi  juez. 
Tú  mis  disculpas  acaso 
esquivando  por  enojo, 
y  yo  el  darbs,  por  sonrojo... 
no  hemos  hablado...  de!  caso... 

(Con  repQ^nancia*) 
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de  la  muerte  de  aquel  hombre,., 
de  mi  crimen...  que  en  rigor. 
,  ya  sé  que  ni  no  el  mejor, 
^_  el  más  propio  es  este  nombre. 

Pero  aun  siéndolo,  Raimundo, 
ciertos  datos...  interesa 
conocer;  porque  no  pesa 
de  igual  manera  en  el  mundo, 
ni  ante  la  sana  razón 
puede  pesar  en  justicia^ 
un  delito  con  malicia, 
que  un  arranque  de  pasión 

(Paasa.  Raimando    le    escucha  sombrío    y  s'iUn- 
ciosú.) 

^  Hay  una  mancha  en  mi  frente... 

pero  en  mi  honra,  no!...  Te  exijo 
que  me  escuches. 
Haim.  Si  de  fijo 

(Con  tono  daro:  quiere   2onTeae«r«e  á  si  núsnio.) 

sé  que  es  usted  inocente. 
Joaquín.  Inocente,  no.  Repara 

que  al  fín...  maté.  (Bajando  la  voz.) 

Haim.  Me  es  igual: 

en  lucha  franca  y  leal: 
de  hombre  á  hombre  y  cara  á  cara. 

-/  JoaQUÜH.  (Oyéndole    coa  alearía  y  asintiendo  coo  afán.) 

Eso,  si:  duelo  á  lo  sumot.. 
si  no  defensa.  Mas  tú... 
lo  sabes?... 
Baim.  Por  Belcebúi 

yo  no  lo  sé:  lo  presumo. 
Porque  debe  ser  r.sí! 
porque  es  preciso  que  sea! 
porque  el  alma  lo  desea! 
porque  lo  siento  yo  aquít 

(Golpeándose  el  pecho.) 

Joaquín.  Gracias,  Raimundo! 

(Apretindolc  las  manos  eon  efusión.) 
RaIX.         (Avergonzado  de  ti  miimo.)  SeUOr, 

mi  confianza  es  sospechosa: 
miro  en  Amparo,  mi  esposa; 
y  en  Uftied,  mi  bienheclior. 
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JoAQuiN.  Aquella  noche...  te  juro 
que  iba  á  reclamar  lo  miol 

Rain.      Si  lo  sé:  si  no  varío 
en  mi  fé:  si  me  Gguro 
la  historia  infame  y  sangrienta! 
pues  á  quien  no  se  le  alcanza? 
un  abuso  de  confianza 
y  una  quiebra  fraudulenta  I 

(D.  Joaquín  apoya  eon  anda  cuanto  oye») 

JosQui!«.  Gíertol  te  lo  iba  á  decirl 
Raim       y  usté  al  borde  de  la  ruina 

y  preparando  Medina 

la  fugal...  Qué  decidir?... 

La  ira  ciega!...  si  esto  es  llano. 

En  acecho  la  malicia... 

torpe  y  tarda  la  justicia... 

¡la  tomó  usted  por  su  mano! 
JoAQüix.  Así  fué:  me  provocó! 

Ves  á  Baltasar?  lo  mismo 

era  aquel.  Con  su  cinismo 

y  su  ¡furia.  .  ¡me  cegó! 

Saca  de  un  arca  de  hierro 

un  puñado  de  billetes!... 

de  un  trofeo,  dos  floretes!.. 

después  cierra...  y  dice:  <(cierro 

«porque  gusto  en  estas  bromas 

»de  estar  solo;  son  manías. 

»Por  lo  tuyo  no  venías? 

vpups  á  ver  cómo  1ü  tomas!» 

Y  era  mió!.  .  por  mi  fél.. 

allí  mi  dinero  estaba! 

Con  sangre  lo  rescataba!... 

Suya  y  mia!  ..  y  lo  tomé? 

(Coa  repagnancici  y  espanto.) 
(\a!II.         (Precipitándose  para  interrumpirle  ) 

Mas  sin  darse  cuenta  de  ello!.. 
Sólo  por  ser  los  despojos 
de  la  lucha!...  y  en  los  ojos 
mucha  saúgre!...  y  el  cabello 
empapado  en  sudor  frió!.... 
á  ciegas!...  casi  demente! 
diciendo  instintivamente: 


i 

^ 


—  87  — 
aana  parte  de  lo  mío!» 

(D*    Joaqain   le  sig^e  eoo  lateros  sapremo,     apo- 
yando cnanto  dice.) 

XoAQum .  Todo  lo  sabes! 

Raim.  Pues  son 

prodigios  de  quien  me  inspira. 

(Golpeándote  el  pecho.) 

Joaquín.  Una  parte!...  Porque  mira, 

(ai  fin  y  al  cabo  D.  Joaquín  es  hombre  de  nego- 
cios y  no  puede  olvidar  le  pérdida.) 

aún  perdí  más  de  un  millón! 

Y  era  acreedor  preferente 

para  el  caso  de  un  concurso. 
Raix       Está  claro...  ¿qué  recurso? 
Joaquín.  Luego  roe  crees?... 
Kaim.  Inocente. 

JOAQUIN.  Eso  arroja  la  consulta  (Coo  amia  y  esperanza  ) 

de  las  pruebas  ¿no  es  Terd^id? 
Haim.      No  las  nombre,  por  piedad! 
JoAQUiK.  Pues  en  ellas  qué  resulta? 
Raim.      Instintos  de  humano  lobo 

(En  voi  mny  baja  y  con  terror.) 

á  la  rapiña  resuelto! 
oro  con  sangre  revuelto! 
asesinato  por  robo! 
JoAQOírf.  Y  ante  un  tribunal  en  juicio, 

(Lo  mismo  y  miran  «lo  á  todas  partes.) 

según  es?  ¿qué  aventuró? 
Baim       La  deshonra  de  seguro, 

y  quien  sabe  si  el  suplicio. 
JoAQUiü.  No  probamos  mi  honradez? 
Raim.      Los  dos  solos,  ya  lo  creo! 

Cuando  usted,  padre,  es  el  reo; 

y  cuaodo  yo  soy  el  juez. 
JoAQi7i?i.  Qué  estás  diciendo? 
Raim.  No  más 

que  lo  que  me  digo  á  mí. 
JoAQoíü.  Sin  embargo...  yo  creí... 

yo  esperé... 
Raim.  Pues  yo,,  jamás 

(Pausa.  D.  Joaquín  abatido.  Raimando  hasta.) 

lOAQULi.  Al  principio...  tú  me  viste, 
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á  penr  de  mi  trátea... 
ao  mostré  índigu  fiaqnezau 
¿DO  es  Yer«iad?  ni  ea  mí  pudirte 
hallar  el  menor  indicio 
de  bamíllaciim.  Me  senüi, 
si  Dolores  lo  exigía, 
preparado  ai  sacrificio. 
Te  dejé  ta  UliertadI 
me  resigné  con  mi  penal 
á  toda  dicha  terrena 
renunció  mí  Toioniad!... 
Era  una  noche!...  Dios  miol... 
Quise  morir!...  Ya  demente 
cogí  uo  arma  y  en  la  frente 
sentí  on  anillo  mnj  firiol 
Sellaba  mi  destroccion 
crispada^  j  febril  la  mano! 
Dulces  notas  <le  on  piano 
llegaroo  desdo  el  saloo!... 
Gs  Amparo  que  me  ad? ierte 
que  la  olvido  en  mi  agonía!... 
y  pensé,  pobre  hija  niia! 
y  cayó  mi  bmzo  inerte! 
Pero,  Raimundo...  después 
de  tanto  tiempo,  he  creido 
en  el  perdón  y  el  oWido, 
y  en  la  dicha  de  los  tres!... 
Y  acostumbrarme  no  puedo 
á  otro  rigor  de  la  suerte. 
Antes...  todo...  hasta  la  muerte., 
hoy  de  todo  teogo  miedo. 
La  desgracia  de  esta  vez 
me  ha  cogido  el  corazón 
por  sorpresa  y  á  traición, 
de  repente  y  con  doblez. 
Como  su  curso  do  tuerzns 
ruedo  al  abismo  profundo, 
porque  á  mis  años,  Raimundo, 
pronto  se  agotan  las  fuerzas 

Raih.      Le  salvaré  del  rigor 
do  la  suerte:  se  lo  6o. 

Joaquiii.  Aun  á  costa?. . 
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Raiii.  Padre  mío, 

áan  á  costa  de  mi  honor! 

Joaquín*  (Co^éadole  las  manos  con  efmslon.) 

CoD  qué  palabras,  no  sé 
''*^  expresarte!...  Ya  la  calma 

me  devuelves...  Y  en  el  alma 

cuánta  gratilud!...  Seré 

más  que  padrel...  Yo  me  entiendo... 

(Con  sonrisa  eariáosa.) 

Y  Amparo...  si  ella  supiera... 
A1M.      No  me  hable  de  esa  manera, 

(Soltándose  de  D.  Joaquín  y  separándola  ds  él.) 

que  parece  que  me  vendo! 

(Paosa:  D.  Joaqain  queda  aterradlo.) 

^  Lo  que  usted  debe  afirmar 

es  que  mató  por  pasión, 
y  á  su  modo,  con  razón, 
al  padre  de  Baltasar. 

Y  estimular  mi  egoísmo 
con  astucia  y  p^iso  á  paso, 
para  que  yo  en  todo  caso 
pueda  engañarme  á  mi  mismo. 
Aliente  mi  fé,  por  Dios!... 

El  medio  ya  se  lo  di. 
Si  llego  á  dudar  de  mí, 
^  nos  perderemos  los  dosl 

JoAQoíif.  Basta  ya:  si  algún  resquicio 

(Con  altWes  y  retrocediendo.) 

la  duda  halló  en  tu  virtud, 

ni  quiero  tu  gratitud, 

ni  quiero  tu  sacrificio! 
Raim.      Eso,  asíl  cualquier  reparo 

es  ya  torpe  y  es  ya  ruin! 

Todo,  todo,  don  Joaquín, 

por  usted  y  por  Amparo. 
Joaquín.  Y  las  cartas?... 
Raim.  Aún  las  tengo. 

(Medio  sacándolas  del  bAlsillo  de  la  levita    pero 
dejándolas  en  él.) 

JoAQuiif .  Y  ese  hombre? 

flAiM.  No  las  tendrá. 

JoAQuiii,  Sí  las  destruyeses... 


*, 
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(D.  Joftqaia  m  M«rc«  coa  «Bsia.) 

Raim.  Ya 

lo  he  pensado^  y  me  detengu. 
4oAQo».  Porqué? 
Raih.  Porque  el  destruirlas 

es  una  Yíleza,  padre. 
y     No  hay  nombre  que  más  le  cuadre, 
^dlr.      Los  veré. 

(Desde  deiilro  coa  energ^b  y  como  diepaUado  «oa 
loi  criadot.) 

Raih.  Viene  á  pedirlas. 

JoAQiiKf.  Pero  él  ignora  que  yo?... 

(Con  angustia  i  Rairaa<)do  ) 

Raih       ¿olores  nada  le  dijo. 
Balt.      Yo  daré  con  su  escondrijo. 

(Entrando  con  impeta:  el  citado  le  sifne.) 
Ves  cómo  está?  (ai  criado  señalando  á  Raimaodo . ) 
JOAOtnN.  Vete,  (ai  criado:  ésta  saU.) 

t:SCENA  VIII. 

RAIMUNDO,  I).  JOAQUÍN,  BALTASAR. 
JoAQuiü.  (No: 

(Ap.f  con  nn  moTimieato  para  alejarte.) 

me  repugna  su  presencia, 
me  espanta  su  parecido!) 

BalT.        (Mirando  con  recelo  á  D.  Joaqnin  davante  toda  la 
escena.) 

Don  Joaquin,  perdón  le  pido, 
pero  importa  su  asistencia; 
necesito  su  consejo, 
y  le  ruego  que  se  quede. 
Joaquín.  Si  do  algo  servirle  puede 
mi  persona,  es  vicio  viejo 
en  don  Joaquín  de  Barrieta 
no  negar  su  protección 
á  nadie. 

(Habla  sin  mirarle.) 

Balt.  Buena  ocasión 

de  prestármela  completa. 
OAQum.  Para  qué? 


—  w  — 

Balt.  Para  probar 

á  cierto  ilustre  letrado 
que  un  depósito  es  sagrado 

>4^  (Con  ironía,  seftalando  4  RaimaBdo.) 

y  no  se  puede  negar. 
JoAOom.  Lo  duda  alguien? 
Balt.  Cierto. 

Joaquín,   (sin  poder  contenerse.)  PUOS 

si  ninguoo  lo  dudase, 
por  Cristo,  que  se  evitase 
algo  que  duele  después. 

Balt.        (Después  de  observaí  á  D.     J->aqaiOf   diri|;'i¿Bdos« 
á  Raimando.) 

y  Ya  conoce  su  opinión. 

Báim.      Para  mí  de  gran  prestigio,  (Fri^meme.) 
pero  que  en  este  litigio 
carece  de  aplicación. 

Balt.        (Con  dareza  y  con  imperio.) 

Yo  le  aseguro  á  mi  vez, 

que  esa  opinión  es  la  mia- 
Raim.      De  fijo  la  seguiría 

siendo  mi  padre  ó  mi  juez. 
Balt.      Pues  aunque  mucho  le  pese, 

y  lo  encuentre  extraordinario, 

que  !a  siga  es  necesario, 
'^  lo  mismo  que  si  lo  fuese. 

Baih.      Toda  opinión  mala  ó  buena 

que  yo  siga,  en  puridad, 

la  escoge  mi  voluntad» 

no  la  voluntad  ajena. 

Balt.        De  mi  paciencia  ya  voy  (Sin  poder  dominarse.) 

á  traspasar  los  dinteles. 

Sin  smbajes:  los  papeles. 
Raim.      Sin  ambajes:  oo  los  doy. 
Balt.      De  su  altivez  á  despecho!.. . 

(Acercándose  amenasador  á  Raimando.) 
^.  RaIH.        Baltasar!...  (Haciendo  lo  mismo.) 

JoAQui.N.  Calma  y  prudencia. 

(Interponiéndose.  Ap.  ¿  Raimando,  separándole.) 

Haim.      (Ap.)  (E)s  verdad...  porque  en  conciencia 
él  defiende  su  derecho.) 

(Pansa.  Los  tres  se  obserran:  toda  la  escena  qued-^ 
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eneomandad»  á  los  actores.  Raimando  pasa  á  coló- 
earse  entre  D.  Joaquín  y  Baltasar.} 

Me  duele  su  okstinacion, 

(Cambiando  do  tono  y  et-n  excesira  cortesía  ) 

aunque  eotiendo  á  mí  pesar 
su  extrañeza,  Baltasar, 
su  empeño  y  su  situación. 
Con  lealtad...  con  toda  ei  alma!... 

(Con  arranque  noble.) 

y  aparte  frases  confusas... 

le  presento  mis  excusas 

y  hablemos  en  paz  y  en  calma. 

BaLT.        (Moderando  oi  tono,  pero  con  menos  expansioa: 
siempre  está  en  ¿guardia  y  sospecha  celadas.) 

Me  complace  su  actitud, 
y  nada  mejor  quisiera, 
sino  que  al  fin  le  debiera 
por  su  apoyo,  gratitud. 
Raim.      Pues  á  solas,  sin  testigos, 
y  olvidando  lo  que  fué, 
con  entera  buena  fé 
departamos  como  uroigos. 

(Se  sientan  los  dos  en  el  so£á:  D.  Joaquín  ea  el 
sillón  del  otro  lado.  Pausa.) 

H¡1  criterio  diferente  (Con  tono  tranquilo.) 

que  en  nosotros  estoy  Tiendo, 

consiste  según  entiendo, 

y  lo  diré  francamente, 

sin  que  le  parezca  audacia 

ni  mis  frases  le  lastimen, 

en  que  usted  tomó  por  crimen, 

lo  que  fué  sólo  desgracia. 
Balt .      Fué  el  matador?.. . 
Raim.  Criminal... 

Balt.      Conformes. 
Baim.  Por  mala  suerte. 

Balt.      De  qué  modo? 
Haim.  Si  dio  muerte, 

dio  muerte  en  luch:^  lea!. 
Balt«      Es  curiosa  la  invencionl 
JoAQui!<r.  Dos  millones  entregados!... 

(Baltasar  le  obserra  atantameate  ) 
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R  4 iM .      Y  por  su  padre  negados. . . 

(Raimando  distrae  la  atencioa  de  Baliatar.) 

Joaquín.  Sin  razón,  (sin  poder  domínarM.) 
Raim  ó  con  razón: 

(interviniendo  noeTamente.) 

poco  importa.  Que  se  obstina... 
que  se  niega...  que  se  aplaza; 
el  insulto...  la  amenaza... 
por  fin  la  crisis...  la  ruina... 
La  del  uno,  recia  y  fuerte., 
la  del  otro,  no  completa: 
una  entrevista  secreta... 
y  delirio,  y  sangro,  y  muerte! 
Quién  el  culpable?...  no  sé: 
es  posible  que  ninguno. 
Quién  el  asesino?...  Hay  uno; 
pero  no  como  usted  cree. 

(Baltasar   ha  oido  todo  el  relato  con  eocrita  bur- 
lona; más  aún,  sarcástica.) 

Balt.       Puede  contar  esa  historia, 
que  mé  parece  estupenda, 
á  quien  ame  la  leyenda, 
y  á  quien  no  tenga  memoria. 
Y  la  hallará  peregrina, 
y  la  aplaudirá  de  fijo  . . 
mas  no  se  la  cuente  al  hijo 
de  don  Gabriel  de  Medina. 
Si  ante  el  asesino  el  cuello 
servil  humilla  la  gente, 
porque  es  rico  y  es  potente, 
será  que  ganan  con  ello. 

(Movimiento  de  Raimando.) 

Ni  tan  necio...  ni  tan  bobo!... 
Las  riquezas  no  redimen; 
y  el  crimen  se  llama  crimen, 
y  el  robo  se  llama  robo! 
Joaquín.  Era  honrado  el  matador! 

(Levantándose  enn  ímpetn.,* 

Raui.       Cumplió  acaso  su  deber!  (lo  mismo.) 
Balt.      Muy  su  amigo  debe  sor  (lo  mismo.) 

quien  por  él  con  tal  calor 

aboga  en  causa  tátt  ruin! 
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Sus  arectos  do  disfracel  (Á  iUimmn4o.) 

RaIM.         Soy  su  amigol  (Cud  arrmaqae.) 

Balt.  Que  me  place! 

T  usted  también,  don  Joaquín? 
Joaquín   Debo  S'irlo  por  lo  visto,  (sombrío  y  uitie.) 

toda  vez  que  le  deflendo* 
Balt.       Ya  nos  vamos  entendiendo: 

acabaran,  vive  Cristo! 

(PaoBft.  Los  tres  en  pié,  mgiudos,  aorviotoe,  eme* 
BtMdores.) 

Terminen,  pues,  mis  porfías, 
que  malamente  las  fundo. 
Cada  cual  tiene  en  el  mundo 
amistades^  simpatías, 
lazos,  afectos  y  amores: 
con  esto  nada  hay  perdido. 
Pero  ya  habrán  comprendido 
que  es  imposible,  señores, 
sin  inferir  á  mí  honor 
un  inmerecido  ultraje, 
ni  darme  usted  hospedaje, 

(Á  D.  ioaqaio,  iadicando  qae  te  retire.) 

ni  usted  ser  mi  defensor.  (Á  Reimondo.) 

Ahí  tienen  con  claridad 

lo  que  Baltasar  resuelve. 

Mis  cartas  me  las  devuelve  (Á^iuiaeado.) 

y  todos  en  libertad. 

Cada  cual  con  su  razón , 

sin  enojo  y  sin  ofensa: 

ustedes  á  la  defensa, 

Medina  á  la  acusación  (o^ipeAndoee  ei  ptcko.) 

Esas  cartas,  (coo  imperio.) 
Raim.  Imposible. 

Balt.      Me  pertt^necen.  (Aproximindoee.) 
Haim .  Se  engaña. 

Balt.      Vive  Dios,  que  ya  su  hazaña 

(Aeereandose  más*) 

va  rayando  en  lo  increíble. 
Si  parece  desatino! 
ai  lo  dudo  y  lo  estoy  viendo! 
si  el  encubridor  va  siendo 
aún  más  vil  que  el  asesino? 
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(Cogfléndole  por  ati  brftzo>t¡IUiin«ndo  le  mirt  eoa 
Mombro  y  al  pronto  n*)  retiste.) 

Raim.      Mire,  que  auaqae  no  le  cuadre, 
ya  sieato  mi  sangre  arder!.. 
Y  pudiera  usted  tener 
el  mismo  fin  que  su  padrel 

(Cogiéndolo  á  sn  vez  con  ir».  D.  Joaqain  m  pre- 
cipita entre  ambos  y  los  separa.) 
J04QUtIf.   Eso  no*  No  digas  eso!...  (Á  Raimando.) 

Gabriel!...  Gabriell...  desdichado!... 
Raw.      Por  Dios,  padrel... 

(Se  lo  llera  i  an  extremo.  D.  Joaqain  hoye  la  Mi- 
rada de  Baltasar.) 

Bait.  Qué  le  ha  dado? 

Qué  lleva  en  su  rostro  Impreso? 

(Ap.  obserTindole  con  estopor.   La  sospecha  cre- 
ce en  sa  ánimo  y  casi  es  certidumbre.) 

Kaim.      Téngase  por  prevenido. 

(Pf  oenrando  distraer  la  ateneion  de  Baltasar.  Kste 
á  la  dcrecba.  Raimando  y  D*  Joaqain  formando  «n 
gmpo  á  la  izqnierda.) 
BaLT.         (Ya  sobre  la  pista,    sin  dejar  de   observar  á  don 
Joaqain.) 

En  todo  caso»  Raimundo, 
ni  tengo  apego  á  este  mundo, 
ni  ya  me  doy  por  vencido. 
Mas  vamos  á  lo  que  importa, 
aunque  es  la  materia  ingrata; 
¿este  nudo  se  desata, 
ó  se  deshace,  ó  se  corta? 
Porqoé,  señor  don  Joaquín, 
no  Interpone  su  influencia? 
que  yole  digo  en  conciencin, 
que  en  este  enredijo  ruin , 
cada  vez  entiendo  menos 
sus  ansias  y  sus  afanes, 
y  sus  complicados  planes 
sobre  negocios  ajenos. 

(Acareándose  liontamente.  D.  Joaqain  kaya  por 
instinto  y  se  abrasa  i  Raimundo.  Baltasar  aieoc 
dirigiéndose  á  sa  encnentro  Ett«  qacda  ^nco- 
moldado  d  los  actores.) 
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Á  feen  Qstod  me  min 
como  umgo,  y  otras  veees 
sa  fia  entre  palideces 
rdampagnea  con  inu 
Al  espichar  so  ameDaza 

usted  tomó  mi  defensa. 

(Decaes  eoo  ironU  y  «  ¡jii wl— 

Pues  Taya  la  recompensa! 
¡Por  qoé  los  brazos  no  enbia, 
en  ellos  dándome  abrigo, 
y  hasta  qnién  ¿abe  s*  gozn, 
con  los  brazos  de  este  mozo, 
que  es  el  hijo  de  sn  amigo! 

RaIM.         (Valor!)  (Ap.  i  D.  Josqnin.) 

lOAQOíü.  (Ap.  á  RaimuDiic.)  (Raímundo,  sí  es  él!) 
Balt.      Qaé  le  asombra  en  este  paso? 
Es  el  parecido  acaso 

(Con  profondo  seeoto  y  scerada  Ironía.) 

con  mi  padreT 

ÍOAQUi:<l.  (Extendiendo  el  brazo.)  Sí  ..  Gabriel! 

Ralt.      Una  tan  gran  emoción 

supone... 
Raim.  Basta!... 

Balt.  Raimando, 

no  me  distraiga!...  Un  profundo 

(Ccntínoftndo  y  acercándose  mis.) 

secreto  en  el  corazón? 
He  acertado  de  esta  vez? 

(Con  neento  terrible.  D.    Joaquín  retroeode  y  m 
cobre  el  rostro  con  las  manos.) 

Sí...  los  viles  se  descubren! 
£s98  dos  manos  qué  cubren, 
miedo,  espinto  ó  palidez? 

(Separándoselas  de  pronto  ) 
Joaquín.   (Mostrando  la  faz  é  ir^aiéndose  eon  fiereza.) 

Palidez!...  puede  que  sí. 
Remordimiento!...  quizás. 
Miedo,  ni  espanto!...  jamás. 
B4LT.      Luego  tú  fuiste? 

JOAQUlIf .  Yo  ñií. 

(Baltasar  bnce  na  móv  imlento  para  arrojarse    a«- 
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br«  D.  Joaquín.  Raimando  m  inUrpone*  Pauta:  la 
•teena  queda  encomeadada  al  talento  da  loa  a«- 
iores.) 

Balt.       ¡Cielo,  de  golpe  desplomas 
k--  sobre  mi  tas  alegrías! 

(Este  es  el  momento  en  qae  pretende  arrojarte  so- 
bre D.  Joaquín.) 

Raim.      Por  tus  cartas  do  venías? 
Pues  haber  cómo  las  tomas. 

(Dice  esto  poniéndose  ante  D.  Joaqnia  y  preten- 
diendo llamar  tobre  si  el  furor  de  Baltasar.) 

Balt.      (á  Raimundo.)  Ya  00  he  menester  tos  cartas» 
ya  puedes  unirte  á  Amparo! 
¡Goza,  goza  sin  reparo 
y  del  oro  que  á  manos  hartas 

te  ha  valido  tu  traición!... 
Tienes  lo  que  te  interesa!... 
Pero  yo  tengo  mi  presa!... 

(Señalando  á  D.  Joaqnin.) 

Raim.      (á  Baltasar.)  Áutes  yo  tu  corazcu! 
Balt.      Allá  fuera  hay  un  armero... 
hierros...  abajo  el  jardín!... 
Joaquín.  Aquí  sangre!...  (Golpeándose  el  pecho.) 
Balt  Pues  al  fin 

está  todo...  (Haciendo  on  morimiento  para  salir.) 

Baim  .  Yo  el  primero. 

Balt.         ¡Señalando  á  D.  Joaqain.) 

Me  urge  cobrar  lo  que  es  mió. 
Baim.      Te  urge  escapar  de  mis  manos! 
Eso  buscan  los  villanos, 
mucha  edad  y  pocos  bríos! 

(Señalando  al  anciano.) 
Balt.         Pues  los  dos!  (Dírl^éndose  ai  foro.) 

Raim.  Á  comenzar 

por  mí. 

Joaquín.   (Deteniéndole.)  POT  mí. 

Balt.  Por  cualquiera. 

Joaquín.  Es  preciso  que  yo  muera!... 
Raim.      Está  por  ayeriguar 

de  este  drama  el  desenlace. 
Bait.      No  me  escatimen  los  goces 

que  me  aguardan! 

7 
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Raim.  Menos  voces, 

(B^Juido  U  «aya  y  mirando  hacia  la  p«erta.) 

si  no  es  que  le  satisface 
encontrar  algún  estoroo 
como  áncora  de  salad. 

(Todo  lo  qne  tigao  coa  tm  ncoc eeatrada  y  rápida. 
temienJo  qne  lea  oigan  y  obaerrai  do.) 

Balt.      Bien  io  dice  ini  actitnd. 

{  Adelas  táttdoio . ) 

Raim.      Una  cosa  es  mirar  torro, 
y  otra  presentar  el  pecho. 
Balt.      Vamos!... 
Raim.  Vamosl... 

JoAQUiM.  Qoién  será? 

(Mirando  i  la  ae^nda  pnerU  do  la  derecha. ) 

Raim.      Es  Amparo! 

JOAQUI5.  Viene  ya!  (Oaeñendo  aei^nir  i  Ballasar.) 

Raim.      Es  mi  vez!  (i>eteftién4o!o.) 
Joaquín.  Es  mi  derechol 

(Conteniendo  i  Raimando  7  aiempre  en  toe  baja.) 
Raim.         Por  ella!  (Robándole  y  deteniéndole.) 

Balt.  Encontramos  vado? 

(Oeade  el  fondo  en  tos  Vaja  al  Terlos  lachar.) 

Joaqui?!.  Por  mi! 

Raim.      (á  d.  Joaqaio.)  Qné  espera  aquel  hombre! 
Balt.      Por  mi  padre  y  por  sn  nombre, 
que  aguardo  ya  demasiado! 

ESCENA  XI. 

FtAlMUNDO,  D.  JOaQUIN.  BALTASAR,  AMPARO 

por  la  derecha  M^ado  término. 

Raisi.       Amparo! 

Joaquín.  Amparo! 

Amparo.  Qué  es  esto? 

Balt.      Que  buscan  una  salida! 

(Yc  todos  en  tos  alta.) 

Raim.      Que  quiere  perder  la  vida! 

(Señalando  á  D    Joiqain.) 

Joaquín.  Que  quíare  tomar  mi  puesto! 

(Seü^lando  i  Raimando.) 
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Aaim.      (A  Amparo.)  Sí  SU  existeucía  adorada 

te  interesa,  en  fuertes  lazos 

ciñe  á  su  cuello  tus  brazos 

y  no  le  sueltes  por  nado! 
Amparo.  Perdertel 

(Á  ga  padre,  coigindoso  &  su  eaello  y  lajetándoU.) 

Joaquín.  Suelta,  por  Diosl 

Amparo.  (Lachando  con éi.)  No,padrí*!...  Cielo  divino!.. 

Raim.      (á  Baltasar.)  Tonemos  frauco  el  camino!... 

Balt.      Ahora!... 

Raim.  Si...  nosotros  dos! 

(Salea  por  el  fondo  y  cierran  la  paerta.) 

ESCENA  X. 

AMPARO,  D.  JOAQUÍN. 

Amparo.  Padre!...  padre!... 

Joaquín.  Déjame!. .. 

Amparo.  Nunca! 
Joaquín.  Suelta! 

(Desprendiéndose  de  el?a  y  corriendo  á  la  pnerta.) 

Amparo,  (ai  ver  que  han  salido.)  Á  dónde  van? 
Joaquín.  Cerrada!...  Se  matarán! 
Amparo.  Mi  Raimund.»!...  No!...  Por  qué? 
Joaquín»  Ya  lo  sabes...  porque  yo!... 
Amparo.  Pues  ven!...  á salvarle  corro!... 

aquí,  Dolores!...  socorro!... 
Joaquín.  Llama  á  todos!...  á  ella  no! 
Amparo.  Pues  salvarle  necesito!... 

BAtT.        Lola!...  (Desde  dentro.) 

Joaquín.  Me  hiela  el  espanto!... 

(Se  abraza  á  su  hija.  Pansi.   Los  dos  aplicaa  el 
oido.) 

Amparo.  Qué  ha  sucedido,  Dios  santo? 

Joaquín.  Que  te  lo  diga  ese  grito! 

Amparo.  Estás  helado! 

Joaquín.  Gstás  yerta. 

Amparo.  Alguien  llora  en  el  jardin. 

Joaquín.  Es  Dolores... 

Amparo.  Ah!  por  fin 

abren  la  puerta. 
Joaquín.  La  puerta!... 


RSCKNA  XI. 

AMPARO,  D.  JOAQUÍN,  RAIMUNDO,  desp.». 
BALTASAR  y  DOLORES. 

iUimaado  eatra  por  el  fondo,   libido,  desencajado  y  como 

huyendo:  te  precipita  al   gmpo  de  D«  Joaquin  y  Amparo, 

Loa  tres  quedan  i  la  derecha  estrechamente  unidos. 

AmPAMO.   Herido?  (Abrasándole.) 

Raiii.  Sólo  un  rasguño. 

Busqué  la  muerte  y  en  vano! 
No  mires,  oiña,  mi  mano 
que  viene  roja  hasta  el  puño. 

(En  la  puerta  del  fondo  aparece  Baltasar  sostenido 
por  Dolores:  ambos  so  detienen.) 

Amparo.  Dolores! 

Raw.  Baltasarl 

Joaquín.  ÉlI... 

Raim.      Empeñado  en  perseguirmel.. . 

(En  TOS  hija  á  D.  lokquin.) 

Ks  testarudo  y  es  firme! 
JoAQmii.  Sí.  lo  mismo  que  Gabriel! 

(En  TOS  baja  á  Raimando.) 

Balt.      Aquellos  dos  ..  ¿los  ves? 
Dolores.  Sí. 

Balt.      Compadre  para  compadre  I 

El  viejo  mató  á  mi  padre!... 

El  joven  me  ha  muerto  á  mí! 

Ven!...  sostenmel...  de  mí  cuida!... 

(Á  su  hermana  yendo  hacia  Raimando:  i  medida 
quo  aa  acercan,  D.  Joaquin  retrocede  con  Ampn* 
ro  hacia  la  puerta  de  la  derecha^  primer  término. 
Raimundo  les  sigue.) 

Dolores.  Pero  á  dónde? 

Balt.  A  reclamar 

lo  que  es  mió. 
Dolores.  Baltasar!... 

Balt.      Aun  me  queda  mucha  vida!  (Avansan  máa.) 
Dolores.  Hermano!  por  Dios! 
Balt.  Que  no! 
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Dolores.  Eata  sangre!... 

Balt.  Quita  y  callal 

(Rechazándola:  queda  tolo.) 

Rain.      Porqua  no  existe  una  valla 

entre  vosotros  y  yo, 

do  jaspe,  bronce  ó  granito! 

de  algún  material  eterno! 

arrancando  del  infierno 

y  subiendo  á  lo  infinito! 
Balt.      Pues  no  existió  para  mí 

(Lleg^ando  &  tocar  á  Raimando.) 

que  llegué!...  Y  á  más,  sería 
inútil!...  La  pasaría! 

Tienes  mis  papeles?  (Cogiéndole  por  an  braxo.) 

Raim.  Sí. 

Balt.      Dónde? 

Raim.  Sobre  el  corazón! 

(Baltasar  apoya  aas  okanoa  sobre  el  pecho  de  Hai- 
mando,  y  busca  torpemente.  D.  Joaquín  4  pequeña 
distancia  observando  con  ansiedad,  y  casi  en  la 
puerta  de  la  derecha.  Raimundo  inmóvit:  Amparo 
Tiene  4  un  lado:  de  modo  que  Raimundo  se  hall» 
entfe  Baltasar  y  Amparo.) 

Amparo.  Resiste!  (En  toz  alta.) 

Raim.  Yo  bien  quisiera!.. . 

J  pero,  ay  Dios!...  de  qué  manera? 

Amparo.  Y  tus  brazos? 

Raim.  No  es  razón! 

Venciendo  su  noble  brío, 
llegó  mi  espada  á  su  pecho; 
con  qué  justicia  ó  derecho 

(Abre  los  brazos  y  se  presenta  indefenso.) 

le  impido  que  llegue  al  mió? 

(Expresando  en  toda  la  escena  horror  al  contacto 
de  Baltasar.) 

DoLORBS.  Baltasar! 

(procurando  contener  4  su  herotano  eon  la  voz.) 

Balt.  Estos!.... 

(Arrane4ndole  4  Raimundo  laa  cartas  y  con  ex- 
presión terrible  de  triunfo.) 

JoAQum.  (Ap.)  (Valor!) 

Balt.        No  hay  piedad!  (Amenazando.) 


Amparo.  (Cubriéndot*  ei  rostro.)  No  iuiy  esperanza! 
iOAQUH.  Guando  sacies  tu  venganza, 
piensa  en  ella  y  en  su  honor! 

(En  TOS  AlU,  dirifpléndoie  i  Bal  Usar  y  Mñalaodo 
á  Amparo.  Sale  por  la  derecha  resaeltamentey  cer- 
raodii  la  puerta.) 

ESCENA  Xll. 

AMPARO,  DOLORES.  RAIMUNDO.  BALTASAR. 

Baltasar  y  Dolores  se  dirig^ea  á  la   Isquterda:   Baltasar  s« 

apoya  en  la  mesa,  so  hermano  le  a  islicne.  En  prímrr  téru.U 

no  qoeda  Raimando;  Amparo  se  precipita  háein  él. 

Amparo.  No  le  perdono!...  no  creas! 

ni  aun  en  la  hora  de  la  muerte?... 

(ai  oído  incitándole.) 

Ellos  débiles!. . .  tú  fuerte!  . . 
Raim.       Eso  nunca! 
Amparo,  (siempre  ai  oído.)  Si  desi'as 

verme  loca...  palpitante... 

en  tus  brazos...  ser  tu  esposa... 
Raim.       Ven...  reguemos... 
Ampa  ro .  Linda  cosa !• . . 

Ya  hemos  rogado  bastante! 
,  /  Otro  medio! 

'''-  'iy\/  ^         ^^'^  •  ^®  estremeces! 

^*  (Snena  an  tiro.  Pequeña  pausa.) 

!>OLORfis.  Será?... 

Balt,  Mi  venganza  al  fin! 

Amparo.  Déjame!... 

(Luchando  con  Raimando,  que  la  sujeta.) 

Raim.  No!... 

(Amparo  se  desprende  de  Raimando,  corre  i  la 
puerta  y  la  abre.) 

Raim.  Don  Joaquín! 

Amparo.  Por  ti...  maldito  mil  veces!  (Cae  desplomada.) 

(Amparo  en  tierra:  junto  á  rila,  en  pié,  Raimon* 
do:  Dolores  y  Baltasar  siempre  ¿  la  isquierda.) 

R  UM .      Estáis  contentos? 

Balt.  Cumplió 
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su  deber.  Ya  no  porfío. 

De  este  modo  cumplo  el  mió. 

(Rompe  las  cartas  y  arroja  loa  pedazos  ) 

Uaim.      Mal  y  tarde:  como  yol 

*^..  liuertel  (Senalaudo  hacia  dentro.)  "^ 

¡Llanto!  (Llevándose  las  manos  á  les  ojos.) 
(Señalando  á  Amparo.)  TríStC  SUCño! 

Don  Joaquín!...  que  sólo  es  tlerr  •! 
Su  despertar  I...  que  me  atemí! 

(Refiriéndose  i  Amparo*) 

Y  vosotros...  que  el  empeño 
conseguisteis!...  contestad, 
qué  resta  al  humano  ser 
si  por  cumplir  su  deber 
pierde  su  felicidad? 
Cuál  es  la  compensación 
que  por  la  dicbd  perdida 
encuentran  en  muerte  ó  vida 
el  alma  y  el  corazón? 
Kesponderme  no  sabéis? 
El  misterio  no  aclaráis? 
Pues  conmigo  aquí  quedáis 
que  respuesta  me  debeiál 

(Acercándose  á  Amparo.) 

Ven  á  mis  brazos!...  los  dos 
mezclemos  llantos  y  penas! 
Ven!...  de  miserias  terrenas 
pidamos  justicia  á  Dios! 

!  \ 
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FIN   DEF;  drama. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  modesta.  Una  mesa-esoritorio  á  la  dereoha.  Junto  á  la  mesa 
un  brasero.  En  el  fondo  un  reloj  de  pared  con  una  esfera  bas  * 
tante  grande.  Puertas  á  los  lados  y  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA.. 

Facundo,  Osbgobiíl  y  ei  Tío  Mabtin. 

Mabt.  Hombre,  no  seas  cerril; 

procura  desenojarte, 
y  haz  el  favor  de  casarte 
con  ella,  por  lo  civil. 
Vendrás  á  ser  hijo  mió, 
y  ella  será  tu  señora. 
Ya  estarás  contento.  Ahora, 
me  voy  á  hablar  con  tu  tío. 

(Yase  fondo  izquierda.) 

Fao.  Tu  padre  es  un  caballero 

al  concederme  tu  mano. 
Gbbq.  Por  qué  te  ^rafia,  si  es  llano? 

Fao.  Porque  le  debo  dinero. 

Greg.  Hablar  de  eso  es  desatino. 
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Fac. 

Yo  DO  olvidaré  jimás... 

Gaso. 

La  deuda?  Ta  pagarás. 

Fao. 

Sí;  oon  mi  nnevo  destino. 

Orio. 

Me  quieres? 

Fac. 

Siento  en  el  pecho 

un  ansia... 

Gaso. 

Tú  eres  mi  gloria!... 

Fac. 

Dame  un  abrazo,  Gregoria. 

Gaso. 

£n  seguida.  (Se  abrazan.) 

ESCENA  II. 

Dichos. — Rita,  fondo  derecha. 


Rita. 

Bnen  proveclio!... 

Gaso. 

Qnién?...  (Pansa  breve.) 

To  oonozoo  esa  cara!.. 

Rita. 

Gregorial... 

Gaso. 

Rito!... 

Rita. 

Tu  amiga! 

Gaso. 

Niña!... 

Rita. 

Uemos  ido  á  la  miga 

juntas!... 

Fac. 

fMigal)  (Tono  de  borla.) 

Gaso. 

Quién  pensira?. 

Gaso. 

Oon  que,  niña... 

Rita. 

Niña  mia... 

Gaso. 

Siéntote. 

Rita. 

Niña,  al  momento. 

Gaso. 

l^fia,  di  tu  pensamiento. 

Fac. 

(Ya  esto  es  mucha  niñería,) 

(Se  sientan  las  dos.) 

Rita. 

Querida  amiga  Gregoria. 

Fac. 

(Le  escribe  una  carto?) 

Rita. 

Escucha 

con  atención. 

Gaso. 

Desembucha. 

Rita. 

Voy  á  contarte  mi  historia. 

Sabes  que  mi  padre  fué... 

Me  da  vergüenza  í 

Fac. 

(Qué  listal) 

Gbbg.  Habla! 

Rita.  Fué...  contrabandista. 

G^BEO.  Y  el  mió  también!  Y  qué? 

Rita.  Harto  ya  de  traginar 

y  cansado  de  sufrir, 

el  hombre  se  fué  á  vivir 

al  Peñón  de  Gibraltar. 

Una  noche!... 
Oreg.  Era  de  noche? 

Rita.  «Y  sin  embargo  llovía. » 

Llegó  un  hombre,  que  venia 

á  ver  á  mi  padre,  en  coche. 

Tras  disputa  acalorada 

aquel  hombre  se  marchó... 

y  mi  padre  apareció 

con  una  oreja  cortada!... 
Gbsg.  Vaya  un  lance! 

Fac.  Pistonudo!    . 

Rjta.  La  cosa  no  paró  ahí. 

Del  susto,  del  frenesí, 

mi  padre  se  quedó  mudo. 

Y  tan  corrido  quedó, 

la  sofoquina  fué  tal, 

que  á  la  semana  cabal 

de  perlesía  murió. 

(Se  enjuga  las  lágrimas) 
Fac.  (Limpiándose  las  lágrimas   con   la   manga   de  la 

americana.) 

Me  ha  interesado  su  queja!... 
Qbbg.  Triste  historia!... 

Fac.  Pobre  hombre!... 

Oreg.  Murió  sin  decir  el  nombre 

del  cortador  de  la  oreja? 
Fac.  Es  claro!  Si  estaba  mudo 

y  no  sabia  escrebir^  , 

mal  lo  podría  decir. 
Rita.  Bien  quiso;  pero  no  pudo. 

Grbg.  Pobre!... 

Rita.  Todo  lo  sabia, 

pues  lo  vio  perfetamentCf 

una  especie  de  Uniente 

que  á  su  servicio  tenia. 
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Fao.  Diría  sin  dilación 

el  nombre  tan  deseado 
Rita.  Era  el  hombre  más  callado 

de  toda  la  Creación. 

Pasaron  años  crueles: 

él  de  nosotros  ouidó: 

á  su  muerte  me  llamó 

y  me  entregó  estos  papeles. 

(De  debajo  del  mantón  saca   un  pliego   enorme.) 

Gbsg.  Unos  papeles?  Me  alegro. 

Rita.  Con  el  nombre  y  apellido. 

Oreo.  Por  qué  no  los  has  leído? 

Rita.  Porque  me  estorba  lo  negro. 

Dijo:  «Busca  un  inspetor, 

y  dale  el  pliego. » 
Greg.  Qué  idea! 

Rita.  «Pero  percura  que  sea 

hojnbre  honrado  y  de  valor.» 
Greg.  Dijo  eso?  Virgen  bendital... 

Eso  dijo? 
Rita.  Dale!...  Sí!... 

Greg.  Pues  nifía,  llegas  aquí 

en  la  ocasión  más  bonita. 
Rita.  Cómo? 

Greg.  Mi  novio  Facundo, 

aquí  de  cuerpo  presente, 

va  á  prender  al  delicuente 

y  habrá  justicia  en  el  mundo. 
Rita.  Tu  novio? 

Greg.  Sí,  nifia  mia. 

Por  algo  ha  de  prencipiar. 
Rita.  Eh? 

Greg.  Lo  acaban  de  nombrar 

inspetor  de  policía. 
Rita.         ,    Tiene  valor? 
Greg.  Infinito. 

Rita.  Vaya  el  pliego  del  tiniente. 

(Da  el  pliego  á  Facundo.) 
Fac.  a  abrirlo  inmediatamente. 

Rita*  Aguarde  usted  un  poquito. 

Fac.  Bien,  me  áspero. 

Greg.  Ella  dirá. 


Fao.  El  reo  caerá  en  mis  redes. 

G-RKG.  Oon  el  premiso  de  ustedes 

voy  á  llamar  á  papá. 

(Vase  seganda  izquierda.) 

ESCENA   III. 

Faoündo.— Bita. 

• 

Bita.  Mi  hermano,  que  es  baratero 

de  oficio,  y  está  en  Jerez, 
para  el  inspetor  y  el  juez 
me  ha  entregado  algún  dinero. 

(Saca  una  bolsa  con.  dinero.) 

Fao.  Dinero  á  mí? 

Bita.  Bien  pensado: 

esto  no  le  ofende. 

Fao,  (Dudando  aun.)       CómO? 

Bita.  Tómelo  usted! 

FaC.  (Después  de  una  pansa  brevísima.) 

Bien,  lo  tomo... 
porque  estoy  muy  apurado. 
To  tengo  la  obligación 
de  mantener,  con  lo  mió, 
á  tííi  mamá. . .  y  á  mi  tío, 
que  es  vago  de  profesión. 
Esta  suma  usted  me  ña, 
yo  se  la  devolveré. 

(Bita  quiere  hablar.) 

Nada,  su  hermano  de  usté 

es  mi  inglés  desde  este  dia. 
Bita.  Se  empefia?... 

Fao.  Aunque  no  le  cuadre; 

así  me  comporto  yo. 
Bita.  El  criminal  se  llevó 

la  fortuna  de  mi  padre. 

Siete  mil  reales!...  (Con  admiración.) 
Fao.  (Con  admiración.)  Tenia 

tanto  caudal?  (Si  yo  llego!...) 
Bita.  Ya  puede  usté  abrir  el  pliego, 

(Lo  abre:  salen  muchos  papeles.) 
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FaO.  (Repasando  vivamente  los  papelea.) 

Huyl...  Qué  mala  ortografía!... 


ESCENA.  IV. 

Dichos. — GRBGOEIA  y  el  Tío  Martin,  sesrunda  Isqaierda. 

Mart.  Pero,  mujer,  dime  el  nombre. 

Grio.  Es  hija  de  un  camarada 

tuyo: 

Fao.  (Repasando  los  papeles.) 

Ya  hay  tela  cortada. 
Vaya  si  escribió  aquél  hombre! 

Grio.  (Presentando  á  Rita.) 

Bita  de  Casia.  Imposible. 

Mart.  (Aterrado.) 

Jesús!...  Imposible  has  dicho? 

Fao.  Qué  leo?  (Aterrado  también.) 

Mart.  No  es  un  capricho? 

Imposible!...  Esto  es  horrible!... 
Bita.  Qué  sucede? 

Grig.  Qué  te  aqueja?  * 

Fao.  No  hay  duda!... 

Mart.  Destino  ruin!. . . 

Fao.  (Cielos!..  Es  el  Tío  Martin, 

el  cortador  de  la  oreja!...) 

(Cuadro.  Andando  háola  atrai,  desaparecen  lenta- 
mente los  personajes  por  el  orden  signiente:  Ore- 
goria  y  el  Tío  Martin,  por  la  primera  Izquierda. 
Facundo,  por  la  primera  derecha;  y  Rita  por  el 
fondo  izquierda.  Al  desaparecer  todos  los  perao- 
ni^ds,  asoma  por  la  concha  del  apuntador  un  car> 
telillo  que  dice,  en  letras  gordas:  «Cuadro  se- 
gundo.») 


FIN  DEL  CUADRO  PBIMERO. 


—  9  — 


tm^^am 


ESCENA   PRIMERA. 

Pedro»  saliendo  silenciosamente  por  el   fondo  dereoha,  oon  nn 

quinqué,  que  pone  sobré  la  mesa. 

Han  pasado  ya  dos  meses 
y  la  boda  se  retrasa, 
y  mi  sobrino  se  pasa 
la  vida  entre  dos  ingleses. 
Es  honrado—  Qué  incivil! — 
por  sistema! — Ya  es  candorl 
Yo  también  lo  soy;  pero  es  por 
mar  do  la  Guardia  civil. 
El  verá  lo  que  ha  de  hacer 
con  sus  escúrpidos  vanos; 
pues  ya  Tirios  ó  Troyanos 
á  mí  me  han  de  mantener. 

« 

ESCENA   II. 

Dicho.— GbEGORIA,  por  la  izquierda. 


Gbeg. 

Y.  Facundo,  no  ha  venido 

entodavia? 

Pedro. 

No. 

Greg. 

Vayal 

Pedro. 

Y  cómo  sigue  Casilda? 

Grsg. 

Ahora  mi  padre  quedaba 

poniéndole  un  sinapismo. 

Y  Facundo!...  (impaciente.) 

Pedro. 

Ten  cachaza. 

En  qué  piensas? 

Greg. 

No  lo  sé. 

Tengo  un  miedo...  y  unas  ansias!... 

Me  dá  el  corazón  que  aquí 

va  á  pasar  una  desgracia. 
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Pbdbo. 

Paes  ñ  te  lo  dá,  tú  oo 

lo  tomes,  y  Santas  Pascuas. 

Oreo. 

Dónde  estorá? 

PlDBO. 

En  el  café... 

Oaio. 

No  puede  ser,  si  de  casa 

do  ha  sacado  un  perro  chico. 

PSDBO. 

Va  de  gorra. 

Orio. 

Y,  por  qué  causa 

todo  el  mundo  está  aquí  triste 

y  con  hocicos  de  á  cuarta? 

Pkdbo. 

7elay\  (Con  misterio.) 

Obbo. 

Usted  sabe  algo. 

Pedro. 

(SUbando  como  para  indiear  que  sabe  maebo.) 

Orio. 

Pues  diga  lo  que  pasa 

Lo  sabe  usted,  no  es  verdad? 

Pedro. 

(Vaelve  á  silbar.) 

Oreo. 

Dígamelol 

Pedro. 

Y  si  te  enfadas? 

Oreo. 

No;  pero  quiero  explicarme: 

por  qué  papá  no  repara 

en  mí?  Por  qué  anoche,  cuando 

yo  me  iba  á  ir  á  la  cama. 

oblervé  que  al  despedirse 

se  le  caia  la  baba? 

Por  qué  Facundo  dá  voces? 

Por  qué  Hita  está  alterada? 

Pedro. 

Quieres  saber  muchas  cosas 

peliagudas  y  entrincadm. 

Todo  es  cuestión  de  papeles. 

Oreo. 

Qué  cartas,  señor!...  Qué  cartas!... 

Me  parece  que  Facundo 

debe  entregar  sin  tardanza 

los  papeles... 

Pedro. 

(Con  viveza.)  Por  ahí  va, 

pusiste  el  dedo  en  la  llaga. 

Oreo. 

Ah,  Bita! 

Pedro. 

No,  criatura. 

que  vas  á  meter  la  pata!... 

Entrégalos;  mas  no  á  ella. 

Oreg. 

No?  Puos  á  quién? 

Pedro. 

A  las  llamas. 

Oreo. 

Qué  dice  usted?  Una  cosa 
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de  tantísima  importancia?... 

Pedro. 

Y  de  tanto  compromi»o 

para  alguno  de  tu  casa. 

Gbxg. 

Sí?  Para  quién?  (Con  sobioaalto!) 

Pedro. 

No  quisiera... 

La  pindola  es  muy  amarga!... 

Oreo, 

Perico  l! 

Pkí>ro. 

En  esos  papeles 

el  nombre  escrito  se  halla 

del  cortador  de  la  oreja. 

Oreo. 

Ay,  Dios!...  Yo  me  pongo  mala!... 

Acabe  usted!... 

Pedro. 

Sin  embargo; 

como  no  estás  preparada 

para  un  notición  tan  fuerte, 

con  mucho  tino  y  gran  maña. 

te  diré  que  el  criminal... 

es  tu  padre!... 

Greg. 

Dios  me  valga!... 

Pedro. 

(Ya  me  desahogué!) 

Greg. 

Jesusl! 

Aquella  mano  manchada 

con  sangre!... 

Pedro. 

Y  sangre  de  oreja!... 

Que  es  una  sangre...  que  espanta!... 

Greg. 

Ay,  no  sé  lo  que  me  sube!... 

Ay,  no  sé  lo  que  me  baja!... 

Ay,  que  me  ha  matado  usted!... 

Ay,  que  me  muero!... 

ESCENA  IlL 

DiOHOS. — El  Tío  Martin,  segunda  izquierda. 

Mart.  .  Qué  pasa? 

Por  qué  das  esos  hervidos 
que  á  la  enferma  sobresaltan, 
y  á  los  vecinos  obligan 
á  asomarse  á  las  ventanas? 

Greg.  (Abrazando  al  tio  Martin.) 

Padre,  venga  usted  conmigo!... 
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Vámonoe!... 
Majit.  Gregoría!... 

Pja»BO.  (Aparte  á  Gregoria.)  Galk!... 

Maet.  Te  ha  dicho  Pedio?... 

Gura.  No,  padre!... 

Mabt.  Sabes  quizás?. .. 

Obbo.  No  sé  nada. 

Vamonos  á  la  cocina. 
Mast.  a  qué? 

Grio.  a...  cocer  flor  de  malTa 

para  mi  snegra  fdtnra; 

y  mientras  qne  hierre  el  agoa, 

yo  le  diré!... 

PkDBO.  (Aparte  á  Gregoria  )  No  le  dígaS... 

Gbso.  Lo  qne  á  mí  me  dé  la  gana! 

Mabt.  Vaya,  esto  se  pone  oscuro!... 

Gbbo.  Vamos!... 
Mabt.  Noche  toledana! . . . 

(Vanae  segunda  izquierda.  Faeando  entra  fonde 
dereeha,  eablzbiúOt  y  s^  sienta  silenciosamente 
Junto  á  la  mesa-eseritorio.) 

ESCENA  IV. 

Facundo.  —  Pbdbo. 

PeDBO.  (Tocándole  en  el  hombro.) 

Facundo,  viste  esa  carta? 
Fac.  Del  gachó:  no  tiene  enmienda: 

quiere  que  pague  ó  que  prenda: 

es  la  tercera  ó  la  cuarta. 

(Leyendo  la  carta.) 

€  Mañana  le  veré  á  usté; 

yo  llegaré  en  el  tren  misto, 

y  vamos  á  armar  un  pisto 

de  aquellos  de  P.  y  P.»  (Tira  la  earto.) 
Pbdbo.  La  vá  á  armar? 

Fac.  Tal  es  su  empeño; 

pero  me  amenaza  en  vano. 
Pbdbo.  Es  un  bravo  jerezano. 

Fac.  Yo  soy  un  bravo  estremeño. 
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Pbdro.  No  te  deja  la  costumbre 

de  luchar  cual  siempre  sueles: 

se  trata  de  udos  papeles... 

y  echándolos  á  la  lumbre... 
Fao.  Hombre^  no  sea  usté  molón!... 

PsDBO.  Cómo  melón?  Me  has  partido!... 

Fao.  (Golpeándose  fuertemente  el  pecho.) 

Piensa  que  tengo  vacido 

el  sitio  del  corazón? 
Pedbó.  Calla:  la  ira  te  arrebata. 

No  te  destrúigas  el  físico, 

que  te  vas  á  morir  tísico 

como  la  pobre  Traviatal,,. 
Fao.  Qué  me  importa? 

Pedro.  Y  tu  mamá? 

Si  no  arreglas  el  belén, 

quién  va  á  mantenernos^  quién? 
Fao.  Ni  se  sabe. 

Pedro.  Bien  está! 

Pero...  pedazo  de  atún... 

si  tú  nos  faltas  á  todos, 

qué  comeremos? 
Fao.  Los  codos. 

Pedro.  Eso...  conforme  y  sigun. 

Di  á  tu  temor  vade  retro 

y  vuélveme  al  cuerpo  el  alma. 
Fao.  Escúcheme  usté  con  calma, 

que  voy  á  cambiar  de  metro. 
Guando  al  anochecer  salí  de  casa 
sin  probar  un  garbanzo  tan  siquiera, 
eché  á  andar  sin  saber  á  donde  iba, 
pero  siempre  torciendo  hacia  la  iquierda. 

CDan  loa  dos  una  vuelta  hacia  ese  lado.) 

Se  hizo  de  noche,  y  sin  saber  el  cómo, 
me  encontré  en  una  escura  callejuela, 
y  eché  á  correr  temblando  de  pavura^ 
pero  siempre  torciendo  á  la  derecha. 

(Dan  otra  vuelta  en  sentido  inverso.) 

Menuda  lluvia  sin  cesar  bajaba... 
— ^porque  subir  seria  cosa  nueva — 
y  se  puso  tan  sucio  el  pavimiento  ' 
que  el  barro  me  llegaba  á  media  pierna. 
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Cansado  de  pisar  Uo  muelle  alfombra, 
me  dirigí  á  la  noria  del  tío  Leznas, 
y  allí  me  estvre  eontemplando  al  maolio 
que  daba  TaelUs  mil,  de  esta  manera. 

(Da  onA  ToelU.) 

80...  lo,  trámalo,  inquieto  y  envolvido 

en  el  sudario  de  la  noche  negra, 

oía  de  los  huecos  cangilones 

salir  el  agua  á  alimentar  la  tierra!.,. 

Arriba,  todo  negro:  abajo,  idem: 

por  todas  partes,  idem.  Qué  tinieblas!... 

En  esta  situación,  sentí  un  mareo 

que  me  llenó  de  moscas  la  oabexa. 

Ya  de  tanto  luchar  c<m  sigo  mismo, 

comencé  á  Ter  visiones  y  quimeras, 

y  le  miraba  á  usted,  miraba  á  Rita, 

á  Oregoria,  á  su  padre,  al  Surstm-cuerda. 

Pumo.        f Jarda,  dirás. 

Fao.  Así  debí  decirlo; 

más  note  usté  que  es  un  romance  en  ea. 
Por  fin,  tras  un  esfuerzo  sobrehumano 
logré  poner  en  orden  mis  ideas, 
y  en  las  aguas  del  fondo  de  la  noria 
quise  hallar  solución  á  mi  problema; 
mas  no  la  hallé;  se  la  pedí  al  ambiente, 
pregunté  á  mi  destino,  á  las  tinieblas; 
en  fin,  Perico,  pregúntele  al  macho, 
que  no  me  dio,  menguado!  una  respuesta!!... 
— Me  entendiste? 

Pedro.  No  á  fé:  te  lo  aseguro: 

así  escriben  las  odas  los  poetas. 
Pero  esa  carta  maldita 
á  Martin  quiero  que  des. 

Fao.  Quién  me  la  dio? 

PxDRO.  Bita. 

Fao.  Pues 

voy  á  entregársela  á  Rita. 

Pedro.  No  harás  á  tu  honor  ultraje. 

Dala  á  Martín! 

Fao.  Qué  capricho! 

Pkdro.  Aparéjate!... 

Fao.  Qué  has  dicho? 
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Pedro.  Es  nn  giro  del  lengaaje. 

Oon  que  no  seas  temerario:. 

dá  á  Martin  la  carta  ansiada. 

Ahí  viene. 
Fac.  Como  pedrada 

en  ojo  de  boticario. 

ESCENA   V. 

DiOHOSi — El  Tío  Maktin,  por  la  izquierda. 


PSBBO. 

Facundo,  si  no  te  atreves, 

yo  mismo  se  lo  diré. 

Fac. 

No!...  Nol... 

Mart. 

(Todo  lo  escuché.) 

Vacilas  porque  me  debes 

nn  pico? 

Pedro. 

A  solas  te  dpjo 

con  él. 

Fac. 

(Endiablada  historia!) 

Pedro. 

fAluego  vendrá  Gregoria, 

por  si  no  es  bastante  el  viejo.) 

(Vase  fODdo  Isqulerda.) 

Mart. 

Decídete,  y  prontol 

Fac. 

(Cortado.)                             Yo  .. 

Míreme  usted  á  la  frentel... 

Soy  un  tonto? 

Mart. 

Francamente... 

se  me  figura  que  no. 

Fac. 

Dígame  usté  sin  aliños, 

• 

qué  es  virtud  y  qué  es  deber. 

Mart. 

Lee,  si  lo  quieres  saber, 

•  El  Amigo  de  los  Niños. 

Fac. 

El  gobierno  que  gobierna^ 

me  dio  el  cargo... 

Mart. 

Lo  he  sabido: 

de  inspector. 

Fac. 

Pero  no  olvido 

que  mi  deuda  es  deuda  eterna. 

Mart. 

Si  la.  quieres  recordar 

y  salvarme,  te  daré... 

cinco  duros  más. 

Fao. 

Mabt. 
Fao. 

Mart. 

Fao. 


Mabt. 

Fao. 

Mabt. 

Fao. 

Mabt. 

Fao. 

Mabt. 

Fao. 

Mabt. 


Fao. 


Mabt. 

Fao. 
Mabt. 
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£s  que... 
también  le  debo  á  Gaspar. 
Entonces... 

Por  más  qne  IfdreL. 

Y  á  qué  ladrar?  No  te  obligo 
á  hacerlo. 

No:  si  lo  digo 
por  ser  consonante  á  padre! 

Y  usté  para  mi  lo  fué 
y  yo  le  quiero  salvar; 
mas,  cómo  compaginar 
este  enredo? 

To  lo  sé. 
Es  llano! 

Por  Belcebú, 
qué  hiciera  usté? 

Ayudarte. 

Jesús!  (Se  tapa  la  oara.) 

Y  no  marearte 
como  me  mareas  tú. 
Es  que  quisiera  saber... 
Curioso  eres  por  demás!... 
Qué  deber  me  obliga  más 
entre  uno  y  otro  deber? 
Hombre,  por  amor  de  Dios, 
no  seas  tan  importuno! 
El  deber,  no  es  más  que  uno, 
manque  le  debas  á  dos!... 
Astros,  globos,  baúles  mundos, 
polvo,  escorias,  vil  materia, 
cerillas,  humo,  miseria!... 
Ahondando  en  estos  profundos 
pensamientos  tan  crueles, 
como  la  sangre  se  enrita, 
estoy  por  llamar  á  Rita 
y  entregarle  sus  papeles!... 
Si  perderme  es  tu  capricho, 
LlámalaL,,  Sacia  tu  sedL. 
No  lo  digo  por  usted. 
Entonces,  por  quién  lo  has  dicho? 
El  demonio  que  te  entienda! 
(Si  yo  le  tendiera  un  lazo!...) 


V 


—  17  — 

Facundo,  dame  un  abrazo  I... 
Fao.  Si,  padre!... 

Mart.  Eres  una  ¡nrendal 

(Se  abrasan  eitreobamente.) 

ESCENA  VI. 

DiOHOS. — GBKOOaiA,  por  la  Uqulerda. 


OSXG. 

Os  abrazáis  de  ese  modo? 

Vamos  á  ver,  y  por  qué? 

(Los  dos  quieren  hablar.) 

No  lo  digáis!  Ya  lo  sé! 

Mabt. 

Pues  tú  te  lo  dices  todo! 

Orig. 

Con  el  más  noble  interés 

salvas  á  mi  padre. 

Fao. 

Yo? 

&R]:a. 

Mi  mente  lo  adivinó. 

Fao. 

(Esta  adivina  al  revés!) 
No  te  quieres  ablandar? 

Mabt. 

Obbo. 

Fué  por  él  ó  ñié  por  mf  ? 

Fao. 

Gregorial... 

Mart. 

(Bajo  y  rápido  á  Faenndo.) 

(Dile  que  sí» 

6  te  voy  á  reventar!...) 

Fao. 

Yo  estoy  loool... 

Greg. 

Ya  lo  sé! 

Mart. 

Ha  rato  que  desvaría. 

Orbo. 

Estás  loco,  vida  mia? 

Mart. 

De  remate,  bien  se  vé. 

Oreo. 

Pues  aun  así,  yo  le  adoro. 

Fao. 

"Gregoria,  aunque  no  te  cuadre... 

Greg. 

Te  quiero  más  que  á  mi  padre! 

Mart. 

Eres  una  hija  de  orol». 

Más  que  á  mí? 

Greg. 

Si  te  salvó! 

Fao. 

Piensas  que  yo  merecí 

tu  cariño. 

Greg. 

Vaya!  Sí! 

Fao. 

Pues  yo  te  digo  que  nol... 

Greg. 

Pero,  Sefior,  es  creíble?... 

2 
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Fac.  Ota  rea 

Obio.  Quiero  engafiannel 

Maet.  Lo  deiio  es  que  vm  á  entregarme 

á  1a  familia  Imposible. 

Fac.  (Con  gran  indeeision.) 

No!...  Sí!...  No  sé  bí  me  porto 
bien  ó  mal!... 
Mámt.  Tn  orden  agoaido! 

FaO.  (Con  lopremA  deseiperaelon.) 

Soy  la  eapada  de  Bemacdol! 
Orig.  Cómo? 

Fac.  Ni  pincbo  ni  oortoü... 

(Transieion  brasea.) 

— ^Mi  amor!...  Mi  Gregoría!... 
Gasa.  Quita! 

Fac.  Ta  de  mi  lado  se  aparta! 

Marx.  Por  fin,  entregas  la  carta? 

Fac.  Sí,  se&or. 
Mabt.  a  quién? 

Fac.  a  Rita. 

Grig.  Facundo,  seré  tn  esclava! 

Mart.  No  lo  puedo  tolerar!... 

Fac.  Ahora  vuelvo  á  vacilar! 

Gbbg.  y  decia  que  me  amaba!... 

(Al  tio  Martin.) 

Ven  á  implorar  su  favor!... 

Mabt.  No  tuviera  mal  trabajo!.. 

Gregoria,  no  me  rebajo 
ante  quien  es  mi  deudor!... 

Fac.  Qué  haré,  Dios  mió?  No  acierto!... 

GbIO.  (Bajo  y  rápido  á  Faecudo.) 

Anoche,  lloró! 
Fac.  Qué  escucho? 

Oon  que  lloró  anoche? 
Gbeg.  Mucho!... 

Fac.  Mucho...  mucho? 

Gbbo.  Sí  por  cierto. 

Fac.  Si  á  tal  extremo  ha  llegado, 

ya  se  ablanda  mi  furor, 

y  cedo.  (Gritando  mucho.) 

'  Seré  traidor!... 
Mart.  Esc  está  muy  bien  pensado. 


Fac. 


<Jreg. 
Pac. 


Mart. 

Fac. 
Mabt. 

Fac. 

GBsa. 

Fac. 

IíIabt. 

Fac. 


Mabt. 

Gbeg. 
Fac. 
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Ya  se  acabó  mi  porfía;  (Exaltacioa.) 
oon  las  masas  me  confundo, 
que  en  este  picaro  mundo 
ion  tunos  la  mayoría!... 
La  corriente  universal 
me  lleva  en  su  fdria  envuelto; 
esto  es  un  presidio  suelto, 
como  ha  dicho  un  generall... 
Toma  esa  llave  ruin.  (A  Oregorla.) 
Ruin?  Y  por  qué? 

Bien  se  explica! 
Por  ser  demasiado  chica! 

(Gregoria  abre  el  cajón  de  la  moaa.) 

Ya  está  abierto,  tío  Martin!... 
La  cerradura  no  apura 
mi  paciencia,  que  es  ya  corta, 
y  al  fin  y  al  cabo  se  porta 
como  una  vil  cerradura.!!! 
Ni  el  firmamento  se  hundió, 
ni  la  luna  se  ha  caido!.,. 

Dios  mió!...  (Coa  espanto.^ 

Qué? 

(Terror  pánieo.)  Se  ha  movido 
la  esfera  de  aquel  reló!... 

(Sacando  los  papeles  del  cajón.) 

No  me  importa!... 

Lo  primero 
es  quemarlos!...  (Por  ios  papelea.) 

finseguidal 
No  tardes!... 

Dios  de  mi  vida! 
Está  apagado  el  brasero!... 
Pronto,  una  cerilla!... 

(£1  tio  Martin  enciende  ana  cerilla  y  Oregorla 
otra.) 

Abundo 
en  tu  opinión! 

Yo  también! 
Ajajá!...  Veréis  qué  bien 
arden  las  pruebas!... 

(Al  ir  á  arrimar  las  cerillas  á  loa   papelea,  aalo 
Bita,  fondo  Izquierda.) 


Rita. 
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Facundo!... 

(VAQündo  Apaga  las  cerillas  pr6oiplUdam6nt6.> 


ESCENA  VIL 


Dichos.— Bita. 

Rita, 

Baos  papeles? .. 

Mabt. 

No  extreme 
la  situación! 

Pac. 

No  la  temo! 

Bita. 

Vengan!  (Adelantándose.) 

Pac. 

Primero  los  quemo! 

1 

\ 

Bita. 

Tú,  qué  dices?  (a  Oregorla.) 

ft 

Ghkq. 

Que  los  queme! 

Bita. 

Pensando  que  usted  seria 
un  caballero!...  (a  Faoundo.) 

Pac. 

Ilusión!... 
No  me  vengas  aliora  con 
libros  de  caballería!... 

Bita. 

Oregoria^  por  qué  te  mudas, 
y  eres  mi  enemiga  ya? 

Obeq. 

Porque  pienso  en  mi  papá!... 

Bita. 

JestLs!...  Qué  terribles  dudas!... 
Tengo  ganas  de  llorar... 
^  basta  me  voy  á  caer!... 
Pero,  es  cierto? 

Mart. 

No  ba  de  ser! 

Bjta. 

Santo  Dios!!... 

(Rita  vaoUa.  Sale  preeipitadamente  Gaspar   y  U 

sostiene  en  sos  brazos.) 

ESCENA  VIII. 

Bichos. — Oaspab,  fondo  deNohs. 


Gasp. 

BiU. 

Bita. 

Gaspar. 

Gasp. 

Está  de  muy  mal  color!... 

Qué  tienes? 

Rita. 

Vamos  de  aquí!... 
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Gasp. 

Aquel  es  Facuado. 

Fac. 

Sí. 

Uasp. 

Lo  saqué  por  el  olor. 

Bita. 

Gasparl 

GRKa 

Esto  es  espantoso!... 

Rita. 

Yámonosl... 

Gasp. 

No  só  por  qué, 

• 

nempre  me  desfiguré 

que  era  cobarde  y  tramposol... 

Fac. 

Deja  esos  modales  rudos!... 

Tramposo,  lo  soy  quizás; 

pero  cobarde,  jamás!... 

Maro. 

Se  come  á  los  niños  crudos!... 

Gasp. 

Fantasmón!... 

Rita. 

Vas  á  perderte? 

Fac. 

Búscame  luego!... 

GRRft. 

Por  Dios! 

Mart. 

Y  á  mí  también!... 

Gasp. 

Con  los  dos!... 

Fac. 

Sí,  Gasparl... 

Gasp. 

A  muerte!!... 

Fac. 

A  muerte!!... 

(Cuadro  — Sate  ouadro   se  acaba  lo  mismo  que  el 

primero.  Guando  han   desapareoido  todos  los  per- 

sonajes,   asoma  por  la  eoncha  del  apnntador   un 

oartelUlo  que  dice:  «Cuadro  ter/sero,» 

FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

PlDBQ,  por  el  fondo  derecha.  Apaga  el  quinqué. 

Otro  mes  va  ya  vencido, 
y  sigue  en  el  mismo  estado 
este  asunto  endemoniado. 
Gracias  que  Rita  ha  caido 
enferma  con  sarampión; 
pero,  en  pié  tantos  enredos, 
creo  que  estamos  á  dos  dedos 
de  una  horrible  situación. 
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Su  hermano  tiene  un  empaque 
qae  mis  temores  aumenta. 
El  mejor  dia  revienta 
lo  mismo  que  un  tríquitraquel... 

ESCENA  II. 

Dicho. — FaCUPíDO,  foado  derecha. 

Fac.  La  suerte  nunca  me  priva 

de  Tertel... 
Pedbo.  Soy  tu  enemigo? 

Fac.  Siempre  me  encuentro  contigo!... 

Pedro.  Sobrino,  traga  safíva. 

Qué  piensas  hacer? 
Fac.  Yo... 

Pedbo.  Dil 

Fac.  Entre  mil  dudas  perdido, 

aún  no  he  tomado  un  partido. 
Pedro.  Hombre!  Aún  estamos  así? 

Fac.  Pero  lo  voy  á  tomar; 

sufro  ansiedades  crueles!... 
Pedro.  Cuál  es? 

Fac.  No  dar  los  papeles 

al  baratero  Graspar. 
Pedro.  Muy  bien! 

Fac.  Ni  á  Martín  tampoco. 

Pedro.  Entonóos,  qué  vas  á  hacer? 

Fac.  Yo... 

Pedro.  Te  los  vas  á  comer? 

Fac.  Es  posible! 

Pedro.  Tú  estás  loco! 

Fac.  Bebo  á  los  dos? 

Pedro.  Sí  por  Dios; 

mas  decídete  por  uno. 
Fac.  No,  tío;  es  más  oportuno 

el  quedar  mal  con  los  dos. 

Ponte  á  la  puerta.  Preveo 

que  aquí  va  á  venir  Gaspar. 

No  me  lo  dejes  entrar, 

porque  viene  á  armar  jaleo. 
Pedro.  Está  bien. 

Fac.  Tengo  interés 

en  evitar  desazones. 
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Pedbo.  (Este,  por  varias  razones, 

irá  á  dar  en  Leganés.)  (Vue  fondo  derecha.) 

ESCENA  III. 

Facundo;  luego,  Gqeqoria. 
Voy  á  leer  de  nuevo  estos  papeles. 

(Saea  los  papeles  y  los  repasa.) 

Pelegrino  es  á  fe  lo  que  me  pasa. 
Lo  mismo  dicen  hoy  que  el  primer  dial... 
Háse  visto  una  cosa  más  extraña? 
Por  qué  no  han  de  decir  lo  que  yo  quiero? 
Por  qué  lo  que  se  escribe,  no  se  cambia 
á  gusto  del  letor  que  lo  desea? 
En  el  mundo  suceden  cosas  rarasl... 
(Sale  Gregoria,  primera  izquierda:   Facundo  guarda 
los  papeles.) 
Greq.  Facundo...  eres  un  ingrato. 

Fac.  Por  qué? 

Greq.  Porque  te  escabuyes. 

Parece  que  de  mí  huyesl 
Fac.  (Esta  me  va  á  dar  el  rato.) 

Greq.  Perdona  mi  ligeresa: 

ya  soy  felizl 
Fac.  No  se  ezplical 

Greg.  Te  quiero  hablar... 

Fac.  (Este  chica 

es  tonte  de  la  cabeza!) 
Greg.  De  la  boda.  No  te  asombres  * 

ni  te  entregues  al  furor. 
El  casarse  es  lo  mejor 
que  han  inventado  los  hombres. 
Te  molesta  —francamente! — 
que  hable  de  esto? 
Fac.  (Con  ironía.)  Qué  demouiol 

Me  hablas  de  este  matrimonio 
lo  más  oportunamente!... 
Greq.  Me  quieres? 

Fac.  Yaya!  Por  esta!  (La  cruz.) 

Greq.  Si  es  verdadero  tu  amor, 

no  dispiertes  al  dolor, 
que  está  durmiendo  la  siesta!... 
Fac.  Me  alegro  mucho. 
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Obeg.  Te  mmm^ 

yft  que  k  oetaon  otniTida?... 
Fac.  a  qué? 

Greo.  a  eaearte  e&  seguida! 

Fac.  Mujer»  tanta  priesa  tie&ea? 

Obeo.  Pnesa  no  tengo  denguna; 

pero  una  ves  acordado, 
quiero  verlo  realiíado; 
porque»  en  fin,  á  qué  está  tma? 
Fac.  Nos  ea^aremoe;  te  adoro; 

y  seguiré  tus  consejos; 
pero  nos  iremos  léjosl... 
Gbio.  Entre  Pinto  y  Yaldemoro!.. 

ESCENA.  IV. 

Dichos. — ^EI  Tío  MaBTIN,  fondo  Uqiüerda. 

UabT.  Bies?  Tu  felicidad 

prueba  bien  claro,  Gregoría, 

que  has  perdido  la  memoria, 

el  pesquis  la  voluntad. 
Gbeq.  Qué  he  de  hacer,  si  esta  chinita 

me  ha  tocado  en  el  reparto? 
M ABT.    .  .       Oye,  encerrada  en  tu  cuarto 
:'   '  T '-'  se. encuentra  llorando  Rita. 
.  ^   Su  dolor  es  muy  proi^ndo 

y  sabes  quien  lo  causó. 
' '  *      Ye  á  consolarla,  que  yo 

tengo  que  hablar  con  Facundo. 

(Tase  Gregoria,  primera  isqnierda.— Paufla  brevo.) 
Mabt.  Te  parece  que  es  ya  hora 

de  que  yo  te  diga  algo? 
Fac.  Si,  8efi<Mr. 

Mabt.  Por  no  acabar 

en  donde  hemos  prencipiaclo 

— como  era  fácil  y  lógico — 

no  hemos  hablado  del  caso. 

Facundo!!...  Soy  inocente! 
Fac.  Me  lo  habia  figurado. 

No  hay  más  que  verle  la  cara, 

para  saber... 
Mabt.  Sin  embargo, 

soy  también  un  criminal! 


Fao. 

Makt. 

Fac. 

Mart. 


Fac. 
Mart. 


Fac. 
Mart. 


—  25  — 

Me  entiendes? 

En  qué  quedamos? 
Le  corté  la  oreja! 

Buenc^ 
?ería  en  un  arrebato. 
Figúrate  que  el  muy  tuno 
quiso  alzarse  con  el  santo 
y  la  limosna.  Es  decir, 
quince  cargas  de  tabaco 
que  introdujimos  los  dos, 
después  de  untarle  la  mano 
á  un  bravo  carabinero 
que  era  jefe  del  resguardo, 
quiso  fumar  selas  sólo!... 
comérselasl.., "Este  rasgo 
me  lastimaba  el  bolsilloi 
y  determiné  buscarlo. 
Era  la  noche  muy  negra, 
— que  así  son  en  estos  casos;— 
llego,  le  pido  mi  parte, 
intento  armar  un  escándalo, 
cierra  la  puerta,  me  insurta 
y  venimos  á  las  manos, 
mejor  dicho,  á  las  navajas; 
yo  soy  diestro  en  ese  ramOy 
y  me  tomo  cuatro  golpes 
con  el  hombre  más  templao. 
La  prueba  de  lo  que  soy, 
fué  que  al  primer  navajazo 
cayó  su  oreja  disqmerda 
á  mis  piésl...  Salí  picando, 
y  con  el  aturdimiento... 
oreo  que  me  llevé  unos  euarlosl!.. 
Distraído,  no  es  verdad? 
Desde  luegoJ..  Sin  pensarlo!.. 
Cuando  el  dinero  se  vé 
al  alcance  de  la  mano, 
86  toma  sin  saber  cómo... 
y  se  guardal.. 

Me  hago  cargol 

(Pausa  brevísima.) 

Si  tu  convindon  es  tal, 
tendrás  un  gran  interés 
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Pao.  Ta 

kaiiaft  de  otro  ooslaL 
Mabt.  Eht  Por  vida  de  IburraUi, 

que  ya  en  serio  no  ie  tomo. 

Batas  en  él  aire  eomo 

el  afana  de  Gkríbddil... 

Si  en  todas  tos  eoeas  sneles 

obrar  oon  tal  desvark)» 

estás  Inódo,  li^o  mió!.. 
Fac.  Esos  pasaros  papolesl.. 

Habt.  Pero,  no  están  ya  qnemados? 

Yocieíl.. 
Fac.  No  pudo  ssr. 

Hast.  Por  qoé? 

Fac.  No  quieren  arder. 

Habt.  No? 

Fac.  8onp^[>elesmojadoBj... 

Mabt.  Algo  de  eso  presnmi 

ya  desde  el  eoadro  segundo. 

Esto  es  muy  grave,  Faonndo, 

y  no  ba  de  quedar  así! 

Anoehe  intenté  aeabar 

oonmigoi.. 

Fac.  Dios  sobsranoi 

Mabt.  Ya  tenia  en  esta  mano  o*  dtreeha.) 

la  naviga  de  aftitar. 
Por  eierto  qae  estaba  firia 
y  tuve  miedo  na  momento; 
pero  me  repongo,  intento 
aeabar  oon  mi  porfía, 
cuando  mi  «do  deagarra 
nn  raido:  escndio  temblando.,, 
y  enGregoria,  tomando 
nna  Ksion  de  gnitamJ... 
Ayl  Cantó  de  nna  manera 
qne  tiré  el  arma  bomieida!... 
Ño  bay  qoien  se  quite  la  nda 
oyendo  una  peiemenúL., 

Fa&  Me  se  otisan  ks  cabellos!... 

BIabt.  De  mi  padecer  te  dudes? 

Fac.  Mudiol 

BIabt.  Dame  esos  papeles! 


Gásp. 
Fac. 
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Dónde  está?  (Dentro.) 
(Aterrado.)   Viene  por  ellosl!... 
(Aparece  Oaipar,  fondo  derecha.) 


ESCENA  V. 

Facundo.— Mastín. — Gaspab. 


Mart. 

Me  rej^na  el  verle  aquí, 
y  ya  empiezo  á  tiritarl... 

Gasp. 

Usté  me  va  á  dispensar 
que  me  Imga  eolado? 

Mabt. 

Si. 

Gasp. 

Vengo  á  pedirle...  (Movimiento  de  Martin.) 

nn  consejo. 

Mart. 

(Ahí  Tamos:  eso  es  barato.) 
Yo  de  negarlo  no  trato, 
fftangMe  ya  soy  perro  viejo. 

Gasp. 

Lo  quiero  pa  demostrar 
á  un  guAri  de  nuevo  cuño, 
que  hay  verdades  como  pufio 
que  no  se  pueden  negar. 

Mart. 

Hay  quien  lo  dude? 

Gasp. 

Gkiptn. 

Mart.   . 

Si  son  verdades  sentadas, 
se  le  dan  dos  bofetadas 
al  que  las  niegue. 

Gasp. 

Muy  bienl 
Ya  has  oido  su  opinión. 

Pac. 

Para  mí  muy  ixm  vieentCf 
que  es  argumento  elocuente 
y  de  buena  educacionl 

Gasp. 

Eso  no  es  más  que  avisar, 
pa  que  me  des  lo  que  busco. 

Fac. 

Los  papeles? 

Gasp. 

Sí. 

Fac. 

Que  chusco! 

Gasp. 

Vengan! 

Fác. 

No  los  quiero  dar. 

Gasp. 

Ea!  el  melón  prencipíóL. 
Mala  centella  nos  parta!... 
Sin  arrodeosl  La  carta!... 

0 

FaC. 

Sin  arrodeosL.  Que  no!... 
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(V«n  á  eoliarse  el  uno   lobre  el  otro,  y   el  tío 
Hertln  ie  interpone.) 

Habt.  CabdleroB,  múk  pradenoía!... 

Qae  no  haiga  vüuperancial... 

Un  poco  de  intemperancia, 

y  algo  más  de  incongruendal... 

Aquí  ha  habido  un  quin-procóp 

que  pronto  deshecho  está: 

8i  alguien  pegó  á  tu  papá, 

cara  á  cara  le  pegó!... 
Oa8P.  T  cómo  lo  sabe  usté? 

MaBT.  (Cortado.) 

Yo  lo  sé...  porque...  Por  esol 
FaC.  (Está  confuso...  y  confeso!) 

Mabt.  Forque...  me  lo  han  dichol 

OAftP.  Qué? 

A  otro  podrá  usté  engañar, 

tio  Martin,  con  ese  timo, 
Mabt.  Hombrel,.. 

Gasp.  No  soy  yo  tan  primo, 

que  así  me  la  deje  dar! 

O  se  me  entriegan  al  punto 

los  papeles,  ó  por  Dios 

que  me  enredo  con  los  dos 

pa  terminar  este  asuntol... 
FaC.  Sujeta  la  furia  ya... 

que  siento  mi  sangre*  arder... 

y  te  puede  suceder 

lo  mismo  que  á  tu  papá!!... 

(Quieren  acometerse,  y  el  tío  Martin  le  interpon,» 

trágicamente.) 

Mabt.  Sso  no!...  No  digas  eso!!... 

Sangre!...  No!!... 
Gasp.  Cosa  más  rara!... 

Qué  estoy  leyendo  en  su  cara?... 
Mabt.  (Está  oscuro  y  huele  á  queso!...) 

Gasp.  Quiere  decirme  la  causa 

de  tan  viva  alteración? 
Mabt.  Gaspar!!... 

FaC.  (Bi^o  y  rápido  al  lio  Martin.) 

Nunca!... 
Gasp.  Esa  moción,.. 

AhÜ...  Lo  pesqué!!... 
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Mart. 

Cielos!)... 

Pac. 

Pausal 

(El  tio  Martin  se  cubre  la  oara  oon  las  manos.) 

Gasp. 

Oon  que  lo  acerté  por  fin? 

Las  mentiras  se  destapan!... 

Bsas  manitas,  qué  tapan? 

Dígame  usté,  tio  Martin!... 

Es  miedo?  Espanto  quizás? 

Vergüenza?...  Bemordimiento?... 

Mart. 

Todo  lo  que  quieras  siento, 

pero  vergüenza...  jamás! 

Gasp. 

Luego,  tú  fuiste? 

Mart. 

Yo  fui! 

Gasp. 

De  gusto  ae  junde  el  cielo!... 

Esto  ya  á  arreglarse  al  pelo! 

Mart. 

Me  se  figura  que  sí! 

Gasp. 

Abajo  tengo  herramientasl... 

Mart. 

Vamos! 

Fac. 

Esto  está  que  arde!... 

Gasp. 

Andando!... 

Fac. 

Aguarda,  cobarde!... 

Primero  soy  yo!... 

Mart. 

Qué  intentas? 

Gasp. 

Con  cualquiera!  Ta  veremos!... 

Mart. 

Tuno. 

Fac. 

Tosí! 

Mart. 

.       Yo! 

Fac. 

Yo! 

Mart. 

Vamos!... 

Gasp. 

Señores,  en  que  quedamos? 

Mart. 

En  que^no  nos  entendemosl... 

Fac. 

Ella  se  acerca!... 

Gasp. 

Otra  historia? 

Grk(í. 

(Que  sale  despavorida,  primera  ixqalerda.) 

Voy  á  llamar  la  pareja! 

Fac. 

Tríncalo  por  una  oreja 

y  no  lo  sueltes,  Gregoria!... 

(Gregorla  ooge  por  una  oreja  al  tio  Martin.) 

Mart. 

Que  me  lastimas!...  Por  Dios!... 

Grrg. 

No  hay  más  remedio,  papal... 

Fac. 

Libre  la  salida  está!... 

Gasp. 

Ahora!... 

Fac. 

SíL,  Nosotros  doslL. 
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(Vanse  los  dos  preolpltadamente  por  el  fondo  dO' 
reeha,  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA    ÚLTIMA. 


El  Tío  Mabtin.— Gbegoru.  pooo  deiipues.  Facundo,  y  dei- 

pues  Bita  y  Gaspab. 

Marx. 

Mujer,  ya  puedes  soltarme, 

qué  está  cerrada  la  puerta. 

Greg.í 

Es  muy  cierto.  (Le  luelta.) 

Mabt. 

(Tentándose  la  oreja.) 

Apoco  más 

que  tires,  me  la  despegas. 

Yo  por  la  oreja  pequé, 

y  el  que  á  hierro  mata...  esétra. 

Gasp. 

(Dentro.) 

Ayl... 

Mabt. 

Ese  grito!... 

GRKa. 

Tan  pronto? 

Mabt. 

Se  baten  con  lijerezal 

Gbeg. 

Qué  habrá  pasado,  Dios  mió? 

Mabt. 

Ta  lo  verás  cuando  vuelvan. 

(Se  abre  la  puerta,  y  sale  Faonndo  oon  el  traje  en 

desorden.) 

GRKa. 

Vienes  lastimado? 

Pac. 

ün  poco. 

Mabt. 

Y  él? 

Fac. 

Le  he  echado  un  ojo  fíieral... 

Gbeg. 

Aquí  se  aoercal... 

Fac. 

Qué  horrorl... 

Mabt. 

Tiene  la  cabeza  dura!... 

(Aparece  fondo  dereoha  Gaspar,  apoyándose  en  Bi- 

ta, y  con  la  mano  derecha  puesta  en  el  ojo  de* 

recho.) 

Gas?. 

Míralos  bien!... 

Grkg. 

Virgen  pura! 

Cómo  viene!... 

Mabt. 

Hecho  un  dolor!... 

Gasp. 

Ayúdame!... 

Bita. 

Vente,  hermanol... 

Gasp. 

Ay!...  (Quejándose.) 

Bita. 

Ño  llores,  que  es  sonrojo!... 

Mabt. 

Pues  no  es  nada  lo  del  ojo, 
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y  casi  lo  trae  en  la  manoI..« 

Gasp. 

Voy!... 

(Vacilando  y  agarrándose  á  los  muebles,  sedlrije 

á  Facundo.) 

Fac. 

No  existe  un  burladero 

en  donde  me  esconda  yo? 

ftRKft. 

Ay,  que  Ilegal 

Mabt. 

Que  llegó!... 

Hombre,  resiste!... 

Fac. 

No  qniero! 

Gasp. 

Dónde  los  tienes?  (Por  ios  papeles.) 

Fac. 

Aquí! 

(Gaspar  saca  los  papeles  del  bolsillo  del  pecho  de 

Faoundo.) 

Maet.  i 

Ahll 

Gasp. 


Marx. 

Fac. 
Marx. 


Gasp. 
Greg. 
Fac. 
GRxa. 

Mart. 


Fac. 

Greg. 

Gasp. 

Greg. 

Fao. 

Greg. 


Los  tomé!... 
(Vacilando  y  apoyándose  en  Rita,  va  á  echarse 
sobre  la  mesa-escritorio.) 

Me  has  perdido!... 
Para  esto  tanto  ruido? 
Qué  me  cuenta  usted  á  mi? 
Sin  rencor  y  sin  enojo 
ya  se  los  das?  Esta  es  buena!... 
Pues  no  valia  la  pena 
de  haberle  saltado  un  ojo!... 
Mi  venganza!... 
(A  Facundo.)       Gobardon!... 
Ya  me  insultas? 

Botarate!... 
To  voy  á  poner  remate 
á  esta  tierna  situación!... 
(Vase  primera  izquierda,  y  cierra  la  puerta.) 
Ven,  vamos  á  suplicar!... 
Linda  cosa!... 

Seréis  presos!... 

(Suenan  golpe&  dentro.) 

Cielos!...  Qué  golpes  son  esos? 
No  mires!... 

Quiero  mirar! 
(Luchan  un  momento.    Oregoria  abre  la  puerta  y 
queda  aterrada.) 

Jesusll 


